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SEGUNDA PARTE, 


COMENTARIO PRÁCTICO DE LA HISTORIA 
DEL NUEVO TESTAMENTO. 


EL EVANGELIO DE JESUCRISTO. 


IT. Advenimiento y vida oculta de Jesús. 


1. Anunciación del nacimiento de San Juan. 


Nota preliminar. La primera parte de la Historia Sagrada nos ha 
ido presentando historias de la antigua alianza ó antiguo testamento, y 
en ellas hemos visto que la antigua alianza era preparación para la 
nueva. Entramos ahora en la historia de la mueva alianza ó nuevo 
testamento. Esta alianza de gracia la ha asentado Jesucristo con toda 
la humanidad, redimiéndonos con, su muerte en la cruz y fundando su 
Iglesia. El nuevo testamento se divide por lo tanto en dos partes princi-' 
pales: la primera trata del “Evangelio de Jesucristo” (n? 1-82), y la 
segunda - nos muestra la “Iglesia de Jesucristo en los tiempos apostóli- 
cos” (n” 83-97). 

“Evangelio” quiere decir buena (ó alegre) nueva, que nos ha sido 
traída por Cristo, ó sea, la historia de nuestra redención por Jesucristo. 
Dos apóstoles, $. Mateo y S. Juan, y dos discípulos de los apóstoles, 
8. Marcos y S. Lucas, cada cual en un libro aparte, escribieron esta 
historia bajo la asistencia del Espíritu Santo. Estos libros, que nos cuentan 
“la vida, la pasión y la glorificación de Jesucristo, se llaman evangelios 
y sus escritores evangelistas. Hay pues cuatro evangelios, el de S. Mateo, 
el de S. Marcos, el de S. Lucas y el de $. Juan, y estos evangelios son 
los cuatro primeros libros del nuevo testamento. ¿De qué libros consta 
el N. T.? (Lec. 2, pr. 14.) 

Lo que nos refiere la Historia Sagrada en la primera parte del N. T., 
está tomado de los cuatro evangelios (como también el “Evangelio” que 
se canta en las «risas solemnes ó se lee en las rezadas), y lo de la 
segunda parte dei N. T. está entresacado de los Hechos de los apóstoles, 
que escribió el evangelista S. Lucas. 


2 1. Anunciación del nacimiento de S. Juan. 


La primera parte á su vez se divide en cuatro secciones, de-las 
cuales la primera cuenta el advenimiento y la vida oculta de Jesús, la 
segunda su vida pública, la tercera su pasión y muerte, y la cuarta su 
glorificación. 

La primera sección comprende 10 números y comienza con la 
anunciación del nacimiento de S. Juan; donde se nos refiere cómo el 
arcángel S, Gabriel anunció al sacerdote Zacarías que su mujer tendría 
un hijo, á quien pondrían por nombre Juan. 

l. Narración y explicación. 

N tiempo del rey Herodes! vivía en una ciudad de las 
montañas de Judea? un sacerdote llamado Zacarías. 
Su mujer se llamaba Isabel. Ambos eran justos en medio 
de un pueblo pecador, y cumplían los mandamientos? del 
Señor. No tenían hijos, por lo cual estaban muy tristest, 
y pedían á menudo fervorosamente al Señor que les con- 
cediera uno. Ya habían llegado á la vejez5, y parecía que 
el Señor no quería acceder á sus ruegos. 

! Este rey, de quien se ha hablado ya en el n* 88 del A. T., reinó 
desde el año 40 antes de Jesucristo hasta el año 3 después de J, C. — ? Así 
se llamaba la parte sud de Palestina (la tierra de promisión), la parte 
central era Samaria, la del norte Galilea, y la parte al oriente del Jordán 
tenía por nombre Perea. (Véase el mapa.) — * No vivían en pecados, sino 
en el cumplimiento. de los preceptos de Dios, viviendo santamente y 
guardando con pura conciencia todos los mandamientos del Señor. — 
* Porque con motivo de las divinas promesas consideraban los judios 
como un favor muy grande el que Dios concediese hijos á los casados. — 
5 Eran ya ancianos, por lo que ya no podían esperar tener un hijo, pues 
por lo regular Dios no concede ya hijos á los padres ancianos; pero 
confiaban en el poder y bondad de Dios, que había dado ú la anciana 
Sara el hijo Isaac (n* 12 del A. T.), por lo que todos los días oraban 
pidiendo tener un hijo. 

Sucedió en una ocasión, que habiéndole tocado á Zacarías 
el turno para servir en el templo$, entró en el santuario 
para ofrecer incienso al Señor en el altar de los perfumes, 
mientras el pueblo oraba en el pórtico”. Entonces se le 
apareció un ángel en el lado derecho del altar. Zacarías 
temió al verle?; pero el ángel le dijo: “No temas, Zacarías: 
tu oración ha sido oída?. Isabel, tu mujer, tendrá un hijo, 
al cual llamarás por nombre Juan. Y tú tendrás gozo y 
alegría 1%, y se regocijarán muchos de su nacimiento, porque 
él será grande delante del Señor. No bebérá vino ni sidra, 
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y aun desde su nacimiento será lleno del Espíritu Santo *!. 
Y á muchos de los hijos de Israel convertirá1? al Señor, su 
Dios. Porque él irá delante13 con el espíritu y virtud de 
Elías1* para preparar al Señor un pueblo perfecto.” 


* Los sacerdotes del país formaban 24 secciones, de las cuales una 
tenía que desempeñar el santo servicio en el templo durante ocho días 
(comp. la lec.-55 del A. T.). Cuando le tocó el turno á Zacarías, se 
fué á Jerusalén. Los diversos ministerios del templo (la ofrenda del in- 
cienso, la de los sacrificios sangrientos, el cuidar de la luz del candelabro 
de los siete brazos, mudar los panes de la proposición etc.) se distribuían 
por suerte entre los sacerdotes de cada sección. Esta vez le tocó á Zaca- 
rías la suerte de incensar ante el altar del incienso (véase la figura), 
ministerio que era el más distinguido de todos. Mientras Zacarías ofrecía 
el incienso, presentaría al Señor su encarecida súplica y oraría de lo 
más íntimo de su corazón diciendo: ¡Señor, dame un hijo! — * Porque 
únicamente los sacerdotes podían entrar en el santuario. — * Este espanto 
se ve expresado en la figura, donde se pinta á Zacarías agarrándose 
convulsivo de la cortina para sostenerse con ella y no caer al suelo. — 
> ¿Qué oración? (La de tener un hijo, oración que Zacarías había hecho 
por muchos años, y que repetía ahora mientras ofrecía el incienso.) — 
10 Grande contento, noble é íntimo consuelo. — !! Es decir, antes de nacer 
le llenará el Espíritu Santo de su gracia, y así le limpiará del pecado 
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original. — !? Á los. israelitas ó judíos. Que la mayor parte de ellos 
tenían necesidad de conversión, se puede ver por lo dicho en el n* 88 
del A. T. — !* ¿Delante de quién? (Delante de Dios, el Señor, es decir, 
del divino Redentor.) El irá delante del Redentor (de consiguiente el 
Redentor aparecerá luego después de él), á fin de atraer al pueblo á 
la penitencia y santificación y prepararle de este modo para recibir al 
Salvador. — !* Con los mismos sentimientos, con el mismo celo y libertad de 
espíritu (aun ante los reyes) con que en un tiempo el gran profeta Elías 
predicó penitencia en momentos bien aciagos (comp. n? 64 y 65 del A, T.). 


Zacarías contestó al ángel: “¿En qué conoceré esto?15 
porque yo soy viejo, y mi mujer avanzada en años.”10 El 
ángel respondió: “Yo soy Gabriel que asisto delante de Dios?”, 
y he sido enviado para traerte.esta feliz nueva1%, Y tú que- 
darás mudo hasta el día en que esto sea hecho, porque no 
creíste mis palabras, las cuales se cumplirán á su tiempo.” 
Y desapareció. 

El pueblo entretanto estaba esperando 1? á Zacarías, y se 
maravillaba de que tardase tanto en el templo? Cuando 
salió, no podía dar al pueblo la bendición que acostumbraba, 
pero por señas entendieron que había visto una aparición * 
en el templo. Terminados los días del servicio del templo, 


£ 


volvió Zacarías á su casa lleno de alegría. 


15 El ángel había anunciado á Zacarías no solamente que tendría 
un hijo, sino también que este hijo sería un grande Santo y el precursor 
del Redentor. Esto era para Zacarías demasiado, mucho más que lo 
que él se hubiera atrevido á suplicar, por lo cual se le hacía difícil el * 
creerlo. Pidió por lo tanto una señal, para por ella conocer y estar 
cierto de que “que se verificaría” lo anunciado por el ángel. — 
16 Anciana. — * Comp. n? 71 del A. T. — ** ¿Qué nueva? ... — 
1 Porque el sacerdote que había ofrecido el incienso terminaba ben- 
diciendo solemnemente al pueblo. — * Más tiempo que el necesario para 
desempeñar su ministerio. El permanecer en el santuario más tiempo que 
el que se requería, era reputado como señal de irreverencia. — *! Notaron 
esto en que: a) se había vuelto mudo, y b) en que su rostro estaba 
inundado de santa alegría. 


TI. Comentario. 


Promesa del Redentor. Al anunciar el ángel á Zacarías 
que su santo hijo iría delante del Redentor, prometía tam- 
bién el próximo advenimiento del Mesías (es decir, que éste 
iba á venir luego después de Juan). 
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La divinidad de Jesucristo. En las palabras del ángel 
se indica que el Redentor es Dios. Las palabras del ángel 
son: “él (Juan) convertirá á muchos al Señor, su Dios, é 
irá delante de él.” ¿Á quién se refiere este “él”? Á Dios, 
el Señor; por lo tanto el Redentor ante quiere irá Juan ha 
de ser el Señor, Dios mismo. 

Eficacia de la oración perseverante. Por muchos años 
Zacarías é Isabel oraban pidiendo un hijo; su oración parecía 
ser en vano; mas á pesar de eso continuaban fervorosos pre- 
sentando al Señor su encarecida súplica, y he aquí que por fin 
son oídos y consiguen más que lo que habían pedido. Solicita- 
ban tener un hijo, que sucediese á su padre en el ministerio 
sacerdotal, y ahora reciben un hijo llamado á ser un gran Santo, 
profeta de Dios y precursor del divino Redentor. Su perse- 
verancia en la oración fué pues generosamente recompensada. 
¿Cuándo es constante nuestra oración? (Lec. 82, pr. 19.) 

Firmeza. Zacarías é Isabel son modelos de la firmeza 
en el bien. Vivían en tiempos malos, en los que la mayor 
parte de los israelitas y hasta de los sacerdotes eran tibios 
en el servicio de Dios y ya no honraban de corazón al Señor; 
mas á pesar de tantos malos ejemplos Zacarías é Isabel 
permanecieron siendo piadosos de veras y guardando fiel- 
mente todos los mandamientos del Señor. 

Justicia verdadera. Zacarías é Isabel eran justos “ante 
Dios”, no ante los hombres únicamente, como los hipócritas 
fariseos. Piensan muchas gentes que basta vivir “honrada- 
mente” á la faz del mundo; puede bastar pará no ir á la cárcel, 
pero no es suficiente para ganar el cielo. El que quiera ser justo 
ó virtuoso á los ojos de Dios y llegar á la posesión del cielo, 
tiene que guardar todos los preceptos divinos, y cumplir en 
todas cosas la voluntad de Dios, como lo hicieron Zacarías é . 
Isabel. ¿En qué consiste la virtud cristiana? (Lec. 56, pr. 3.) 

Privación de bebidas fuertes. S. Juan se abstuvo durante 
toda su vida de vino y de toda clase de bebidas fuertes. 
Debéis, al menos en los años de vuestra juventud, huir de 
toda bebida excitante, en especial de aguardientes, licores etc., 
porque tales bebidas dañan á los jóvenes en la salud del 
cuerpo y en la del alma. 
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Duda contra la fe y señal de Zacarías. El ángel le había dicho: 
“Tu oración ha sido oída.” De aquí debía colegir Zacarías, que el ángel 
era enviado por el Señor, pues que sólo Dios ve el corazón y sólo de 
Dios podía saber el ángel qué cosa era por la que Zacarías había orado. 
Con todo no quiso ercer por completo la alegre embajada; porque tanto 
él como su mujer eran ya ancianos y dudaba que fuese aún posible el 
que tuviesen un hijo y por “lo tanto requería una señal. Su deseo fué 
cumplido; perdió al punto el habla y el oído (según $. Ambrosio, Mal- 
donado etc.), se quedó sordo-mudo. (Que Zacarías sé quedó no solamente 
mudo sino también sordo, se ve por el n* 4, donde los vecinos tenían que 
hablarle por señas, porque no oía.) Esta sordo-mudez servía para tres 
fines: 12 era una señal para Zacarías, por la cual conociese que la em- 
bajada del ángel venía de Dios y se cumpliría indefectiblemente; 2? era 
un castigo por la pasajera duda de aquel hombre piadoso, pues una, 
duda voluntaria contra la fc es pecaminosa (lec. 36, pr. 4. ¿Cómo se 
peca contra la fe?... Sin embargo hay que admitir, que Zacarías no 
dudó del todo voluntariamente, sino por sorpresa y falta de reflexión y 
que por lo tanto su pecado no fué más que venial. (Lec. 52, pr. 6.] ¿Qué 
cosa es pecado venial?) Esta clase de castigo servía 32% para que por 
de pronto la revelación hecha á Zacarías quedase oculta (en secreto). 
Se había pues revelado á Zacarías que su hijo iría ante el Redentor, y 
de consiguiente que éste iba á aparecer bien pronto. ¡Cómo en la alegría 
de su corazón se sentiría Zacarías impulsado á comunicar á todos los 
judios fervorosos la alegre nueva, de que el día por el que todo Israel 
había suspirado estaba ya cerca, que había llegado el tiempo de la 
salud! Pero estaba mudo, porque, según los sabios designios de Dios, el 
gran misterio no debía aún ser conocido del mundo. 


1IL. Práctica, e 
Muchas más gracias hubieras ya recibido de Dios, si 
hubieses orado con más fervor y más perseverancia. Cobra una, 
gran confianza en el poder de la oración, y despierta de veras 
en tu alma solicitud y afecto para todo lo que sea orar. Desde 
hoy haz puntualmente y fervoroso tus oraciones de obligación. 


2. Anunciación del nacimiento de Jesús. 


Se refiere cómo el arcángel S. Gabriel anunció á la Santísima Virgen 
María, que de clla nacería el divino Redentor. 


1. Narración y explicación. 

Los seis meses después del anuncio del nacimiento de 

Juan, descendió el ángel Gabriel á Nazaret !, pequeña 
ciudad de Galilea, y fué enviado á una virgen llamada María?, 
que estaba desposada con un santo varón por nombre José, 
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El cual era un pobre carpintero, pero descendiente como ella 
del linaje real de David. El ángel llegó en ocasión en que 
ella estaba en su habitación orando devotamente, y entrando* 
le dijo: “¡Dios te salve, María! Llena eres de graciat, el 
Señor es contigo 5, bendita tú eres entre todas las mujeres.” $ 


1 Véase el mapa, en la región de Galilea. — ? Era hija única de 
S. Joaquín y de Sta. Ana, y, según la tradición, fué llevada por sus 
padres, cuando era aún niña de tres años, á morar con las vírgenes piadosas, 
que servían en el templo del Señor (véase n* 40 del A. T.). Ella descendía, 
como $. José, de la tribu de David. Instruída y educada en el templo, 
pasó en él los años de su juventud en oración, en lectura piadosa y 
trabajando para el templo. Más tarde fué desposada con S. José. Lo más 
probable es que estuviese engolfada en su espíritu de oración, cuando: el 
ángel se presentó á María. Que ella suplicaba fervorosamente y con 
frecuencia á Dios, que enviase al Redentor prometido, es cosa que no 
puede ponerse en duda. — * Apareciéndose en el aposento ó retiro donde 
ella estaba. — * Llena de gracia santificante, y por lo tanto completa- 
mente santa, de suerte que en ti no se encuentra sombra de pecado. María 
(según la exposición de los Santos Padres) recibió tanta gracia, cuanta 
la humana naturaleza puede recibir para verse llena. — * Porque eres 
llena de gracia, el Señor está de una manera espiritual en ti y contigo. — 
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$ Tú eres la benditísima entre todas las mujeres, porque has sido la mujer 
escogida para quebrantar la cabeza de la infernal serpiente. 


Cuando esto oyó la virgen, se turbó, y consideró qué 
salutación fuese esta”. Pero el ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado gracia delante del Señor?. He 
aquí que concebirás y tendrás un hijo, y llamarás su nombre 
Jesús?. Este será grande, y será llamado -hijo del Altísimo. 
Y le dará el Señor Dios el trono de David su padre', y su 
reino no tendrá fin.” 11 Y dijo María al ángel: “¿Cómo? podrá 
hacerse esto si yo he prometido á Dios guardar perpetua 
virginidad?” El ángel contestó: “El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y te hará sombra la virtud del Altísimo 3. Y por 
eso el Santo que nacerá de ti, será llamado hijo de Dios*% 
He aquí que tu prima Isabel también tendrá dentra de tres 
meses un hijo en su vejez, pues para Dios no hay nada im- 
“posible,” 15 Entonces dijo María: “He aquí la sierva del Señor: 
hágase en mí según tu palabra.”16 Y el ángel desapareció!”. 


7 Se turbó no sólo por la aparición del ángel (como Zacarías en el 
n? 1) sino también y principalmente por la salutación del ángel. Y en 
efecto esta salutación era para impresionar sobre manera á la Virgen, 
porque jamás hombre alguno (oi antes ni después) ha sido saludado por 
un ángel con tales palabras y de un modo semejante. Aquel ángel tan 
esclarecido saludaba á la sencilla Virgen como un criado á su señora, 
como acostumbra á saludar uno de baja posición á otro de encumbrada 
esfera. Esta reverencia chocó á la humilde Virgen, por lo que reflexionaba 
qué significaría aquel saludo y si el ángel habría sido realmente enviado 
por Dios ó sería alguna ilusión de Satanás. — * La gracia singularísima 
(como se declara en la siguiente interlocución), de que siendo virgen serás 
á la vez Madre del Redentor, por cuya venida tantas veces has orado. — 
> (Que quiere decir, Salvador ó Redentor. — !% Porque siendo María, la 
Madre de Jesús, de la estirpe de David, su divino Hijo, según su natura- 
leza humana es descendiente del rey David, ó David un progenitor (padre) 
de Jesús. — !! Su reino no perecerá como los reinos de este mundo; será 
un reino eterno, sobrenatural, y de mayor sublimidad que los terrenos. — 
12 María no duda, como Zacarías, de que se cumplirá lo anunciado por 
el ángel, mas no puede entender el cómo se cumpliría; porque había 
hecho voto de perpetua virginidad y consiguientemente no pensaba casarse 
jamás. El ángel declara pues á la casta virgen, que ella sería madre 
(concebiría un hijo) por la virtud del Espíritu Santo de una manera 
sobrenatural y milagrosa. — !* Del Espíritu Santo, que descenderá sobre 
ti cual una sombra vivificadora. (Como en un tiempo la columna de nubes 
envolvía con sus sombras al arca de la alianza, que estaba en el santo 
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tabernáculo, así te cubrirá á ti con su sombra el Espíritu Santo.) — 
1% Tu santo Hijo “será llamado hijo de Dios”, es decir, será Hijo de 
Dios, porque ha sido producido por la virtud del Espiritu Santo. Para 
fortalecer la fe de María en el grande misterio que se le anunciaba, le 
da el ángel una señal, sin que ella la pidiese: le anuncia que su prima 
Isabel, á pesar de su ancianidad, tendría milagrosamente un hijo. — 
15 ¿Antes bien? (Todo le es posible, como omnipotente que es.) — !* María 
cree sin esperar señal alguna, y en su obediencia lena de fe dice: Dios 
es el Señor, yo soy su sierva; quiero cumplir en todo la santa voluntad de 
Dios; si pues el Señor quiere que yo tenga un hijo, me someto entera- 
mente á la voluntad de Dios. Hágase en mí, tal como has dicho (que 
concebiré y daré á luz un hijo por la virtud del Espíritu Santo). Con 
esto dió María su consentimiento para ser la Madre del Redentor. — 
17 Lleno de alegría, porque había recibido una respuesta agradable á Dios. 

11. Comentario. 

La encarnación del Hijo de Dios. (Tercer artículo de la 
fe.) El Hijo de Dios se hizo hombre por virtud del Espíritu 
Santo, es decir, tomó la naturaleza humana de la purísima 
Virgen María. “El Verbo (el eterno Hijo de Dios) se hizo 
carne (hombre) y vivió entre nosotros (bajo la forma de 
hombre por espacio de 33 años)” (S: Juan 1, 14). “Concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo.” Al hacerse hombre 
el Hijo de Dios, no dejó (porque es absolutamente imposible) 
de ser Dios (la segunda persona de la santísima Trinidad) 
sino que á su naturaleza divina agregó la humana. Hay de 
consiguiente en Cristo dos naturalezas, divina una y la otra 
humana, pero no hay más que un solo Cristo, es decir, una 
sola persona y esa divina, que es la segunda de. la santísima 
Trinidad. Cristo es pues Dios y hombre, ó el Hombre-Dios, 
hijo de Dios é hijo de David (el verdadero Emmanuel, que 
quiere decir, Dios con nosotros). ¿Cuál es el tercer artículo 
del símbolo? ¿Qué es el misterio de la Encarnación? ¿Cuán- 
tas naturalezas hay en Jesucristo? ¿Cuántas personas hay 
en Jesucristo? ¿Para qué se hizo Dios hombre? (Lec. 16, 
pr. 1. 3, 7. 8. 15.) 

Prueba de la divinidad de Jesucristo, contenida en las 
palabras del ángel. 1? El ángel llama á Jesús “hijo del 
Altísimo” é “hijo de Dios”; 2? dice, que Jesús “redimirá 
á su pueblo de los pecados”; sólo Dios puede librar de los 
pecados, luego Jesús tiene que ser Dios. 
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Cumplimiento de las promesas. ¿Qué profecías se cum- 
plieron al ser el Redentor 1? concebido por una virgen, y 
2? siendo descendiente de David? . . . (Véase A. T. n* 74 
y 56.) ¿Qué quiere decir, que Dios es fiel? (Lec. 8, pr. 24.) 

María cooperó ú nuestra salvación consintiendo en ser 
Madre del Redentor. Para obtener este consentimiento de 
María, le fué enviado el arcángel S. Gabriel. Había legado 
la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios estaba dispuesto 
á bajar del cielo y hacerse hombre; sólo se trataba de si 
la que había sido escogida por el Padre eterno para Madre 
de su Hijo, consentiría en ser Madre del Redentor. El ángel 
declaró á María el gran misterio y esperaba su respuesta, 
pues que de ella dependía ahora la salud del mundo. Contem- 
plando S. Bernardo la importancia de este momento decisivo, 
dirige á María esta encarecida súplica: “Has oído ya, oh 
Virgen, lo que se trata de verificar, y has oído la manéra de 
llevarlo á cabo: ambas cosas son prodigiosas y venturosas 
en extremo. El ángel únicamente aguarda tu respuesta, es 
tiempo de que vuelva á Dios, que le envió. También nosotros, 
oh María; oh Señora, también nosotros, que tan miserable- 
mente éstamos agobiados bajo la sentencia de condenación, 
esperamos la palabra que nos ha de traer el fallo de la 
misericordia. Porque he aquí que se te ofrece el precio de 
nuestra redención, y apenas tú consientas, seremos salvos. 
Todos hemos sido criados por la eterna palabra de Dios y 
he aquí que morimos; con una breve palabra que pronuncies, 
viviremos. Pronuncia esa corta palabra de consentimiento; 
esto te suplica, oh santa Virgen, Adán arrojado del paraíso 
juntamente con su infortunada descendencia; esto te ruegan 
Abrahán, David y todos los demás santos Padres, que tam- 
bién son tus padres; esto espera y ansía de ti postrada de 
rodillas la redondez de la tierra, porque de tus labios pende 
el consuelo de todos los aflijidos, la libertad de todos los 
condenados, la salud de todos los hijos de Adán. No vaciles, 
ni retardes, oh Virgen, tu respuesta; pronuncia, oh María, 
la dulce palabra de tu consentimiento, que esperamos cuantos 
somos sobre la tierra, en la tierra y debajo de la tierra.” 
Y María pronunció, como sabéis, esta grande y decisiva 
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palabra de consentimiento diciendo humildemente: “He aquí 
la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.” En' 
estas gloriosas y jamás bastante encarecidas palabras dió el 
suspirado consentimiento y al punto empezó nuestra reden- 
ción, siendo María en aquel instante, en que se confesaba 
esclava del Señor, Madre del Redentor. Por eso es razonable, 
justo y piadoso que todos los cristianos honren á María, 
como á “causa de nuestra alegría” (como se la invoca en las 
letanías lauretanas), y la ensalcen como á “Madre purísima”, 
por la que nos fué dado el Redentor. Fiesta de la Anunciación 
de María á 25 de Marzo. 

La salutación angélica (el Ave-María). Un piadoso escritor 
(Lodulfo) dice de esta salutación: “Nota bien, que el Padre 
eterno encargó esta salutación al ángel y que por éste la 
hizo llegar á la Virgen; por eso nadie podrá saludar á la 
santa Virgen con una salutación, que sea más honrosa, más 
dulce y más agradable para ella.” Preguntas y respuestas 
relativas al Ave-María. (Lec. 84.) 

Las Ave-Marías (el ángelus) contienen juntamente con 
la salutación angélica repetida tres veces 1? la embajada del 
ángel, 2? el consentimiento de María, 3* la eficacia de cste 
consentimiento, á saber, la encarnación del Hijo de Dios 
(“Y el Verbo se hizo carne etc.”). El ángelus según esto 
nos recuerda el principio de nuestra redención y la parti- 
cipación que María tuvo en ella; las palabras que contiene, 
y que rezamos tres veces al día, son más grandes, más 
preciosas y más significativas, que todo cuanto labios huma- 
nos han pronunciado jamás. ¿Qué rezamos al toque de “las 
Ave-Marías” por la mañana, al mediodía y por la tarde? 
¿Para qué rezamos esta oración? (Lec. 84, pr. 26 y 27.) 

De las virtudes de María sobresalen en esta historia 
principalmente su fe, su pureza y su humildad. El ángel 
le anunció cosas incomprensibles, á saber, que Dios quería 
hacerse hombre, y que ella sería virgen y madre á la vez, 
y María creyó firmemente en la misteriosa embajada. María 
había hecho voto de vivir perpetuamente virgen, y estimaba 
en tanto la virginal pureza, que antes hubiese renunciado 
á ser Madre de Dios, que á perder su pureza virginal, 
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Y ¿cómo se "manifestó la humildad de María? (1% Turbán- 
dose al oir el honroso saludo del ángel, y 2? llamándose 
esclava del Señor á pesar de las alabanzas del ángel.) “Dios 
resiste á los soberbios y da su gracia á los humildes.” 
(Sant.. 4, 6.) Porque con sincera humildad María se abatió 
á sí misma, por eso Dios la elevó á la dignidad altísima 
de Madre de Dios. 


Paralelo entre Eva y María. Eva fué la progenitora y madre carnal 
de los hombres, María la progenitora y madre de todos los creyentes. 
Las dos vinieron á la vida sin pecado, en estado de gracia; pero Eva 
perdió la gracia, María al contrario la conservó, y cooperando á ella la 
aumentó. Eva imprudente se dejó fascinar por el diablo (sin reflexionar, 
si sería un espíritu bueno ó malo el que hablaba en la serpiente); María 
consideró y deliberó si el saludo del ángel vendría de Dios ó no. Aquella 
conversó con el ángel malo para la perdición, ésta con el ángel bueno 
para la salud del mundo. Eva pecó por incredulidad, María creyó en 
la prodigiosa embajada que Dios le enviaba. Pecó aquella por orgullo, 
queriendo hacerse igual á Dios, practicó ésta la humildad, llamándose 
esclava del Señor. Eva fué desobediente á Dios, María se entregó por 
completo á la voluntad divina; aquella consintió en el pecado, ésta en 
la redención. Eva por su orgullo se abatió á sí misma y.á todos sus 
descendientes y atrajó el pecado y la muerte sobre todos los hombres, 
María fué exaltada por su humildad y reportó al mundo la gracia y la 
vida por medio de su divino Hijo. Cuanto Eva contrajo de culpa para 
todo el género humano, satisfizo María en cuanto estaba de su parte. 
Eva fué la madre de maldición, María la madre de bendición, la madre 
de los verdaderos vivientes, la nueva y más excelente Eva. (Estas sor- 
prendentes contraposiciones mo se originaron naturalmente y como por 
casualidad, sino que fueron ordenadas por premeditados y misteriosos 
designios del amor y sabiduría de Dios y nos exhortan á ensalzar la 
misericordiosísima providencia del Señor.) 


TIL. Práctica. 


¿Rezas las “Ave-Marías” como es propio de un buen 
cristiano tres veces al día? ¿Te descubres, cuando estás en 
la calle al sonar la campana del “ángelus”? ¿Estás ya en 
casa al anochecer, al toque de oraciones? Procura siempre 
rezar devotamente la salutación angélica. Saluda á María con 
la reverencia con que la saludó el ángel del Señor. Mientras 
rezas el “ángelus”, piensa en la humildad y obediencia de 
María y en la bondad del Hijo de Dios, que se hizo hombre 
por amor nuestro. 
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3. María visita á Santa Isabel. 


Se refiere cómo María visitó á su prima Santa Isabel, y lo que 
obró el Espíritu Santo. 


1. Narración y explicación. 
ARÍA se levantó al punto*, y fué apresuradamente á la 
montaña? á visitar á su prima Isabel para comunicarle 
la alegre nueva. Cuando la virgen entró en casa de su prima, 
la saludó cordialmente?, Isabel en aquel mismo momento fué 
llena + del Espíritu Santo, y exclamó en alta voz5: “¡Bendita 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto? de tu vientre! 
¿De dónde á mí la dicha, que la madre de mi Señor venga 
á mí?” Feliz tú que has creído; pues cumplido será lo que 
te fué dicho de parte del Señor.” María entonces, transportada 
á vista de la admirable gracia que había recibido del Señor, 
pronunció un magnífico cántico de alabanza. 
1 Luego después de la embajada del ángel. — ? La pequeña ciudad 
donde vivían Zacarías é Isabel, estaba situada, según la tradición, á dos 


leguas al poniente de Jerusalén. Aun existe hoy día y se llama “S. Juan 
en la montaña”, por haber nacido allí S. Juan Bautista. Desde Nazaret 
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á este lugar hay unas treinta leguas de camino por valles y montañas, 
camino que para la santa Virgen se hacía más penoso porque acababa 
de pasar la época de las lluvias. (La anunciación del nacimiento de Jesu- 
cristo fué, según tradición, á 25 de marzo, conforme á esto el viaje de 
María tuvo lugar á fines de marzo.) — * Con la usual salutación: ¡La 
paz sea contigo! — * Ella poseía ya la gracia del Espíritu Santo, puesto 
que, según hemos visto en el n? 1, era santa á los ojos de Dios, es decir, 
vivía en estado de gracia santificante. Al saludarla la Madre de Dios, 
la llena de gracia, el Espíritu Santo vino sobre Santa Isabel, santificando 
al Bautista, que llevaba aún en su seno, é infundiendo en ella el dun de 
profecía (una ilustración sobrenatural). — * Transportada de santa alegría 
y entusiasmo. — * Es decir, Jesús, tu divino Hijo. — * ¿De dónde me 
viene á mí tanta honra, de dónde he merecido yo esta tan extraordinaria 
gracia, que la Madre de mi Dios, la Madre de Dios venga á mi casa? 
Yo debía ir á la tuya y servirte, y ¿tú vienes á mí? Por inspiración del 
Espíritu Santo conoce' Isabel lo que el ángel anunció á María, y lo que 
María respondió, de ahí es que felicita á María, porque había creído en 
la embajada del ángel. .Á la vez asegura el Espíritu Santo por boca de 
Santa Isabel, que se cumplirá cuanto el Señor había anunciado por medio 
del ángel, ¿á saber? ... (Que María por virtud del Espíritu Santo tendría 
un Hijo, que éste sería Hijo de Dios y redimiria al pueblo de sus pecados.) 


y Y dijo? María: “Mi alma engrandece al Señor, y mi 
espíritu se regocijó en Dios mi Salvador. Porque miró la 
bajeza de su sierva?: pues desde ahora me dirán bienaven- 
turada todas las generaciones. Porque ha hecho en mí grandes 
cosas El que es poderoso, y cuyo nombre es santo!*% Es 
misericordioso de generación en generación con los que le 
temen. Hizo violencia con su brazo, y dispersó á los soberbios 
del pensamiento. de su corazón!!. Destronó á los poderosos 
y ensalzó á los humildes!?, Colmó de bienes á los hambrientos, 
y á los ricos dejó vacíos. Recibió á Israel13, su siervo, acor- 
dándose de su misericordia1*, así como habló á nuestros 
padres, á Abrahán y á su descendencia por los siglos.” 

María permaneció muchas semanas15 en casa de-Isabel, 
y después volvió á Nazaret, á su casa. 

3 María conoció por las palabras de Isabel, que Dios había revelado 
á su prima su elección para Madre de Dios y la pronta venida del divino 
Redentor. Entonces no pudo ocultar por más tiempo la grande dicha que 
el ángel le había anunciado, y dando rienda á su corazón, llena del 
Espíritu Santo dijo el himno “Magníficat etc.” (“Mi alma glorífica al 
Señor etc.”). — * Por su pura gracia se ha fijado en mi humildad y me ha 
hecho Madre de su Hijo. — *” es decir, su nombre es Dios, cuya esencia 
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es la santidad misma. — *'! Manifiesta su omnipotencia desbaratando los 
planes de los soberbios. — !? Recordad al soberbio Saúl y al humilde 
David. — ** Se ha mostrado propicio y generoso con el pueblo de Israel, 
se ha interesado por él. — ** Acordándose de sus misericordiosas promesas 
(que vendría el Redentor y traería gracia y bendición á todos los pueblos), 
que hizo á Abrahán y á todos sus descendientes hasta el fin de los 
tiempos. — * Unos tres meses próximamente. 

11. Comentario. 

La divinidad de Cristo. Isabel (y en ella el Espíritu 
Santo) atestigua la divinidad de Jesús, llamando á María 
Madre de Dios; pues que si María es la Madre de Dios, 
su Hijo tiene que ser Dios. 

La Madre de Dios. María es la Madre de Dios; el Espíritu 
Santo la llamó así por boca de santa Isabel. ¿De quién tomó 
el Hijo de Dios la humana naturaleza? (Lec. 16, pr. 21.) 

La dignidad de Madre de Dios es incomprensiblemente 
excelsa, pues como Madre de Dios está María más cerca de 
la divina Trinidad, que cualquiera otra criatura, más. cerca 
que los ángeles más encumbrados. Porque María está muy 
cerca de Dios, fuente de toda dignidad y gracia, posee en el 
reino de Dios el más excelso grado de dignidad y de santidad, 
ella es la “reina de todos los santos”. (Letanía lauretana.) 

Culto de la Madre de Dios. En el sublime cántico del 
““Magníficat” anuncia María en espíritu profético: “Desde 
ahora me aclamarán bienaventurada todas las generaciones.” ' 
Esta profecía se cumple en la Iglesia católica, porque nuestra 
santa Iglesia honra y glorifica á María con fiestas especiales 
(¿qué son? ...) y devociones (salve, mes de mayo, asocia- 
ciones bajo el nombre y en honor de la Virgen etc.). ¿Por qué 
no hemos de honrar nosotros á María, cuando Dios mismo 
tanto la ha encumbrado, y la honró y ensalzó por medio 
del ángel y de la santa Isabel? La devoción á la santa Madre 
de Dios está bien fundada en razón y en la Santa Escritura. 
¿Á quién debemos honrar é invocar más que á todos los 
ángeles y santos? ¿Y por qué debemos honrar é invocar 
especialmente á la Virgen santísima? (Lec. 37, pr. 10. 11.) 

Ádoramos áú María por causa de su divino Hijo. Al 
decir el Espíritu Santo (por boca de Isabel): “Bendita tú 
eres, y bendito es el fruto de tu vientre” (Jesús), nos da á 
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conocer que el culto de la Madre está en conexión íntima con 
la adoración y glorificación de su divino Hijo. Porque María es 
la Madre de Dios, está tan colmada de gracia y es digna de toda 
veneración para cuantos aman y adoran á Jesús. Todo honor 
que tributamos á la Madre de Dios, recae sobre su divino Hijo; 
quien por el contrario desprecia ó blasfema de María, por el 
mismo hecho ese tal blasfema también contra su divino Hijo. Al 
añadir la Iglesia á la salutación angélica, las palabras de Isabel 
“y bendito es el fruto de tu vientre” da á entender que el culto 
de María es inseparable del culto y adoración de Cristo. ¿De 
qué partes se compone el Ave-María? ¿De qué se compone la 
oración de alabanza? ¿Qué indican las palabras “bendito es 
el fruto de tu vientre, Jesús”? (Lec. 84, pr. 3. 4, 16.) 
Marta es modelo de amor al prójimo. ¿Por qué visitó 
María á su prima? María amaba el retiro, el trato con Dios 
(por la oración y la contemplación) en el silencio de la 
soledad; si ella sin embargo sale de su retiro, y emprende 
un largo viaje, deben haberla determinado á ello motivos 
poderosos. ¿Qué motivos son estos? 1% El ángel mismo, 
aunque ella había creído sus palabras y no había pedido 
señal alguna, la había. remitido á Isabel; por lo tanto creía, 
que era la voluntad de Dios, que visitase á su prima y se 
convenciese de la verdad de la señal propuesta (que Isabel 
tendría un hijo). El que cree, se alegra de todo aquello que 
sirve para fortalecer su fe. 2? María sabía muy bien, que 
su prima había vivido muchos años en amargura, porque 
no tenía hijos. Ahora había cesado la causa de esta aflicción, 
Dios había prormetido un hijo á su anciana prima; ¡qué feliz 
no se sentiría Isabel con esto! El amoroso corazón de María 
se interesó vivamente por la alegría de su prima, y quería 
felicitarla, alegrarse con ella y ensalzar la misericordia de Dios. 
El que ama de veras al prójimo, se interesa vivamente por sus 
penas y sus alegrías. 32 María, como dicen los santos Padres, 
quería servir á su prima, es decir, asistirla en los quehaceres 
de la casa. ¿Cuándo es sincero nuestro amor? (Lec. 33, pr. 5.) 
Prontitud en el hacer bien. María fué presurosa, porque 
su amoroso interés y su caridad la impulsaban á llegar lo 
más pronto posible á casa de su prima. Su ejemplo nos en- 
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seña, que también nosotros al ejercitar el bien, señalada- 
mente en las obras de caridad con el prójimo, no debemos 
ser negligentes sino fervorosos. El bien que podamos hacer 
hoy, no lo dejemos para mañana. 

Humildad de María. Aunque María era Madre de Dios, 
sin embargo se apresuró á irá casa de su prima para feli- 
citarla y servirle; y cuando Isabel la recibió con profundo 
acatamiento y la ensalzó como á Madre de Dios, María se 
llamó á sí misma una humilde esclava y atribuyó todo el 
honor y la gloria á Dios, alabando el poder, la misericordia 
y la fidelidad de Dios. 


El Magníficat. El sublime himno de María se lama el Magníficat, 
porque en latín empieza con esta palabra. Este cántico de alabanza se. 
dice siempre en vísperas, y debemos cantarlo con devoción y santa alegría, 
para dar gracias á Dios por habernos dado á su Hijo y por todas las 
gracias de la redención. : ! 

Humildad al recibir la santa Comunión. Isabel consideró y con' 
razon como una gracia inmerecida y muy grande, el que la Madre de 
su Señor fuese á su casa. Más grande y más inmerecida aun es la gracia 
que recibimos siempre que el Señor mismo viene á nuestro corazón cuando 
comulgamos. Debemos entonces reflexionar y decir: ¿De dónde á mí tanta 
dicha que mi Señor y Dios venga á mí? ¿Cuáles con los mejores afectos 
para después de la comunión? (Lec. 77, pr. 21.) 


IB. Práctica. 

¡Ama y venera con verdadero amor filial á la santísima 
Virgen María, Madre de Dios! Reza diligentemente en su 
honor el rosario, la letanía lauretana etc., asiste contento 
á las funciones en. obsequio de María, canta alegre las 
canciones dedicadas á la Madre de Dios. Dí todos los días 
el “Memorare” de S. Bernardo (“Acordaos, oh piadosísima 
Virgen María etc.”), ó bien el “Sub tuum praesidium etc.” 
(“Bajo tu amparo nos acogemos etc.”). 


4. Nacimiento de Juan. 
Se refiere que Isabel tuvo el hijo prometido, le puso por nombre 
Juan, y Zacarías recobró el habla y el oído. 
L Narración y explicación. 
luANDOo hubo legado el tiempo prometido*, tuvo Isabel 
un hijo? Los vecinos y parientes se alegraron de corazón 
con ella, y quisieron ponerle al niño el nombre de su padre3. 


18 4. Nacimiento de Juan. 


Pero Isabel dijo: “De ningún modo: ha de llamarse Juan.” 
Y ellos respondieron: “Nadie hay en tu linaje que se llame 
con este nombre.” Y le preguntaron* al padre cómo quería 
que se llamase el niño. Pero el padre permanecía mudo 
todavía, y pidiendo5 una tabla escribió: “Juan es su nombre.” $ 
Y en aquel momento se desató su lengua y pudo hablar. 
Por lo cual se admiraron” todos, y dijeron: “¿Quién pensáis 
que será este niño? Pues la mano del Señor es con él.”8 


1 El tiempo determinado por Dios. — *? véase n* 1 del N. T. — 
3 Al octavo día de su nacimiento debía el niño ser circuncidado, y, 
mediante esto, ser recibido en la alianza de Dios, en la comunión del 
pueblo escogido (n? 12 del A. T.). En Ja circuncisión se daba á la vez 
un nombre al niño. ¿De dónde pues sabía Isabel que el niño se debía 
llamar “Juan”? Lo sabía por el Espíritu Santo, del que estaba llena 
después de la visita de la Madre de Dios. Siendo costumbre imponer al 
niño circuncidado el nombre de algún pariente y, no hallándose en la 
parentela de Zacarías nadie que se llamase Juan, tenían reparo en cumplir 
la decidida voluntad de Isabel, y en poner al niño un nombre tan desusado, 
sin consultar antes la voluntad y modo de pensar de su padre. — * Como 
Zacarías estaba sordo y mudo, le preguntaron por señas, cómo quería 
que se llamase el niño. — * Pidió por señas una tablilla, pues que en- 
tonces usaban el escribir con un punzón sobre tablillas cubiertas de cera 
ú otra materia blanda. —- * ¿Por qué escribió: Juan es su nombre? ... 
(Porque Dios mismo por el ángel le había dado ya este nombre.) El 
nombre de “Juan” significa: Jehova (Dios) se ha compadecido. Ahora 
pues, verificado lo que el ángel había prometido y encargado á Zacarías ; 
ahora que el niño había nacido, sido circuncidado y recibido el nombre 
determinado por Dios, cesaba la señal. Zacarías de consiguiente podía 
volver á oir y hablar. — ? ¿De qué? De que, a) se daba al niño un 
nombre tan fuera de costumbre; b) Zacarías había sanado tan repentina- 
mente de su mal (sordo-mudez) al anunciar este nombre. — $ Conocieron 
que el poder de Dios se manifestaba en el niño, habiéndosele concedido 
milagrosamente el Señor á sus padres en edad tan avanzada, y siendo 
en su circuncisión curado repentinamente Zacarías, y presentían que Dios 
había destinado á aquel niño para cosas grandes. 


1 El corazón de Zacarías rebosaba en gozo y agradeci- 
miento. Y lleno del Espíritu Santo alabó? al Señor, y pro- 
fetizó en estas palabras: 

+ Bendito el Señor, Dios de Israel, porque visitó é hizo 
la redención de su pueblo1% Grande salvación nos ha pre- 
parado enla casa de David, su siervo, como ha prometido 
en todo tiempo por boca de sus santos profetas. Él quiso 
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salvarnos de todos nuestros enemigos y de las manos de los 
que nos aborrecen. Para hacer misericordia con nuestros 
padres, acordándose de su santa alianza y del pacto que hizo 
con nuestro padre Abrahán. Para que librados de la mano 
de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor en justicia y 
santidad todos los días de nuestra vida. Y tú, hijo mío 1! -— 
añadió dirigiéndose á su hijo —, serás llamado profeta del 
Altísimo *?; porque tú irás delante de la faz del Señor para 
preparar sus caminos13, y llevar á su pueblo al conocimiento 
de la saludi* para la remisión de sus pecados por las en- 
trañas de misericordia de nuestro Dios con que nos visitó 
El que salió del alto para alumbrar á los que están de 
asiento en las tinieblas y en sombra de: muerte, y enderezar 
nuestros pies á camino de paz.” 

El niño Juan creció, y fué fortalecido en espíritu 15, 
Siendo aún muy joven se retiró á vivir al desierto 16, 


2 Alabó al Señor por haberle dado tal hijo, que había de ser el 
inmediato precursor del Redentor, y porque Dios había preparado la 
redención de su pueblo con la próxima llegada del Salvador.-— 1% En- 
viándole su gracia y compadeciéndose del mismo. — *! Así habla á su 
hijito Juan el padre, lleno de espíritu profético. — ** Juan fué el último 
profeta puesto que mostró ya presente al Redentor, como veréis en los 
números 11 y 13. — !'* Para preparar al divino Redentor el camino á los 
corazones de los judíos. — '* Á la fe en el Salvador. — ' Enseñado y 
guiado por el Espíritu Santo tuvo una vida verdaderamente espiritual y 
santa, renunciando generoso al mundo y todos sus bienes y viviendo 
siempre en la abnegación más completa. — ' Á una región pedregosa 
y casi despoblada en la orilla occidental del Mar Muerto. 


Il. Comentario. 


Dios es fiel. Se cumplió la promesa, que hizo á Zacarías 
(“Tu mujer, Isabel, tendrá un hijo”). También envolvía una 
promesa el castigo que $. Gabriel había pronunciado contra 
Zacarías á causa de su duda (“Estarás mudo hasta el día 
en que esto se cumpla”), es decir, que el estar mudo termi- 
naría en el momento en que se verifiease cuanto el ángel 
le había dicho. Esta promesa se cumplió igualmente al pie 
de la letra, porque en el momento en que Zacarías había 
escrito resueltamente: “Juan es su nombre”, cesó de estar 
mudo y volvió á hablar. Había ejecutado obediente el en- 
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cargo del ángel: “Le pondrás por nombre Juan”, y al punto 
le fué devuelta el habla. 

La divinidad de Jesús. Iluminado por el Espíritu Santo, 
testifica Zacarías en su cántico de alabanza y acción de 
gracias la naturaleza divina del Redentor; pues que, si Juan 
es el profeta del “Altísimo” y el precursor “del Señor”, el 
Salvador tiene precisamente que ser el Señor, el Altísimo, 
es decir, Dios. 

La cariñosa participación de los vecinos y parientes en 
la dicha de los ancianos y piadosos cónyuges es muy loable, 
Zacarías é Isabel se regocijaban, porque Dios había oído su 
oración y dádoles un hijo. Los vecinos etc. tomaron parte 
en esta alegría sinceramente y de corazón. El que tiene 
verdadero amor al prójimo, se alegra de la dicha de sus 
.semejantes: el envidioso no tiene amor alguno, está lleno 
de envidia y egoísmo. ¿Cuándo es sincero nuestro amor? 
(Lec. 33, pr. 5.) 

Juventud piadosa. Fortaleza. Juan vivió el tiempo de 
su juventud hasta los 30 años como solitario en el desierto. 
Lejos del estruendo del mundo sirvió á Dios en ayunos, 
oración y contemplación, y cada día creció en gracia y en 
virtud. Para continuar por tantos años una vida tan austera 
y mortificada, era necesario grande fortaleza; por eso el 
evangelio dice también de él, que “fué fortalecido en espíritu”. 
Pasando así su juventud en una vida angelical é inocente, 
se habilitó Juan para ser un digno predicador de la penitencia 
y un preparador de los caminos del Salvador. ¡Oh, cuán 
hermosa es una juventud que ha pasado sus días on la 
piedad y en la inocencia! 

El Benedictus. La oración, que lleno de gratitud pronunció Zacarías, 
se llama en latín el Benedictus. Es un glorioso cántico de acción de gracias 
por los beneficios de la redención, y de ahí es que se rece todos los días 
por los sacerdotes de la Iglesia en las horas canónicas (rezo del breviario). 
También se canta en los entierros ú oficio de sepultura. Zacarías revela en 
este cántico sentimientos nobles, verdaderamente sacerdotales; no piensa 
en sí, ni en la dicha y honra que le han cabido por el nacimiento de un tal 
hijo, antes bien su corazón se entusiasma por todo el pueblo, al que Dios 
ha preparado la redención, y únicamente celebra á su hijo como profeta 
y precursor, cuyo nacimiento garantiza la próxima venida del Salvador. 
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Día de cumpleaños y día de su santo, La iglesia solemniza el día 
del nacimiento de S. Juan en 24 de junio. En los otros santos no celebra 
el día de su nacimiento, sino el de su muerte, es decir, el día de su 
feliz tránsito, de su entrada en la gloria celestial. Sólo en dos santos se 
celebra el día de su nacimiento, á saber, de María (8 de setiembre), 
porque fué concebida sin mancha de pecado original, y de Juan el Bautista, 
porque fué lleno del Espíritu Santo antes de nacer y purificado de la 
mancha original. Todos los demás venimos al mundo reos de pecado 
original, como “hijos de ira”; por eso los católicos no celebran el día 
de su nacimiento, sino el día de su nombre, es decir, el día de aquel 
santo cuyo nombre les fué impuesto en el bautismo. En el día de nuestro 
santo damos gracias á Dios, no solamente porque nos ha dado y con- 
servado la vida temporal, sino también porque nos ha regenerado por el 
santo bautismo á una vida eterna, hecho miembros de su santa Iglesia y 
herederos del cielo. ¿Para qué se nos impone en el bautismo el nombre 
de un santo? (Para que en el santo, cuyo nombre llevamos, tengamos 
un intercesor para con Dios y un dechado que imitar. (Lec. 66, resp. 1.) 


MI. Práctica. 

S. Juan vino á este mundo en gracia de Dios, y creció en 
gracia y en virtud de día en día, Tú has venido ciertamente 
al mundo con el pecado original, pero te ha sido borrado en 
el bautismo é infundido en cambio la gracia santificante. ¿No 
has perdido nunca la gracia por un pecado mortal? ¿Has pasado 
hasta ahora los años juveniles en piedad y temor de Dios, ó en 
irreflexión y olvido del Señor? Oh, ¡no profanes los hermosos 
años de tu juventud con pecados y disoluciones, porque un día 
te pesará amargamente y exclamarás en la amargura de tu 
corazón: ¡Devolvedme mi juventud! ¡Oh, si hubiese yo apro- 
vechado mejor los días de mi juventud: “Acuérdate de tu 
Criador en los días de tu juventud.” (Eccl. 12, 1.) 

¿Qué será un día de ti? 


5. Nacimiento de Jesús. 

Se cuenta cómo nuestro Señor Jesucristo nació en un establo de Belén. 

Jl. Narración y explicación. 
osÉ nada sabía! de lo que había sucedido á María. Pero 
Dios le manifestó este secreto. Un ángel del Señor se 
le apareció en sueños, y le dijo: “José, hijo de David, toma 
á María contigo. Ella es madre del hijo de Dios por obra del 
Espíritu Santo. Al cual pondrás por nombre Jesús, porque 
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ha de salvar á su pueblo del pecado.” José lo hizo como 
el ángel le había mandado. 

Al cabo de algún tiempo salió un decreto de Augusto, 
emperador de Roma?, mandando que se empadronaran todos 
sus súbditos de Judea, para lo cual cada uno había de ir al 
Jugar de donde procedía? su familia. Entonces María y José 
fueron á Belén*, ciudad de David, porque eran de la familia 
de David. Habiendo acudido á la ciudad muchos extranjeros, 
no encontraron aquellos posada donde recogerse durante la 
noche, y hubieron de pasarla en un establo5 que había á la 
entrada de la ciudad. Allí vino al mundo durante la noche 
Jesucristo, el Hijo de Dios. La virgen madre María en- 
volvió al niño con gran ternura y alegría en unos pañales, 
y lo colocó en un pesebre6, 


1*Cuando el arcángel S. Gabriel anunció á María la encarnación del 
Hijo de Dios. vivía la santísima Virgen en casa de sus padres, quienes 
la habían desposado con S. José. Se llegaba el tiempo en que la Virgen 
debía casarse con S. José é ir á vivir con él; mas como nada sabía del 
gran misterio que se había verificado, el ángel del Señor se le apareció 
y le dijo: “José, hijo de David, toma á María contigo. El Espíritu Santo 
ha descendido sobre ella y dará á luz un Hijo, á quien pondrás por 
nombre Jesús, porque El redimirá de los pecados á su pueblo.” José, 
obedeciendo al mandato de Dios y lleno de santa veneración, tomó consigo 
á su esposa, la purísima Virgen, que había sido escogida para Madre del 
Redentor. — ? Y de todo el imperio romano al que pertenecía también 
la Judea (véase n* 88 del A. T.). Herodes no era rey independiente, 
sino que gobernaba en nombre del emperador romano, al que tenía que 
pagar una parte de los impuestos (como tributo). La contribución personal 
impuesta á todos los pueblos del imperio romano, debía verificarse tam- 
bién en Judea. El empadronamiento se hizo según costumbre de los judíos 
por linajes y familias, — * Y en el que se conservaba el registro (público) 
de las familias. — * Belén era la “ciudad de David” (es decir, donde 
nació David; véase A. T. n? 48 y n? 51); y descendiendo María y José 
de David, tenían que inscribirse en Belén. Se balla esta ciudad al sud 
de Jerusalén, como á legua y media de distancia (véase el mapa), el 
camino de Nazaret era de unas 30 leguas y penoso. (La ciudad de Belén 
está situada en el lomo de una montaña más alta aún, que el monte 
Sion, la parte más elevada de la antigua Jerusalén, cuya altura es de 
750 metros. Existe todavía y está habitada casi exclusivamente por 
cristianos, cuyo número sube 4364000. En todas las otras ciudades de 
los santos lugares la mayor parte de los habitantes son turcos, en cuyo 
poder está Palestina.) — $ Cuando María y José llegaron á Belén, la 
posada pública de la ciudad estaba ya enteramente ocupada por forasteros, 


5. Nacimiento de Jesús. 23 


por lo cual se retiraron á una gruta ó cueva, que se hallaba fuera de 
la ciudad y durante el mal tiempo servía de establo á los pastores, y por 
eso había allí un pesebre. ¿Qué es un pesebre? ... (Sobre la gruta en 
que nació el Salvador edificaron el emperador Constantino y su madre 
santa Elena una magnífica iglesia á la Santísima Virgen. La iglesia 
existe todavía, y en la gruta, donde nació Cristo, que está debajo de esta 
iglesia, arden constantemente 32 lámparas.) — * Estando María sumida 
en oración, dió á luz á su Hijo. La virginal Madre, que no había sufrido 
la menor pena ni fatiga, envolvió por sí misma al niño entre pañales, 
leo reclinó en el pesebre de la gruta, y poseída de profundísima fe se 
arrodilló y le adoró como al Hijo del Altísimo. 


11. Comentario. 


La providencia divina. Hacía más de 700 años (unos 
725 antes de Jesucristo) que el profeta Miqueas había pre- 
dicho en el lugar que se cita en el n* 8, que el Redentor 
nacería en Belén. ¿Cómo era posible se cumpliese esta pro- 
fecía viviendo en Nazaret María, que había sido escogida 
para Madre del divino Redentor? La providencia de Dios 
lo dispuso de modo, que el pagano emperador de Roma 
decretase un empadronamiento general, para que este decreto 
se llevase á cabo en Judea, precisamente cuando se acercaba 
el nacimiento del Redentor. Obediente á la autoridad caminó 
María con José ¿ Belén para inscribirse aquí, donde estaba 
el tronco ú origen de su real estirpe. Así fué que sin en- 
tenderlo ni quererlo el emperador romano cooperó á que se 
cumpliese el vaticinio del profeta de Dios, y que el “Hijo 
de David” (¿á saber? ...) naciese en la “ciudad de David”. 

La divinidad de Jesucristo. Jesucristo es verdadero 
hombre “nacido de santa María Virgen”, hijo de María, hijo 
(descendiente) de David. — Tercer misterio gozoso del san- 
tísimo rosario. — Pero es también verdadero Dios, Hijo del 
Altísimo, como S. Gabriel había anunciado á la Virgen María. 
A nuestros ojos se presenta como hombre, porque en el 
pesebre vemos reclinado un gracioso niño, á nuestros oídos 
se revela como Dios, porque aparecen sus ángeles y nos 
dicen que este niño, que está en el pesebre, es el Salvador, 
el Ungido, el Señor (Dios) mismo (“el Salvador, que es 
Cristo, el Señor”; véase el número siguiente). Por lo cual 
postrémonos ante el pesebre de nuestro Salvador, y adorán- 
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dole digamos: “Creo en Jesucristo su (de Dios Padre Todo- 
poderoso) único Hijo, nuestro Señor.” ¿Quién es el Redentor 
prometido? (El Redentor prometido es Jesucristo, nuestro 
Señor, unigénito Hijo de Dios.) ¿Por qué llamamos á Jesu- 
cristo, unigénito Hijo de Dios? (Lec. 15, pr. 1.) 

El amor de Dios. Para redimirnos se hizo hombre el 
eterno Hijo de Dios, y escondió su majestad y omnipotencia 
bajo la forma de un pobre y desvalido niño; El, el Señor, 
"ha tomado la forma de siervo y se ha hecho semejante á 
nosotros en todo, menos en el pecado. ¿Para qué se hizo 
Dios hombre? (Lec. 16, pr. 15.) ¿Fué Jesucristo obligado 
á sufrir la muerte? ¿Para qué padeció y murió Jesucristo ? 
(Lec. 17, pr. 10. 11.) “Amemos (pues) á Dios, porque Él nos 
ha amado primero.” (S. Juan ep. 1, 4, 19.) 

La fiesta de Navidad. Nuestro Salvador (según la tradi- 
ción) nació en la noche del 24 al 25 de diciembre. Navidad 
(noche buena) ó fiesta del nacimiento de nuestro divino Re- 
dentor á 25 de diciembre. En este gran día de fiesta se 
celebran tres misas (la de los ángeles, la de los pastores y la 
solemne ó mayor). — Villancicos. Cánticos de Navidad. 

La pasión de Jesús empezó con su nacimiento.” El Hijo 
de Dios se hizo hombre, para padecer por nosotros, para 
hacer penitencia - (satisfacer) por nuestros pecados y para 
de esta manera redimirnos. ¿Qué ha padecido Jesucristo ? 
(Durante toda su vida padeció -mucho é indecible; por fin 
fué preso, escarnecido, escupido, azotado, coronado de espinas 
y clavado en una cruz.) Así, pues, durante toda su vida tuvo 
que pasar por muchos é indecibles padecimientos; su pasión 
empezó con su nacimiento. Vino al mundo en la más ex- 
tremada humillación y pobreza. Que el Hijo de Dios tomase 
la naturaleza humana es ya una humillación infinita, aunque 
al venir á la tierra hubiese aparecido en un palacio imperial 
y descansado en cuna de oro sobre almohadones de seda. 
Mas quiso abatirse (humillarse) más profundamente aún y por 
eso nació en un establo y quiso ser reclinado en un pesebre 
ajeno. El Señor del universo, el Hijo de David, que ha de. 
reinar por toda la eternidad, no encuentra á su entrada en 
el mundo un rinconcito siquiera en la ciudad de David; ex- 
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cluído de las moradas de los hombres, hasta arrojado de la 
compañía de los hombres, tiene que buscar morada entre los 
animales, y, envuelto en pobres pañales, ser reclinado en un 
pesebre, que pertenecía á pastores. “Las zorras tienen cuevas 
y las aves del cielo nidos, mas el Hijo del hombre no tiene 
(como suyo propio) donde reclinar la cabeza.” (S. Juan 9, 58.) 
No tiene una camita, ni una almohada blanda y caliente; su 
tierno cuerpo descansa sobre dura. paja en un estrecho pesebre 
y está expuesto á las inclemencias del rígido y húmedo aire 
del invierno. Un trozo de madera en su nacimiento y un trozo 
de madera en su muerte ... es todo lo que Jesús recibió de 
este mundo. ¡Verdaderamente el divino niño Jesús es más 
pobre que el niño más pobre! El divino Salvador escogió 
de sí mismo esta humillación y pobreza extremas para satis- 
facer ya desde su nacimiento por los innumerables pecados 
de soberbia, de concupiscencia de los ojos y de concupiscencia 
de la carne cometidos por los hombres, y darnos un ejemplo 
de humildad, de abnegación y de mortificación. Los hombres 
se habían precipitado por soberbia, al proponerse una cosa 
imposible, como es ser semejantes á Dios, y esta caída fué 
tan profunda, que vinieron á parar en la esclavitud de Satanás, 
de las concupiscencias de los ojos y de la carne, y se abis- 
maron en toda clase de pecados y de vicios. Para libertarnos 
del pecado y del infierno se hizo Dios (el Hijo) hombre y en 
todo semejante á los hombres (excepto en el pecado): Él, 
el eterno Hijo de Dios, se hizo hijo de los hombres, para que 
nosotros nos hiciésemos hijos de Dios; se humilló para en- 
salzarnos á nosotros, y se hizo pobre para enriquecernos (en 
gracia y un día en la bienaventuranza). Démosle gracias por 
ello arrodillándonos ante su pesebre y renunciando á nuestra 
soberbia, á nuestra avaricia y á nuestras concupiscencias. 
El árbol de Cristo (que se usa en algunas naciones por las fiestas 

de Navidad) denota á Jesucristo, quien fué puesto en la tierra como 
árbol de la vida, después que perdimos el del paraíso. Jesucristo es el 
árbol de la vida siempre verde, siempre lozano y fecundo para toda la 
humanidad, pues quien cree eu El, vivirá, aun cuando hubiere” muerto. 
Las velas ardiendo en el árbol de Navidad nos recuerdan, que Cristo 


apareció “lleno de verdad” y nos trajo la luz de la fe. Los diversos 
frutos y dulces, que penden del árbol, simbolizan los ricos dones de la 
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gracia, de los que participamos por Cristo. Los aguinaldos ú regalos de 
Navidad nos deben traer á la memoria, que en semejante día nos regaló 
Dios lo más querido y precioso que tenía, á su unigénito Hijo. 

La era cristiana. Porque con el nacimiento de Cristo comenzó un 
tiempo enteramente nuevo, la nueva alianza ó testamento de gracia y 
reconciliación, por eso empiezan á contarse de nuevo los años desde en- 
tonces. El año en que nació Jesucristo es el primer año del nuevo tiempo; 
en la noche de Navidad de este año serán 1894 los que han transcurrido 
desde que nació Jesús, el Mesías prometido y Redentor del mundo. 

III. Práctica. 

Jesús, tu divino Salvador, es tan humilde, pobre y 
sufrido . . . y tú con frecuencia ¡eres tan soberbio, avaro 


é impaciente! Propósito. 


6. Los pastores en torno del pesebre. — Circuncisión de Jesús. 


Se cuenta que Jesús fué adorado por unos sencillos pastores, 4 quienes 
un ángel les anunció su nacimiento, y que fué circuncidado al octavo día. 


1 Narración y explicación. 


N' lejos! de Belén había unos pobres pastores en el campo, 
velando junto á sus ganados. De repente se les apareció 
el ángel del Señor rodeado de celestiales resplandores?. Ellos 
temieron, pero el 
ángel les dijo: “No 
temáis, porque os 
anuncio un grande 
gozo que será par- 
ticipado á todos los 
pueblos. Hoy os ha 
nacido en la ciudad 
de Belén el Salva- 
dor que es Cristo3, 
el Señor. Y ésta os 
será la señal: halla- 
réis un niño envuelto 
en pañales, y recli- 
nado en un pesebre.” Y súbitamente apareció con el ángel 
una tropa numerosa de milicia celestial que alababan á Dios, 
y decían: “Gloria 4 Dios en las alturas, y paz en la tierra 
ú los hombres de buena voluntad.” 
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1 En el valle, que se extiende al pie de la ciudad. En los mismos pastos 
(prados) había David, ascendiente del Redentor, apacentado un día los re- 
baños de su padre. — ? “Y cercólos (á los pastores) con su resplandor una 
luz divina” (S. Luc. 2, 9), que trocó la oscura noche en refulgente día. No 
era solamente el resplandor del ángel, sino el reflejo de aquella luz sobre- 
natural é inaccesible, en la que Dios (que no puede ser visto inmediata- 
mente por ojos mortales) se revelaba ó manifestaba su presencia. El Hijo de 
Dios, que escondía su divina gloria en la forma de un pobre niño, quiso 
revelarse por medio del ángel, por eso apareció el ángel en la “claridad de 
Dios”. — * El Mesías prometido. — * ¿ Y ésta había de ser la señal? ¡Cristo, 
el Señor, un pequeño niño y reclinado en un pesebre, y por lo tanto más 
pobre que el más pobre de los niños! Natural era que se originasen dudas 
y recelos en el ánimo de los pastores ante una señal como ésta, mas bien 
pronto se les dió otra: “apareció una multitud de ejércitos celestiales, es decir, 

. una multitud innumerable de ángeles que cantaban: Gloria á Dios etc.” Los 
piadosos pastores se creyeron transportados al cielo, el resplandor celestial, el 
crecido número de úngeles gloriosos, el canto embelesador y conmovedor... 
todo esto los llenó de un terror santo y á la vez de una alegría inenarrable. 


Luego que los ángeles se remontaron al cielo, dijeron 
entre sí los pastores llenos de alegría y admiración: “Vamos 
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al punto á Belén para ver lo que el Señor nos ha anunciado.” 5 
Y fueron en seguida? á Belén, y encontraron” en el portal 
á María y á José y al niño envuelto en pañales y recostado 
en un pesebre. Ellos vieron y consideraron con santo temor 
estas cosas, y sintieron íntima alegría. Después que hubieron 
adorado al niño, volviéronse á sus ganados glorificando y ala- 
bando al Señor por todas las cosas que habían visto y oído. 

A los ocho días fué circuncidado el niño, recibiendo el 
santo nombre de Jesús8, como el ángel lo había llamado 
antes de su nacimiento. 


5 Todas las dudas de los pastores habían desaparecido; ya creyeron 
que “el Señor”, es decir, Dios, les había enviado aquella nueva, y todos 
ellos no abrigaban más que este pensamiento: ¡Vayamos y veamos! — 
$ Presurosos é impulsados por el ardiente deseo de ver al niño, en quien, 
según las palabras del ángel, Jehová (el Señor) habia aparecido como 
Salvador. — * Ser verdad lo que se les había anunciado, porque efectiva- 
mente hallaron al niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre; 
por lo cual creyeron en todo lo demás que el ángel les había dicho del 
niño (á saber, que era Cristo, el Señor); se prosternaron ante el pesebre 
y adoraron al Niño. Y como su corazón estaba lleno de lo que habían 
visto y vído de los ángeles, empezaron á contarlo todo, primero á la 
santísima Madre de Dios y á S. José, despues á sus conocidos y á 
cuantos abundaban en sus sentimientos. “María empero conservaba dentro 
de sí todas estas cosas ponderándolas en su corazón,” todas las palabras 
de cuanto los pastores habían visto y oído; ella comparaba la narración 
de los pastores con los vaticinios de los profetas acerca del Mesías y 
con lo que Gabriel le había dicho á ella misma, y todo corroboraba su 
fe, de que su Hijo tan milagrosamente concebido era el Hijo de Dios. — 
$ El Mesías, Salvador. 


II. Comentario. 


La divinidad de Jesús. Del Niño nacido en Belén, en- 
vuelto en pañales y reclinado en un pesebre, dijo el ángel 
á los pastores que era “el Salvador, Cristo, el Señor (Dios)”. 
(Véasé el número anterior.) 

La cooperación á la gracia. Jesús quiso revelarse á los 
pastores y enriquecerlos con su gracia, para lo cual les 
mandó un ángel, que les invitase á llegarse ante su divina 
presencia. Los pastores corrieron presurosos, se acercaron 
á Jesús, é iluminados por una fe viva y llenos de amor sus 
corazones, se prosternaron ante El y le adoraron .. . Salieron 
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después del portal de Belén alabando y glorificando á Dios, 
y cuenta de ellos la tradición, que por la gracia que reci- 
bieron de Cristo llegaron á ser grandes santos. 

Dios se complace en los humildes. Al aparecer en la gruta 
de Belén Dios hecho hombre, no lHamó á sí para comuni- 
carles su venida á los grandes y poderoscs de la tierra, no 
á los sabios ni á los que gozan de los regalos y placeres 
de la vida. Ni á Herodes, ni á los príncipes del pueblo judío, 
ni á los escribas y fariseos habló el ángel convidándoles á 
ir al establo de Belén, sino á unos pobres y sencillos pastores, 
que en las altas horas de la noche estaban velando y cui- 
dando sus rebaños. ¿Y por qué así? Porque en el pesebre 
de Cristo todo respira humildad y pobreza; el reino de Cristo 
es opuesto al mundo, y para rendir homenaje al recién nacido 
rey, lo natural era fuesen llamados los que han de formar 
su reino, á saber, los séncillos, los pobres de corazón y los. 
humildes, más bien que los que componen el mundo, como 
son los poderosos con su soberbia, los ricos con sus placeres, 
los incrédulos con su perspicacia satánica. Hablando Jesu- 
cristo de la vocación de los humildes al evangelio y á la vida, 
dijo: “Yo te glorifico, Padre mío, Señor de cielo y tierra, 
porque has tenido encubiertas estas cosas á los sabios y pru* 
dentes del mundo y las has revelado á los pequeñuelos; tal 
ha sido tu agrado.” (S. Mat. 11, 25.) “No consuela la niñez 
de Cristo”, dice S. Bernardo, ““á los parleros, ni sus lágrimas 
consuelan á los que dan grandes risadas; no consuelan sus 
pañales á los que andan ataviados y galanes; no consuelan 
el pesebre y el establo á los que aman las primeras cáte- 
dras en las sinagogas, sino á los que con paciencia aguardan 
en silencio la consolación divina y lloran.” 

¿Por qué se sometió Jesús á la circuncisión? Jesús no 
sólo no tenía pecado alguno, mas era impecable, por lo tanto 
no necesitaba ser circuncidado. El se sometió á ello sin 
embargo por los motivos siguientes: 1? el Redentor según 
las profecías debía ser un verdadero israelita, un hijo de 
Abrahán; para serlo, pues, y pasar por tal era necesario se 
circuncidase. 2? Jesús al hacerse hombre tomó sobre sí los 
pecados de los hombres, para satisfacer por ellos; á este fin 


30 6. Los pastores en torno del pesebre. — Circuncisión de Jesús. 


derramó su preciosa sangre por primera vez en la circun- 
cisión, y mostró con este hecho, que había venido para 
redimirnos con su sangre. Por eso le fué puesto en la 
circuncisión el nombre de Jesús (Salvador). 3" Sujetándose 
voluntariamente á la ley el Salvador, y sometiéndose á la 
circuncisión, quería darnos un ejemplo de obediencia á la 
ley de Dios. 

El nombre de Jesús es el nombre más dulce, más 
amable y gracioso, porque si no fuese por este nombre no 
habría para nosotros perdón, ni gracia, ni consuelo, ni 
felicidad verdadera. El es la suma de nuestra fe, de nuestra 
esperanza y de nuestra caridad. (En el nombre de Jesús 
se insinúa á la vez la naturaleza divina del Redentor, pot- 
que su significado no es otro que “Jehová (Dios) es la 
salud, la salvación”. Jesús no significa únicamente *'Salva- 
dor” sino “Salvador: divino”. (Grimm, Vida de Jesús. 1, 
132 sig.) S. Pablo en su carta á los Filipenses (2, 10) escribe: 
“Al nombre de Jesús doblen sus rodillas cuantos hay en 
los cielos, en la tierra y en los infiernos”, es decir, todos 
adoren á Cristo al Redentor divino. — Inclinación de cabeza 
al pronunciar el nombre de Jesús. Letanías del nombre de 
Jesús. Saludo católico: ¡Alabado sea Jesucristo! — Jacula- 
toria: Jesús, Dios mío, yo te amo sobre todas las cosas. 
(50 días de ind.) 


Gloria á Dios en las alturas. Con el nacimiento de Jesucristo 
principió nuestra redención; por eso se regocijaron los íngeles y cantaron: 
“Gloria á Dios” etc. La infidelidad y la desobediencia de los hombres 
habían robado á Dios la gloria, que le era debida; Cristo restableció la 
gloria de Dios siendo obediente á su Padre celestial hasta la muerte de 
cruz, y enseñando la verdadera fe y la adoración que se debe á Dios. — 
El gloria de la santa misa. 

Paz á los hombres de buena voluntad. Jesucristo trajo paz á los 
hombres, reconciliando al cielo con la tierra y alcanzándonos perdón y 
gracia. Esta paz que nos conduce á la paz eterna del cielo, sólo la pueden 
conseguir aquellos hombres que tienen “buena voluntad”, es decir, que 
reciben voluntariamente la enseñanza de Cristo, creen y cooperan á la 
gracia. Los pastores eran de buena voluntad, creyeron al ángel y obe- 
decieron presurosos siguiendo sus indicaciones. Así nosotros, siguiendo 
las exhortaciones al bien y las inspiraciones de la gracia, llegaremos á 
unirnos con Jesús en el cielo. 


7. Presentación de Jesús en el templo. 31 


HI. Práctica. 

¿Eres tú de buena voluntad como los pastores? ¿Sigues 
las buenas amonestaciones de tu santo ángel de guarda, de 
tus padres y de tus superiores? Por amor á Jesús sé desde 


hoy muy obediente. Propósito. 

¿No arde en tu corazón un amor entrañable al divino 
niño Jesús? ¿No quisieras tú ir con los pastores á Belén, 
para adorar al divino Niño y manifestarle tu amor? Pues 
mira, en. la iglesia está Jesús siempre presente en el san- 
tísimo Sacramento del altar. Su pesebre es el sagrario, sus 
pañales son las especies de pan. Haz hoy una visita al 
amable Salvador, que está en la iglesia, y dale gracias por 
su amor infinito. ... j 


7. Presentación de Jesús en el templo. 


Se refiere cómo el Niño Jesús fué presentado ú ofrecido en el templo 
y Simeón y Ana conocieron en Él al Redentor divino, 


Antes de contar esta historia, quiero describiros el templo tal cual 
era en tiempo de Jesús. El templo edificado por Zorobabel (n* 82 del A. T.) 
fué ampliado con nuevas construcciones y de una manera grandiosa por 
el rey Herodes. Estas construcciones, que emprendió Herodes para hacerse 
célebre y conquistarse la gracia y el afecto de los judíos, se empezaron 
en el año 16 antes de Cristo, y al tiempo de la presentación de Jesús 
estaban ya concluídas, al menos en lo más principal. Por medio de gran- 
diosas construcciones subterráneas (bóvedas y muros) se ensanchó' el 
solar del templo hasta 300 metros de ancho y 500 de largo (un espacio 
pues de 150 000 metros cuadrados). Toda esta extensión fué cerrada por 
un alto muro; dentro de este muro se prolongaban todo al rededor dos 
pórticos soberbios, de 22!/¿ metros de altura, formados por columnas de 
mármol blanco y con techos planos de madera de cedro. (En la parte 
del sud había tres pórticos de columnas por el mismo estilo, teniendo el 
de en medio 45 metros de altura.) Estos pórticos pertenecían al atrio 
primero ó exterior, que se llamaba también atrio de los gentiles, porque 
también ellos podían entrar en él. En este atrio, que era muy grande, 
había una sinagoga y aposentos para los levitas. Asimismo se celebraba 
allí el mercado del templo, había mesas y tiendas de banqueros, y aco- 
modos para los tratantes en reses, que vendían para los sacrificios. En lo 
interior de este atrio (es decir, rodeado por esté atrio en todas direcciones) 
se alzaba el que era propiamente espacio santo del templo al que, bajo 
peña de muerte, estaba prohibida la entrada á los gentiles (y á los 
israelitas impuros). El espacio del templo al que se subía por más de 
20 gradas, estaba rodeado por un muro, que por el lado interior era de 
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11 metros de alto. Nueve puertas altas (cuatro al norte, otras cuatro al 
mediodía y una al oriente) conducían al través del muro del templo al 
espacio santo. La más grandiosa de las puertas era la del lado oriental; 
toda de bronce, ricamente adornada con oro y plata, tenía 221/¿ metros 
de alta y 18 de ancha. (Veinte hombres necesitaban desplegar todas sus 
fuerzas para cerrar por las tardes las dos hojas de esta puerta.) En 
ella tenía lugar la purificación de los leprosos y de las recién paridas. 
Por esta puerta principal se entraba inmediatamente en el atrio de las 
mujeres, en el que estaba colocada una caja para limosnás con 13 aber- 
turas en forma de trompetas. En este atrio había pórticos de columnas 
con galerías (tribunas) en las que tomaban puesto las mujeres, en la 
parte baja podían permanecer también los hombres. Desde el atrio de 
las mujeres se subía por 15 gradas al atrio de los israelitas (de los 
hombres). De éste se pasaba al atrio de los sacerdotes y levitas, en el 
que se hallaban el (colosal) altar de los holocaustos y el mar de bronce 
(véase n? 61 del A. T.). Del atrio de los sacerdotes se subía por 12 gradas 
á la portada del templo propiamente dicho, por la que se pasaba inmediata- 
mente al pórtico (situado al oriente), que tenía 45 metros de anchura y 
45 de altura. El edificio del templo tenía (por de fuera) 45 metros de 
largo y de alto, y 27 de ancho. El templo lo mismo que el pórtico 
estaba construído con grandes sillares de mármol blanco y por dentro y 
por fuera (la fachada) ricamente cubierto de oro. Dos terceras partes 
del templo formaban el sancta (ó santuario), la última tercera parte 
(hacia el oeste) constituía el saricta sanctorum. Este último se hallaba 
enteramente vacio; á la entrada, que era por el sancta, pendía una 
cortina preciosa, que le separaba ó aislaba del santuario ó sancta, en el 
que había un candelabro de oro con siete brazos, una mesa de oro para 
los panes de la proposición, y un altar de oro para Jos inciensos. El 
techo del templo estaba cubierto con chapas de oro. El grandioso cuerpo 
del templo se elevaba en forma de terrado, y con los blancos sillares y 
columnas de mármol y los ricos dorados presentaba una vista majestuosa 
y al resplandor del sol deslumbradora. 


L Narración y explicación. 


Dire Jesús tuvo cuarenta días, María y José le llevaron 
á Jerusalén al templo para cumplir la ley?*, y presen- 
tarle al Señor. Ellos ofrecieron allí el sacrificio prescrito por 
la ley á los pobres, que consistía en un par de pichones?. 


1 De Dios, dada por Moisés, según la cual debían ofrecerse al Señor 
todos los primogénitos en memoria de haberlos librado de la muerte en 
Egipto (véase n* 34 del A. T.). — ? Según la ley, una madre era con- 
siderada como impura durante los 40 días después del nacimiento de su 
hijo, de modo que en este tiempo no podía presentarse en el templo 
delante del Señor. A los 40 días debía ofrecer por sí un sacrificio de 
purificación, á saber, un cordero y un pichón, ó, si era pobre, dos pichon- 
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citos ó dos tórtolas. Como María era pobre en bienes de fortuna, presentó 
la ofrenda de los pobres, á saber, dos pichoncitos, uno en sacrificio ex- 
piatorio y otro en holocausto. ¡Acompañemos á la Madre con su divino 
Hijo en el templo! En la alta puerta de oriente, que conducía al atrio 
de las mujeres, entregó María al sacerdote los dos pichones, la ofrenda 
de su pobreza. El sacerdote subió con los pichones al atrio de los sacer- 
dotes, roció con la sangre de uno de los pichones, como sacrificio de 
expiación, los lados del altar y quemó al otro pichón como sacrificio de 
alabanza en el fuego sagrado. María se quedó á la puerta, mas en 
espíritu acompañaba al sacerdote hasta el altar y humildemente dió 
gracias al Señor, que la había escogido para Madre de Dios. ¡Cierto que 
la ofrenda de la purísima Virgen era más agradable á Dios, que la 
de Abel ó la de Melquisedech! En seguida presentó á su divino Hijo 
como ofrenda hecha al Señor, entregándosele al sacerdote, dió despues el 
rescate, que consistía en 5 siclos (unas 16 pesetas) y volvió á tomar 
al Niño de manos del sacerdote. Con devoción profunda la santa Madre 
ofreció ú su Hijo al Señor, para que le perteneciese por completo 
y cumpliese su santa voluntad, y si bien es cierto, que temerosos 
presentimientos afligían á su corazón de Madre, pues que sabía que 
su Hijo era el Redentor, y que según los vaticinios de los profetas 
tenía que padecer mucho y morir de una muerte sangrienta, sin embargo 
se entregó completamente á los designios de Dios y dijo en lo íntimo 
de su corazón: Oh, Señor, tómale, Él es tu Hijo, yo le criaré ex- 
clusivamente para ti, haz con Él como más te agrade, y, si es menester 
que le vea derramar su sangre para la salvación de los hombres, cúm- 
plase tu voluntad. 


** Vivía á la sazón en Jerusalén un varón justo y te- 
meroso de Dios, llamado Simeón?, el cual esperaba lleno de 
anhelo en el Salvador; porque el Espíritu Santo, que estaba 
en él, le había manifestado que no moriría antes de haber 
visto al Enviado del Señor. Cuando María y José entraron 
con el Niño en el templo, Simeón reconoció al momento en 
El al Salvador prometido, y tomando al divino Niño en sus' 
brazos alabó á Dios diciendo: “Ahora, Señor, despide á tu 
siervo* en paz5 según tu palabra 5; porque mis ojos han 
visto tu salud” que tú has preparado á todos los pueblos, 
como una luz que ilumine á los gentiles$, y dé gloria al 
pueblo de Israel.”% Y bendijo Simeón á María y á José, 
y dijo á María 1%: “He aquí que éste! es puesto para caída 
y para salvación de muchos en Israel1?, y como una señal 
á la que se hará contradicción13, Y una espada atravesará 
el alma1% de ti misma.” 
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* Los presentimientos de María fueron confirmados más y más por 
Simeón. Al pasar María con su divino Hijo por el atrio, en el que se 
hallaba siempre mucha gente, nadie se fijó en ella; la multitud aquella 
estaba muy lejos de traslucir que el Mesías, á quien se referían todos 
los sacrificios del templo, entraba por primera vez en la Casa de su 
Padre. Sólo un hombre, el anciano Simeón, reconoció en el Niño al Salvador. 
Se le llama en el evangelio un anciano “justo”, porque desde su juventud 
había cumplido fielmente la ley de Dios. Su ansia por el Redentor era 
religiosa y santa, y que nada tenía de común con las terrenas esperanzas 

" del Mesías, que abrigaba la mayor parte de los judíos; él esperaba del 
Mesías redención del pecado, gracia y verdad. Y viendo crecer la corrupción 
del pueblo, oraba con fervor á Dios, que mandase por fin al Salvador 
prometido. Dios oyó su oración, asegurándole el Espíritu Santo, que antes 
de su muerte vería “al Ungido del Señor”, es decir, al Mesías ó Cristo. 
Por lo cual Simeón subía todos los días al templo, donde se le había de 
dejar ver al Mesías. Cuando pues encontró á María con su Hijo, le dijo 
entonces el Espíritu Santo (por medio de una inspiración interior): “Éste 
es Aquél, á quien tú esperas.” Lléno de santa alegría corrió él á la 
Virgen, tomó al Niño en sus brazos y, rebosando en gratitud indecible, 
lovantó sus ojos al cielo y oró á Dios diciendo: “Ahora, Senor, etc.” — 
4 A mí. — 5 Ahora puedo salir de este mundo en paz, morir tranquilo 
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y alegre. — * Según tu promesa. — 7 Al Salvador prometido por ti, á 
quien has enviado para la salud ó salvación de todas las gentes. — $ Para 
que por medio de su verdad divina ilumine á los gentiles que viven en 
las sombras de la infidelidad. — * Para honra y gloria de Israel, del 
que ha salido el Redentor (y en cuyo seno obró milagros y fundó su 
Iglesia). José y María escuchaban admirados las palabras de Simeón, 
porque, ai bien es verdad que habían sido informados por el ángel del 
Señor de que el Niño era Hijo del Altísimo y el Redentor prometido; 
mas oyeron con asombro ahora (en el mismo momento en que Jesús era 
ofrecido como un niño cualquiera de Israel, y cuando se daba por Él el 
rescate) que Dios revelaba también á Simeón el misterio, que les había 
confiado á ellos, y que éste engrandecía al Niño no solarmente como la 
gloria de Israel, sino también como la luz del mundo que había de 
iluminar ú los pueblos gentiles. De las referidas palabras de Simeón, 
iluminado por el Espíritu Santo y de las que inmediatamente después les 
dijo, adquirieron María y José un conocimiento del plan de la redención 
más profundo que el que hasta entonces habían tenido. — *” Bendijo ó 
felicitó 4 José y 4 María por su divino Hijo. Después el santo anciano, 
iluminado por Dios, se volvió principalmente á María, la Madre del Niño, 
y le predijo, que tendría mucho que padecer por causa de su Hijo. — 
11 Jesús. — 1? Que con respecto á Jesús se habían de dividir los ánimos 
de los israelitas: aquellos que se escandalizasen en El (como la mayor 
parte de los fariseos) perecerían por su incredulidad; mas los que creyesen 
en El conseguirían la salvación (como los apóstoles, Nicodemus etc.). — 

12 Será el blanco de contradicción, es decir, contra Él se dirigirán el 
odio y la persecución de todos los enemigos de lo divino, de todos los 
enemigos de la verdad y de la virtud. Hasta donde llegarían los efectos 
de este odio profundo, lo indican las palabras siguientes. — 1* La palabra 
“espada” no se ha de tomar al pie de la letra (porque una espada de 
hierro puede ciertamente atravesar el cuerpo, pero no el alma); denota 
más bien un dolor intenso, que atravesaría su corazón como una estocada, 
un dolor por consiguiente que despedazaría su corazón. ¿Cuándo sintió 
Maria este tal dolor? (Al pie de la cruz de Cristo.) 


** Había también en Jerusalén una profetisa15 llamada 
Ana, viuda, de 84 años de edad, que no se apartaba del 
templo, y servía á Dios de día y de noche con ayunos 
y oraciones. La cual llegó allí en aquella misma hora**, 
y también alabó al Señor?”. Ella “refirió llena de alegría 
á otras almas piadosas que esperaban en el Señor, que ella 
misma le había visto 18, 

15 Una persona inspirada por Dios, dotada del don de profecía y 
conocida y teni'a por tal en todo el pueblo; por lo que su testimonio 


tenía más valor y más grande autoridad aún que el de Simeón en el 
concepto del pueblo, que se hallaba presente. Ana era una mujer de 
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extraordinaria virtud, de una piedad y mortificación inusitadas. — '* Cuando 
María ofrecía á su Hijo y Simeón le ensalzaba como á Salvador. — 
17 Reconoció en el Niño al Señor (Jehová, es decir, Dios). — ** Al 
Mesías, anunciándoles que era aquel divino Niño presentado en el templo. 
(Este hecho nos da también á entender, que eran muchos los que por 
este tiempo esperaban la llegada del Redentor.) 


II. Comentario. 


Dios es fiel. Con la presentación de Jesús en el templo 
se cumplió el vaticinio del profeta Ageo. (N? 82 del A. T.) 

Jesús es el Mesías. Como tal se lo reveló el Espíritu 
Santo á Simeón, y éste henchido de santa alegría le saludó 
como á Salvador de todos los pueblos y luz que había de 
alumbrar á los gentiles. 

Jesús es Dios. Esto fué claramente atestiguado por la 
profetisa Ana, quien, iluminada por el Espíritu Santo, en- 
salzó al Niño, como á Señor, .es decir, Dios, y anunció llena 
de gozo, que en este Niño había aparecido Dios, como Re- 
dentor. ¿Qué creemos pues de Jesucristo al creer en el 
misterio de la encarnación? (Que Jesucristo es á la vez ver- 
dadero Dios y verdadero hombre; es Dios desde la eternidad 
y se ha hecho hombre en el tiempo.) x 

La fe es una virtud que nos viene de Dios. Unicamente 
por iluminación del Espíritu Santo fueron Simeón y Ana 
capaces de reconocer en el pequeño Niño Jesús al Redentor 
divino, y al Salvador de todo el mundo (no sólo de los 
judíos sino también de los gentiles. ¿Por qué decís que la 
fe nos es dada por Dios? (Lec. 2, pr. 3.) 

Obras meritorias. ¿Por qué medio consiguieron Simeón 
y Ana la grande gracia de la fe en Jesús? Por el fiel cum- 
plimiento de la ley, por sus ayunos y oraciones y por su íntimo 
y encendido anhelo por el Redentor. ¿Qué obras nos recomienda 
la Sagrada Escritura con preferencia? (Lec. 63, pr. 8.) 

La fe en Jesús ahuyenta el temor de la muerte. Simeón 
se regocija de que ya puede morir en paz. Un tal regocijo, 
que saluda á la muerte con alegría, no se había oído hasta 
ahora en Israel. “Cansados de vivir y resignados, con espe- 
ranza sí, mas temblando ante lo porvenir, vemos que bajaban 
al reposo del sepulcro los israelitas célebres por su piedad; 
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el morir asusta, y cada nuevo día añadido á la vida se con- 
sidera como una ganancia” (Grimm). Pero aquí pasa todo lo 
contrario. El anciano Simeón ha visto al Salvador, ya está 
alegremente preparado para morir. Simeón murió efectiva- 
mente bien pronto (una ingeniosa tradición refiere que es- 
piró en seguida en el mismo templo), y fué el primero que 
llevó á los justos, que estaban en el seno de Abrahán, la 
dichosa nueva de que había nacido el Redentor y que ya 
estaba cerca el día de salud. 

Humildad y obediencia de María. María estuvo siempre 
libre de pecado, no necesitaba por lo tanto purificación 
alguna. ¿Por qué se llama á María la purísima Virgen? 
(Porque, como nadie, permaneció siempre virgen y purí- 
sima.) Á pesar de eso estuvo -40 días alejada del templo, 
como si fuese una madre pecadora, y se sometió á la ley 
de la purificación, que no tenía que ver con la purísima 
Madre del Hijo de Dios. Por humildad quiso aparecer á 
los ojos del mundo como una mujer cualquiera y peca- 
dora. Quiso además dar ejemplo de obediencia á-todo lo 
prescrito por la ley. También la impulsó á obrar así su 
caridad para con el prójimo, á fin de no dar á nadie 
tropiezo ó escándalo prescindiendo de la purificación legal; 
más quería aparecer como pecadora, que dar á nadié un 
mal ejemplo. 

La fiesta de la Candelaria. En memoria de la presen- 
tación de Jesús en el templo celebra la Iglesia á 2 de febrero 
(10 días después de Navidad) una fiesta que tiene varios 
nombres. Uno de ellos es, la fiesta de lar Presentación de 
Jesús en el templo (cuarto misterio gozoso del santísimo 
rosario). Se llama también fiesta de la Purificación de María. 
El nombre vulgar de esta fiesta es, la Virgen de la Candelaria 
(ó de las candelas), porque en este día se bendicen velas 
antes de la santa misa, y tiene lugar una procesión con 
velas encendidas. ¿Por qué se bendicen las velas en este 
día precisamente? Porque en este día Cristo fué reconocido 
y declarado por Simeón como la luz de los gentiles, y las 
velas encendidas nos deben recordar en esta fiesta, que Jesús 

es “la luz del mundo”. (S. Juan 8, 12.) 
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Los dolores de la Virgen. María es, como predijo el Espíritu Sant 
por boca de Simeón, la dolorosa Madre de Dios, puesto que en su corazó: 
de Madre participó de todos los dolores de su divino Hijo. ¿Qué suceso 
de la vida de Jesús fueron los más dolorosos para María? .. . Ordinaria 
mente se mencionan los siete dolores siguientes: 1? su dolor en la profecí 
de Simeón; 2? en la huída á Egipto; 32 en la pérdida de Jesús á lo 
doce años y en la pena con que le buscó; 4? cuando encontró al Salvado 
con la cruz á cuestas; 52% en la crucifixión; 6% en la muerte de Jesús 
72 cuando fué bajado de la cruz y puesto en el sepulcro. María sufri 
más tiempo y más intensamente que los santos mártires, por lo que co: 
razón se la llama: “Reina de los mártires.” Devoción á los siete dolore 
de la Virgen. 

La contradicción á Cristo. ¿Cómo se cumplió la profecía de Simeón 
que Jesús sería una señal de contradicción? ... Ya cuando niño fu 
Jesús perseguido por Herodes y tuvo que huir á Egipto. Cuando s 
presentó en público, halló una violenta contradicción (principalmente es 
los fariseos y en los saduccos); los habitantes de Nazarct le arrojaro 
de la ciudad y trataron de despeñarle (n* 17); los fariseos le calumniaro: 
imputándole tener pacto con el diablo (n* 27); en la fiesta de la con 
sagración del templo los judíos quisieron apedrearle como á blasfem 
(n? 54); delante de Pilatos fué acusado de sedicioso, ebc.; sus enemigo 
no descansaron hasta que le clavaron en una cruz. Áun después de si 
glorificación persevera la contradicción á su doctrina y á su iglesia 
“Cristo crucificado es para los judios motivo de escándalo, parece um: 
locura á los gentiles, mas para los que han sido llamados (á la fe) Crist 
es la virtud y la sabiduría de Dios.” (1 Cor. 1, 23—24.) Y esta con 
tradicción de los infieles durará hasta que Jesucristo vuelva á juicio. 

El testimonio del Espíritu Santo en favor de Cristo. Después: d 
Malaquías no hubo ya más profetas en Israel; mas ahora, cuando apareci 
el Mesías, el don de profecía se difundió abundantemente en las alma 
piadosas: Zacarías, Isabel, María, Simeón y Ana anuncian las maravilla 
de la misericordia de Dios, que ha entregado á su unigénito Hijo por 1 
salvación del mundo. “Durante 400 años había enmudecido en Israel e 
espíritu de profecía. Un invierno largo ...; pero de repente ¡qué prima 
vera! El cántico resuena en derredor, porque ha aparecido Aquél, cuy 
nombre es Admirable. El arcángel S. Gabriel, la Santísima Virgen, Zacarías 
Isabel, los ángeles sobre la campiña, Simeón, Ana, todos. ellos aparece: 
iluminados por el rayo de salud, que del cielo se desprende sobre la tierra 
El mismo cielo desciende con él, y los hijos del polvo se elevan en trans 
portes de alegría, porque el príncipe de la paz ha reconciliado al ciel 
con la tierra, y el Dios fuerte, el Padre de la eternidad (Isai. 9, 6) des 
cansa en los brazos de María.” (Stolberg, Hist. de la relig. V, 42.) 


TI. Práctica. 


¿Has tú, como María, observado siempre con puntualida 
y en todás eosas los mandamientos de Dios? ¿Contra qu: 
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mandamiento has faltado más frecuentemente? Arrepenti- 
miento. También de un modo semejante fuiste tú ofrecido 
á Dios en el santo bautismo; debes pertenecerle, amarle y 
servirle. Propósito: quiero guardar los mandamientos de Dios 
todos los días de mi vida.” 

Con espíritu profundamente conmovido Simeón dió gracias 
á Dios por haber enviado al Salvador. ¿Cómo agradeces tú 
la inenarrable gracia de la redención? Da gracias á Dios 
todos los días por.la fe católica. 


8. Adoración de los Magos de Oriente. 


Se cuenta cómo tres magos de Oriente huscaron al niño Jesús y 
le adoraron. 


J. Narración y explicación. 


uanDo Jesús volvió con sus padres á Belén. vinieron á 
Jerusalén unos sabios! de Oriente?, y preguntaron 
diciendo: “¿Dónde está el rey de los Judíos que acaba de 
nacer? Pues hemos visto su estrella3 en oriente, y venimos 
á adorarle.” Cuando oyó esto el rey Herodes, temió?*, y con 
él los habitantes 5 de Jerusalén. Al momento convocó á todos 
los sacerdotes$ y doctores de la ley”, y les preguntó que 
dónde debía haber nacido Cristo?, Ellos contestaron: “En 
Belén de la tribu de Judá. Así está escrito en el profeta 
Micheas: Y tú Belén, tierra de Judá, no eres la menor? entre 
las principales ciudades de Judá, porque. de ti saldráY el 
caudillo1! que gobernará ú mi pueblo de Israel, cuyo principio 
es desde la eternidad.”1? Entonces Herodes, llamando en 
secreto 13 á los Magos, se informó de ellos cuidadosamente 
del tiempo en que se les apareció la estrella 1%, Y les dijo, 
disimulando su malicia: “ld á Belén é informaos bien del 
niño, y cuando le hubiereis hallado, hacédmelo saber para 
que yo también vaya á adorarle.” 15 
1 Hombres doctos (principalmente en astronomía). Según la tra- 
dición eran tres sabios, de estirpe real, por lo que se les llama también 
reyes. — * Del país que cae hacia donde sale el sol (levante, este, oriente). 
Vinieron probablemente de Babilonia. Allí se había conservado el vaticinio 


de Balaán (n? 44 del A. T.), de que un día en el país de los judíos 
aparecería una estrella"y vendría el Redentor (el rey celestial. Véase el 
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com. al n? 44 del A. T.). Por medio del profeta Daniel se avivó de 
nuevo en Babilonia (especialmente entre los sabios [magos], á los que el 
mismo Daniel pertenecía) la fe en el futuro Salvador, que aparecería en 
Israel. — * Esta estrella, que los magos vieron brillar en su patria (en 
oriente, es decir, cuando ellos estaban aún en oriente) con dirección al 
país de los judíos (por lo tanto á poniente) no era una estrella ordinaria, 
puesto que les precedió desde Jerusalén á Belén y se paró sobre la casa en 
que estaba el niño Jesús. Era más bien una estrella milagrosa, una 
aparición luminosa extraordinaria y sobre manera resplandeciente en forma 
de estrella. El santo obispo de Antioquía, Ignacio, discípulo del Apóstol 
S. Juan, dice (en su carta á los de Éfeso c. 19) acerca de esto: “Apareció 
una estrella en el cielo, que sobrepujaba en brillo á todas las estrellas, 
su luz era indescriptible, y su novedad infundía admiración.” Los piadosos 
magos, que llenos de fe esperaban con ansia al Salvador prometido, por 
iluminación de la divina gracia reconocieron en la prodigiosa estrella la 
señal del Mesías; por eso la llaman “su estrella”, es decir, la estrella, que 
les avisaba el nacimiento del rey celestial. Como la estrella sólo había 
indicado á los magos el país de los judios en general, y desaparecido 
después, estaban firmemente persuadidos de que había nacido el Mesías 
(por eso no preguntaban: ¿Ha nacido ya?), mas no sabían donde había 
nacido. Esto esperaban averiguarlo con seguridad en la capital, por lo 
.que se encaminaron derechamente á Jerusalén. La presencia de estos dis- 
tinguidos extranjeros con sus criados y camellos despertó naturalmente 
en Jerusalén una sensación, que bien pronto se convirtió en agitación 
penosa, cuando afirmaron que el Mesías debía haber nacido ya. — % Se” 
sobresaltó, porque recelaba que los judíos, que le odiaban á causa de su 
crueldad, moverían una sublevación y le arrojarían á él del tromo, si el 
Mesías había realmente nacido. — * Los habitantes de Jerusalén pensa- 
rían sin duda: “¡Cómo! ¿es posible que haya nacido el Mesías y nosotros 
no sabemos nada? ¡Dios se lo ha declarado á los extranjeros y á nosotros 
no! ¿Que significa esto?” Y cuando oyeron que el rey se había aterrori- 
zado por esta noticia, temían con razón nuevas crueldades de su espíritu 
sanguinario, — * Á los sumos sacerdotes, á saber, al que entonces des- 
empeñaba el cargo de sumo sacerdote y á los que lo habían sido antes. 
Los sumos sacerdotes eran por entonces (enteramente contra la ley) de- 
puestos con frecuencia por los que ejercían tiránicamente el poder civil; 
consecuencia de esto era que había varios sumos sacerdotes á la vez, 
nos que lo habían sido y otro que al presente ejercía este ministerio. — 
1 Ó escribas. Eran estos (después que ya no aparecían profetas) los declara- 
dores y expositores de la Sagrada Escritura. — * Los magos habían pre- 
guntado por el recién nacido rey de los judíos: Herodes entendió bien 
la pregunta, convencido de que se referían al Mesías (6 Cristo); por eso 
preguntó á su vez á los sumos sacerdotes etc., dónde debía nacer Cristo. 
Herodes era en verdad más gentil que judío, no sabía bien las profecías 
del Mesías, por lo que reunió á los más acreditados intérpretes de la 
Sagrada Escritura, para saber de ellos el lugar del nacimiento del Re- 
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dentor. — * Sino la más importante. — * Dice Dios por el profeta. — 
it El Mesías. — 1? De origen divino, es decir, Dios. — ** Los llamó en 
secreto, porque había concebido un tenebroso plan de asesinato,' y quería 
tenerle enteramente oculto por temor de que, si los judíos llegaban á saber 
cuán circunstanciadamente trataba de informarse del Niño, le pusieran luego 
á salvo. — Su objeto era saber la edad del Niño, y con razón discurría, 
que su nacimiento habría coincidido con el aparecer de la estrella en oriente, 
y sabido esto, venía en conocimiento de lo que deseaba. — '* Los gencillos 
y piadosos magos creyeron al rey, que queria ir á adorar al Niño, en 
cuanto á los judíos ninguno se hubiese fiado de aquel rey hipócrita. 


Los Magos se pusieron al punto en camino de Belén, 
y la estrella que habían visto en oriente, y que había des- 
aparecido durante algún tiempo, iba delante de ellos1S, hasta 
que se paró sobre el lugar!” donde estaba el Niño. Entraron 
entonces allí, y hallaron al Niño18 con María y José, y pos- 
trándose le adoraron1?. Y abiertos sus tesoros20 le ofrecie- 
ron*1 oro, incienso y mirra??, Por la noche les mandó Dios 
durante el sueño, que no volviesen á Herodes ?%8, Ellos obede- 
cieron el mandato divino, y se volvieron á su país por otro 
camino?* alabando á Dios, 
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16 Había pues desaparecido por algún tiempo y dejado de ir delante 
de ellos; por lo que su gozo fué tanto mayor cuando la volvieron á ver. 
— * Sobre la casa, en que estaba el Niño. (Véase S. Mat. 2, 11.) María 
y José con el divino Niño se habían acogido á una morada de hombres 
(á una casa), después que los forasteros, que habían venido á empadro- 
narse, se marcharon de la ciudad. — '*¡Qué gozo se apoderaría de sus 
corazones! Si tan grande fné su alegría por la aparición de la estrella, 
su regocijo debió ser indeciblemente grande, cuando, por fin, encontraron 
al Niño, por quien habían emprendido aquel largo y penoso viaje. — 
19 Porque ellos iluminados por la divina gracia reconocieron en el Niño 
al Hijo de Dios. — *% Abrieron sus cajas en las que guardaban sus 
preciosidades. — *! Le dieron (lo que se da á Dios, se llama ofrenda). — 
22 La mirra es resina de un árbol, olorosa y amarga, y que se solía poner 
en los cadáveres, para preservarlos de la corrupción por largo tiempo. — 
23 ¿Por qué les mandó Dios esto? (Para que Herodes no supiese el 
lugar donde se hallaba el Niño.) — * Por un camino al sud de Belén 
y que no pasaba por Jerusalén. (Tal vez fuesen por Jericó pasando el 
Jordán, ó bien dando la vuelta al Mar Muerto.) 

11. Comentario. 

Dios es omnisciente, Conocía por completo los pensa- 
mientos de Herodes y de los magos; sabía que estos en su 
sencillez manifestarían á Herodes el lugar donde estaba el 
niño Jesús, y que Herodes había resuelto matar al Niño, 
por lo cual mandó á los magos que no volviesen más á 
Herodes. ¿Ve Dios por ventura todas las cosas? (Lec. 8, pr. 9.) 

Dios es fiel: pues hemos visto como cumplió la promesa 
dada por el profeta Micheas, disponiendo por un notable 
encadenamiento de circunstancias, que el Redentor viniese 
al mundo en Belén. 

Jesucristo es Dios y Redentor de todos los hombres, de 
los judíos y de los gentiles. Como tal se manifestó á poco 
de su nacimiento, dándose á conocer á los pastores judíos 
por medio de su ángel y á los sabios gentiles por medio 
de su estrella, Por este medio se mostró á la vez Señor de 
los ejércitos (de los ángeles y de las estrellas) y Dios omni- 
potente. ¿Quiénes fueron los primeros en adorar al niño Jesús? 
(En primer lugar los sencillos pastores que estaban en las 
inmediaciones de Belén, después los magos de oriente.) ¿Para 
qué llamó Dios á los pastores y á los magos á que adorasen 
al Salvador recién nacido? (Los llamó para mostrar que Jesús 
es el Redentor del mundo, de los judíos y de los gentiles.) 
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Propiedades de la fe. Debemos admirar en los tres magos 
su fe firme, constante y viva. Ellos creyeron en la profecía, 
que les era conocida, de que el Redentor aparecería en Judea, 
y que su venida sería anunciada por una estrella; por lo cual, 
apenas vieron la milagrosa estrella, se pusieron en camino 
hacia el país de los judíos. En su ardiente y santo deseo 
de ver al Salvador y rendirle homenaje no reparan en las 
penalidades y peligros de tan largo viaje: no se desaniman 
después que han visto desaparecer la estrella, sino que con- 
tinúan animosos su camino y buscan en Jerusalén noticias 
más circunstanciadas, que les descubran el lugar donde ha 
nacido el Salvador. Pero aquí su fe se ve expuesta á una 
nueva y dura prueba; porque en todo Jerusalén nadie sabe 
palabra del nacimiento del Redentor; ellos son los primeros 
en llevar la noticia á la ciudad, en la que la tal nueva no 
despierta alegría sino turbación y temores. ¿No debía ha- 
bérseles suscitado la duda de si les había engañado aquella 
señal del cielo? Mas ellos no dieron cabida á tales pensa- 
mientos de duda, permanecieron firmes en su fe, y no se 
dejaron extraviar. Creyeron también en el vaticinio del pro- 
feta Micheas y en la exposición dada por los sumos sacer- 
dotes y escribas ó doctores de la ley, y, aunque de noche, se 
pusieron en camino para Belén. Ningún hombre de la grande 
ciudad los acompaña, solos se encaminan á la ciudad de 
David. Era para creer que medio Jerusalén hubiese ido con 
ellos á fin de buscar al Mesías; pero hasta los sumos sacer- 
dotes etc. se quedan en sus casas dudosos ó sin fe y aban- 
donan á los sabios gentiles el buscar al Salvador recién 
nacido. No era esto cosa para enfervorizar á los magos, mas 
ellos permanecieron constantes y no vacilaron en su fe ro- 
busta. En premio de esta su fidelidad á la fe se les aparece 
de nuevo la estrella milagrosa y los conduce á la casa donde 
habían encontrado acogida el Niño Jesús y su Madre. Ellos 
ven un pequeño niño en una pobre morada, y una humilde 
y pobre virgen como madre suya, pero, iluminados por la 
gracia, se prosternan y le adoran con fe viva como á Dios 
y Salvador. “¿Le hubieran adorado,” pregunta S. Agustín, 
“si no hubiesen reconocido en Él al Rey de la eternidad?” 
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¿Cuándo es nuestra fe firme; ... viva... y constante? 
(Lec. 5, pr. 4. 5. 7.) 

Fiel cooperación á la gracia. Al nacer Jesús cantaron 
los ángeles: “Paz en la tierra á los hombres de buena volun- 
tad.” Los magos eran de buena voluntad; cooperaron á la 
gracia, por lo que consiguieron salud y paz. ¿Qué debe por 
su parte hacer el hombre para alcanzar con la gracia la 
salvación eterna? (Lec. 61, pr. 10.) Mostrad ahora como los 
tres magos correspondieron á la gracia. ... Fué una gracia 
para ellos el ver á la estrella y conocer su significación. 
Sin duda que otros muchos magos de oriente sabrían que la 
estrella anunciaba el nacimiento del Mesías; mas no se 
sintieron movidos á seguir la invitación del cielo y buscar 
al Salvador; los tres magos por el contrario obedecieron 
á la invitación de la gracia, dejaron casa y familia y em- 
prendieron el largo camino hacia la Judea. Porque cooperaron 
fielmente á esta primera gracia, consiguieron otra mayor, 
que fué saber en Jerusalén el lugar del nacimiento del 
Mesías, y porque creyeron en el vaticinio del profeta Micheas 
y partieron para Belén, no sólo les mostró Dios el camino 
de la casa donde se hallaba el Niño Jesús, sino que los 
iluminó interiormente para que conociesen el misterio de 
la encarnación y adorasen al Niño Jesús, como á Dios 
hecho hombre. Esta fe en el divino Salvador la conservaron 
ellos tan fielmente que (según una tradición segura) fueron 
dignos de sufrir la muerte como mártires de la fe. Por eso 
la Iglesia los venera como santos (los tres santos reyes). 
Aprended de aquí la importante máxima: cuanto más fiel- 
mente coopera el hombre á la gracia recibida, tanto más 
digno se hace de recibir de Dios gracias más abundantes 
y mayores. 

La indiferencia de los sumos sacerdotes y de los escribas 
es casi inconcebible. Ellos recibieron por los magos noticia 
segura de la milagrosa estrella, conocían exactamente la pro- 
fecía del Redentor, mas no cooperaron á la gracia recibida, 
no movieron ni un pie para buscar al Mesías; enseñaron á 
los magos donde hallarían al Mesías, pero ellos se que- 
daron en casa, Esperaban á que el Salvador viniese á ellos, 
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y cuando más tarde se les presentó en efecto, no creyeron en 
Él, porque era pobre y humilde, y no pararon hasta clavarle 
en una cruz. 

La soberbia es un pecado capital, Herodes tomó la cruel 
resolución de matar al mismo Mesías. Á este horrible pro-' 
yecto le arrastró su soberbia (su apetito de dominar) y su 
envidia también. Para conseguir con más seguridad su de- 
pravado intento, fingió y mintió diciendo á los magos que 
quería adorar al Niño. Mentira é hipocresía han sido desde 
un principio las principales armas con que se ha peleado 
contra Cristo y contra su reino (la Iglesia). ¿Cuáles son los 
siete pecados capitales? ¿Por qué se llaman capitales estos 
pecados? (Lec. 53, pr. 2. 3.) ¿Qué cosa es mentir? ¿Se 
miente también por medio de acciones? (Lec. 45, pr. 4. 6.) 

La fiesta de Reyes Ó de los tres reyes magos. Con 
gratitud y alegría celebra la Iglesia la memoria del mila- 
groso llamamiento de los magos con una grande fiesta, que 
se llama el día de Reyes ó festividad de la Epifanía del 
Señor (á 6 de enero). Los tres magos fueron los primeros 
gentiles á quienes se manifestó Jesucristo y sé dió á conocer 
como el Salvador de todos los hombres, y los que (como 
representantes del mundo pagano, que suspiraba por la re- 
dención) rindieron homenaje al Redentor divino. Debemos 
por lo tanto, en la fiesta de los tres santos reyes, dar gracias 
á Dios por la fe cristiana, pues que somos hijos de paganos, 
y ensalzar su caridad infinita, que se compadeció de todos 
los pueblos y dió á su Hijo unigénito para la salvación de 
todos los hombres. 

Significación de los dones que ofrecieron log magos. Los dones que 
los magos ofrecieron al niño Jesús, eran muy significativos. “Dentro de 
Israel no se podía ofrecer incienso más que al Dios de Israel, únicamente 
en honor de Jehová podía quemarse, y que á un rey de Israel se hubiese 
ofrecido incienso sin ser Dios, es más que una quimera, hubiera sido 
una abominación ante el Señor” (Grimm). Al ofrecer, pues, los magos 
incienso al Niño Jesús, querían (conforme á la fe de su corazón) rendir 
homenaje á Dios, oculto en la humilde forma de un niño. Con el oro 
daban á entender, que reconocían al Niño como á Rey. Con la mirra que- 
rían honrar á la naturaleza humana de Jesús, que estaba destinada á 


padecer, morir y ser sepultada. Así que ofrecieron oro al Rey, incienso 
á Dios y mirra al hombre. 
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Adoración al santísimo Sacramento. Al mismo Hijo de Dios, al 
que los magos adoraron en el pobre Niño Jesús, adoramos nosotros con 
nuestra fe y nuestro culto en el santísimo Sacramento del altar. Como 
.la estrella á los magos, así la luz eterna nos demuestra á nosotros dónde 
está presente Jesús. (La festividad de los tres santos reyes es una fiesta 
principal para la archicofradía del santísimo Sacramento.) ¿Qué exige 
de nosotros la presencia real de Jesucristo en el santísimo Sacramento ? 
(Lec. 75, pr. 16.) 


HI. Práctica. 


Tantas y tan grandes gracias has recibido ya de Dios; 
¿has cooperado siempre fielmente á ellas? No has resistido 
(rechazado) á la gracia de Dios? ... “Hermanos, os acon- 
sejamos, que no recibáis en vano la gracia de Dios.” 
(2 Cor. 6, 1.) 

También tú puedes ofrecer á Jesús oro etc., á saber, 
el oro del amor, el incienso de la oración y la mirra de la 
paciencia. 


9. Huída á Egipto y regreso á Nazaret. 


Se refiere cómo Jesús con María y José huyó á Egipto y de allí 
volvió para vivir en Nazaret. 


1. Narración y explicación. 


ERODES esperó con impaciencia al regreso de los Magos. 
Pero cuando vió que no volvían!, lleno de cólera dió 

el cruel mandato de matar en Belén y en toda su comarca? 
á todos los niños menores de dos años. Así creyó Herodes 
que el Niño Jesús moriría ciertamente. 

Pero Dios velaba por la vida del Niño. El ángel del 
Señor se apareció en sueños á José, y le dijo: “Levántate 
y toma al Niño y á la Madre, y huye á Egipto?, y per- 
manece allí hasta que yo te diga. Porque ha de acontecer que 
Herodes busque al Niño para matarlo.” Levantándose José 
tomó al Niño y á la madre de noche, y se- retiró 4 Egrpto *. 

1 Porque, como se ha visto en el número anterior, los magos des- 
pués de baber adorado al Niño Jesús, se habían vuelto á su patria yendo 
por otro camino. (S. Mat. 2, 13.) Herodes astuto había ocultado su pér- 
fido plan á los magos y engañádolos con apariencias de piedad, creía 
pues que el Niño Jesús no podía escaparse de sus manos; mas como los 


magos no volvían á él, echó de ver que su artero plan había fracasado. 
En el ánimo de los magos estaba la buena intención de cumplir su 


9. Huída á Egipto y regreso á Nazaret. 47 


palabra de volver á él, pero Dios se lo prohibió, y Herodes, creyendo que 
los magos se habían burlado de él intencionadamente, se “llenó de cólera”. 
Su angustia, ante la perspectiva de un recién nacido rey de los judíos, 
sobrexcitó en él toda clase de malas pasiones y no se horrorizó de 
añadir á sas muchos homicidios una multitud de asesinatos de niños 
inocentes. — * Aunque sabía que el Mesías había nacido en Belén, igno- 
raba dónde, por lo cual, á fin de asegurar su golpe, mandó á sus soldados 
que matasen á todos los niños de Belén y sus cercanías. Tampoco sabía, 
el día del nacimiento del Niño Jesús; pero bien había averiguado de los 
magos el tiempo en que principió á manifestárseles la estrella, y, según 
esto, computó él que en todo caso el Niño no podía tener más de dos 
años; asi que mandó degollar á todos los niños menores de dos años, es 
decir, que aun no hubieran cumplido dos años de edad. — * Para que 
estando en otros dominios Herodes no pudiera apoderarse del Niño, ni 
hacerle daño alguno. Era Egipto en verdad un país de paganos, pero 
había allí muchas colonias de judíos, quienes podían vivir según su ley 
sin que nadie se lo estorbase. — * ¡Cómo se sobresaltaría S. José al 
saber el cruel y sanguinario proyecto de Herodes! ¡El divino Niño, su 
bien más precioso, está en peligro próximo de muerte! S. José entonces 
no se detiene un momento, se levanta á media noche, busca su jumento, 
coloca encima á la consternada Madre con su divino Hijo, y (caminando 
á su lado), se apresura para 3alir lo más pronto posible de los dominios 
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de Herodes. (Véase la fig.) Van marchando al través del desierto 
Arabia al país de Gessen, donde habían vivido un tiempo los patriarc 
de su pueblo (Jacob y sus hijos). El camino hasta Gessen era de un 
100 leguas de distancia, penoso (principalmente por la falta de agua en 
desierto), y lleno de peligros (por los salteadores y fieras); mas por am 
á Jesús, María y José no reparaban en estas dificultades y privacion 
(v. g. ¡ningún albergue!), pacientes y del todo entregados á la providenc 
divina fueron siguiendo su camino hasta que, después de muchas pena 
dades, llegaron á Gessen á los 10 días poco más ó menos. 

Cuando el Niño Jesús hubo salido, llegaron los asesin: 
enviados por Herodes á Belén, y arrancaron á los niños « 
los brazos y del seno de sus madres, y les dieron muerte 
Entonces se levantó un gran llanto y gemido, y las madri 
no podían consolarse. 

El castigo de Dios no se hizo esperar. Herodes $, poc: 
años después de esta orden sagrienta, fué atacado de ur 
horrorosa enfermedad, y murió en medio de los más atroc: 
tormentos. Entonces se apareció de nuevo en sueños el áng 
del Señor á José en Egipto, y le dijo: “Levántate y tom 
al Niño y á la madre, y vuélvete á tu patria; porque li 
que querían la vida del Niño, han muerto.” Entonces + 
levantó José, y tomando al Niño y á la madre, volvió 
Galilea? á la ciudad de Nazaret8. 

Jesús creció allí en silencio y oscuridad. Aun siend 
todavía niño se mostraba lleno de sabiduría celestial, y | 
gracia del Señor estaba en El. 

5 El número de estos niños sería unos 50. — * La muerte de es: 
tirano fué horrible. Se apoderó de él una enfermedad abominable y dolor 
sísima. Su cuerpo comenzó á podrirse y á brotar por todas partes (has: 
por la cara, dice Josefo) un hormiguero de gusanos, que cebados en £ 
carne, le comían vivo. El cuerpo y los pies hinchados de agua, su re 
piración fatigosa y hedionda, en sus entrañas se enfurecía el dolo 
violentos calambres retorcían sus miembros. Cuando conoció que mor 
irremisiblemente, se apoderó de él una ira espantosa; mandó que de 
pués de su muerte se matase á los más notables del país, para qu 
hubiese luto en el pueblo. Atormentado por dolores inaguantables, quer 
desesperado hundirse un puñal en el pecho, mas se lo quitaron. Cinco dí: 
antes de morir hizo ajusticiar á su hijo mayor (Antípatro). Murió en f 
de una muerte abominable y maldecido por todo el pueblo. — 7 De vueli 
de Egipto, al ir á entrar en la tierra de Israel, S. José dudaba si ir 


á vivir en Judea ó en Galilea, y el Señor le avisó, que fuese á Nazar 
de Galilea y no á Belén de Judá. En Judea (y Samaria) mandal 
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Arquelao (hijo de Herodes, quien no era mucho mejor intencionado que 
su padre). — * Nazaret, dos leguas al oeste del monte Tabor, era (y es) 
una pequeña ciudad situada en la falda de un monte; porque en la historia 
de Israel era insignificante y no se hace mención de ella en todo el A. T., 
la despreciaban los judíos. Aquí encontró el niño Jesús un asilo seguro; 
pues nadie presumía ni buscaba al Rey de los judíos en población tan 
pequeña y despreciable. 

MI. Comentario. 

La omnisciencia de Dios. ¿Cómo se ha manifestado esta 
en nuestra historia? (Dios sabía que á la mañana siguiente 
Herodes mandaría soldados á Belén, para matar á todos los 
niños de dos años abajo, por eso mandó á $. José que huyese 
con el Niño Jesús á medianoche. Dios, el Señor, sabía tam- 
bién, además de la muerte de Herodes, que su hijo y sucesor 
Arquelao tenía malas intenciones, por lo que avisó á $. José 
que fuese á morar en Nazaret de Galilea y no en Judea.) 

La justicia de Dios. La asquerosa enfermedad y miserable 
muerte de Herodes fueron claramente un castigo de Dios, 
por la crueldad de este rey y sobre todo por sus intentos 
de matar al Niño Jesús. Y habiendo Herodes, á pesar de sus 
sufrimientos, perseverado hasta su muerte en la maldad y en 
la impenitencia, el tormento de su enfermedad no fué más 
que un preludio de los eternos tormentos que le esperaban. 
¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es justo? 
¿Y cuándo tiene lugar esta remuneración? (Lec. 8, pr. 15. 16.) 

La providencia de Dios. Jesús no quería ni debía morir 
antes del tiempo determinado, por eso velaba por Él la pro- 
videncia de Dios librándole de las asechanzas de sus enemigos 
(Herodes y Arquelao). Á este fin se valió el Señor de su 
santo ángel, para proteger al Niño Jesús. También sobre nos- 
otros se extiende la providencia de Dios, sin cuya voluntad 
no cae ni un solo cabello de nuestra cabeza, también á nós- 
otros nos protege un santo ángel del Señor. ¿Qué quiere 
decir, Dios gobierna al mundo? ¿Cómo gobierna Dios el 
mundo? ¿Cómo llamamos á este cuidado que Dios tiene de 
todas las cosas? (Lec. 10, pr. 8. 9.) ¿Qué deberes tenemos 
con nuestro ángel de la guarda? (Lec. 11, $ 1, pr. 10.) 

El padre adoptivo de Jesús. El ángel dijo á S. José: “Toma 
al Niño y á su Madre.” No dijo: “Toma á tu Niño”, porque 


50 9. Huída á Egipto y regreso á Nazaret. 


S. José no es verdadero padre, sino solamente el padre 
adoptivo ó putativo de Jesús, encargado de velar por El 
y alimentarle. ¿Jesucristo como hombre tiene padre? ¿Quién 
fué S. José? (Lec. 16, pr. 10. 14.) También el ángel ante- 
pone al Niño á su Madre, María, porque es el unigénito 
Hijo de Dios. 

El elevado puesto de S. José en el reino de Dios se deduce 
de que fué escogido por Dios para tutor y guarda de su 
Hijo. Dios le confió lo más precioso y querido que tiene, 
que es su Hijo unigénito, y por eso le ha colmado de gracias 
y distinguido soberanamente. No es extraño que la Iglesia 
celebre una fiesta especial en honor de S. José (en 19 de 
marzo) y desee que todos los fieles le honren, le invoquen 
como á intercesor poderoso é imiten sus virtudes. Además 
le hónramos de un modo especial como á Patrón y protector 
de la santa Iglesia y como abogado para conseguir una buena 
muerte. Como S. José protegió sobre la tierra al Niño Jesús, 
así creemos que protege en el cielo al reino de Jesucristo, 
la Iglesia, con su poderosa intercesión; y como S. José 
murió ' felizmente en la presencia de Jesús y de María y 
asistido por ellos, así le invocamos para que con su inter- 
cesión nos alcance de Jesús una muerte dithosa. ¿Qué dife- 
rencia hay entre el culto que damos á Dios, y el que tributa- 
mos á los santos? (Lec. 37, pr. 3.) 

Las virtudes de S. José correspondieron á su alta dignidad; 
singularmente nos ha dejado un magnífico ejemplo de fe viva 
y robusta, de confianza en Dios, de resignación, de obediencia, 
de humildad, de castidad y de laboriosidad. ¿Cuando tribu- 
tamos culto á los santos, en qué cosa debemos fijarnos 
especialmente? (Lec. 37, pr. 5.) En esta historia sobresalen 
ante todo: 

La fe y la obediencia de María y José. Muchas reflexiones 
se les podía haber ocurrido contra la huída, que se les man- 
daba: “Si el Niño es Hijo de Dios, ¿por qué mostrarse tan 
desvalido é incapaz de defenderse? ¿Por qué ha de huir el 
Hijo del Altísimo ante el cruel Herodes? ¿Por qué no ha 
dicho el ángel cuanto tiempo hemos de permanecer en tierra, 
de gentiles? ¿Cómo podemos emprender sin preparativos un 
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camino tan largo y peligroso?” Mas no prestaron oído á tales 
pensamientos, obedecieron puntualmente al mandato del cielo 
y caminaron llenos de confianza en Dios y con plena re- 
signación en su santa voluntad. Bien sabían que el Señor 
podría haber libertado al Niño Jesús de otra manera, si 
hubiera querido, pero siendo el designio de Dios, que el 
Niño se salvase huyendo, se acomodaron gustosos, aunque 
les era doloroso, á dejar la patria, la tierra de promisión, 
y exponer al querido Niño á tantas privaciones. ¿Qué afectos 
debe inspirarnos-la fe en un Dios infinitamente sabio y todo- 
poderoso? (Lec. 8, pr. 13.) 

La ira es un pecado capital; ella indujo 4 Herodes al 
asesinato de muchos niños inocentes, y por lo tanto á pecados 
que claman al cielo. ¿Cuáles son los pecados que claman 
venganza delante de Dios? ¿Por qué se dice que claman 
venganza delante de Dios? (Lec. 54, pr. 4. 5.) Con la matanza 
de los niños ¿cometió Herodes uno ó muchos de los pecados 
que claman al cielo? (Tantos cuantos niños hizo matar:) 

Malos deseos. ¿Pecó Herodes gravemente también contra 
el Niño Jesús? ... Sí. ¿Le mató realmente? ... No; pero 
tuvo intención y deseo de matarle. ¿De cuántas maneras se 
puede pecar? (Lec. 52, pr. 2.) Herodes, pues, pecó bien 
horriblemente por su perversa voluntad y malos deseos contra 
el Niño Jesús. 

Los niños inocentes tuvieron que dar su vida por Jesús, 
y hasta en lugar de Jesús, porque Herodes los mandó matar, 
para con toda seguridad arrojar ú Jesús de este mundo. 
El bautismo de sangre los purificó del pecado original, y los 
santificó y fueron llevados al cielo por Jesús, pues que por 
amor de El habían perdido su vida temporal. La Iglesia los 
honra por lo tanto como á mártires y hace mención de ellos 
á 28 de diciembre. ¿Puede reemplazarse el bautismo de agua? 
¿Qué es el bautismo de sangre? (Lec. 65, pr. 20. 22.) 


MI. Práctica. 
¿No has murmurado nunca contra las disposiciones divi- 
nas, cuando te ha ido mal? ... Resígnate en todas cosas 


con la voluntad de Dios y dí: Hágase tu: voluntad. 
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Recuerda lo que por ti sufrió el Niño Jesús en la huída 
á Egipto: cra todavía invierno; el tiempo crudo, húmedo 
y tempestuoso; de ordinario no tenía Jesús un albergue en que 
pasar la noche, etc. etc. Lleva todas las penas con paciencia 
por amor de Jesús. Entre todas las máximas nota bien la 
siguiente: aprende á sufrir y pasar la vida con privaciones. 

Si hubieras muerto al poco de recibir el santo bautismo, 
estarías de seguro en el cielo, porque entonces eras inocente. 
¿Lo eres aún, ó por el contrario eres malo, desvergonzado 
y mentiroso? Si por desgracia es así, enmiéndate, para que 
no te pierdas eternamente. 


10. Jesús á los doce años en el templo. 


Se cuenta que el Niño Jesús por la fiesta de la Pascua fué en pere- 
grinación en Jerusalén, y se quedó durante tres días en el templo. 


I. Narración y explicación. 


ARÍA y José iban todos los años á Jerusalén á celebrar 

la Pascua 1, Cuando Jesús llegó á los doce años, le: 
llevaron consigo?. Aunque el viaje era largo, Jesús fué con 
ellos lleno de alegría?, Mayor aun fué su gozo cuando vió 
delante de sí la ciudad santa, y entró por vez primera en el: 
magnífico templo. Cuando las fiestas se acabaron*, María 
y José se volvieron á su casa, pero el Niño Jesús per-' 
maneció5 en Jerusalén sin que sus padres lo advirtieran?.: 
Al principio, creyendo que estaría con los demás compañeros; 
de viaje, anduvieron un día de camino, y por la tarde le: 
buscaron entre los parientes y conocidos. ¡Cuán grande fué; 
su temor al ver que no lo encontraban!” Volviéronse en-' 
tonces atribulados á Jerusalén para buscarle en la ciudad8.' 
1 Estaba mandado en la ley, que todos los varones de Israel fuesen; 

á Jerusalén para allí dar culto á Dios en las tres fiestas principales. : 
(Véase n? 40 del A. T. parte relat. á las fiestas de la ley antigua.) - 
Para las mujeres no había tal precepto, si bien las doncellas y esposas. 
notables por su piedad se asociaban diligentes á los grupos de los pere-: 
grinos. Por lo que toca á María no se acobardaba ante las incomodidades; 
del largo viaje desde Nazaret á Jerusalén, á fin de presentarse todos los! 
años en el santuario del Señor. (S. Luc. 2, 41.) Como es fácil colegir, que S 
la Virgen no dejaba á su divino Hijo en Nazaret, sino que le llevaba! 
consigo á la ciudad santa. — * Los niños, después de cumplidos los doce: 


10. Jesús á los doce años en el templo. 53 


años, estaban obligados á ayunar, emprender la peregrinación á Jerusalén 
en las tres fiestas principales, y sobre todo á observar la ley. — * Jesús, 
en virtud de sus doce años cumplidos, se presentaba en Jerusalén y en 
el templo para dar testimonio de su personal observancia de la ley y con- 
siguientemente de su rendida y completa obediencia á su Padre celestial, 
á quien la ley representaba. De ahí su gozo y su alegría. — * Duraban 
éstas una semana. — $ Intencionadamente. -— * Porque en medio de la 
confusión y apretura, que al salir por las puertas de la ciudad formaba 
la multitud de peregrinos (por término medio llegaban á 500000), que 
volvían á sus casas, desaparecieron de su vista el Niño, los parientes 
y los conocidos de Nazaret. Natural era que tanto la Virgen como $. José 
creyeran que el divino Niño iba con los parientes y conocidos. — * ¡Qué 
angustia no se apoderaría de la tierna Madre y del tan cariñoso como 
solicito padre adoptivo, cuando echaron de menos á Jesús, el más en- 
cumbrado bien y que les había sido confiado por el cielo! ¿Había sido 
preso ó muerto el Niño? ¿Debía empezar ya su pasión? Tales pensa- 
mientos llenaban sus corazones de pena y de amargura y no podían 
parar ni dormir hasta haber hallado al divino Niño. — * Buscándole en 
el camino por donde volvían, se informaban de los peregrinos, qúe en- 
contraban, y en todos los sitios por donde habian pasado, pero nadie les 
podía dar noticia. Con creciente agonía llegaron por fiu á Jerusalén, 
y recorrieron en vano las calles de la ciudad. 
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Por último al tercer día? de su salida de Jerusalén le 
encontraron en el templo! sentado entre los doctores de la 
ley, oyéndoles y preguntándoles. Todos los que le veían*!, 
quedaban pasmados de la inteligencia que mostraba en sus 
preguntas y contestaciones1?, Al verle sus padres sintieron 
indecible alegría13; y su madre, recordando la grande an- 
gustia que habían sufrido, le dijo: “Hijo, ¿por qué lo has 
hecho así con nosotros?1* Mira cómo tu padre y yo angus- 
tiados te buscábamos.” Jesús contestó dulcemente: “¿Por qué 
me buscabais? ¿No sabéis que debo estar en las cosas que son 
de mi Padre?” 15 

Entonces se volvió Jesús con sus padres á Nazaret. 


Y estuvo sometido á ellos, y crecía en sabiduría y en edad 


y en gracia delante de Dios y de los hombres *S, 


Jesús sabía desde la eternidad todas las cosas, pero quiso mani- 
festar poco á poco su divina sabiduría, oyendo atentamente como 
si hubiera sido otro cualquier niño las enseñanzas de los demás. 
De este modo fué para la juventud el más acabado modelo de 
atención y aplicación á la enseñanza de las cosas santas. 


9 Ó á los tres días, según el modo de hablar de los judíos. — 
10 En un pórtico del atrio del templo, donde se reunían los doctores de 
la ley, para exponer la ley y responder á las preguntas y objeciones. 
En estas reuniones se hallaban siempre oyentes curiosos ó amigos de 
saber, los que se sentaban á los pies de los doctores (ó en el suelo 
ó sobre un pequeño taburete). Jesús estaba sentado, no entre los oyentes, 
sino “en medio de los doctores”, quienes eran sumamente respetados por 
el pueblo. Él los oía, les preguntaba y respondía á las preguntas de 
ellos, para conducirlos á la verdad. (Probablemente versaría la conferencia 
sobre los vaticinios de los profetas.) — *! No sólo los oyentes sino tam- 
bién los orgullosos doctores. — '* Porque tan sabias respuestas eran 
en un niño de doce años cosa inaudita. Traslucían sin duda, que allí 
se ocultaba alguna cosa sobrenatural. — !* Y “quedaron admirados” 
(S. Luc. 2, 43) al verle sentado en medio de los doctores y que las 
miradas de todos se dirigían á Él llenas de asombro y de respeto. — 
14 ¿Haberte quedado sin saberlo nosotros? Estas palabras son la ex- 
presión del amor y de la grande angustia del alma, que su corazón de 
Madre había sufrido por su querido Hijo. — !* No teníais para que 
buscarme, ni mucho menos haberos afligido, porque bien pudierais pensar, 
que únicamente os había dejado por trabajar en la obra, que mi Padre 
celestial me ha encomendado. La Virgen y S. José no comprendieron por 
entonces lo que les decía; el sentido material de las palabras lo entendieron 
bien, mas no el sentido profundo. Sabían que Jesús era Hijo de Dios, 
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el Redentor de los pecados y el iluminador de los gentiles, pero no en- 
tendían de qué manera llevaría á cabo la: grande obra de la redención 
de los pecados y del error, ni cómo se relacionaba su vocación de Redentor 
con la permanencia en el templo. María sin embargo “conservaba en su 
corazón estas palabras reflexionando sobre ellas” y comparándolas con 
las que había oído al ángel, á los magos, á Simeón, etc. para ir pene- 
trando más y más en el misterio de la redención. — '* Poco antes 
(S. Luc. 2, 40) decía de Jesús el evangelio: ““El Niño estaba lleno de 
sabiduría”; ahora (S. Luc. 2, 52) dice: ““Jesús crecía en sabiduría y en 
gracia”; ¿cómo se ha de entender este ir creciendo? En sentido propio 
Jesús no podía disminuir ni crecer en sabiduría y en gracia, estando 
lleno de gracia y de verdad (S. Juan 1, 14) desde el primer momento 
de su encarnación; pero crecía en sabiduría y en gracia á los ojos de 
los hombres manifestando más y más por palabras y por obras, según 
iba creciendo en edad, la sabiduría y la gracia que en oculta plenitud 
poseía. Crecía Jesús en gracia delante de los hombres, apreciándole y 
amándole cada día más los que estaban en contacto con Él.- Humilde 
y practicando perfectisimamente todas las virtudes domésticas permaneció 
en Nazaret hasta los 30 años de su vida, y, aunque era Hijo de Dios, 
la gente le consideraba como hijo del artesano José, quien sólo era su 
padre adoptivo ó protector. 


1L. Comentario. 


Dos naturalezas en Cristo. Jesucristo es á la vez ver- 
dadero Dios y verdadero hombre. ¿Cuántas naturalezas hay 
en Jesucristo? (Lec. 16, pr. 7.) Las dos naturalezas se dan' 
á conocer bien en la presente historia. Como hombre, era 
Jesús “hijo” de María, como hombre crecía en edad y se 
desarrollaba con el tiempo, siendo niño, después joven y 
por fin hombre. De que Jesús era también verdadero Dios 
hallamos testimonios y pruebas en cada uno de los ocho 
primeros números del N. T. Pero hasta aquí solamente 
hemos visto al Hijo de Dios hecho hombre en humildad, 
en pobreza y en persecución, y ni una sola palabra hemos 
oído de su boca. En la presente historia oímos por vez 
primera hablar á Jesús,- y sus palabras - son palabras de 
sabiduría más que humana y una patente alusión á su 
naturaleza divina. Habiendo Jesús cumplido los doce años 
se hallaba ya en la mayoría (religiosa) de edad; entonces 
por un poco de tiempo se sustrae de la tutela de sus 
“padres”, se presenta según la voluntad de su Padre ce- 
lestial como Maestro de la ley y deja brillar algunos rayos 
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de la sabiduría divina, que habita en Él, para preparar así 
la manifestación, que más tarde ha de hacer como con- 
sumador de la ley y de los profetas. Sí, El se reficre ya 
expresamente á su naturaleza divina, llamando á Dios su 
Padre (en las palabras: “Yo debo estar en las cosas que son 
de mi Padre”) con lo que se califica á sí mismo de Hijo de 
Dios (pues si Dios es su Padre, El tiene que ser Hijo del 
Padre divino). Aquí tenemos, pucs, el primer testimonio que 
Cristo da de su divinidad. 

Obediencia (4? mandamiento). Jesús practicó hasta los 
30 años la más completa obediencia para con su Madre 
y su padre putativo. Cumpliendo hasta sus insinuaciones, 
ayudaba á su Madre en los quehaceres domésticos y servía 
á su padre putativo como un oficial en el penoso trabajo 
de carpintero. Reflexiona bien: ¿Quién estaba obediente y 
á quién? (El criador á la criatura, el Señor al siervo, el 
Hijo de Dios á los hombres.) ¿En qué? (En todo.) ¿Cuánto 
tiempo? (Todo el que vivió con María y José, es decir, 
hasta los 30 años.) Y ¿por qué practicó tal obediencia Jesús, 
el Hijo eterno de Dios? 1% Para con su perfecta obediencia. 
satisfacer por la desobediencia de los hombres pecadores. 
2? Para dar ejemplo de obediencia á los hijos y á todos 
los súbditos. ¿Por qué escogió Jesucristo una vida pobre 
y humilde? (Lec. 16, pr. 18.) ¿Cuándo reverencian los hijos 
á sus padres? ¿Cómo pecan los hijos contra la debida 
obediencia? (Lec. 40, pr. 6. 8.) 

Piedad y celo por la gloria de Dios. María y José iban 
todos los años en peregrinación al templo de Jerusalén. 
María no estaba obligada á ello y sin embargo iba, porque 
era una obra agradable á Dios. Lleno de gozo se juntó con 
ellos Jesús para honrar en el templo á su Padre celestial. 
Este ejemplo de Jesús, María y José nos enseña la obediencia 
que debemos á la ley divina y el celo por la gloria de Dios. 
También nos manda el Señor por medio de su santa Iglesia, 
que asistamos con devoción á misa todos los domingos y días 
festivos. Y el ejemplo de Jesús, que se quedó en el templo 
por espacio de tres días, nos enseña y exhorta á que tam- 
bién nosotros estemos con gusto en la casa de Dios, oigamos 
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atentamente en ella la palabra divina y su exposición (ser- 
mones, doctrinas, etc.), nos ocupemos únicamente en cosas 
de Dios y evitemos todas las distracciones. ¿Á qué nos obliga 
el tercer mandamiento? ¿Quién santifica las fiestas? ¿En 
qué santas obras debemos ejercitarnos los días festivos? 
(Lec. 39, pr. 1. 5, 6.) ¿Qué nos ordena el primer manda- 
miento de la Iglesia? ¿Quiénes están obligados á oir la santa 
misa? ¿Cómo se peca contra este mandamiento? (Lec. 48, 
pr. 1. 4. 5,) 

Laboriosidad. Jesucristo trabajó también, con lo que 
santificó el trabajo y nos enseñó á que nosotros (cada cual 
según su vocación y estado) trabajemos de buena gana y con 
diligencia y no nos avergoncemos de ningún trabajo, por 
humilde que sea. El trabajar es virtud; la pereza es uno 
de los siete pecados capitales. ¿Cómo se peca por la pereza? . 
(Abandonando sus deberes por repugnancia al trabajo y á la 
molestia que causa.) 

Crecimiento en el bien. Con su vida oculta en Nazaret 
nos ha enseñado finalmente Jesucristo que también nosotros, 
á medida que vamos avanzando en edad, debemos ir creciendo 
en sabiduría y en gracia delante de Dios y de los hombres. 
Crecemos en sabiduría cuando nos esforzamos por conocer 
más y más á Dios y su santísima voluntad (por las ins- 
trucciones religiosas, los sermones, la lectura de libros pia- 
dosos, etc.). Crecemos en gracia delante de Dios mediante 
toda obra buena, principalmente por la oración fervorosa 
y recibiendo dignamente los santos sacramentos. Conseguimos 
gracia ante los hombres (serles agradables) por el verdadero 
amor del prójimo, especialmente por la amabilidad, manse- 
dumbre y condescendencia santa y desinteresada. ¿Qué me- 
recemos por las obras buenas hechas en estado de gracia? 
¿Qué medios debemos principalmente emplear para obtener 
la gracia? (Lec. 63, pr. 4. 13.) 

La sagrada Familia (Jesús, María y José) en la casita 
de Nazaret es para todas las familias un modelo, que deben 
imitar. Allí dominan el amor, la concordia y la paz; nin- 
guna oposición, ninguna réplica, ninguna mala palabra se 
oye allí; pasan los días en la oración y el trabajo, teniendo 
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los miembros de esta familia las mános en el trabajo y 
el corazón en Dios; con sus semejantes eran modestos, 
amables y serviciales, aprovechando toda ocasión de hacer 
bien al prójimo. ¿Cómo podemos orar siempre? (Lec. 82, 
pr. 23.) 

El dolor de María en la pérdida de Jesús y su 
gozo al encontrarle después de tres días eran una pre- 
paración y figura de aquel dolor que tuvo María en la 
muerte de Jesús y de aquel gozo en la resurrección al 
tercer día. 

La pérdida de Jesús. María perdió á Jesús sin culpa suya; le 
buscó sin embargo sumida en pena, y su alegría fué grande al en- 
contrarle. Tal es lo que nosotros recordamos en uno de los misterios 
gozosos del rosario: “el Niño perdido y hallado en el templo”. Nos- 
otros perdemos á Jesús por nuestra culpa separándonos de Él por 
un pecado mortal, Esta es la desgracia más grande, porque el que ha 
perdido á Jesús, ha perdido al bien sumo y no puede ser feliz. El 
que ha tenido esta desgracia, debe buscar á Jesús con el dolor del 
arrepentimiento y con las lágrimas de la penitencia, y le volverá á 
hallar en el templo (en la iglesia) si se reconcilia con Dios por medio 
de una confesión sincera y dolorosa. 


111. Práctica. 


¿Vas de buena gana á la casa de Dios? ¿Nunca has 
dejado por tu culpa de asistir á la santa misa? Y ¿cómo 
te portas en la iglesia? ¿Estás siempre devoto y reverente? 
¿Estás atento cuando hay sermón? .. . Arrepentimiento. 
Propósito. 


Á fuer de niño cristiano debes imitar el ejemplo de 
Jesucristo. ¿Cómo puedes ser imitador de Cristo, si no eres 
obediente á tus padres y á tus superiores? La obediencia 
es para ti la virtud primera y más necesaria; si no quieres 
obedecer á los que tienen para ti el lugar de Dios, no mereces 
el nombre de cristiano. ¿Cuál ha sido en esto tu modo de 
proceder hasta ahora? ¿Has obedecido siempre á tus padres 
y á tus superiores y, lo que es más laudable, de buena 
gana, pronto y exactamente? ... Si en adelante te mandan 
algo, que te parezca penoso, considera y dí: O Jesús, por 
amor tuyo voy á hacer esto. 
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M. Preparación y entrada de Jesús en la vida pública. 


11. San Juan, precursor de Jesús. 


Llegamos á la segunda sección de la vida de Jesús, es decir, á 
la pública actividad de Jesús, de la que tratan los números 11-—-64, refirién- 
donos cómo Jesucristo se manifestó públicamente, enseñó y obró milagros. 

En primer lugar (en la historia de hoy) se cuenta cómo Juan, antes 
que Jesucristo, se manifestó en público y preparó al pueblo judío para 
la pública eficacia del Salvador. 


I. Narración y explicación. 


Cs se acercase el tiempo 
en que Jesús debía mos- 
trarse públicamente, resonó en 
el desierto la voz de Juan1, 
el hijo de Zacarías, que debía 
preceder al Señor y prepararle 
sus caminos. Juan, obediente 
á la voz del Señor, llegó á la 
comarca del Jordán?. Su ves- 
tido era de piel de camello 3 
con un ceñidor de cuero al 
rededor de su cintura, y su 
alimento consistía en langostas * 
y miel silvestre? Y clamaba en 
alta voz: “Haced penitencia $, 

: eS : porque se ha acercado el reino 
de los cielos.”” Poe excitar más y más á penitencia á los 
que le veían, y prepararlos al bautismo cristiano, bautizaba 
en el Jordán á los que se mostraban de buena voluntad. 
De todos los lugares y ciudades venían multitud de gentes 
y oían atentas las predicaciones de Juan, y eran bautizadas 
por él, confesando sus pecados. 

1 Dios mandó á Juan, quien, como ya hemos visto en el n' 4, vivía 
solitario en el desierto, que dejase su retiro y empezase el oficio de pre- 
cursor. — ? Á la parte sud del Jordán, en las inmediaciones del Mar 
Muerto (8—9 leguas de Jerusalén). — s Una túnica en forma de saco, 
de color pardo-oscuro, hecha de un tejido áspero de. pelo de camello; en 


vez de mangas tenía dos aberturas á los lados para sacar los brazos 
y la llevaba sugeta á la cintura con un cinto de cuero. — * Que se 
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cocían ó asaban (como los cangrejos). — $ Miel de abejas silvestres, 
que hacían sus panales en el hueco de los árboles ó en pequeñas cavi- 
dades de las rocas. — ” Arrepentíos, confesad' vuestros pecados, y en- 
mendaos. — * Próximo está ya el tiempo, en que el Mesías se presentará 
enviado del cielo y fundará su reino. 


Entre otros vinieron también á él Fariseos y SaduceosS. 
Cuando Juan los vió, les dijo lleno de indignación: “Raza 
de víboras?, ¿quién os ha enseñado á huir de la ira veni- 
dera?1% Haced, pues, frutos dignos. de penitencia 1, y no 
digáis en vuestro interior: tenemos á Abrahán por padre. 
Pues yo os digo, que Dios puede levantar hijos á Abrahán 
de estas piedras1?, Pues la segur está puesta en la raíz del 
árbol, y todo árbol que no dá buen fruto, cortado será, 
y arrojado al fuego.” *3 


8 Acerca de estas sectas véase el n? 88 del A. T. — ? $. Juan 
los llamó así, porque estaban tan llenos de maldad como las serpientes 
venenosas. (Pertenecían de hecho á la raza de aquella serpiente, de 
quien Dios en seguida del primer pecado predijo que había de vivir en 
enemistad y proceder hostilmente contra el Redentor.) — ' ¿Pensáis 
acaso que podréis escaparos de la futura sentencia (de condenación) por 
venir aquí y bautizaros por respetos humanos? — !! Frutos que sean 
de verdadera penitencia, es decir, obras, que correspondan á los verdaderos 
sentimientos de penitencia, siendo ésta sincera y no sólo aparente. — 
12 No creáis que os podéis dispensar de hacer penitencia, porque des- 
cendéis de Abrahán y pertenecéis por lo tanto al pueblo escogido, pues 
que si os hacéis indignos de la gracia divina, os reprobará Dios, á pesar 
de vuestra carnal descendencia de Abrahán, y llamará á su reino á otros 
hombres (los gentiles), quienes por su fe serán en espíritu hijos de 
Abrahán. (Todos los que, como Abrahán, se justifican por la fe, son en 
espíritu hijos de Abrahán, el “padre de todos los creyentes”.) Bien podía 
Dios, si quisiera, formar hombres de las piedras (como cuando en un 
tiempo formó á Adán de barro) y adoptarlos por hijos de Abrahán. — 
13 Por árboles se entiende aquí simbólicamente los hombres; el árbol, 
que no da buenos frutos, es el pecador impenitente. Juan quiere decir: 
no andéis dilatando vuestra penitencia y conversión, porque está cerca ' 
la hora, en que se decidirá si habéis de tener parte en el reino del 
Mesías 6 no; el que no haga penitencia será excluido del reino del 
Mesías y arrojado al fuego perdurable del infierno. Si bien los ricos y 
orgullosos fariseos y saduceos no se conmovieron con la enérgica predi- 
cación de S. Juan, de todos los lugares y ciudades acudían muchas gentes 
del pueblo, que oían reverentes su palabra, estaban profundamente im- 
presionadas y dispuestas á cumplir las prescripciones del santo profeta; 
así que preguntaron á S. Juan: “¿Qué hemos pues de hacer?” Si la 
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cosa es como nos dices, y la sentencia está tan cercana, ¿de qué manera 
hemos de proceder para no ser arrojados al fuego? Á lo que el santo les 
contestó: ““El que tiene dos vestidos, dé al que no tiene ninguno, y haga 
otro tanto el que tuviere alimentos.” También acudían á oir la predicación 
del santo Precursor los publicanos y los soldados, recibiendo después el 
bautismo, Eran los publicanos cobradores de tributos, cuyo cargo consistía 
en exigir (4 veces por medio de confiscaciones) para los caballeros romanos 
las contribuciones y derechos, que estos habían arrendado al Estado. Como 
por lo común eran gentiles, exigían con frecuencia demasiado, y, sobre todo, 
porque los judíos odiaban los impuestos pagados al emperador gentil, el 
pueblo judío odiaba y despreciaba á los publicanos. Los soldados, hombres 
que militaban por la paga ó sueldo (de donde el nombre de soldado), eran 
también gentiles, puesto que los judíos estaban exentos del servicio militar, 
y como servían también de agentes de policía y apoyaban á los alcabaleros 
en la cobranza de las contribuciones, tenían aún en tiempo de paz múchas 
ocasiones de cometer extorsiones y violencias. De ahí es que al preguntar á 
S. Juan los publicanos y los soldados: “Maestro, ¿qué debemos hacer para 
salvarnos?” el santo .contestase á los publicanos: “No exijáis más que lo 
que os está ordenado”, y á los soldados: ““No hagáis extorsiones á nadie, 
ni cometáis injusticias y contentaos con vuestra paga.” 


Juan con su género de vida y sus conmovedoras pre- 
dicaciones de tal manera influyó en sus oyentes, que creían 
que era él el mismo Salvador en persona 1*, Pero Juan con- 
testaba diciendo: “Yo no soy Cristo15: en pos de mí viene 
Él que es más fuerte que yo; ante el cual yo no soy digno 
de postrarme para desatar la correa de sus zapatos **, Yo 
os bautizo solamente con agua?*”, mas Él os bautizará con el 
Espíritu Santo y con fuego 13, Cuyo bieldo está en su mano, 
y limpiará su era, y allegará el trigo en su granero, y la 
paja la quemerá con fuego que no se apaga.” 1? 


14 Por este tiempo era general la expectación del Mesías. La santidad 
y la fervorosa predicación de S. Juan habían impresionado tanto los ánimos 
(por otra parte se veía claramente ser profeta de Dios), que muchos 
llegaron á pensar si tal vez sería el Mesías prometido. — ' El Ungido 
del Señor, el Mesías. — '* El soltar las correas de los zapatos (sandalias) 
era ministerio propio de esclavos 6 criados. Juan, pues, quería decir: 
Aquél (el Mesías) que vendrá después de mí, es de tanta excelencia, 
que yo no soy digno de ser su criado. — * En señal de penitencia. — 
1% El os purificará interiormente, como el fuego purifica al metal, y os 
santificará por virtud del Espíritu Santo. — * Esta imagen está tomada 
de los labradores de Judea, quienes (así como se usa en las provincias 
de Castilla) trillaban su trigo en eras al descampado, y limpiaban lo 
trillado arrojándolo al aire con una especie de pala con dientes; los 
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granos, como más pesados, caían luego al suelo, mientras que la paja 
como más ligera, era llevada á distancia por el viento. Lo que S. Juak 
quería decir, era: así hará el Mesías con los israelitas (y con los hombreg 
todos) ; ; al grano, es decir, á los buenos los recibirá en su reino, pero á 
la paja, es decir, á los malos los arrojará al fuego inextinguible del infie 


II. Comentario. 


¿Qué virtudes muestra S. Juan en esta historia ? , 

12 Mortificación ó abnegación de sí mismo. Lejos del 
mundo vivía en la soledad del desierto sin más que un sol 
vestido, y ese tosco y áspero; su alimento era sumamente pobre, 

22 Obediencia. El predicar penitencia á un pueblo com 
el judío, carnal y de sentimientos terrenos, era una mio 
bien penosa, pero Juan se somete á este encargo y le des 
empeña fervorosamente, porque Dios se lo mandó. 3 

3? Fortaleza. No se arredra ni teme decir seriamentá 
la verdad á los autorizados fariseos y saduceos, aunque pre- 
veía que por ello le habían de odiar. 

4? Humildad. ¿Cómo probó que era humilde? . - (“Yo 
no soy Cristo ... yo no soy digno de soltar las correas de 
sus zapatos.”) ¿Cuáles son las virtudes opuestas á los siete 
pecados capitales? (La humildad, la largueza, la castidad, 
la mansedumbre, la templanza, la caridad, la diligencia y celo 
en el bien.) 

La misión de S. Juan tenía un doble fin: 1? predicar 
penitencia á los judíos con la palabra y con el ejemplo y por 
este medio hacerlos capaces de recibir la gracia de la re- 
dención; 2? anunciar inmediatamente al Mesías y dar testi- 
monio de Él. Estos dos fines de su misión los cumplió gloriosa- 
mente el santo profeta, 

Su predicación exhortando á penitencia. era tan penetrante, 
que impresionaba y conmovía aún á los empedernidos alcaba- 
leros y rendía la ferocidad é intemperancia de los soldados. 
De un modo singular y con todo encarecimiento recomendaba 

a) la necesidad de las buenas obras. (“Todo árbol que 
no da buen fruto, será cortado y arrojado al fuego.” — “El 
que tiene dos vestidos, dé al que no tiene ninguno, y haga 
outro tanto el que tiene alimentos.”) ¿Debe todo cristiano 
hacer buenas obras? (Lec. 63, pr. 6); 
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b) los deberes de justicia. (“No exijáis más que lo que 
os está ordenado.” — “No hagáis extorsiones, ni cometáis 
injusticias, y contentaos con vuestra' paga.””) ¿Qué nos manda 
el 7? mandamiento? (Lec. 44, pr. 14.) 

El testimonio de S. Juan en favor de Cristo es muy 
digno de consideración. Atestigua S. Juan que el Mesías es 
mucho más excelso y poderoso que él, é indica ya su natura- 
leza divina; porque si Cristo puede bautizar en el Espíritu 
Santo y tiene poder para juzgar y condenar, forzosamente 
ha de ser Dios. 

La confesión de los pecados. Los que recibían el bau- 
tismo de :S. Juan confesaban públicamente sus pecados. 
Hacían esto porque, impresionados en sus conciencias y 
poseídos de verdadero dolor, esperaban conseguir antes per- 
dón por medio de una confesión sincera. El que está ver- 
daderamente contrito, confiesa de buena gana sus pecados. 
En los sacrificios de expiación y de reconciliación del A. T. 
(véase n? 40 del A. T.) se exigía también la confesión de 
los pecados. En el N. T. es absolutamente necesaria la con- 
fesión sincera de los pecados (confesión de boca) para al- 
canzar perdón en el sacramento de la Penitencia. ¿Por qué 
han de confesarse los pecados para obtenerse el perdón? 
(Lec. 68, pr. 9.) 

El bautismo de S. Juan no era sacramento, ni podía 
producir estado de gracia y santidad. Su objeto era amo- 
nestar á los hombres, que necesitaban la interior limpieza 
de los pecados, y tenían que prepararse para ello por 
medio de una verdadera penitencia. Era á la vez un sím- 
bolo del bautismo de los cristianos, en el que el hombre 
queda limpio de sus culpas y santificado por la eficacia del 
Espíritu Santo. ¿Qué cosa es pues el bautismo? (Lec. 65, 
pr. 4.) Cuáles son los efectos del bautismo? (1% Limpiar 
del pecado original y de cualquiera otro que hubiere; 2? per- 
donar la pena eterna y la temporal del pecado; 32 comunicar 
la gracia santificante y las virtudes divinas; 4% imprimir 
un carácter indeleble en nuestra alma, hacernos miembros 
de Cristo y de su santa Iglesia, hijos de Dios y herederos 
del cielo.) Ñ 
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TI. Práctica. 


También tú debes producir dignos frutos de penitencia. 
¿Siempre que te has corfesado, has tenido dolor de corazón 
y verdadero propósito de la enmienda? ¿Has confesado siempre 
tus pecados, diciéndolos todos y con sinceridad? ¿Te has 
enmendado de veras desde tu última confesión? ¿En qué 
cosas?... 


12. Buutismo de Jesús. — Es tentado por el demonio, 


Se refiere cómo Jesús fué bautizado por S. Juan, se manifestó la 
Santísima Trinidad y el demonio le tentó solicitándole á pecar. 


I. Narración y explicación. 


Es Jesús tenía 30 años, vino un día á Juan, que 
estaba en el Jordán, Pera ser bautizado por éll, Como 

- -— -= Jesús se llegara al río, Juan 
se lo estorbaba ? diciendo con 
el más profundo respeto: “Yo 
debo ser bautizado por ti, 
¿y tú vienes á mi?” Jesús 
le contestó: “Deja ahora: por- 
que conviene que nosotrost 
cumplamos la voluntad di- 
vina.”5 Entonces cedió Juan, 
y bautizó á Jesús en el Jor- 
dán. En el mismo momentof 
se abrió el cielo sobre Jesús, 
y el Espíritu Santo se mani- 
festó visiblemente en forma 
de paloma” sobre su cabeza?, 
———— Y al mismo tiempo resonó 
una voz del cielo?: “Kstel% es mi hijo muy amado en quien 
me he complacido.” Así recibió Jesús el sello divino, al mismo 
tiempo que el encargo de Salvador del mundo. 


i La excitación del gran profeta á que las gentes por medio de 
la penitencia se preparasen para la próxima llegada del Mesías, produjo 
en todo el pueblo de Israel una conmoción muy grande. No sólo acudían 
al desierto, donde estaba Juan, los habitantes de Judea, sino que también 
los israelitas, que moraban en Galilea, al norte de ios santos lugares, 
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en crecida multitud se pusieron en camino y peregrinaron hacia el Jordán, 
para oir la predicación de Juan y ser bautizados por él. A estos peregrinos 
se unió Jesús, quien hasta entonces, desconocido de su pueblo, había 
vivido oculto en Nazaret. Era ya llegado el tiempo ey que debía y quería 
presentarse públicamente como Mesías, y comenzó su aparición haciéndose 
bautizar por S. Juan (como si fuese un israelita cualquiera y pecador). 
Jesús tenía entonces 30 años; Juan no le había visto' núnca; mas cuando 
Jesús se presentó humildemente ante él, para que le bautizase, el santo 
Precursor, sobrenaturalmente iluminado, conoció que Jesús era el Mesías. — 
3 Trataba de impedirle que entrase en el río (el bautismo se verificaba 
sumergiéndose en el agua del Jordán). — * Quería decir con esto: Tú, 
el Santo de Dios, no necesitas mi bautismo; tú puedes bautizar con el 
Espíritu Santo, yo solamente con agua; tú eres más poderoso y excelso 
que yo, ¿para qué he de bautizarte? — + Tú y yo. — * “Conviene que 
nosotros cumplamos toda justicia”, fueron las palabras de Jesús. Precisa- 
mente porque soy el Mesías, porque debo llevar á cabo la obra de la 
redención, me conviene hacer todo cuanto Dios exige de un fiel israelita. 
Tú has sido llamado por Dios para bautizar á los israelitas, y por este 
medio prepararlos para la. nueva alianza, por lo cual quiero que me 
bautices también á mí; y á ti te conviene (es deber tuyo, según la 
voluntad de Dios) bautizarme, consagrándome en cierto modo para mi 
pública aparición en el mundo. — * No mientras estaba en el agua del 
Jordán. Después de haber sido bautizado, salió Jesús de las aguas del 
Jordán y se postró acto continuo en oración. En este momento de su 


oración se abrió el cielo etc. — ? No era ninguna paloma natural, sino 
una aparición sobrenatural bajo la figura de una paloma. — * Se cernía 
mansamente sobre su cabeza. — ?* Del mismo Dios Padre. — * Jesús, 


que acababa de ser bautizado. 


** Antes de cumplir con este oficio, se apartó Jesús 
del Jordán, y se retiró al desierto!! por inspiración del 
Espíritu Santo. Allí pasó en la soledad cuarenta días y cua- 
renta noches ayunando y orando!?, Al cabo de este tiempo 
sintió hambre. Entonces se le presentó Satanás1t para 
tentarle 15, y le dijo: “Si: eres hijo de Dios, haz que estas 
piedras se conviertan en pan.”16 Jesús le contestó : “Escrito 
está17: no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.” 18 


11 Movido por el Espíritu Santo se encaminó Jesús al desierto, 
á saber, á la cima de un monte escarpado que está al noroeste de 
Jericó (de consiguiente no lejos del lugar del bautismo), y que aun hoy 
día se llama Quarantania (sitio de los 40 días). En él hay muchas 
cuevas. A este lugar condujo el Espíritu Santo á Jesús, para que fuese 
tentado por el demonio, es decir, para que este espíritu perverso le 
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solicitase á pecar. — '? En mortificación rigurosísima y en íntimo trato 
con su Padre celestial (por medio de la oración y contemplación). Su 
morada era una cueva, su cama el suelo de piedra, su compañía los 
animales salvajes (S. Marc. 1, 13); no comió ni bebió en todo este tiempo, 
conservando su vida corporal de un modo milagroso. — '* Un hambre 
muy intensa y penosa junto con debilidad corporal, añadiéndose la im- 
posibilidad de encontrar en aquel desierto cosa alguna, con la que Jesús 
pudiese aplacar su hambre. —:!* En figura corporal, ocultando debajo de 
ella su verdadera naturaleza. — !'% Bien es verdad que había oído la voz, 
que después del bautismo de Jesús, dijo: “Este es mi Hijo querido”, mas 
no sabía en qué sentido fuese Jesús Hijo de Dios, porque ignoraba el 
misterio de la encarnación. Abrigaba sin embargo sospechas de que 
Jesús fuese el Mesías, y por medio de la tentación se proponía adquirir 
un conocimiento más claro. — ** Si tú eres Hijo de Dios, no tienes más 
que mandarlo, y las piedras se convertirán en pan, con el que podrás 
aplacar tu hambre. — '? En el Deut. 8, 3, — '* El lugar está tomado 
de las últimas exhortaciones de Moisés á su pueblo, y la idea completa 
dice así: “El Señor (oh Israel) te afligió con hambre, y te dió el maná, 
manjar que no conocías tú ni tus padres, para mostrarte, que el hombre 
no vive sólo de pan, sino de toda palabra que procede de la boca de 
Dios (de cualquier cosa que Dios dispusiere)”. Jesús cita á Satanás las 
últimas palabras, con las que le quiere dar á entender: Sufro con gusto 
el hambre, y por lo que á mi vida toca, no es para ella necesario el pan 
natural, Dios con su sola palabra puede proporcionar también otros 
alimentos (v. g. el maná), y aun más, su sola palabra basta para conservar 
al hombre hasta sin alimentos. 


** Satanás se atrevió á tentarle por segunda vez: Ha- 
biendo llevado a Jesús á Jerusalén, le puso sobre el pináculo1* 
del templo, diciéndole: “Si eres hijo de Dios, échate de aquí 
abajo, porque escrito está: Mandó sus ángeles á ti, y te 
tomarán en las manos para que no tropiece siquiera con una 
piedra tu pie.”20 Jesús contestó: “Escrito está también que 
no tentarás al Señor tu Dios.” 21 


* 19 Según la descripción del templo hecha en el n? 7 del N. T. 
parece”que se ha de entender por pináculo el borde más alto y saliente 
de la pared del templo, como los castillos que terminan por almenas 
y las catedrales por balaustradas. El objeto de Satanás era tentar á Jesús 
de orgullo ó vanagloria, así que le llevó á aquella altura, incitándole á 
que se arrojase desde allí, porque vendrían los ángeles y le llevarían en 
sus manos, para que no se precipitase al suelo, visto lo cual por las 
gentes que estaban en los pórticos del templo, le acatarían como á un 
protegido y amigo de Dios. — ?% Porque en la primera tentación Jesús 
había rechazado (refutado) al demonio con una sentencia de la Sagrada 
Escritura, éste á su vez aduce ahora una sentencia del Salmo 90, 11, 
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en la que Dios promete su amparo á los que le sirven. Satanás quería 
decir con esto: Puesto que, como has dicho en lo que se refiere al hambre 
que has pasado en el desierto, tanta confianza tienes en Dios, también 
fiándote en El puedes arrojarte de esta altura; pues está expresamente 
dicho: que “Él ha mandado á sus ángeles que cuiden de ti, ete.” — 
** También esta sentencia está tomada de la exhortación que por despedida 
hizo Moisés al pueblo de Israel (Deut. 6, 16), y quiere decir: No debes 
exponerte al peligro sin necesidad, y pedir que Dios te ayude milagrosa- 
mente. Con estas palabras el seductor fué rechazado por segunda vez. 


** Todavía no descansó el demonio. Llevando á Jesús 
ú lo alto de una elevada montaña, le mostró?2 todos los 
reinos del mundo y su magnificencia*%, y le dijo: “Todo 
esto te daré?*, si postrado en tierra me adorares.” Entonces 
le dijo el Señor, lleno de santa indignación: “Véte, Satanás 2: 
que escrito está?%8: Al Señor tu Dios adorarás, y á El solo 
servirás.” Entonces huyó el demonio, y los ángeles del Señor 
vinieron y sirvieron á Jesús??, 

2? Haciendo que le fuesen visibles y yéndoselos describiendo con 
palabras. — * Pintándole y poniéndole delante la riqueza y los goces 
del mundo. — * El orgulloso espíritu de la mentira habla como si él 
fuese dueño y señor del mundo. — * Jesús manifiesta en esto, que conocía 
bien al tentador, y que era más poderoso que él (puesto que manda con 
imperio á Satanás, cosa que nunca hizo éste con Él). — ?8 Deut. 6, 13. — 
2 Satanás, que conoce por fin con quién se había aventurado, tiene que 
obedecer “en seguida” al mandato divino, y huye lleno de despecho y de 
furor contra el santo y poderoso que le ha vencido. Después aparecen los 
ángeles y “sirven” á Jesús adorándole y regalándole con alimentos. 


IL. Comentario. 


Jesús empezó su vida pública haciéndose bautizar por 
S. Juan y permitiendo á Satanás que le tentase. ¿Dónde fué 
Jesús á la edad de 30 años? (Jesús á la edad de 30 años 
se encaminó al río Jordán, donde se hizo bautizar por 
S. Juan; en seguida fué al desierto, donde ayunó 40 días 
y 40 noches, y después fué tentado por el diablo.) 

¿Por qué Jesús se hizo bautizar por S. Juan? 1? No 
necesitaba penitencia ni bautismo, porque es ser sin pecado; 
pero había tomado sobre sí los nuestros, para expiarlos, 
y por eso se humilló á sí mismo, se colocó entre los peca- 
dores y se sometió obediente al bautismo, como antes se 
había sometido á la circuncisión y á la presentación. 2? Nos 
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dió con esto un ejemplo de humildad y de obediencia y not 
enseñó que también nosotros debemos “cumplir toda justicia”, 
es decir, guardar puntualmente todas las disposiciones divinas, 
3% Con su bautismo purificó al agua y le comunicó la virtud 
de purificar á los hombres y santificarlos, es decir, instituyó 
el sacramento del bautismo, en el que por medio del agua 
nos hacemos participantes de la gracia de la redención. 

El cielo testifica que Jesús es el Mestas é Hijo de Dios, 
El abrirse el cielo, la aparición del Espíritu Santo y la voz 
de lo alto sirvieron para presentar á Jesús ante el pueblo 
como el Redentor prometido y para acreditar su misión 
celestial. El abrirse el cielo denota que el cielo, cerrado 
desde el pecado original, se abriría de nuevo por medio de 
Jesús. La visible aparición del Espíritu Santo anuncia que 
en Jesús habita toda plenitud de gracia y de sabiduría 
divinas, que está lleno del Espíritu Santo, y que El es quien 
bautiza en el Espíritu Santo. (S. Juan 1, 33.) La voz de 
Dios (Padre) testifica, que este Jesús, que acaba de recibir 
el bautismo, como si fuese cualquiera de los pecadores hijos 
de Adán, es el amado Hijo de Dios, que el Padre nos ha 
dado por amor nuestro y en quien, por humillado que parezca, 
descansa la complacencia del Padre. ¿A quién destinó Dios 
para ser el redentor del hombre? (Lec. 13, pr. 2.) ¿Por qué 
llamamos á Jesucristo '““unigénito Hijo de Dios”? ¿Cuál es 
el testimonio del eterno Padre? (Lec. 15, pr. 1. 5.) 

El misterio de la Santísima Trinidad. Ya en el A. T. 
se presentan algunas insinuaciones de las tres personas en 
Dios, v. g. en el n* 1 (“El Espíritu de Dios se movía sobre 
las aguas”), en el n? 3 (“Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza”), en el n* 56 (“Tú eres mi Hijo, hoy 
te he engendrado”); en el N. T. el gran misterio de la San- 
tísima Trinidad se ve claramente enunciado por el arcángel 
S. Gabriel n* 2 (“El Espíritu Santo vendrá sobre ti... 
será llamado Hijo de Dios”), pero esta revelación no fué 
hecha más que á la santísima Virgen; en la narración de 
hoy el misterio de un solo Dios en tres Personas distintas 
se revela por primera vez pública y solemnemente: Dios 
Padre habla desde el cielo, Dios Hijo está en forma de 
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hombre arrodillado á la orilla del Jordán, Dios Espíritu Santo se 
cierne en figura de paloma sobre la cabeza de Jesús. ¿Qué es 
el misterio de la Santísima Trinidad? (Lec. 9, $ 2, pr. 1 sig.) 

Jesús el Ungido. Al bajar visiblemente el Espíritu Santo 
en figura de paloma sobre Jesús, da testimonio de que en 
Cristo habita la plenitud del Espíritu Santo, de que, como 
sumo Sacerdote, Doctor (profeta) y Rey (pastor) El es el 
Ungido, el Cristo. De este modo Jesús fué solemnemente 
proclamado é introducido en su pública actividad como Re- 
dentor. En el A. T. los reyes etc. eran ungidos con óleo, 
y por esta unción recibían los dones de gracia necesarios 
á su estado. Así habéis visto en el n? 51 del A. T. que “el 
Espíritu de Dios vino sobre David” cuando le ungió Samuel. 
Jesús empero sin la exterior señal del óleo fué ungido in- 
mediatamente por el Espíritu Santo y recibió la unción más 
sublime, El es el Ungido sobre todos los ungidos, el Ungido 
de una manera única y excelsa, el Cristo. ¿Qué quiere decir 
Cristo? (Lec. 14, pr. 4.) ¿Por qué á Jesús se le llama el 
Ungido? (En la antigua alianza los profetas, los sumos 
sacerdotes y los reyes eran ungidos con óleo; mas Jesús 
nuestro sumo profeta, sacerdote y rey ha sido ungido con 
la virtud del Espíritu Santo. “Dios ungió con el Espíritu 
Santo y su virtud á Jesús de Nazaret.” (Hech. apost. 10, 38.) 

Efectos del bautismo cristiano. Los prodigios obrados 
después del bautismo de Jesús indican á la vez los prodigiosos 
efectos del bautismo cristiano, que el Salvador acababa de 
instituir. En el sacramento del bautismo el Espíritu Santo 
baja sobre el hombre, le confiere la gracia santificante y le 
infunde las tres virtudes teologales. (¿Qué son? ...) Tam- 
bién por el santo bautismo Dios adopta al hombre como 
á hijo querido y se le abre la entrada del cielo. ¿No somos 
nosotros también hijós de Dios? (Lec. 15, pr. 2.) ¿Qué cosa 
es pues el: bautismo? ¿Cuáles son los efectos del bautismo? 
(Lec. 65, pr. 4 sig.; véase el número anterior.) 

La oración de Cristo después del bautismo nos exhorta 
á que también nosotros oremos después de recibir los santos 
sacramentos, es decir, que debemos dar gracias por la merced 
recibida, y rogar por la perseverancia en el bien, 
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Humildad. ¿Cómo S. Juan manifestó asimismo en esta 
historia su humildad profunda? (*Yo debo ser bautizado por 
ti, ¿y tú vienes á mí?”) 

La tentación de Jesús vino de fuera, del demonio. En el 
interior de Jesús no. podía alzarse ninguna tentación, porque, 
si bien es verdad que Jesús tenía dos voluntades, una divina 
y Otra humana, su voluntad humana estaba tan perfecta- 
mente avenida (en armonía) con su voluntad divina, que no 
podía pecar jamás (rebelarse contra la voluntad divina). Si 
pues Jesús había de ser tentado, la tentación sólo podía venir 
de fuera (como con los primeros padres en el paraíso). 

Objeto de las tentaciones de Jesús. ¿Por qué Jesús debió 
y quiso ser tentado? 

1% Porque para eso había venido á este mundo, para 
pelear contra el pecado y Satanás y vencerlos. Esta lucha 
con la infernal serpiente la empezó el Salvador apenas se 
presentó públicamente, deshaciendo victorioso las tres ten- 
taciones de Satanás, y la terminó gloriosamente con su muerte 
y su resurrección, aplastando la cabeza de la antigua serpiente. 

2% Porque el Hijo de Dios quiso abdicar por un tiempo 
su soberana grandeza y humillarse para redimirnos, Era una 
humildad profunda para el Hijo de Dios hecho hombre, San- 
tísimo como es, que se acercase á Él Satanás, engendro de 
todo lo malo y perverso, y se atreviese á solicitarlo á pecar, 
á que desobedeciese á Dios, y hasta que apustatase de Dios. 
¡Oh divino Salvador, 4 qué espantosa profundidad de hu- 
millación has descendido por amor nuestro, que te entregaste 
hasta permitir que el infierno te tocase y ejerciese en ti sus 
artes de seducción! 

3? Siendo Jesús en el mundo y vida del espíritu el padre 
de la humanidad, el segundo Adán, quiso ser tentado como 
el primer Adán, para expiar la caída de los primeros padres, 
Paralelo entre la tentación de los primeros padres y la de 
Cristo : aquélla tuvo lugar en la magnificencia y abundancia 
del paraíso, ésta en un áspero desierto y con hambre ator- 
mentadora; allí incitó Satanás á la concupiscencia de la 
carne, á la concupiscencia de los ojos, á la soberbia, y venció; 
aquí procurá seducir á las mismas tres concupiscencias, pero 
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fué vencido; allí vinieron los ángeles y arrojaron 4 Adán 
y á Eva del paraíso; aquí aparecen los ángeles y sirven á Jesús. 

4? Para darnos ejemplo de cómo nos debemos haber 
cuando somos incitados á lo malo. 

5% Para consolarnos y alentarnos en las muchas ten- 
taciones y pruebas de nuestra vida sobre la tierra. Por eso 
escribe -S. Pablo: “No tenemos un sumo sacerdote, que no 
pueda compadecerse de nuestras flaquezas, ya que por ser 
semejante á nosotros experimentó toda clase de tentaciones 
y debilidades, menos el pecado. Por lo cual presentémonos 
con seguridad al trono de la gracia, para que alcancemos 
misericordia y encontremos gracia cuando necesitemos auxilio.” 
(Hebr. 4, 15 y 16.) 

Las diversas clases de tentaciones. ¿A qué fué provocado 
Jesús por el tentador? En la primera tentación quería Satanás 
mover á Jesús á que, en vez de confiar en Dios y sufrir con 
paciencia el tormento del hambre, se proporcionase pan valién- 
dose de su propio poder y querer (contra la voluntad del 
Padre celestial). Intentaba, pues, por medio de la sensualidad 
(por el apetito sensitivo de comer ó deleite de la carne) 
atraer al Salvador á la prevaricación. En la segunda tentación 
quería el diablo suscitar en Jesús la soberbia (orgullo del 
espíritu) diciéndole: ** Arrójate de aquí, Dios te acudirá, para 
que no sufras daño alguno.” Con lo que el astuto seductor 
se proponía cambiar la humilde y resignada confianza en 
Dios en una confianza presuntuosa y temeraria. Con la ter- 
cera tentación pensaba Satanás avivar en Jesús la con- 
cupiscencia de los ojos, los apetitos de riqueza, poder y goce. 
Incitando á estas tres concupiscencias malas, había Satanás 
hundido en el pecado á los primeros hombres; los incitó á la 
concupiscencia de la carne con estas palabras: “¿Por qué 
no coméis de todos los árboles del paraíso?”, á la soberbia: 
“Se os abrirán los ojos etc.” y á la concupiscencia de los 
ojos (apetito de poder y de gloria) con las palabras: “*Seréis 
iguales á Dios.” Los primeros padres sucumbieron á la ten- 
tación, porque prestaron oído á las sugestiones de Satanás, 
se pusieron en conversación con él, y contemplaron el fruto 
prohibido (comp. n? 4); mas Jesús venció la tentación y 
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triunfó del demonio. ¿De dónde vienen las tentaciones? (1? De 
nuestros malos apetitos, 2? del mundo y sus malos ejemplos, 
y 3? del demonio.) ¿Es pecado la tentación? (Lec. 83, pr. 22.) 

Medios contra las tentaciones. En todo hombre por efecto 
del pecado original habita aquella mala “y triple concupis- 
cencia y nos dispone á muchas tentaciones peligrosas. Además 
nuestros prójimos nos ocasionan muchas tentaciones para el 
mal, y Dios permite también al demonio que nos incite al 
pecado. ¿Se ocupan también de nosotros los ángeles malos? 
(Lec. 11, $1, pr. 12.) ¿Por qué permite Dios las tentaciones? 
(Lec. 83, pr. 21.) Teniendo pues.que pelear contra tantas 
tentaciones, Jesucristo nos ha enseñado con su ejemplo cómo 
podemos vencerlas á todas y por completo. Justo es nos 
detengamos por un momento reflexionando de que manera 
Jesús alcanzó victoria de la tentación y del tentador. 

En primer lugar, no se expuso voluntariamente á la 
tentación, pues fué al desierto, llevado del Espíritu Santo, 
para ser allí tentado por el demonio. Nos enseñó con esto, 
que sin necesidad no nos pongamos en peligro de pecar, sino 
que evitemos con diligencia las ocasiones próximas de pecado. 
“El que ama el peligro, perecerá en él.” (Ecl. 3, 27.) ¿Qué 
cosa es ocasión próxima? (Lec. 71, pr. 5.) 

En segundo lugar, Jesús se preparó para la tentación 
con la oración y el ayuno. Así que es menester oremos con 
diligencia y nos ejercitemos en la abnegación y mortificación, 
á fin de que en todo tiempo estemos armados para la lucha 
contra los enemigos de nuestra salud. Por eso nos aconseja, 
el Salvador: “Velad y orad, para que no caigáis en la ten- 
tación; el espíritu está pronto, mas la carne es flaca.” (N? 68 
del N. T.) También nos ha mandado Jesús que oremos 
diciendo: “No nos dejes caer en la tentación.” ¿Qué pedimos 
en la 6% petición diciendo: “No nos dejes caer en la ten- 
tación”? (Lec. 83, pr. 20.) Con el ejercicio de la propia ab- 
negación nos hacemos “fuertes en espíritu”, de suerte que 
podamos resistir á las tentaciones. 

En tercer lugar, el Salvador tuvo presente la palabra 
de Dios durante la tentación y rechazó al tentador con 
energía y resueltamente diciéndole con imperio: **¡ Aléjate de 


12, Bautismo de Jesús. — Es tentado por el demonio. -73 


mí, Satanás!” Así también nosotros, cuando exterior ó in- 
teriormente nos acomete una tentación, no debemos prestar 
oído á la mala sugestión, sino pensar al momento en Dios 
y en su santa palabra y decir al seductor: ¡Aléjate de mí! 
“Resistid al diablo, y él huirá de vosotros.” (Sant. 4, 7.) 
¿Qué debemos hacer para triunfar de las tentaciones? (Velar 
y orar, como el mismo Cristo el Señor lo dijo. S. Mat. 26, 41.) 
¿Qué debemos hacer contra las asechanzas de los malos 
espíritus? (Velar, orar y con resolución y constancia resistir 
á sus tentaciones.) 

El ayuno (4? mandamiento de la Iglesia). El ayuno de 
Jesús por espacio de 40 días había sido prefigurado en el 
ayuno, que por 40 días también habían tenido Moisés y Elías. 
(N* 37, 38 y 67 del A. T.) Siendo la mortificación necesaria 
á los cristianos, la Iglesia ha ordenado la cuaresma en me- 
moria de los 40 días, que ayunó Jesús, y prescribe además 
el ayuno en algunos otros días. ¿Qué ordena el 4? manda- 
miento de la Iglesia? ¿Qué días debemos ayunar? ¿En qué 
días se.manda la abstinencia de carne? ¿Por qué nos manda 
la Iglesia el ayuno? (Lec. 50, pr. 1. 4. 7. 15 sig.) 

La paloma es imagen de la inocencia. ¿Por qué apareció el Espíritu 
Santo en figura precisamente de paloma? Para denotar que Jesús es el 
inocente y lleno de gracia, en quien el Padre tiene sus complacencias, 
pues que la paloma es símbolo de la inocencia, de la mansedumbre y 
del amor que inspira la virtud. 

Los intentos de Satanás. ¿En qué ha mostrado el demonio en esta 
historia ser un mentiroso? (“Todo esto te daré, etc.”) ¿En qué ha 
descubierto también su última intención y probado ser rival y enemigo 
de Dios, y que está poseído de una soberbia insensata? ('Si postrado 
me adorares.” Reclama para sí el honor debido á Dios.) Sus intentos se 
encaminan á combatir toda cosa divina, y en lugar de Dios alzarse á sí 
mismo como señor del mundo. 

Valor del alma. Satanás está dispuesto á dar todos los bienes del 
mundo por una sola alma, porque sabe muy bien, que un alma vale más 
que todos los tesoros de la tierra. 

TI. Práctica. 

Después que recibiste el santo bautismo, eras tú también 
un hijo querido de Dios, en quien el Padre celestial tenía 
sus complacencias. ¿Eres todavía un hijo tan santo é inocente, 
como lo eras entonces? ¿Se conserva aún tu alma sin mancha 
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de pecado? ... ¿Qué es lo que puede haber en ti, que no; 
le agrade á Dios? (Mentiras, desobediencia, ira, pereza, etc.) 
¡Oh! Reflexiona que con todo pecado venial manchas el 
blanco vestido de la inocencia bautismal: arrepiéntete, odia 
y evita diligentemente todo pecado. 

Si consideras lo que en ti pasa, encontrarás que en el 
transcurso del día asaltan tu corazón varias tentaciones. ¿Sabes 
á qué te sientes incitado principalmente? ... La tentación 
no es todavía pecado, pero lo es cuando te complaces en 
ella y la consientes. Cuantas veces resistes á la tentación 
y la vences, tantas veces te ejercitas en la virtud y mereces 
recompensas de Dios. Para que rechaces pronto la tentación 
y domines la concupiscencia que te solicite á pecar, cuando 
te sientas tentado, pide luego auxilio á Dios, á Jesús y á 
María y acuérdate de aquellas palabras de Dios Óó máximas. 
sagradas, que reprueban el pecado á que te sientes inducido, 
¿Quiere alzarse la ira en tu corazón? Acuérdate de que 
“bienaventurados los mansos” ó “la ira del hombre no hace 
lo que es justo ante Dios” (Sant. 1, 20); eres provocado 
á riñas y disputas, dí en tu interior: “Bienaventurados los 
pacíficos”; estás en peligro de mentir, acuérdate del pro- 
verbio: “Los labios mentirosos son abominables á Dios” 
(Prov. 12, 12) etc. etc. 


13. Los primeros discípulos de Jesús. 


Se cuenta que Juan dió testimonio en favor de Jesús y cómo por 
este testimonio se llegaron á Jesús los primeros discípulos. 


1. Narración y explicación. 


Esús salió del desierto, y se dirigió de nuevo al Jordán. 

Cuando Juan le «vió venir, dijo á la multitud de pueblo 
que le rodeaba!: “¡He aquí el cordero de Dios que borra 
los pecados del mundo!? Éste es Aquel de quien yo dije3: 
En pos de mít viene un varón que fué engendrado antes 
de mí, porque primero era que yo*. Yo doy testimonio de 
que El es el Hijo de Dios.”*$ 


1 Refiriéndose y señalando á Jesús. — * Ésta es la víctima inocente, 
el cordero del sacrificio enviado por Dios y consagrado á Dios, que tomará 
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sobre sí nuestras iniquidades y redimirá del pecado á todos los hombres, 
como ha profetizado Isaías (n? 74 del A. T.). — * n?* 11 del N. T. — 
* Después de mí, que soy su precursor, vendrá un hombre etc. — * Como 
hombre era Jesús medio año más joven que $. Juan, sin embargo dice éste: 
“Él era antes que yo”, porque Jesús en cuanto Dios es desde toda la eter- 
nidad. — * Daba tan grande testimonio, porque había tenido revelación 
clara y especial del Espíritu Santo, y porque había visto el prodigio 
obrado después del bautismo de Jesús (número anterior). 


Al día siguiente estaba Juan con dos discípulos” en el 
Jordán, y mirando á Jesús que pasaba, dijo otra vez: “He 
aquí el cordero de Dios.” Y oyendo esto los dos discípulos 
siguieron á Jesús. Y volviéndose Jesús, les dijo amistosa- 
mente: “¿Qué buscáis?” Ellos le dijeron: “Maestro, ¿dónde 
moras?”8 Y Jesús contestó: “Venid y vedlo.” Ellos le 
siguieron llenos de alegría al lugar donde moraba Jesús, 
y permanecieron todo el día con El. Estos dos discípulos 
se llamaban Andrés y Juan. Andrés tenía un hermano llamado 
Simón, al cual movía un ardiente deseo de ir al Salvador. 
Y habiendo Andrés encontrado á su hermano, le dijo lleno 
de alegría: “Hemos encontrado al Mesías.” Y le llevó á 
Jesús? Y Jesús le miró*% y dijo: “Tú eres Simón, hijo de 
Jonás: pero desde ahora has de llamarte Pedro, que quiere 
decir piedra.” 


7 Los discípulos de Juan eran israelitas tan notables por sus senti- 
mientos piadosos, que se habían allegado al santo profeta para ser instruídos 
y formados por él en la vida religiosa; estos tales llevaban (según 
S. Luc. 5, 33) una vida muy austera y penitente en ayunos y oraciones. 
Juan consideraba como su misión principal el preparar á sus discípulos 
para cuando se presentase Jesús, y conducirlos al Salvador. -— * Llenos 
de respeto y timidez no se atrevieron á declarar en el camino al Salvador 
el deseo que tenían de ser discípulos suyos, así que únicamente le pre- 
guntaron por el sitio donde moraba; mas Jesús les invitó á ir entonces 
mismo con Él, Fueron en efecto, y pasaron en compañía de Jesús horas 
preciosísimas (desde media tarde hasta la entrada de la noche). El trato 
personal con Jesús los dejó plenamente convencidos de que Jesús era el 
Redentor prometido, y tan dichosos se sentían -en tratar con Él, que 
buscaban á otros israelitas de sus mismos sentimientos para llevárselos 
á Jesús, como vemos que hizo S. Andrés. — * Simón creyó á su hermano 
Andrés y le siguió al momento basta llegar á la presencia de Jesús. — 
19 Con aquella mirada que penetra los senos más recónditos del alma y 
los sentimientos más profundos del corazón, y le destinó para piedra funda- 
mental de su Iglesia. 
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* Al día siguiente se dirigió Jesús á Galilea, y en el 
camino halló á un hombre llamado Felipe *1, que hacia largo 
tiempo suspiraba por el Salvador, y le dijo: “Sígueme.” 12 
Felipe era muy amigo de Natanael, llamado también Bar- 
tolomé. Se apresuró13 a ir á su encuentro, y habiéndole 
hallado bajo una higuera, le dijo lleno de alegría: “Hemos 
encontrado1* á Aquél de quien escribió Moysés y los pro- 
fetas15, á Jesús de Nazaret. Ven y vélo.”16 Cuando Jesús 
vió á Natanael, que iba á buscarle, le dijo: “He aquí un ver- 
dadero Israelita en quien no hay engaño.”17 Natanael 18 pre- 
guntó admirado: “De dónde me conoces?” Jesús contestó: 
“Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te ví.”1% Entonces dijo Natanael, lleno de respeto: 
“¡Maestro, Tú eres el Hijo de Dios, Tú eres el Rey de 
Israel!”20 Y Jesús le contestó: “Porque te dije que te ví 
bajo la higuera crees: mayores cosas que estas has de ver?! 
En verdad, en verdad os digo que desde ahora veréis el 
cielo abierto, y á los ángeles del Señor subir y descender 
sobre el Hijo del hombre.” 


11 Era éste natural de Betsaida, pueblo de pescadores en Galilea, 
situado á orillas del lago de Genésaret y próximo á Cafarnaum. También 
Pedro y Andrés habían nacido allí (S. Juan 1, 44). Como Felipe era 
discípulo del Bautista y de los mismos sentimientos que sus dos paisanos 
Pedro y Andrés, aceptó con alegría la bondadosa invitación de Jesús. — 
2 Fúntate conmigo, hazte mi discípulo. — ** Felipe estaba tan gozoso 
de haber hallado al Salvador, que fué en busca de su conocido Natanael, 
para llevarle á Jesús. Natanael era de la pequeña ciudad de Caná de 
Galilea, población que estaba en frecuente trato con la de Nazaret. — 
14 Andrés, Juan, Simón y yo. — ' Natanael con esto comprendió al 
momento que se refería al Mesías; mas como Nazaret era tan poco 
estimado de los judíos (véase n? 9 del N. T.), cuando Felipe le dijo que el 
Mesías era Jesús de Nazaret, Natanael le contestó: “¿Acaso de Nazaret 
puede salir cosa buena?”, con lo que daba á entender que tenía por 
inverosímil que el Mesías procediese de lugar tan despreciable. Esto no 
obstante, condescendiendo con los deseos de Felipe, fué á ver á Jesús. — 
1% Este instar de Felipe prueba que estaba convencido de que Natanael 
con sólo ver y hablar á Jesús, creería en Él; por lo que trataba de 
llevarle á su presencia. — *' No hay en él falsedad ó hipocresía, como 
en los fariseos. — 1* Quien, al oir las palabras de Jesús, lleno de ad- 
miración al ver que Jesús conocía su corazón, aunque nunca le había visto, 
preguntó etc. — *? Jesús sabía, pues, que Natanael había sido llamado 
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por Felipe y que antes que éste le encontrase, estaba debajo de una 
higuera. De un modo natural Jesús no podía saber esto, por lo que 
Natanael, poseído de santo respeto y veneración, exclamó : “Maestro, Tú 
eres etc.” — 20 El Mesías. — *! Jesús alabó y animó su fe, prometiéndole 
que vería en Él prodigios aun más grandes, y con ellos se corroboraría su fe. 


TI. Comentarió. 


El testimonio de S. Juan en favor de Jesús. a) Juan 
llama á Jesús, el “cordero de Dios”, víctima inmaculada, que 
nos ha sido dada por Dios mismo. Indica con esto, que Jesús 
tenía que ser sacrificado de un modo sangriento, que padecería, 
siendo inocente y sufrido (como había profetizado Isaías), 
y que en El tendrían cumplimiento el cordero pascual y los 
demás sacrificios simbólicos del A. T. ¿Por qué han sido 
abolidos los sacrificios del A. T.? ¿Cuál es el sacrificio 
del N. T.? (Lec. 76, pr. 3. 4.) 

b) Juan dice además que Jesús “quita los pecados del 
mundo”, de consiguiente no sólo los pecados del pueblo de 
Israel, sino también los pecados de los gentiles, los pecados 
de todos los hombres; revonocía, pues, en Jesús al Redentor 
de todo el mundo. ¿Para qué padeció y murió Jesucristo? 
¿Mereció Jesucristo la gracia y la salvación eterna sólo para 
los que realmente se salvan? (Lec. 17, pr. 10. 16.) “Cristo 
murió por todos.” (2 Cor. 5, 15.) “Él mismo es la víctima 
de propiciación por nuestros pecados; y no tan sólo por los 
nuestros, sino también por los de todo el mundo.” (1 Juan 2, 2.) 

c) Juan dice también que Jesús, nacido después que él, 
ha existido antes que él, é indica con esto que Jesús (en 
cuanto Dios) es desde la eternidad. 

d) Por fin el santo Bautista declara expresamente: “Yo 
doy testimonio (porque en el bautismo de Jesús he oído la 
voz del cielo) de que (Jesús) es e) Hijo de Dios.” 

Jesús mismo reveló su naturaleza divina 1? conociendo 
y manifestando las cosas secretas y lejanas (Él conoció y 
penetró el interior de Simón y de Natanael y supo que éste 
había sido llamado por Felipe y estado antes bajo una higuera); 
2? no desechando la confesión de Natanael (“Tú eres el Hijo 
de Dios”), sino apoyándola y asegurando á la vez que justifi- 
carían esta fe milagros más grandes aún, 
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El fundamento de la Iglesia. Ya al presentarse por primera 
vez en público, echó Jesús el fundamento de la Iglesia con 
la vocación de los primeros discípulos. En un principio estos 
discípulos estaban con Jesús por algún tiempo; más tarde 
(n* 19) escogió el Salvador 12 Apóstoles para que fuesen 
sus constantes discípulos y compañeros. ¿Qué hizo Jesús 
cuando salió del desierto? (Empezó á enseñar públicamente 
y á reunir discípulos en torno suyo, de entre los que es- 
cogió doce para Apóstoles.) 

La piedra de la Iglesia. Dios únicamente muda el nombre 
de aquellos, á quienes llama para cosas grandes (v. g. Jacob 
recibió el nombre de Israel, que pasó á ser el de todo un pueblo 
y expresaba á la vez su vocación). El Salvador, al cambiar 
el nombre de Simón en Pedro, da á entender que ha escogido 
á este discípulo para piedra inquebrantable de su Iglesia, 

Humildad. S. Juan Bautista no buscaba su gloria, sino 
la de Jesús, cuyo precursor (preparador del camino) era por 
elección y vocación de Dios; sin egoísmo conducía á sus 
discípulos al divino Salvador. Así como el lucero de la 
mañana palidece y se eclipsa ante el sol que sale, así él 
gustaba de ir desapareciendo ante Jesús. 

Celo por las almas. Andrés y Felipe se sentían entera- 
mente dichosos por haber hallado al Salvador y héchose 
discípulos suyos. Manifestaron lo agradecidos que estaban 
á tan grande dicha afanándose por llevar al conocimiento 
y trato del Salvador á sus parientes y conocidos, Así todos 
los que aman á Jesús deben con celo y constancia tratar 
de atraer (por medio de la instrucción y buen ejemplo) al 
conocimiento y amor de Jesús á todos sus hermanos etc. 
¿Qué nos manda el 5% mandamiento? (Lec. 42, pr. 15, resp. 2.) 

La ingenuidad es una cualidad hermosa; por esta virtud 
Natanael mereció ser alabado por Jesús y la encumbrada 
gracia de ser discípulo del Salvador. Ser sinceros y vivir 
de la verdad, nos lo manda el octavo mandamiento de la 
ley de Dios. 

Al fin de todas las letanías se dice: “Cordero de Dios, que quitas 


los pecados del mundo, etc.” ¿A quién rogamos, cuando en la santa misa 
(después del Pater noster) decimos: “Agnus Dei”?... 
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HI. Práctica. 

Los discípulos se alegraron de haber encontrado á Jesús 
y de haberle conocido por la fe. ¿Das á Dios gracias todos 
los días, porque te ha hecho también discípulo de Jesús 
y miembro de su santa Iglesia ? 

¿Se puede decir también de ti: “He aquí un verdadero 
cristiano, en quien no hay engaño ni falsedad alguna”? 
¿No finges y disimulas á veces? ¿Eres siempre hombre sin- 
cero y de verdad? ¿Eres ingenuo siempre que te confiesas? . 


14. Primer milagro de Jesús en Caná. 


Se cuenta cómo hizo. Jesús su primer milagro (público) en unas 
bodas de Caná convirtiendo el agua en vino. 


1. Narración y explicación. 


rEs días después se celebraba un boda en Caná1 ciudad 

de Galilea, á la cual asistió la madre de Jesús; y también 
Jesús y sus discípulos estaban convidados á ella?, Y habiendo 
llegado á faltar el vino durante la comida antes de tiempo, 
le dijo á Jesús su madre: “No tienen vino.”3 Jesús contestó : 
“Todavía no ha llegado mi hora.”* María comprendió al 
punto que Jesús quería venir en auxilio de aquellas gentes, 
y que sólo esperaba el momento oportuno. Y dijo á los que 
le servían: “Haced lo que Él os dijere.”5 


! Pequeña ciudad situada á unas dos leguas al nordeste de Nazaret, — 
* Jesús caminó con sus cinco discípulos hacia el norte desde el Jordán 
hasta Nazaret, y no encontrando en casa á su madre, que se hallaba en 
unas bodas de Caná (probablemente serían parientes los novios), se fué 
á Caná, adonde debió llegar hacia el anochecer. Convidado allí con sus 
discípulos á la boda (al banquete que se celebraba por la boda), el número 
de los convidados se aumentó en seis personas, y consecuencia de esto 
fué que el vino comenzó á faltar antes de que terminase la mesa. Clara- 
mente se deduce que los novios eran pobres y no se hallaban en estado 
de proporcionarse más vino. Su apuro de consiguiente era grande y sin- 
tieron angustiados su pobreza. — * Esto dijo María, compadecida de los 
novios. No pidió expresamente á Jesús que les socorriese con un milagro, 
pero bien conoció el Salvador los deseos de su corazón compasivo. — 
* A las palabras de la Virgen, contestó Jesús: “Mujer, ¿qué nos va á 
ti ni á mi en eso?” ¿Cómo te se ocurre el pedir de mí que haga uso 
de mi poder divino, para socorrer á los novios? “Todavía no ha llegado 
la hora” de manifestar la grandeza de mi divinidad obrando. milagros. 
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mundo en Jerusalén por la fiesta de la Pascua. No vaciló, sin embargg 
la humilde confianza de María, oró al Padre celestial, que apresurase “ 
hora” de su Hijo, y procuró que los sirvientes dispusiesen todo lo que 


i 
Así habló Jesús, porque tenía determinado revelarse por primera vez ¿ 
necesitaba para el milagro. — * Aunque no entendáis para que ha E 


servir lo que os mandare. 


Había allí seis vasijas de piedra destinadas á la puri 
cación * de los judíos, y en cada una de ellas cabrían com: 
unos tres cántaros”. Jesús dijo después de una pausa á lo 
que servían: “Llenad estas vasijas de agua.”* Ellos 
llenaron hasta arriba. Entonces Jesús les dijo: ““Sacad? de 
aquí y llevad al maestresala.”10 Así lo hicieron. El maest y 
sala, que no sabía lo que había sucedido, pensó que so Y 
daba á probar un nuevo vino. Encontró admirado que el 
vino era muy bueno. Por lo cual llamó al novio y le dijo; 
“Todo hombre sirve primero el buen vino, y después que 
los huéspedes han bebido bien, entonces da el que no es tan 
bueno; mas tú guardaste el buen vino hasta ahora.” 11 

Este fué el primer milagro de Jesús en Caná de Galilea, por 
el cual manifestó su gloria 1?, y sus discípulos creyeron en El*, 
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Era costumbre entre los judíos el que los huéspedes se lavasen las 
manos antes de comer, y cuando venían de fuera se lavaban también los 
pies. — * Según S. Juan en cada vasija cabrían de dos á tres metretas; la 
metreta era de 22!/, azumbres. De todos modos las seis vasijas contenían 
más de 500 litros. — * El traer tanta agua requería bastante tiempo y ex- 
citaría naturalmente la atención de muchos convidados, quienes se dirían: 
¿para qué hará traer tanta agua? — ? El vino lo sacaban ordinariamente 
de las vasijas con grandes cazos, y con ellos llenaban las jarras. — ' Ó super- 
intendente del convite, á cuyo cargo estaba el inspeccionar y dirigir la 
repartición ó servicio de los manjares y de las bebidas. Por lo general era 
un pariente de los novios, el que desempeñaba este cargo en las bodas. — 
1! El Salvador había convertido el agua en vino por su sola voluntad (sin 
hablar ni una sola palabra). ¿De dónde se deduce que el vino era muy bueno? 
(De las palabras del arquitriclino (maestresala) al novio. ¿Qué respondería 
éste, cuando el arquitriclino le ecbó en cara, que babía guardado el vino 
bueno para el fin? (Este vino no es mío, yo no sé de dónde ha venido etc.) 
Se preguntaría, pues, á los sirvientes, y estos contarían lo ocurrido. — 1? Su 
poder divino. — !* ¿Pues no habían creído ya en É1? Cierto que sí (n* 13), 
pero basta ahora su fe se apoyaba nada más que en el testimonio del Bautista, 
al presente reconocieron ellos mismos la “gloria” de Jesús por el gran 
milagro, que había obrado, y con eso su fe se fortaleció poderosamente. 


ll. Comentario. 


Designio de los milagros de Jesús. Esta historia nos pone 
de manifiesto, por qué Jesús obró milagros. El primer fin de 
los milagros de Jesús era mover á los hombres á que creye- 
sen en su misión divina y en la verdad de su doctrina. 
(N? 15: “Nadie puede obrar estos milagros que tú haces, 
si Dios no está con él.” Si pues con los milagros declaró 
Dios estar con Jesús, todo cuanto Jesús ha enseñado tiene 
que ser verdadero, porque solamente con los veraces está 
Dios.) ¿Cómo probó Jesucristo, que su doctrina era verdadera, 
ó bien, cuál es el testimonio de Jesucristo? ¿Qué son milagros? 
¿Cuáles son los principales milagros que obró Jesucristo? 
(Lec. 15, pr. 6—8.) El segundo fin de los milagros de Jesús 
consistió en enseñar á los hombres no solamente de palabra, 
sino también con las obras. Así el milagro de Caná nos 
enseña que debemos socorrer á nuestro prójimo en sus ne- 
cesidades y según nuestras fuerzas. Es también este milagro 
una muestra (símbolo ó figura) del grandísimo y perseverante 
milagro del amor, del poder y de la sabiduría divina, á saber, 
de la milagrosa conversión del pan en cuerpo y del vino 
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en la sangre de Jesucristo. ¿No permanecen entonces 
pan y el vino sobre el altar después de la consagración 
(Lec. 75, pr. 12.) En tercer lugar hizo milagros Jesús, par 
socorrer á los hombres en sus penas y en sus necesidades 
Por el milagro en las bodas quiso el Salvador librar á lá 
novios de una situación penosa é impedir se turbase la ale; 
gría de la fiesta: y les socorrió tan abundantemente, qu 
sobró mucho vino (como más tarde al dar de comer á 50 
sobraron doce espuertas de pan, n? 33). Reconozcamos eli 
esto cuán bondadoso y cuán amable es Jesús, y en todas 
nuestras necesidades de cuerpo y de alma volvámonos llenos; 
de confianza á su benigno corazón en busca de protección : 
y auxilio. ¿Cuándo oramos con confianza? (Lec. 82, pr. 15, 

Poder de la intercesión de María. Este primer milagro, 
mediante el cual sus discípulos fueron fortalecidos en la fe, 
le hizo Jesús por la súplica de la Virgen; ella fué quien 
le movió á manifestar por primera vez su gloria con un 
milagro tan patente, no ya en Jerusalén, como había pensado, 
sino en Caná. Compasión de María al notar el apuro en que 
se encontraban los novios; su fe viva en la omnipotencia 
y su firme confianza en la bondad de Jesús; poder de su 
intercesión. Si bien María socorre gustosa interponiendo su 
mediación, es menester que nosotros sigamos su aviso: “Haced 
lo que Jesús os dijere.”” ¿Y por qué debemos honrar é invocar 
especialmente á la Virgen santísima? (Lec. 37, pr. 11.) 

El matrimonio. Con su presencia en las bodas de Caná 
Jesús santificó el matrimonio, que ya Dios había instituído 
en el paraíso, y le hizo figura de su unión con la Iglesia. 
¿Quién instituyó el matrimonio? (Lec. 80, pr. 1.) ¿Qué ha 
hecho Cristo por la santidad del matrimonio? (Elevarle á la 
dignidad de sacramento.) 

Diversiones honestas. Al tomar parte en la fiesta de las 
bodas nos ha enseñado también el Salvador que es permitido 
y agradable á Dios el tomar parte (con buena intención) en 
recreos inocentes y en honestos regocijos, y alegrarse con 
los que están alegres. 


De S. José no se hace ya mención ni en esta historia, ni en toda 
la vida pública de Jesús, ni en la historia de la pasión. Había muerto 


15. Purificación del templo y plática con Nicodemo. 83 


ya con una muerte tranquila y dichosa en los brazos de Jesús y asistido 
por la hienaventurada Virgen. Por eso la Iglesia honra á este fidelísimo 
y santo padre putativo de Jesús como á patrón y abogado de una buena 
muerte: y nosotros le invocamos para por su intercesión conseguir la 
gracia de una muerte dichosa, á fin de que también nosotros salgamos 
un día de esta vida unidos con Jesús (por la gracia santificante y forta- 
lecidos con el santo viático). 


MI. Práctica. 


¿Son tus diversiones tales, que pudiesen asistir á ellas 
Jesús y María? ¿No has tomado nunca. parte en juegos 
licenciosos, en chanzas indecorosas? ¿No has armado jamás 
disputas con los compañeros de juego? $. Pablo exhorta: 
“Alegraos siempre en el Señor.” (Filip. 4, 4.) Propósito. 


15. Purificación del templo y plática con Nicodemo. 


Se refiere cómo Jesús alejó el desacato y la profanación del templo arro- 
jando del atrio él solo y de un modo prodigioso á una multitud de traficantes 
y de animales, y cómo reveló á Nicodemo todo el plan de la redención. 


I. Narración y explicación. 


a fiesta de la Pascua estaba próxima. Por lo cual subió 
Jesús á Jerusalén! al templo, y halló en el pórtico 
del templo á gentes vendiendo bueyes, ovejas y palomas 
para los sacrificios, y á los cambistas sentados? Jesús en- 
tonces indignado hizo con cuerdas un azote, y los echió á 
todos del templo, y á las ovejas y á los bueyes, y arrojó 
por tierra el dinero de los cambistas, y derribó sus mesas. 
Y dijo á los que vendían palomas?: ““Quitad esto+ de aquí, 
y la casa de mi Padre no la hagáis casa de tráfico.” Los 
discípulos recordaron entonces la profecía de los libros santos, 
según la cual había de decir á Dios el futuro Salvador: “El 
celo por tu casa me devora.”5 
1 Desde Caná se fué Jesús con sus discípulos por algunos días á 
Cafarnaum, á orillas del lago de Genésaret, después se encaminó á 
Jerusalén, con motivo de la Pascua, para allí, en la capital de Israel, 
presentarse y revelarse como Mesías. — ? En el grande atrio de los 
gentiles (n? 7) había traficantes de reses, que vendían animales para 
los sacrificios, y cambistas, que permutaban las monedas griegas y romanas 
por las de los judíos; porque los tributos del templo, que debía satisfacer 
todo israelita, no era permitido pagarlos sino en dinero judío. Los animales 
profanaban aquel sitio santo; el negociar y regatear ya de los traficantes, 
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avidos de ganancia, ya de los tramposos cambistas, los gritos de los quí 
conducían á los animales, el mugir de los bueyes y el balar de las oveji 
producía un ruido infernal, y no sólo hacía imposible toda devoción er 
atrio de los gentiles, sino que perturbaba á los que oraban en los otri 
atrios. Cuando Jesús vió este proceder sacrílego, se apoderó de Él u 
santa indignación, hizo un como látigo de cordeles, y arrojó á los tr 
cantes etc. y á los animales fuera del templo. Nadie osó resistirle; todi 
hasta los reacios bueyes, retrocedieron ante Jesús y se retiraron llen 
de espanto; su imperiosa palabra, su centelleante mirada produjeron 
todos un efecto sobrenatural. “Fuego celestial irradiaba de sus ojos, 
una sublimidad divina se difundía de su rostro resplandeciente.” (8. Jer 
nimo.) *- * Á estos trató más blandamente Jesús, a) porque su tráfic 
no era tan ruidoso; b) porque eran gentes pobres y vendían palomas 
los sacrificios de los pobres (con pequeña ganancia). — * Las jaulas do: 
estaban las palomas. — * La sentencia es del salm. 68, 10; este saln 
es de los mesiánicos ó relativos al Mesías, pues que trata y encarece | 
pasión del Mesías. Cuando los discípulos vieron cómo Jesús, lleno d 
santo celo, purificaba el templo, se acordaron de este pasaje, donde 
habla del celo que el Mesías había de desplegar por la casa de Dios, 
vieron en lo sucedido una nueva prueba de que Jesús era el Mesías. 


** Los judíos6 que habían quedado, dijeron á Jesús 
“¿Qué señal nos das de que Tú tienes poder para hace 
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estas cosas?” Jesús respondió, hablando de sí mismo: 
“Destrnid este templo y en tres días lo levantaré.”8 Los 
judíos, creyendo que hablaba del templo de piedra, le dijeron : 
“Cuarenta y seis años se emplearon en edificar este templo?, 
¿y Tú lo levantarás en tres días?” 

* Los ancianos y los sacerdotes, que estaban irritados por aquel pre- 
sentarse Jesús con autoridad tan soberana. — * Querían decir con esto: se 
celebra el mercado en el atrio con nuestro consentimiento, y puesto que 
tú te abrogas el derecho de oponerte á ello, debes mostrar por medio de 
un milagro que has recibido del mismo Dios “plenos poderes”. — $ Cono- 
ciendo Jesús su incredulidad, no hizo en aquel instante milagro alguno, 
sino que los remitió al milagro, que había de obrar en su resurrección. — 
* La construcción del templo, becha por Herodes, se empezó 16 años 
antes de Jesucristo, Jesús tenía ahora 30 años, se habían pues empleado 
“46 años” en las construcciones del templo. En la palabra “templo” 
Jesás se refería á su cuerpo, que de hecho es un templo de la divinidad, 
porque “en él habita corporalmente (esto es, real y sustancialmente) toda 
la plenitud de la divinidad” (Col. 2, 9). 


* Para mostrar visiblemente su poder á los judíos, Jesús 
hizo varios milagros en su presencia, y muchos creyeron en 
Él1. Entre ellos había un miembro del supremo Consejo *!, 
llamado Nicodemo, el cual tenía ardiente deseo de ser digs 
cípulo de Jesús. Por lo cual fué á Jesús durante la noche !2 
por miedo de los judíos, y le dijo: “Maestro: sabemos 13 
que eres un sabio venido de Dios, pues ninguno puede hacer 
los milagros que Tú haces, si Dios no estuviere con él.” 
Jesús le manifestó lo que era necesario para ser miembro 
de su reino, diciéndole: “En verdad, en verdad te digo que 
nadie puede entrar en el reino de Dios, sino aquel que re- 
naciere de nuevo!1* por medio del agua y del Espíritu Santo.” 

4 “Al modo1ó que Moisés en el desierto levantó en alto 
la serpiente de bronce, así también es menester que el Hijo 
del hombre sea levantado en álto, para que todo aquel que 
crea en él, no perezca, sino que logre la vida eterna 18. Que 
amó tanto Dios al mundo, que no paró hasta dar á su Hijo 
unigénito, á fin de que todos los que crean en El, no pe- 
rezcan, sino que vivan vida eterna.””17 Dios no ha enviado 
al mundo á su Hijo para que juzgue al mundo, sino para 
que el mundo se salye por Él18, Quien cree en Él, nO Será 
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juzgado*%; mas el que no creyere, éste juzgado está ya? 
porque no cree en el nombre del unigénito Hijo de Dios." 


10 Después de lo ocurrido en el templo, Jesús permaneció en Jerusal 
y aun recorrió algunos pueblos comarcanos durante las fiestas de la Pascui 
en cuyo tiempo obró varios milagros, y fueron causa de que muchos creyé) 
ran en Él. — * Este supremo Consejo de los judíos se componía de 71 miem 
bros (sacerdotes, escribas y ancianos), sobre los que tenía la presidencia y de 
sumo sacerdote. De este Consejo era miembro Nicodemo, hombre principi 
y rico. — 1? Para no ser visto, pues temía manifestar su fe en Cristo ante 
la incrédula ciudad. Los milagros, de que hemos hablado, habían movido] 
á Nicodemo á creer que Jesús era enviado de Dios. — *% Todos los que, 
en virtud de los milagros obrados por Cristo, habían creído que Jesús 
era un “maestro” ó profeta enviado por Dios. Como se ve por sus mismeé! 
palabras, Nicodemo aun no creía en la divinidad de Jesús; crecía sola 
mente que Jesús era profeta, pero tenía buena voluntad é íntimo desey 
de ser instruído por Jesús acerca del reino del Mesías (del reino de Dios) 
Jesús conoció que Nicodemo abrazaría con gusto el reino de Dios, por 
lo que le declaró cuál era la primera condición para entrar en este reino. — 
4 Como el que nace de nuevo ó recién nacido es un nuevo hombre. Con 
esto quería decir Jesús: Tu piensas que el reino del Mesías será un reino 
terreno, en el que los judíos tendrán la superioridad; mas no es sino un 
reino espiritual, y la corporal descendencia de Abrahán no basta para 
entrar en este reino, es menester, que el que quiera pertenecer á el, sea 
transformado espiritualmente, se haga interiormente otro hombre, y esta 
transformación se hace por el Espíritu Santo mediante el agua (por el 
bautismo cristiano). — * Nicodemo no estaba en disposición de com- 
prender la elevada doctrina del renacimiento espiritual del hombre por 
la virtud del Espíritu Santo, así es que preguntó á Jesús, que cómo era 
posible que el hombre volviese á nacer, y el Señor, para rectificar más 
y, más los terrenos y sensuales conceptos que Nicodemo tenía del reino 
del Mesías, le respondió: “Al modo que Moisés etc.” — 1% Jesús designa 
aquí la exaltación de la serpiente de bronce (n* 40 del A. T.) como un 
símbolo de su propia exaltación sobre la cruz. Hijo del hombre se llama 
á sí mismo el Salvador, para hacer notar, que El, verdadero hombre, 
hijo de Adán, es aquel descendiente de la mujer, que había de quebrantar 
la cabeza de la serpiente. El concepto, pues, de la instrucción que Jesús 
da á Nicodemo es: Tú te representas al Mesías como un rey poderoso, 
que engrandecerá á Israel ante la faz del mundo y le librará del poder 
de los romanos; mas yo te digo que, como en un tiempo Moisés levantó 
la serpiente de bronce sobre un palo en forma de cruz, así yo (el Mesías) 
seré levantado en una cruz y moriré; y como en el desierto aquellos 
que, llenos de fe y confianza levantaban sus ojos á la serpiente de bronce, 
sanaban de las mortíferas mordeduras de las serpientes de fuego, asi 
aquellos que crean en el Mesías crucificado, serán salvos de la mordedura 
de la infernal serpiente, es decir, del pecado y de la muerte eterna, y 
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serán partícipes de la wida eterna. Y ¿por qué la fe en el Hijo del 
hombre crucificado tiene esta virtud eternamente salvadora? Esto lo 
declara Jesús en los puntos siguientes. — *” El Hijo del hombre, que 
será levantado en la cruz, es á la vez el Hijo unigénito de Dios. Por 
amor ha entregado Dios á su “unigénito”, es decir, Hijo único, en bien 
del mundo, no sólo para los israelitas, sino también para todo el mundo 
(para todos los hombres), á fin de que todos (inclusos los gentiles) los 
que crean en El alcancen la vida eterna. — !? Dios podía haber man- - 
dado á su Hijo para que juzgase (condenase) al mundo cargado de 
pecados; mas no le ha enviado para juicio y condenación, sino para que 
por El se libre del juicio y de la condenación y consiga la vida eterna. — 
Quien crea en el divino Redentor, no será condenado. — * Se sentencia 
ó condena á sí mismo. — ?! En el n? 76 veremos que no fué sin fruto 
esta enseñanza dada por Jesús á Nicodemo. 


ll. Comentario. 

La divinidad de Jesucristo en esta historia es 1* atesti- 
guada por el mismo Cristo, 2? probada por un milagro y por 
una profecía. 

Jesús en el templo, á la faz de numerosos represen- 
tantes de Israel, se da claramente á conocer como Hijo de 
Dios, llamando al templo (la casa de Dios) casa de su Padre. 
(Si pues Dios es su Padre, Él tiene que ser Hijo de Dios.) 

Además probó su divinidad arrojando con airada majestad 
á los que vendían etc. y reprimió de un modo milagroso 
todo movimiento de resistencia, de ira y de venganza por 
parte de los arrojados. (Origenes cit, por Grimm 1I, 302.) 

También probó Jesús su divinidad (y á la vez su omfis- 
ciencia) prediciendo terminantemente que los judíos le mata- 
rían (destruirían el templo de su cuerpo), pero que resucitaría 
al tercer día (devolvería la vida á su cuerpo muerto). ¿Cómo 
atestiguó Jesús su divinidad por medio de profecías? (Lec. 15, 
pr. 10. 11.) 

Diverso proceder de los hombres- respecto de la gracia. 
El milagro sirvió á los discípulos para aumentar su fe, pues 
vieron cumplirse en Jesús la profecía de que el Mesías sería 
celosísimo de la casa de Dios. 'También para los judíos, que 
se hallaban en el atrio del templo, el milagro y el claro 
testimonio, que Cristo dió de su divinidad, fueron una grande 
gracia, se les ofreció la gracia de la fe, mas ellos la re- 
sistieron, no quisieron creer y pedían un nuevo milagro en 
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corroboración del primero. ¿Concede Dios á todo hombre lá | 
gracia sobrenatural? ¿Qué debe por su parte hacer el hombr 


El cuerpo de los cristianos es un templo vivo de Dios 
El cuerpo de Cristo es un templo, porque en él habita ll 
plenitud de la divinidad, es decir, la segunda Persona de la: 
santísima Trinidad con todo su poder, sabiduría, santidad e 
También nuestro cuerpo ha sido hecho templo de Dios por 
el santo bautismo (y la santa confirmación), porque con súl 
gracia ha venido á habitar en él Dios (el Espíritu Santo): 
“No sabéis, que vosotros sois templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros? Pues si alguno profang 
el templo del Señor, perderle ha Dios á él; porque el templ' 
de Dios, que sois vosotros, es santo.” (1 Cor. 3, 16 y 17. 
¿Con qué se profana este templo vivo de Dios? (Con todo 
pecado mortal, principalmente con los pecados de impureza.) 
¿Cuánto tiempo permanece el Espíritu Santo en el alma?" 
(Lec. 21, pr. 11.) 

Conducta en la casa de Dios. Lleno de santo celo re- 
prendió y castigó Jesús á los que compraban y vendían en 
el pórtico del templo y se portaban irreverentemente. Siendo 
una iglesia católica mucho más santa aun que el templo de 
Israel (véase n? 39 y 61 del A. T.), los cristianos que se 
portan irreverentemente en los pórticos de la iglesia ó ya 
en la iglesia misma merecen una reprensión más severa 
y mayor castigo. ¿Cómo se peca contra la exterior reve- 
rencia, que debemos á Dios? (1? No asistiendo al culto 
divino ó portándose en él con irreverencia, 2? profanando 
las cosas, personas ó lugares consagrados á Dios (sacrilegio). 
¿Qué nos ordena el primer mandamiento de la Iglesia? ¿Cómo 
se peca contra este mandamiento? (Lec. 48, pr. 1. 5.) 


La Sagrada Escritura no es la única fuente de la fe. En nuestra 
historia se refiere que Jesús, después de haber purificado el templo, hizo 
varios milagros en Jerusalén y sus cercanías y no nos los cuentan los 
santos evangelistas: de aquí que no todo lo que hizo y enseñó Jesús 
está consignado en la Sagrada Escritura. Ya S. Juan escribe al tin de su 
evangelio: “Muchas cosas hay, que hizo Jesús, que si se escribieran uns 
por una, me parece que no cabrían en el mundo los libros, que se habrían 
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de esoribir” (véase n* 82 del N. T., al fin). En la Sagrada Escritura no se 
conserva sino parcialmente la revelación cristiana. ¿De qné modo ha 
llegado hasta nosotros lo que Dios ha revelado? (Lec. 2, pr. 8.) ¿Bastará 
creer todo lo que se contiene en la Sagrada Escritura? (Lec. 3, pr. 1.) 


En la plática con Nicodemo reveló Jesucristo las ver- 
dades capitales de la religión cristiana. 

La santísima Trinidad. ¿En qué palabras dió á conocer 
Jesús que en Dios hay tres personas? ('“Dios — el Padre — 
no paró hasta dar á su Hijo unigénito.” — '“Renaciere de 
nuevo por medio del Espíritu Santo.”) ¿Qué es el misterio de 
la santísima Trinidad? ¿Cuáles son las tres personas de la 
santísima Trinidad? ¿Cómo es que las tres personas son un 
solo Dios verdadero? (Lec. 9, $ II, pr. 1. 2. 5.) ¿Podemos 
comprender este misterio? (Nuestro débil entendimiento com- 
prende imperfectamente aún las cosas criadas, imposible es 
pues que comprenda un misterio, que está infinitamente sobre 
todo lo criado.) El Gloria Patri etc. tan comunmente usado 
por la Iglesia y los cristianos. 

La divinidad de Cristo atestiguada por Él mismo. Se 
denomina á sí el Hijo unigénito de Dios, que Dios (el 
Padre) ha enviado del cielo á la tierra (al mundo). ¿Cuál 
es el testimonio de Jesucristo acerca de su divinidad ? 
(Lec. 15, pr. 6.) 

Los milagros de Jesús atestiguan su misión divina. Por 
ellos conoció Nicodemo que Jesús era un “Maestro” en- 
viado por Dios (“Ninguno puede hacer los milagros que Tú 
haces, si Dios no estuviere con él”), y que, de consiguiente, 
todo lo que El enseña, es verdad. Por ellos creyó también 
los grandes misterios, que Jesús le reveló de la Trinidad, 
de la encarnación y de la redención, Después que Jesucristo 
fué elevado en la cruz, Nicodemo, como veremos en el n? 76, 
se declaró sin temor discípulo suyo. ¿Con qué probó Jesús 
que su doctrina es verdadera y divina? (1? Con la santidad 
de su vida, 2? con los milagros y las profecías.) ¿Qué son 
milagros? (Lec. 15, pr. 7.) 

El misterio de la encarnación. El Hijo unigénito de 
Dios, que vino al mundo, es á la vez el Hijo del hombre: 
la naturaleza divina y la humana están en Él unidas en 
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una sola persona. ¿Cuál es el tercer artículo del símbolo? 
¿Qué se da á entender, cuando se dice que el Hijo de 
Dios se hizo hombre? ¿Cuántas naturalezas hay en Jesu- 
cristo? ¿Cuántas personas hay en Jesucristo? (Lec. 16, 
pr. 1. 5. 7. 8,) 

La pasión de Cristo. ¿En qué palabras predijo abierta- 
mente su pasión el Salvador? (“Al modo que Moisés en el 
desierto levantó en alto la serpiente de bronce, así también 
es menester que el Hijo del hombre sea levantado en alto etc.”) 
Jesús, pues, supo desde un principio clara y terminantemente 
que moriría en una cruz; ¡su amarga pasión y su muerte 
estuvieron de continuo presentes á sus ojos! Vino al mundo 
para sacrificarse en una cruz; tal fué el objeto de su en- 
carnación. ¿Para qué se hizo Dios hombre? (Lec. 16, pr. 15.) 
(Véase mn? 43 del A. T.: la serpiente de bronce figura del 
Salvador crucificado.) 

El fin de su pasión y muerte está también exacta- 
mente declarado, á saber, “para que el mundo sea feliz 
por El”, ó “para que los hombres no perezcan, sino que 
logren la vida eterna”. Quiere, pues, padecer y morir para 
salvar á los hombres de la perdición eterna y hacerlos 
“felices, y quiere morir por todos los hombres, por todo el 
mundo; es por lo tanto el Redentor del mundo. ¿Para qué 
padeció y murió Jesucristo? (Lec. 17, pr. 10.) ¿Pues qué 
ningun otro podía satisfacer cumplidamente por nuestros 
pecados? (No; porque la ofensa de la majestad infinita 
exigía una satisfacción de valor infinito, satisfacción que 
ninguna criatura era capaz de dar.) ¿De qué nos redimió 
Jesucristo con su pasión y muerte? Y ¿qué más nos ob- 
tuvo el Señor con su pasión y muerte? ¿Mereció Jesucristo 
la gracia y la salvación eterna sólo para los que realmente 
se salvan? (Lec. 17, pr. 14. 15. 16.) 

El amor infinito de Dios. ¿Por qué ros ha querido 
redimir el Hijo de Dios? ¿Cuál es el último y más profundo 
motivo de su encarnación y de su muerte en holocausto? 
El amor infinito de Dios á nosotros los hombres. “Que amó 
tanto Dios al mundo, que no paró hasta dar á su Hijo uni- 
génito.” De consiguiente Dios, el Santísimo, ha amado al 
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mundo cargado de pecados y de maldición, al mundo, que 
de millones de maneras le había ofendido y apartádose de 
El, y tanto le amó, que por él entregó lo más precioso 
y querido que tiene (á su Hijo único é íntimamente amado) 
á la humildad, pobreza, persecución y hasta á una muerte 
infame en una cruz. ¡Oh inconmensurable é incomprensible 
amor de nuestro Dios! ¿Qué quiere decir que Dios es in- 
finitamente bueno? ¿Qué quiere decir que Dios es miseri- 
cordioso? ¿Á qué debemos nosotros movernos, sabiendo que 
Dios es bondadoso, misericordioso y paciente? (Lec. 8, 
pr. 18, 20. 22.) ¿Fué Jesucristo obligado á sufrir la muerte? 
(Lec. 17, pr. 9.) 

Necesidad del santo bautismo. Sólo el que renace en el 
bautismo por el agua y el Espíritu Santo tiene parte en el 
reino de Dios. Por el bautismo se hace el hombre miembro 
del reino de Dios sobre la tierra, es decir, de la Iglesia 
de Jesucristo, y heredero del reino de Dios en el cielo. 
El bautismo es, pues, de necesidad absoluta para la bien- 
aventuranza. ¿Por qué decís que el bautismo es el primer 
sacramento y el más necesario? ¿Qué cosa es el bautismo? 
(Lec. 65, pr. 1 sigg.) ¿Cuáles son los efectos del bautismo ? 
(1? Limpiar el pecado original y otro cualquiera que hubiere 
en el que se bautiza; 2? perdonar toda pena temporal y eterna; 
3? comunicar la gracia santificante y las virtudes divinas; 
4 imprimir en nuestra alma un carácter indeleble, hacernos 
miembros de Cristo y de su santa Iglesia, hijos de Dios 
y herederos del cielo.) 

El pecado original. ¿Por qué solamente puede entrar 
en el reino de Dios el hombre que ha sido transformado 
espiritualmente? Porque el hombre de su naturaleza es pe- 
cador y propenso al mal; porque hay en él algo que le 
excluye del reino de los cielos, á saber, el pecado original. 
¿Con este pecado se perjudicó únicamente á sí mismo el 
primer hombre? (No, precipitó á todo el género humano en 
la miseria más grande.) ¿En qué consiste esta miseria? (En 
que el pecado con todas sus malas inclinaciones pasó de 
Adán á todos los hombres, de suerte que todos nacemos 
aprisionados en el pecado y despojados de la gracia santifi- 
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cante.) ¿Cómo llamamos á este pecado con el que todos 
nacemos? (Pecado original, porque no le hemos cometido 
personalmente, sino heredado de nuestro primer padre.) 
Necesidad de la fe en el divino Redentor. ¿Con qué 
palabras enseñó Jesús la necesidad de esta fe? (“Á fin de 
que todos los que crean en Él, no perezcan, etc.” “Quien 
cree en El, no será juzgado; mas el que no creyere, ete.”) 
El que no cree en el Hijo de Dios hecho hombre, no tiene 
parte en la redención; tal incrédulo no quiere salvador, se 
pierde sin remedio, porque no quiere que se le salve, “La 
ira de Dios permanece sobre su cabeza”, es decir, sobre 
el incrédulo (S. Juan 3, 36). ¿Es necesaria la fe para la 
salvación eterna? ¿Es pecado grave afirmar que la fe no 


importa, y que es indiferente esta fe ó cualquiera otra? 
(Lec. 4, pr. 1. 4.) 


UI. Práctica. 


También tu cuerpo es templo del Espíritu Santo; ¿no 
le has profanado nunca con entretenimientos pecaminosos 
(deshonestos)? . .. Proponte con toda formalidad respetar 
tu cuerpo como un templo del Espíritu Santo, no desnu- 
dándole indecorosamente, no mirándole sin pudor, ni pro- 
fanándole, 

Con frecuencia muchos cristianos se conducen irreverente- 
mente en la iglesia delante del Santísimo Sacramento; los 
tales merecen en verdad ser echados de allí á latigazos, 
Cierto que al presente el Salvador no los arroja fuera, pero 
en el día del juicio los tratará con mucha mayor severidad 
que la que desplegó contra los traficantes en el pórtico de 
Jerusalén. Propósito. 

¿Das gracias á Dios todos los días por el santo bau- 
tismo y por cuantos beneficios, sin tú merecerlo, recibiste 
en él?. 

¿Amas de todo corazón á Dios infinitamente bonda- 
doso? ¿Cómo le manifiestas tu amor? ¿Piensas de buena 
gana en Dios? ¿Rezas con gusto y devoción? Haz hoy 
alguna cosa con la que de un modo especial manifiestes tu 
amor á Dios, 
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16. Jesús en el pozo de Jacob. 
Se refiere cómo Jesús se reveló á una mujer de Samaría. 


I. Narración y explicación. 
ss mor 1] « Y yusDe Jerusalén se di- 

» rigió Jesús al país 
de Judea, donde anunció 
la venida del reino de Dios, 
y bautizó por medio de sus 
discípulos. Muchos creye- 
ron en El, y fueron discí- 
pulos suyos. Después vol- 
vió Jesús á Nazaret!, atra- 
vesando el país de Samaría. 
Habiendo llegado á la ciu- 
dad de Sichem?, donde 

——— había un pozo que en otro 
tiempo hizo Jacob, como Jesús se sintiese cansado del viaje, 
se sentó junto al pozo mientras sus discípulos iban á la 
ciudad á comprar qué comer. 

1 La causa de abandonar Jesús á la Judea y retirarse á Galilea 
faé porque Herodes Antipas había encerrado en una prisión á S. Juan 
Bautista, y los fariseos andaban dando trazas como apoderarse también 
de Jesús. Herodes, príncipe de Galilea, odiaba al santo Precursor, porque 
le había reconvenido de un gran pecado (véase n? 32). Los incrédulos 
fariseos de Judea habían entregado al santo hombre á su capital enemigo; 
pues también ellos aborrecían á S. Juan, porque le seguía el pueblo. 
Después que se deshicieron de S. Juan, todo su odio se dirigió contra 
Jesús, porque allegaba más discípulos aún que el santo Precursor, y 
trataban de aprisionar también á Jesús, y aun de quitarle la vida; mas 
como todavia no era llegado el tiempo de su pasión y muerte, Jesús se 
retiró con sus discípulos á Galilea. — * Llamada así antiguamente, y en 
el tiempo en que tuvo lugar nuestra historia se denominaba Sichar. Aquí 
se había aparecido el Señor á Abrahán y erigido éste el primer altar 
en la tierra de promisión (n* 10 del A. T.); aquí habitó Jacob por algún 
tiempo después de su vuelta de Harán, y habiendo comprado terrenos, 
cavó en ellos un pozo, que aun existe y conserva el nombre de fuente 
de Jacob (está revestido de mampostería y tiene unos 24 metros de 
profundidad). — * Á' eso de las 12 del día. 

* Mientras Jesús estaba sentado junto al pozo, salió de 
la ciudad una samaritana para sacar agua. Jesús le dijo: 
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“Dame de beber.” La mujer le contestó admirada: “¿Cómo 
tú, que eres judío, me pides á mí de beber?”+ Jesús le 
respondió: “Si tú supieses quién te dice: Dame de beber, 
tú le pedirías á Él, y Él te daría agua viva.”5 La mujer 
le dijo: “Señor, el pozo es hondo, y no tienes con qué 
sacarla: ¿de dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Eres por 
ventura mayor que nuestro padre Jacob, que nos dejó este 
pozo?” Jesús le contestó”: “El que bebe de esta agua, 
volverá á tener sed; mas el que bebiere del agua que yo 
le daré, nunca jamás volverá á tener sed; porque el agua 
que yo le daré, se convertirá en él en una fuente que sal- 
tará hasta la vida eterna.” Entonces dijo la mujer: “Señor, 
dame de esa agua.”? 


1 En el n* 69 del A. T. hemos visto, que los samaritanos en su 
mayor parte descendían de gentiles y no pertenecían al pueblo escogido; 
en el n* 82 del A. T. se nos cuenta como los samaritanos eran enemigos 
de los judíos y quisieron impedir la reedificación de las murallas de 
Jerusalén; esta enemistad en vez de disminuir creció con los años y llegó 
á ser tan grande, que los judios no tenían ningún trato con los samari- 
tanos. Por lo cual se admiró la mujer de que Jesús hablase con ella y 
le pidiese agua; estaba en la persuasión de que un judío preferiría sufrir 
los rigores de la sed, antes que pedir agua á una samaritana; mas á 
pesar de su extrañeza no rechaza con desabrimiento la petición de Jesús, 
antes bien se muestra pronta á darle de beber. En recompensa de esta 
amabilidad y disposición de ánimo, entabla Jesús diálogo con ella, para 
írsele poco á poco dando á conocer como el Mesías ó Salvador. — * La 
mujer no entendió el sentido de estas palabras, pero sí presintió que Jesús 
no era un judío cualquiera; por lo cual le habló llamándole “Señor”. — 
5 Quería decir con esto: tú no puedes sacar el agua viva de este pozo 
(refiriéndose al manantial, que brotaba en el fondo del pozo), porque no 
tienes con qué sacarla, y además está muy profunda; si, pues, te refieres 
á otra agua mejor, ¿de dónde la quieres tomar? Jacob no acertó á en- 
contrar en toda esta región para sí y los suyos otra agua mejor que 
esta: ¿eres tú acaso mavor (más sabio y más poderoso) que Jacob, de 
modo que tal vez (como Moisés) puedas proporcionar agua por un milagro? 
Llama á Jacob “nuestro padre”, porque tenía la (falsa) creencia de que 
los samaritanos descendían también de Jacob (Israel). — * El Salvador 
le da á entender, que Él no se refiere á ningún agua natural, diciendo: 
“El que bebe etc.” — * Mi agua es de una eficacia muy distinta de la 
del agua natural; su virtud extiende sus efectos hasta la eternidad. — 
% Siendo el cuerpo mortal, la mujer debiera haber notado que el agua 
prometida. por Jesús no era apropiada para el cuerpo, sino para el alma. 
inmortal; no entendió, pues, al Salvador, y creyendo que era un agua, 
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que apagaba para siempre la sed corporal, dijo: “Señor, dame de esa 
agua, para que no sienta más sed, ni tenga que venir aquí á buscarla.” 
En estas palabras manifiesta que ya creía que Jesús era mayor que 
Jacob y podía dar agua que apagase para siempre la sed corporal. 


* Entonces le dijo Jesús los pecados más secretos de 
su vida1% y la mujer, llena de vergiienza y arrepentimiento, 
dijo: “Señor, veo que eres un profeta,”11 Y deseosa de servir 
á Dios rectamente en lo sucesivo, añadió: “Nuestros padres 
adoraron á Dios en este monte!*? — y al decir estas palabras 
señalaba al monte Garizín, que está junto á Sichem —; 
pero vosotros decís que en Jerusalén es donde se debe adorar 
á Dios.” Jesús le dijo: “Mujer, créeme: la hora llega en 
que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 
Sí, viene la hora en que los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad.”13 La mujer entendió que 
Jesús se refería á la venida del Salvador, y dijo: “Yo sé 
que el Mesías viene, y cuando venga, nos declarará todas 
estas cosas.” Jesús dijo entonces: '*Yo soy*% el Mesías que 
hablo contigo.” 


19 Conociendo Jesús su buena disposición para la fe, no continuó 
con las ideas, que ella no acababa de comprender, y la llamó al conoci- 
miento de su conciencia, reconviniéndola por haber llevado hasta entonces 
una vida licenciosa. El modo suave con que el Señor despertó su con- 
ciencia, fué el siguiente; como en respuesta al agua que le había pedido 
contestó: “Anda, llama á tu marido y vuelve con él acá.” Respondió la 
mujer: “Yo no tengo marido.” Dícele Jesús: “Tienes razón en decir que no 
tienes marido; porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes, 
no es marido tuyo: en eso verdad has dicho.” — !! Como Jesús, á quien 
ella nunca había visto, sabía todos sus pecados ocultos y todo su género de 
vida, pensó dentro de sí: Este extranjero debe ser profeta, á quien Dios 
revela lo escondido. No niega, pues, sus pecados, ni se disculpa, lo con- 
fiesa todo al decir: “Señor, veo que eres un profeta”, y porque cree en 
Jesúa como en un profeta enviado por Dios, con buen deseo y confiada 
en que por él sabrá la verdad, le propone la decisión de un punto capital 
de discordia entre judíos y samaritanos. — !? Que está muy cerca de 
Sichar y se levanta 240 m. sobre el valle. Hacia el año 400 antes de 
Jesucristo edificaron los samaritanos un templo sobre el monte Garizín, 
en donde sacerdotes judíos apóstatas ofrecían sacrificios, hasta que en el 
año 131 antes de Jesucristo fué destruído por Hircano el macabeo. — * Y aun 
añadió Jesús: “Dios es Espíritu y es menester que aquellos que le adoran 
le adoren en espíritu y en verdad.” En toda esta última respuesta revela 
Jesús á la mujer, que ha llegado un nuevo tiempo en que se acabará no 
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sólo en Garizín sino también en Jerusalén el antiguo culto de Dios, y 
su lugar se celebrará otro culto de Dios mejor y más perfecto; y aun: 
élla no estaba lo suficientemente instruída para comprender qué nue 
culto sería éste, cree sin embargó en las palabras de Jesús, que le an 
cian un nuevo tiempo y un nuevo culto, cree también en el Mesías, « 
expectación y pronta venida era general en los ánimos y por eso dicá' 
“Yo sé que el Mesías viene etc.” — 1 Jesús por fin se le declara com 
pletamente diciendo: “Yo soy (el Mesías que esperas).” 


* La mujer llena de alegría y admiración, dejó 3 
cántaro, y corrió á la ciudad%5, diciendo á las gentes: “Veni 
y veréis un hombre que me ha dicho cuantas cosas he hech 
¿Si será éste el Mesías?”18 En esto llegaron de la ciud 
los discípulos con los manjares, y dijeron á Jesús: “Maestra! 
come.”17 Pero Jesús les dijo: “Yo tengo un manjar que vos 
otros no sabéis: Mi alimento es hacer la voluntad de Aquél 
que me ha enviado.” Aun estaba Jesús hablando, cuand 
llegaron gentes de la ciudad á rogarle que permanecie. 
allí*S, Jesús se detuvo allí dos días, y les enseñó, y much 
creyeron en El. Y decían á la mujer: “Ya no. creemos por 
tu dicho; por nosotros mismos le hemos oído, y sabemos 10 
que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” 


15 La mujer cree en la palabra de Jesús (que Él es el Mesías), y 
se queda sin articular palabra ante sorpresa tam alegre: llegan entonces 
los discípulos que habían ido á la ciudad 4 comprar qué comer y hablan 
al Maestro: la samaritana abandona su cántaro y corre presurosa á la 
ciudad, y olvidando completamente á qué había venido al pozo, no piensa 
más que en la dicha de haber hallado al Mesías y en comunicar á sus 
conciudadanos esta alegre dicha que embarga su corazón. — * No hace 
esta pregunta, porque ella dude, sino porque quiere estimular á los de 
Sichar á que ellos mismos vayan á ver y oir á Jesús. — 17 Mientras la 
samaritana conmovía los ánimos de sus conciudadanos, los discípulos de 
Jesús le exhortaban á que reparase sus fuerzas comiendo: mas Jesús no 
quiso tomar ningún alimento terreno, se olvidó de su hambre corporal, 
porque era mayor el hambre que tenía de hacer la voluntad de su Padre, 
es decir, cumplir con su vocación como Mesías y salvar las almas, y 
esta hambre había de calmarse con la conversión de los Sicharitas. — 
18 Habian creído que Jesús era el Mesías, por lo que la mujer les había 
dicho, y acudieron á rogarle que permaneciera con ellos; Jesús conociondo 
su buena voluntad, se detuvo dos días en Sichar y los instruyó. — *? Con 
la enseñanza y doctrina de Jesús se confirmaron en la fe, de modo que 
seguros de lo que creían expresaban su convicción diciendo: “Sabemos 
(nos es indudablemente cierto) que éste etc.” 
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La semilla que el mismo Jesús esparció en Samaría, no quedó estéril. 
En el n? 38 veremos que, después de Jerusalén, los samaritanos fueron 
Ina que formaron la primera comunidad grande (fglesia) de cristianos. 


11. Comentario. 

Dios es «espiritu, ¿Quién es Dios? ¿Por qué decís que 
Dios es un espíritu? (Lec. 8, pr. 1. 2.) 

Jesús es el Mesías, es decir, el Redentor prometido por 
Dios. Como tal se dió Él mismo á conocer á la samaritana 
(Yo soy el Mesías, que hablo contigo”). ¿Á quién destinó 
Dios para ser el redentor del hombre? (Lec. 13, pr. 2.) 
¿Qué quiere decir Cristo? (Lec. 14, pr. 4.) 

Jesús es el Hijo de Dios. Como tal se declaró a) llamando 
repetidas veces á Dios Padre suyo (“'Adoraréis al Padre”), 
b) descubriendo á la samaritana los secretos de su conciencia 
(“Me ha dicho cuantas cosas he hecho”), con lo que mani- 
festó su omnisciencia, á la que todo estaba patente. 

Jesús está lleno de gracia y de verdad. El agua viva, 
que da Cristo, es su doctrina divina y su divina gracia: 
éstas comunican al alma la vida sobrenatural (sin la gracia 
el alma está muerta, en estado de pecado mortal), y la 
conducen á la vida eterna. El alma humana tiene sed de 
verdad, de consuelo y de ventura; esta sed la calma Cristo 
con su doctrina y con su gracia, porque el que cree en su 
doctrina y vive en su gracia, tiene paz consigo mismo y con 
Dios, halla consuelo y calma en todas las vicisitudes de la 
vida y consigue la bienaventuranza inmensa del cielo. ¿Qué 
cosa es la gracia habitual ó santificante? (Lec. 62, pr. 1.) 

La car idad de Jesús. Á pesar de hallarse cansado, el 
Salvador aprovecha la ocasión de salvar el alma de la peca- 
dora samaritana y de revelarse á ella y á sus conciudadanos. 
Su celo de las almas, es decir, su ardiente deseo de salvar 
almas, le hace olvidar el hambre y la sed. 

La adoración de Dios en esptritu y en verdad. ¿En qué 
consiste esta adoración? Ante todo hay que tener por seguro, 
que en la pregunta de la samaritana y en la respuesta de Jesús 
se trata de la adoración que se hace á Dios públicamente y en 
común por medio de sacrificios y ceremonias; pues que los 
judíos y los samaritanos bien sabían que se puede y debe 
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adorar á Dios en todas partes; mas de la pública adoración 
de Dios (del culto establecido por la alianza) afirmaban 1 
judíos que sólo podía tener lugar en el templo de Jerusalén 
y los samaritanos, que también se podía practicar en Garizín] 
(En el A. T. la palabra “adorar” se usaba en sentido d 
ofrecer sacrificio, como se ve ya en las palabras de Abrahán 
á sus criados: ““Esperad aquí... después que hubiéremos! 
adorado etc.””) Jesús pues dice: Esta controversia entre judíos 
y samaritanos no tendrá ya en lo venidero significación alguna 
(no habrá ya motivo para ella), porque ha llegado el tiempo 
de establecer un nuevo culto en vez del tributado en el templo 
de Jerusalén (ó en Garizín). Esta nueva adoración de Dios 
se diferenciará de la tenida hasta ahora en el lugar y en el 
modo, porque: 1? se hará en todos los sitios y 2? en espíritu 
y en verdad. El culto de los judíos no ha sido adoración 
“en verdad”, porque sus sacrificios y ceremonias no eran 
más que simbólicos, sombras únicamente de la verdad, no 
la verdad misma. Esta sólo la contiene el sacrificio instituido 
por Cristo, á saber, el santo sacrificio de la misa. En la 
celebración de este inmaculado sacrificio de la nueva alianza 
se adora á Dios en verdad, se le da el culto más sublime, 
El culto de los judíos tampoco era “en espíritu”, porque 
había degenerado 'en un culto puramente exterior sin ver- 
dadera elevación del alma á Dios. (Isaí. 29, 13: “Este pueblo 
me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí.”) 
En el nuevo culto, dice Jesús, Dios será adorado en espíritu, 
porque en este culto será Dios adorado y glorificado por 
medio de su unigénito Hijo, y este culto tan excelso levan- 
tará también hacia Dios los corazones de los hombres en 
fe, amor, arrepentimiento, esperanza etc., conducirá á los 
hombres á una unión espiritual con Dios y será por lo tanto 
un culto cual corresponde al ser espiritual de Dios. Además 
esta adoración de Dios no estará restringida á un lugar, 
sino que se extenderá por toda la tierra, y se cumplirá lo 
.que Dios anunció por el profeta Malaquías: “Mi afecto no 
es hacia vosotros, dice el Señor de los ejércitos; ni aceptaré 
de vuestra mano ofrenda ninguna, porque desde levante á 
poniente (en toda la superficio de la tierra) es grando mi 
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nombre entre las naciones, y en todo lugar se sacrifica y se 
ofrece al nombre mío una ofrenda pura,” (Mal. 1, 10. 11.) 
Todo cuanto Jesús dijo de la nueva adoración de Dios en 
espíritu y en verdad, es de suyo una alusión al incruento é in- 
maculado sacrificio del nuevo testamento, en el que todos los : 
sacrificios simbólicos .tienen su perfecto cumplimiento (n? 82 
del A. T. pág. 498, y lec. 76, pr. 3—9): á la vez que se nos 
amonesta á que en todas nuestras oraciones levantemos nuestro 
espítitu y nuestro corazón á Dios y no le honremos única- 
mente con los labios. ¿Qué cosa es oración? ¿Cómo debemos 
orar? ¿Cuándo oramos con devoción? (Lec. 82, pr. 1. 10. 11.) 

Cooperación á la gracia. En el ejemplo de la samaritana podemos 
ver cómo consigue salvarse solamente el que coopera á la gracia. La 
primera gracia (preveniente) que recibió esta mujer, consistió en que 
Jesús le habló y le pidió una obra de misericordia. Hubiera podido rechazar 
al Salvador y decirle: Vosotros judíos tampoco nos hacéis bien alguno, 
vosotros nos odiáis y despreciáis; mas dominó su (nacional) aversión y 
se mostró pronta á dispensar al Salvador el obsequio que le pedía. En 
recompensa de esto el Salvador entabla diálogo con ella, le habla de 
un agua milagrosa; la mujer cree que él pueda dar tal agua y la pide. 
Al recordarle el Señor sus pecados, sufre tan dura prueba, se avergúenza 
y se humilla, reconoce su culpa y no trata de disculparla. Jesús entonces 
le da más gracia y se declara á ella como Mesías. La mujer erge y — 
semejante á un apóstol — conquista para la fe á sus conciudadanos. 
¿En qué consiste la gracia actual? ¿Necesitamos de la gracia actual? 
¿Qué debe por su parte hacer el hombre para alcanzar con la gracia la 
salvación eterna? (Lec. 61, pr. 4. 5. 10.) 

111. Práctica. 

¿Honras á Dios solamente con los labios? ¿Mientras 
oras ó rezas, estás con frecuencia distraído? ¿Has oído 
siempre con devoción la santa misa? Propósito: desde hoy 
haré todas mis oraciones con devoción y recogimiento. 


17. Jesús predica en Nazaret, 
Se refiere que Jesús enseñó en la sinagoga de Nazaret, y ninguno le creyó. 
L Narración y explicación, 
Dee de dos días, continuó Jesús su viaje á Galilea, 
predicó el evangelio! del reino de Dios, y dijo: 
“Ya ha llegado A plenitud do los tiempos, y se ha acercado 
el reino de Dios, Haced penitencia y ereed en el evangelio.” 
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Cuando volvió á Nazaret ?, fué, según su costumbre, el sábado 
á la sinagoga3, y se puso en pie mostrando así que quería 
leer en uno de los libros santost, Y le fué dado* el libro 
de las profecías del profeta Isaías. Habiendo abierto” el 
libro, encontró? el siguiente lugar?: “El espíritu del Señor 
está sobre mí: El me ha ungido*%? y me ha enviado para 
predicar el evangelio á los pobres, para sanar?! á los humil- 
des de corazón, para redimir á los cautivos1?, para anunciar 
la vista á los “ciegos1%, y para publicar el día de la recom- 
pensa,”1% Cuando hubo leído este lugar, dió el libro al 
ministro y se sentó15, Y cuantos había; en la sinagoga tenían 
los ojos clavados en El. Y les empezó á decir: “Hoy se ha 
cumplido esta escritura delante de vos.” 16 


1 La alegre nueva, de que el reino del Mesías, el reino de la re- 
dención y de la gracia había comenzado. — ? Donde había vivido casi 
toda su vida, trabajando como artesano, y era tenido entre sus habitantes 
por hijo de S. José. — * Significa lo que entre nosotros iglesia, y era 
el lugar en el que los judíos de una ciudad etc. se reunían para orar en 
común, y leer la Sagrada Escritura del A, T. — * A la lectura precedían 
oraciones, en las que singularmente se pedía á Dios que les enviase al 
Mesías. Durante el tiempo en que se leía la Sagrada Escritura, estaban 
todos de pie para manifestar exteriormente su veneración á la palabra 
de Dids. — * Por un ministro de la sinagoga. — * Porque el turno 
tocaba precisamente á este libro. — 7 Los libros de los antiguos estaban 
escritos (no impresos) y arrollados (no plegados ni encuadernados); así 
es que nos podemos figurar en este acto á Jesús, por el estilo de uno 
que abriera un mapa de pared, que estuviese arrollado sobre sus medias 
cañas. — * No por casualidad, sino con sabio designio. — ? El pasaje 
que leyó Jesús, está en Is. 61, 1. 2; es relativo al Mesías y reconocido 
como tal por los judíos. El Mesías dice allí de sí mismo: “El espíritu | 
del Señor está sobre mí (descansa en mí, habita en mí) etc.” — 1% Me ha * 
consagrado con su unción divina (me ha hecho su Ungido ó Cristo). — ¿ 
11 de sus pecados. — *? En sus vicios y pecados. — 1* Espiritualmente, ó de- 
espíritu. — 1* Para promulgar el año de las misericordias del Señor y 
el día de la retribución, es decir, del juicio: el tiempo de la gracia y el 
de los destinos eternos. — * En señal de que quería explicar lo leído; 
porque las explicaciones se hacían en las sinagogas estando sentados. —: 
16 El Mesías de quien se habla y vaticina en este pasaje, está sentado: 
delante de vosotros. Jesús entonces les declaró explícitamente y á ls; 
larga, que Él era el Mesías, que traía á todos la gracia y la verdad ete, 


t Todos se maravillaban de las palabras de gracia que 
salían de su boca 17; pero no creían las cosas elevadas que: 


17. Jesús predica en Nazaret. 101 


hablaba de sí mismo, sino decían: *Verdaderamente posee 
el don de profecía y el poder de hacer milagros; mas ¿acaso 
no es el hijo de un carpintero?” Por lo cual les dijo Jesús: 
“En verdad, os digo que ningún profeta es acepto*% en su 
patria 19. Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, 
cuando fué cerrado el cielo por tres años y seis meses, cuando 
hubo una grande hambre por toda la tierra, mas á ninguna 
de ellas fué enviado Elías sino á una viuda en Sarepta. 
Y muchos leprosos había en Israel en tiempo de Eliseo profeta; 
mas ninguno de ellos fué limpiado sino Naamán de Siria.” 20 

+ Al oir esto todos los que había en la sinagoga, se 
llenaron de saña ?!, Y se levantaron y echaron á Jesús fuera 
de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del monte en 
que estaba edificada la ciudad para despeñarlo; pero Jesús 
hizo que quedaran suspensos é inmobles de temor, y se 
retiró pasando por medio de ellos lleno de divina majestad 2, 


17 Las palabras de Jesús salían de sus labios tan llenas de gracia, 
es decir, tan convincentes y conmovedoras, fluyendo de su boca tan fácil 
y dulcemente, que hicieron honda impresión en los que le oían, y estaban 
admirados. Mas esta impresión fué bien pasajera, porque pronto se suscitó 
en sus corazones la duda, y se decían : este es “hijo del carpintero (José)”, 
le conocemos desdé su infancia, tiene padres pobres y no es más que 
un simple carpintero (S. Marc. 6, 3), ¿cómo es posible que éste sea el 
Mesias? Se escandalizaron de su pobreza y humildad y despreciaron su 
modesto oficio, por lo que no creyeron en El. Jesús vió con dolor la in- 
eredulidad de su patria y dijo con solemne gravedad: “En verdad os 
digo etc.” — 1% Acogido ó recibido. — *% Me sucede lo que aconteció á 
los profetas: tampoco estos hallaron fe entre sus paisanos (los israelitas), 
para cuyo bien habían sido enviados. Jesús aduce como ejemplo á los 
dos profetas, Elías y Eliseo, quienes hicieron milagros muy grandes, y 
sin embargo hallaron menos fe entre los israelitas que entre los paganos. 
Acerca de Elías y la viuda de Sarepta véase n? 64 del A. T. — 2 Porque 
ninguno de ellos tuvo tanta fe como Naamán, aunque pugano. Véase n? 67 
del A. T. — 21 Resentidos de la severa reconvención que Jesús les 
hacia. La verdad los exasperó en vez de enmendarlos: no podían refutar 
á Jesús, así que se enfurecieron y querían matarle, porque falsamente 
(como ellos opinaban) se daba por Mesías. — *? Jesús, cediendo á la 
descomedida violencia de aquella multitud furiosa, se dejó conducir hasta 
el horde del monte, que (aun hoy día) tiene varios despeñaderos; mas 
al llegar aquí, se volvió y caminó majestuosa y tranquilamente por en 
medio de sus perseguidores, que estaban como sujetos y paralizados por 
una fuerza sobrenatural. 
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II. Comentario. 

Jesús es el Mesías, el Cristo. ¿De qué manera se dió 
á conocer como tal á los de Nazaret? (Diciendo: Lo que 
Isaías profetizó del Mesías, se cumple en.mí y por mi.) 
¿De dónde sabemos que Jesucristo es el verdadero Mesías 
prometido? (Lec. 14, $ 1, pr. 1.) ¿Qué quiere decir Cristo? 
(Lec. 14, pr. 4.) ¿Por qué se llama á Jesús el Ungido? 
(Véase n* 12 del N. T.) La unción de Cristo por el Espíritu 
Santo se notificó al mundo cuando fué bautizado en el 
Jordán. 

Jesús es Hijo de Dios. Esto lo probó el Salvador con 
el grande milagro que hizo, cuando los de Nazaret, llenos 
de saña, le estrechaban y le empujaban y El se volvió por 
en medio de ellos sin que le pudiesen oponer la menor resis- 
tencia. Este milagro manifiesta su poder divino, y prueba 
bien á las claras, que nadie podía causarle el más pequeño 
mal, si Él no quería. ¿Fué Jesucristo obligado á sufrir la 
muerte? (Lec. 17, pr. 9.) 

Resistencia á la gracia. En la samaritana (historia pre- 
cedente) hemos visto cómo el hombre, cooperando á la gracia, 
alcanza la salud de su alma; en la historia de hoy tenemos 
un ejemplo terrible de cómo el hombre puede resistir á la 
gracia, y, consecuencia de esto, jugar con el negocio de su 
salvación y perderse locamente. Con lo que habían oído á 
Jesús los de Nazaret estaban conmovidos, mas no secundaron 
el impulso de la gracia, que llamaba á sus corazones por 
medio de las palabras de Jesús, antes por el contrario re- 
sistieron á la gracia no queriendo creer. ¿Puede acaso el 
hombre resistir á la gracia? (Lec. 61, pr. 11.) 

Causas de la incredulidad. Los de Nazaret tenían no- 
ticia del gran milagro que Jesús había hecho en el vecino 
Caná (cuando las bodas), habían estado también en Jerusalén 
durante la fiesta de la Pascua y visto los milagros que allí 
había hecho Jesús (n* 15), ahora Jesús mismo se presenta 
ante ellos, y con arrebatadoras palabras les declara, que Él 
es el Mesías prometido — y sin embargo no solamente no 
le creyeron, sino que le arrojaron de sí y le quisieron matar. 
¿Cuál fué la causa de su incredulidad? En primer lugar, sus 
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sentimientos enteramente terrenos. Ellos esperaban un Mesías 
mundano, que se presentase como un príncipe poderoso, ex- 
pulsase á los romanos y engrandeciese á Israel ante la faz 
del mundo; así es que se escandalizaron de la humildad y 
pobreza de Jesús. Según sus miras mezquinas, el Redentor 
debía traerles ventajas terrenas, y de lo que menos se cui- 
daban era de la verdad, de la gracia y de la felicidad eterna. 
En segundo lugar, despreciaron á Jesús porque le conocían 
desde niño, pues los hombres tienen en poco á lo que se 
acostumbran y ven todos los días. En tercer lugar, pudo 
muy bien levantarse en muchos este envidioso pensamiento : 
¿ha de ser más que nosotros éste que es el más pobre de 
todo el pueblo? — De semejantes motivos (desdén á lo 
sobrenatural, orgullo etc.) procede aún hoy día la increduli- 
dad de muchos “cristianos”. ¿Qué cosa es creer? (Lec. 2, 
pr. 1.) ¿Cómo se peca contra la fe? (Lec. 36, pr. 4.) 

Santificución del domingo asistiendo á la santa misa y 

oyendo la palabra de Dios. Desde la juventud Jesucristo 
“según su costumbre” asistía todos los sábados á la sinagoga. 
¿Por qué celebramos el domingo como día del Señor y no 
el sábado? ¿Á qué nos obliga el tercer mandamiento? ¿En 
qué santas obras debemos ejercitarnos los días festivos? 
(Lec. 39, pr. 3. 1. 6.) 

El trabajo honrado. Jesús santificó y honró al trabajo 
y las artes mecánicas, ejerciendo Él mismo el oficio de 
carpintero hasta que empezó su vida pública. (Véase n* 10 
del N. T.) 

Las penas de Jesús. Mucho afligió al divino corazón de 
Jesús el ser desconocido y arrojado por su misma patria, 
por aquellos entre quienes había crecido y vivido desde su 
infancia. Los Samaritanos creyeron, los de Nazaret no sólo 
no quisieron creer, sino que también le maltrataron. ¡Cuando 
Jesús apareció como Salvador y Rey de los pueblos tuvo que 
salir de Nazaret y peregrinar sin patria, viviendo en medio 
de la gente del pueblo sin tener hogar ni domicilio per- 
manente! ¿Qué sufrió Jesús? (Indescriptiblemente mucho du- 
rante toda su vida; al fin de ella fué preso, escarnecido, 
escupido, azotado y por último clavado en una cruz.) 
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La ira es un pecado capital. En su ira los de Nazaret 
querían matar á Jesús. ¿Cómo se peca por la ira? (Irritán- 
dose interiormente, prorrumpiendo en cólera y dejándose 
arrastrar á la venganza ó deseo de ella.) ¿Prohibe el quinto 
mandamiento únicamente la mala acción contra la vida del 
prójimo? (Prohibe también cuanto conduce á la mala acción, 
v. g. ira, odio, envidia, quimeras y palabras injuriosas. “Todo 
el que aborrece á su hermano, es homicida.” (1 Juan 3, 15.) 

La santa Escritura. En el hecho de leer la profecía de Isaías y 
fundar en ella su enseñanza ratificó Jesús que las profecías de Isaías 
fueron inspiradas por Dios; además, con sus alusiones á Elías y Eliseo 
los acreditó de hombres santos, enviados de Dios y obradores de los 


grandes milagros, que cuenta de ellos la Sagrada Escrítura. ¿Qué es la 
Sagrada Escritura ? ¿Cómo se divide la Sagrada Escritura? (Lec. 2, pr.9. 10.) 


TIT, Práctica. 


Desde tus primeros años estás acostumbrado á la pre- 
sencia de Cristo en el Santísimo Sacramento y al santo 
sacrificio de la misa: ¡guárdate de estimarlos en poco! “Si 
este angusto Sacramento solamente se celebrase en un lugar 
y fuese consagrado por un solo sacerdote; ¿cuán grandes 
no te parece que serían los deseos que las gentes tendrían 
de acudir á aquel lugar y á donde estuviere aquel sacerdote, 
para ver celebrar los divinos misterios?” (Tom. de Kemp.) 
¿Ha de ser menor tu acatamiento y tu devoción, porque 
Jesús en su amor infinito quiere estar presente en tantos 
altares y ser ofrecido todos los días? ¿No sería esto una 
ingratitud bien negra por tu parte? 


18. Milagros de Jesús en Cafarnaum. 


Se refiere cómo Jesús enseñó, lanzó á los demonios y curó á los 
enfermos. 

I. Narración y explicación. 
D> Nazaret se retiró el Señor á Cafarnaum 1, donde 

enseñó en la sinagoga, y todos se maravillaban de su 
doctrina, que era elocuente y llegaba hasta lo íntimo del 
corazón. Entre los oyentes había un hombre poseído? de un 
demonio inmundo, el cual? exclamó en voz alta: “¿Qué 
tienes Tú con nosotros t, Jesús de Nazaret? ¿Vienes á des- 
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truirnos?Y Conozco bien quién Tú eres: el santo de Dios.” $ 
Jesús le increpó, diciendo: ““Enmudece, y sal de este hombre.” 
El espíritu impuro salió entonces de él derribándolo por tierra. 
Todos quedaron admirados”, y dijeron entre sí: “¿Qué es 
esto? Manda con poder aún á los espíritus inmundos, y ellos 
le obedecen.” 


1 Estaba Cafarnaum situado á la orilla noroeste del lago de Grené- 
saret, Era una animada ciudad de comercio, en la que babitaban muchos 
gentiles y muy visitada por viajeros. Aquí ““moraba” Jesús como huésped 
(recibía hospitalidad) en casa de Simón Pedro. (Simón era del inmediato 
Betsaida, y probablemente al casarse le llevó su mujer en dote la casa 
de Cafarnaum.) Desde aquí emprendía Jesús excursiones con el fin de 
convertir á las gentes, por lo que se llama á Cafarnaum “su ciudad”. — 
2 Un demonio había tomado asiento en él y estaba enseñoreado de sus 
sentidos y de sus miembros. Un tal poseso no era ya dueño de sí mismo, 
su propia conciencia y su libre albedrío estaban coartados, el infeliz era 
víctima del capricho del espíritu maligno. — * El hombre poseído, mas 
valiéndose de sus órganos, el diablo era quien gritaba dentro de él. La 
proximidad de Jesús, el Santísimo, que había vencido al tentador, in- 
fundía en el maligno espíritu angustia y espanto. — * No queremos 
habérnoslas contigo, déjanos en paz. Habla en plural, porque presiente 
que Jesús ha venido para aniquilar el poderío de los espíritus infernales. — 
"5 ¿Á quitarnos nuestro dominio sobre la tierra y lanzarnos al infierno? — 
* El Mesías. Jesús empero no quiso admitir ningún testimonio del espíritu 
de la mentira, pues que hasta la verdad no la dice sino con intención 
perversa, ni que le fuese sonsacando revelación alguna, por lo cual dijo 
con imperio al espíritu inmundo: “Enmudece (cállate) y sal de ese hombre.” 
El diablo tuvo que obedecer al mandato de Jesús, pero antes desahogó 
su furor en el pobre hombre, retorciéndole en convulsiones, arrastrándole 
de acá para allá y arrojándole al suelo en medio del concurso; mas su 
furor fué en vano, no podía ya dañar más á aquel hombre (S. Luc. 4, 35), 
tuvo que salir y el poseso quedó sano. — 7 Sobrecogidos de temor santo. 


£ 


* Cuando salió de la sinagoga, fué Jesús á casa dé 
Simón Pedro y de su hermano Andrés. La suegra de Pedro 
yacía en la cama con fiebre8, y le pidieron por ella? En- 
tonces Jesús se acercó á ella, la tomó por la mano, y la 
levantó; y he aquí que al punto desapareció la fiebre, y ella 
sirvió á Jesús y á sus discípulos?0, 

Al ponerse el sol!1, le trajeron todos los enfermos y 
poseídos de los malos espíritus. Toda la ciudad estaba re- 
unida delante de la puerta1?, Jesús ponía sus manos sobre 
los enfermos y los sanaba. De muchos salían los demonios 
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diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios”*3; mas El los amena- 
zaba y no les permitía hablar, 


* Estaba gravemente enferma padeciendo recias calenturas (S. Luc. 
4, 38), de modo que temían se muriese. — * Por la enferma, para que 
la sanase. (¿Quiénes rogaron por ella? Los discípulos, Simón y Andrés 
en primer lugar y además Santiago y Juan, quienes según $. Marc. 1, 29 
se hallaban asimismo presentes. Santiago, hermano de Juan, se había. 
hecho también discípulo de Jesús.) — '* Preparándoles y sirviéndoles la 
comida. Tan sana y fuerte estaba, siendo así que los que han padecido 
recias calenturas suelen quedar después de la enfermedad débiles y sin 
fuerzas por mucho tiempo. — *! Con lo que terminaba el precepto del 
sábado y las familias podían llevar sus enfermos etc. á los pies de Jesús. 
El sábado de los judíos comenzaba, pues, el viernes á la puesta del sol 
y terminaba el sábado con la misma señal y hora. También los días 
festivos empezaban con el anochecer del día precedente. — !* Porque 
además de los enfermos estaban los que los llevaban ó conducían y se 
hall£ban también presentes sus conocidos, parientes y una multitud de 
curiosos. Representaos cómo los enfermos gemirían é implorarían auxilio, 
cómo se enfarecerían los endemoniados y cómo todos los presentes en 
grande expectación mirarían á Jesús, para ver si era capaz de curar 
tanta miseria. Jesús yendo de un enfermo á otro, imponía á cada uno 
sus manos y al punto quedaban todos sanos, cualquiera que fuese la 
enfermedad que padecían. — '* ¿De dónde sabían esto los demonios ? 
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Lo conocían por el irresistible poder con que se veían forzados á salir: 
sentían que la virtud, que se encerraba en el mandato y en la imposición 
de las manos de Jesús, era una virtud divina. — 1* Porque según el 
plan de la divina sabiduría, el carácter divino de Jesús debía irse mani- 
festando gradualmente; los hombres debían venir al conocimiento de su 
divinidad poco á poco por la eficacia de sus milagros y su doctrina, no 
por una prematura traición del demonio. 


Á la mañana siguiente muy temprano se retiró Jesús 
á un lugar desierto*, é hizo allí oración; pero las gentes 
le buscaban y le querían detener para que no se apartase 
de ellos. Él les dijo: “Á otras ciudades es menester también 
que Yo anuncie el evangelio del reino de Dios, pues para 
esto16 he sido enviado.” Después predicó!” en toda Galilea, 
y echó á los demonios de los cuerpos de los poseídos, y curó 
toda suerte de enfermos y tullidos. La fama de sus pro- 
digios se extendió hasta la Siria, y una gran multitud de 
diferentes países iban en pos de El. 

15 Á una montaña inmediata. — ** ¿Para qué? (Para anunciar la 
nueva ó evangelio de salvación.) — * Diciendo : “Se ha llegado á la pleni- 
tud de los tiempos, y-el reino de Dios se acerca; haced, pues, penitencia 
y creed en el evangelio”, es decir, el tiempo de la preparación para la 
venida del Mesías ha pasado ya, comienza el reino, que Dios ha querido 
fundar por medio.del Mesías; por lo tanto, haced penitencia y creed en 
la buena nueva que el cielo os manda. 


IL Comentario. 


Divinidad de Jesús. Los pasmosos milagros que Jesús 
hizo en presencia de mucha gente, son una prueba de su 
omnipotencia divina. Tomó de la mano á la suegra de Pedro, 
que estaba enferma de muerte, y en seguida quedó sana y 
vigorosa; ponía las manos sobre los enfermos, que habían 
traído ante la casa de Pedro, y al momento recobraban la 
salud; expulsaba á los demonios y con su palabra los obligaba 
á callar. “¿Qué es esto,” se decía el pueblo poseído de santo 
temor, “que hasta manda á los demonios y le obedecen?” Es 
una prueba de que Jesús es Señor no solamente de la creación 
visible, sino también del mundo (invisible) de los espíritus, 
de que es Dios. ¿Con qué probó Jesús que su doctrina era 
verdadera y divina? (1? Con la santidad de su vida; 2? con 
milagros y profecías.) ¿Qué son milagros? (Lec. 15, pr. 7.) 
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La bondad de Jesús fué sobre manera grande, porque 
socorrió á cuantos se le presentaban fatigados por llagas y 
enfermedades. “El ha ido haciendo beneficios por todas partes 
por donde ha pasado y ha curado á todos los que estaban 
bajo la opresión del demonio.” (Hech. de los Apóst. 10, 38.) 

La oración de Jesús era un acto de satisfacción y de 
intercesión por la humanidad pecadora: era á la vez una 
exhortación (un ejemplo para nosotros, á fin de que también 
nosotros '““oremos siempre y no desfallezcamos” (S. Luc. 
18, 1). ¿Es necesaria la oración para todos? ¿Cuándo hemos 
de orar? ¿Cómo podemos orar siempre? ¿Cuándo debemos 
orar especialmente? (Lec. 82, pr. 6. 22, 23, 24.) 

La predicación de Jesús. La idea capital de las pre- 
dicaciones del divino Salvador era la exhortación: “Haced 
penitencia y creed en el evangelio (en la buena nueva de 
la salvación).” Tal ha sido hasta ahora y permanecerá en 
todos los tiempos la sublime aspiración del cristianismo y la 
condición indispensable para salvarse. El que quiera tener 
parte en el reino de Dios, tiene que creer en el divino Sal- 
vador y en su doctrina y hacer penitencia por sus pecados. 
¿Es necesaria la fe para la salvación eterna? ¿Qué fe es la 
necesaria para la eterna salvación? (Lee. 4, pr. 1. 2.) 

La fe muerta. “También los demonios creen y se estre- 
mecen”, escribe Santiago (2, 19). Esto lo confirma la historia 
de hoy al referirnos cómo también los demonios confesaron 
que: “Tú eres el Santo de Dios, Tú eres el Hijo de Dios.” 
Hay una fe, que no conduce á la felicidad, cual es la fe 
muerta, es decir, la fe que no obra informada y vivificada 
por la caridad. ¿Cuándo es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) 

¿Poder de la intercesión. Jesús oyó la intercesión de los 
discípulos en favor de la suegra de Pedro enferma. Rogar 
por los vivos y por los difuntos es una obra de misericordia 
(Lec. 33, resp. 19), un deber de caridad para con el prójimo. 
““Orad “unos por otros para que os salvéis.” (Sant. 5, 16.) 

El odio y la tiranta del demonio. El diablo busca por 
todos los medios posibles cómo dañar al hombre por el odio 
y envidia que le tiene. ¿Qué intenciones abrigan para con 
nosotros los espíritus malos? (Nos tienen envidia y nos odian, 
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por lo cual procuran hacernos mal en el alma y en el cuerpo 
y precipitarnos en la condenación eterna.) Antes de la ve- 
nida de Cristo el diablo y sus compañeros habían adquirido 
un gran poder sobre la tierra, especialmente entre los idó- 
latras. Cuando vino el Redentor para derribar á Satanás, 
éste hizo los últimos y más desesperados esfuerzos, para 
mantener su tiranía sobre los hombres; por eso fué precisa- 
mente en aquel tiempo tan crecido el número de los ende- 
moniados Ó posesos. Según los designios de Dios debían 
servir para manifestar el poder y la gloria de Cristo. 

Los exorcismos de la Iglesia, Pueden ahora darse todavía 
casos de energúmenos; mas también la Iglesia, en nombre 
de Cristo, manda con imperio á los malos espíritus y los 
arroja por medio de sus exorcismos. ¿A qué llamamos sacra- 
mentales? (Lec. 81, pr. 1.) 

La crueldad del diablo. Jesús permitió que el demonio, 
antes de salir de aquel hombre, le atormentase inhumana- 
mente, para que conociésemos de qué enemigo tan cruel nos 
ha librado, y de una vez para siempre nos guardemos de 
entregarnos á la furia de Satanás. (Overberg.) 

Jesús el médico de muestras almas. También nosotros 
estamos enfermos de fiebre. Nuestra fiebre es la ira, la en- 
vidia, el orgullo, la ambición, la avaricia, la gula y cuantas 
pesiones fatigan nuestro corazón, nos incitan al mal y nos 
apartan del bien. En todo esto únicamente Jesús nos puede 
socorrer; Él nos da la gracia de vencer las malas inclina- 
ciones, cuando se lo pedinios; Él es quien doma (amortigua) 
el ardor de nuestras pasiones con su presencia (su contacto) 
cuando le recibimos dignamente en la sagrada comunión. 
¿Qué gracias nos da la santa comunión? (Lec. 77, pr. 6.) 


TI. Práctica, 


Jesús oyendo los ruegos de sus discípulos, curó á la 
suegra de S. Pedro; cuando tus padres, superiores, hermanos 
etc. muestran deseo de que hagas alguna cosa, ¿procuras 
darles gusto? 

Jesús curó á cuantos enfermos le presentaron: y tú 
¿eres misericordioso ? 
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Jesús prohibió á los demonios que publicasen su gloria; 
y tú ¿te complaces en las propias alabanzas ? 

Jesús madrugó para orar; y tú ¿te-tevantas pronto y 
de buena gana ó hay que volverte á llamar tal vez varias 
veces? 

¿Rezas todos los días y con devoción las oraciones de 
la mañana? 

19. La pesca abundante. 


Se refiere cómo Pedro por la fe en Jesús tuvo milagrosamente 
una pesca grande y después fué llamado para pescador de hombres. 


1. Narración y explicación. 


de ABIENDO venido Jesús un día al lago de Grenésaret! — 

llamado también mar de Galilea — para anunciar 
allí la divina palabra ?, una gran multitud de gente le rodeaba 
y le oprimía. Y entrando en una barca? que era de Simón, 
le rogó que apartase un poco la barca de la tierra, y habién- 
dose sentado, desde allí enseñaba al pueblo. Cuando hubo 
concluído de hablar, dijo á Simón y á su hermano: “Entrad 
mar adentro*, y soltad vuestras redes para pescar.” Simón 
dijo: “Señor, hemos estado trabajando' toda la noche, y no 
hemos cogido nada; mas por una palabra tuya*, echaré la 
red.” Y cuando esto hubieron hecho, cogieron tan grande 
multitud de peces, que se rompía la red”. Hicieron señas? 
entonces á Juan y á su hermano Santiago, que estaban en 
otra barca, para que vinieran á ayudarles, y tanto se llenaron 
ambas barcas, que casi se sumergían. 

1 Este lago tiene seis leguas de longitud y tres de anchura, es de 
forma acorazonada y está rodeado de montañas. Aun hoy día se halla 
en él pesca abundante. En sus riberas y en los valles al pie de las 
montañas, que le rodean, había en tiempo de Jesús muchos y bien poblados 
lugares, aldeas y ciudades. — ? La predicación de Jesús, Hijo de Dios. — 
3 Yendo Jesús por la erilla del lago y oprimido de la multitud vió dos 
barcas, que estaban atravadas á la orilla, de las que habían salido los 
pescadores, que acababan de llegar de su salida á pescar durante la noche, 
y so habían puesto á lavar sus redes, Jesíús entró en una de estas barcas, 
que era de Pedro, — * Concluida la predicación á la multitud, cuenta 
$. Lucas que el Señor “dijo á Simón: Guía mar adentro, y echad vuestras 
tedos para pescar”. Como se ve, la palabra “guía” se dirigo á Pedro 
solo, quien llevaba el timón y dirigía; “echad” se encamina á mus com: 
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pañeros, que eran varios, pues más adelante dice S. Lucas: “todos los 
eue estaban con él”. Le manda, que dejando la orilla, guíe mar adentro, 
qorque allí eran más profundas las aguas y de consiguiente más fácil 
manejar las redes y moverse los peces en abundancia. — 5 Hemos recorrido 
pl lago y echado las redes tan pronto acá como allá; operación que 
habían ejecutado de noche, porque era más fácil coger los peces que 
durante el día. — * Obedeciendo á tu mandato y confiado en tu auxilio. 
Quería decir: no habiendo cogido nada por la noche, naturalmente no 
podemos esperar el tener mejor resultado en pleno día; pero confiamos 
que, mandándolo tú, no trabajaremos en balde. — 7 Se hacían rasgaduras 
de modo que muchos peces se escapaban; mas á pesar de eso tantos 
fueron los que cogieron, que llenaron dos barcos. — % Porque estaban 
tan lejos de la orilla, que no podían oirse sus voces. 


** Cuando esto vió Simón Pedro, lleno de temor y ad- 
miración, se arrojó á los pies de Jesús? diciendo: “Señor, 
apártate de mí, porque soy un hombre pecador.”1% Pero Jesús 
le dijo: '*No temas; de aquí en adelante serás pescador de 
hombrés,”1: Y sacadas las barcas ú tierra, lo dejaron todo 1? 
y siguieron á Jesús. Desde entonces permanecieron siempre 
con El, y le siguieron á todas partes, 

* Que estaba <on ellos en la bara, — * Lleno de un temor 
reverencia] quería decir á Jesús: Sal de mi barca, mo to digues estar en 
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ella; porque un hombre pecador, como yo, no merece tenerte á su lado. “El 
asombro se había apoderado así de él como de todos los demás que con 
él estaban, á vista de la pesca que acababan de hacer: lo mismo sucedía 
á Santiago y Juan, bijos de Zebedeo, compañeros de Simón” (S. Luc.). — 
11 Con estas palabras alentó á Pedro y le declaró la significación del 
milagro. — !* Cuanto tenían de querido y de valor; su familia, su casa, 
su oficio de pescadores, para vivir siempre en compañía de Jesús. 

II. Comentario. 

Divinidad de Jesús. En la pesca abundante, que pro- 
porcionó á sus discípulos, Jesús se mostró Señor de la natu- 
raleza; obedeciendo á su volundad los peces del lago se 
reunieron allí donde los discípulos echaban las redes. 

El objeto de este milagro, que Jesús hizo expresamente 
en obsequio de Pedro y de los otros discípulos (lejos de la 
multitud) era doble. Primeramente por él (como por cada 
milagro) debía aumentarse y fortalecerse la fe de los dis- 
cípulos. En segundo lugar, este milagro tenía por fin preparar 
la vocación de los discípulos (singularmente de Pedro) al 
apostolado y representar de un modo sensible ó emblemá- 
ticamente sus frutos en este ministerio. Con tan milagroso 
suceso el Salvador quería decir á sus discípulos: “Como por 
mi mandato habéis ahora ido á la mar, echado vuestra red 
y logrado una pesca extraordinariamente grande, así en el 
porvenir echaréis vuestra red en el mundo como pescadores 
de hombres, y en tal empleo tendréis igualmente un resul- 
tado maravillosamente grande, y por millares conduciréis á 
los hombres al reino del Mesías, es decir, á la Iglesia.” 
Figurada en la pesca abundante se da de antemano una 
idea clara de la eficacia de los Apóstoles y de la Iglesia de 
Cristo. La mar es el mundo; los peces son los hombres que 
viven en el mundo; la barquilla es la Iglesia: el timonel 
(conductor) de la barca (de la Iglesia) es Pedro (después 
el Papa como sucesor de S. Pedro), él rige la barca y ayu- 
dado por, sus compañeros (los Apóstoles, después los obispos) 
echa las redes, predicando la doctrina de Cristo y á los que 
creen en ella, los recibe en la Iglesia por el bautismo. En 
la barquilla de S. Pedro, es decir, en la Iglesia católica, 
está Cristo enseñando, santificando y conduciendo á la feli- 
cidad (continuando su oficio de Maestro, Sacerdote y Pastor) 


19. La pesca abundante. 113 


á los hombres en la Iglesia y por la Iglesia. El peligro de 
hundirse, que amenazaba á la barquilla de Pedro, nos denota 
que la Iglesia estará expuesta á muchas persecuciones y 
peligros. Las rasgaduras, que sufrió la red, de modo que se 
escaparon varios peces, nos indican que por las heregías 
y los cismas muchas almas saldrán del seno de la Iglesia, 
para volver á vivir en la infidelidad. — Noveno artículo del 
símbolo. (Lec. 22 y sig.) — Ya la primera pesca, que hizo 
Pedro en el día de Pentecostés, fué en extremo grande, pues 
que unos 3000 recibieron el bautismo. Por la segunda pre- 
dicación (después de la curación del cojo de nacimiento) se 
convirtieron en Jerusalén y abrazaron la fe de Jesucristo 
5000 hombres. (Véase n? 83 y 84.) La conversión del mundo 
por unos pescadores, gente sin letras, es uno de los más 
grandes milagros de Dios. — Aun hoy día el Papa de Roma, 
sucesor de S. Pedro, envía misioneros, como pescadores de 
hombres, á los pueblos paganos. 

La palabra de Dios. La muchedumbre del pueblo, que 
se aglomeraba y oprimía para oir á Jesús, nos da un ejemplo 
del celo que debemos tener por oir la palabra divina. ¿Qué 
obligación tiene el cristiano de oir la palabra divina? (Lec. 48, 
pr. 8. 9. 10.) 

El trabajo (“Hemos estado trabajando toda la noche”) 
es una virtud; la pereza es un pecado capital. ¿Cómo se 
peca por la pereza? (Descuidando sus deberes por repug- 
nancia á la molestia y al trabajo.) 

La bendición de Dios. El hombre debe tener pre- 
sente en' todas sus faenas que todo depende de la ben- 
dición de Dios; ya el adagio dice: “El hombre propone 
y Dios dispone.” ¿Cómo se muestra esta verdad en nuestra 
historia ? 

¿Qué virtudes manifiesta Pedro en esta historia? . : . 
1? Fe (cree, que en virtud de la palabra de Cristo no saldría 
en balde á pescar). 2? Obediencia ... 32 Humildad (Señor, 
apártate de mí, porque soy un hombre pecador.” Porque se 
humilló, le exaltó Jesús y le llamó para ser el primero entre 
los pescadores de hombres.) 4? Amor á Jesús (lo dejó todo 
por seguir á Jesús). 
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Seguir á Jesús. La imitación de Cristo cs el camino de la virtud 
y de la perfección. No estamos obligados á abandonarlo todo, como 
los Apóstoles lo hicieron, pero debemos imitar los ejemplos de virtud 
que nos dió nuestro Salvador, si queremos ir al cielo con Él. “Cristo 
padeció por nosotros, dándoos ejemplo, para que sigáis sus huellas.” 
(1 Pedr. 2, 21.) El que quiera ser cristiano verdadero, no sólo debe creer en 
Cristo, sino también ser imitador fiel de Cristo, es decir, imitar sus virtudes 
(amor de Dios, del prójimo, obediencia, humildad, mansedumbre etc.). 
¿Cuál es el camino de la perfección cristiana? (Lec. 58, pr. 5.) ¿Cuándo 
imitamos á Jesús? (Cuando practicamos las virtudes contenidas en las 
ocho bienaventuranzas.) 

Jl. Práctica. 

“¿Trabajas de buena gana? ¿Aprendes puntualmente tus 
lecciones? ¿Ejecutas sin murmurar los trabajos de casa etc., 
que tus padres te encargan? ¿Tienes buena intención en 
cuanto haces ó trabajas? Siempre que te manden algo, que 
no te agrade el hacerlo, dí: ¡Oh Jesús, por amor tuyo lo 


voy á hacer sin replicar! 


20. El paralítico. 


Se cuenta cómo Jesús dió la salud del cuerpo y del alma á un 
pecador paralítico. 


I. Narración y explicación. 


Ja volvió de nuevo á Cafarnaum, donde enseñaba en 
una casa, la cual estaba llena de gentes que querían 
oirle, y lo mismo sus alrededores. Entonces llegaron unos 
hombres que traían en un lecho á un paralítico! Y no 
pudiendo llegar hasta Jesús por causa de la mucha gente?, 
lo subieron sobre el techo 3, que era plano según la costumbre 
de los países orientales, y descolgaron por el téjado* al en- 
fermo con su cama. Cuando Jesús vió la fe de estos hombres5, 
dijo al paralítico: “Hombre, perdonados te son tus pecados.” 

1 Que no podía andar ni tenerse en pie á causa de una parálisis, 
que le tenía baldado. — ? Estaban tan apretados unos contra otros por 
todos los aposentos y pasillos, que era imposible el abrirse paso. — 
3 Por una escalera en la parte exterior de la casa de Pedro, que era de 
un piso; la tal escalera conducía directamente al techo. — * Después de 
haber quitado una parte del tejado ó azotea, que á la vez era el techo 
del aposento, donde entonces se hallaba Jesús, descolgaron al enfermo en 
su cama, hasta dejarla inmediatamente delante' del Señor. — * Del para- 
lítico y de los que le llevaban, La extraordinaria fatiga, que se habían 


20. El paralítico. 115 


tomado para lo más pronto posible llevar al enfermo á la presencia de 
Jesús, da á conocer su fe y el vehemente deseo de ser socorridos. Cuando 
el tullido se vió postrado delante de Jesús, y levantando sus ojos, le miró, 
al verse ante el “Santo de Dios” bajó sus ojos avergonzado y arrepentido. 
Cuando. Jesús vió su dolor y arrepentimiento, le habló bondadosamente 
como á “hijo”, le animó y le perdonó los pecados. Las palabras de Jesús 
fueron: “Confía, hijo, tus pecados te son perdonados.” (S. Mat. 9, 2.) 

Entre los oyentes había también escribas y fariseos * 
los cuales comenzaron á pensar y decir?: “Éste blasfema. 
Porque ¿quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios ?” 
Jesús que veía sus pensamientos, les dijo: “¿Por qué pensáis 
mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: tus 
pecados te son perdonados, ó decir: levántate y anda?8 
Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad 
sobre la tierra de perdonar los pecados, á ti te digo — 
y se dirigió al paralítico —: levántate, toma tu lecho y véte 
á tu casa.” En el mismo momento se levantó el enfermo, 
tomó el lecho en que yacía, y se fué á su casa? Y todos 
quedaron pasmados, y penetrados de temor, y alabaron 
á Dios*%, diciendo: '“Nunca se ha visto cosa semejante.” 

$ Los milagros obrados por Jesús en Galilea y la fama consiguiente, 
que iba tomando tanto vuelo, pusieron en conmoción á los escribas y 
fariseos de todo el país; quienes venían no solamente de Galilea, sino 
también de Judea y especialmente de Jerusalén (S. Luc. 5, 17) á Cafarnaum, 
para observar á Jesús. — 7 En su interior. — * Lo primero es tanto más 
fácil el decirlo, cuanto que ningún hombre puede penetrar en el interior 
de un alma, y ver si el tal ha sido efectivamente limpio de sus pecados 
por la tal palabra (también un impostor, un falso profeta lo podría decir, 
sin que se le pudiese demostrar su embuste); mas decir á un paralítico : 
“levántate y anda (camina)”, es más difícil, porque se ha de ver en 
seguida si la palabra es eficaz ó no. — % El Salvador curando y forta- 
leciendo con la eficacia de su palabra y de repente al paralítico de modo 
que se levantó y él mismo pudo llevarse su cama, probó á los fariseos etc. 
que también su palabra: “tus pecados te son perdonados” era eficaz, que 
tenía poder de perdonar los pecados y que de consiguiente no era blasfemo. 
No pudieron replicar á prueba tan evidente y enmudecieron. — 1*“Las gentes 
quedaron poseídas de un santo temor, y dieron gloria á Dios, por haber 
dado tal potestad á los hombres.” (S. Mat. 9, 8.) El pueblo, pues, conocía 
que sólo un poder divino era capaz de obrar un milagro semejante; mas 
como Jesús en cuanto “hijo del hombre” estaba ante ellos en la forma 
y abatimiento de hombre, no pensaban que Él mismo era Dios y que obraba 
cosas tan grandes por su propia virtud, sino que creían que Dios le había 
concedido “tal potestad” (de curar á los paralíticos y perdonar los pecados). 
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l1. Comentario. 

Pruebas de la divinidad de Cristo. 1? Jesús vió el arre- 
pentimiento, la fe y la esperanza en el alma del paralítico; 
penetró también los secretos pensamientos que se abrigaban 
en los corazones de los fariseos etc.; es por lo tanto omnis- 
ciente: sólo Dios es omnisciente: luego Jesús es Dios. 2? Jesús 
es omnipotente, pues con sola su palabra (su mandato, su 
querer) curó instantáneamente al hombre paralítico. Como 
el “sea” de la creación, así fué el obrar de su palabra “le- 
vántate”. 3% Jesús por su propia autoridad perdonó los 
pecados al paralítico; esto (como rectamente pensaban los 
fariseos etc.) únicamente lo puede hacer Dios, que es el 
ofendido por el pecado y penetra el corazón del pecador; 
Jesús, pues, tiene que ser Dios. (Si no fuese Dios, se habría 
arrogado el derecho y el poder divino, y entonces sí que 
sería un impostor y un blasfemo.) 

Blasfemia. Jesús no blasfemó, sino que los fariseos fueron 
los blasfemos, porque despreciaron á Jesús y le tacharon de 
blasfemo á pesar de su santidad y sus milagros. Su razón 
les debía decir que Dios no puede estar con un blasfemo, 
ni un tal hombre hacer milagros tan evidentes. Pero su mala 
voluntad (su corazón perverso) oscurecía su razón y los hacía 
insolentes y obstinados. Su incredulidad era inexcusable. ¿En 
qué consiste la blasfemia? (Lec. 38, pr. 5.) 

Valor del ulma. Jesús curó primeramente el alma del 
paralítico, después el cuerpo. Con esto nos quiso enseñar 
que había venido para curar y salvar nuestras almas, que 
el alma es de más valor que el cuerpo, y que la salud cor- 
poral únicamente puede aprovechar á quien está sano del 
alma (Hirschfelder). Justo es, pues, que el amor de nosotros 
mismos se interese ante todo por la salud de nuestra alma. 
¿En qué consiste el amor cristiano de sí mismo? ¿Cuándo 
es desordenado el amor de sí mismo? (Lec. 34, pr. 2. 9.) 

Necesidad del arrepentimiento. El enfermo tuvo contrición 
de corazón; sus pecados le oprimían y le atormentaban más 
que sus padecimientos corporales, y con suplicante mirada 
pidió á Jesús que le perdonase. Jesús vió que el quebranto 
de su alma le apenaba más que su enfermedad corporal, y 
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que ante todo ansiaba perdón y consuelo para su alma; por 
lo cual le dijo: “Confía, hijo mío, tus pecados te son perdo- 
nados.” Si el enfermo no hubiera tenido ningún arrepenti- 
miento interno, no hubiese podido alcanzar perdón. ¿Puede 
en caso de necesidad el dolor ser reemplazado por otra cosa? 
(Lec. 70, pr. 18.) 

Misericordia de Jesús para con los pecadores arrepen- 
tidos. En nuestra historia se ve que habla amorosamente 
al paralítico como á “hijo” suyo y le consuela. ¿Qué quiere 
decir que Dios es misericordioso? (Lec. 8, pr. 20.) 

Objeto de los sufrimientos. La penosa enfermedad del 
paralítico fué una consecuencia de sus pecados y un castigo 
por ellos. Dios dispuso que: viniese sobre este pecador des- 
dicha tan fatigosa; castigó su cuerpo para que entrase en 
sí, se arrepintiese de sus pecados, y así su alma se salvase 
de la perdición eterna. ¿Y por qué tantas desdichas y su- 
frimientos? (Lec. 10, pr. 11.) 

Pecados de pensamiento. Los fariseos etc. pecaron gra- 
vemente por pensamiento. ¿De cuántas maneras se puede 
pecar? (Lec, 52, pr. 2.) 

Absolución de los pecados por el sacerdote. Hemos oído 
que sólo Dios puede perdonar los pecados. ¿No perdona 
también los pecados el sacerdote en el sacramento de la 
penitencia? ... Sí, mas lo hace en nombre de Dios, porque 
el divino Salvador confirió á los Apóstoles y á sus suce- 
sores el poder de perdonar los pecados (n? 80). ¿Qué es - 
el sacramento de la penitencia? (Lec. 68, pr. 2.) Con la 
institución de este santo sacramento ha dado el Salvador 
á su Iglesia un poder verdaderamente divino, para salud 
y consuelo de los hombres pecadores. Ensalcemos por lo 
tanto al Dios misericordioso, “que tal poder ha dado á los 
hombres”. 


Las indulgencias. Únicamente después que el paralítico alcanzó 
perdón de sus pecados, se le quitó también el castigo temporal del 
pecado (su enfermedad). Lo mismo sucede con las indulgencias, es decir, 
con la remisión del castigo temporal del pecado. Sélo el que está limpio de 
pecado mortal, y de consiguiente en estado de gracia, puede ganar in- 
dolgencias. ¿Qué cosa es indulgencia? ¿Qué se exige en general para 
ganar una indulgencia? (Lec. 74, pr. 2. 5.) 
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TII. Práctica. 


¿Dominas siempre y pronto todo mal pensamiento (de 
envidia, soberbia, impureza, falta de caridad etc.)? .. . Dios 
ve cuanto pasa en nuestros corazones. Si se te ocurre algún 
mal pensamiento, dí en tu interior: vete de aquí; y fomenta 
en seguida pensamientos buenos y santos. 

Acción de gracias después de la confesión .... 


21. El sermón de la montaña. 


-Se da conocimiento del sermón que Jesús predicó en un monte á 
sus discípulos y al pueblo. 


I. Narración y explicación. 
E una ocasión! en que se vió Jesús rodeado de una gran 
multitud de pueblo, subió á una montaña?, y se sentó 
allí con sus discípulos; y toda la multitud se sentó también 
á su alrededor, y todos esperaban en silencio sus palabras. 
Entonces Jesús abrió sus labios, y enseñó diciendo: 


A. Las ocho bienaventuranzas. 


** “BIENAVENTURADOS los pobres de espíritu*, porque de ellos es 
el reino de los cielos, 

Bienaventurados los mansos *, porque ellos poseerán la tierra 5, 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia *, por- 
que ellos serán bartos”. 

Bienaventurados los misericordiosos *, porque ellos alcanzarán 
misericordia ?, 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 
á Dios. 

Bienaventurados los pacíficos *% porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecuciones por la justicia *!, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados seréis cuando os aborrecieren los hombres 
y 0s apartaren de sí, y hablaren falsamente mal contra vosotros 
por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestro galardón será 
grande en el cielo.” 

! Eran las primeras horas de la mañana, cuando Jesús, después de 
haber pasado toda la noche orando en un monte próximo á Cafarnaum, 
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y elegido á doce de sus discípulos, á quienes llamó Apóstoles, volvía con 
ellos 4 Cafarnaum. Al bajar del monte, se encontró con mucha gente, que 
le estaba esperando, reunida en el valle, y que habían venido para oirle 
y para que curase á sus enfermos. Aquella gran multitud había acudido 
no solamente de Judea y de Galilea, sino también de las regiones situadas 
al este y al norte de Galilea y hasta de los dominios paganos de Tiro 
y de Sidón. — ? Viendo Jesús su fe y buenos deseos, y que en el llano 
era imposible hablar y ser entendido de la multitud, subió á una colinita 
ó saliente de la falda del monte; sus Apóstoles y discípulos se agruparon 
á su lado y á sus pies, de frente y en el llano se extendía la muche- 
dumbre del pueblo. — $ Los que, sean pobres ó ricos materialmente, 
aman de corazón y con verdadero espíritu ú la pobreza. — * Los de 
¿ánimo apacible y benigno (no iracundo). — * De los vivientes: la pro- 
metida región de la bienaventuranza. Las diversas locuciones: “Poseerán 
la tierra, serán consolados, serán hartos, verán á Dios etc.” no son 
más que distintas expresiones del mismo pensamiento: conseguirán el 
cielo, — * Que van en pos de la virtud y de la gracia con el mismo 
ardor con que un hambriento se esfuerza por el alimento y un sediento 


por la bebida. — * En el cielo con superabundancia de alegría y 
felicidad. — * Que son de corazón compasivo. — * En el juicio de 
Dios. — ' Que conservan la paz en sí mismos y la procuran en los 
demás. — *! Sufren persecución en defensa de las cosas justas y agra- 


dables á Dios. 
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II. Comentario. 

Pobres de espíritu son: 1% los humildes que reconocen 
su propia miseria y naturaleza de pecado, y que con palabras 
y obras confiesan que de sí propios nada bueno tienen, sino 
que todo se lo deben á Dios. Ejemplos: José, Moisés, Gedeón, 
David, Juan Bautista, Pedro; 2% aquéllos que no tienen el 
corazón apegado ni al dinero ni á posesiones algunas, y que 
por lo tanto (sean ricos ó pobres) no tienen ningún amor 
desordenado á los bienes temporales. Ejemplos: Abrahán, 
Job, el pobre Lázaro, los Apóstoles. 

Practican la mansedumbre los que en las contradicciones, 
ofensas, insultos etc. no se encolerizan ni se irritan. Ejemplo: 
David respecto de Saúl y Absalón. 

Tristeza agradable á Dios. Muchas clases de tristezas 
y de llantos hay en este “valle de lágrimas”, pero no toda 
tristeza es saludable ni agradable á Dios. Si un hombre, 
por ejemplo, está afligido porque no ha satisfecho su orgullo, 
su deseo de venganza ú otra pasión cualquiera, esta tristeza 
procede de un motivo pecaminoso y de ningún modo es 
agradable á Dios. Saludable es aquella tristeza (por la muerte 
de personas queridas, pérdidas de bienes temporales, esperanzas 
frustradas etc.) que nos deja penetrados de la vanidad de 
las cosas terrenas y levanta nuestro corazón á Dios después 
de haber formado en nosotros un espíritu resignado y encen- 
dido una devoción verdadera. La tristeza más saludable y 
más agradable á Dios es la de aquellos que renuncian á 
las pecaminosas alegrías del mundo y se duelen de sus 
pecados y de los de los prójimos. Ejemplos: Lot, Elías, Jere- 
mías, Judit, Juan Bautista. 

El afán más noble. Los hombres codician muchas cosas 
y se afanan por ellas (v. g. riquezas, honores y placeres), 
pero la aspiración más noble es el esfuerzo serio y constante 
por la virtud y la gracia de Dios (ó bien por el aumento 
de la gracia). Todo pasa, sólo la virtud permanece. ¿Basta- 
rános huir de pecados graves y vicios? Ejemplos: Simeón y 
Ana, Andrés y Juan, el tesorero de Etiopia. 

La misericordia la practican los que con sincera caridad 


L 


se apresuran á socorrer al prójimo en sus necesidades cor- 
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porales ó espirituales. Las obras corporales y espirituales de 
misericordia. (Lec. 33, pr. 16. 19.) Ejemplos: Noé, Abrahán, 
Moisés, Tobías, el compasivo samaritano. 

La limpieza de corazón consiste en que alejemos de 
nosotros todo pensamiento deshonesto, todo deseo impuro. 
Esta limpieza del corazón, llamada también la santa pureza, 
conserva en el hombre la alegría del espíritu, la elevación 
de los sentimientos, el gusto por lo sobrenatural, fomenta 
la vida de fe (la vida que brota de la fe y se desenvuelve 
según la fe) y conduce á la dichosa contemplación de Dios. 
¿Qué nos manda el 6? mandamiento? (Lec. 43, pr. 11.) ¿Qué 
nos manda el 9? mandamiento? (Lec. 46, pr. 6.) Ejemplos: 
José el de Egipto, Judit, Susana, María, José etc. 

El amor de la paz. Pacíficos son los que aborrecen la 
discordia, aman la unión y procuran restablecerla cuando 
ésta se ha alterado. Ejemplos: Abrahán, David. 

Fortaleza en las persecuciones. Aquellos padecen perse- 
cución por la justicia, que sufren con paciencia y ánimo 
varonil las burlas, desprecios, desvíos, privaciones y otras 
penalidades á causa de su fe ó su virtud. Ejemplos: Abel, 
Elías, Isaías, Jeremías, Daniel y sus compañeros, Eleazar, 
los hermanos Macabeos, Juan Bautista, Esteban y todos los 
mártires. 

Las máximas del cristianismo y las del mundo. En el sermón del 
monte y principalmente en las ocho bienaventuranzas publica el Salvador 
as máximas (leyes) de su reino Esto de decir: bienaventurados los 
pobres, los que lloran, los perseguidos etc., es un lenguaje que viene del 
cielo, un lenguaje nuevo y nunca oído. Con esto se contrapuso Jesús á 
las terrenas esperanzas de los judíos acerca del Mesías, y mostró que su 
reino no es de este mundo, que no es un reino de fausto y de placeres, 
sino un reino de privaciones y de abnegación propia. Estas máximas de 
su reino estan en la más abierta é inflexible contraposición á los principios 
del mundo (del mundo no cristiano). En el mundo reina la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida. Los 
hombres del mundo dicen: “Goza de los bienes y alegrías que el mundo 
te ofrece; no niegues nada á tus sentidos; da rienda suelta á tus pasiones 
é inclinaciones; no toleres que nadie te falte; véngate de tu ofensor; no 
te cuides de necesidades ajenas, cada cual mire por sí; estáte alegre, 
come y bebe, aprovéchate cuanto puedas de los goces y bienes de la 
tierra.” Las leyes, que Cristo establece para los miembros de su reino, 
son enteramente opuestas: el que vive, pues, según las máximas del mundo, 
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no puede “ser cristiano verdadero (imitador de Cristo) ni heredeto del. 
cielo. ¿Con qué contradice el espíritu del mundo al espíritu de Jesu- 
cristo? (Lec. 58, pr. 16.) ¿En qué echaremos de ver que las ocho bien- 
aventuranzas son opuestas al espíritu del mundo? (Lec. 59, pr. 3.) 


MI. Práctica. 

¿Está ya corrompido tu corazón ó le conservas puro é 
inocente? ¿Tienes horror á toda cosa deshonesta y abominas 
también los pensamientos é imaginaciones impuras? Guarda 
con diligente esmero la pureza é inocencia de tu corazón, 
porque es tu adorno más hermoso, y tu bien más encum- 
brado. Evita especialmente el trato y amistad de compañeros 
corrompidos, y vence toda curiosidad pecaminosa. Oración 
para conservar la inocencia. 


B. De la dignidad y de los deberes de los Apóstoles y de sus sucesores. 


Esta sección se encamina singularmente á los Apóstoles y discípulos 
de Jesús, y muestra cuál es la misión que tienen que cumplir. 


I. Narración y explicación. 


$ Entoxces se dirigió Jesús á sus discipulos, que habían de ser 
los prelados de su Iglesia, y les exhortó de igual manera. 
P ; g y les g 
+ “Vos sois la sal de la tierra !; y la sal es una cosa buena. 
Pero si la sal se desvaneciera, ¿con qué se salaria?? No valdría 
ya para nada, sino para ser echada fuera y pisada por los hombres. 
Vos sois la luz del mundo*, Sois como una ciudad puesta sobre 
al p 
un monte, que no se puede esconder *. Na se enciende la luz para 
que esté bajo el celemín*, sino para que esté en el candelero 
y alumbre á toda la casa" De este modo ha de brillar vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
, para q , 
y alaben á vuestro Padre que está en los cielos.” *” 


1 De la humanidad que vive sobre la tierra. — * ¿Volver á hacerla 
salada? (Respuesta: la sal que ha perdido su propiedad, no se puede ya 
hacer que la recobre, porque para salar á la sal, no hay otra sal: por 
lo tanto no puede ya servir para nada y hay que tirarla. — * Lo que 
el sol es para el mundo corpóreo, debéis ser vosotros para el mundo 
espiritual (para las almas de los hombres). — * Porque domina sobre 
toda la comarca. — * Especie de caja de madera (de unos 4 litros y 
medio de capacidad), que sirve para medir trigo, semillas y cosas seme- 
jantes. — * Á cuantos moran en la casa. Quiere decir Jesús: así también 
vosotros debéis estar colocados ante los ojos del mundo, de otra manera 
no podéis alumbrar á las gentes. — ? Debéis iluminar á otros no solá- 
mente por la enseñanza, sino que de tal modo “brille vuestra luz”, que 
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los hombres vean vuestras buenas obras, es decir, debéis enseñar no sólo 
con las palabras, sino también con las obras, con el buen ejemplo, para 
que vean los hombres, que la luz y la gracia divinas obran en vosotros, y 
alaben á “vuestro Padre” (á Dios), que os ha dado esta luz y esta gracia. 


lí. Comentario. 


La misión del cargo sacerdotal. En las dos figuras, 
sal de la tierra y luz del mundo, manifiesta Jesús á sus 
Apóstoles y discípulos cuán alta es la vocación, que tienen 
en su reino (en su Iglesia). En la primera figura les repre- 
senta Jesús los deberes de su cargo sacerdotal; con ella les 
quiere decir Jesús: como la sal hace sabrosos á los alimentos 
y los preserva de la corrupción, así vosotros debéis traer 
á los pecadores al camino de la virtud y de la santidad, 
para que se hagan agradables á Dios y se preserven de la 
corrupción del pecado. ¿Para qué ha establecido Cristo el 
cargo sacerdotal? (Para procurar á los hombres las gracias 
de la redención.) 

La misión del cargo de enseñar dada á los Apóstoles y 
discípulos la representa Jesús bajo la figura de “luz del 
mundo”. El Salvador quiere decir: que debían esclarecer 
por medio de su doctrina las tinieblas del mundo sumido en 
pecados é infidelidad, é ir delante por el camino del cielo 
iluminando á todos con sus obras y virtudes; puesto que, 
como caudillos de los fieles, ocuparían un puesto muy elevado, 
y los ojos de todos se fijarían en ellos. Á la vez indica el Sal- 
vador (“No se enciende la luz etc.”) que ellos de sí y por 
sí mismos no pueden alumbrar (despedir luz), sino que Él 
enciende en ellos la luz; su luz es una luz recibida, pero 
se verán tan compenetrados por esa luz divina, que ellos 
mismos (no sólo por su doctrina, sino también por sus obras 
y toda su personalidad) serían lumbreras y modelos. ¿Para 
qué ha establecido Jesucristo el «magisterio en :la Iglesia ? 
(Para por él conservar fielmente la verdad divina y anun- 
ciársela á todo el mundo.) 

El celo apostólico. En las dos figuras indica asimismo 
el Redentor, que los Apóstoles debían gastarse en su elevada 
vocación. Como la sal sólo sazona cuando se disuelve, y la 
luz sólo alumbra cuando se consume, así los Apóstoles de 
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Cristo debían sacrificar á su vocación todas sus fuerzas cor- 
porales y espirituales, debían consumirse en cierto modo á 
sí mismos y en caso necesario dar su vida, para iluminar 
y santificar al mundo. 


MM. Práctica. 


También tú debías ser una luz para tus hermanos y 
condiscípulos. ¿Les das buen ejemplo? ¿Les aconsejas el 
bien? ¿Les adviertes que se abstengan de lo malo? ¿Los 
has escandalizado ya? .... 


C. De la justicia de los cristianos. 


IL Narración y explicación. 


Después dirigió Jesús sus ojos á la inmensa multitud, y 
les dijo: 

“No creáis que he venido á abrogar la ley ó los profetas ': 
no he venido á abrogarlos, sino á darles cumplimiento ?. En verdad 
os digo, que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos? Habéis 
oido, por ejemplo, á los escribas este mandamiento *: No matarás; 
y así debe ser explicado: Quien matare, obligado quedará á juicio $, 
Mas yo os digo: Todo aquel que se enojare con su hermano, 
obligado quedará á juicio; y quien zahiriere á su hermano, obligado 
será á concilio*; y el que injuriare á su hermano, será obligado 
al fuego del infierno.””* 

“Habéis oído de boca de los escribas este mandamiento *: 
Amarás á tu prójimo, y aborrecerás á tu enemigo?; mas yo os 
digo: Amad á vuestros enemigos; haced bien á los que os aborrecen, 
y rogad por los que os persiguen y calumnian: para que seáis 
hijos de vuestro Padre celestial, que hace nacer el sol sobre los 
buenos y sobre los malos, y envía la lluvia á justos y á pecadores *, 
Porque si amáis solamente á los que os aman, ¿qué recompensa 
tendréis? ¿Por ventura no hacen esto los publicanos? Y si sola- 
mente saludareis á vuestros hermanos, ¿qué, mérito hay en ello? 
¿No hacen lo mismo los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, asi 
como vuestro Padre celestial es perfecto.” !! 


1 Lo que han enseñado los profetas. — ? Esto se ha de entender 
en doble sentido. Primeramente Jesús, el fundador del nuevo testamento, 
quiere perfeccionar los mandamientos, que Dios había dado en la antigua 
alianza y que habían inculcado los profetas (darles mayor complemento, 
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es decir, conducir á los hombres á una observancia de los mandamientos 
más espiritual y perfecta). En segundo lugar quiere Jesús cumplir todo 
cuantg había de figurado en la ley y lo que los profetas habían wvaticinado 
del Mesías y de su reino. — * Los fariseos y los escribas eran tenidos 
entre los judíos como los más fieles observadores de la ley. Dice pues 
Jesús: si queréis entrar en el reino de los cielos, vuestra justicia tiene 
que ser más perfecta que la de los escribas y fariseos, debéis guardar 
los mandamientos mejor que éstos. En seguida con cuatro ejemplos muestra 
el Salvador cómo da mayor complemento á la ley, y en su consecuencia 
nuestra justicia debe ser más perfecta que la de los escribas y fariseos. — 
+ Dado en la antigua alianza. — * Será reo de juicio, condenado á muerte 
por el tribunal de su territorio. — * Merece ser condenado por el tribunal 
supremo de justicia, llamado Sanedrín por los judíos y compuesto de 
setenta y dos jueces. El juicio era un tribunal subalterno, que se componía 
de tres jueces, y de éste se podía apelar al concilio. — ? El Salvador 
quiere pues decir: hasta ahora no habéis considerado como pecaminoso 
y punible más que el homicidio, pero yo os digo: el que abriga en su 
corazón ira contra su prójimo, peca ya y merece castigo; el que mani- 
fiesta esta ira con palabras injuriosas y mortificativas, peca más grave- 
mente y merece más severo castigo; pero el que llamare á su prójimo impío, 
cual si fuere un reprobado de Dios (y en esto se entiende todo mal ó 
deseo grave), éste merece el castigo del infierno. Y Dios se ha mostrado 
con tales pecados contra el prójimo tan estricto y severo, que no admite 
de ti ningún sacrificio hasta que te hayas reconciliado con tu hermano 
ofendido. “Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, te acordares 
allí de que tu hermano tiene contra ti alguna cosa (alguna queja justa y 
grave), deja tu ofrenda al pie del altar y andá á reconciliarte primero 
con él, y entonces ven á presentar tu ofrenda.” — % Antes de exponer 
Jesús la perfección de este mandamiento, declaró la de otros, entre los 
que mencionaremos los dos siguientes: “También habéis oído que se dijo 
á vuestros mayores: no jurarás en falso; yo os digo más, que de ningún 
modo juréis (sin justo motivo); sea pues vuestro modo de hablar, sí, sí, 
ó no, no; lo que pasa de esto, de mal principio proviene (del pecado, 
engaños y mentiras que hay en el mundo). Habéis oído que se dijo: ojo 
por ojo y diente por diente (pagarás al prójimo en la misma moneda — 
hacerle satisfacer por medio de juicio — en que él te hubiere ofendido 
ó dañado), yo empero os digo: no hagáis resistencia al agravio (no os 
venguéis, ni por autoridad propia volváis mal por mal), antes si alguno te 
hiriere en la mejilla derecha, preséntale también la otra (sufre con paciencia 
la injusticia y con mansedumbre calma la ira de tu adversario).” — * Los 
judíos tenían únicamente por prójimos á los de su nación; á los samari- 
tanos y álos pueblos gentiles los consideraban como enemigos. — * Mostrad 
con buenas acciones vuestro amor, pues Dios os precede con el buen 
ejermplo, colmando de beneficios á sus enemigos, los pecadores. — !! Es- 
forzaos por pareceros á Dios, abismo de toda perfección, y por lo tanto el 
modelo más acabado y absoluto. 
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TI. Comentario. 

Jesús es legislador divino. En las anteriores prescripciones 
Jesús se presenta como legislador del nuevo testamento y habla 
con la, plenitud de su autoridad divina. Él es mayor que Moisés 
y los profetas; porque estos hablaban y mandaban en nombre 
de Dios (* Así dice el Señor etc.”), pero Jesús legisla y manda 
en su propio nombre (**Yo os digo”). ¿Por qué damos á Jesu- 
cristo el nombre de “Nuestro Señor”? (Lec. 15, pr. 15.) 

La ley de Jesucristo (la ley moral cristiana) es una ley 
perfecta, porque no sólo prohibe las malas obras, sino también 
las malas palabras, los malos pensamientos y los malos deseos 
ó intenciones. No solamente exige la bondad exterior de las 
acciones, sino también la enmienda y santificación de todo 
el hombre, el ennoblecimiento del hombre que brota del in- 
terior al exterior. 

El 5% mandamiento. De un modo especial enseña Jesu- 
cristo que en el 5% mandamiento no se prohibe únicamente 
el homicidio, sino hasta los sentimientos hostiles y las pa- 
labras malévolas. ¿No prohibe el 5 mandamiento más que 
la mala acción contra la vida del prójimo? (Prohibe también 
cuanto lleva é induce á la mala acción: ira, odio, envidia, 
riñas, injurias y maldiciones.) “Todo el que odia á su hermano, 
es homicida.” (S. Juan 3, 15.) 

El juramento, según la enseñanza de Cristo, no es de suyo 
pecado (como quiera que sea una obra religiosa y santa), 
mas el abuso es pecaminoso y por lo tanto no se debe jurar 
sin necesidad. Jesús mismo delante del gran concilio ó Sanedrín 
juró que era Hijo de Dios (n* 70). ¿Qué quiere decir jurar? 
(Lec. 38, pr. 7.) ¿Cómo se peca jurando? (Cuando se jura 
1? en falso ó con duda, 2? sin necesidad y 3” hacer una cosa 
mala ó dejar una buena.) 

El precepto del amor al prójimo lo extiende Jesús á 
todos los hombres, hasta á nuestros enemigos personales, 
Á la vez exige el Salvador que muestro amor sea sincero, 
desinteresado y general. ¿Á quién debemos amar después 
de Dios? ¿Cuándo es sincero . . . desinteresado ... general 
nuestro amor? ¿No basta el abstenerse de toda venganza. 
de los enemigos? (Lec. 33, pr. 1. 5. 7. 8. 9.) 
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La perfección cristiana. Por fin requiere Jesús que 
trabajemos incesantemente en nuestra perfección, presen- 
tándonos como modelo la perfección divina. ¿En qué consiste 
la perfección cristiana? (Lec. 58, pr. 1.) 

Sobre la bondad de Dios Jesús nos llama muy singular- 
mente la atención, al recordarnos que Dios está continuamente 
haciendo bien no sólo á los justos, sino también á los peca- 
dores, que le ofenden, dándoles la lluvia y la luz del sol, 
conservando sus fuerzas con alimentos y bebidas y tratando 
de mover sus corazones á la gratitud y al amor por medio 
de beneficios. Ingratitud del pecador para con un Dios tan 
bondadoso. ¿Qué quiere decir que Dios es infinitamente bueno? 
¿A qué debemos nosotros movernos sabiendo que Dios es 
bondadoso, misericordioso y paciente? (Lec. 8, pr. 18, 22.) 

III. Práctica. 

¿Acostumbras á decir palabras injuriosas y echar mal- 
diciones? Ya has oído cuán severamente prohibió Jesús tales 
palabras. Esfuérzate con todo empeño en perder costumbre 
tan abominable. Siempre. que te se escape una tal palabra, 
reza acto continuo un Padrenuestro y Gloria Patri en peni- 
tencia y señal de arrepentimiento. 


D. De la recta intención en las buenas obras. 


I. Narración y explicación. 

* “Guaraos de hacer vuestras obras buenas por ser vistos de 
los hombres. De otra manera no recibiréis galardón de vuestro : 
Padre: que está en los cielos. Asi, cuando dieres limosna, no hagas 
tocar la trompeta delante de ti!, como lo hacen los hipócritas ? 
en las sinagogas y en las calles, para ser alabados de los hombres. 
En verdad os digo, que éstos tales han recibido ya su recompensa 3. 
Mas cuando dieres limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu 
derecha *, para que tu limosna sea ignorada; y tu Padre, que ve 
las cosas ocultas, te premiará.” 

* “Y cuando ores$, retirate á tu aposento, y, cerrada la puerta, 
ora á tu Padre en Secreto, y tu Padre, que ve las cosas ocultas, 
te premiará.” 

* “Y cuando ayunes*, no se altere tu semblante, para que 
conozcan los hombres que ayunas; y tu Padre, que ve las cosas 
ocultas, te premiará.” 
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1 No lo cacarees, no lo andes publicando. — ? Se da este nombre á 
los fariseos y á los escribas, porque aparentaban hacer sus obras en honra 
de Dios, siendo así que no buscaban más que su propia gloria. — * Y por 
consiguiente no tienen ya más que esperar. No practican el bien más que 
por la gloria humana, no por la de Dios, por lo cual no tienen ya que 
aguardar premio alguno por parte de Dios. Como su objeto fué la alabanza 
de los hombres, así es también su recompensa. — * Consérvalo oculto aún 
á ti mismo, no formándote cálculos sobre lo hecho. — * “Asimismo, cuando 
oráis, no habéis de ser como los hipócritas, que de propósito se ponen á 
orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser 
vistos de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron su recom- 
pensa. Tú, al contrario, cuando hubieres de orar, retírate etc.” — * “Cuando 
ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que desfiguran sus 
rostros (poniendo un semblante abatido y dejando de lavarse y de peinarse, 
para que se vean en ellos señales del hambre y de la penitencia), para 
mostrar á los hombres que ayunan. En verdad os digo que ya recibieron 
su galardón. Tú, al contrario, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava 
bien tu cara, para que no conozcan los hombres etc.” 


Jl. Comentario. 

Dios está presente en todas partes y lo sabe todo. Dios, 
como dice el Salvador, está presente á las cosas más ocultas 
y ve todos los secretos, conoce hasta los deseos é intenciones 
de nuestro corazón. 

Dios es justo. El recompensará ó premiará lo bueno, si 
no siempre en la tierra, de seguro en el cielo. ¿Cuándo se 
dice que Dios es justo? ¿Cuándo tiene lugar esta justa re- 
muneración? (Lec. 8, pr. 15. 16.) 

La buena intención. Orar, ayunar y dar limosna son 
obras buenas, como habéis oído ya de la boca del arcángel 
Rafael (n? 71 del A. T.): pero estas buenas obras únicamente 
son agradables á Dios y meritorias, cuando se hacen con 
buena intención ó propósito, es decir, á gloria de Dios. El 
que en la práctica del bien no se busca más que á sí mismo. 
y su propia gloria, éste sirve á su egoísmo, á su soberbia, 
no á Dios; por eso éste tal tampoco tiene que esperar re- 
compensa alguna por parte de Dios. ¿Qué mira principal- 
mente Dios en nuestras buenas obras? ¿Qué cosa es la buena 
intención? ¿Cuándo debemos hacer un acto de buena in- 
tención? (Lec. 63, pr. 9. 10. 12.) 

El culto público. La exhortación del Salvador: “retírate 
á tu aposento etc.”, no debe entenderse en un sentido falso, 
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Jesús no intenta vituperar la oración pública, que se hace 
en la iglesia (la asistencia á misa etc.), El mismo acudía 
al templo, así como también los Apóstoles y los primeros 
cristianos (n? 85 del N. T.). El culto público y en común es 
necesario y agradable á Dios; pero no se debe buscar en 
él la gloria propia, sino la de Dios. Las devociones privadas 
(las oraciones que no se hacen en común) son las que de- 
bemos ocultar lo más que sea posible y hacerlas en secreto, 
para que no se menoscaben (sean sin mérito ante Dios) por 
buscar la alabanza de los hombres. 


TIL. Práctica. 


¿Eres aplicado y aprendes mucho, para que te alaben por 
ello? ¿Rezas para que te tengan por piadoso? Mucho más 
rico en méritos serías ya delante de Dios, si en todas las cosas 
buenas hubieses tenido también buena intención. Propósito. 


: E. De la única solicitud digna del cristiano. 


Enseña Jesús cuáles son los verdaderos tesoros del cristiano, y la 
confianza que éste ha de tener en Dios. 


1. Narración y explicación. 


j “No queráis atesorar tesoros en la tierra *, donde el orín y la 
polilla los consumen, y los ladrones los desentierran para robarlos : 
atesorad tesoros en el cielo? donde no hay orín, mi polilla, ni 
ladrones que los desentierren para robarlos. Nadie puede servir 
al mismo tiempo á dos señores*; asi pues, vosotros no podréis 
servir á Dios y á las riquezas. 

$ “Por tanto* os digo: No os afanéis con exceso por vuestra 
vida pensando qué comeréis, ni por vuestro cuerpo pensando cómo 
lo vestiréis. Por ventura ¿no es más el alma que la comida, y el 
cuerpo que los vestidos?5 Mirad las aves del cielo: no siembran, 
ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿Pues no sois vosotros mucho más que ellas?* Considerad 
los lirios del campo”: no trabajan ni hilan, y sin embargo ni 
Salomón con toda su magnificencia tuvo jamás vestidos tan her- 
mosos como los suyos. Pues si á la hierba del campo, que hoy es, 
y mañana es arrojada al fuego, Dios viste así, ¿cuánto más no 
hará con vosotros, hombres de poca fe?* No os acongojéis diciendo: 
¿qué comeremos, ó qué beberemos, ó con qué nos vestiremos? 
Porque los gentiles? se afanan por estas cosas, y vuestro Padre 
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sabe que tenéis necesidad de ellas. Buscad, pues, primeramente el 
reino de Dios y su justicia , y todas estas cosas '! se 0s darán 
como por añadidura.” !? 


1 Bienes que “sólo tienen valor en la tierra. Todos ellos son ca- 
ducos ó perecederos: el orín (á veces el cardenillo) corroe á los metales 
(hierro, cobre, latón etc.), la polilla destruye los vestidos (pieles, ropas 
de lana etc.), los ladrones saben dar con los tesoros (oro, plata, alhajas), 
aunque estén soterrados, y la muerte, el ladrón más formidable, nos arre- 
bata inevitablemente y sin consideración todos los bienes. — * Las obras, 
que tienen valor en el cielo y son allí recompensadas. Añade el Señor: 
“Porque donde está tu tesoro, .allí está tu corazón”; es decir, son las 
cosas terrenas tu tesoro (lo más estimado y querido), tu corazón está 
pegado á ellas y por ellas se afana; mas si los bienes celestiales son tu 
tesoro, por este te afanarás y tu corazón no se arrastrará por la tierra. — 
3 Si éstos exigen cosas enteramente opuestas. ln contraposición á Dios 
usó el Salvador la palabra “Mammón”, que era el dios de las riquezas; 
así que dijo: “No podéis servir á Dios y á Mammón.” — * Para que no 
vengáis á parar en la esclavitud de las riquezas por el angustioso cuidado 
de la vida. — % ¿Cómo contestas á esta pregunta? (Sí, el alma vale 
más, es un bien más elevado que la comida etc.) Si, pues, quiere decir 
Jesús, Dios te ha dado lo más grande (el alma y el cuerpo), ciertamente que 
no te negará lo menor (alimento y vestido). — * ¿No os alimentará Dios 
á vosotros, que trabajáis (sembráis, segáis etc.) ? — ? En Palestina crecen 
estos en los prados, donde lucen sus matizados y encendidos colores. — 
8 Que tenéis una fe pequeña, débil y una mínima confianza en Dios. — 
> Que no conocen á Dios ni su generosa providencia. — * La justicia de 
Dios, lo que os hace justos ante Dios, á saber, la gracia y la virtud. — 
11 Todo lo que os sea necesario para la vida temporal. — *'? Además de 
la justicia y reino de Dios recibiréis de la providencia divina cuanto 
necesitéis para la vida presente. 


IL. Comentario. 


La bondad de Dios. Dios cuida de todas sus criaturas. 
El alimenta á las aves del aire y hermosea las flores del 
campo con soberbios colores. Para con nosotros los hombres. 
es completamente un Padre amorosísimo, al que debemos el 
cuerpo y la vida, lo que comemos y lo que bebemos, la 
habitación y el vestido. ¿Qué quiere decir, que Dios es in- 
finitamente bueno? (Lec. 8, pr. 18.) ¿Por qué nos enseñó 
el Señor á llamarle “Padre”? ¿Por qué decimos Padre 
“nuestro” y no Padre “mío”? (Lec. 83, pr. 5. 6.) 
Confianza en Dios. ¿Debemos descuidar absolutamente 
las cosas terrenas (alimento, vestido etc.)? De ningún modo, 
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pues según nuestras fuerzas podemos y debemos proporcio- 
narnos -lo que nos es necesario, mas no angustiados, sino 
confiados en la bondad, sabiduría y omnipotencia de Dios, 
Debemos trabajar, pero también orar, porque sin la ben- 
dición de Dios todos nuestros esfuerzos serán inútiles. ¡Ora 
y trabaja, que Dios ayuda siempre! ¿Qué afectos debe ins- 
pirarnos la fe en un Dios infinitamente sabio y todopode- 
roso? (Lec. 8, pr. 13.) 

El cuidado de la salvación del alma debe ser el negocio 
más importante de todo cristiano. “Primeramente”, es decir, 
con preferencia á todas las demás cosas, debemos procurar 
conseguir el reino de los cielos, que nuestra alma se salve, - 
y por lo tanto nuestro empeño ha de ser vivir en gracia 
de Dios, evitar el pecado y aspirar á ser virtuosos (justos). 
Esto exige el verdadero amor de nosotros mismos; porque 
debemos amar más al alma, que es lo más precioso que te- 
nemos, que al cuerpo, y, por consiguiente, andar más solícitos 
por el alma y su salvación eterna, que por el cuerpo y el 
bienestar temporal. ¿En qué consiste el amor cristiano de sí 
mismo? (Lec. 34, pr. 2.) 

La avaricia ó culto de Mammón. El que sirve á Mammón, 
le ama desordenadamente, considera la adquisición y aumento 
de las riquezas como la ocupación suprema de la vida: éste 
tal descuida el servicio de Dios y la solicitud por salvar su 
alma, pierde el amor á Dios, á las cosas divinas y ni aun 
tiene horror al pecado (robo, usura, perjurio etc.) 4 trueque 
de aumentar su hacienda y sus bienes. ¿Qué cosa es avaricia ? 
(Lec. 53, pr. 8.) 

El recto uso de los bienes terrenos consiste en que los 
aprovechemos para hacer buenas obras. También hombres 
santos (Abrahán, Job, Tobías) han poseído riquezas, pero 
no para ser esclavos de ellas, antes bien las riquezas les 
sirvieron á ellos; las emplearon en buenas obras, hechas en 
servicio de Dios. ¿Podemos amar de un modo cristiano nuestro 
cuerpo y los bienes temporales? (Lec. 34, pr. 8.) 

Las buenas obras. Tesoros son para el cielo todas las 
obras de piedad, de mortificación y de amor al prójimo. 
Á la hora de la muerte nos vemos forzados á abandonar todas 
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las cosas, hasta nuestro cuerpo, únicamente nuestras buenas 
obras nos acompañan en el tribunal de Dios y nos alcanzan 
una sentencia favorable y dichosa. ¿Qué frutos produce el 
hombre con la gracia? ¿Qué merecemos por las buenas 
obras hechas en estado de gracia? ¿Debe todo cristiano 
hacer buenas obras? ¿Qué obras nos recomienda la Sagrada 
Escritura con preferencia? (Lec. 63, pr. 1. 4. 6. 8.) 


II. Práctica. 
Por amor al prójimo haz hoy alguna obra de misericordia, 
ó un acto de caridad (v. g.... .). - 


F. De las relaciones del cristiano con sus prójimos. 


1. Narración y explicación. 


* “No queráis juzgar *, para no ser juzgados *; no condenéis, para 
no ser vosotros condenados; perdonad, y vosotros seréis también 
perdonados. Con la misma medida con que midiereis, seréis medidos, 
¿Por qué ves la pajita* en el ojo de tu hermano, y no ves la 
viga * en el tuyo? ¿O cómo dices á tu hermano: déjame sacarte 
la pajita de tu ojo, teniendo una viga en el tuyo? Hipócrita, saca 
primero la viga de tu ojo, y después verás para sacar la pajita 
del ojo de tu hermano.” 

* “Todo lo que queréis que los demás hagan con vosotros, hacedlo 
vosotros con ellos *. Esta es la doctrina de la ley y de los profetas.” 

1 No juzguéis mal de vuestros prójimos. — ? Declarados culpables 
por Dios. — 3 La más pequeña falta de tu hermano. — * Las grandes 
faltas, que tú tienes. — 5 “Sed, misericordiosos,” dijo el Salvador, “como 
vuestro Padre es misericordioso. Dad y se os dará. Con la misma medida 
que midiereis, seréis medidos. Todo lo que queréis etc.” En lo que exhorta 
á que seamos misericordiosos y bondadosos con el prójimo, como Dios lo 
es con nosotros; á que demos á los necesitados, y recibiremos de Dios 
bendición, gracia y recompensa eterna; á que seamos muy benéficos, por- 
que mientras más obras de misericordia hiciéremos con el prójimo, tanto 
más grande será el galardón que recibiremos, de Dios. 


TI. Comentario. 

Las cualidades del amor al prójimo. Siendo Dios bondadoso 
y misericordioso con nosotros, debemos también por nuestra 
parte ser caritativos é indulgentes con nuestros prójimos; y 
puesto que debemos amar al prójimo como á nosotros mismos, 
la ley de este amor se resume en estas palabras: “Todo lo 
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que queréis que los demás hagan con vosotros, hacedlo vos- 
otros con ellos”; y al contrario: lo que no queréis que se 
haga con vosotros, no lo hagáis con los demás. Nuestro 
amor según esto debe ser: 

a) sincero, es decir, debemos abrigar para con el prójimo 
los sentimientos que fomentamos para con .nosotros mismos, 
y hacerle bien en cuanto podamos. “Dad y se os dará.” 
¿Cuándo es sincero nuestro amor? (Lec. 33, pr. 5); 

b) desinteresado, haciendo bien al prójimo por amor de 
Dios, no para conseguir gloria ó galardón de los hombres. 
(Véase D: “No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha.””) 
¿Cuándo es desinteresado nuestro amor? (Lec. 33, pr. 7); 

c) general, mo exceptuando de nuestro amor ni á los 
que nos han ofendido, ni á nuestros enemigos, sino per- 
donándoles de corazón. “Perdonad, y vosotros seréis también 
perdonados.”” ¿Cuándo es nuestro amor general? (Lec. 33, pr. 8.) 

Pecados contra el amor del prójimo. El divino Salvador 
nos amonesta á guardarnos de los pecados, que de pensa- 
miento ó de palabra se cometen frecuentemente contra la 
caridad, que debemos al prójimo, en particular de 

a) La inclinación ú censurar, y de la difamación. El que 
ha de censurar á otro, debe ser mejor que él; mas sucede 
con frecuencia, que hombres plagados de grandes faltas, notan 
todas las faltas pequeñas de sus prójimos y las censuran 
severamente, mientras que no reparan en las suyas propias, 
harto más grandes (orgullo, egoísmo etc.). Tales hombres 
son hipócritas, porque aparentan odiar y abominar los pe- 
cados, mientras que los aman y los practican en sí mismos; 
y pecan contra la caridad, porque gustan más de hablar del 
mal que del bien del prójimo, indagan con fruición las de- 
bilidades y faltas de los demás y frecuentemente las publican 
sin necesidad. ¿Cómo se peca por la difamación? (Descu- 
briendo sin necesidad las faltas del prójimo y quitándole la fama.) 

b) La falsa sospecha y juicio temerario. “No juzguéis”, 
nos amonesta Jesús, porque no siendo omniscientes, ni pu- 
diendo escudriñar los corazones no podemos juzgar rectamente. 
Por lo cual debemos juzgar á los demás con amor é indul- 
gencia y no pensar ó sospechar mal de ellos sin motivo bien 
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averiguado. Mucho menos debemos condenar á otros (“No 
condenéis”) reputando con facilidad y sin motivo suficiente 
lo que nos parece malo como si real y efectivamente lo fuese. 
¿Cómo se peca por falsa sospecha y juicio temerario? (Lec. 45, 
pr. 15.) 

Los pecados veniales y los mortales. Con la distinción 
entre paja y viga nos enseña Jesús que hay una grande 
diferencia entre los pecados. ¿Son todos los pecados igual- 
mente grandes? (No; hay pecados graves, que se llaman 
también mortales; y los hay leves, que se llaman veniales.) 

La recompensa en el cielo es grande sobre toda pon- 
deración. “Se os echará en vuestro seno una buena medida, 
apretada y bien colmada hasta que se derrame.” (S. Luc. 
.6, 38.) Dios, pues, recompensará lo bueno no mezquinamente, 
sino con generosidad divina. 

Grados en la bienaventuranza. Cuanto más “repartiere” 
el hombre, tanto más “recogerá”, es decir, cuanto más bien 
hiciere uno sobre la tierra, tanto más abundante será su 
recompensa en el cielo. La felicidad eterna será igual para 
todos los justos? (Lec. 30, pr. 5.) 


II. Práctica. 

¿No te sientes comprendido en lo que dice Jesús de la 
viga en tu ojo y la paja en el de tu hermano? Las faltas 
ajenas las conoces mejor que las tuyas propias; á aquellas 
las condenas con severidad y dureza, á éstas las disculpas. 
Los santos lo han hecho al contrario: eran severos consigo 
mismos, indulgentes y compasivos con los demás. Guárdate, 
pues, de juzgar duramente y de las palabras poco caritativas. 


Exhortación final. 


1 Narración y explicación. 
Después de estas y de otras muchas enseñanzas dijo Jesús final- 
mente: 

ij “Animaos á entrar por la puerta estrecha que conduce á la 
vida eterna. Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que 
conduce á la perdición *, y muchos son los que entran por él?. 
Por el contrario, estrecha es la puerta y difícil el camino que con- 
duce á la vida*, y pocos son los que atinan con él.” +* 
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1 “Todo el que oye* estas palabras y las sigue *, es seme- 
jante á un hombre prudente que edifica su casa sobre una roca, 
Y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron 
impetuosamente en» aquella casa, pero la casa no cayó, porque 
estaba cimentada sobre peña. Por el contrario, el que oye mis 
palabras y no las cumple, es como un hombre loco que edificó su 
casa sobre arena"; y vino igualmente la lluvia, y los ríos, y soplaron 
los vientos sobre la casa, y se cayó y fué grande su ruina.” * 

* Cuando Jesús hubo terminado estos discursos ?, se mara- 
villaban las gentes de su doctrina, porqúe la enseñaba como quien 
tiene autoridad ' del cielo, y no como los escribas y fariseos !!, 


1 Eterna, al infierno. — ? Los que caminan por él. — * Eterna y 
bienaventurada del cielo. — * Digno de mencion es lo que en seguida 
de las palabras anteriores dijo el Salvador: “Guardaos de los falsos pro- 
fetas (que ni han sido enviados por Dios, ni tienen su espíritu; S. Agustín 
y 8. J. Crisóstomo lo interpretan de los herejes é hipócritas), que vienen á 
vosotros disfrazados con pieles de ovejas (presentándose con la piedad 
de corderos y aparentando que os tienen buenas intenciones, como hizo 
la serpiente en el paraíso), mas por dentro son lobos voraces (abrigan 
en su corazón intenciones perversas; quieren arrebataros la fe y el temor 
de Dios, despojaros de la gracia y de la amistad de Dios): por sus frutos 
los conoceréis. ¿Acaso se cogen uvas de los espinos ó higos de las zarzas? 
Así es que todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo árbol malo da 
malos frutos. (Por mucho que se disfracen los falsos profetas, el Salvador 
os da una señal segura, para que los podáis conocer, y es: “por sus 
frutos”, es decir, por sus propias obras, y por los efectos que en otros 
han causado sus perversas doctrinas.) No todo aquel que me dice: ¡Oh 
Señor, Señor (no todos los que me reconocen como á su Señor y creen 
en mí), entrará (por eso) en el reino de los cielos; sino el que hace la 
voluntad de mi Padre celestial, ese es el que entrará en el reino de los 
cielos.” — $ Acepta y reflexiona con fe todo lo enseñado en el sermón 
del monte. — * Las cumple conformando con ellas sus obras y su vida. — 
16 superficialmente, sin fundamentos profundos. — * Porque se derrumbó 
formando un montón de escombros, y los moradores de ella perecieron bajo 
sus ruinas. —? Cuanto enseñó en el sermón del monte. — '* Potestad soberana 
para dar leyes y mover los corazones de los hombres. — '! Quienes sólo podían 
interpretar pobremente la letra de la ley y dejaban á los corazones fríos. 


“TI. Comentario. 

El camino del cielo y el del infierno. El camino estrecho, 
al que se entra por una angosta puerta, y que en dirección 
á lo alto conduce hacia el cielo, es el vivir según los man- 
damientos de Dios. Estos mandamientos ponen barreras á 
nuestros apetitos y pasiones, mas es de absoluta necesidad 
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el guardarlos cumplidamente; no se les puede quebrantar, so 
pena de extraviarse ó renunciar al camino. del cielo. Requiere 
esfuerzos y denuedo, vigilancia y abnegación de sí mismo el 
observar fielmente los mandamientos, el no resbalar en el 
estrecho camino, y si uno se ha extraviado, volverse de 
nuevo. á él por medio de una penitencia verdadera. Por eso 
dijo Jesús en otra ocasión: “El reino de los cielos se alcanza 
á viva fuerza y los que (se) la hacen (á sí mismos) son los 
que le arrebatarán.” (S. Mat. 11, 12.) El camino que, hacia 
abajo, conduce á la perdición, es ancho, pues que allí domina 
una voluntariedad y disolución sin límites, cada cual sigue 
sus apetitos y placeres y va en pos de lo que se le antoja. 
Por este camino del infierno van muchos (la gran masa de 
voluptuosos y atolondrados), y muy pocos son los «que atinan 
con la puerta angosta y el estrecho camino del cielo. ¡Verdad 
por cierto terrible y digna de ser considerada seriamente! 
¿Hemos pues de imitar á la gran muchedumbre? ... ¿Quién 
será condenado al infierno? (Lec. 30, pr. 8.) ¿Quién irá al cielo? 
(Todo aquel que haya muerto en gracia de Dios y se vea libre 
de todos los pecados y del castigo temporal debido por ellos.) 
La fe debe ser viva, es menester que ajustemos nuestro 
modo de vivir (nuestras acciones y omisiones) con la volun- 
tad de Dios y tal como nos enseña la fe; ésta nos enseña 
que Dios nos ha declarado su voluntad en los mandamientos; 
luego debemos ante todo guardar los mandamientos, si quere- 
mos entrar en el reino de los cielos. “No todo aquel que me dice 
ete.”, Ó lo que es lo mismo, no logrará la bienaventuranza 
la fe sola, ni la sola confesión de la fe por medio de pala- 
bras; sino las obras, la fiel observancia de los mandamientos. 
¿Cuándo es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) ¿Bástale al 
cristiano para salvarse conocer bien el credo? (Lec. 31, pr. 1.) 
El justo debe practicar buenas obras y dar con ellas 
testimonio de que en él reina la gracia juntamente con el 
temor y el amor de Dios. “Todo árbol bueno produce buenos 
frutos.” ¿Qué frutos produce el hombre con la gracia? ¿Debe:- 
todo cristiano hacer buenas obras? (Lec. 63, pr. 1. 6.) 
Falsos profetas son aquellos hombres que en cosas rela- 
tivas á la fe 6 á las costumbres enseñan lo que contrádice ' 


21. El sermón de la montaña. 137 


á la doctrina de Cristo y de su Iglesia y consiguientemente 
propalan errores; son, pues, los maestros de irreligión, los pro- 
pagadores de dogmas falsos, y los seductores. Estos tales son 
lobos rapaces, porque arrastran á otros á pecados mortales, 
con lo que precipitan á las almas en la condenación eterna. 
¿De qué modo se hace mal al alma del prójimo? ¿Qué cosas 
deben movernos á huir el escándalo? (Lec. 42, pr. 11. 13.) 

La roca de la fe. La grandiosa conclusión del sermón 
del monte quiere decir: el que tiene fe viva en Cristo y en 
su doctrina, éste tal con sus obras y con sus aspiraciones es 
semejante á una roca, tiene consistencia firme y no bambolea 
en medio de las tormentas y peligros, la salvación de su 
alma está segura. La roca, pues, que resiste á todas las 
tentaciones y tribulaciones y aún á las congojas de la muerte 
y del juicio, es la fe viva en Jesucristo. ¿Es necesaria la 
fe para la salvación eterna? ¿Qué fe es necesaria para la 
salvación eterna? ¿Qué Iglesia es la que conserva la fe 
verdadera enseñada por Jesucristo? (Lec. 4, pr. 1. 2. 7.) 

La fe viva es la única que nos salva. Otra vez acentúa 
el Salvador que no basta oir su palabra, sino que también 
es menester “practicarla”, es decir, obedecerla. El que oye 
(cree) su palabra ““y no la cumple, es semejante á un hom- 
bre loco, que edificó su casa sobre arena”. Según esto, la 
fe sola, ó lo que es lo mismo, la fe sin obras (sin la. vida 
según la fe) no nos lleva á la felicidad eterna. ¿Cuándo 
es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) 

Jesús es el sumo Profeta. En El se cumplió la profecía de 
Moisés (n* 45 del A. T.): “El Señor suscitará de entre 
vuestros hermanos un profeta como yo, á él oirás.” Jesús 
con la plenitud de poder, propia de su autoridad divina, 
enseñó la ley del nuevo testamento, que es más elevada 
y perfecta que la del antiguo, y conduce á los hombres á 
la virtud y á la perfección (santidad. Véase n? 37 del A. T.: 
la diferencia entre los dos testamentos). ¿Por qué Jesús se 
llama el Ungido? (En el antiguo testamento los profetas, 
sumos sacerdotes y reyes, eran ungidos con óleo; mas Jesús, 
nuestro sumo profeta, sacerdote y rey, fué ungido con la 
virtud del Espíritu Santo.) 
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JII. Práctica. 

Evita amigos y compañías que tengan conversaciones 
irreligiosas é inmorales. No leas escritos ni libros impíos 
ó livianos. Leer tales cosas es muy peligroso para la fe y las 
costumbres, y por eso están prohibidos por la Iglesia de Dios. 

¡O, cuánto mejor y más hermoso aspecto presentaría el 

. mundo, si todos los hombres obedeciesen á la perfecta ley, 
que Jesús promulgó en el sermón del monte! Los hombres 
entonces no se amargarían mutuamente la vida, no habría 
odios, ni enemistades, ni mentiras, ni engaños: no reinarían 
la avaricia ni la inhumanidad, no se oirían palabras injuriosas 
ni discursos sanguinarios; en los estados todos habría con- 
tento, en todas partes reinaría el amor, los hombres con su 
piedad sincera y sus buenas obras se edificarían mutuamente, 
y aspirarían fervorosos á la virtud y á la felicidad eterna. 
Así podía ser y así debería ser. Que no sea así, procede de que 
los hombres sirven como esclavos á sus pasiones, en vez de 
seguir el ejemplo y la doctrina de Jesucristo. Si ha de haber 
enmienda, cada cual debe empezar por mejorarse á sí mismo, 
Vosotros, amados niños, sois la esperanza del porvenir, por 
vosotros debe empezar este mejoramiento. Nuestro pueblo será 
un modelo de pueblos cristianos, si ya desde ahora comenzáis 
á vivir rectamente conforme á vuestra santa fe, siguiendo la 
gloriosa doctrina del sermón del monte. Esforzaos seriamente 
por ser virtuosos, combatid con firmeza y constancia vuestras 
faltas capitales (la ira ó la pereza ó la envidia etc.) y cooperad 
fieles á la gracia, entonces seréis felices sobre la tierra 
y bienaventurados en la eternidad; se cumplirá en vosotros 
lo que prometió Cristo: “Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos.” 
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En esta historia se refiere: 12% cómo Jesús curó de la lepra á un 
hombre atacado de esta enfermedad, 22 cómo sauó al criado de un cen- 
turión gentil, que estaba enfermo de muerte. 

IL Narración y explicación. 
+e Oi Jesús descendió de la montaña!, salió á su 

encuentro un leproso?, el cual se echó á sus pies 
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diciendo: “Señor: si quieres, puedes limpiarme.”* Entonces 
extendió Jesús la mano, y le tocó diciendo*: “Sé limpio.” 
Y luego su lepra fué quitadaó, Y le dijo Jesús: “Mira, 
que no lo digas á nadie”, y preséntate$ sin dilación al 
sacerdote para que él te purifique de la lepra.”? 


t Esta purificación sacerdotal, que estaba prescrita en el antiguo 
testamento á todos los leprosos, es una imagen de la purificación 
que hace el sacerdote de la nueva alianza á las almas leprosas. 
Por esta razón exigió Jesús expresamente del leproso que fuese 
á la purificación sacerdotal. 


! Y acompañado de una gran muchedumbre de pueblo se puso en. 
camino de Cafarnaum. — ? Un hombre que padecía de lepra. S. Luc. 5, 12 
dice: “estaba lleno de lepra”, tenía pues la lepra en sumo grado. (Sobre 
esta asquerosa enfermedad véase n? 29 del A. T.) El diablo mismo no 
encontró para Job plaga más terrible, que precisamente la lepra.” Á los 
duros sufrimientos de esta enfermedad se allegaba también entre los 
israelitas la severa prescripción legal de la alianza, por la que un leproso 
era tenido también levítica ó religiosamente como impuro, y por lo tanto 
no podía entrar en el templo, ofrecer ningún sacrificio, ni tratar con los 
israelitas que estuviesen puros. Si un israelita leproso curaba de su en- 
fermedad, tenía que presentarse y notificarlo á los sacerdotes de Jerusalén ; 
se le reconocía (en la cara, pecho y brazos) fuera de la santa ciudad, 
en el monte de los olivos, y después, si se hallaba que en verdad estaba 
sano, debía ofrecer un cordero en el templo; se le untaba con la sangre 
de este cordero y con aceite consagrado, y entonces volvía á ser tenido 
por puro, y entraba en el pleno goce de sus derechos como miembro del 
pueblo escogido. — ? Bien puede uno figurarse, con qué fervor imploraría 
el “leproso la misericordia de Jesús, pues creía firmemente que podía 
sanarle con solo quererlo. — * Conforme á las palabras de la súplica, 
“Quiero, sé limpio.” — *.¡Cuánto se regocijaría el pobre hombre, cuando 
vió y sintió que había sido instantáneamente curado y libre de enfermedad 
y tormentos tan atroces! — * Ten cuidado com que... — 7 Para que 
no te anticipes al juicio y sentencia de los sacerdotes, quienes, según la 
ley, son los únicos que han de decidir si estás sano ó no. — * En Jeru- 
salén. — ? Te declare limpio; “y ofrece el don (un cordero), que mandó 
Moisés, para que les sirva de testimonio”; para dar testimonio ante ellos : 
a) de que yo te he curado, b) de que he exigido de ti que obedezcas á 
la prescripción de la ley y por lo tanto no soy enemigo ni de la ley ni 
de los sacerdotes. Jesús mandó al que milagrosamente había curado, á 
los sacerdotes, para que ante ellos diese testimonio (con el relato de su 
curación) de que Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios. “Como un nuevo 
y último mensajero de gracia camina el leproso curado á la santa ciudad 
y al templo” (Grimm). Ñ 
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* Desde allí se dirigió Jesús á Cafarnaum, donde había, 
un capitán romano 1% muy inclinado á los judíos, para quienes . 
había edificado á sus propias expensas una sinagog ga. El cual * 


z 


tenía en su casa á un siervo enfermo*!, á-quien amaba 
mucho. Cuando este centurión supo que Jesús iba á Cafar- 
naum, envió á su encuentro á los ancianos!? de la ciudad 
para que le rogasen que viniera á sanar á su siervo1, 
Entonces fué Jesús con ellos, y cuando ya estaba cerca de 
la casa, salió á su encuentro el centurión, y le dijo: “Señor, 
yo no soy digno de que vos entréis en mi casa; mas decid 
una sola palabra, y mi siervo será sano.”1* Cuando Jesús 
oyó estas palabras, dijo á los que le seguían: “Verdadera- 
mente os digo, que no he hallado fe tan grande como esta 15 
en Israel!% Y os digo también que muchos vendrán de 
Oriente y de Occidente, y se séntarán1”? en el reino de los 
cielos con Abrahán, Isaac y Jacob; mas los hijos del reino 18 
(los judíos) serán arrojados á las tinieblas exteriores1% donde 
habrá llanto y crugir de dientes.”20 Entonces dijo Jesús al 
centurión: “Anda y como creíste, así te suceda.” *1 


10 Que estaba de guarnición en Cafarnaum y era pagano. — *! Según 
S. Luc. 7, 2 estaba ya moribundo. — !* A los jefes de la sinagoga, pues . 
como gentil no se atrevia á acercarse al gran taumaturgo de Israel. — * 
15 Porque el esclavo enfermo estaba ya tan en los últimos, que no era 
posible traerle á la presencia de Jesús. Que el capitán había empleado -. 
antes todos los medios humanos para lograr la salud del enfermo, cae . 
de su peso. Los ancianos intercedieron por el centurión diciendo á Jesús: 
“Ys digno de que le concedas esta gracia, porgue ama á nuestro pueblo. 
y nos ha edificado una sinagoga.” De esto se deduce evidentemente que * 
el centurión creía en el Dios invisible de Israel, pues de otro modo no ; 
hubiese edificado una sinagoga á los judíos. — ** El centurión había, * 
hecho suplicar á Jesús que viniese; al ver ahora desde su casa que Jesús ; 
viene, se apodera de él un temor santo, se apresura á salir al encuentro : 
de Jesús y dice: “Señor, yo no soy digno” de estar contigo bajo un mismo 
techo; tampoco es necesario que entréis en mi casa, “mas decid una sola * 
palabra (no necesitas más que decir una palabra), y mi siervo será sano.”'; 
Que este fuese el espíritu del centurión, se deduce de las palabras que :, 
añadió: “Pues aun yo, que no soy más que un hombre sujeto á otros, .: 
como tengo soldados á mi mando, digo al uno: marcha, y él marcha; y y 
al otro: ven, y viene; y á mi criado: haz esto, y lo hace.” Con lo que:; 
intentaba decir el capitán: yo no soy más que un hombre, que tiene y 
también que obedecer á sus superiores, pero si mando algo á la gente 
de guerra (soldados) que me ésta subordinada, se ejecuta al punto: 3 
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¡Cuánto más será obedecida ta palabra, si mandas á la enfermedad y á la 
muerte que.se acerca, siendo tu más que hombre y no sujeto á nadie! — 

16 Como la que tiene este gentil. — 15 En los israelitas. — *? Conseguirán 
la eterna felicidad, porque creerán. La bienaventuranza del cielo se com- 
para frecuentemente á un convite; porque en el cielo encontrará el hombre 
descanso, alegría y hartura; de ahí que el Salvador emplease la idea de 
sentarse á la mesa con Abrahán etc., en el reino de los cielos, — ** Los 
descendientes de Abrahán según la carne, para quienes en primer lugar 
estaba destinado el reino del Mesías. — * En las tinieblas, que hay 
fuera del reino de los cielos, en el infierno. — * Dolor y rabia por la 
desgracia que les ha acarreado su culpa y la resistencia á la gracia. — 
*t Y el siervo sanó en aquella misma hora. 


II. Comentario. 


La divinidad de Jesús probada con dos milagros asom-. 
brosos. El leproso creyó en la divinidad de Jesús. No dijo: 
“Suplica á Dios, que me sane”, sino que adoró á Jesús como 
á Dios y dijo lleno de fe: Si quieres, puedes limpiarme”, es de- 
cir, de tu voluntad depende el limpiarme, puesto que puedes 
cuanto quieres. Jesús confirmó esta fe diciendo: “Quiero, sé 
limpio”, es decir, la cosa es como tú crees, yo puedo lo que 
quiero. “Quiero”, dijo Jesús, para evidenciar que con sola su 
palabra devolvía la salud al enfermo, y que por lo tanto era 
omnipotente. ¿Quién es el solo omnipotente? ¿Qué prueba pues 
la curación del leproso por el sólo querer de Jesús? (Que Jesús 
es Dios.) La misma omnipotencia divina manifestó Jesús sa- 
nando al esclavo moribundo sin tocarle, ni aun verle siquiera. 

La profecía de Jesús sobre la propagación de su iglesia 
es también una prueba de su divinidad. El centurión pagano 
cree, los fariseos y sus muchos partidarios no creen; el 
Salvador, ante quien está presente lo venidero, enlaza con 
este hecho la tan imponente como grandiosa profecía, de 
que muchos paganos, esparcidos por la redondez de la tierra, 
creerían en El, y por su fe vendrían á ser hijos espirituales 
de Abrahán y á poseer con éste el reino de los cielos; 
que por el contrario los israelitas, los hijos carnales de 
Abrahán; llamados en primer término al reino del Mesías, 
en su gran parte no creerían ni conseguirían el reino de los 
cielos, sino que por su incredulidad se perderían eternamente. 
¿Se ha cumplido esta profecía de la propagación de la Iglesia 
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(del reino del Mesías) entre los pueblos paganos? ¿Qué. 


se evidencia con esto? (Que Jesús es omnisciente, Dios.) 


¿Cómo probó Jesús que su doctrina era verdadera y divina? 
(1? Con la santidad de su vida, 2% con milagros y profecías. 
¿Qué son profecías? (Las predicciones ó anuncios de cosas 
por venir, que sólo Dios puede saberlas.) ¿Cómo atestiguó 
Jesucristo su divinidad por medio de profecías? (Lec. 15, 
pr. 10, resp. 10. 11.) 

La bondad y misericordia de Jesús. El Salvador no re- 
chazó al leproso, se compadeció de él (S. Marc. 1, 41), 
escuchó su ruego y le tocó, aunque era considerado como 
impuro. Así aun hoy día Jesús no repele á ningún peca- 
dor, por impuro que sea, si cree y hace penitencia, El 
.Salvador estaba también dispuesto á ir en seguida adonde 
yacía el esclavo enfermo, para socorrerle. Tal es siempre 
la dignación de Jesús, que se humilla no sólo para venir 
á nuestra casa, sino hasta nuestro corazón (en la sagrada 


eucaristía) para fortificarnos á nosotros, siervos suyos tan 
achacosos, y conservarnos en la gracia. 


Las virtudes del centurión : 
1. Compasión. Había comprado al esclavo por dinero 


y podía comprar otro, si éste se moría, pues era muy rico ' 
(de otra suerte no hubiese podido edificar una sinagoga á' 
los judíos); pero tenía un corazón bondadoso y compasivo, se- 
sintió lleno de misericordia para con el esclavo, que sufría do- . 
lores tan terribles, y quiso socorrerle. Con esta compasión se * 


mostró el capitán pagano bien superior á los fariseos y á los ; 


escribas, que eran duros de corazón y sin misericordia, como 


en otra ocasión les dijo Jesús doliéndose de su hipocresía 


y dureza (n” 62). “Bienaventurados los misericordiosos etc.” 

2. Fe. Su misericordia fué causa de que el centurión 
alcanzase la gracia de la fe: porque compadecido de su 
siervo, se sintió impulsado 4 buscar socorro en Jesús. Hizo 
que le contasen los milagros que Jesús había ya hecho, y 
con la gracia de Dios estos engendraron en su corazón la fe 


firme de que Jesús era el Mesías celestial, que esperaban: 


los judíos, y de que podía sanar á su esclavo y librarle de 


A 


a id 


a 
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una muerte segura sin entrar siquiera en su casa. ¿Es según 
esto inútil todo bien que se hace en estado de pecado mor- 
tal? (Lec. 63, pr. 3.) ¿Qué cosa es creer? (Lec. 2, pr. 1.) 

3. Humildad. La fe hizo al centurión humilde. Los 
judíos habían dicho de éJ: “Es digno de que le concedas 
lo que pide”, y él se tuvo por indigno de que Jesús entrase 
en su casa. En presencia de Jesús, el Santísimo y Omnipotente, 
se sintió (como Pedro después de la pesca abundante) tan 
vivamente penetrado del conocimiento de su ser de pecado 
y de su pequeñez, que dijo: “Señor, yo no soy digno etc.” 

Al infierno llama Jesús sitio de tinieblas, porque en 
aquel lugar no penetra ningún rayo de luz divina ni de la 
gracia del cielo: y hay allí “llanto”, horribles gritos de dolor 
á causa de las penas espantosas y “crugir de dientes” por 
la desesperación que engendra el saber que han de durar 
eternamente los tormentos. ¿Qué cosa es según las palabras 
de Cristo el infierno? (Lec. 30, pr. 7.) 

Oración: por los bienhechores. Los ancianos de la ciudad 
se presentaron á Jesús é intercedieron por el centurión, por- 
que éste les había edificado una sinagoga. Así también nos- 
otros debemos rogar á Dios por nuestros bienhechores (en 
especialidad por los padres, por los pastores de nuestras 
almas, por los maestros, por los padrinos etc.). ¿Por quién 
debemos orar? (Lec. 82, pr. 26.) 

Poder de la intercesión. El centurión pidió por su esclavo, 
y los ancianos recomendaron al Salvador la súplica del cen- 
turión. Estas intercesiones no fueron en balde: Jesús con- 
descendió y el siervo sanó en aquella misma hora. 

Señor, yo no soy digno. En la santa misa antes de recibir la sagrada 
comunión: Domine, non sum dignus etc.; es decir: “Señor, yo uo soy digno 
de que entréis en mi corazón, mas decid una sola palabra, y mi alma 
será sana.” Esto mismo se dice antes de dar la sagrada comunión á los fieles. 

La lepra y su curación es una imagen del pecado y de su perdón, 
La lepra desfigura al cuerpo y le vuelve asqueroso (el pecado mortal .des- 
figura al alma, imagen de Dios, le quita la gracia santificante, la vuelve 
iumunda y abominable á los ojos del Señor); debilita al cuerpo y le deja 
incapaz de trabajar (el pecado mortal imposibilita al hombre para bacer 
obras meritorias) ; causa grandes dolores, congojas y melancolías (el pecado 
mortal destruye la paz interior, engendra remordimientos de conciencia, 
temor de la muerte y del juicio); la lepra es muy contagiosa, así que los 
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sanos evitan el acercarse á los leprosos (el pecado es también contagioso, 
por lo que se debe evitar la compañía de los disolutos y viciosos); el 
leproso tenía que presentarse al sacerdote y mostrarle el pecho, el rostro 
y los brazos, si quería ser declarado limpio y volver al trato con los 
sanos; así el pecador tiene que maniféstar claramente al sacerdote, re- 
presentante de Cristo, el pecho, rostro y brazos, es decir, confesar sin- 
ceramente y con verdadero dolor los pecados cometidos por pensamiento, 
deseos, palabras y obras, si quiere alcanzar la absolución, quedar limpio 
y volver á la comunión de los hijos de Dios. ¿Qué daños hace en el alma 
el pecado mortal? (Lec. 52, pr. 15.) 


1. Práctica. 
¿Te has confesado siempre con sinceridad? ¿Tienes un 
.grande horror á la lepra del pecado? ... 


23. El joven de Naín. 


Se cuenta cómo Jesús resucitó en Naín á un joven difunto. 

I. Narración y explicación. 
7 ii fué á una ciudad llamada Naín1, y con Él sus dis- 

cípulos y multitud de pueblo. Cuando ya estaba cerca de 
las puertas de la ciudad, sacaban precisamente un cadáver?, 
Era el muerto hijo único de una viuda, la cual iba llorando 
detrás del féretro3, y con ella muchas gentes de la ciudad. 
Vió el Señor á la madre, y movido de compasión le dijo: 
“No llores.”+ Después se adelantó, y tocó el féretro para 
que se pararan los que lo llevaban. Los cuales se quedaron 
parados 5, Entonces dijo Jesús al cadáver: “Mancebo, á ti 
hablo”: levántate.” Y al punto se sentó el joven?, y empezó . 
á hablar?. Jesús se lo volvió á su madre*%, Y tuvieron todos 
los que estaban presentes, grande miedo1!, y glorificaron 
á Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado1? entre 
nosotros, y Dios ha visitado á su pueblo.”13 

1 Naín era una ciudad algún tanto grande, situada en el camino 
real á unas diez leguas de Cafarnaum. — ? Entre los judíos el entierro 
de los difuntos se verificaba por regla general en el mismo día de su 
muerte. El cadáver era llevado á la sepultura en unas andas ó féretro 
descubierto por arriba y detrás de las andas iba el acompañamiento del 
cadáver. — * Agobiada por el dolor y sollozando iba vacilante detrás 
del féretro. Su marido había muerto hacía ya mucho tiempo y no se 


había vuelto á casar, por vivir exclusivamente para su hijo; ahora la 
muerte le había arrebatado, cuando se hallaba en lo más hermoso de la 
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edad, á este hijo único, su apoyo y su esperanza, en quien tenía puesto 
todo su corazón: ¿no era natural que su dolor fuese grandísimo? La 
alegría de su vida ha desaparecido, la muerte sería dulce para ella; mas 
es una isruelita llena de fe, y sabe que ha legado el tiempo del Mesías ; 
desea verle antes de morir, y á la vez que el natural amor de madre 
la atormenta sobre todo el pensamiento de que su querido hijo ya no 
verá al Mesías. Así trataría ella de consolarse á sí misma con la esperanza 
del Mesías, cuando de repente la procesión fúnebre se para y Jesús 
amoroso y lleno de majestad le dice: “No llores.” — * Cómo, pensaría 
la viuda, ¿yo la madre no he de llorar, cuando mi hijo único es con- 
ducido al sepulcro? Hubiera parecido una burla ó inhumanidad, si otro 
en situación semejante hubiere querido impedir las lágrimas de una 
madre: mas el que le ha dicho: ““no llores”, viene de las comarcas de 
Genésaret; está acompañado de una gran muchedumbre de pueblo, que 
le mira con veneración profunda, y su palabra ha resonado en su 
corazón de un modo maravillosamente consolador — ¿será acaso el gran 
profeta de cuyos prodigios obrados en Cafarnaum etc. ella tiene ya no- 
ticia? — * Los dos grupos de gentes, los que iban con el cadáver y los 
que acompañaban á Jesús, con grande expectación y sepulcral silencio 
tendrían los ojos fijos en el Salvador. — * Que (según costumbre de los 
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judíos) yacía sobre las andas envuelto en lienzos. — * Te mando. — 
8 El calor de la vida y nuevas fuerzas circularon por sus miembros, y el 
joven se incorporó sobre las andas. — ? Prueba de que su alma había 
vuelto á su cuerpo, ¿Qué hablaría ? Despierta sobre un féretro ó andas 
de muertos, mira á los que llevaban el cadáver y á los del acompañamiento 
vestidos de luto; su entendimiento se abre á la verdad del suceso: es un 
entierro, el muerto era él y vuelve á la vida; con majestad divina está 
en pie ante él un hombre á quien todos admiran con la más profunda 
veneración, éste debe ser quien le ha devuelto la vida; ¿qué cosa más * 
natural, que arrojarse á los pies de Jesús y darle gracias? — 1% Que 
sobrecogida de asombro no puede articular palabra, no sabe si es sueño 
ó realidad el que su hijo viva: Jesús toma de la mano al resucitado y 
se le entrega: .. . entonces empiezan á correr de sus ojos lágrimas de 
alegría, estrecha contra su corazón inundado de gozo al hijo, que se le 
devuelve, y no encuentra palabras con que expresar su agradecimiento 
al grande obrador de milagros, — !! De santo temor reverencial. — 
12 Ó aparecido entre nosotros. Los grandes profetas Elías y Eliseo habían 
resucitado muertos; por eso el pueblo juzgaba que Jesús debía ser tam- 
bién un gran profeta, pues había resucitado al joven difunto. — * Dios 
“se ha vuelto propicio con su pueblo (escogido) al enviarle un profeta tan 
extraordinario y que obra tales milagros. 


JI. Comentario. 


La omnipotencia de Jesús. En la anterior historia vimos 
como Jesús sanó á un hombre moribundo, en esta vemos 
un milagro todavía más grande, á saber, que Jesús resucitó 
á un joven que ya había muerto. También Elías resucitó á 
un muerto (n* 64 del A. T.), pero no por su propio poder sino 
por medio de la oración. Él se extendió tres veces sobre el 
niño difunto y suplicó fervorosamente á Dios diciendo: “Señor 
Dios mío, te ruego que hagas volver el alma de este niño - 
á su cuerpo”, y por la oración de su santo profeta volvió Dios 
la vida al niño. Elías, pues, no resucitó propiamente al difunto, 
lo que el profeta hizo fué orar, y Dios, atendiendo á su oración, 
devolvió la vida al muchacho. De bien diferente manera fué la 
resurrección del joven de Naín. Jesús no oró para que Dios 
volviese al joven á la vida, sino que mandó al cadáver: *leván- 
tate”, y en seguida se incorporó el joven y habló. Jesús le 
resucitó por su propio poder, con su palabra omnipotente 
y probó con eso, que no era solamente profeta, sino el omni- . 
potente Señor de la vida y de la muerte, es decir, que era Dios. * 
Elías oró como esclavo, Jesucristo mandó como Dios (Ventura). 
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Testigos del milagro. Jesús hizo este asombroso milagro 
en el camino público en presencia de muchos testigos. Dos 
grandes muchedumbres de gente, de una parte el numeroso 
cortejo fúnebre, de la otra la multitud que acompañaba á 
Jesús, oyeron el mandato al joven difunto, y vieron cómo 
éste volvió á la vida etc. ¿No es, pues, una locura, que el 
incrédulo quiera negar los milagros de Jesús? 


El bondadoso corazón de Jesús. Al ver Jesús el pro- 
fundo dolor de la afligida madre, “se compadeció de ella”, é 
hizo con su omnipotencia un milagro para consolaria y ani- 
marla. En el amantísimo corazón de Jesús hallamos interés 
y consuelo en todas las penas y tribulaciones de esta vida. 
El ejemplo de Jesús nos enseña que también nosotros de- 
bemos consolar á los afligidos é interesarnos especialmente 
por las viudas. ¿Á quiénes debemos amar y socorrer especial- 
mente? (Lec. 33, pr. 14.) a 

Una obra de misericordia. Prestar el último obsequio á 
los muertos (es decir. . .) y rogar por ellos, es una obra 
espiritual de misericordia. (Lec. 33, resp. 19.) 

Amor paterno y amor filial. La intensidad del dolor, 
que oprimía á la afligida madre por la pérdida de su hijo, 
muestra el grande amor que le tenía. Siendo tan grande 
el amor de los padres para con sus hijos, es una grosería, 
abominable el que los hijos correspondan á este amor con in- 
gratitud, aflijan á los padres y les causen sinsabores. ?Cómo 
pecan los hijos contra el amor que les deben? (Lec. 40, 
pr. 9.) Por lo que toca al joven de Naín debió ser un hijo 
excelente, pues de otro modo los habitantes de la ciudad no 
hubiesen acudido á su entierro en tan crecido número (“'mu-: 
chas gentes”). Era estimado en toda la ciudad, porque hon- 
raba y amaba á su madre. 


El milagro de la conversión. Los Padres de la Iglesia ven en la 
resurrección del joven de Naín una imagen de la conversión del pecador. 
Que el alma de un pecador, muerta por el pecado mortal, resucite á la 
vida de la gracia, es un milagro del poder y del amor de Dios más grande 
aún que la resurrección de un cadáver. “Por aquel joven resucitado de- 
entre los muertos se regocijó su madre, la viuda; por los hombres, que 
todos los días son resucitados espiritualmente de entre los muertos á la 
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vida de la gracia, se regocija la madre (espiritual), la Iglesia” (S. Agustín). 
Al pecado grave ¿por qué se le llama mortal? (Lec. 52, pr. 5.) ¿Cuáles 
son los sacramentos de muertos, y por qué se llaman así? (Lec. 64, pr. 16.) 

TI. Práctica. 

Figúrate que hubieses muerto y ya cadáver te hallases 
tendido en el ataúd y que entonces Jesús viniendo te resu- 
citase: en semejante caso ¡cuántas gracias no darías al divino 
Salvador, y cómo prometerías amarle eternamente! Pues 
mira, todas las mañanas te resucita — por decirlo así — á una 
nueva vida; El te la ha conservado hasta ahora y te da de 
nuevo la vida todos los días. ¿Qué agradecimiento le has 
mostrado por ello hasta ahora? ¿Has rezado todos los días 
las oraciones de la mañana? No las dejes nunca, da también 
gracias por el nuevo día que Dios te concede, haz buenos 
propósitos y ofrécele tus pensamientos, palabras y obras. 

¿Cómo te conduces, cuando vas acompañando un cadáver? 
En tales casos piensa siempre que se va acercando el día de 
tu muerte, y reza con devoción por el alma del difunto, cuyo 
cuerpo ves desaparecer en la obscuridad del sepulcro. 


24. Los enviados de Juan el Bautista. 


Se refiere: 1? por qué fué preso S. Juan; 22 cómo desde su prisión 
envió un mensaje al Salvador. 
I. Narración y explicación. 
RA á la sazón príncipe de Galilea y de Perea Herodes, 
hijo de aquel que había mandado asesinar en Belén 
á todos los niños. El cual se había casado con Herodías, 
“mujer de su hermano, viviendo aún éste. Juan le había re- 
.prendido con santa libertad diciéndole: “No te es permitido 
casarte con la mujer de tu hermano.”* Por lo cual Herodes 
le había puesto en una prisión y cargado de cadenas ?., 
- Juan solamente deseaba que todos creyesen en Jesús 
y le siguiesen, mas como algunos de sus discípulos, viendo 
la pobreza y humildad de Jesús, anduvieran vacilantes en ' 
seguirle, quiso el. mismo Juan que se convenciesen de su 
divina misión, y envió á dos de eilos que preguntasen á 
Jesús: “¿Eres tú el que has de venir?, ó esperamos á otro?” 
Jesús les contestó mostrándoles los muchos milagros que 
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obraba con muchos enfermos y miserables, y les dijo: “Id 
y contad á Juan todo lo que habéis visto y oído+*: los ciegos 
ven; los paralíticos andan; los leprosos son limpios; los sordos 
oyen, resucitan los muertos, el evangelio es predicado á los 
pobres, y bienaventurado el que no fuere escandalizado en mí.” 5 


1 Ya en el n* 16 hemos indicado que Herodes Antipas (favorecido 
por los amaños de los fariseos) aprisionó al santo Bautista; ahora vemos 
el motivo de semejante persecución. Como, á pesar de estar prohibido 
por Dios, Herodes se había casado con la mujer de su hermano (medio 
hermano) Filipo, el santo Bautista, no pudiendo sufrir este crimen, con la 
mansedumbre y entereza del justo recordó á aquel príncipe liviano la ley 
de Dios diciéndole: “No te es permitido etc.” — ? Le encerró en la 
fortaleza de Macherón, edificada sobre una alta roca al oriente del Mar 
Muerto; esta prisión, sin embargo, no debió ser muy rigurosa, puesto que 
de tiempo en tiempo visitaban al santo Bautista sus discípulos y le in- 
formaban de los estupendos milagros que hacía Jesús. — ? Es decir, ¿el 
Redentor prometido? La pregunta muestra claramente que la intención 
de Juan no era demandar prueba alguna, ni exigir algún milagro de Jesús, 
sino solamente pedir una breve declaración, que fuese como el sello que 
autentizase su fe y el testimonio que había dado acerca de Jesús. 
Esta pregunta es, por decirlo así, el último testimonio que Juan da de 
Jesús, porque asegura delante de todo el pueblo que la sola palabra de 
Jesús, lo que El diga de sí mismo, se ha de creer incondicionalmente. 
El enviar á los discípulos (como sus representantes) y la pregunta, que 
estos habían de hacer, eran una ocasión que el precursor aprovechaba 
psra rendirse públicamente á la sola palabra de Jesús, y así mostrar á 
Israel cómo había de proceder con Jesús (á saber, con una fe incondicional 
en su palabra). — * $, Lucas (7, 21) refiere expresamente: “En la misma 
hora (cuando los discípulos de Juan lHegaron) curó Jesús á muchos de 
sus enfermedades y llagas, y de espíritus malignos, y dió la vista 4 muchos 
ciegos.” A estos prodigios, de los que habían sido testigos de vista los 
discípulos de Juan, alude Jesús en su respuesta al decir : “1d y contad etc.” 
El testimonio de Jesús se refiere á la profecía de Isaías, que hemos visto 
en el n? 74 del A. T. Isaías había predicho: “Dios mismo viene á sal- 
varnos. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos etc.”, la respuesta, pues, 
de Jesús quiere decir: vosotros mismos veis que obro los prodigios de 
misericordia, que Isaías ha vaticinado del Redentor; en eso podéis reconocer 
palpablemente que soy el Mesías prometido. — * Que al ver mi pobreza 
y humildad, mi pasión y mi muerte, no le sirva de tropiezo para dejar de 
creer en mí. También habían sido ya vaticinadas por Isaías la humildad 
y la pasión del Redentor (n? 74 del A. T.); mas como los judíos esperaban 
un Mesías que se presentase con poder y brillo, que humillase y domase 
á los enemigos de Israel, la pobreza y humildad de Jesús (á pesar de 
las brillantes manifestaciones de la majestad divina, que interiormente 
habitaba en Él) forjaron el más grande obstáculo para la fe. El evangelio 
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no nos dice qué impresión causó en Juan la respuesta de Jesús; pero 
fácilmente nos podemos representar que el santo Precursor, que entendía 
los vaticinios de los profetas, recibiría con sumo gozo la respuesta de 
Jesús, y que ella le consolaria en la hora de su muerte. 


U. Comentario. 


Jesús es el Mestas. Los vaticinios de los profetas y los 
milagros de Jesús dan testimonio de que Jesús es el Mesías 
prometido. ¿De dónde sabemos que Jesucristo es el verda- 
dero Mesías prometido por Dios? (Lec. 14, $ 1, pr. 1.) 
¿Cómo probó Jesús que su doctrina es verdadera y divina, 
ó bien, cuál es el testimonio de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 6.) 

Libertad de esptritu y fortaleza de S. Juan. También 
en presencia de los grandes y poderosos practicó Juan su 
cargo como predicador de penitencia y fué celoso de la ley 
de Dios. 

Corregir á los pecadores es una obra de misericordia 
espiritual. (Lec. 33, resp. 19.) 

Los milagros de Jesús. Cuando el Salvador recorría la 
Palestina “pasaba haciendo bien y sanando á todos”, mas 
ahora que se halla en el seno del Padre, ¿ha cesado su cora- 
zón bondadosísimo de hacer bien á los hijos de los hombres? 
No, incesantemente se muestra benéfico con los hijos de los 
hombres, ya atrayendo la providencia divina en favor de la 
humanidad, especialmente de los fieles y temerosos de Dios, 
ya obrando en las almas de un modo invisible lo que en 
su vida pública hacía visiblemente en los cuerpos de los 
desgraciados. Por efecto del pecado venimos á la vida ciegos 
para ver la luz de la santidad, sordos para oir el reclamo 
de la virtud, paralíticos en todo lo que es la práctica de 
una vida santa, y propensos á todas las sugestiones de 
Satanás; ¿de dónde, pues, el espíritu de los santos, la virtud 
de las familias cristianas y las buenas obras de muchos in- 
dividuos piadosos? De la eficacia de Jesús, quien con su 
divina gracia ilumina nuestros entendimientos, alienta nuestra 
voluntad y subyuga al espíritu maligno, para que no nos 
tiente más que lo que podemos soportar para mérito y 
victoria nuestra. ¿Qué es la divina gracia? ¿En qué consiste 
la gracia actual? (Lec. 61, pr. 2. 4.) 
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El evangelio es patrimonio de los pobres (de espíritu). 
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos”, dijo Jesucristo, y de hecho vemos 
que los pobres de espíritu son los que van por el camino 
del cielo. Los pobres de espíritu son los que cosechan en 
el campo del evangelio; porque no teniendo amor desor- 
denado á las riquezas, ni á los goces de este mundo, ni á la 
vanidad, ni á los honores, tienen el corazón abierto al rocío 
del cielo, y su vida se desplega en la imitación de Jesu- 
cristo, en la práctica de las virtudes, en el amor de Dios 
sobre todas las cosas y en la esperanza de los bienes eternos. 

La humildad y la pobreza son virtudes divinas. Los 
judíos no quisieron creer que Jesús era el Mesías prometido 
por Dios, porque le vieron pobre y humilde; para ser rico 
y soberbio (al menos de corazón) basta seguir el soplo del 
demonio, el mal ejemplo de los mundanos y la fiebre de las 
concupiscencias; para ser pobre y humilde de veras y ele- 
varse sobre todas las seducciones de que la vida presente 
nos rodea es menester revestirnos del espíritu de Dios hecho 
hombre, y armarnos de la humildad y de la pobreza con las 
que Cristo venció al mundo y al demonio. 


MI. Práctica. 

¿Procuras tú como S. Juan Bautista impedir el pecado 
con todas tus fuerzas, Ó te es indiferente el que Dios sea 
ofendido? Cuando tu hermano ó compañero etc. haga alguna 
cosa mala ó la quiera hacer, amonéstale diciendo: Eso está 
prohibido, '“no te es permitido”, es un pecado. 

¿Te avergúenzas de practicar la virtud? ... Entonces 
te escandalizas en Jesucristo, no eres bienaventurado. 


25. La pecadora Magdalena. 


Se refiere cómo la pecadora Magdalena hizo públicamente penitencia 
y alcanzó de Jesús el perdón de sus pecados. 

IL. Narración y explicación. 
m Cu fariseo llamado Simón pidió á Jesús que comiera 
con él1, Jesús fué á casa del fariseo, y se sentó á la 
mesa. Vivía en aquella ciudad una mujer llamada María 
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Magdalena ?, que era pecadora pública3, pero que ya por 
las predicaciones se había convertido á Jesús. Ella le amaba 
mucho, y estaba llena de arrepentimiento de sus pecados. 
Cuando supo que Jesús comía en casa del fariseo, se apresuró 
á llevar un vaso de alabastro lleno de ungiiento precioso 
para ungir con él sus pies. Y poniéndose á los pies de Jesús, 
rompió en un torrente de lágrimas de arrepentimiento, que 
regaban los pies de Jesús. Cuando ella lo advirtió, los en- 
jugó con sus cabellos, y después los ungió y los besó *, 

1 Le convidó, pues, á un banquete, al que asistieron otros muchos 
convidados. — ? Del castillo de Magdala en el lago de Genésaret. — 
3 De quien se sabía en toda la ciudad que había llevado una vida disi- 
pada. Debía ser bastante rica, pues llevaba consigo “un frasco (de ala- 
bastro) lleno de ungúento precioso (de esencias aromáticas)”. — * No 
habló ni una sola palabra; muda y sollozando ejecutó todos estos actos, 
sus lágrimas daban á conocer lo que pasaba en su corazón, á saber, que 
se arrepentía amargamente de sus pecados. 


* Cuando esto vió el fariseo, dijo para sí5: “Si este 
hombre fuera profeta, bien sabría quién es esta mujer, por- 
que pecadora es.”$ Pero Jesús le dijo: “Simón, te quiero 
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decir una cosa. Un acreedor tenía dos deudores: el uno le 
debía quinientos denarios”?, y el otro cincuenta. Pero ellos 
no le podían pagar, por lo cual el acreedor les perdonó las 
deudas. ¿Cuál de los dos le ama más?” Simón contestó: 
“Yo creo que aquel á quien perdonó mayor cantidad.” 
Y Jesús le dijo: “Rectamente has juzgado.'”$ 

Después se dirigió á la mujer, y dijo á Simón?: “¿Ves 
á esta mujer? Yo vine á tu casa y tú no me has dado 
agua para los pies; ésta por el contrario ha regado con 
lágrimas mis pies, y los ha secado con sus cabellos. Tú no 
me diste beso; mas ésta desde que ha entrado aquí, no ha 
cesado de besarme los pies. Tú no me has ungido con óleo la, 
cabeza, pero ella ha ungido mis pies con bálsamo precioso?0, 
Por lo cual te digo: que perdonados le son sus muchos 
pecados, porque ella ha amado mucho 1*; pues á quien menos 
se perdona, menos se ama.”1? Entonces dijo á la mujer estas 
palabras: “Tu fe te*3 ha hecho salvalt: vete en paz.”15 


5 Pensaba en su interior. — * Tan pagado de su propia justicia 
como falto de caridad despreciaba el fariseo á la pecadora arrepentida, 
tenía por imposible que un profeta de Dios aceptase un obsequio siquiera 
de semejante mujer, y como Jesús recibió complacido el. homenaje de la 
pecadora, dedujo Simón que no debía saber qué clase de mujer era y 
por lo tanto no podía ser profeta (ó el gran profeta prometido, es decir, el 
Mesías). Jesús le manifestó que penetraba su corazón (conocía sus secretos 
pensamientos) y que sabía también qué clase de mujer era aquella. Quiso 
además Jesús manifestar al orgulloso farisco, por qué aceptaba el homenaje 
de la pecadora, así que dijo: “Simón etc.” — 7 Dando al denario el valor 
de algo más de 2 reales (unos 80 cént. de peseta), la suma de los 500 
denarios viene á ser próximamente unas 400 pesetas, y los 50 denarios 
40 pesetas. — * En el deudor de los 500 denarios va indicada la mujer, 
y en el de los 50 aludía Jesús á Simón, que se tenía por diez veces 
mejor que la pecadora. No pensó Simón á quiénes se refería Jesús con 
la parábola, así que. contestó muy cuerdamente: aquel deudor amará más 
al acreedor, á quien éste hubiere perdonado más. — * Hace Jesús ahora 
la aplicación de la parábola. Para entender el sesgo de ella, es de saber 
que era una costumbre de urbanidad entre los judíos el besar al huésped 
y lavarle los pies (ó cuidar de que se los lavasen). Á los huéspedes 
distinguidos, á quienes se quería honrar y demostrar una consideración 
especial, se les solía ungir la cabeza. Simón no había dispensado tal 
honor á Jesús, y ni aun cuidado de guardar con él los deberes de la 
urbanidad. Tal vez en su orgullo creyese que la sola invitación era ya 
bastante honra pará el pobre Jesús de Nazaret. — 1% Jesús hace ver 
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claramente al fariseo su falta de urbanidad y de r»speto con sólo referir 
la conducta de la mujer, diametralmente opuesta á la que él había obser- 
vado. Nótese la contraposición: al agua de fuente ó del pozo — el agua 
de lágrimas; al beso en la boca — los innumerables besos en los pies; á la 
unción de la cabeza con aceite ordinario — la unción de los pies con bálsamo 
precioso. La mujer, pues, manifestó á Jesús un amor grande. — *! y (según 
la parábola se debe suponer) porque le son perdonados muchos pecados, 
ama ella mucho. — *'? Como el fariseo, que en su propia justicia pensaba 
que Dios le tenía poco que perdonar. — '* En mí, el Redentor. — '* Ella 
te ha dado la esperanza del perdón y movido á contrición y penitencia. — 
15 El Salvador, para tranquilidad y consuelo de la pecadora, expresó con 
palabras el perdón de los pecados, que por su amor había ya conseguido. 
Con estas palabras la paz del cielo se albergó en el corazón de la pecadora 
penitente; había conseguido lo que tanto deseaba: perdón y gracia. 

II. Comentario. 

La divinidad de Cristo. De varias maneras descubre 
aquí Jesús su naturaleza divina. Se muestra omnisciente, 
al conocer los pensamientos secretos de Simón y viendo la 
contrición de que estaba inundado el corazón de la penitente. 
Él es el acreedor, ante quien han contraído deudas todos los 
pecadores, porque Él es el Dios santo, ofendido por el 
pecado, y tales deudas nadie las puede pagar, sino que todos 
tienen que pedirle la remisión de ellas. De propia autoridad 
perdona los pecados, cosa que sólo Dios puede hacer. 

La misericordia de Jesús. Á la vez se muestra también 
Jesús como Redentor benigno y misericordioso, que no ha 
venido sino para salvar y hacer bien; que no arroja de sí: 
á ningún pecador, sino que le atrae hacía sí con su gracia 
y perdona al arrepentido. Él no hace reconvención alguna 
á la mujer penitente, la defiende contra el fariseo egoísta, 
la alaba por sus obras de penitencia, y, al perdonarle sus 
pecados, derrama dulce consuelo en su corazón desgarrado 
por la confusión y el arrepentimiento. 

Un modelo de penitencia. La Magdalena con su con- 
versión, su arrepentimiento, su confesión, su satisfacción y 
su perseverancia nos ha dado un ejemplo de verdadera peni- 
tencia. Era una mujer entregada á las vanidades y goces 
del mundo y llevaba una vida disipada: mas como los mila- 
gros de Jesús hubiesen llegado á su noticia, curiosa se 
agregó á las muchedumbres, que se agolpaban en torno de 
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Jesús, para verle y oirle. Vió la milagrosa curación del 
leproso, contempló el mansísimo rostro de Jesús y se sintió 
conmovida; oyó el llamamiento de la gracia que expresaba 
Jesús diciendo: “Haced penitencia, que se acerca el reino 
de los cielos”, y abrió su corazón á este llamamiento; 
escuchó el sermón del monte, conoció la verdadera justicia 
y su propia injusticia; los remordimientos de su conciencia 
fueron creciendo más y más; levantóse cada vez más im- 
ponente su temor ante el juicio divino, y se apoderó de ella 
un deseo ardiente de alcanzar el perdón de sus pecados. 
Creyó en Jesús, y sabedora de cómo había perdonado los 
pecados al paralítico, creyó que podía perdonar los pecados, 
y esperó que también á ella se los perdonase. Oraba y 
meditaba las palabras de Jesús, reflexionaba sobre el mise- 
rable estado de su alma, y de día en día fué creciendo su 
horror al pecado, fortaleciéndose su esperanza é inflamán- 
dose en reverencial y santo afecto para con el Salvador, 
que tan rico en misericordia se mostraba. Por fin se le 
presenta la ocasión, ardientemente deseada, de acercarse al 
Santo y descubrirle su corazón: mas al estar ante Él, no 
puede articular palabra, se postra sollozando á sus pies, 
regados con las abundantes lágrimas que corren incesan- 
temente de sus ojos; suelta los cabellos, adorno de su ca- 
beza, y con ellos enjuga los pies del Señor; abre un frasco 
precioso y unge con rico ungiiento los pies de Jesús, para 
mostrar su veneración y su amor. Se humilla como una 
esclava, hace públicamente penitencia, porque ha pecado públi- 
camente; llora en casa ajena, delante de testigos, que la 
miran con desprecio, “pues como ella tan de veras se aver- 
gúenza interiormente de sí misma, nada le importa el que 
su vergúenza se' revele también exteriormente” (8. Gre- 
gorio M.). Sus lágrimas son su confesión, su humillación, su 
vergilenza y sus amorosos obsequios son su satisfacción. 
Magdalena se había convertido y renunciado para siempre 
á las vanidades del mundo. La encontraremos al pie de la 
cruz de Jesús, y la veremos postrada á los pies del Salvador 
resucitado, Hizo austera penitencia hasta el fin de su vida 
y es venerada en la Iglesia como santa. 
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La fe es, como vemos en Magdalena, la raíz de la justifi- 
cación, Por eso dice Jesús: “Tu fe te ha salvado.” De la fe 
nació su perfecto arrepentimiento. ¿Qué cosa es el dolor de los 
pecados? ¿Cuándo es perfecto el dolor? (Lec. 70, pr. 1 sigs.) 
¿Qué cosa debe estar necesariamente unida al dolor? ¿En 
qué consiste el buen propósito? (Lec. 71, pr. 1. 2.) 


El amor y el perdón de los pecados. Á la Magdalena se le perdonó 
mucho, porque amó mucho (la perfecta contrición nace del amor perfecto), 
y después de conseguido el perdón su amor fué tanto más intenso cuanto 
más le había sido perdonado. ¿Y cómo podía ser de otro modo? Si el 
hombre quiere conseguir de Dios el perdón de sus pecados, tiene que 
empezar con el auxilio de la divina gracia por apartarse de ellos, y 
abominarlos del fondo de su alma, y volverse á Dios, es decir, volver á 
dar entrada en su corazón al amor de Dios. (Ys menester por lo tanto 
que con la atrición ó contrición imperfecta vaya por lo menos unido el 
amor inicial de Dios.) Entonces, pues, cuando el corazón del pecador se 
vuelve á Dios amándole, puede Dios comunicar al pecador la gracia de 
la justificación y santificación. Esta gracia de la justificación eleva des- 
pués el amor del hombre á Dios tanto más, cuanto más el hombre coopera 
con ella, é iluminado por ella va más y más claramente conociendo su 
anterior abismo de pecado y la grande misericordia de Dios para con él. 
Así pues, el amor es el principio y á la vez la consecuencia del perdón de 
los pecados (Bisping). ¿Qué cosa es la gracia habitual ó santificante? ¿Por 
qué se llama la gracia habitual también justificante? (Lec. 62, pr. 1. 4.) 

Orgullo y dureza de corazón del fariseo. El arrepentirse de sus pecados 
y el confesarlos es cosa que tiene en sí algo de grande y noble. El soberbio 
fariseo desprecia á la mujer penitente y no le conmueven sus lágrimas, ni 
su contrición profunda; y porque Jesús se muestra como verdadero Salva- 
dor porque tiene misericordia de la pecadora arrepentida, el orgulloso Simón 
no quiere creer en Jesús. Así al soberbio'le sirven de pretexto para su 
infidelidad la misma caridad de Dios y la misericordia de Jesucristo. 


IL. Práctica. 

La Magdalena no se avergonzó de hacer públicamente 
penitencia, ni de mostrarse ante una alegre reunión de con- 
vidados como una pecadora arrepentida; ¿y tú te avergienzas 
de confesarte en secreto, de reconocerte como pecador ante 
el representante de Jesús (que ha de callar en absoluto), y 
de decir tus pecados con sinceridad y completamente? ¿Y 
dónde está tu arrepentimiento? .. . Dí con $. Alfonso M. de 
Ligorio: Quisiera llorar y llorar siempre, porque he pecado, 
¡oh Dios! en tu presencia; porque te he sido infiel é ingrato, 
porque he sido un traidor. 
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26. El enfermo de treinta y ocho años de enfermedad. 


Se refiere cómo Jesús curó á un hombre que estaba enfermo hacia 
38 años y después se da á conocer como Hijo de Dios. 


IL Narración y explicación. 


N tiempo de la Pascua subió Jesús otra vez á Jerusalén. 
Allí estaba la piscina! Jlamada probática, rodeada de 
una gran construcción con cinco pórticos?. Junto á ella había 
una gran multitud de ciegos, cojos, paralíticos y otros en- 
fermos, esperando el movimiento de las aguas; porque un 
ángel del Señor descendía en cierto tiempo? á la piscina, 
y ponía las aguas en movimiento; y aquel que entraba 
primero en ella después del movimiento de las aguas, que- 
daba sano de cualquiera enfermedad que padeciese. Entre 
otros enfermos había allí un hombre que hacía treinta y ocho 
años estaba enfermo*. Cuando Jesús le hubo visto, le dijo 
amorosamente: “Quieres ser sano?”5 El enfermo contestó: 
“Señor, no tengo quien me ayude á entrar en la piscina 
cuando el agua fuere revuelta; y entre tanto que yo voy, otro 
entra antes de mí.” $ Entonces le dijo Jesús:-“Levántate, toma 
tu lecho, y anda.” Y luego fué sano aquel hombre, y tomando 
su camilla” se fué lleno de alegría y reconocimiento. 
1 Especie de estanque, llamado entre los judíos Bethsaida ó6 Bethesda 
(sitio de gracia) y que estaba cerca del templo. — * Corredores formados 
por columnas, donde se guarecíam los enfermos. — * No en tiempos ó 
épocas determinadas, que se pudieran saber ó calcular de antemano, pués 
entonces los enfermos no hubiesen necesitado esperar tanto tiempo. — * Se 
hallaba paralítico y excitó muy singularmente la compasión de Jesús. — 
5 Le hizo Jesús esta pregunta para avivar en él los deseos de sanar 
y la esperanza de ser socorrido; este compasivo interés de Jesús infundió 
confianza al pobre enfermo, quien contó brevemente la historia de su 
enfermedad. — * Se ve que el infeliz en medio de sus padecimientos 
yacía abandonado y sin protección alguna; mas Jesús se interesó por él 
y le sanó al instante con su omnipotente palabra: “Levántate etc.” Bien 
puede uno figurarse cuán grande sería el gozo del hombre aquel al verse 
sano. — ” En oriente las camas son más ligeras que las nuestras. 


* Y era sábado aquel día. Cuando los judíos? vieron 
al hombre que había sido curado caminar con su lecho, le 
dijeron: “Es sábado, y no te es lícito llevar la camilla.”?* 
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Él les contestó: “El que me ha sanado, me dijo: toma tu 
lecho y anda.”1% Y ellos le dijeron: «“¿ Quién es el hombre 
que te ha dicho esto?” Él no podía decir quien era, porque 
Jesús se había retirado de allí11. Poco después le encontró : 
Jesús en el templo1? y le dijo: “Mira que ya estás sano: 
no quieras pecar, para que no te acontezca alguna cosa 
peor.”13 Entonces aquel hombre dijo á los judíos**, que 
Jesús era quien le había sanado, y los judíos persiguieron 15 
á Jesús porque había hecho en sábado esta curación. 

8 Los escribas y fariseos. — ? Así hablaba aquella gente sin corazón, 
porque interpretaba materialmente la ley, sin tolerar que se hiciera ex- 
cepción alguna. ¿Se había de volver á acostar en su lecho el que había 
sido curado, para no turbar el reposo del sábado? — * Él debe saber 
bien lo que es permitido en el sábado, así como también tener derecho 
para decir: toma tu lecho y vete. Se ve claramente que el hombre ya 
sano, al dar esta hermosa respuesta, creía en la alta dignidad y poder 
del que con una sola palabra le había curado. — *! Para evitar todo 
ruido y ostentación entre la mucha gente que allí había. — !* Porque 
el hombre curado, apenas llegó á casa se apresuró á ir al templo, para 
dar gracias á Dios por la salud recobrada. -- 1% Ahora Jesús hizo con 
él el oficio de médico de su alma, recordándole la gravedad de sus pecados. 
Su enfermedad de 38 años era consecuencia y castigo de los pecados de 
su juventud. ¿Le puede sobrevenir á uno cosa más terrible aún que 
una enfermedad de 38 años? ¿Á qué se refería Jesús? (Al tormento 
perdurable del infierno.) — ** No hizo él esto con mala intención, sino 
para dar testimonio de Jesús y justificarse á sí mismo de haber llevado 
carga en día de sábado. — !% Presentándose abiertamente como enemigos 
suyos, calumniándole y tratando de matarle, porque había curado al 
enfermo en día de sábado, y mandádole que llevase á casa su lecho. 

* Jesús trató de persuadirles de que había obrado recta- 
mente, y les dijo!6: ““Mi Padre obra ahora, y yo también.” 
Y los judíos procuraban matarlo, porque decían que blas- 
femaba haciéndose igual á Dios*?. Jesús les aseguró esto 
mismo más solemnemente diciéndoles: “En verdad os digo, 
que todo lo que hace el Padre, lo hace también de igual 
manera el Hijo. Porque así como el Padre tiene en sí mismo 
la vida, así ha concedido al Hijo el tener la vida en sí 
mismo; y así como el Padre resucita á los muertos y les 
da vida, así también el Hijo da vida á los que quiere**, 
Y el Padre no juzga á ninguno, porque todo juicio1* ha dado 
al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al 
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Padre. En verdad os digo, que viene la hora en que los 
muertos oigan la voz del Hijo de Dios? Y los que hicieron 
bien, resucitarán á la vida?!, y los que hicieron mal, irán 
á la resurrección del juicio.” 22 

16 Jesús se les descubre ahora en su completa majestad al decirles: 
“Mi Padre etc.” Con esto quería decir el Salvador: vosotros interpretáis 
falsamente el descanso del sábado. Dios, mi Padre, no está inactivo después 
del séptimo día, sino que continúa obrando incesantemente, y así yo también 
obro aún en el sábado. — *” Bien entendieron al Salvador, á saber que 
“llamaba á Dios su Padre y que se hacía igual á Dios”; mas en vez de 
creer en la divinidad de Jesús y de retractar amedrentados la inculpación, 
que le hacían, de quebrantar el sábado, se acrecentó su perversidad acusán- 
dole de blasfemo y tratando con más ardor de matarle. — 1? Tiene poder 
divino para resucitar de la muerte á la vida, cuando El quiera (recuérdese 
al joven de Naín, á la hija de Jairo y á Lázaro). -- ** El juicio sobre tedos 
los hombres ó juzgarlos á todos. — ? “Y los que la oyeren, vivirán.” El 
Salvador alude aquí especialmente á los muertos en el espíritu, quienes 
por la fe en su doctrina habían de alcanzar la gracia, habían de resucitar 
espiritualmente. Después continúa Jesús hablando y dice: “Sí, llega la hora 
en que cuantos están en los sepulcros virán la voz del Hijo de Dios, y los 
que hicieron bien etc.” — *! Eterna del cielo. — *? De la condenación. 


II. Comentario. 


La divinidad de Jesús se va presentando cada vez 
más clara y abiertamente, pues en esta historia Jesús obra 
y habla como Dios. Fué una acción de la omnipotencia 
divina, que moraba en El, el que Jesús sanase repentina- 
mente por medio de su palabra (““Levántate, toma tu lecho 
y anda”) á un enfermo que estaba paralítico hacía 38 años, 
y le diese tal robustez, que él mismo pudiese llevar á casa 
su lecho. , 

El testimonio de Jesús acerca de su divinidad. Jesús habló 
también como Dios, acompañando al grande milagro, que 
acababa de hacer, con un público testimonio de su naturaleza 
divina. Cuando los judíos le echaron en cara, que llamaba 
á Dios su Padre y que se hacía igual á Dios, no dijo Jesús: 
''Me habéis entendido mal, yo no soy de la misma natu- - 
raleza que el Padre”, sino que seria y solemnemente (“En 
verdad os digo”) declaró: 

1? Que la operación divina le es común con el Padre 
(“Todo lo que hace el Padre, lo hace también de igual manera 
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el Hijo.” Los dos obran de la misma manera, porque son la 
misma naturaleza); 

22 que Él es, precisamente como el Padre, Señor de la 
vida y de la muerte, y que un día resucitará á todos los 
muertos con la eficacia de su palabra; 

3% que á Él le corresponde el mismo honor que al Padre 
(á saber, honor divino). ¿Cuál es el testimonio de Jesucristo 
(acerca de su divinidad)? (Lec. 15, pr. 6.) 

Jesús es el juez de todos los hombres. Porque el Hijo 
de Dios se hizo hombre y alcanzó gracia para los hombres, 
tiene El también que juzgar sobre el uso ó abuso de la 
gracia de la redención. ¿Qué nos enseña .el 7? artículo de 
la fe? ¿Cómo se llama este juicio? (Lec. 20, pr. 2. 3.) 

La resurrección de la carne. Undécimo artículo del sím- 
bolo de la fe. ¿Cuánto tiempo permanece el cuerpo en la 
tierra? ¿Cómo se llama la resurrección de los cuerpos á 
nueva vida? (Lec. 29, pr. 6. 7.) 

Sobre la continua operación de Dios véase Com. n? 1 
del A. T. S. Juan Crisóstomo escribe acerca de esto: “Cuando 
contemplas el salir del sol, el movimiento de la luna, es- 
tanques, fuentes, ríos, la lluvia, el curso de la naturaleza en 
las plantas ó en nuestros cuerpos y en los de los animales, 
y todo lo demás, que compone este universo, reconoce en 
ello el incesante obrar del Padre.” 

La santificación del sábado, Jesús es el Señor del 
sábado (“El Hijo del hombre es también Señor del' sá- 
bado”; $. Luc. 6, 5), por lo tanto, al decir Jesús al hombre 
curado que llevase á casa su lecho (en prueba de su com- 
pleta salud y robustez), bien podía éste hacerlo. ¿Á qué nos 
obliga el tercer mandamiento? ¿Los trabajos serviles se 
podrán permitir alguna vez en los días festivos? (Lec. 39, 
pr. 1. 8,) 

Castigo temporal de los pecados. El pecado atrae sobre 
nosotros (no sólo el eterno, sino también) castigo temporal. 
¿En qué palabras de Jesús se ve confirmada esta verdad? 
(“No quieras pecar, para que etc.”) ¿No perdona Dios junto 
con el pecado toda la pena? ¿Cuál es la pena temporal del 
pecado? (Lec. 73, pr. 3. 4.) 
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La reincidencia Ó recaída en el pecado. El Salvador 
amonestó al hombre curado ya, que no volviese á pecar, 
porque la recaída lleva facilmente á la impenitencia y con- 
.siguientemente á la condenación eterna. ¿En qué consiste el 
buen propósito? Á qué debe estar resuelto el que tiene ver- 
dadero buen propósito? (Lec. 71, pr. 2. 4.) 

Una imagen del santo bautismo. La probática piscina 
ó estanque Bethesda fué imagen de la fuente de gracia, que 
tenemos en el santo bautismo. Como en aquella se curaba 
toda clase de enfermedades, así por el santo bautismo se 
borran todos los pecados. ¿Por qué decimos, que el hombre 
en el bautismo es lavado de la mancha de todo pecado? 
(Lec. 65, pr. 7.) 

La miseria de la humanidad no redimida. El enfermo 
que durante tantos años yacía miserable y abandonado y no 
tenía á nadie, que le socorriese, nos presenta (según S. Agus- 
tín, Beda y otros) una expresiva y dolorosa imagen de la 
miseria del género humano antes de la redención. La huma- 
nidad había prevaricado y alejádose de Dios; durante cuatro 
mil años se había hundido en pecados y en vicios, y ningún 
hombre podía socorrerla. Entonces se compadeció el Hijo de 
Dios y se hizo hombre, para redimir al género humano. 
Él — el Hijo de Dios hecho hombre — es nuestro auxiliador 
y consolador. ¿Qué hubiera sido de los hombres, si Dios no 
se hubiese compadecido de ellos? (Que ninguno hubiese po- 
dido conseguir la felicidad.) 


TO. Práctica. 


Por cada pecado mereces un castigo, que tienes que 
expiar ó en la tierra ó en el purgatorio. ¿Has reflexionado 
ya esto seriamente? Tú crees muchas veces, que tal ó cual 
pecado no daña á nadie; sin embargo hace daño á tu alma 
y atrae sobre ti el castigo. Practica de buena gana actos de 
penitencia y en adelante evita con más solicitud todo pecado. 

De día y de noche, en todos los momentos está Dios 
haciendo cosas buenas para tu salud y tu vida tanto del 
tiempo como de la eternidad; y ¡no se lo agradeces, no le 
amas Ó si acaso muy poco! 
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27. Los pecados contra el Espíritu Santo. — 
María es bendecida y ensalzada. 


Se refiere cómo Jesús lanzó ¿ un demonio, echó después en cara á 
los malos é incrédulos fariseos su pecado contra el Espíritu Santo y los 
remitió al milagro (prefigurado en Jonás) de su resurrección. A la vez se 
cuenta cómo una mujer aclamó bienaventurada á la Madre de Jesús. 


I. Narración y explicación. 


AsaDos los días de la celebración de la Pascua, volvió 

Jesús á Galilea, y recorrió ciudades y aldeas predicando 
y haciendo milagrosas curaciones. Un día le presentaron un 
endemoniado, ciego y mudo!*, y luego le curó Jesús, y el 
endemoniado vió, y habló. Y el pueblo admirado decía: 
“¿Por ventura es éste el hijo de David?”2 Cuando lo oyeron 
los fariseos, dijeron: “Este lanza á los demonios por virtud 
de Belzebú, príncipe de los demonios.”3 Jesús, que veía sus 
pensamientos t, les dijo: '“Todo reino dividido será desolado. 
Si lanzase á los demonios por virtud de Belzebú, su reino 
estaría dividido entre sí; ¿cómo podía durar? Mas si lanzo 
á los demonios por el espíritu de Dios, ciertamente ha llegado 
á vosotros el reino de Dios*. Yo os digo: Todos los pecados 
y blasfemias serán perdonados á los hombres; pero aquel 
que habla contra el Espiritu Santo, no será perdonado ni en 
este mundo, ni en el futuro.”* 

Una mujer del pueblo cautivada por estas palabras de 
Jesús, exclamó en alta voz3: “Bienaventurado el vientre que 
te llevó, y los pechos que te alimentaron.”% Jesús contestó: 
“Feliz y bienaventurado aquel que oye y observa la palabra 
del Señor.” 

1 El demonio se había apoderado de él y no le dejaba ver ni 
hablar. — * El prometido descendiente de David, el Mesías. Véase n? 56 
del A T. y n? 2 del N. T. (*Le dará el Señor Dios el trono de David, 
su padre.”) El milagro impresioné de tal manera al pueblo, que se sintió 
propenso á creer que Jesús era el Mesías. Al ver esto los fariseos se 
irritaron y, para apartar al pueblo de la fe en Jesús, dijeron que arrojaba 
á los demonios en virtud del príncipe de los demonios. — ? No podían 
negar que Jesús arrojaba á los demonios, mas, como de ninguna manera 
querían creer en el poder divino de Jesús, afirmaban que Jesús estaba 
aliado con el príncipe de los demonios y que de éste había recibido la 
virtud de lanzar á los demonios. — * Que sabía que esto no lo decían 
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por convicción sino por malicia. — * Lanzo á los demonios en virtud del 
Espíritu Santo, y en eso podéis ver que Dios está conmigo, que soy el 
Ungido y que son ciertas mis palabras al aseguraros que ha llegado ya 
el tiempo del reino de los cielos (del reino del Mesías). Como rey de 
este reino Jesús lanza á los malos espíritus y se muestra yencedor de 
Satanás. — * Si el hombre hace penitencia. — ” Los fariseos pecaban 
contra el Espíritu Santo, porque la obra del Espíritu Santo (la expulsión 
de los malos espíritus por el Mesías) la atribuían al demonio. Jesús con- 
tinuó diciéndoles: “¡Oh raza de víboras! ¿Cómo es posible que vosotros 
habléis cosa buena, siendo, como sois, malos? puesto que de la abundancia 
del corazón habla la boca. El hombre de bien del buen fondo de su corazón 
saca cosas buenas; y el hombre malo de su mal fondo saca cosas malas. Yo 
os digo que hasta de cualquiera palabra ociosa que hablaren los hombres, 
han de dar cuenta en el día del juicio.” Con lo que les daba á entender 
que estaban llenos de odio y envidia contra el Salvador: que así como las 
víboras por su naturaleza segrégan el veneno, así ellos por su mal estado 
no producían más que palabras llenas de maldad, y que si en el día del 
juicio se había de dar cuenta de toda palabra inútil, ¿qué les esperaba á 
ellos por sus dichos tan sumamente perversos? “Entonces algunos de los 
escribas y fariseos le hablaron, diciendo: Maestro, quisiéramos verte hacer 
algún milagro (que viniera del cielo [S, Marc. 8, 11], como el maná, el fuego, 
que consumió el sacrificio de Elías etc., porque cuantos milagros había 
hecho Jesús no les satisfacían creyendo que podían venir del infierno). Mas 
El les respondió: esta raza mala y adúltera (los llama así, porque prevari- 
caban contra la antigua alianza, cuyo fin y blanco era el Mesías) pide un 
prodigio, pero no se le dará el que pide, sino el prodigio del profeta Jonás. 
Porque así como Jonás estuvo en el vientre de la ballena tres días y tres 
noches, así el Hijo del hombre estará tres días y tres noches (contando por 
tal la noche y día empezados) en el seno de la tierra. Los naturales de 
Nínive se levantarán en el día del juicio contra esta raza de hombres, y 
la condenarán, por cuanto ellos hicieron penitencia á la predicación de 
Jonás, y con todo, el que está aquí, es más que Jonás. La reina del 
mediodía (de Sabá, n? 62 del A. T.) hará de acusadora en el día del juicio 
contra esta raza de hombres, y la condenará, por cuanto vino de los 
extremos de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón; y con todo, 
aquí tenéis quien es más que Salomón”; con lo que les da á entender 
cuán culpable y digna de castigo era su incredulidad. — * Las palabras 
de Jesús, con las que se esforzaba por traer á los fariseos al conocimiento 
de sí mismos, y, mediante éste, á la penitencia, hicieron una grande 
impresión en el pueblo, y llena de admiración una mujer exclamó: “Bien- 
aventurado etc.” — * ¡Tu madre es para ser aclamada dichosa por haberte 
traído y estrechado contra su pecho! Jesús confirma este aclamar á María 
por dichosa diciendo: “Feliz y bienaventurado etc.”; sí, dichosa es mi 
madre, pero no solamente porque me dió á luz y crió, sino también por- 
que ha creído y seguido la palabra de Dios; y así también vosotros podéis 
ser dichosos, si con fe recibís y guardáis la palabra de Dios (mi palabra). 
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11. Comentario. 

Pecado contra el Esptritu Santo fué el que cometieron 
los fariseos atribuyendo, contra su propia convicción, al 
poder del diablo el milagro hecho por Jesús. Calumniaron 
á Jesús de tener pacto con el demonio, siendo así que ellos 
eran los que servían á Satanás, persiguiendo al Salvador. 
Como se hallaban enteramente poseídos del espíritu de or- 
gullo y de envidia, no querían creer en el poder divino de 
Jesucristo, intencionadamente y con obstinación se resistían 
á conocer la verdad, que exteriormente les hacía fuerza con 
los milagros de Cristo é interiormente con la gracia del 
Espíritu Santo, que los iluminaba, y prefirieron acogerse 
.á locos subterfugios y mentiras, antes que dar gloria á la 
verdad conocida (que Dios estaba con Jesús). Este rechazar 
á sabiendas la gracia, y resistir á ella tenazmente, volvió 
á los fariseos cada vez más obstinados é impenitentes y los 
impulsó finalmente al deicidio. ¿Cuáles son los seis pecados 
contra el Espíritu Santo? ¿Por qué son estos pecados contra 
el Espíritu Santo? (Lec. 54, pr. 1. 2.) ¿Cuál de estos seis 
pecados cometieron los fariseos? (Ellos tuvieron envidia á 
Jesús por su sabiduría y virtud de hacer milagros, resistieron 
á la verdad cristiana conocida, se obstinaron contra las 
salvadoras y serias amonestaciones del Salvador y final- 
mente con deliberación y contumacia perseveraron en la 
impenitencia.) 

Impenitencia. Oración por los pecadores impenitentes. Del 
pecado contra el Espíritu Santo dice Jesús que no puede 
ser perdonado. Cuando, pues, el hombre continúa resistiendo 
á la gracia del Espíritu Santo, su alma va cayendo poco 
á poco en un estado que no se diferencia mucho del de los 
ángeles caídos (de los demonios. Los demonios están endu- 
recidos en el pecado, en la rebelión y en el odio contra. 
Dios; su mala voluntad no solamente no se presta á mudarse, 
sino que está obstinada de suerte que no pueden ser redi-, 
midos). Todo el tiempo que el hombre persevera resistiendo: 
á la gracia, no puede alcanzar perdón, precisamente porque 
no coopera, antes bien resiste á la gracia, que le impulsa: 
al arrepentimiento y penitencia. Un hombre tal se parece; 


27. Los pecados contrá el Espíritu Santo. — María es bendecida. 165 


á uno que, estándose ahogando, rechaza la mano salvadora 
que se le alarga. ¿Puede acaso el hombre resistir á la 
gracia? (Lec. 61, pr. 11.) Mas como la voluntad humana, 
mientras el hombre vive sobre la tierra, es aún mudable 
(aun no hay la obstinación que después de la muerte, al 
entrar en la eternidad, donde ya no hay mudanza), puede 
Dios dar á un pecador un torrente de gracia tan extra- 
ordinario, que, vencida su resistencia, se salve.. Por eso no 
debemos desesperar jamás de la conversión de un pecador, 
por endurecido que parezca; antes bien mientras más im- 
penitente se muestre, con tanta mayor instancia y más en- 
cendido fervor debemos rogar para que se convierta. En el 
n* 87 veremos que S. Esteban dijo á sus adversarios: 
“Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo”, y sin embargo 
al morir rogó por ellos. ¿Cuál es el décimo artículo del 
símbolo? (Lec. 28, pr. 1.) 

Calumnta. Los fariseos calumniaron ignominiosamente 
á Jesús diciendo que tenía pacto con el príncipe de los de- 
monios. ¿Cómo se peca por calumnia? (Lec. 45, pr. 10.) 

Armas de la incredulidad. Mentira y calumnia fueron 
las armas con que los incrédulos fariseos combatieron contra 
Jesús; esos son aún hoy día los medios de que la incredulidad 
y la heregía se valen para atacar á la doctrina de Cristo 
y á su Iglesia. 

El infierno. Si hay pecados, que no se perdonan “ni en 
este mundo ni en el venidero” (es decir, después de la 
muerte), tiene que haber una condenación eterna. Por eso 
se dice también en S. Marc. 3, 29: “El que blasfemare 
contra el Espíritu Santo, no tendrá jamás perdón sino que 
será reo de condenación eterna.” ¿De dónde sabemos que 
las penas de los condenados son eternas? (Lec. 30, pr. 10.) 

El purgatorio. De las palabras de Jesús, que el pecado 
contra el Espíritu Santo no se perdona ni en este mundo 
“ni en el venidero”, deducen con razón los Padres de la 
Iglesia que ciertos pecados son perdonados también en el 
otro mundo. Mas en el cielo no puede darse el caso de que 
se perdone pecado alguno, porque en el cielo no puede haber 
ni rastro de pecado; también es imposible el perdón de los 
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pecados en el infierno, porque los condenados son incorre- 
gibles; luego tiene que haber un estado medio entre el cielo 
y el infierno. Éste es el lugar de la expiación ó purgatorio, 
donde son perdonados los pecados veniales y se satisfacen 
las penas por los pecados (ya perdonados). ¿Adónde van las 
almas después del juicio particular? ¿Qué almas van al pur- 
gatorio ? ¿Cómo se prueba la existencia del purgatorio? (Lec, 20, 
pr. 10. 11. 12.) 

Con el ensalzamiento de María se cumple aquella pro- 
fética palabra que la Virgen pronunció en el Magnificat 
(n* 3): “Me aclamarán bienaventurada todas las generaciones.” 

El juicio universal. ¿De qué palabras de Jesús se de- 
duce que en el juicio final se reunirán todos los hombres de 
todos los tiempos? (*'Los naturales de Nínive se levantarán 
en el día del juicio etc.”) ¿Cómo se llama este juicio? 
(Lec. 20, pr. 3.) 

La resurrección de Cristo es el milagro de todos los mi- 
lagros, la señal decisiva, que corrobora la divinidad de todos 
los milagros anteriormente hechos por Jesús. Fué el último 
milagro, por el que los incrédulos judíos fueron llamados 
á la fe y á la salud. 

Profecía de Jesús. Con la alusión á la “señal de Jonás” 
predijo Jesús claramente su sepultura y su resurrección. 
¿Cómo atestiguó Jesucristo su divinidad por medio de las 
profecías? (Lec. 15, pr. 10:) 


El callar pecados en la confesión. El infeliz, que se había quedado 
mudo por la posesión del diablo, es imagen de aquellos pecadores ú 
quienes Satanás cierra la boca durante la santa confesión, de modo que 
ni se confiesan sinceramente ni por completo. 

La indiferencia religiosa. Si el ejemplo de la reina de Sabá declina 
á los incrédulos judíos, mucho más se prestará á la condenación de aquellos 
cristianos, que creen en Jesús y se llaman discípulos suyos, mas no tienen 
solicitud ninguna por oir su palabra y participar de las riquezas de su gracia. 


III. Práctica. 
¿Ruegas todos los días por la conversión de los peca- 
dores? Esta oración es más necesaria aún que la que se 
. hace por las almas del purgatorio, pues éstas tienen ya seguro 
el cielo, mientras que aquéllos están en peligro de condenarse 
eternamente. Propósito. 
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28. El sermón del lago; las siete parábolas del reino 
de los cielos. 


Se refiere una enseñanza doctrinal, que Jesucristo desde el lago de 
Genésáret hizo al pueblo agrupado en la orilla. Consta esta doctrina de 
una serie de parábolas, con las que nos instruye el Salvador acerca del 
reino de gracia y de verdad, fundado por Él. 

Prenotando, Parábola es la narración de un suceso (real ó posible) 
tomado de la naturaleza ó de la vida humana, con el fin de hacer patente 
una verdad profunda (moral ó religiosa). 

Las parábolas de Jesús empiezan por lo general con las palabras: 
“El reino de los cielos es semejante ... ete.”, es decir, con el reino de 
los cielos pasa lo que con un granito de mostaza etc. ¿Qué se ha de 
entender por “*el reino de los cielos”? El reino del Mesías, el reino de 
Jesucristo sobre la tierra. Mas éste tiene dos aspectos: 1? uno exterior, 
visible, cual es su Iglesia; 22 otro interior, invisible, en cuanto Cristo 
reina con su gracia y su verdad en las almas. Á veces por reino de los 
cielos se entiende también 32 el reino de la bienaventuranza, el cielo, al 
que se propone conducirnos el reino de Cristo sobre la tierra. 


1. Narración y explicación. 


«e f hierTO día fué Jesús al lago de Genésaret, y sentán- 

dose en la orilla, enseñó al pueblo. Cuando la multitud 
de pueblo fué muy grande, entró en un barco, y habló en 
forma de parábolas. 


A. Parábola del sembrador. 


** “Un sembrador salió á sembrar. Y estando sembrando cayeron 
algunos granos de semilla junto al camino, los cuales fueron 
pisoteados, y las aves del cielo los comieron. Otros granos cayeron 
entre piedras, y nacieron luego, pero cuando salió el sol, se que- 
maron y secaron, porque no tenían raíz! Otros muchos granos 
cayeron entre espinas, las cuales creciendo ahogaron la siembra; 
y Otros por último cayeron en buena tierra, y crecieron y dieron 
fruto, unos treinta, otros sesenta, y otros ciento.” 

** Cuando Jesús hubo hablado así, añadió: “El que tenga 
oídos, que viga ?. Esta parábola significa *: la semilla es la palabra 
de Dios. La cual cae junto á un camino en aquellos que la oyen; 
pero viene luego el demonio y la arrebata de sus corazones para 
que no crean y no sean salvos. Caen los granos en terreno pedre- 
goso, cuando los que oyen la palabra de Dios la reciben con 
alegría, pero no tienen raíz *, creen en ella poco tiempo, y en la 
hora de la tentación sucumben *, El que fué sembrado entre espinas, 
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es aquel que oye la palabra de Dios, mas después vienen los cui- 
dados, riquezas y placeres de la vida, y la sofocan, de manera 
que nada produce. El que fué sembrado en buena tierra, es el que 
oye la palabra de Dios, y la retiene en su corazón, y lleva con 
perseverancia * el fruto.” 

1 Faltaban tierra y humedad para la vida de la raíz. — ?* ó lo que 
es lo mismo: ¡notad bien! Con estas palabras quería indicar Jesús, que 
en la parábola se trataha de verdades muy serias y dignas de toda 
reflexión. — * La significación de la parábola no se la declaró el Señor 
á las turbas, sino á los discípulos en particular y á petición de estos. — 
4 No dejan que la semilla de la palabra de Dios eche raíces en sus cora- 
zones. — * Abandonan la fe ó la vida cristiana. — * Literalmente “en 
paciencia”, es decir, produce su fruto ejercitando la paciencia, mediante 
la cual persevera en el bien obrar. 


11. Comentario. 


La diversa acogida que halla en los hombres la palabra 
de Dios. El sembrador es Jesucristo, quien por medio de sus 
Apóstoles y los sucesores de estos (los obispos y sus auxiliares) 
anuncia la palabra de Dios. El campo es el corazón humano, 
para quien está destinada la semilla de la palabra divina. 


28. El sermón del lago; las siete parábolas del reino de los cielos. 169 


Según esto, la idea capital de la parábola es la siguiente: 
La eficacia de la predicación depende por completo de la 
preparación y del estado en que se halla el corazón del 
hombre (como el prosperar la semilla depende de la natura-. 
leza y preparación del terreno). Los tres casos, en los que 
la semilla no da fruto, muestran los obstáculos, que por 
parte de los hombres se oponen á la eficacia de la palabra 
de Dios. 

La primera clase la componen los hombres sin buena 
voluntad para acoger con fe la palabra de Dios. Bien es 
verdad que oyen la palabra divina, pero ésta no halla nin- 
guna acogida en ellos, porque el diablo y los hombres sus 
cooperadores con burlas, preocupaciones, falsa ilustración etc. 
han aprisionado (endurecido) su corazón contra todo lo sobre- 
natural, de modo que ya no quieren creer y se resisten por 
completo á las enseñanzas de la fe. Buen ejemplo son los 
fariseos del tiempo de Jesucristo y los “ilustrados” de 
nuestros días. 

La segunda clase consta de aquellos que, si bien tienen 
cierta buena voluntad y buenos sentimientos para con la 
religión, son superficiales y de carácter débil. Reciben con 
fervor la palabra de Dios, creen, pero en ellos la fe no 
penetra hasta lo profundo de su corazón y de su voluntad; 
así es que prevarican ó apostatan cuando las persecuciones 
y las tribulaciones ponen á prueba su fe. Recuérdese á los 
israelitas en el desierto. ¿Cuándo es firme . . . constante 
nuestra fe? (Lec. 5, pr. 4. 7.) 

La tercera clase la forman aquellos que á la verdad 
tienen fe y están firmes en ella, pero »0 viven según la fe, 
sino que engolfados del todo en las cosas terrenas, se entregan 
á la concupiscencia de los ojos, '¿ la concupiscencia de la 
carne y á la soberbia de la vida, y por lo tanto no producen 
ningún fruto de fe. Tienen sí fe, pero muerta. ¿Cuándo es 
viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) 

Según esto, los tres enemigos capitales de la fe y de 
la vida conforme á la fe son: 1? el demonio y sus auxiliares, 
que tratan de matar en los hombres la docilidad á la fe, 
2 la debilidad é inconstancia del corazón y de la voluntad 
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en muchos hombres y 3? las tres malas concupiscencias que 
reinan en el mundo. 

La palabra de Dios únicamente da fruto en aquellos 
hombres que, no sólo la reciben con gusto, sino que también 
la conservan en un corazón bueno y acrisolado por la fe, 
y viven según la fe en paciencia, es decir, con fortaleza 
y constancia. 

La religión y la fe no son pues (al menos de un modo 
preferente) cosa del entendimiento, sino ante todo cosa del 
corazón, del ánimo ó espíritu. Para creer y, mediante una 
vida conforme á la fe, conseguir el cielo, no es necesario 
(ni tampoco suficiente) un gran talento, sino un corazón bueno 
y susceptible de lo noble y sobrenatural. 


TI. Práctica. 

Ves por esta parábola lo importante que es el que tu 
corazón esté bien dispuesto para recibir la palabra de Dios 
(en los sermones, y pláticas doctrinales). ¿Has sido siempre 
fervoroso en oir la palabra divina? ¿Has conservado en tu 
corazón lo que has oído, y según ello formado tus propó- 
sitos? ¿Suelen causarte tedio las enseñanzas y amonestaciones 
religiosas? ... ¿Á cuál de las cuatro clases, que, como has 
visto, describió el Salvador, perteneces tú? ... Antes del 
sermón etc. pide con devoción al Espíritu Santo que te asista, 
y escucha atentamente con la firme resolución de meditar 
lo que oigas y de cumplirlo. 


B. De la zizaña entre el trigo. 
I. Narración y explicación. 


* Después les propuso el Señor otra parábola. '““El reino de los 
cielos es semejante á un hombre que siembra su campo de buena 
semilla '. Pero mientras dormían sus hombres ?, vino su enemigo 
y sembró zizaña* entre el trigo; de suerte que, cuando la hierba 
creció y dió fruto, pareció también la zizaña. Entonces fueron los. 
siervos al padre de familias, y le dijeron: Señor, ¿no has sem: 
brado buena semilla en el campo? ¿Cómo tiene zizaña? Él con- 
testó: El enemigo ha hecho esto. Y ellos dijeron: ¿Quieres que 
vayamos y la cojamos? No, respondió el Señor, no sea que al * 
arrancar la zizaña arranquéis también el trigo. Dejadla erecer 
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hasta el verano. Cuando sea el tiempo de la recolección, diré á los 
segadores: reunid primero la zizaña y atadla en haces para que- 
-marlos; y después llevad el trigo á mis graneros.” 

* Jesús explicó * así esta parábola. ““El que siembra la buena 
simiente, es “el Hijo del hombre 3, El campo es el mundo; la buena 
semilla son los hijos del reino de Dios*; los hijos del mal” la 
zizaña, y el enemigo que la siembra, el demonio. La recolección 
es el fin del mundo, y los segadores los ángeles; y dei mismo 
modd que en el tiempo de la siega se recoge la zizaña para que- 
marla, así sucederá á los malos al fin del mundo. Entonces enviará 
Dios á sus ángeles, y cogerán á los que ahora dan escándalo 
y obran el mal, y los arrojarán al horno del infierno, y allí será 
el llanto, y el rechinar de dientes. Y los justos entrarán resplan- 
decientes como el sol en el reino del Padre celestial.” * 


1 Al reino de Dios en la tierra, la Iglesia, le sucede lo que á un 
hombre que sembró buena simiente. — ?* Sus criados, los encargados del 
cultivo del campo. — * Avena loca, la que hasta echar las espigas se 
parece al trigo, por eso “pareció también la zizaña” (fué notada) cuando 
salieron las espigas. — * En particular á sus discípulos. — * Jesucristo. — 
* Los hijos fieles (miembros vivos) de la Iglesia. — * Aquellos hombres 
que sirven al demonio, dan mal ejemplo y seducen á otros. — * Y ter- 
minó con las palabras: “El que tiene oídos para oir, oiga”, es decir, 
reflexionad bien esto. 


lí. Comentario. 


El mal en la Iglesia de Dios. Para que los Apóstoles 
y todos los predicadores del evangelio no desmayen, si 
á pesar de sus esfuerzos, muchos no se convierten; con la 
parábola de la zizaña entre el trigo les enseña el Salvador 
que en su Iglesia el mal crecerá al lado del bien y que la 
completa separación de los malos y de los buenos no tendrá 
lugar hasta el fin del mundo. 

¿Por qué tolera Dios el mal en su Iglesia? 12 Porque ha dado al 
hombre libre albedrío; 2? para que el pecador tenga tiempo de conver- 
tirse; 32 para prueba de los justos y acrecentamiento de sus méritos; 
42 para que por fin hasta los malos glorifiquen á Dios, al manifestarse en 
ellos la santidad y la justicia de Dios. Si Dios gobierna y dirige todas 
las cosas con sabiduría, ¿cómo se explica la presencia del mal moral? 
(Lec. 10, pr. 10.) 


Esta parábola encierra también en sí las enseñanzas 
siguientes : 
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Santidad de la Iglesia. El mal en la Iglesia no procede 
de ella misma, sino que viene del diablo y de sus coopera- 
dores. La Iglesia no esparce más que buena semilla (en su 
doctrina, sus mandamientos y sus medios de comunicar la 
gracia), por lo que ella misma es santa y conduce á la 
santidad á cuantos la obedecen. ¿Por qué decís que la 
Iglesia romana es santa? (Lec. 24, pr. 8.) 

El juicio universal. El hijo del hombre, Jesucristo, juz- 
gará al fin del mundo á los buenos y á los malos. ¿Qué 
nos enseña el 7? artículo del credo? (Lec. 20, pr. 2.) 

El infierno es un horno (encendido) donde habrá llanto 
y rechinar de dientes. ¿Qué cosa es, según las palabras de 
Jesucristo, el infierno? (Lec. 30, pr. 7.) 

El cielo. Los justos irán al reino de su Padre, es decir, 
al cielo, y transfigurados en cuerpo y alma, “brillarán como 
soles”. ¿Serán iguales todos los cuerpos de los resucitados? 
(Lec. 29, pr. 11.) ¿En qué consiste la felicidad de los justos? 
(Lec. 30, pr. 3.) 


C. Parábolas del grano de mostaza, de la levadura, del tesoro, 
de la perla y de la red que se echa al mar. 


IL. Narración y explicación. 


* Jesús dijo! después: “El reino de los cielos es semejante á un 
grano de mostaza? que un hombre siembra en su campo. Esta 
semilla es la más pequeña de todas, pero después que crece, es 
mayor que todas las legumbres, y se hace árbol, en cuyas ramas 
vienen á hacer sus nidos las aves del cielo.” 

* “El reino de los cielos es también semejante á la levadura 
que toma una mujer, y la mezcla con la demás masa, hasta que 
todo se fermenta.”? 

* “Es también el reino de los cielos como un tesoro * es- 
condido en el campo, que cuando lo halla un hombre, lo tiene 
en secreto; y va, vende cuanto tiene, y compra el campo.” * 

* “Asimismo es semejante el reino de los cielos á un negociante 
que busca buenas perlas; y habiendo encontrado una de gran precio, 
salió, vendió cuanto tenía, y la compró.” 

* “También es semejante el reino de los cielos á una red 
que echada al mar allega todo género de peces; y cuando está 
llena, la sacan á la orilla, y escogen los peces buenos y arrojan 
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fuera los malos. Así sucederá en el fin del mundo. Los ángeles 
apartarán á los malos de entre los buenos, y los arrojarán al ' 
horno de fuego: allí será el llanto y el crujir de dientes.” 

Estas parábolas y otras muchas dijo Jesus al pueblo, para 
que se cumpliera la profecía: “Abriré en parábolas mi boca; y diré 
cosas escondidas desde el principio del mundo.” +* 


1 Propuso al pueblo las siguientes parábolas para que las reflexionase 
ó le fuese materia de meditación. — * Entre las semillas, que se sem- 
braban en Palestina, ésta era la de grano más pequeño, y á pesar de 
eso, en aquellas regiones calientes crece hasta llegar á ser un arbusto 
de 3 metros de alto, con muchas ramas y grandes hojas. — * La leva- 
dura se mezcla con la masa de harina para que el pan se vuelva más 
blando y sabroso. — * Bajo el nombre de “tesoro” se entiende una gran 
suma de dinero ó una reunión de cosas preciosas de mucho valor (oro, 
piedras preciosas etc.). — 5 Porque tiene noticia del tesoro que allí se 
encierra. Según el derecho judaico todo cuanto se hallaba: debajo del 
suelo, pertenecía al dueño del tal campo ó terreno. — * Predicaba Jesús 
en parábolas, porque la gran masa del pueblo (con sus jefes y sabios) 
era incapaz y de corazón duro para recibir desnuda y en toda su 
claridad la verdad del reino de Dios. El que no tiene alcance para las 
verdades sobrenaturales, no ve en las parábolas más que narraciones, 
pero no la doctrina espiritual, que en ellas claramente se encierra. De 
ahí que el Salvador dijese á sus discípulos: “Á vosotros se os ha con- 
cedido el entender el misterio del reino de Dios, mientras á los demás (en 
castigo de su malicia se les habla) en parábolas; de modo que viendo 
no echen de ver, y oyendo no entiendan.” (S. Luc. 8, 10.) 


II. Comentario. 


La propagación de la Iglesia. La parábola del grano de 
mostaza quiere decir: como un grano de mostaza á pesar 
de ser tan pequeñito se desarrolla hasta llegar á ser un 
grande arbusto, así la Iglesia, el reino de Cristo, tiene cier- 
tamente un principio pequeño y poco brillante en apariencia, 
pero de día en día irá creciendo y dilatándose, llegará á ser 
urí reino grandísimo y los pueblos se acogerán á su seno. 
En esta parábola, como claramente se ve, predice Jesús la 
exterior propagación de su Iglesia, ó en otras palabras, que 
su Iglesia será católica (universal). ¿Por qué decís que la 
Iglesia romana es católica? (Lec. 24, pr. 9.) 

“La eficacia del cristianismo en el hombre. En la pará- 
bola de la levadura muestra el Salvador la forma y manera, 
cómo su doctrina y su gracia obran en los corazones de los 
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hombres. La mujer simboliza á la Iglesia, la levadura de- 
nota el cristianismo (gracia y verdad), la harina indica á los 
hombres (tanto al hombre en particular, como á toda la 
humanidad). Como la levadura va atacando lentamente una 
capa de harina después de otra, la fermenta y la hace 
más sabrosa, así es propio del cristianismo el ir poco á 
poco penetrando todo el ser del hombre, purificarle de sus 
culpas, santificarle, ordenar y gobernar todos sus pensa- 
mientos, sus tendencias y su vida; y como el individuo así 
también debe ennoblecerse y santificarse poco á poco toda 
la sociedad humana por la doctrina y la gracia de Cristo. 
(Véase n” 21, Práctica.) 

El bien sumo. El tesoro escondido denota los bienes 
de gracia que encierra el cristianismo y que sobrepujan 
en mérito á todas las riquezas del mundo. Quien ha en- 
contrado este divino tesoro (de la fe y de la gracia), ha 
dado con la fuente de la felicidad; y dueño ya de él se 
alegra de poseerle, le guarda con prudente solicitud y está 
dispuesto á sacrificarlo todo, antes que perder la fe y la 
gracia de Dios. También la parábola de la perla preciosa 
nos da una idea bien clara de la gran dicha que hay en 
la posesión de la fe (verdadera) y del estado de gracia. 
El que con sinceridad y diligencia se afana por la verdad 
y la salud de su alma, las hallará. “Más la perla de tan 
subido precio no es más que una, porque una es la ver- 
dad. Y como sólo el negociante discreto, que compra esta 
perla á costa de todo su haber, sabe cuán rico viene á 
ser con sola esta adquisición (la inexperta multitud no 
adivina el mérito de la pequeña perla), así únicamente 
aquellos que poseen la gracia de la Iglesia, saben cuán 
ricos son. Los hombres sin fe no conocen este valor, no 
vislumbran nuestra riqueza.” (S. Ireneo.) ¿Qué Iglesia es 
la que conserva la fe verdadera enseñada por Jesucristo? 
(Lec. 4, pr. 7.) 

La separación en el juicio universal. La parábola de la 
red llena de peces buenos y malos encierra la misma idea 
capital, que la de la zizaña en medio del trigo. Hemos llegado 
á ser miembros de la Iglesia, cuando (como los pececillos) 
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fuimos sacados de las aguas del bautismo y renacimos á 
la vida del espíritu; mas de ningún modo está todavía 
asegurada nuestra recepción en el cielo, porque, si no 
conservamos la gracia (no guardamos la alianza del bau- 


tismo), vendremos á scr arrojados y caeremos en la re- 
probación eterna. 


II. Práctica. 


La gracia de Dios es el bien supremo, el tesoro más 
grande, la perla más preciosa. ¿La has estimado siempre 
en mucho? ¿No la has perdido jamás cometiendo algún 
pecado grave? 

En adelante podrás entender mejor que hasta ahora 
el profundo sentido y los grandiosos bienes que encierra 
la petición “Venga á nos el tu reino”. Que el reino de 
Dios, la santa Iglesia, crezca, extienda más y más sus 
brazos y de día en día cobije mayor número de infieles 
y paganos en su beatífico seno. Que el reino de la verdad 
y de la gracia divina penetre más y más profundamente 
en tu corazón, más y más te ilumine, te purifique y te 
santifique, para que ganes el reino de los cielos. Lleno de 
estos santos deseos has de rogar frecuentemente y con fervor 
por ti, por tus queridos padres, parientes etc., diciendo: 
“Venga á nos el tu reino.” 


29. La tempestad en el mar. 


Se refiere cómo Jesús con sola su palabra calmó de repente una 
furiosa tempestad en el lago de Genésareb, 


1. Narración y explicación. 


+ po la tarde dijo Jesús á sus discípulos!: “Pasemos 

la otra parte del mar.”?2 Y llegándose á Él un 
escriba le dijo: “Maestro, te seguiré adonde quiera que 
fueres.” Jesús, sabiendo que sólo quería seguirle por vanidad 
y por gusto, le dijo: “Las raposas tienen cuevas, y las 
aves del cielo nidos*, pero el Hijo del hombre no tiene5 
donde reclinar su cabeza.”* Al oir estas palabras se apartó 
él escriba de su presencia”. 
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Jesús entró en un barco con sus discípulos, y muchos 
otros barcos iban al rededor de El. Jesús estaba cansado 
de las fatigas del día, y reclinando la cabeza* se durmió?. 
De repente se levantó una gran tempestad 1% de modo que 
las olas cubrían el barco. Entonces se llegaron á El sus 
discípulos, y le despertaron, diciendo: “Señor, sálvanos, 
que nos vamos á fondo.” Y Jesús les dijo: “¿Qué teméis, 
hombres de poca fe?”11 Y levantándose, mandó al viento 
y al mar1?, y se siguió una gran bonanza 13, Y todos* se 
maravillaron diciendo: “¿Quién es éste á quien obedecen el 
viento y el mar?” 


1 Porque estaba fatigado de sus continuas tareas, quería evitar la 
muchedumbre del pueblo y retirarse á la soledad. — * Á la región de 
Gadara, ciudad situada al sudeste del lago (véase el mapa), tenían pues 
que cruzar el lago en casi toda su longitud. — * La reputación que 
Jesucristo adquiría por su celestial doctrina y la fama por sus milagros 
excitaron la vanidad del escriba que quería pasar por compañero de un 
hombre tan extraordinario. — * donde morar y abrigarse. — 5 aquí en 
la tierra ni aun siquiera eso como cosa propia. — * para descansar. — 
7 porque de seguir á Jesús no le esperaba sino la pobreza con todos 
sus efectos y no era eso lo que el escriba buscaba al querer ir en pos 
de Jesús. — *% En un cabezal (especie de almohada) colocado en la 
popa ó parte posterior de la barca (al lado del timonel). — * Parte 
por la fatiga, parte porque mientras iban navegando había entrado 
ya de lleno la noche. — *” Porque un viento tempestuoso se precipitó 
bramando del lado de las montañas, y alborotó la mar de suerte que 
levantando olas tan grandes como casas, venían éstas á chocar contra 
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la barquilla, la cubrían y llenaban de agua. (Aun hoy día se levantan 
con frecuencia en el lago de Genésaret grandes y repentinas tormentas, 
porque los vientos, que soplan por las gargantas de las montañas circun- 
vecinas, se encuentran como aprisionados en la cuenca ó valle, donde 
está el lago, y rechazados por las montañas contrapuestas, desencadenan 
todo su furor cn la movediza superficie de las aguas del lago.) Los 
discípulos echaban fuera el agua, pero nuevas olas volvían á llenar 
la barquilla; tan pronto era la barquilla elevada á lo alto por una ola, 
como volvía á descender á lo profundo, crujía en sus junturas y amena- 
zaba deshacerse. “Mas Jesús dormía”, como si no hubiese peligro al- 
guno. Los Apóstoles azorados miraban á ver si despertaba, pues creían 
que si El estuviera despierto, podría alejar el peligro; mas no osaban 
despertar al Santo. Como el peligro crecía, las rachas de viento eran 
cada vez más impetuosas y las olas más imponentes, sobresaltados ante 
el temor de perecer se llegaron á Jesús y le despertaron etc. — *! ¿Por 
qué teméis? Si vuestra fe no fuese tam pequeña (débil), no tendríais 
tanto miedo. — 1? Diciendo á la mar: “calla, enmudece” (S. Mare. 4, 39). 
— 15 En seguida cesó el viento, la mar se apaciguó y quedó en calma; 
al bramido de las olas y al rugido del viento huracanado sucedió un 
silencio completo. — * No solamente los Apóstoles, sino también los 
hombres que navegaban en las otras barcas. 


II. Comentario. 


La divinidad de Jesús. ¿Quién es éste, á quien hasta 
los vientos y la mar obedecen? ¡Responde á esta pregunta!... 
Sí, este gran milagro es una nueva y manifiesta prueba del 
poder divino de Jesús. Para comprender bien la grandeza 
de este milagro, hay que reflexionar en lo siguiente. Cuando 
la mar está alborotada por una tormenta, menester es que pasen 
muchas horas y á veces algunos días hasta que se calmen 
las encrespadas olas, las aguas profundamente agitadas en- 
tren en reposo y quede serena la superficie de las aguas. 
Mas aquí, tan pronto como Jesús lo mandó, sobrevino la 
tranquilidad más completa. También es de notar que nunca 
se siente el hombre más pequeño, impotente y miserable 
como cuando es presa de las fuerzas de la naturaleza y de 
los elementos desencadenados; los más poderosos de la tierra 
sienten entonces su debilidad é invocan el auxilio de Dios 
(la necesidad enseña á orar), pero Jesús se levanta, manda 
á las embravecidas fuerzas de la naturaleza, y éstas le obe- 
decen; El es, pues, el omnipotente Señor de la naturaleza, 
de Quien dice el Salmista (88, 9 y 10): “¿Quién como tú? 
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¡oh Señor de las virtudes! . .. Tú tienes señorío sobre la 
bravura del mar y calmas la revuelta de sus olas.” ¿Qué 
son milagros? ¿Cuáles son los principales milagros que obró 
Jesucristo? (Lec. 15, pr. 7. 8.) 

Dos naturalezas en Cristo: como hombre duerme, como 
Dios manda á la tempestad. 

La pobreza de Jesús fué sumamente grande. Nació en 
un establo; durante toda su vida pública no tuvo ninguna 
morada propia (con frecuencia pasaba la noche á campo raso 
orando); recorrió la Palestina como un peregrino y vivió de 
limosna: su lecho de muerte fué la cruz, en la que no podía 
reclinar su cabeza para descansar, su cadáver fué depositado 
en sepulcro ajeno. Los que quieran seguir á Jesucristo no 
deben jamás olvidar aquellas palabras: “Bienaventurados los. 
pobres de espíritu etc.” 

La débil fe, de los discípulos. ¿Por qué llama Jesús 
á los discípulos hombres de poca fe? Porque pensaron que 
el Salvador durmiendo no les podía socorrer, olvidados de 
que su divinidad no duerme, sino que siempre vela y protege 
á los suyos. , 

Objeto del milagro. En primer lugar servía para confirmar 
y aumentar la fe de los discípulos y en segundo para en- 
señar á los Apóstoles y á sus sucesores que como pesca- 
dores de hombres habrían de estar expuestos á muchas per- 
secuciones y penalidades; pero que Jesús estaría con ellos 
y acallaría las tormentas que les sobrevinieran. La barquilla 
de Pedro acosada por la tempestad es 

Imagen de la Iglesia militante dirigida por el Papa, como 
sucesor de S. Pedro. La Iglesia tiene que luchar contra 
muchas clases de tormentas, pero Cristo está en ella (al 
lado del timonel), y aun cuando parezca dormir largo tiempo, 
sabe bien las aflicciones y peligros que oprimen á su Iglesia, 
y se levantará un día, mandará á las tempestades — y la 
libertad y la paz renacerán para la Iglesia. (Véase n? 92 
del N. T.) 

La tempestad de las tentaciones. También en la vida de cada hombre 


hay á veces tempestades, desencaderiándose contra él penas y tentaciones. 
Entonces viene á estar en peligro de perecer, es decir, de pecar y perder 
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la vida eterna; mas Dios está á su lado para auxiliarle con su protección, 
con su gracia y con su consuelo. Por lo cual dice S. Bernardo: “Aun 
cuando el mundo se enfurezca, rabie Satanás y la carne se subleve, no 
obstante, oh Señor, yo esperaré en ti; porque ¿quién confió en ti y quedó 
burlado?” ¿Qué pedimos en la 6* petición diciendo: No nos dejes caer en la 
tentación? ¿Por qué permite Dios las tentaciones? (Lec. 83, pr. 20. 21.) 


TIL Práctica. 


En tu corazón se levantan á veces tormentas, v. g. 
cuando se enciende la ira, se suscita la envidia, y la pusi- 
lanimidad trata de oprimirte. En tales tentaciones conserva 
á Jesús en tu corazón é invócale, diciendo: “¡Señor, sálvame, 
que si no, perezco!” 


30. La hija de Jairo y la mujer enferma. 


Se refiere cómo Jesús sanó á una mujer enferma y resucitó á la 
hija de Jairo. 


1. Narración y explicación. 


4 ne Jesús hubo pasado á la otra orilia del lago!1, le 

recibió el pueblo en la misma orilla lleno de alegría. 
Entre otros vino á Jesús el príncipe de una sinagoga, llamado 
Jairo?, el cual tenía una hija de doce años que estaba en- 
ferma de muerte. Este cayó á los pies de Jesús, y le dijo 
llorando: “Señor, mi hija está en su última hora *, Ven y pon 
la mano sobre mi hija, y vivirá.”* Jesús fué con él, y tam- 
bién los discípulos, y una gran multitud de gentes, de suerte 
que era muy grande el tropel al rededor de Jesús. 

* Aprovechóse de esto una mujer que hacía doce años 
que estaba enferma, y había gastado toda su fortuna sin 
encontrar alivio alguno de los médicos?, Acercándose á Jesús 
á través de la gente, tocó la orla de su vestido; porque 
estaba convencida de que, si tocaba la orla de su vestido, 
sería sana. Y verdaderamente en el punto mismo de tocarla 
se sintió completamente sana'. Jesús quiso que el pueblo 
tomase por modelo la fe de esta mujer, y la imitase; por 
lo cual volviéndose hacia la gente, dijo: “¿Quién ha tocado 
mi vestidura ?”7 Entonces se acercó la mujer temblando 8, 
se echó á los pies de Jesús, y manifestó delante del pueblo 
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por qué había tocado su vestidura, y cómo había sido al 
punto curada. eS Jesús le dijo: “Hija, tu fe te ha sanado, 


Vete en paz.” 

1 Hacia Cafarnaúm, dde vuelta de la región de Gadara. — ? Mientras 
el pueblo se agolpaba á la orilla en torno de Jesús, vino de la ciudad 
inmediata Jairo, uno de los tres prefectos de la sinagoga. Tenían estos 
el cargo de cuidar del arreglo de la sinagoga, determinar lo concer- 
niente al servicio divino y velar por su debido cumplimiento. — * La 
he dejado ya con una respiración que cada vez va más lenta y débil, 
pronto dará el último aliento y morirá. — * De tales palabras se deduce 
que la fe del judío Jairo no era tan grande como la del centurión, aun- 
que pagano (n? 22). Muestra la diferencia entre la fe de estos dos 
hombres. (Jairo cree que Jesús únicamente puede socorrerle acudiendo 
adonde estaba la niña enferma y poniendo sobre ella sus manos; mas el 
centurión creyó no ser necesario que Jesús visitase al esclavo enfermo, 
pues que aun de lejos podía sanarle con sola su palabra.) — * Después 
de tantos gastos, lejos de conseguir salud, había empeorado, con lo que 
vino á quedar más pobre, más enferma y más desgraciada. Ante sus 
ojos no veía ya más que la hora de la muerte, que se iba acercando; 
mas como oyese hablar de los milagros tan estupendos de Jesús, creyó 
que también á ella la podía socorrer y buscó cómo acercarse á Él. — 
S Sintió que una nueva fuerza se difundía por su cuerpo hasta entonces 
tan achacoso y la dejaba enteramente sana. — “ Bien sabía Jesús lo 
ocurrido y quien le había tocado, mas quiso que la misma mujer lo con- 
tase delante del pueblo, para que éste, y singularmente Jairo, se confir- 
masen en la fe. S. Pedro queriendo disuadir á Jesús de que alguno le 
hubiese tocado adrede, le dijo: “Maestro, veis que por todas partes os 
oprime la multitud, y preguntáis: ¿Quién me ha tocado?” “Sí,” res- 
pondió Jesucristo, “alguien me ha tocado, porque yo sé que ha salido 
virtud (curativa) de mí.” — *% Porque había osado tocar al Santo. — 
* El Salvador no la reprende, antes bien alaba su fe, le habla amo- 
rosamente lamándola “hija” y derrama sobre su alma paz y celestial 
consuelo. 

Aun estaba hablando Jesús, cuando llegaron gentes de 
casa de Jairo diciendo: “Tu hija ha muerto: no molestes 
más al maestro.”1% El padre se conmovió profundamente; 
mas Jesús le dijo: “No temas, mas cree, y tu bija volverá . 
á la vida.” Cuando Jesús entró en la casa, encontró una 
multitud de gentes*! que gemían y lloraban, y también 
flautistas que, según la costumbre de aquel tiempo, tocaban 
en los duelos. Jesús les dijo: “Por qué lloráis y hacéis ruido? 
La muchacha no está muerta, sino que duerme.”12 Y ellos 
se mofaban 1% porque sabían muy bien que la niña estaba 
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muerta, y no pensaban que Jesús había ido allí para re- 
sucitarla. Jesús entonces echó fuera á toda la gente, y en- 
trando con los padres de la niña y con tres1t de sus discípulos 


L 


en la habitación donde yacía el cadáver, se acercó á él, le 
tomó por la mano y le dijo: “Levántate, muchacha.” Y ella 
se levantó y echó á andar”. Y el ruido del milagro se ex- 
tendió por toda la comarca. 


10 Con el incidente de la mujer enferma Jesús tuvo que detenerse 
algún tanto en su ida á casa de Jairo. Se puede conjeturar el desagrado 
con que vería Jairo esta detención, pues que su hija estaba ya en los 
últimos, y por lo tanto temía que muriese antes de que Jesús llegase 
á tiempo de poner sus manos sobre la niña. Por otro lado el milagro 
que acababa de presenciar había robustecido su fe notablemente y se 
diría en su corazón: si esta mujer con sólo tocar el vestido de Jesús 
ha sanado, mi hija sanará también una vez que Jesús ponga sus manos 
sobre ella. Así iría Jairo fluctuando entre el temor y la esperanza, 
cuando uno de sus domésticos se le acercó con la noticia de que: “tu 
hija ha muerto”. El mensajero añadió: “no molestes más al Maestro”, 
es decir, no le molestes más, á fin de que vaya á tu casa, porque ya 
¿qué socorro te puede prestar? Terrible prueba por cierto para la fe de 


Jairo, mas Jesús le infundió en seguida aliento. — ** Parientes, cono- 
cidos y plañideras, que entre los judíos acompañaban á todos los cadá- 
veres, — !? Habló así Jesús, porque había determinado resucitar á la 


niña. — 1? Seguros de que la niña había muerto, pues muchos de ellos 
la habían visto espirar, y no entendiendo el significado de lo dicho 
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por Jesús, se burlaban, porque lo que menos pensaban era que Jesús 
pudiese resucitar á la niña y que hubiese ido precisamente para resuci- 
tarla. Por esta incredulidad no fueron dignos de ver el milagro, así que 
Jesús les mandó que saliesen. — ** S, Pedro, Santiago y S. Juan. — 
15 Prueba de que con la vida recobraba también completa salud y ro- 
bustez. ¡Considerad la alegría de los padres! Por lo que toca á Jesús, 
en gu modestia, para evitar la aclamación del pueblo y declinar toda 
alabanza, mandó á los padres de.la niña que á nadie dijesen palabra de 
lo sucedido, mas el ruido del milagro se extendió por toda la comarca. 


I. Comentario. 


Pruebas de la divinidad de Cristo. 1? La milagrosa cu- 
ración de la mujer enferma nos muestra que Jesús es omni- 
potente, que en el “Hijo del hombre” mora, que en Él está 
como en su asiento, y que de Él sale la virtud divina, que 
con repentina y segura eficacia aleja la enfermedad y da 
salud completa. (Véase S. Luc. 6, 19: “Salía virtud de Él 
y sanaba á todos.”) “En Él habita toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente (real y verdaderamente).” (Col. 2, 9.) 
2% En esta curación Jesús manifestó también su nica: 
Confundida entre el gentío, y sin que nadie la notase, se llegó 
por detrás la mujer y tocó la orla del vestido de Jesús, 
pero Él lo supo y supo también que por su contacto la 
mujer había sido curada. (Para que la mujer no cayese en 
el error de que había cobrado la salud por una fuerza ciega, 
inconsciente y ajena de la voluntad, le dice Jesús: “Yo sé 
que ha salido virtud [curativa] de mí.”) 3? La resurrección 
de la niña difunta prueba que Jesús es señor de la vida 
y de la muerte, el autor de la vida, es decir, Dios. Con 
razón dijo el Salvador de sí (n* 26): “Así como el Padre 
resucita á los muertos y les da vida, así también el Hijo 
da vida á los que quiere.” 

Humildad y fiel confianza de Jairo y de la mujer en- 
ferma. El rico y calificado príncipe de la sinagoga se postra 
humilde ante el pobre Jesús de Nazaret é implora su auxilio. 
La mujer enferma se consideró tan vil y despreciable, que 
no tuvo valor para decir á Jesús el ansia de sanar, que 
la traía á sus pies, y después de curada se prosternó tem- 
blando ante Jesús y contó á la faz de todo el pueblo de 
cuán grande miseria se veía libre por la virtud de aquel 
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Señor. Es una máxima del reino de Dios: “Dios resiste 
á los soberbios, y da su gracia á los humildes.” (Sant. 4, 6.) 
¿Cuándo oramos con humildad? ... con confianza? (Lec. 82, 
pr. 14, 15.) 

Sin fe ninguno de los dos hubiera sido socorrido. Así 
vemos que dijo el Señor á Jairo: “Cree, y tu hija ete.”, 
y ála mujer: “Tu fe te ha sanado” (es decir, si. no hubieses 
creído, de nada te hubiera servido el tocar la orla de mi 
vestido). Sin fe no hay salud para el cuerpo ni salvación 
para el alma. 

La hora de la muerte es incierta. Los unos mueren ya 
en los años de la juventud (la hija de Jairo, el joven de 
Naín), otros en la mitad de la vida, pocos llegan á una 
edad avanzada. “Los jóvenes pueden morir, los ancianos 
tienen que morir.” Por lo cual ten cuenta con hallarte en 
todo tiempo preparado para morir y entrar en la eternidad. 
¿Y por qué ignoramos los hombres la hora de nuestra 
muerte? (Lec. 29, pr. 4.) 

La muerte es un sueño: 1? porque los muertos “descansan 
de sus trabajos” (Apoc. 14, 13); 2? porque ya no pueden 
ejecutar obra alguna; 3? porque los cuerpos de los difuntos 
volverán un día á la vida. El cementerio es un campo-santo, 
en el que los cadáveres están depositados como granos de 
semilla, para levantarse gloriosos en el día del fin del mundo. 
Todos resucitarán y volverán á verse mutuamente. ¿Cuánto 
tiempo permanece el cuerpo en la tierra? (Lec. 29, pr. 6.) 

¿Estaba realmente muerta la hija de Jairo? Sí; porque 1* todos 
cuantos estaban en la casa sabían que había muerto; 2? también Jesús 
supo que había muerto, por lo que dijo: “Cree, y tu hija volverá á la 
vida”; 32 el evangelio (S. Luc. 8, 55) dice expresamente: “Volvió su 
alma y se levantó al momento”, luego se había separado ya del cuerpo. 
¿Qué sucede á la muerte del hombre? (Lec. 29, pr. 2.) 


TM. Práctica. 


Véase la práctica del n* 23, pág. 148. 

La mujer enferma había gastado toda su fortuna y em- 
pleado toda clase de medicinas á fin de recobrar su salud. 
Esto ciertamente no es reprensible, porque la salud es un 
bien muy grande; péro la salud del alma ¿no es mucho 
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más preciosa que la del cuerpo? ¿Cómo es que tan poca 
solicitud tienes por lo que en ti hay de más precioso? ... 
Si tu alma está enferma (si has caído en pecado), no te 
arredre ninguna fatiga, ninguna resolución, por penosa que 
sea; haz penitencia, confiésatc con sinceridad, para que vuelva 
á recobrar la salud. 


31. Josús elige y envía por primera vez 4 sus Apóstoles. 


Se refiere cómo Jesús escogió doce Apóstoles de entre sus discípulos, 
los instruyó, los mandó á predicar y ellos ejercieron el ministerio apostólico. 


1. Narración y explicación. 


* f DA vez era mayor la multitud que acudía á oir á Jesús, 

de lejanos países, hasta de las costas del Mediterráneo. 
Viendo Jesús un día que era tanto el tropel, que se im- 
pedían unos á otros el oir la divina palabra, tuvo íntima 
compasión de ellos1, porque eran como un rebaño sin pastor?. 
Y dijo á sus discípulos: “La mies es grande$, pero los 
«trabajadores pocost: rogad al Señoró de la mies que envíe 
trabajadores á su mies.” Después de emplear toda la noche 
en oración”, al ser de día reunió á sus discípulos, y entre 
ellos escogió á doce que se llamaron Apóstoles, que quiere 
decir enviados. Los nombres de los doce Apóstoles son: El 
primero Simón Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su 
hermano Juan; Felipe y Bartolomé*; Mateo? y Tomás, San- 
tiago el menor* y Judas Tadeo; Simón y Judas Iscariote!!, 


1 De las muchedumbres del pueblo. — ? Á causa de que los sacer- 
dotes judíos descarriaban al pueblo, procurando alejarle del Salvador. — 
3 Es decir, muchos ansian por instrucción y redención. — * Pocos son 
los que anuncian el evangelio (los Apóstoles no eran más que doce). — 
5 Que es el mismo Jesucristo. — * Primeramente al pueblo escogido, 
después á toda la humanidad tan necesitada de redención. — *? Jesús 
separándose de la multitud subió á un monte cerca de Cafarnaum, sus 
discípulos le siguieron á la soledad y durmieron en el monte, mientras 
el Señor pasaba la noche orando. Cuán numeroso fuese entonces el nú- 
mero de sus discípulos, no lo dice el evangelio, de todos modos después 
de la vocación de los primeros discípulos (n* 13) se le habían allegado 
ya muchos otros. En el n* 42 veremos que además de los doce Apóstoles 
envió Jesús á 72 discípulos para que predicasen el evangelio al pueblo de 
Israel. — * Sobrenombre de Natanael de quien se ha hecho mención en 
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el n* 13, y presentado á Jesús por Felipe. — * Este llamado también Leví, 
publicano en otro tiempo, había dejado su banco de alcabala y unídose con 
Jos discípulos, apenas Jesús le dijo: “Sígueme.” — Se le denomina así 
para distinguirle de Santiago, hermano de Juan. — ** Iscariote, hombre de 
Cariot, pequeña ciudad de la tribu de Judá, los once restantes eran galileos. 


+ “Id — les dijo — á las ovejas perdidas de la casa de 
Israel 1?, y predicad: El reino del cielo está próximo. Sanad 
á los enfermos, resucitad á los muertos, limpiad á los leprosos, 
lanzad á los demonios13. No preparéis cosa alguna para el 
camino, pues el trabajador es digno de su alimento. Cuando 
entréis en alguna casa, decid: La paz sea en esta casa. Y si 
aquella casal* fuese digna15, vendrá sobre ella vuestra paz; 
mas si no fuere digna, vuestra paz volverá á vosotros. Si 
en alguna casa ó ciudad no fuereis recibidos, ó vuestras 
palabras no fueren oídas, sacudid el polvo. de vuestros pies 
cuando salgáis de ella1S, En verdad os digo, que el día del 
juicio será más tolerable la suerte de Sodoma y de Gomorra, 
que no la de esa tal ciudad.” 


12 Á los israelitas, quienes, sin verdaderos pastores, van descarriados 
como ovejas perdidas. Después de consumada la obra de la redención (des- 
pués de su resurrección) fué cuando el Salvador mandó á los Apóstoles 
predicar también á los gentiles (ne? 82 del N. T.). — ** Con estas pala- 
bras confirió .Jesús á los Apóstoles la potestad de hacer milagros, y les 
mandó usar de este poder. — ' Los habitantes de ella, — ! ¿De qué? 
(De la paz. Si se muestran dispuestos á creer en el evangelio de la paz.) — 
1£ En señal de que con los tales no queréis tener consorcio, de que están 
excluídos del reino de Dios. 


“He aquí que os envío como ovejas en medio de lobos1”: 
sed, pues, prudentes como serpientes1?, y cándidos1% como 
palomas. Y guardaos de los hombres, porque ellos os harán 
comparecer en sus audiencias, y os azotarán en sus sina- 
gogas, y seréis llevados ante gobernadores y reyes, y seréis 
aborrecidos de todos por mi nombre? No es el discípulo 
de mejor condición que el maestro*1, ni el siervo más que 
su señor. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al 
siervo ser como su señor. No temáis á los que matan .al 
cuerpo y no pueden matar al alma??; temed por el con- 
trario al que puede echar al cuerpo y al alma en el infierno?, 
¿Por ventura no se compran dos pajarillos por un cuarto: 
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y ni siquiera uno de ellos caerá sobre la tierra sin saberlo 
y quererlo vuestro Padre? No temáis, pues: mejores sois 
que los pajarillos. Aun los cabellos de vuestra cabeza están 
contados.” 24 

17 Como los lobos acechan á las ovejas, así se os perseguirá á vos- 
otros. — 1? Previsoras, para notar el peligro y evitarle. — *? Inocentes, 
mansos y benignos. — ?% Porque creéis en mí y predicáis esta fe. — 
31 No es más ni está más encumbrado que el maestro, por lo cual no os 
admiréis de que os odien y persigan como á mí, que soy vuestro maestro. 
“Si os persiguen en una ciudad, huid á otra.” — * Á los hombres. — 
35 Á Dios, que es santo y justo. — * Fiaos en la providencia de vuestro 
Padre celestial, que lo gobierna y encamina todo, hasta lo más pequeño. 

 “Confesadme libremente ante los hombres: En verdad 
os digo, que á aquel que me confesare ante los hombres*, 
le confesaré yo ante mi Padre que está en los cielos?6; y al 
que ante los hombres me negare, le negaré yo ante mi 
Padre celestial. Habéis de separaros de los vuestros; porque 
el que ame á su padre ó á su madre más que á mí, no es 
digno de mí?"; y el que ame á su hijo 6 á su hija más que 
á mí, no es digno de mí; y quien no tome su cruz y me 
siga, no es digno de mí. Aquel perderá su alma que quiera 
salvar su vida negándome; mas el que quiera perder su vida 
por mi causa, ese salvará su alma. Por lo demás muchos 
habrá que os reciban: quien os recibe, ese me recibe á mí?, 
y quien me recibe á mí, recibe á Aquel que me ha enviado. 
Todo aquel que en mi nombre os diere siquiera un vaso de 
agua para beber, no perderá su galardón.” 

* Entonces salieron los Apóstoles de dos en dos por los 
campos, predicando penitencia, y anunciando que el reino 
de los cielos estaba próximo. Lanzaron muchos demonios de 
los cuerpos de los poseídos, y curaron muchos enfermos 
ungiéndolos con óleo. 


+ Estas unciones hechas por los Apóstoles, aunque aun no había 
instituido el Señor el sacramento de la Extremaunción, son sin 
embargo una indicación de este sacramento, del cual habla el 
Apóstol Santiago (5, 14—15). 

25 Con palabras y con obras, reconociéndome como á su Señor y 
Salvador. — ** Le reconoceré como á mi fiel imitador y discípulo. — *7 No 
merece ser mi discípulo ni tener parte en mi redención. — ** Se le com- 
putará y galardonará como si á mí mismo me hubiese recibido y cuidado. - 
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II. Comentario. 

Prueba de la divinidad de Cristo. Hemos admirado ya repe- 
tidas veces en Jesús su grande poder de obrar milagros con 
los que se ha dado á conocer como Señor de toda la creación, 
Señor ante quien la misma muerte y el infierno tuvieron que 
rendirse, y hemos también visto claramente en el número an- 
terior como hasta tiene su asiento en Jesús esta eficacia de 
obrar milagros, y que en El mora la omnipotencia divina. Más 
claramente aun y, por decirlo así, de un modo palpable se 
muestra esto en la historia de hoy. Jesús confiere su potestad 
de hacer milagros á los Apóstoles, y éstos van y de hecho obran 
grandes milagros en nombre de Jesús; lanzan á los demonios 
y sanan á los enfermos. ¿Cómo podía Jesús comunicar á otros 
tal poder, si Él no le tuviese como cosa propia, si Él no 
fuese omnipotente, no fuese Dios? (Nadie da lo que no tiene.) 

La oración de Jesús. ¿Por qué pasó Jesús en oración 
toda la noche? En el silencio de la soledad é hincado de 
rodillas ¿qué trató con su Padre celestial? Iba á tomar una. 
resolución importante, á poner las piedras fundamentales de 
su reino mesiánico, es decir, del edificio de la Iglesia con 
la elección de sus Apóstoles; así es que pasó la noche orando 
por los que habían de ser elegidos, por los sucesores de 
estos, por los judíos y por los gentiles, que mediante el 
ministerio apostólico habían de ser conducidos á su Iglesia. 
“Aquella santa noche, noche de vela y de oración para 
nuestro Señor, fué la vigilia del día aquel, en que se colo- 
caron las piedras fundamentales de la Iglesia católica y apos- 
tólica. ¡Qué consideraciones sobre esta inmensa obra de su 
amor, sobre sus frutos y su historia no llenarían el alma 
del Redentor en aquella noche misteriosa! ¡Qué gracias no 
daría al eterno Padre por la grandeza y hermosura de esta 
nueva creación; pero también qué súplicas tan ardientes no 
dirigiría por su conservación y por su triunfo! (Reichl.) 

La eevada dignidad de los Apóstoles y de sus sucesores 
consiste en que son propios y verdaderos representantes de 
Cristo. El que los recibe, recibe á Cristo; el que los oye, oye 
á Cristo; el que les hace bien, lo hace al mismo Salvador. 
¿Quiénes son los sucesores de los Apóstoles? (Lec. 23, pr. 10.) 
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Misión de los Apóstoles. ¡ Representaos el pequeño grupo 

de los doce Apóstoles! . . .: Son hombres sencillos y sin 
"letras. ¿Para qué los: escoge el Salvador? Para que después 
que El haya partido de la tierra, salgan á predicar el 
evangelio por el mundo, conquisten al mundo para Cristo 
y su reino; continúen la obra de la redención, dispensen 
á los hombres los tesoros de la gracia y de la verdad. ¡Qué 
empresa de gigantes! Para hacerlos más y más hábiles para 
esta vocación sublime, Jesús mismo los escoge, los conserva, 
constantemente en torno suyo, ruega por ellos y les con- 
sagra una solicitud toda especial y propia suya. Toda la 
Iglesia está edificada sobre el fundamento de los Apóstoles, 

por eso se llama también la Iglesia apostólica. 

El milagro de la conservación y dilatación de la Iglesia. ¿Por 
qué escogió Jesús para este importantísimo cargo del apóstolado 
á hombres de condición tan baja, sin cultura y despreciables 
á los ojos del mundo? Para mostrar á la faz del mundo entero, 

.que la conservación y propagación de su doctrina y de su 
Iglesia, no se debe á la sabiduría y ciencias humanas, sino úni- 
camente á su gracia y á su asistencia protectora. “Dios ha 
escogido á los necios según el mundo para confundir á los sa- 
bios, á los flacos para confundir á los fuertes... á fin de que 
ningún hombre se jacte ante su acatamiento.” (1 Cor. 1, 27 sig.) 

Primado de Pedro. En la enumeración de los Apóstoles, 
referida cuatro veces (en los evangelios de S. Mateo, S. Marcos, 
S. Lucas y en los Hechos de los Apóstoles), se nombra siempre 
á Pedro en primer lugar, y S. Mateo (10, 2) llama expresamente 
á Pedro “el primero”. ¿En qué fué Pedro el primero entre los 
Apóstoles? No en el tiempo de su vocación á ser discípulo de 
Jesús, pues que no fué el primero, sino el tercero (n? 13); 
mas lo fué en su dignidad ó primacía, por haber sido destinado 
por Cristo para cabeza ó jefe de los Apóstoles. ¿Qué sucesos 
hemos visto hasta ahora, que nos indiquen la supremacía de 
Pedro? ... Ya en su primera vocación le dió Jesús el nombre 
de Pedro. La suegra de Pedro fué la primera entre muchos 
enfermos á quien Jesús curó milagrosamente; á la navecilla 
de Pedro escogió por cátedra el Salvador; á Pedro dió la 
pesca abundante y le dijo: “Tú serás pescador de hombres.” 


81. Jesús elige y envía por primera vez á sus Apóstoles. 189 


Necesidad de la oración. Así como Jesús oró con per- 
severancia y con fervor antes de elegir á sus Apóstoles, así 
también nosotros debemos comenzar toda empresa ó trabajo 
importante con fervorosa oración, para atraer el auxilio de 
Dios sobre nosotros. ¿Cuándo debemos orar especialmente? 
.(Lec. 82, pr. 24.) 

El temor de los hombres y el temor de Dios. Los discí- 
pulos de Jesús deben temer más á Dios que á los hombres, 
pues que éstos lo más que pueden hacer es quitarnos la vida 
del cuerpo, pero Dios puede arrojarnos en cuerpo y alma á la 
eterna perdición del infierno. Razón por la cual el cristiano 
jamás debe hacer cosa alguna mala, ó dejar de practicar lo 
bueno por temor á los hombres. ¿Á qué cosas deben persua- 
dirnos la justicia y santidad de Dios? (Lec. 8, pr. 17.) Indicad 
ejemplos de los que han vencido al temor de los hombres 
por el temor de Dios. (Daniel, Susana, los tres jóvenes en 
el horno de Babilonia, Eleazar, los siete hermanos macabeos, 
los Apóstoles ante el Sanedrín ó gran Consejo.) 

Confianza en la providencia divina. ¿Con qué palabras 
nos recomienda Jesús esta confianza? ... (“No temáis pues; 
más valéis que los pajarillos. Aun los cabellos de vuestra. 
cabeza están todos contados.””) ¿Cómo gobierna Dios el mundo? 
(Lec. 10, pr. 8.) 

Confesión de la fe. Jesús la exige expresamente de nos- 
otros como condición necesaria para hacernos participantes 
de su gracia y de su gloria. ¿Basta el que conservemos la 
verdadera fe en el corazón? (No, es menester que la con- 
fesemos también exteriormente. “Confesadme libremente ante 
los hombres, etc.”) 

El amor de Dios sobre todas las cosas. Pues que Jesús 
es Dios y nos ha amado hasta el extremo de dar su vida 
por nosotros, justo es que le amemos sobre todas las cosas, 
es decir, más que al padre y á la madre, más que á nuestra 
propia vida, El que ama la vida temporal más que á Dios, 
y, si viene 4 punto de tener que decidirse por uno ó por 
otro, prefiere renegar de Cristo y separarse de Dios antes 
que perder su vida, éste tal hunde su alma en la reprobación 
y pierde la vida eterna; pero el que estima en poco su 
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vida temporal (comparada con la eterna) y la sacrifica por 
amor á Jesús, éste de seguro consigue la vida eterna. De 
los santos mártires enseña la Iglesia que, sin pasar por el 
purgatorio, entran inmediatamente en la bienaventuranza. 
“Si pues aquellos que, antes que al Salvador, prefieren la 
vida temporal (el más precioso de todos los bienes terrenos), 
pierden la vida eterna, ¿cuánto más ponen en peligro su 
eterna salvación los que no mortifican los placeres sensuales 
y por sucias y vilísimas cosas, como son los goces y posesiones 
del mundo, sacrifican la fe en el Señor, le niegan su amor, 
y se desdeñan de imitarle?” (S. J. Crisóstomo.) ¿Cuándo 
es constante nuestra fe? (Lec. 5, pr. 7.) ¿Cuándo amamos 
á Dios sobre todas las cosas? ¿Por qué debemos amar á 
Dios? (Lec. 32, pr. 4. 6.) ¿Puede el cristiano amarse á sí 
mismo? ¿Cuándo es desordenado el amor de sí mismo? 
(Lec. 34, pr. 1. 9.) 

La abnegación propia es necesaria á todo cristiano y 
sin abnegación no hay virtud. Jesucristo dijo: “¿Quien no 
tome su cruz y me siga, no es digno de mí”; y para dar 
más fuerza á su doctrina, Él mismo nos precedió con el 
ejemplo; pues que toda su vida sobre la tierra no fué sino 
una renuncia de sí y una abnegación continua. ¿Qué medios 
debe emplear todo cristiano para llegar á la perfección? 
(1? Orar de todo corazón, oir con diligencia la palabra 
divina, y recibir frecuentemente los santos sacramentos; 
2? ser constante en la resuelta abnegación de sí mismo; 
3? hacer las obras ordinarias en estado de gracia y de una 
manera agradable á Dios.) 

Necesidad y mérito de las buenas obras. ¿En qué pala- 
bras de Jesús se declara esto? ... “Para que con pretexto 
de pobreza nadie se excuse de dar á Cristo en las personas 
de los suyos, se ensalza un sorbo de agua fría, don que no 
presupone gasto alguno, sino únicamente caridad.” (S. J. Cri- 
sóstomo.) ¿Cuándo es sincero ... desinteresado nuestro amor? 
(Lec. 33, pr. 5. 7.) ¿Cuáles son las obras corporales de miseri- 
cordia? (Lec. 33, pr. 16.) ¿Qué merecemos por las buenas 
obras hechas en estado de gracia? ¿Debe todo - cristiano 
hacer buenas obras? (Lec. 63, pr. 4. 6.) 
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La unción de los enfermos con óleo, hecha por los discí- 
pulos de Jesús, no era el santo sacramento de la Extrema- 
unción, sino una figura y preparación de él. Aquella unción 
tenía una eficatia exterior, reanimaba y sanaba al cuerpo; 
el sacramento de la Extremaunción fortalece y sana (prin- 
cipalmente y en primer término) al alma. ¿Qué cosa es el 
sacramento de la Extremaunción? ¿Cómo causa la Extrema- 
unción el bien de nuestra alma? (Lec. 78, pr. 1. 6.) 

El número doce de los Apóstoles. ¿Por qué escogió el Salvador á sus 
Apóstoles en número de doce precisamente? Porque tiempo hacía que así 
estaba decretado ya por Dios en el plan de la salvación y figurado en 
el antiguo testamento. El reino del Mesías debía salir de Israel, el pueblo 
escogido. Como el pueblo israelítico procedía de los doce bijos de Jacob 
(Israel), así también el nuevo pueblo escogido, el espiritual Israel del 
nuevo testamento, es decir, la Iglesia, debía proceder espiritualmente de 
los doce Apóstoles, los hijos en espíritu del verdadero Israel (luchador 
de Dios) Jesucristo. Solamente quien descendía de uno de los doce hijos 
de Jacob, pertenecía á la antigua alianza y tenía derecho á sus promesas; 
así también el que quiera pertenecer á la nueva alianza, y gozar de la 
plenitud de sus gracias, tiene que descender espiritualmente de los Após- 
toles, de los patriarcas de la Iglesia de Cristo, debe ser miembro de la 
Iglesia apostólica. ¿Por qué decimos que la Iglesia romana es apostó- 
lica? (Lec. 24, pr. 10.) 

MI. Práctica, 

Ruega frecuentemente, sobre todo en la santa Misa, por 
los sucesores de los santos Apóstoles, el Papa y los Obispos. 

¿No has mentido ya muchas veces, dejado tu oración 
etc. por respetos humanos? ¡Cuántas y cuántas veces no te 
preocupas en demasía de los hombres (¿qué pensará éste? 
¿qué dirá el otro?), y cuán poco de Dios! Teme á Dios 
justiciero, guarda fielmente sus mandamientos, no te olvides, 
antes más bien refresca la memoria del tremendo castigo del 
infierno, y pide fervoroso la gracia del santo temor de Dios, 


32. Degollación de San Juan Bautista. 
Se refiere cómo Herodes mandó degollar al santo Precursor de Cristo. 
J. Narración y explicación. 


e | | ERODIAS, llevada del deseo de vengarse, puso asechanzas 
: á la vida de Juan, el cual se consumía en la cárcel!, 
.Pero Herodes le respetaba, pues le tenía por varón recto 
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y santo, le socorría, y hasta le oía de buena gana, y aun 
alguna: vez seguía sus consejos. También tenía temor a 
pueblo porque Juan era considerado como un profeta po) 
el pueblo. 

* Después de algún tiempo dió Herodes un convite' 
á los príncipes y personas ilustres de su reino? para celebra 
el aniversario de su nacimiento. La hija de Herodias entr 
en el lugar del banquete, y bailó, y agradó en extremo á lo: 
que allí estaban presentes*, Herodes, fuera de sí por e 
placer que le causó, le dijo: “Pídeme lo que quieras, que 
yo te lo concederé.” Y le juró diciendo: “Aunque sea l: 
mitad de mi reino, te la daré.” 


1 Ya en el n* 24 hemos visto, que Herodes encerró á $. Juaz 
Bautista en una prisión, porque casado malamente Herodes con Herodias 
S. Juan le reprendía con santa libertad diciéndole: “No te es permitid: 
casarte con la mujer de tu hermano.” Era Herodias mujer liviana y per 
versa, á quien causaban enojo las amonestaciones del santo Precursor 
por lo cual deseaba que desapareciese para siempre, haciéndole salir di 
esta vida. El evangelista S. Marcos (6, 20) refiere que Herodes “sabiend: 
que Juan era un varón justo y santo, le temía, miraba con respeto, hací 
muchas cosas por su consejo y le oía con gusto”; de aquí que Herodia: 
temiese que el inconstante rey acabase por despedirla, si Juan continuab: 
exhortándole, y que ella no parase hasta ver muerto al santo Bautista. — 

* En el castillo de Macherón. — *á los Grandes de su corte, á los tri 
bunos y á los principales de Galilea: la reunión de consiguiente estab: 
en general compuesta de judíos. — * No solamente Herodes, sino tambié: 
sus convidados (S. Marc. 6, 21) “se complacieron” en la desenvuelt: 
danza y en los provocativos meneos de aquella hija, muy semejante « 
su liviana madre. (La muchacha no era hija de Herodes, sino de st 
hermano Filipo.) 


* La joven fué á su madre, y le dijo estas palabras 
“¿Qué deberé pedir al rey?” La madre le contestó: “Le 
cabeza del Bautista.” La joven se apresuró á volver al roy 
y le dijo: “Yo quiero que me des en un plato la cabezs 
del Bautista.” Entristecióse el rey; pero llevado de une 
falsa estimación de su juramento, que en todo caso no le 
obligaba á hacer ninguna cosa mala, no quiso negarse de: 
lante de los convidados, y envió al punto al verdugo, man: 
dándole traer en un plato la cabeza del Bautista. El ver: 
dugo degolló á Juan en la prisión. La impía joven recibié 
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en el plato la 
cabezaf del san- 
to, y se la llevó 
á su impía y 
cruel madre”. 

* Cuando lo 
supieron los dis- 
cípulos de Juan, 
vinieron llenos 
de dolor, y to- 
mando su cuer- 
po lo enterra- 
ron, y fueron 
á dar la nueva 
á Jesús. 


5 La inhumana 
criatura no se ate- 
rra al oir la cruel 
petición, sugerida 
por su madre, no titubea, sino que se apresura á cumplirla y, presentán- 
dose al rey, quiere que “al momento” le dé en un plato la santa cabeza; 
temía sin duda que Herodes no satisfaría su petición, si dejaba pasar el 
estado de embriaguez en que se hallaba. — * manando sangre. — 7 Ésta 
se burló de la santa cabeza (cuenta la tradición) y atravesó la lengua 
con una aguja que llevaba en sus cabellos. 


TI. Comentario. 


El acrecentamiento del pecado. Dando ocasión Herodes 
á que la mujer de su hermano se separase de su legítimo 
marido, y tomándola después por mujer suya, cometió (como 
también Herodias) un pecado grave. Este pecado condujo 
á Herodes y á Herodias á muchos otros. Herodes, aunque 
sabía que Juan era un hombre justo y santo, le aprisionó 
en un castillo, atropellando á la inocencia y pecando contra, 
la justicia. ¿Qué cosa es justicia? (Lec. 56, pr. 15.) Herodias 
odió :al santo Precursor, impulsó á su hija al pecado (de 
pedir la cabeza del Bautista) y así ocasionó la muerte de 
S. Juan. ¿Quién peca contra la vida ajena? ¿De qué modo 
se hace mal al alma del prójimo? (Lec. 42, pr. 2. 11.) 
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El jurar. Herodes pecó jurando inconsideradamente y si 
necesidad. ¿Cuándo se peca jurando? (Se peca jurando 1* e 
falso Ó con duda; 2? sin necesidad; y 3 hacer una cosa mal: 
ú omitir una buena.) ¿Debió mandar que se llevase á cabo l: 
infame petición de degollar al Bautista para cumplir su jura 
mento? (No, porque el juramento de hacer una cosa mala e 
nulo; se peca cuando se hace un tal juramento, y se vuelv: 
á pecar cuando se le cumple.) ¿El que ha jurado hacer algú: 
daño, deberá acaso cumplir este juramento ? (Lec. 38, pr, 13. 

El respeto humano determinó á Herodes á condescende 
con la cruel petición de la muchacha. Allí, en presencia d: 
los convidados, consideraba como cosa vergonzosa el falta 
á su palabra, aunque en su intención la promesa dada er: 
evidentemente muy ajena de lo que después se le pedía. Ni 
temió ofender á Dios con un pecado gravísimo, y se amedrent: 
ante los falsos juicios de los hombres; así que mandó ejecuta 
un cruel asesinato en un día (el de su natalicio) en el qu 
los poderosos suelen mostrarse propensos á manifestar in 
dulgencia y dispensar gracias. 

Pecados ajenos. Los convidados tampoco dejaron de se 
culpables en el asesinato de S. Juan. ¿Por qué? ¿Qué de 
bieran haber hecho? (Advertir y amonestar á Herodes y mn 
estarse callados en vista de su pecado.) ¿Cuáles son los nuev: 
pecados ajenos, ó sean aquellos de que muchos se hace: 
reos sin cometerlos? (Lec. 54, pr. 6.) 

Únicamente la virtud hace á uno hermoso. ¿Qué afect: 
sentís por la hija de Herodias? .. . Era bonita, tenía vestido 
preciosos, bailaba primorosamente etc.; pero la animaba u 
corazón abominable. 


S. Juan fué mártir de su vocación. Llamado por Dios para predica 
penitencia, echó en cara á Herodes su pecado y le exhortó al cumpli 
miento de la ley de Dios, por lo cual murió violentamente á la edad d 
32 años. Dió, pues, la vida por la ley de Dios y le cogió de lleno la octav 
bienaventuranza: “Bienaventurados los que padecen persecución por 1 
justicia etc.” Después fué al limbo de los justos donde (como S. José 
anunció la venida del Mesías y el pronto cumplimiento de la redenció: 
y en la ascensión de Cristo entró en la eterna bienaventuranza. (Lec. 1f 
pr. 3.) ¿Subió Cristo solo á los cielos? La Iglesia le honra como á u 
gran Santo y celebra su natividad (porque nació sin pecado) á 24 de jnnic 
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El dailar es ocasión de muchos males ... Los bailes desenvueltos 
están prohibidos por el sexto mandamiento. ¿Qué prohibe el sexto manda- 
miento? ¿Qué cosas conducen á la impureza? (Lec. 43, pr. 1. 2.) 

La gula es un pecado capital. Por el baile de la hija de Herodias 
no se hubiera dejado arrebatar Herodes á una promesa tan inconsiderada 
ni á un juramento tan desatinado, á no hallarse enardecido con el de- 
masiado beber. ¿Qué pecados nacen de la gula? (Lec. 53, pr. 15.) 

Parangón entre Juan Bautista y Elías, Herodes y Achab, Herodias 
y Jezabel 

Mirada retrospectiva á la vida y virtudes de S, Juan Bautista. 

Fin de Herodes etc. Pocos años después de esta muerte cruel privó 
el emperador Calígula á Herodes de sus Estados y le desterró á Lyón; 
tanto él como su mujer murieron en la miseria. La hija de Herodias per- 
dió la vida patinando sobre el hielo; éste se rajó, ella se hundió y los 
carámbanos, al chocar mutuamente entre sí, la degollaron. 

MI. Práctica. 

¿Guardas templanza en tus comidas? ¿Juras sin nece- 
sidad, diciendo v. g. “como hay Dios” etc.? 

Evita con decidido tesón los bailes: en ellos naufraga 
bien pronto la inocencia, y tarde ó temprano el corazón se 
halla agitado por el viento de las pasiones en un mar de 
tempestuosos deseos y expuesto á estrellarse contra los es- 


collos de la impureza. 


33. Jesús da de comer á cinco mil hombres. 


Se refiere que Jesús multiplicó cinco panes y dos peces, de modo 
que se hartaron más de cinco mil personas hambrientas. 


1. Narración y explicación. 


E fiesta de Pascua estaba muy próxima. Entonces volvieron 
los Apóstoles de su primera misión, y dijeron á Jesús 
las cosas que habían hecho y enseñado. Y Jesús les dijo: 
“Venid aparte á un lugar retirado, y descansad un poco.” 1 
Ellos fueron con Él en un barco?, y llegaron á un apartado 
desierto*: pero aun allí le siguió gran multitud de pueblo*. 
Cuando Jesús lo vió, se compadeció de ellos. Y sin con- 
cederse descánso alguno, subiendo á una montaña para que 
todos le pudiesen ver y oir, se sentó allí con los Apóstoles 
y los discípulos, y comenzó á enseñarles. Después que hubo 
hablado, se dirigió á los enfermos que allí había, y les dió 
á todos la salud. 
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** Entretanto5 empezó á declinar el día, y los dis- 
cípulos se llegaron á Jesús y le dijeron: “Despide* al 
pueblo para que vaya á la aldea más cercana y compre 
de comer.” Pero Jesús les dijo: “No tienen necesidad de 
irse”. ¿Cuántos panes tenéis?” Andrés contestó: “Aquí hay 
un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; 
pero ¿qué es esto para tanta gente?” Entonces mandó 
esto Jesús: “Haced sentarse al pueblo formando grupos.” 
Sentáronse como unos cinco mil hombres sin contar las 
mujeres y los niños. 

Tomó Jesús los cinco panes? y los dos peces?, y miró 
al cielo y los bendijo1%; tomó el pant! y dió á sus discípulos, 
los cuales dieron á su vez al pueblo. Del mismo modo re- 
partió Jesús los peces, y todos recibieron cuanto quisieron. 
Cuando todos se hubieron hartado1?, dijo Jesús á sus dis- 
cípulos: “Recoged los pedazos que hayan sobrado para que 
no se desperdicien.” Y reunieron los pedazos que habían 
sobrado de los cinco panes de cebada y los dos peces, 
y llenaron con ellos doce canastos13, 
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Cuando las gentes vieron esta maravilla, dijeron: “Ver- 
daderamente éste es el profeta que ha de venir.”1* Y qui- 
sieron llevarle y hacerle rey. Jesús lo sabía, y mandó á sus 
discípulos que pasasen á la otra ribera del lago; y El volvió 
atrás, y se dirigió á la montaña para orar en ella 55, 


1 no solamente para devolver las fuerzas á vuestro cuerpo fatigado, 
sino también para robustecer vuestra alma con la oración y la contem- 
plación. Al mismo tiempo que volvieron los Apóstoles de su primera 
misión llegaron también los discípulos de S. Juan y contaron á Jesús la 
degollación del santo Precursor; esto le movió también al Señor á retirarse 
del lugar en que se hallaba, pues era de los dominios de Herodes, quien. 
“solicitaba ver á Jesús” (S. Luc. 9, 9), y, por lo tanto, era de temer que 
aquel príncipe sin conciencia cometiese algún atropello con Jesús. El 
Salvador quiso evitarlo, porque no había llegado aún el tiempo de su 
muerte. — *? atravesando el lago. La orilla que dejaban, junto con la 
del Jordán, limitaban la parte oriental de Galilea, donde reinaba Herodes, 
la orilla opuesta pertenecía ya á los dominios del tetrarca Filipo. — * Aun 
sitio despoblado y rodeado de montes. — * “Como al irse los vieron y 
observaron muchos, de todas las ciudades (vecinas) acudieron por tierra 
(costeando á pie la parte norte del lago) á aquel sitio y llegaron antes 
que ellos. En desembarcando, vió Jesús la mucha gente (que le aguardaba) 
y enterneciéronsele con tal vista las entrañas; porque andaban como 
ovejas sin pastor.” (S. Marc. 6, 33. 34.) Y sin concederse etc. — 5 Mien- 
tras que Jesús enseñaba y curaba á los enfermos. — * Manda que se 
disuelvan. — *? “Dadles vosotros de comer”, añadió el Señor, con lo que 
quería dar á entender á los Apóstoles, que ellos mismos podían socorrer 
la necesidad, si su fe fuera más grande, porque ya habían recibido la 
potestad de hacer milagros (Orígenes); mas ellos no entendieron la in- 
dicación ni aun siquiera pensaron en cuán grande era el poder de Jesús. — 
* Los panes de los judíos eran delgados (del grosor de un dedo) y redondos 
(parecidos á nuestras tortas). — ? que estaban asados ó cocidos. — 
10 mientras los ojos de todos estaban fijos en Él con gran expectativa. — 
11 Al partir Jesús el pan y los peces en pedazos, empieza el milagro de 
la multiplicación, y en virtud de su bendición continúa en las manos de 
los Apóstoles; ellos lo reparten caminando de grupo en grupo, los pedazos 
no disminuyen y todos los que comen ven con asombro el inaudito milagro, 
que se repite millares de veces. — ** S. Lucas (9, 17) lo dice expresa- 
mente: “Comieron todos y se hartaron.” — 1% De consiguiente más que 
lo que había habido en un principio. — * Según la profecia de Moisés 
(A. T. n? 45), es decir, el Mesías. — 1% La impresión causada por el 
milagro era muy grande: llenos de entusiasmo conocieron todos que Jesús 
era, el Mesías prometido; mas, como sus “esperanzas en lo concerniente 
al Mesías eran terrenas (políticas), esperaban que los libraría de la opresión 
de los romunos etc.; por lo que quisieron “hacerle rey”, es decir, querían 
proclamarle rey de Israel y que Jesús volviese á Galilea como rey á la 
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cabeza de los cinco mil hombres. Con amargura vió el Salvador cuán 
lejos de la verdadera fe (que el Mesías era el Redentor del pecado) estaba 
este pueblo, y se retiró para rogar por gente tan ofuscada y desgraciada. 


ll, Comentario. 


Omnipotencia de Jesús. Acerca del milagro de la mul- 
tiplicación de los panes escribe S. Agustín: “En virtud de 
la misma omnipotencia, con que Dios á unos pocos granos 
de semilla los multiplica y convierte en un ondeante campo 
de espigas, multiplicó Jesús el pan en sus manos. Los cinco 
panes fueron como granos de semilla, que si bien no germi- 
naron en la tierra, fueron multiplicados inmediatamente por 
Aquél que es el criador de la tierra.” La portentosa multi- 
plicación de los panes revela, pues, la omnipotencia creadora 
de Jesús, muestra que Jesús es el Dios emnipotente, que 
todos los años multiplica” los granos de semilla. 

Objeto del milagro de la multiplicación de los peces. 
Además del fin general de todos los milagros de Jesús 
(excitar á las almas para que creyesen en Él), tenía tam- 
bién este milagro un fin especial, á saber, prefigurar el 
milagroso alimento que se nos da en el Santísimo Sacra- 
mento del altar, y disponer de antemano los ánimos para 
que creyesen en este alimento tan prodigioso como divino: 
ya al día siguiente (n* 35) le prometió el Salvador. Jesu- 
cristo multiplicando y repartiendo su cuerpo sacramental (es 
decir, presente en el Santísimo Sacramento bajo las especies 
de pan) por las manos de sus sacerdotes, alimenta las almas 
de los fieles con el pan celestial de la sagrada comunión. 
Con este alimento de las almas quedan todos hartos, porque 
calma el hambre espiritual uniéndonos con Cristo, autor 
de todas las gracias. ¿Qué es el Sacramento de la santa 
comunión? (Lec. 75, pr. 1.) ¿Qué cosa es la comunión? 
(Lec. 77, pr. 1.) 

La bondad de Jesús. Compadecido de la multitud, y sin 
concederse descanso alguno, la enseñaba y curaba sus en- 
fermos. Proveyó á las muchedumbres que le seguían de ali- 
mento espiritual (enseñándolos) y corporal; y precisamente 
porque estaban tan ansiosos de oir su palabra, que por ella 
olvidaron el cuidado de su alimentación, Jesús los alimentó 
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milagrosamente. “*Buscad, pues, primeramente el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas (lo necesario para la vida) 
se os darán como por añadidura” (n? 21, let. E). 

La bendición de la mesa. Como Jesús antes de que 
multiplicase y mandase repartir los panes levantó en forma 
de oración sus ojos al cielo, así nosotros antes y después 
de comer debemos levantar nuestro corazón á Dios, de quien 
depende todo don benéfico. S. Pablo (1 Tim. 4, 3) escribe: 
“Dios crió los manjares, para que los fieles los tomasen con 
hacimiento de gracias.” ¿Cuándo debemos orar especialmente? 
(Lec. 82, pr. 24.) 

La economía nos la enseña Jesús con aquellas palabras: 
“Recoged los pedazos que hayan sobrado, para que no se 
desperdicien.” Es cosa mal hecha y reprensible el dejar que 
se desperdicien los dones de Dios (pan, frutas etc.); las 
sobras deben darse á los pobres y, cuando no, á los animales. 


La multiplicación del pan todos los años. La milagrosa multiplica- 
ción de los panes nos debe traer á la memoria que Dios, en bien nuestro, 
multiplica todos los años los granos de semilla (v. g. 10 granos de trigo 
depositados en la tierra se multiplican y nos dan de 300 á 400 granos; 
una patata pequeña produce de 10 á 20 grandes; un grano de maíz da 
100 granos nuevos etc.). ¿Quién ha dado al grano de semilla la virtud 
de germinar en el suelo, de crecer y producir una espiga ? ¿ Quién manda 
la luz del sol, el rocío y la-lluvia, sin los que nada puede prosperar ? 
La anual multiplicación del pan, considerada en su fondo, es también 
una obra de la omnipotencia y bondad de Dios; pero no la llamamos 
milagro, porque Dios la ejecuta en virtud de las fuerzas de la naturaleza 
(que, claro está, han sido dadas y conservadas por Dios), y porque estamos 
tan acostumbrados á ello, que ya no hace impresión. en nosotros. “Los 
milagros de Dios, con los que gobierna toda la creagión y cuida de toda 
criatura, no hacen impresión en nosotros, porque los vemos constante- 
mente, y casi nadie reflexiona en el admirable y milagroso obrar de Dios 
en los granos de semilla. Por lo cual Dios en su misericordia se ha reser- 
vado algunas cosas que quiere ejecutar en determinados tiempos fuera 
del ordinario curso del orden natural, para que los hombres se admiren, 
no porque vean cosas más grandes, sino más desacostumbradas; puesto 
que los prodigios de todos los días ya no hacen impresión en ellos. El 
gobierno de todo el mundo es un portento más grande que el hartar á 
5000 hombres con cinco panes y sin embargo de lo primero nadie so 
admira, y lo segundo pasma á los hombres, no por ser más grande, sino 
más raro.” (S. Agustín.) Es cosa muy santa y muy laudable el celebrar 
una función religiosa en acción de gracias por la cosecha recibida. 
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IM. Práctica. 


¿Qué tal cumples con la obligación, que todo buen cris- 
tiano tiene, de bendecir la mesa y dar gracias después, ó 
bien, de rezar las oraciones para antes y después de comer? 


¿Rezas entonces con devoción ó enteramente distraído? ... 
Propósito. 


34. Jesús anda sobre las aguas y cura á los enfermos 
que habían tocado sus vestiduras*. 


Se refiere que Jesús caminó sobre las aguas del lago de Genésaret, 
calmó una tormenta y sanó á cuantos enfermos tocaron la orla de su manto. 


1. Narración y explicación. 


IENTRAS Jesús oraba en la montaña, atravesaban sus 

discípulos el lago. Era de noche, y el barco estaba 
combatido por las olas. El viento era contrario, por lo cual 
se veían obligados á remar con mucha violencia 1. 

Al amanecer vino Jesús á ellos andando por encima de 
las aguas. Creyendo los discípulos si sería algún fantasma ?, 
comenzaron á gritar; pero Jesús habló, y les dijo: “Tened 
buen ánimo y no temáis, yo soy.”3 Entonces dijo Pedro: 
“Señor, si eres tú, mándame venir á ti sobre las aguas.” + 
Y Jesús le contestó: “Ven.” Y Pedro saltó del barco5 y fué 
por cima de las aguas. Pero cuando-vió que arreciaba el 
viento *, temió, y entonces, comenzando á hundirse en las 
aguas, exclamó: ““¡Valedme, Señor!” Entonces extendió Jesús 
la mano, y tomándole le dijo”: “Hombre de poca fe, ¿por 
qué dudaste?”8 Jesús entró con Pedro en el barco, y luego 
cambió el viento, y pronto? llegaron á la orilla. Y los que 
estaban en el barco1% adoraron á Jesús, diciendo: “Verda- 
deramente eres Hijo de Dios.” 1 

El barco había tomado tierra en el campo de Genésaret1?, 
donde luego fué reconocido Jesús, y pronto corrió la noticia 
por toda la comarca. De todas partes venían enfermos, los 
cuales eran puestos en las calles por donde Jesús pasaba, 
y le pedían que les permitiese tocar tan sólo la orla de su 
vestido 13, Y todos los que la tocaron, fueron curados. 


* Es muy de desear, que tanto este como el siguiente número, se traten por 
lo menos cuando se instruya á¿ los que hau de hacer la primera comunión. 
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1 Según S. Juan 6, 18 “soplaba un viento impetuoso y la mar estaba 
alborotada”, es decir, que el viento había levantado en el lago un oleaje 
imponente y violento. Llegó el caso de que los Apóstoles, á pesar de todos sus 
esfuerzos, no podían ya avanzar, y su barco, juguete del viento y de las olas, 
era sacudido de acá para allá. En situación semejante ¡euánto no suspira- 
rían por la presencia de Jesús! — * La luz del crepúsculo era aún muy 
débil para que pudiesen reconocer á Jesús. — * Por la voz le conocieron 
en seguida. ¡Qué sorpresa tan alegre! — * Pedro no sufre aguardar á que 
Jesús llegue á ellos, quiere salirle al encuentro y en su desbordado amor 
á Jesús y con plena fe en su omnipotencia, le dice: “Señor, si ete.” — 
5 resuelto y animoso caminando sobre las aguas al encuentro de Jesús. — 
* Cuando sintió el empuje del viento impetuoso, y oyó las aguas, que 
bramaban bajo sus pies, se acobardó, su fe vaciló y comenzó á hundirse. 
Pero sabe que Jesús está á su lado, y lleno de confianza en Él, clama: 

“¡Valedme, Señor!” — ” con apacible reconvención. — *Si no hubieras 
dudado, no te hubieses hundido. — * Repentinamente. Sin esfuerzo y sin 
que ellos supieran como el barco recorrió en un momento lo que les faltaba 
de camino (por lo menos media legua). Toda la distancia desde Cafarnaum 
á la opuesta orilla oriental es de unas dos leguas. Según S. Juan habían 
recorrido de 25 á 30 estadios, como cosa de legua y media, cuando el barco, 
juguete de las olas, no salía ya del mismo sitio. Conforme á esto la orilla 
occidental distaba aún media legua por lo menos, cuando Jesús llegó al barco. 
— " Los Apóstoles. — *! Subyugados por cuanto prodigioso habían presen- 
ciado en las últimas doce horas, se postraron á los pies de Jesús, creyeron 
y confesaron su divinidad. — *? en la orilla occidental del lago, desde donde 
se extendía la llanura. — *? Porque la curación de la mujer enferma (n* 30) 
los había convencido de que su solo contacto bastaba para que sanasen. 


1. Comentario. 


Divinidad de Jesús. Cuatro son los milagros que hizo 
el Salvador al amanecer del día siguiente á la multiplicación 
de los panes, y milagros de una especie enteramente nueva, 
que precisamente por eso causaron una impresión irresistible 
en los Apóstoles y comunicaron á su fe tan completa luz, que 
exclamaron: “Verdaderamente eres Hijo de Dios.” ¿Cuáles 
son estos cuatro milagros? 1? Jesús camina sobre las aguas, 
marcha ligero y seguro, como si fuese sobre tierra firme, 
por encima de las enfurecidas olas. Este milagro no le-obra 
en otros, Él mismo aparece aquí como un ser sobrenatural 
y no terreno, superior á las leyes ordinarias de la naturaleza. 
Al caminar Jesús sobre los tenebrosos abismos de las aguas 
da evidentemente á conocer que Él es el soberano de la 
creación y que sólo está sujeto á las inflexibles leyes de la 


202 34. Jesús anda sobre las aguas. 


-naturaleza (ley de la gravedad) en tanto, cuanto Él mism 
quiere. 2* También Pedro camina sobre las aguas en virtu 
del mandato y del poder invisible del Señor. 3? Al entra 
Jesús en el barco cesó de repente la tormenta, y 4? que e 
un abrir y cerrar de ojos el barco se halló ya tocando co 
la orilla. ¿Qué son milagros? (Lec. 15, pr. 7.) 

Objeto de estos milagros. Estos cuatro milagros obrado 
al amanecer, así como la anterior multiplicación de los pane 
y las siguientes curaciones con sólo tocar el vestido de Jesú: 
tenían por fin animar y fortalecer la fe en los .Apóstole: 
y prepararlos para la grande revelación que el Salvador ib: 
á hacer del angusto misterio de la fe (del Santísimo Sacra 
mento del altar). Y por decir algo en particular, el camina 
Jesús sobre las aguas daba una idea de las propiedades d 
su cuerpo glorioso, y las curaciones por el contacto de si 
vestido simbolizaban los grandes efectos, que, como veremo: 
en el número siguiente, el Salvador concede á los que reciba: 
su santísimo cuerpo. Si el contacto del vestido de Jesús cur: 
á los cuerpos enfermos, no es difícil creer, que la comunión 
por la que estamos en contacto con el cuerpo y la sangr: 
de Cristo, alimenta y fortalece al alma para la vida eterna 

La fe y el amor de S. Pedro son bien dignos de con 
sideración, pues nos ponen de manifiesto el por qué Jesú: 
escogió precisamente á este Apóstol para piedra de su Iglesia 
Todos los Apóstoles conocieron á Jesús por la voz, mas 
á ninguno se le ocurrió y ninguno quiso arriesgarse á corre 
presuroso sobre las aguas al encuentro de Jesús, sino sól 
Pedro. Acerca de esto escribe S. Juan Crisóstomo: “¡Mire 
cuán grande es el amor del Apóstol, cuán grande su fe! Ls 
fe le dice: Jesús no solamente puede andar sobre las aguas 
sino que también puede hacer que otros caminen sobre 
ellas. Pedro no dice: enséñame á caminar sobre las olas 
sino: mándame ir á ti. No por curiosidad, mas sí únicamente 
por amor á Cristo pide un milagro tan grande.” 


1, Práctica. 


Los grandes milagros que hemos visto en esta historia 
deben fortalecer también tu fe en Jesús y en su divina 
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palabra. Confiesa alegremente y dí con firme convicción: 
Ob Jesús, tú eres verdaderamente el Hijo de Dios. Ruega 
todos los días á Jesús que aumente tu fe y que no permita 
vaciles jamás en ella. 


35. Profecía de la sagrada cena. 
Se refiere cómo Jesús prometió el Santísimo Sacramento. 
I. Narración y explicación. 


: JUANDO á la mañana siguiente el pueblo á quien Jesús 

VU) había tan maravillosamente dado de comer, vió que 
ya no estaba allí, se dirigió á Cafarnaum, y le buscaron en 
esta ciudad 1, Encontráronle en la sinagoga. Cuando Jesús los 
vió, les dijo: **No me buscáis por los milagros que visteis, sino 
porque comisteis del pan y os saciasteis. No os afanéis por la 
comida que perece?, sino por aquella que permanece para la 
vida eterna, la que os dará el Hijo del hombre.”* Ellos le 
dijeron: “Señor, danos siempre de este pan.” Jesús les habló 
diciendo*t: “Yo soy el pan vivo que descendí del cielo. El que 
comiere de este pan, vivirá eternamente. El pan que yo daré, 
es mi carne que yo entregaré por la vida del mundo.”5 


1 La multitud que había quedado á la otra parte del mar y dor- 
mido en los pueblos comarcanos, vino al día siguiente muy temprano con 
el empeño de alzarle por rey. Habían visto que no se embarcó con sus 
discípulos y creyeron que le hallarían en el desierto donde había multi- 
plicado los panes y los peces; pero por más diligencias que hicieron, no 
pudieron hallarle hasta que supieron que estaba en Cafarnaum. Unos por 
mar y otros por tierra vinieron luego á la ciudad donde le encontraron, 
y admirados lc dijeron: Maestro ¿cómo habéis venido aquí (no habiéndoos 
embarcado con vuestros discípulos) ? Jesucristo nada contestó á una pre- 
gunta que no les importaba; y en vez de respuesta les dirigió una re- 
prensión, que al mismo tiempo que los apartaba del empeño de procla- 
marle por rey, les daba á entender que conocía sus sentimientos, les 
rectificaba Jas ideas y les enseñaba grandes verdades. — *? por el pan 
terreno. — 3 Con esto les quiere decir el Salvador: Me buscáis por un 
alimento que no conserva más que la vida corporal y transitoria. Si os 
he alimentado corporalmente, ha sido-para que en vista del milagro se 
despierte en vosotros la fe, y busquéis aquel alimento por el que se con- 
sigue la vida eterna. Que alimento sea éste, se lo dirá en seguida Jesús, 

“ Los judíos, sin embargo, no entendieron bien al Salvador, porque sus 
sentimientos eran terrenos por completo; pensaban que únicamente se 
trataba de un alimento para el cuerpo, alimento milagroso (por el estilo 
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del maná) y creían que si lograban semejante alimento no tenían ya 
que afanarse más por el pan de cada día; de abí que dijesen á una voz: 
“Señor, danos siempre de este pan.” (Comp. estas palabras con otras 
semejantes de la Samaritana en el n? 16.) — * Aquí les declara Jesús, 
cuál es el pan de vida eterna, mas antes les dijo: “El que cree en mí, 
tiene la vida eterna”, de suerte que la fe es condición indispensable para 
alcanzar aquel alimento que permanece para la vida eterna. — * Jesús 
de consiguiente dará (ofrecerá en sacrificio) su carne y su sangre (su 
cuerpo humano) por la vida del mundo (para conseguir al mundo la vida 
de la gracia, la redención) y á este mismo cuerpo le dará también como 
pan, que sirva de alimento para el alma. Bien entendieron los judíos por 
las palabras de Jesús, que lés prometía darles á comer verdaderamente 
su carne, como veremos por lo que sigue. 

Comenzaron entonces los judíos que había en la sinagoga 
á disputar entre sí, y muchos decían: “¿Cómo nos puede 
dar éste á comer su propia carne?” Pero Jesús, no habiendo 
dado á sus palabras una significación figurada y simbólica, 
las explicó con mayor claridad diciendo”: “En verdad, en 
verdad os digo, que si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre, ni bebiereis su sangre, no tendréis la vida en vos- 
otros$, El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré en el último día%. Porque mi carne 
verdaderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí 
mora y yo en él*% Como me envió! el Padre viviente *, 
y yo vivo por el Padre*?, así también el que me come, él 
mismo vivirá por mí1*, Este es el pan de vida que descendió 
del cielo. No es como el maná que vuestros padres comieron 
en el desierto; porque estos murieron á pesar de él, pero 
el que comiere de este pan, vivirá eternamente.” 

* De frente y como en contraposición á la grandiosa promesa de 
Jesús estalla descomedidamente y con violencia la incredulidad de los 
judíos. Deponiendo todo respeto á Jesús, le llaman con desprecio “éste” 
y disputan acaloradamente entre sí. Los unos no comprenden cómo sea 
posible que Jesús les dé á comer su carne; los otros afirman que no hay 
que entenderlo al pie de la letra, sino de un modo simbólico, y se forma- 
liza entre ellos la disputa. — * grave y solemnemente. — * El Salvador 
persiste en que es necesario comer su carne y beber su sangre, y pro- 
nuncia la severa amenaza: “Si no comiereis etc.”, pero añade la conso- 
ladora promesa: “El que come mi carne etc.” — * En el día de la 
resurrección de la carne y juicio universal. — ' Porque Él mismo, el 
Hijo de Dios, está inseparablemente unido á esta carne y sangre; y tan 
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íntima es esta unión, que el Salvador la compara con su propia unión 
con el Padre. — !! á la tierra para que me hiciese hombre. — ?? Dios 
Padre, que desde la eternidad tiene en sí mismo la vida y de quien yo 
(como Dios) tengo la vida. — '? Por la virtud y eficacia del Padre soy 
(en cuanto Dios) la vida con Él y (en cuanto hombre) volveré á la vida, 
aunque tenga que morir por el':mundo. — ** por la virtud y eficacia mía. 


$ Al oir estas palabras comenzaron á dudar muchos 
discípulos' de Jesúsi5, y dijeron entre sí: “Duro16 es este 
razonamiento. ¿Quién lo puede oir?”17 Unos no comprendían 
cómo pudiese Jesús darles su propia carne y sangre por 
alimento; otros pensaban que habían de alimentarse de la 
carne de Jesús después de muerto. Jesús quiso quitar estos 
dos motivos de escándalo. Á los primeros les mostró su 
milagrosa ascensión, y les hizo ver claramente, que no era, 
imposible subir al cielo á Él que procedía del cielo: “¿Os 
escandalizaríais — les dijo — si vierais al Hijo del hombre 
subir adonde estaba antes?”18 Á los segundos les dijo: “El 
espíritu es el que da vida: la carne nada aprovecha*?. Las 
palabras que os he dicho, espíritu y vida son.”20 Jesús añadió 
luego: “Hay algunos entre vosotros que no creen.”?21 Desde 
entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás, y no 
andaban ya con Él?2, Cuanto Jesús más consideraba en su 
corazón la ruina de tantas almas, más perseveraba en que 
se ha de creer en este misterio; y así puso á sus doce 
Apóstoles más amados en esta alternativa de creer ó apar- 
tarse de Él. “¿Queréis vosotros iros también?”28 les preguntó. 
Entonces contestó Pedro en nombre de todos: “Señor, ¿4 quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos 
creído y conocido que tú eres el Hijo de Dios.”?t 

15 Promesas tan solemnes á la vez que consoladoras como éstas 
que hizo Jesús no hallaron ninguna buena acojida. No solamente los 
judíos permanecieron incrédulos, sino que hasta “muchos discípulos” 
(muchos que hasta entonces se le habían juntado, siguiéndole como á 
Mesías) se escandalizaron de sus palabras. — !% Repugnante. — * ó pres- 
tarse á creerlo. — ' Jesús deseando iluminar sus entendimientos é in- 
ducirlos á creer les dice: ¿Esto os escandaliza (en esto halláis tropiezo) ? 
¿y si me viereis con mi cuerpo (como hombre) transfigurado y glorioso 
subir al cielo, 4 donde (como Hijo de Dios) estaba desde la eternidad, 


ni aun entonces creeríais que os puedo dar mi cuerpo er comida? ¿aun 
entonces tomaríais mis palabras en un sentido tan material y grosero? — 
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19 Verdad es que la carne sola no puede dar vida, mas no debéis pensa 
en la carne muerta y cruda, se trata de la carne del Hijo del hombre 
en la que vive el Espíritu de Dios, transfigurada y compenetrada por l: 
virtud divina; esta carne espiritualizada (unida con el Espíritu de Dios 
tiene la virtud de comunicar la vida (según $. Cirilo Alej.). — 2 Porque 
se trata de una carne compenetrada por el Espíritu y unida con l: 
divinidad viviente. — ?! Quienes á pesar de todos los milagros que habéi: 
visto, no queréis creer. — *? Se volvieron á sus negocios y á su vid: 
ordinaria, pues habían seguido al Salvador por sus terrenas esperanzas 
del Mesías y'sus ánimós no estaban dispuestos para las elevadas y 
sobrenaturales promesas de Jesús. Desde entonces volvieron á pertenecer 
á la gran masa de los judíos incrédulos. Permanecieron sin embargo, 
además de los Apóstoles, 72 discípulos, de quienes haremos mención en 
el n? 42, juntamente con otros discípulos y piadosas mujeres, que seguían 
á Jesús. Resultó de aquí el deslinde y la separación de los espíritus ; 
aquellos que tenían verdadera vocación y fe robusta permanecieron con 
Jesús; de los vacilantes é indecisos muchos sucumbieron á la prueba de 
la fe y se alejaron de Jesús. — * El Salvador no hizo ya más tentativas 
para retener á los apóstatas, antes bien puso asimismo á prueba la fe de 
sus Apóstoles preguntándoles: “¿Queréis vosotros iros también?” A su 
resolución les deja el abandonarle si quieren, y si no, los pone en la 
necesidad de hacer una declaración formal y pública. — ** Pedro (cabeza 
y oráculo de la Iglesia) respondió hermosamente en nombre de todos: 
“Señor, ¿á quién iremos? (¿Quién fuera de ti nos puede conducir á la vida ?) 
Tú tienes (no palabras duras, sino llenas de gracia) palabras de vida eterna 
(palabras de la eterna verdad, palabras que á quien las cree le conducen 
á la vida eterna. Y si bien no comprendemos las misteriosas palabras que 
has hablado, no dudamos de ellas, las creemos, porque nosotros bemos 
creído y (por la fe) conocido que tú eres (Cristo, el Mesías) el Hijo de Dios.” 
Así los Apóstoles sostuvieron gloriosamente la prueba de la fe. Permane- 
cieron fieles al Salvador, le confesaron públicamente como á Hijo de Dios 
y se colocaron en manifiesta oposición con su pueblo infiel é incrédulo. 


IL Comentario. 


¿Qué promete Jesús en este razonamiento? Qué dará un 
alimento que (en su eficacia) no es perecedero, sino que 
permanece para la vida eterna; que este alimento, que ha 
de dar, es Él mismo; que Él es el pan vivo, pan que bajó 
del cielo y que comunica la vida; que entregará su carne 
por la vida del mundo y dará esta carne sacrificada como 
el pan que se da para alimento. Habiéndose escandalizado 
los judíos de que tuviesen que comer su carne, no dice 
Jesús: “Me habéis entendido mal”, sino que acentúa preci- 
samente aquello de que se habían escandalizado, y asevera 
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repetidas veces, que su carne es verdaderamente comida 
y su sangre verdaderamente bebida; y que sólo aquel que 
comiere su carne y bebiere su sangre, tendrá vida. Indica 
á la vez el Salvador, que su carne, que El ha de dar en 
alimento, estará espiritualizada (transfigurada y gloriosa). 
Y como muchos de sus discípulos se escandalizasen también 
de este “comer carne” y no quisiesen creer, prefirió que se 
fueran, antes que retirar ó modificar una sola sílaba de sus 
palabras. Es, pues, indudablemente cierto, que el Salvador 
prometió que daría su carne y su sangre (su cuerpo) en 
comida á los suyos. ¿Cuándo hizo Jesús esta promesa? En 
los días inmediatos á la Pascua (n? 33), la tercera de su 
vida pública. Y ¿cuándo cumplió esta promesa? Un año 
después cuando en la última cena (en la cuarta y última 
celebración de la Pascua) instituyó «el Santísimo Sacramento 
del altar (n? 66). ¿Qué es el Sacramento de la santa co- 
munión? ¿Cómo sabemos que Jesucristo ha dado á los Após- 
toles su verdadero cuerpo y su verdadera sangre? (Lec. 75, 
pr. 1. 8.) ¿Qué cosa es la comunión? (Lee. 77, pr. 1.) 

Todo Cristo está presente en el Santísimo Sacramento 
bajo las especies de pan, pues el Salvador dice: 1? “Yo 
(mismo) soy el pan vivo”; 2? “el que me come” (por lo 
tanto quien come su carne, le come á El mismo ó todo 
entero); 32 “él mismo vivirá por mí” á quien ha comido 
ó recibido bajo la especie de pan; 4? “la carne (sola y como 
tal) nada aprovecha, el espíritu es él que da vida”; su carne, 
pues, es una cosa compenetrada y vivificada por el espíritu, 
es decir, unida con el alma y la divinidad. ¿Está presente 
bajo la especie de pan sólo el cuerpo y bajo la especie de 
vino sóla la sangre de Jesucristo? (Lec. 75, pr. 14.) 

La comunión bajo una especie. De las palabras de Cristo: 
“El que comiere de este pan” (mi cuerpo bajo la especie de 
pan), vivirá eternamente”, se deduce, que no es necesario co- 
mulgar bajo las dos especies, ¿Para recibir también la sangre 
de Jesucristá es preciso beber del cáliz? (Lec. 77, pr. 3.) 

Necesidad de la comunión. (El tercer mandamiento de 
la Iglesia.) El Salvador mismo enseña la necesidad de la 
comunión, una vez que hace depender de ella la conse- 
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cución de la felicidad eterna (“Si no comiereis .. . no ten- 
dréis la vida en vosotros. El que comiere de este pan, vivirá 
eternamente””). Teniendo todos los hombres obligación de 
procurar la salvación de su alma, y siendo la sagrada comu- 
nión cosa necesaria para que uno logre salvarse, tienen 
todos obligación de comulgar (tan luego como puedan com- 
prender suficientemente lo que es este alimento celestial, 
y su voluntad esté competentemente desarrollada é instruída 
para conocér el estado de su alma y poder decidirse á reci- 
bir ó no este pan del cielo). La Iglesia, pues, no hace más 
que cumplir la voluntad de Cristo (y velar por la salud de 
nuestras almas), cuando manda á todos los fieles que reciban 
la sagrada comunión. ¿Es la comunión precepto de Dios 
ó de la Iglesia? (Lec. 77, pr. 2.) ¿Qué se manda en el 
segundo y en el tercer mandamiento de la Iglesia? ¿Por 
qué se dice á lo menos una vez al año? ¿En qué edad hay 
obligación de confesarse y comulgar? (Lec. 49, pr. 2. 6.) 

Los efectos de la sagrada comunión som abundantísimos 
en toda clase de bendiciones. Del que recibe (dignamente) el 
cuerpo de Cristo dice el Salvador que “tiene vida eterna, 
y yo le resucitaré .. . en mí mora y yo en él... vivirá por 
mí”. El cuerpo de Cristo es “el pan vivo” que nos comunica 
y difunde en nosotros una vida sobrenatural, inmortal, eterna 
y hasta resucitará un día á nuestro cuerpo inundado de gloria. 
Aun cuando las especies desaparezcan, la virtud nutritiva y 
vivificante permanece, porque es virtud divina, es la energía 
del Hijo de Dios (Grimm). Esta íntima unión del que comulga 
con Cristo nos la pone de manifiesto $. Cirilo en la siguiente 
comparación: “Como en el estado de fusión la cera se une 
de tal suerte con la cera, que la una compenetra á la otra, 
una está en la otra, así aquel que recibe en sí la carne de 
nuestro Redentor, mezclándose con Él, se hace una cosa con 
Él.” ¿Qué gracias nos da la santa comunión? (Lec. 77, pr. 6.) 

Profecta de Jesús. Al exponer la doctrina referente al 
Santísimo Sacramento que había de dar, predice Jesús el 
sacrificio de su vida, su muerte en holocausto, á saber, que 
Él daría su carne por la salud del mundo. Anuncia también 
claramente su ascensión á los cielos, diciendo que el Hijo 


36. La mujer cananea. 209 


del hombre (el Hijo de Dios, que bajó del cielo y se hizo 
hombre) volverá á subir (como Hijo del hombre, de con- 
siguiente con su naturaleza humana también) á donde estaba 
antes (de hacerse hombre). 

El Santísimo Sacramento es la piedra de toque de nuestra 
fe. El que no cree que Cristo está realmente en este sacra- 
mento, no tiene participación alguna en Cristo, porque no 
cree firmemente en la divinidad de Cristo. El creyente no 
pregunta como los judíos: “¿Cómo nos puede dar éste á comer 
su propia carne?” sino que cree incondicionalmente en la 
palabra de Cristo, porque Cristo es el Hijo de Dios, y por- 
que para Dios nada hay imposible. 


IM. Práctica. 

Exhortación á los que comulgan por primera vez á que 
se preparen fervorosamente para recibir este pan celestial. ... 

Despertad vuestra fe siempre que entréis en la iglesia, 
robusteced esa misma fe creyendo con fe viva que Jesu- 
cristo está real y verdaderamente en el Santísimo Sacramento. 


36. La mujer cananea. . 


Se refiere cómo Jesús 1? libró de un mal espíritu á la hija de una 
mujer cananea, 22 curó á un sordo-mudo. 


L Narración y explicación. 
Y fs no fué esta vez á Judea para subir á Jerusalén al 


acercarse la celebración de la Pascua, sino se dirigió á 
Galilea. Por todas partes le seguía una gran muchedumbre 
de pueblo, llevando consigo muchos sordos, mudos, paralíticos, 
leprosos y otros enfermos, los cuales se echaban á los pies 
de Jesús, y Él les daba la salud. 

En una ocasión llegó Jesús á los confines de Tiro y de 
Sidón, en donde habitaban los paganos descendientes de los 
cananitas. Entonces corrió á El una mujer cananea!, y' le 
dijo: “Señor, hijo de David, compadécete de mí. Mi hija es 
malamente atormentada del demonio.” Jesús no le contestó?, 
Pero como ella no cesara de gritar, se llegaron á Jesús sus 
discípulos, y le pidieron por ella?, Jesús les respondió: “No 

* he sido enviado sino á las ovejas que perecieron de la casa 
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de Israel. "+ Mas ella vino, se echó á sus pies, y le adoró 
diciendo: “Señor, valedme.” Jesús queriendo todavía probar 
y perfeccionar más su fe, respondió: “Hartemos primera- 
mente á los hijos: no es bien quitar el pan á los hijos, 
y echárselo á los perros.” Entonces dijo la mujer: “Asf es, 
Señor; mas los perros comen las migajas que caen de la 
mesa de sus señores.” Jesús le respondió: “¡Oh mujer, 
grande es tu fe! Hágase contigo como quieres.” Y desde 
aquella hora fué sana su hija”. 


l y por lo tanto pagana. Sin duda que ella debió haber conocido ya 
á Jesús en otra ocasión, pues sabía que los judíos fieles le llamaban: 
“Hijo de David”. — ? á fin de probar su fe. — * diciendo: “Despachadla, 
Señor, porque no cosa de clamar detrás de nosotros”, es decir, concededle, 
Señor, lo que pide, y que se vuelva en paz á su casa. — * Mi actividad 
personal no tiene por blanco inmediato más que al pueblo de Israel. 
Después de Israel y por medio de Israel (los Apóstoles eran puros ¡israe- 
litas) los gentiles serán también participantes de la gracia de la reden- 
ción. — * “Los hijos” (del reino) son los judíos que formaban el pueblo 
escogido; “los perros” son los paganos, llamados perros á causa de sus 
idolatrías é impurezas. La respuesta de Jesús era de repulsión y una 
dura prueba para la pobre mujer; mas ella perseveró y triunfó de seme- 
junte prueba. — * No pone ninguna réplica á las palabras de Jesús, 
reconoce la preferencia de Israel y se cuenta humilde en el número de 
los perros; pero dice también: “Los perros comen las migajas etc.”, es 
decir, eres tan rico en gracia y has hecho tantos beneficios (los has 
hartado con ellos) á los hijos (de Israel), que nada se les quita (no sufren 
menoscabo sus derechos) porque te compadezcas de mí, escuches mi 
súplica y emplees conmigo un poco (una migaja) de tu poder y miseri- 
cordia. — * Después de este maravilloso y conmovedor suceso, salió 
Jesús de los confines de Tiro y se fué hacia el mar de Galilea, atravesando 
el territorio de Decápoli (diez ciudades, que eran paganas y estaban al 
oriente del lago de Genésaret), donde le presentaron un hombre sordo y 
mudo, suplicándole que pusiese sobre él su mano para curarle. Era grande 
la multitud, y apartándole Jesús del bullicio de la gente (para que mejor 
considerase lo que con él iba á hacer) le metió los dedos en las orejas 
y con saliva le tocó la lengua; y alzando los ojos al cielo arrojó un suspiro 
(por tanta miseria espiritual y corporal como el pecado ha traído sobre 
los hombres) y díjole: “Epheta”, que significa: abríos; y al momento se 
abrieron los oídos y se soltó el impedimento de la lengua y hablaba clara- 
mente (no tartamudeando, sino perfectamente, que fué lo que más pasmó 
á la muchedumbre). Mandó á las turbas, que no lo dijeran á nadie; pero 
cuanto más se lo mandaba, con tanto mayor empeño lo publicaban y tanto 
más crecía su admiración, y decían: “Todo lo ha hecho bien (cumplida 
y perfectamente). Él ha hecho oir á los sordos y hablar á los mudos,” 
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II. Comentario. 

Omnipotencia de Jesús. El primer milagro (la curación 
de la hija de la mujer cananea) le obró Jesús desde lejos 
con sola su voluntad omnipotente. El “Epheta”, abríos, en el 
segundo milagro) y su instantáneo efecto (al momento se 
abrieron) nos recuerda la voz de la creación: “Sea luz”, 
lo que se verificó al punto (“Y fué luz”). 

Los dos milagros fueron hechos en personas gentiles. Con 
esto quería mostrar Jesús que también los gentiles, si daban 
entrada á la fe en sus corazones, tendrían parte en el reino 
del Mesías (de la redención), si bien el pueblo de Israel, por 
ser el pueblo escogido, á quien singularmente se habían hecho 
las promesas, era llamado en primer lugar al reino de Dios. 

Fe y humildad de la mujer cananea. ... 

Perseverancia en la oración. La cananea no se desanimó, 
aunque en un principio Jesús no le dió oídos, contestó á los 
Apóstoles, que intercedían por ella, que no había sido enviado 
sino para Israel, y á ella misma, cuando se postró suplicante 
á los pies del Salvador, le dió una respuesta al parecer bien 
repulsiva. Así tampoco nosotros debemos aflojar en la ora- 
ción ni mucho menos abandonarla, aunque á veces parezca 
que Dios no quiere oirnos. ¿Cómo debemos orar? ¿Cuándo 
oramos con humildad? ... con confianza? ¿Cuándo es cons- 
tante nuestra oración? (Lec. 82, pr. 10. 14. 15. 19.) 

Significación de las ceremonias. En la curación del sordo- 
mudo se sirvió Jesús de varias señales, para que el des- 
graciado conociese claramente la necesidad que le aquejaba, 
á quien tenía que agradecer su curación y conducirle por 
este medio á la fe. El mirar al cielo tenía por fin que el 
sordo-mudo considerase que sólo Dios podía socorrerle; el 
suspirar debía despertar en su ánimo la convicción de su 
miserable estado é inducirle á que también él suspirase 
demandando salud al cielo; el tocar sus oídos y su lengua 
era para que viese claramente que á sólo Jesús debía su 
curación (que su curación procedía de Jesús). Siguiendo el 
ejemplo de Cristo, se sirve también la santa Iglesia en la 
liturgía y en la administración de los sacramentos de señales 
exteriores y sensibles para levantar nuestro ánimo á lo sobre- 
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natural y declararnos los efectos invisibles de los santos sacra- 
mentos. ¿Para qué fueron instituídas las ceremonias? ¿Son 
acaso las ceremonias usos inútiles y vanos? (Lec. 85, pr. 2. 4.) 

En el sordo-mudo tenemos una ¿imagen del hombre no 
bautizado, presa del pecado original. El hombre antes del 
bautismo está sordo para las verdades sobrenaturales de la 
fe y mudo para confesar la fe y su propia miseria en el 
pecado. Por el santo bautismo se le infunde la divina virtud 
de la fe, su oído espiritual se abre para recibir la verdad. 
divina y su lengua se suelta de modo que hace profesión 
de la fe y agradecido alaba y engrandece al Redentor. Aun 
hoy día en las ceremonias del bautismo la Iglesia imita el 
procedimiento del Salvador poniendo el sacerdote su dedo 
humedecido con saliva sobre los oídos y la nariz del bau- 
tizando á la vez que dice: “Epheta”. ¿Por qué se tocan la 
nariz y las orejas con saliva? (Lec. 66, pr. 8.) 

El oir y el hablar son grandes bienes .. . Lo que importa 
es usar bien de ellos. (¡Dos oídos, una sola lengua hajo doble 
cerradura de los labios y de los dientes!) “Si alguno se pre- 
cia de ser hombre religioso y no refrena su lengua, su reli- 
gión es vana.” (Sant. 1, 26.) 

IIL Práctica. 

Jesús prohibió divulgar el gran milagro. Su humildad 
le movía á evitar los honores y alabanzas. Tú haces pre- 
cisamente lo contrario. Si has hecho algo hueno, lo ha de 
saber todo el mundo; tú mismo te alabas y jactas de ello 
para que .. . Sigue el ejemplo de Jesús y (sin necesidad) 
nunca hables en alabanza propia. No te glories, no hagas 
ostentación de cosa alguna. 


37. Jesús promete á Pedro Ja suprema potestad de las llaves, 
Se cuenta cómo Pedro confesó solemnemente su fe en la divinidad 

de Cristo y por ello fué nombrado cabeza suprema de la Iglesia. 
I. Narración y explicación. : 
4 INIENDO Jesús á la comarca de Cesarea de Filipo!, 
preguntó? á sus discípulos en el camino: “¿Quién 
dicen las gentes que es el Hijo del hombre?”3 Ellos le con- 
testaron: “Unos* dicen que es el Bantista, otros que Elías, 
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otros que Jeremías, ó uno de los profetas.” 5 Y añadió Jesús: 
“¿Y vosotros, por quién me tenéis?” Entonces contestó Si- 
món Pedro: “Tú eres Cristo Hijo de Dios vivo.” $ Por esta 
nueva confesión le dijo afablemente Jesús: “Bienaventurado 
eres tú, Simón hijo de Jonás, porque no te reveló esto carne 
ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos”7. Y yo te 
digo: Tú eres Pedro8, y sobre esta piedra? edificaré mi Iglesia, 


YA 


y las puertas del inferno mo prevalecerán contra ella. Y á 
ti daré las llaves del reino de los cielos"; y todo lo que ligares 
en la tierra, ligado será en el cielo; y todo lo que desatares 
sobre la tierra, será también desatado en los cielos.” 12 


l una ciudad de gentiles, situada á diez leguas al norte del lago 
de Genésaret. — ? después de haber estado largo tiempo en oración 
(S. Luc, 9, 18), como solía hacer antes de tomar alguna resolución im- 
portante. — 3 ¿Quién dicen que soy yo (el Mesías)? — * Unos creen que 
eres el Bautista etc. — * El pueblo creía que Jesús era uno de los pro- 
fetas que había resucitado de entre los muertos, un precursor del Mesías, 
No creían los judíos que Él mismo fuese el Mesías, á pesar de la propia 
declaración de Jesús, corroborada con milagros, porque un Mesías pobre. 
era para ellos cosa ininteligible y enteramente opuesta á sus esperanzas 
terrenas. Después que los Apóstoles con toda ingenuidad y verdad habían 
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dado testimonio de la incredulidad de las muchedumbres, los sorprende 
el Salvador con la grave é importantísima pregunta: “¿Y vosotros por 
quién me tenéis?” — * Ya después de la promesa del Santísimo Sacra- 
mento (n* 35) hemos oído esta confesión de boca de Pedro (y en el n* 34 
de boca de todos los Apóstoles), mas esta vez es enunciada y profesada 
de un modo más terminante y solemne: “Tú eres Cristo, Hijo (unigénito, 
único) de Dios vivo”, es decir, de Dios que tiene la vida de sí mismo y 
de quien viene toda vida. — 7 Simón es “bienaventurado” en el sentido 
estricto de la palabra, á saber, llamado á la posesión de la bienaventuranza, 
porque la fe en Cristo, Hijo de Dios, es la raíz de la vida eterna. (Véase 
n? 67: “Esta es la vida eterna, que te conozcan etc.”) Esta fe no la 
alcanzó Simón por “la carne ni la sangre”, es decir, no mediante los 
sentidos (viendo los milagros) ni por entendimiento natural, sino por la 
gracia de Dios, á la que abrió su corazón (Dios se la reveló mediante 
una gracia actual con que iluminaba su espíritu). — * Palabra que 
significa piedra ó roca. — * Sobre ti, como sobre una: roca. — * Tú has 
dicho que yo soy Cristo, el Hijo de Dios vivo, y yo á mi vez te digo: 
“Tú eres realmente lo que significa el nombre que te di en tu vocación 
(ne 13), tú eres la piedra, sobre la que yo edificaré mi Iglesia, para que 
esté firme.” El Salvador al nombrar á Simón piedra fundamental de su 
Iglesia cumple la promesa que había hecho dos años antes. Jesús com- 
para aquí á su Iglesia, á su reino mesiánico, al reino de los cielos sobre 
la tierra, con un edificio, cuyo arquitecto es Él mismo. Un hombre prudente, 
dijo Jesús al terminar el sermón del monte (n* 21), edifica su casa sobre 
una roca; así también Cristo quiere edificar su Iglesia sobre una roca, 
y este fundamento de su Iglesia, firme como una roca, será Pedro. Y por- 
que la Iglesia está edificada sobre cimientos tan firmes, “las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella”, es decir, el infierno abrirá sus puertas 
y desencadenará todas las malas potestades contra la Iglesia, mas no la 
vencerán ni podrán anonadar. Bajo el nombre de “puertas del infierno” 
se ha de entender las fuerzas del infierno, los espíritus infernales y sus 
adictos ó secuaces. — * Por “reino de los cielos” se entiende también 
el reino visible de Dios sobre la tierra, la Iglesia, á la que el Salvador 
acaba de comparar con un edificio, una casa. El que tiene, pues, “las 
llaves” de una casa, ejerce dominio sobre esta casa, puede abrirla 6 
cerrarla, puede resolver acerca del recibir ó excluir de ella y determinar 
las condiciones para la recepción ó la exclusión. El poder de las llaves 
denota, pues, el dominio supremo, el pleno poder de regir la casa y sus 
habitantes (la Iglesia y sus miembros). — *? Será (no ligado ó desatado 
primeramente en los cielos, sino) también ó inmediatamente después ligado 
ó desatado en los cielos. Las expresiones “ligar” y “desatar” aluden al 
perdón ó retención (no perdón) de los pecados y de sus castigos ó penas. 


II. Comentario. 


Testimonios de la divinidad de Cristo. 1? Pedro atestigua 
que Jesús es el Hijo de Dios vivo. 2? Cristo mismo admite 
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esta confesión, acepta este homenaje y le confirma calificán- 
dose á sí mismo de Hijo del Padre, que está en los cielos, 
y proclamando bienaventurado á S. Pedro por la fe en su 
divinidad. 3? Cristo obra y habla como Dios, prometiendo á 
Pedro las llaves del reino de los cielos y el poder de atar 
y desatar, que tiene eficacia en la eternidad, poder que 
claramente sólo Dios puede otorgarle. 

La fe es una virtud dada por Dios. Que Jesús era un pro- 
feta sabio y poderoso, por natural discurso lo podían conocer 
las gentes con sólo ver sus milagros y escuchar su doctrina; 
mas para con fe conocer y confesar en el pobre Jesús, bajo 
la cubierta de su naturaleza humana, á la segunda Persona de 
la divinidad, para esto -— como expresamente lo dice el Sal- 
vador — es necesaria la luz de la gracia. Por lo cual escribe 
el papa S. León Magno (+ 416): “En virtud de la inspiración 
del Padre, subrepujando lo corporal y elevándose sobre lo 
humano que se presentaba á sus sentidos, vió Pedro con los 
ojos del espíritu al Hijo de Dios vivo y confesó la gloria de 
-su divinidad.” ¿Qué cosa es creer? (Lec. 2, pr. 1.) ¿Cuándo 
hemos recibido la virtud de la fe? (En el santo bautismo.) 

La perpetuidad de la Iglesia. ¿En qué palabras la ha 
predicho Jesús? . . . (“Las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra ella.” Ella, pues, no será vencida ni anona- 
dada, sino que continuará hasta el fin del mundo.) ¿Cómo 
atestiguó Jesucristo su divinidad por medio de las profecías ? 
¿Qué otras profecías de Jesucristo vemos todavía cumplirse ? 
(Lec. 15, pr. 10. 11.) 

Pedro es la cabeza visible y suprema de la Iglesia, el 
Vicario de Cristo en la tierra. Cristo funda su Iglesia (la 
propia y exclusiva suya) sobre la roca de Pedro (sobre una 
roca que es Pedro) y para ello le comunica una virtud y fir- 
meza invencible. Pedro, pues, según la voluntad del divino 
arquitecto constituye el inconmovible fundamento de la Iglesia; 
sobre él está edificada la Iglesia visible, todas las columnas y 
todas las piedras (es decir, todos los miembros) deben (mediata 
ó inmediatamente) apoyarse en esta piedra, ser sostenidos 
por ella, y por ella conservados en la trabazón de la más 
firme unidad. Lo que no está en conexión con esta piedra, 
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fundamental, no pertenece á la Iglesia de Cristo. De aqui 
se deduce, que Pedro ha recibido un puesto enteramente 
singular en la Iglesia, que él ha de ser la cabeza de la 
Iglesia, y conservar á todos los miembros en la unidad de 
la fe etc., que él (por hablar sin metáforas ni figuras) ha 
de tener el poder supremo de la Iglesia. Lo mismo se des- 
prende de la entrega de las llaves á Pedro; la entrega de 
las llaves de una casa se ha tenido siempre como señal de 
que se confieren plenísimos poderes sobre la casa y sus mora- 
dores. Por la concesión del poder de las llaves dió, pues, 
Jesús á S. Pedro el poder supremo sobre su Iglesia (el poder 
de la enseñanza, el legislativo y el jurídico). Lo que aquí 
prometió el Señor á S. Pedro, lo cumplió después de su re- 
surrección, confiriéndole el cargo de pastor supremo (n* 81). 
En virtud de este poder supremo Pedro es el Vicario de 
Cristo, la cabeza visible de la Iglesia. ¿Á quién instituyó 
primeramente Cristo por cabeza suprema y visible de la 
Iglesia? (Á $. Pedro.) ¿De dónde sabemos que Jesucristo 
nombró á S. Pedro jefe de su Iglesia? (Lec. 23, pr. 4.) 
El Papa. La preeminencia (primado) de S. Pedro pasó 
de éste á sus sucesores, los Papas de Roma. Porque si la 
Iglesia había de ser perpetua, debía también durar siempre el 
fundamento sobre que descansa. ¿Después de S. Pedro, quién 
ha venido siendo jefe visible de la Iglesia? (Lec. 23, pr. 7.) 
Infalibilidad del Papa. El infernal espíritu de mentira 
prevalecería contra la Iglesia, si lograse apartarla de la fe 
verdadera y precipitarla en el error. Si, pues, la Iglesia por 
medio de Pedro (el papado) ha de ser invencible, el Papa 
tiene que ser infalible en su magisterio. ¿Quiénes forman 
este magisterio (infalible de la Iglesia)? ¿Por qué decís que 
es infalible este magisterio? ¿Y de dónde tenemos la seguri- 
dad de que este magisterio es infalible? Según esto, ¿es el 
Papa infalible ? (Lec. 25, pr. 4. 5. 6.8.) Ya $. Cipriano escri- 
bió: “Á esta roca (de Pedro) no puede tener acceso el error.' 


MI. Práctica. 


¿Veneras á la autoridad de la Iglesia como venerarías 
al mismo Jesucristo? ¿Escuchas con fe y acatamiento cuantas 
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enseñanzas proceden de su augusto magisterio? ¿Obedeces 
concienzudamente á cuanto de ti piden los preceptos de la 
Iglesia, v. g. el oir con devoción la santa Misa en los do- 
mingos y días festivos? Propósito. 

Oración por el Padre Santo. 


38. Transfiguración de Jesús. 


Se refiere que Jesús se transfiguró, fué reconocido y anunciado por 
su Padre celestial como Hijo suyo y Legislador del nuevo testamento. 


I. Narración y explicación. 


mn Sa días después 1 tomó Jesús consigo á Pedro, Santiago 

y Juan, y subió con ellos á una elevada montaña ? 
para orar en ella. Y mientras oraba, se transfiguró 3 delante 
de ellos: su rostro resplandecía como el sol, y sus vesti- 
duras se pusieron blancas como la nieve*, Y aparecieron á 
ambos lados de Él Elías y Moisés 5 conversando con Él sobre 
su muerte, en la cual habían de encontrar todos los hombres 
la salud. Arrebatado Pedro por las cosas que veía, dijo* á 
Jesús: “Bueno es, Señor, que nos estemos aquí”. Si quieres, 
hagamos aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y 
otra para Elías.” Aun estaba hablando, cuando vino una 
nube luminosa *, que elevó ? á Moisés y á Elías, y salió de 
la nube una voz que decía: “Éste es mi Hijo muy amado 
en quien me he complacido. Escuchadle á Él.” 

U de la gloriosa confesión de S. Pedro (n* 37) y de haber dicho 
el Salvador á sus discípulos que se acercaba el tiempo de morir por los 
hombres, las ignominias de su pasión y muerte, y que al tercer día resu- 
citaría. — ? El monte Tabor, que está á dos leguas al sudeste de Na- 
zaret y tiene unos 600 metros de altura. — * La luz esplendorosa de 
su naturaleza divina (su gloria divina) compenetró y esclareció 4 su 
cuerpo y hasta se comunicó á sus vestidos. — * Cuando es bañada por 
el sol. — * Moisés como representante de la ley, Elías como represen- 
tante de los profetas del antiguo testamento se presentaron para rendir 
homenaje á Jesús y hablar con El de su muerte, de la manera cómo 
había de llevar á cabo la obra de la redención (S. Luc. 9, 31). Elías, 
que sin morir había sido arrebatado de la tierra (n* 67 del A. T.), apa- 
reció con su propio cuerpo; el alma de Moisés, de un modo semejante 
al de los ángeles cuando quieren hacerse visibles, hubía tomado un cuerpo 
ó figura corporal. — * Estaba completamente embelesado ante la hermo- 
sura y gloria del Salvador transfigurado y hablaba (según S. Luc. 9, 33) 
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sin reflexión, “sin saber lo que se decía, efecto del pasmo en que se 
hallaba”. — * Esto es magnífico, ¡quedémonos juntos aquí! — $ Señal 
de la inmediata presencia de Dios. Comp. la nube donde entró Moisés en 
el monte Sinaí (n* 37 del A. T.) y la nube que descendió y se asentó 
sobre el tabernáculo (n* 39 del A. T.). — ? que envolvió en sus resplan- 
dores á Jesús, á Moisés y á Nlías, á estos dos últimos para que no se 
volviesen á ver más. 


** Entonces cayeron en tierra atemorizados 1% los dis- 
cípulos. Pero Jesús se acercó á ellos, y tocándoles 4 les 
dijo: “Levantaos y no temáis.” Cuando alzaron los ojos, á 
nadie vieron, sino sólo á Jesús. Cuando descendieron de la 
montaña, les dijo Jesús: “No digáis nada á nadie de esta 
visión 12, hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de 
entre los muertos.” 

10 Aquella nube resplandeciente y la voz que habían oído los llenó 


de santo temor, y, aterrorizados, se postraron con el rostro en tierra, 
porque conocieron que Dios estaba allí presente. — '! para que volviesen 
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en sí, pues estaban poderosamente excitados y estremecidos por lo que 
habían visto y oído, y tuviesen ánimo para levantarse. — *? Jesús les 
prohibió que hablasen de lo que habían visto y oído, porque aun no 
había llegado el tiempo de su glorificación. (S. Juan Crisóstomo dice: 
“Debían callar, porque mientras más grandioso fuese lo que contasen de 
Jesús, tanto más difícil sería para muchos el creerlo, y el escándalo de 
la cruz sería de consiguiente más grande.” La resurrección fué la que 
allanó el escándalo de su muerte.) 


IL. Comentario. 

La divinidad de Cristo se ve comprobada 

a) por el testimonio de su Padre celestial, quien en la 
transfiguración de Jesús anunció por segunda vez que Jesús 
es su Hijo muy amado. ¿Cuál es el testimonio del eterno 
Padre? (Lec. 15, pr. 5.) 

b) por la enseñanza de los Apóstoles, que fueron testigos 
oculares de la gloria divina de Jesús; ésta se manifestó á 
las claras en la transfiguración y fué vista por los tres 
Apóstoles. De ahí que (35 años después) S. Pedro pudiese 
escribir en su segunda epístola (1, 16 sgs.): “Os hemos anun- 
ciado la virtud y la presencia de nuestro Señor Jesucristo, 
no siguiendo fábulas (ficciones) ingeniosas, sino como testigos 
oculares que fuimos de su grandeza. Porque al recibir de 
Dios Padre aquel glorioso testimonio, cuando una nube le 
envolvió con tanta brillantez en la gloria de Dios, des- 
cendió una voz que decía: “Éste es mi Hijo muy amado 
en quien tengo mis complacencias, escuchadle.” Y esta 
voz que resonó del cielo, la oímos nosotros cuando estába- 
mos con El en el monte santo.” ¿Cuál es la doctrina de los 
Apóstoles acerca de la persona de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 13.) 

c) por la profecía de Jesús acerca de su resurrección; 
porque al prohibir el Salvador á los tres Apóstoles que 
contasen lo que habían visto, predijo clara y precisamente 
su resurrección. (“No digáis á nadie de esta visión, hasta 
que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”) 
¿Cómo atestiguó Jesucristo su divinidad por medio de las 
profecías? (Lec. 15, pr. 10.) 

Jesús es el Mesías y Legislador del nuevo testamento. La 
aparición de Moisés y de Elías atestigua que Jesús es el 
Mesías, á quien se referían la ley y los profetas. Estos 
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dos santos, lumbreras del antiguo testamento, le prestaron 
homenaje como á su Señor, que daba cumplimiento á la ley 
y á los profetas y por su próxima muerte abriría los cielos 
á los padres del limbo. La voz del Padre acredita á Jesús 
de fundador y legislador del nuevo testamento, cuya doctrina 
deben creer todos, cuyos mandamientos deben todos guardar. 
Así pues, la presente historia nos muestra á Jesús como 
Mesías, como consumador (que cumple y desplega toda la 
perfección) de la ley y de los profetas, como divino fundador 
y legislador del nuevo testamento, como Redentor de los 
hombres de todos los tiempos, como centro de toda la historia 
del mundo. 

El objeto de la transfiguración (Tabor y Gólgota). Á los tres Após- 
toles les había de servir la vista de la transfiguración principalmente, 
para que no se acobardasen y no vacilasen en la fe, cuando viesen pronto 
á Jesús en humillación profundísima y en aquella horrible pasión donde 
se vió “su rostro cubierto de vergiienza y afrentado” y su divina per- 
sona despreciada y maltratada como “el desecho de los hombres” (Isaías 
53, 3). (La crucifizión de Cristo es efectivamente el contraste de la 
transfiguración. Aquí Jesús en maravillosa gloria, entre dos grandes 
santos, Dios habla de amor y complacencias, los discípulos arrobados 
— allí Jesús desgarrado en un patíbulo, en medio de dos ladrones, aban- 
donado de Dios, la Madre en un mar de angustias, Juan afligidísimo 
y las mujeres llorando.) 

La bienaventuranza del cielo. Si los Apóstoles en la breve contem- 
plación del Salvador transfigurado sintieron tanta alegria, ¡cuán grande 
será la felicidad del cielo, donde los justos verán á Dios cara á cara y 
gozarán de la compañía de todos los ángeles y santos! ¡Verdaderamente 
que será cosa buena el estar allí! ¿En qué consiste la felicidad de los 
justos? (Lec. 30, pr. 3.) 


II. Práctica. 
Jesús se transfiguró mientras oraba. ¿Has visto alguna 


vez, y sin que te note, á un hombre orando con fervor 
y recogido? Allí parece que la devoción se refleja en su 
rostro y aparece como transfigurado. La oración eleva al 
hombre, le ennoblece, le hace de sentimientos celestiales, 
le da resignación, contento y unión con Dios. El que reza 
con devoción, se siente elevado y feliz. ¿Has orado alguna 
vez así? En adelante recógete antes de empezar tu oración 


y dí: ¡Señor, enséñame á orar! 
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39. El impuesto del templo. 


Se cuenta el modo prodigioso con que Jesús pagó por sí y por 
S. Pedro el tributo del templo. 


J. Narración y explicación. 
(e Jesús volvió? de nuevo á Cafarnaum ?, se llegaron 

á Pedro los recaudadores del impuesto 3 que todos los 
israelitas debían pagar por el templo como casa de su Señor 
y Rey celestial. Ellos preguntaron á Pedro*: “No paga 
vuestro maestro el impuesto?” “Sí, por cierto” 5, contestó 
Pedro, y fué á contarle el caso al Señor. Y luego que entró 
en casa, Jesús le salió al encuentro y le habló primero $ 
diciendo: “¿Qué te parece, Simón, los reyes de la tierra de 
quién han de percibir el tributo ó el censo? ¿De sus hijos 
ó de los extraños?” Pedro contestó: “De los extraños.” 
Jesús añadió: “Luego los hijos gozan de franquicia3. Mas 
para que no los escandalicemos?, ve al mar, y echa el an- 
zuelo, y el primer pez que viniere, tómalo, y abriéndole la 
boca hallarás el doble del impuesto1%, y se lo darás por 
mí y por ti.” Pedro hizo lo que el Señor le había mandado, 
y encontró precisamente lo que el Señor le había dicho. 


l de la excursión que había hecho porlos confines de Tiro y Sidón, 
por Cesarea y últimamente del Tabor. — * á casa de Pedro. — * Con- 
sistía éste en una moneda griega, llamada didracma, que vendría á tener 
el valor de dos pesetas y, por lo tanto, equivalente á una de nuestras 
monedas de plata. Era este impuesto personal y debía satisfacerle anual.. 
mente todo israelita, que hubiese cumplido 20 años. — * porque Jesu- 
eristo solía recibir hospitalidad en casa de Pedro, y por el respeto que 
les imponía la persona del Salvador obrando tantos milagros, no se atre- 
vieron á pedir el impuesto al mismo Jesucristo. — * Esto lo sabía Pedro 
por haber visto que le había pagado en los años anteriores. En cuanto 
á los recaudadores tal vez fuesen nuevos en aquel cargo y de ahí el pre- 
guntar á Pedro si Jesús no pagaba el impuesto. — * Antes que Pedro 
dijese palabra, ya Jesús le habló respondiendo á lo que iba á pre- 
guntarle. — 7 ¿Los reyes de la tierra exigen tributos de su familia ó de 
sus súbditos? — * Luego nosotros no estamos comprendidos en la ley del 
impuesto; porque si los israelitas pagan tributo al templo por ser la 
casa de su Señor y Rey celestial, yo soy Hijo de Dios y vosotros sois mi 
familia y los príncipes de mi reino. — * No creyendo ellos que soy Hijo 
de Dios, no les demos ocasión de creer que despreciamos el culto que 
se viene dando á Dios en el antiguo testamento. — ' Una moneda de 
plata, del valor de cuatro pesetas y llamada siclo entre los judíos. 
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1. Comentario. 

Divinidad de Cristo. “No hay criatura que sea invisible 
á los ojos de Dios, todo le está patente y manifiesto”, dice 
S. Pablo (Hebr. 4, 13). La omnisciencia es atributo propio 
de Dios y Jesús probó ser omnisciente, 1? hablando á Pedro 
de lo que éste iba á preguntarle y antes de que hubiese 
dicho palabra, con lo que manifestó que veía lo que pasaba, 
en la mente de Pedro; 2? sabiendo que el pez había de tener 
un siclo ó moneda de cuatro pesetas en su boca; y 3? viendo 
que el pez había de acudir al anzuelo y ser cogido por Pedro 
sin que soltase la moneda que tenía en la boca. 

Santidad de Cristo. Jesús así como no había tenido 
obligación de someterse á la circuncisión, ni á las prescrip- 
ciones legales ni al bautismo de S. Juan, así tampoco estaba 
ahora obligado á satisfacer el impuesto del templo; mas su 
voluntad estaba tan llena del deseo de agradar á su Padre 
celestial, que no omitía nada de cuanto fued servir á Dios, 
manifestarle su mucho respeto y veneración y ejecutar cuanto 
redundase en obsequio y alabanza de Dios. Por su natura- 
leza divina era la santidad misma, y por su naburaleza hu- 
mana se manifestó tan santo, que ningún hijo de los hombres 
podrá decir lo que Él dijo á los judíos: “¿Quién de vosotros 
me puede argiiir de pecado?” (S. Juan 8, 46.) 

Pobreza de Cristo. Es Jesús el Verbo eterno, el Hijo 
.de Dios hecho hombre; como Verbo, por El fueron creadas 
todas las cosas, el cielo y la tierra con cuantas preciosidades 
en ellos se encierran; como hombre, es el primogénito de 
toda criatura y á quien el Padre ha dado en herencia todas 
las gentes y sujetado á Él los destinos del mundo, y, sin 
embargo, para darnos ejemplo, condenar las pompas del 
mundo y ensalzar la pobreza, nació en un establo, tuvo 
por cuna un pesebre, vivió como un oficial de artesano por 
espacio de 30 años, los últimos años de su vida vivió de 
limosna y, para pagar un tributo de dos pesetas, se en- 
contró tan pobre que ¡tuvo que hacer un milagro! 

Objeto de este milagro. Con él se confirmaba más y más 
la fe de los Apóstoles en la persona de su divino Maestro, se 
recomendaba á todos los Apóstoles la dignidad que había 
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conferido á S. Pedro (n* 37) y principalmente servía para 
corroborar y avivar la fe de Pedro en la divinidad de 
Jesucristo. 

Fe y obediencia de Pedro. Se le podía haber ocurrido 
la duda de que en la mar un pez tuviese una moneda en 
la boca, pues no es alimento de peces y supuesto que en- 
gañado por su instinto de voracidad la hubiese cogido, era 
natural la dejase luego sin conservarla en la boca, por no 
encontrar en objeto tan duro cosa que satisficiese su apetito 
de comer; además era más inverosímil aun que el pez con la 
moneda en la boca viniese á buscar nueva presa en el an- 
zuelo; no obstante Pedro cree sin ocurrírsele dificultad alguna, 
cree porque lo ha dicho el Maestro, y con la misma pron- 
titud y amor con que un niño, sin más pensar, hace lo que 
le manda la madre á quien mucho quiere, toma su cuerda 
y su anzuelo, va al mar, saca el pez, toma la moneda y 
paga el impuesto del templo. 

Preeminencia de Pedro. Al mandar Jesús á Pedro que 
con una misma moneda pagase el tributo por los dos, le 
asoció á sí y le distinguió de una manera especial entre 
todos los Apóstoles como á Vicario y representante suyo en 
la Iglesia universal y digno de ser estimado y considerado 
como si fuese el mismo Jesucristo. 

El escándalo. La palabra “escándalo” en griego significa tropiezo y 
en hebreo lazo; y así escándalo es lo mismo que caída ó ruina causada 
por el tropiezo 6 lazo. En la Sagrada Escritura la palabra “escándalo” se 
usa comunmente para significar la caída ó ruina del alma.- La ocasión 
que una persona da á otra para caer ó arruinarse pecando, se llama 
escándalo activo. La caída ó ruina que causa el escándalo activo en el 
escandalizado, se llama escándalo pasivo. Cuando el escándalo sucede 
por pura malicia, se llama escándalo de fariseos; cuando es por flaqueza, 
escándulo de débiles, y cuando sucede por ignorancia, escándalo de párvulos. 
(Mazo.) ¿Qué escándalo quería evitar aquí Jesucristo? ... 


II. Práctica. 


Para el hombre de fe no hay gloria mayor que pare- 
cerse al Verbo hecho hombre; como cristiano estás obligado 
á imitar á Jesucristo. ¿Procuras evitar todo lo que pneda 


escandalizar á otro, aunque la cosa no sea mala y la pue- 
das hacer sin cometer un pecado? ¿Te gustan las aparien- 
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cias y pompas del mundo y te glorías de ser ó quisieras 
ser rico, ó profieres la pobreza y la humildad de Cristo? 
¿Es tu fe tan sencilla y firme como la de S. Pedro? ¿Y tu 
obediencia? .. 


40. Jesús amante de los niños. — De los escandalosos. 


Se refiere cómo Jesús abrazó y bendijo á unos niños, prescribió la 
humildad y condenó severamente el escándalo. 


1. Narración y explicación. 


E una ocasión algunas madres piadosas llevaron sus hijos 
á Jesús para que pusiese sobre ellos las manos y orase 
por ellos1, Pero como Jesús estuviera cansado, los discí- 
pulos no querían permitir que los niños se acercasen á Él?, 
Jesús llevó esto3 muy á mal, y les dijo: “Dejad á los niños 
venir á mí, y no se lo estorbéis, pues de ellos * es el reino 


LE £ 


de los cielos,” Después abrazó 5 á los niños con gran ternura, 
y poniendo las manos sobre ellos los bendijo. 


1 Desde el tiempo de los patriarcas la imposición de las manos era 
una señal de la comunicación de gracias y virtudes de lo alto y á la 
imposición de las manos solía acompañar alguna súplica para que Dios 
derramase propicio sus dones. — ? Aquellas sencillas y piadosas madres 
llevando á sus hijos, unas en los brazos, otras de la mano, querían acer- 
carso á Jesús para que bendijese á sus niños; mas los Apóstoles, parte 
porque veían que Jesús estaba fatigado de predicar la palabra divina 
y curar enfermos, parte porque creían que aquello era falta de reverencia 
á la dignidad del Salvador, no les permitían acercarse y hasta las recha- 
zaban con ásperas palabras. — * El modo de proceder de los Apóstoles 
con lo que manifestaban cuán poco le conocían aún y cuán lejos estaban 
de los sentimientos de su divino corazón. Bien notorio debía ya serles 
que Jesús jamás se cansaba de hacer bien, y que el ocuparse con los 
niños inocentes no era para Él cansancio sino un recreo. — * De los 
que son como ellos (de los que abrigan sentimientos de inocencia, hu- 
mildad etc. como los niños) es el reino de los cielos. — 5 Para mani- 
festarles el amor que les tenía. 


* Entonces dijo Jesús á los que estaban allí presentes $: 
“En verdad os digo, que si no os hiciereis y volviereis como 
niños”, no entraréis en el reino de los cielos. Cualquiera, 
pues, que se humillare como un niño$, ese es el mayor en 
el réimo de los cielos, Y el que acogiere á un niño? en mi . 
nombre 1%, ese me acoge á mí1!, Y el que escandalizare á 
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alguno de estos pequeñuelos que en mí creen (ésto es el que 
sea de cualquier modo culpable de que peque), mejor le sería 
que colgasen á su cuello una piedra de molino, y le arrojasen 
al mar1?, Mirad que no tengáis en poco á ninguno de estos 
pequeñuelos13; porque os digo, que sus ángeles en los cielos 
siempre ven el rostro de mi Padre, que está en el cielo.” 1* 


* La enseñanza que se sigue acerca de la humildad y del escán- 
dalo fué motivada por lo siguiente: luego que Pedro volvió de pagar 
el tributo y estuvieron todos los Apóstoles reunidos en casa de Pedro, 
les preguntó Jesucristo: “¿De qué habéis venido hablando por el ca- 
mino?” Mas ellos callaban, porque les daba vergitenza decir que habian 
venido disputando sobre quién de ellos sería el mayor (en el reino de 
Jesús, ya en la tierra, ya en el cielo. Probablemente había suscitado 
esta contienda la elección de Pedro para piedra fundamental de la Iglesia 
y la ida de Pedro, Santiago y Juan al monte Tabor). Viéndose por la 
pregunta del Señor descubiertos, confesaron aunque con vergiienza la 
verdad; mas estaba tan apoderado de ellos el apetito de dominar, que 
se atrevieron á preguntar á Jesucristo: “¿Quién juzgáis, Señor, que es 
el mayor en el reino de los cielos?” Entonces Jesús sentándose y rodeado 
de los doce Apóstoles les dijo: “Si alguno pretende ser el primero, hágase 
el último de todos y el siervo de todos”; y cogiendo á un niño (los niños 
gustaban de agruparse en torno suyo) le puso en medio de ellos y des- 


pués de abrazarle, dijo: “En verdad os digo etc.” — * es decir, sinceros, 
humildes, sin pretensiones. — * “como este niño”, que bien veis como 
se llega á mí y sin pretensiones hace cuanto se le manda. — ? De la 


vista del niño que estaba en medio de los Apóstoles toma Jesús ocasión 
para recomendarles á los niños y á cuantas almas tengan los sentimientos 


226 40. Jesús amante de los niños. — De los escandalosos. 


de los niños. — *'% porque confiesa mi nombre, cree en mí (de consiguiente 
no por compasión natural, sino por amor sobrenatural á Jesús) se interesa 
por él, le cuida corporal y espiritualmente. — *! Le será computado 
como si lo hiciese conmigo mismo. — *? es decir, mejor le sería 
viniera sobre él la muerte, antes que se atrajese la condenación eterna 
por el escándalo, robando la fe ó la inocencia á Jas almas puras con 
seducción ó mal ejemplo. Después continuó el Señor diciendo: “¡Ay del 
mundo por los escándalos! Necesario es que vengan escándalos (atendida 
la malicia del demonio, que no cesa de tentar; la flaqueza de los hombres, 
inclinados á los vicios por el pecado original, y la gran corrupción que 
reina en el mundo), pero ¡ay de aquel hombre por quien viniere el escán- 
dalo!” Lo anterior se refería al escándalo activo, del pasivo dice así: 
“Si tu mano ó tu pie te es ocasión de escándalo (% pecado), córtalos y 
arrójalos lejos de ti; pues más te vale entrar en la vida (eterna) manco 
ó cojo, que con dos manos ó dos pies ser precipitado al fuego eterno. 
Y si tu ojo es para ti ocasión de escándalo, sácale y tírale lejos de ti; 
mejor te es entrar en la vida (eterna) con un solo ojo, que tener dos 
ojos y ser arrojado al fuego del infierno.” Con lo que quiere dar á en- 
tender, que si alguna cosa (una figura, un ejemplo, un compañero etc.) 
te incita al pecado, te alejes y te prives de ella, por querida ó útil (tem- 
poralmente) que te sea, y por costoso que te sea el dejarla. Mejor te es 
carecer de algo, sentir molestias y evitar malas ocasiones y así salvarte, 
que por gozar en la tierra de algunas cosas ilícitas, por permitirte el 
desordenado regalo de los sentidos condenarte eternamente. Después volvió 
el Salvador á hablar de los niños diciendo: “Mirad etc.” — ** No sola- 
mente no se les ha de escandalizar, pero ni aun despreciarlos ó tenerlos 
en poco, como si no mereciesen cuidado ó solicitud alguna, — ** Tienen 
ángeles de guarda, y éstos están siempre viendo el rostro de Dios, están 
siempre en la presencia de Dios, de suerte que pueden acusar á aquellos 
que desprecian ó escandalizan á los niños. 


T. Comentario. 


El amor de Jesús á los niños es verdaderamente con- 
movedor. Los estrechó contra su corazón, les impuso sus 
santas manos y los bendijo. ¿Con qué fin los bendijo? Las 
madres solicitaban la bendición para sus hijos á fin de que 
fuesen preservados de enfermedades y de una muerte tem- 
prana. Jesús tenía una intención más elevada; les dió su 
divina bendición para que permaneciesen humildes, inocentes 
y piadosos y fuesen dignos miembros de su reino. Precisa- 
mente por esto amaba tan de corazón á los niños, porque 
son sinceros (sin fingimiento), humildes, dóciles á la fe é 
inocentes. 
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¿De quién es el reino de los cielos? El Salvador no dijo: 
“de estos (niños)”, sino “de ellos (de los tales)”, es decir, 
no solamente de aquellos que son niños por la edad, sino 
también de los que lo son de corazón, á saber, de todos 
aquellos que tienen sentimientos humildes y dóciles como 
los niños. 

El mandato de Jesús: “Dejad áú los niños que vengan 
á:mi” se extiende á todos los tiempos. Los padres y sus 
representantes deben llevar los niños á Jesús, es decir, deben 
cuidar de que los niños sean recibidos en la Iglesia de Jesu- 
cristo por el santo bautismo, de que mediante una instrucción 
y educación cristiana aprendan á conocer y amar á Jesús, 
luego de bien instruídos, se unan con Jesús recibiéndole en 
la sagrada comunión y sean fortificados en el bien por la 
santa confirmación mediante la imposición de las manos, la 
unción y la oración del Obispo. ¿En qué edad hay obligación 
de confesarse y comulgar? (Lec. 49, pr. 6.) ¿Qué cosa es 
el sacramento de la confirmación? (Lec. 67, pr. 1.) 

Jesús es omnisciente; pues supo sobre qué habían dis- 
putado sus discípulos y qué pensamientos tan vanos abrigaban 
en sus Corazones. 

La humildad es una virtud muy hermosa y muy nece- 
saria, El que quiera ser discípulo de Jesús tiene que renun- 
ciar al orgullo y ser humilde de corazón. Mientras más 
humilde es un hombre, tanto más vale á los ojos de Dios, 
La Virgen santísima, S. José, S. Pedro, quienes tan elevado 
puesto ocupan en el reino de Dios, se señalaron extra- 
ordinariamente por su humildad profunda. 

El escandalizar es uno de los pecados más horrendos. 
Quien por palabra ó por obra incita Ó seduce á otro á pecar, 
obra en verdad diabólicamente y se atrae la condenación 
eterna. ¿De qué modo se hace mal al alma del prójimo? 

¿Qué cosas deben movernos á huir el escándalo? (Lec. 42, 
pr. 11, 13.) 

La ocasión próxima de pecar. El pecado es el mal sumo, 
peor que la muerte más desgraciada. Siendo esto así, el 
cristiano, á trueque de preservar á su alma del pecado 
mortal, debe diligentemente evitar la ocasión próxima de 
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pecar, y ningún sacrificio le debe parecer demasiado grande 
cuando se trata de salvar su alma. ¿Cuándo es desordenado 
el amor de sí mismo? (Lec. 34, pr. 9.) ¿A qué debe estar 
resuelto el que tiene verdadero buen propósito? ¿Qué cosa 
cs ocasión próxima? (Lec. 71, pr. 4. 5.) 

El ángel de la guarda. Ya en el antiguo testamento 
hemos visto repetidos lugares, que confirman la doctrina 
católica acerca del santo ángel de la guarda (v. g.?). Aquí 
oímos de la misma boca de Jesús, que los niños tienen sus 
ángeles de guarda, quienes son sus abogados para con Dios 
(véase Com. n* 70 y 71 del A. T., pág. 425 y 431). Aunque los 
santos ángeles de la guarda nos acompañan y están á nuestro 
lado, si bien de un modo invisible para nosotros á causa 
de ser puros espíritus, cllos sin embargo están siempre 
viendo el rostro de Dios. “Adónde quiera que los ángeles 
sean enviados y en cualquier sitio en que estén, siempre 
se mueven interiormente en Aquél, que está presente á todo 
lugar, en Dios, cuya contemplación constituye su cielo, su 
felicidad.” (Sto. Tomás de Aquino.) 

Valor y dignidad del alma. “Grande es la dignidad de 
las almas, tan grande, que apenas vienen á la vida á todas 
se les da un ángel como protector.” (S. Jerónimo.) 

Para los maestros y pedagogos cristianos hay en el modo de proceder 
Jesús con los niños una muy poderosa excitación á que ellos también 
amen sinceramente á los niños, que les están confiados, como á queridos 
de Jesús, á que trabajen fervorosos en ser para ellos una verdadera 
bendición por la enseñanza, el ejemplo y la oración, y á que, como Jesús, 
no se retraigan de cosa tan santa ni por el cansancio que para ello hay 
que emplear, ni por la ingratitud con que tal vez pagan los padres de 
los niños (Erdmann). El llevar á los niños á Jesús por medio del cono- 
cimiento, del amor y de la imitación de Jesús es el ideal supremo de la 
pedagogía cristiana, 

UI. Práctica. 

Fué una grande dicha para estos niños el que pudieran 
llegarse al mismo Jesús y fuesen bendecidos por Él. ¿No 
podéis participar también vosotros de esta dicha? ¿No podéis 
también visitar á Jesús? ... Sí, por cierto, en la iglesia está 
presente el mismo divino Salvador con su divinidad y con 
su humanidad en el Santísimo Sacramento del Altar; allí le 
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podéis adorar y pedirle su bendición y su gracia. También 
os da su bendición en la santa Misa por mano de sus sacer- 
dotes, y en los días solemnes con el Santísimo Sacramento 
(en el viril). Amad, pues, de todo corazón al divino amigo 
de los niños, visitadle con fervor en la iglesia, prometedle 
que seréis niños piadosos, humildes, sinceros y pedidle su 
bendición y su gracia para que cumpláis esta promesa. 
¿Disputas con tus hermanos etc. por la preferencia? 
¿Quieres en todas partes ocupar el puesto más honroso?... 
Siempre que te acometa alguna tentación de orgullo, díinterior- 
mente: Renuncio al orgullo; ¡humilde Jesús, yo quiero imitarte! 
Amonestación á huir de las malas compañías. 


41. Jesús concede á los Apóstoles el poder de las llayes. — 
Parábola del sieryo cruel. 

Se da cuenta de la autoridad que Jesucristo dió á los Apóstoles y 
de una parábola por la que el Señor declaró el espíritu de misericordia 
que ha de reinar en todos los miembros de su Iglesia, especialmente en 
los que gobiernan. 

1. Narración y explicación. 
sk Jresúsi prosiguió enseñando á sus discípulos y diciendo: 

“Si tu hermano pecare contra ti?, no te vengues, sino 
ve? y corrígele* entre ti y él solo5, Si te oyere*, habrás 
ganado á tu hermano”; y si no te oyere, toma contigo á 
uno ó dos testigos; y si no los oyere, dílo entonces á la 
Iglesia?, Y si no oyere á la Iglesia%, sea tenido por gentil 
y publicano.”1% Y añadió Jesús dirigiéndose á los Apóstoles : 
“En verdad, en verdad, os digo, que todo aquello que ligareis 
sobre la tierra, será también ligado en el cielo; y todo lo que 
desatareis sobre la tierra, desatado será también en el cielo.” 11 

1 después de las enseñanzas dadas en el número anterior. — ? te 
hubiere ofendido. — * De consiguiente no esperes á que él venga á ti. 
— * haciéndole los cargos oportunos para atraerle al bien. — * para 
que sin necesidad no se vea avergonzado delante de otros. — * Recibiere 
tu corrección — 7 para el reino de los cielos. — * á los superiores de 
la Iglesia. — ? no obedeciere á los superiores de la Iglesia, no se su- 
jetare á su fallo. — ' como un expulsado de la Iglesia, que ya no tiene 
parte en el reino de Cristo. — !! Con estas palabras declara Jesús el 
motivo, porque un irreconciliable es excluído del reino de Dios, porque 
los pecados y los castigos de los pecados etc., que los Apóstoles “atan” 
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(no perdonan), tampoco son perdonados en el cielo. La sentencia de los 
Apóstoles sohre la tierra, tiene también validez en el cielo, es decir, 
ante Dios; la eficacia de su sentencia se extiende de esta vida hasta más 
allá del sepulcro, del. tiempo á la eternidad. 


* Después de estas palabras se dirigió Pedro á Jesús, 
y le preguntó: “Señor, si mi hermano*? pecare contra mí, 
¿cuántas veces habré de perdonarle? ¿Por ventura siete 
veces?” Él pensaba que esto era ya una magnanimidad 
extraordinaria. Pero Jesús le contestó: “No sólo siete veces, 
sino setenta veces siete 13, El reino de los cielos es comparado 
á un rey que quiso entrar en cuentas con sus siervos1%, Y 
habiendo empezado á tomar cuentas, se halló con un siervo 
que le debía diez mil talentos18; y como no tuviera con que 
pagar, mandó el señor que le vendieran su mujer y sus 
hijos y todo cuanto tenía, para que así pagara*8, Entonces 
el siervo, arrojándose á sus pies, le suplicó diciendo: Señor, 
espérame, que todo'te lo pagaré1”. Y el Señor compadecido 
le dejó libre, y le perdonó la deuda.” 18 


12 mi prójimo. — * Expresión con la que el Salvador quiere decir, 
innumerables veces, ó lo que es lo mismo, siempre que te ofenda. Para 
que supieran el espíritu de misericordia que había de reinar entre los 
miembros de la Iglesia de Cristo y singularmente el que había de ani- 
mar á sus pastores, el Salvador les propuso la parábola siguiente. — 
44 En el reino de Dios sucede como en la cuenta que un rey entabló con 
sus apoderados ó administradores. — !% Siendo el valor del talento unas 
9750 pesetas venía á ser una suma de más de 97 milliones de pesetas; 
por consiguiente una deuda tan formidable que no podía pagarla. — 
16 Según el derecho romano de entonces el acreedor, al dar con un deudor 
“que no podía pagar, era árbitro de venderlo y á toda su familia para 
cobrarse con el precio de la venta. — * En su angustia promete más 
que lo que podía cumplir. Bien sabía el Señor que aquel siervo no podía 
satisfacer la deuda, pero porque la confesaba, mostraba buena voluntad 
y suplicaba con instancia, le dejó libre (no le vendió por esclavo) y le 
concedió no solamente próroga sino completa remisión de toda su enorme 
deuda. — *'% ¡Cuánto se regocijaría este criado de que se le decar- 
gase de aquel abrumador. peso de la deuda y de que se le dejase en 
libertad con toda su familia. 


* “Pero cuando el siervo salió de la presencia del 
señor, halló 4 uno de sus compañeros que le debía cien de- 
narios 1%; y trabándose con él le oprimió 2 diciendo: Págame 
lo que me debes, Este siervo se arrojó á sus pies, y le suplicó 
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con lágrimas, diciendo: Espérame, que todo te lo pagaré, 
Pero aquel nu quiso, sino lo llevó á la cárcel hasta que le 
hubiera pagado la deuda. Cuando esto?! vieron los otros sier- 
vos, sus compañeros, se entristecieron mucho, y se lo con- 
taron al señor. El cual Jlamó al siervo cruel, y le dijo: 
Eres un mal siervo. Toda la deuda te perdoné porque me 
rogaste, y tú no has tenido compasión de tu compañero, como 
yo la he tenido de ti. Y enojado su señor le entregó á los 
atormentadores hasta que hubiera pagado su grande deuda.” 22 

“Así? hará también con vosotros mi Padre celestial, si 
cada uno de vosotros no perdona de corazón á sus hermanos.” 

19 Á 82 céntimos el denario eran unas 82 pesetas. —— * Asiéndole 
duramente le apretaba por el cuello. — *! ¿Qué cosa? (La inhumanidad 
y duras entrañas del siervo que había sido perdonado.) — * Para 
siempre, puesto que jamás le sería posible pagar tan grande deuda. — 
33 ¿Cómo? (Como procedió el rey con el siervo, que no tuvo misericordia 
de su consiervo.) 


H. Comentario. 


La Iglesia de Cristo. En el número 37 hemos visto como 
el Salvador dijo; que fundaría su Iglesia (no sus iglesias, 
sino la única suya), que ésta sería invencible, que constituiría 
á Pedro fundamento de ella y que le daría la potestad de 
las llaves; y en este número vemos claramente que los 
demás Apóstoles son designados para que en ella sean su- 
periores y caudillos. Los doce Apóstoles con Pedro 'á la ca- 
beza constituyen la forma fundamental de la Iglesia, que 
á la manera de un grano de mostaza crecerá y se difundirá 
por toda la tierra. La Iglesia de Cristo, pues, es una Iglesia 
visible; se compone de hombres y es dirigida por hombres 
revestidos de un pleno poder divino (de atar y desatar) 
y descansa en un fundamento visible. Y los fieles deben 
obedecer á esta Iglesia de Cristo, porque el que le rehusa 
la obediencia, ha de ser considerado como un gentil y que 
ya no tiene participación en el reino de Dios. ¿Qué es pues 
la Iglesia? (Lec. 22, pr. 7.) ¿Fundó Jesucristo más de una 
Iglesia, ó sólo una? ¿Puede conocerse fácilmente á la Iglesia 
de Jesucristo? (Lec. 24, pr. 1. 2.) ¿En qué consiste el poder 
pastural de la Iglesia? (Lec. 22, pr. 13.) 
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Autoridad y puesto de los Apóstoles. Como á Pedro (n* 37) 
también á los Apóstoles promete Jesús el poder de atar 
y desatar; mas siendo Pedro el fundamento de la Iglesia, 
deben los Apóstoles y sus sucesores, los obispos, ejercer su 
potestad unidos con Pedro (la cátedra del Papa, la sede 
apostólica) y con subordinación á él. ¿Quiénes son los suce- 
sores de los Apóstoles? ¿Cómo 'participan los obispos del 
gobierno de la Iglesia? (Lec. 23, pr. 10. 13.) 

El corregir ú los pecadores es una obra de misericordia; 
pero se debe hacer no por pasión sino con el santo fin de 
que el pecador se enmiende y se salve. “El que reduce al 
pecador de su extravío, salvará de la muerte al alma del 
pecador y cubrirá la muchedumbre de sus (propios) peca- 
dos.” (Sant. 5, 20.) 

En esta parábola se nos muestra la infinita misericordia 
de Dios para con el pecador arrepentido y la dureza de 
corazón de aquellos hombres que no perdonan á quien les 
ha ofendido. 

El rey es Dios; el siervo que debe 10000 talentos es 
el pecador. Siendo el pecado una ofensa hecha á la majestad 
infinita de Dios, pesa sobre el pecador una deuda infinita 
que no podrá satisfacer jamás, y por la que merece eterno 
castigo. Mas cuando el pecador reconoce su culpa, la confiesa 
arrepentido y pide perdón á Dios, Dios por los méritos de 
Jesucristo le perdona en el sacramento de la penitencia toda 
la formidable deuda de sus pecados y el castigo eterno, con 
la condición, sin embargo, de que el pecador perdone también 
á los que le han agraviado ó hecho mal. ¿Qué quiere decir 
que Dios es misericordioso? ¿Á qué debemos nosotros mover- 
nos sabiendo que Dios es misericordioso? (Lec. 8, pr. 20, 22.) 

El segundo siervo que debía al primero 100 denarios, 
es el hombre que ha ofendido á su prójimo. En comparación 
con la ofensa de Dios, la ofensa hecha á un hombre es una 
deuda bien pequeña (contraída con el hombre ofendido). Quiere 
el hombre ofendido, pecador como es ante Dios, alcanzar de la 
«misericordia divina perdón de la deuda de sus pecados, deuda 
millones de veces más grande (infinita) y con ella del castigo 
eterno que ha merecido, pues es justo y razonable que también él. 
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use de misericordia con su ofensor y le perdone la pequeña 
deuda, es decir, la ofensa recibida. Si no lo hace así, antes por 
el contrario se muestra irreconciliable y vengativo, con razón 
se levantarán los justos (los ángeles y los santos) contra un 
ser de entrañas tan duras, le acusarán á Dios y Dios no le 
perdonará, sino que le arrojará al infierno, donde será ator- 
mentado eternamente, porque en toda la eternidad no podrá 
satisfacer la deuda. 

En esta parábola declara Jesús la quinta petición del 
Padre-nuestro, enseñando clara y patentemente que quien no 
perdona “de corazón” á su ofensor, quien no ama á su ene- 
migo, no alcanzará gracia alguna de Dios, sino que será 
eternamente condenado. ¿Por qué debemos, pues, amar á los 
enemigos? (Lec. 33, pr. 10.) 

La deuda de los pecados. Vemos también por esta pará- 
bola, que el pecado es una deuda formidable ante Dios, por- 
que por él se ofende á la majestad infinita de Dios. ¿En 
qué consiste la malicia del pecado mortal? (Lec. 52, pr. 12.) 

Eternidad de las penas del infierno. El siervo cruel y 
sin misericordia es atormentado eternamente, porque jamás 
podrá pagar su enorme deuda, ni aun satisfacer parte de 
ella, pues padece: sin merecimiento. Padecer eternamente y 
sin esperanza. .. ¡Oh, eso es horrible! ¿Por qué son eternas 
las penas de los condenados? (Lec. 30, pr. 11.) 

Sólo Dios podía redimirnos. Un solo pecado mortal en- 
cierra ya en sí no sé qué de infinito, porque es una ofensa 
hecha á la majestad infinita de Dios, de ahí que ninguna 
criatura pueda satisfacer por un pecado mortal. Y los pe- 
cados de los hombres de todos los tiempos suman una deuda 
tan incalculable, que ni los ángeles más encumbrados podrían 
dar satisfacción por ella. Razón por la cual ningún hombre 
pudiera haberse visto libre de la condenación eterna, si el 
mismo Hijo de Dios no hubiese tomado sobre sí nuestra 
deuda y hubiese dado á la justicia divina una satisfacción 
de valor infinito. ¿No hubiera podido ningún otro satisfacer 
completamente por nuestros pecados? (No; porque la ofensa 
hecha á la majestad infinita de Dios exigía una satisfacción 
de valor infinito, que ninguna criatura era capaz de dar.) 
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El buen propósito. El deudor tenía propósito de satis- 
facer con todas sus fuerzas la deuda. Así también el pecador 
Gebe estar resuelto á dar satisfacción con todas las veras de 
su alma. ¿A qué debe estar resuelto el que tiene verdadero 
buen propósito? (Lec. 71, pr. 4.) Debemos hacer sólo aquella 
penitencia que el confesor nos impone? (Lec. 73, pr. 11.) 

La divinidad de Cristo. ¿Qué palabras contienen un 
claro testimonio de Cristo acerca de su divinidad? (“Mi 
Padre celestial.””) 

La esclavitud. En toda la gentilidad dominaba la esclavitud más 


repugnante, hasta se vendía á los hombres como si fuesen una mer- 
cancía, Esclavitud tan indigna ha sido abolida por Cristo y su Iglesia. 


TM, Práctica. 


¡Piensa con frecuencia en la muchedumbre y enormidad 
de tus pecados! Desde la niñez has ofendido á Dios diaria- 
mente por pensamientos, deseos, palabras, obras y omisión 
del bien; has abusado de tantas gracias y hasta tal vez has 
cometido ya pecados mortales. . . y Dios te ha sufrido, se 
ha compadecido de ti y perdonado todos tus pecados. 'Alaba 
y ama á Dios por tanto bien como te ha hecho usando con- 
tigo de misericordia, 

Oye de buen grado los avisos y hasta las correcciones 
que te hagan sobre todo tus superiores. 

Perdona de buen grado y sé pronto en admitir la re- 
conciliación .... (Comentario A. T. pág. 153, Práctica.) 


42. Jesús envía á los setenta y dos discípulos. 


Se refiere que Jesús envió por Jos pueblos y ciudades á setenta y 
dos discípulos y lo que les dijo cuando volvieron de su misión alegres 
por lo que habían hecho. 


J. Narración y explicación. 
* ia Jesús subió de nuevo de Galilea á Judá, eligió 
además de los doce Apóstoles á setenta y dos discí- 
pulos! para que les ayudasen; y los envió como á los Após- 
toles dos á dos, diciéndoles: “Quien á vosotros:oye, á mí me 
oye; y quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia; y quien 
á mí me desprecia, desprecia á Aquél que me ha enviado.”? 
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* Algún tiempo después volvieron los setenta y dos 
discípulos llenos de alegría, diciendo: “Señor, también á 
nosotros han obedecido los demonios al invocar tu nombre.” 3 
Y el Señor les dijo: “No os alegréis porque los demonios 
hayan estado sujetos á vosotros, sino de que vuestro nombre 
esté escrito en el cielo.” Y Él se alegró en el Espíritu 
Santo, y dijo: “Yo te alabo, Padre y Señor del cielo y de la 
tierra, porque te has escondido* á los sabios y prudentes 5, 
y te has mostrado á los pequeños*f. Venid á mí los que estáis 
afligidos con penas y trabajos”, que yo os libraré de ellos8, 
Tomad mi yugo?, y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón?0, Así encontraréis! descanso para vuestras almas, 
pues mi yugo es suavel?, y mi carga13 ligera.” 14 


1 Porque 12 los doce Apóstoles eran pocos para tan grande em- 
presa como era el anunciar el evangelio y extender el reino de Dios, 
y 22 quería que con la predicación, ejemplo y toda clase de buenas obras 
preparasen los ánimos de los habitantes de los pueblos y ciudades adonde 
El había de ir después. — * Además de estas palabras les dirigió otras 
instruyéndoles y amonestándoles de un' modo semejante al que hemos 
visto en el número 31. — * Les había dado el Señor como á los doce 
Apóstoles la facultad de sanar á los enfermos y lanzar á los demonios. 
— % No has derramado los tesoros de tu gracia, la luz de la fe y la 
hermosura de la virtud. — * del siglo, á saber, á los que el mundo, 
según sus máximas y género de vida, admira como sabios y prudentes 
y son, por lo gereral, esclavos de la soberbia. — € en la estima del 
mundo, es decir, á los humildes. También estas palabras de Jesús tienen 
una referencia especial al ministerio apostólico y á la ecomomía de su 
Iglesia, pues para ministros de ella, desde los Apóstoles hasta nuestros 
días, vemos por la historia que no llama á los poderosos de la tierra, 
sino á los pequeños en el concepto del mundo. — * principalmente los 
causados por el remordimiento de los pecados y el temor de la pena que 
por ellos mereceís. — * dándoos paz y consuelo. — * mi ley de amor. 
— " Soy manso y humilde no sólo de palabra, sino también de obra, en 
mis sentimientos y en mi modo de conversar con los hombres. — !! si 
me seguís, me imitáis. — * no duro ni abrumador. — 1% mis manda- 
mientos y consejos, lo que exijo de vosotros y los deberes que os im- 
pongo. — *'! no pesada ni mucho menos insoportable. 


11. Comentario. 

El sacerdocio ó cargo de los presbíteros. Habiendo es- 
cogido y enviado Jesús á 72 discípulos además de los doce 
Apóstoles, por vocación divina los llamó para que fuesen 
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coadjutores de sus Apóstoles y les confió el ministerio sacer- 
dotal para que, bajo la dirección de los Apóstoles, trabajasen 
en su viña. ¿Á quiénes encargan los obispos el ejercicio del 
sagrado ministerio en las iglesias parroquiales de sus res- 
pectivas diócesis? (Lec. 283, pr. 14.) 

La gran dignidad de los sacerdotes se refleja bien en las 
palabras de Cristo. “Quien á vosotros oye, á mí me oye; 
y quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia; y quien 
á mí me desprecia, desprecia á- Aquél que me ha enviado”; 
de suerte que debemos oir la voz de los sacerdotes como 
la voz de Dios, reverenciarles, portarnos con ellos como lo 
haríamos con el mismo Salvador, y tener muy presente que 
el desprecio que se les haga, lo considera Dios como suyo. 

Oración para alcanzar de Dios obreros apostólicos. Jesús, 
el Señor de la mies (n?* 31), quiere que pidamos obispos y 
sacerdotes para nosotros y para nuestros prójimos infieles 
aún; pues Él solo puede suscitar con su gracia dignos obre- 
ros apostólicos. Y ¡cuán necesaria es esta oración! Prescin- 
diendo de la falta de sacerdotes en muchas regiones católicas, la 
mayor parte de los hombres sobre la tierra (unos 700 millones) 
viven aún en el paganismo (y 150 millones más son maho- 
metanos); sólo 250 millones pertenecen á la Iglesia una, 
santa, católica y apostólica (80 millones profesan la confesión 
griego-latina, unos 90 millones pertenecen á las diversas 
sectas protestantes). Según esto la mies es aún muy grande, 
el número de sacerdotes y misioneros católicos proporcional- 
mente demasiado pequeño; por lo cual debemos rogar á Dios 
con frecuencia y en especial por las témporas nos conceda 
sacerdotes y mensajeros de la fe, y apoyar á los últimos 
tomando parte en las asociaciones que se proponen favorecer 
la obra de las misiones. . 

Los juicios de Dios no son como los de los hombres. 
Estiman estos y acatan á los poderosos de la tierra y guardan 
toda su consideración y diferencia para los que el mundo 
aclama sabios y prudentes; más ¿vemos á estbs señalarse 
por su humildad, por sus virtudes cristianas y por su amor 
á Dios sobre todas las cosas? ¿No están por el contrario - 
pagados de sí mismos, aspiran á sacar todo el partido posible * 
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de la gloria presente, disfrutar del festín de la vida y vivir 
como si no hubiese un Dios que les intima sus mandamientos 
y los aguarda con su juicio? Dios ama á los que le aman, * 
comunica sus bienes á los que no tienen su corazón puesto 
en los de este mundo y enaltece á los que, poniendo á sus' 
pies todas las concupiscencias, mueren á la vida de la carne, 
para vivir la vida del espíritu. Ya Santiago (2, 5) dijo: 
“Dios escogió á los que son pobres según el mundo, mas 
ricos en la fe, para herederos del reino que Dios ha pro- 
metido á los que le aman.” 

La ley de Jesús es ligera y suave, 1? porque el espíritu 
y suma de esta ley es el amor, y el amor hace ligeros y 
agradables todos los deberes; 2% porque Jesús no nos im- 
pone únicamente deberes, sino que también nos ayuda con 
su gracia para que los cumplamos; 3? porque Jesús ha ido 
delante de nosotros con el buen ejemplo, pues todo cuanto 
exige de nosotros, lo ha hecho y practicado Él mismo de 
una manera perfectísima (v. g. el deber de amar y per- 
donar á los enemigos); 4? porque, si observamos su ley 
santa, nos ha prometido una recompensa inmensamente grande, 
á saber, sosiego del alma, consuelo y paz del corazón en la 
tierra, y en la eternidad una gloria y bienaventuranza in- 
concebible. 

Mansedumbre y humildad. ¿Qué dos virtudes principal- 
mente debemos aprender de Jesús? (Mansedumbre y humil- 
dad.) ¿Cuáles son los pecados capitales opuestos á estas dos 
virtudes? (La ira y la soberbia.) 

Culto al divino Corazón de Jesús. El Salvador mismo nos 
presenta su divino corazón y nos convida á que consideremos 
é imitemos sus virtudes (amor y misericordia, mansedumbre 
y humildad, obediencia, paciencia y fortaleza etc.). El Corazón 
de Jesús es el modelo de todas las virtudes y la fuente de 
todas las gracias y debe por lo tanto ser reverenciado y 
adorado por todos los que amen á Jesús. Letanías del sagrado 
Corazón de Jesús. Fiesta del divino Corazón de Jesús en el 
primer viernes después de la octava del Corpus. : 


De dos en dos, como había mandado á los Apóstoles (n? 31), envió 
Jesús á los 72 discípulos: 1? para que pudiesen dar testimonio de su 


238 43. El mandamiento del amor. — El Samaritano misericordioso. 


doctrina y de sus milagros. “Está escrito en la ley, que el testimonio de 
dos hombres se tenga por verdadero” (S. Juan 8, 17); yendo, pues, de dos 
en dos, su palabra se veía más autorizada y se les creía más fácilmente 
que no yendo solos y aislados; 22 porque con su mutuo amor y concordia 
debían mostrar que predicaban el evangelio del amor y de la paz. 


MI. Práctica. 


Examen de conciencia, arrepentimiento y propósito en 
lo tocante á la mansedumbre y humildad. 

Únicamente en Jesús hallamos verdadera dicha. Mien- 
tras sigas á Jesús, serás piadoso, obediente, inocente, tendrás 
paz y alegría en el corazón; si obras mal, estarás interior- 
mente descontento, intranquilo, lleno de amargura. Guárdate, 
pues, de pecar, porque de otro modo atraes sobre tu alma 
mucha desgracia y contaminas la vida, 


43. El mandamiento del amor. — El Samaritano 

misericordioso. 

Se refiere cómo Jesús confirmó la ley de la caridad y para en- 
señarnos la que hemos de tener con el prójimo, propuso la parábola de 
un samaritano que, lleno de compasión, se interesó por un judío robado 
y herido, á quien sus correligionarios habían dejado pereciendo en su 
desamparo. 

L Narración y explicación. 
Ces Jesús subió á Jerusalén*, atravesando la Judea, 

se llegó á él un escriba? para tentarle3, diciéndole: 
“Maestro ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?” 
Jesús le dijo: “¿Qué es lo que está escrito en la ley? 
¿Cómo lo lees?” Él respondió: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu enten- 
dimiento y con todas tus fuerzas. Á tu prójimo amarás como 
á ti mismo.” Jesús dijo entonces: “Bien has respondido: 
haz esto* y vivirás.”5 Mas queriendo el escriba aparentar* 
que tenía mucho deseo de conocer la ley, preguntó de nuevo: 
“¿Y quién es mi prójimo?” 

1 Se encaminó á Jerusalén, porque se acercaba la Pascua en que 
quería dar: su vida por la salud de los hombres, y su sacrificio había de 
ser precisamente en esta ciudad. — * Los escribas ó doctores de la ley 


formaban una clase especial, cuyo cargo era el conservar la ley escrita, 
preservarla de adulteraciones y exponerla. — * para incitarle á hablar 
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por ver si enseñaba algo que fuese contrario á la ley ó contra la común 
manera de interpretarla, y en semejante caso los escribas hubiesen po- 
dido atizar contra el Salvador la sospecha de ser enemigo de la ley. — 
4 ¿Qué cosa? (Amar al Señor tu Dios etc.) — * Conseguirás la vida 
eterna. — * El escriba quedó desconcertado ante la prudentísima res- 
puesta de Jesús, que desvanecia sus perversas intenciones; así que de- 
seando justificarse de haber hecho una pregunta, cuya respuesta sabía 
ya de sobra por la ley, dijo: “¿Y quién es mi prójimo?” es decir, bien 
sé el precepto de la ley, pero no veo claro quién se ha de entender por 
“prójimo”. Los escribas, como doctores de la ley, afirmaban que sola- 
mente un judío era prójimo para los judíos; y al hacer esta pregunta 
esperaba de nuevo que Jesús había de enseñar cosa distinta que ellos 
y darle con eso materia de que se hiciese sospechoso ante el pueblo. 


Jesús dijo”: “Un hombre? bajaba de Jerusalén á Jericó, 
y en el camino dió con unos ladrones %, los cuales le des- 
pojaron, y, después de haberle herido, le dejaron medio muerto, 
y se fueron! Pasó por allí un sacerdote, y habiéndole visto, 
siguió su camino; después llegó un levita, y habiéndole visto, 
también pasó de largo1!, Mas un Samaritano que iba por 
aquel camino, se compadeció de él al punto de verlo. Y acer- 
cándose á él12 derramó aceite y vino en sus heridas1%, y 
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se las vendó**t, y poniéndolo sobre su bestia 15, lo llevó : 
una posada, y cuidó de él. Al siguiente día, en que el Sa 
maritano debía continuar su camino, sacó dos denarios 1f y s 
los dió al posadero, diciéndole: Ten cuidado de este hombre 
y lo que gastes más que esto, yo te lo daré cuando vuelva. 
Y concluyó Jesús diciendo: “¿Cuál de estos tres te parece qu 
fué el prójimo de aquel que cayó en manos de los ladrones?” 1 
A lo que respondió el escriba: “Quien usó con él de miseri 
cordia.” Entonces dijo Jesús: “Pues ve, y haz tú lo mismo.” ! 


7 El Salvador contestó con una historia 6 parábola, de la cual e 
escriba podía deducir por sí mismo la exacta respuesta á su pregunte 
— * natural de Jerusalén y por lo tanto judío. — * El camino de Je 
rusalén á Jericó (véase el mapa al oriente de Jerusalén) era de una 
7 leguas atravesando un país desierto y lleno de gargantas y barrancos 
aun hoy día es peligroso tal camino y va expuesto el viajero á ser asal 
tado por ladrones. — * Le asaltaron, y, porque se resistía, le hiriero: 
con golpes y puñaladas de suerte que le dejaron “medio muerto”, 1 
robaron sus dineros, le despojaron de sus vestidos y se fueron dejándol 
abandonado en el camino. Le era imposible andar, y si no se le socorrí: 
pronto, tenía que perecer miserablemente. — *! Un sacerdote (judío 
y un levita, es decir, auxiliar de los sacerdotes (n? 40 del A. T.) vol 
vían de Jerusalén, donde habían estado para servir al culto divino. 41: 
ciudad sacerdotal de Jericó (donde moraban). El camino de Jerusalén : 
Jericó iba en pendiente, pues. que Jericó estaba más baja que Jerusalén 
por lo que se ha dicho que el hombre “bajaba”. El robado yacía en e 
camino derramando sangre por muchas heridas, se iba debilitando y n 
podía ya clamar pidiendo auxilio; oyó entonces los pasos de un hombr 
que se acercaba y cobró esperanza de que el que se llegaba, le prestarí: 
auxilio. El sacerdote oyó el gemido del pobre, vió su sangre y su desam 
paro, y pasó adelante. Venía de servir al culto del Dios misericordios 
y. sin embargo, ninguna compasión tuvo del desgraciado moribundo. Tam 
bién el levita pasó insensible. Ambos sabían y enseñaban el precepto d 
Dios: “Amarás al prójimo como á ti mismo”, pero no practicaron act 
alguno de caridad con su desvalido paisano y correligionario. Ya el herid 
renunciaba á toda esperanza de ser socorrido, cuando se presentó ul 
samaritano. Samaritano es un hombre procedente del país (ó provincia 
de Samaría. Que los judíos eran enemigos de los samaritanos, lo hemo 
visto ya en el n* 16 del N. T., pág. 93. — 1? No se satisfizo con la sol: 
compasión, sino que por cuantos medios estaban á su alcance se puso el 
seguida á socorrer al desventurado. — ** El aceite para suavizar la irri 
tación que producían las hincbazones, cardenales y heridas y calmar lo 
dolores que causaban; el vino para impedir la putrefacción de la carn 
(la supuración). — *“ para evitar que se desangrase. — '* sobre e 
jumento ó mulo que el traía para hacer su camino. — '* Cerca de do: 
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pesetas, dádiva con que se podía atender al gasto caritativo de dos días. 
— Y Con esto obliga Jesús al escriba ú que él mismo responda á la 
pregunta que había hecho. — 1% Sé tú igualmente misericordioso con todo 
necesitado, sea quienquiera. 


II. Comentario. 


El amor del prójimo. El que quiera salvarse, tiene que 
amar á Dios de todo corazón y al prójimio como á sí mismo. 
Del amor de Dios hablaremos en el n? 44 y en el n? 61; 
en nuestra historia de hoy se trata preferentemente del amor 
al prójimo, cuyas propiedades nos muestra el divino Salvador 
en la bellísima parábola del misericordioso Samaritano. 

El amor de este samaritano fué sincero, porque tuvo 
amorosa compasión del herido y se condolió de su desgracia 
con un interés, que bien dió á entender que partía del fondo 
del corazón. Apenas vió al herido, se detuvo, se acercó á 
él, muy al. contrario del sacerdote y del levita, quienes sin 
tomar interés y duros de corazón habían pasado de largo. 
En su deseo de socorrer al desgraciado, hizo con prontitud 
de ánimo cuanto estaba en su mano para mitigar sus do- 
lores y conservarle la vida. Su amor fué desinteresado, por- 
que sacrificó su tiempo y su dinero, sin esperar por ello 
recompensa alguna. Interrumpió su camino, cuidó personal- 
mente al herido durante un día, y, forzándole sus negocios 
á separarse de él por algún tiempo, pagó de antemano al 
posadero y prometió volver al lado del herido y abonar el 
coste total de la asistencia. Tal modo de proceder puso de 
relieve lo que es el amor al prójimo eficaz y práctico. Por 
fin, su amor fué general. Bien vió que el gravemente herido 
era un judío y, como tal, enemigo de su pueblo; sabía que 
el judío con dificultad le socorrería á él en un caso semejante, 
y sin embargo se compadeció de él; se olvidó del odio entre 
judíos y samaritanos, no vió en el desvalido más que á un 
prójimo necesitado, á un hermano, y le socorrió, aunque tenía 
otra religión que la suya y pertenecía á un pueblo enemigo. 

Con esta historia nos enseña el divino Redentor, que 
todo hombre es nuestro prójimo y que nuestro amor al pró- 
jimo debe ser sincero, desinteresado, práctico y universal ó 
general. (Lec. 33, pr. 5—8.) 
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¿Contra qué mandamientos pecaron los ladrones? (Contra 
el 5? y el 7% ¿Quién peca contra la vida ajena? (Lec. 42, 
pr. 2.) ¿Quién peca por hurto ó rapiña? (Lec. 44, pr. 2.) 

Según la exposición de los santos Padres la parábola del compasivo 
Samaritano tiene un sentido todavía más profundo: Jesús mismo es el 
Samaritano misericordioso para con el género humano robado y herido de 
muerte. El demonio y el pecado son los ladrones, que robaron al hombre 
(la humanidad) el vestido de la inocencia (la gracia santificante) y todos los 
bienes sobrenaturales, é hirieron (corrompieron) profundamente su naturaleza 
(sus dones naturales). ¿Qué malas consecuencias han venido sobre todos 
los hombres por el pecado original? (1% La pérdida de la gracia de Dios, 
la filiación divina y del derecho al reino de los cielos; 2? ofuscación del 
entendimiento, la concupiscencia é inclinación de la voluntad á lo malo; 
32 trabajos, dolores, miserias y por fin la muerte.) Así yacía el hombre 
medio muerto, debilitado y sin auxilio; verdad es que aun poseía la vida 
natural, mas había perdido la sobrenatural (la gracia) y la perspectiva de 
la vida eterna, y por sus propias fuerzas le era imposible levantarse de la 
miseria del pecado. El sacerdote y el levita significan la ley (los man- 
damientos y los sacrificios) de la antigua alianza, que no podían socorrer 
al hombre ni curar sus heridas, antes bien le hacían sentir su miseria 
y desamparo. Entonces el Hijo de Dios, movido de compasión, descendió del 
cielo para socorrer al hombre caído, que vivía en enemistad con Dios, curó 
sus heridas con el vino de su preciosa sangre, con el aceite de su gracia, 
y le condujo al albergue de su Iglesia. Al partir de la tierra, entregó á los 
jefes de su Iglesia el doble tesoro de su doctrina y de su gracia y les mandó 
cuidar con solicitud al hombre (siempre débil y siempre necesitado), hasta 
que Él mismo vuelva para pagar á cada uno según sus obras. Esta in- 
mensa caridad del Hijo de Dios hecho hombre es el motivo más poderoso 
por el que debemos amar á nuestros prójimos y hasta á nuestros enemigos. 
¿Por qué debemos, pues, amar al prójimo? (Lec. 33, pr. 3.) 


III. Práctica. 

En el sacerdote y en el levita puedes ver lo abominable 
que es el mostrarse un hombre duro de entrañas y sin com- 
pasión; mientras que el ejemplo del Samaritano te hace ver 
cuán hermoso y cuán noble es el proceder del hombre que 
tiene un corazón compasivo y acude solícito al socorro de 
los necesitados. ¿Al corazón de quién se parece el tuyo? 
¿Al del sacerdote ó al del samaritano? ¿Te compadeces de 
los desgraciados? ¿Te alegras alguna vez del mal ajeno? 
¿Socorres según tus fuerzas á los pobres y á los enfermos? 
Si no les puedes dar nada, visítalos al menos, muéstrales una 
voluntad buena y sincera y ruega por ellos, 
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44. María y Marta. 


Se refiere cómo Marta y María hospedaron cariñosamente al Sal- 
vador y fueron enseñadas por Él. 


I. Narración y explicación. 


be mas Jesús salió de 

nuevo de Jerusalén, 
se. dirigió á la aldea de Be- 
tania*, donde le recibieron 
en su casa dos piadosas her- 
manas llamadas Marta y 
María?. María se sentó á los 
pies de Jesús, y escuchaba 
atentamente sus palabras. 
Marta por el' contrario se 
afanaba mucho en servirle 
con abundancia. En medio 
de sus ocupaciones se acercó ella al Señor, y le dijo: “Señor, 
¿no ves cómo mi hermana me ha dejado sola para servirte? 
Díle que me ayude.”3 Pero el Señor le contestó: “Marta, 
Marta, muy cuidadosa estás, y en muchas cosas te fatigas. 
Una sola cosa es necesaria. María ha escogido la mejor 
parte, que no le será quitada.”+* 

1 Betania está á.tres cuartos de legua de Jerusalén en la pendiente 
oriental del monte Olivete. — ? Con quienes vivía también un hermano 
por nombre Lázaro. Marta era la mayor y parece ser la que llevaba el 
gobierno de la casa. Allí se albergó el Señor con sus discípulos, porque 
los tres hermanos creían en el Señor y le amaban (n* 57 del N. T.). — 
3 Esto dijo Marta por el sentimiento que tenía de que ella sola no podría 
obsequiar de un modo satisfactorio al Señor y á sus discípulos. En su 
alegría por la visita del Salvador todo lo hubiese puesto en movimiento 
para regalar al Señor lo mejor y más abundantemente posible, y en su 
solicitud no podía comprender cómo su hermana se pudiese estar tan 
tranquila á los pies de Jesús, habiendo á su juicio tanto que hacer. Sus 
palabras parecían ser una acusación de María, tachándola de indolente. — 
1 Con semejante respuesta Jesús defendió á María á la vez que avisó 
bondadosamente ¿ Marta de que andaba demasiado solícita. Quiere decir: 
Por muchas cosas te afanas en demasía, y, sin embargo, no hay más que 
una sola que merezca tanta solicitud, y esa cosa es la única necesaria. 
Cierto que haces algo bueno andando tan diligente por obsequiarnos, pero 
ta hermana “ha escogido la mejor parte” oyendo mi doctrina y con eso 
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alimentando su alma con la palabra divina. Este completo entregarse á la 
cosas divinas ““no le será quitado”, porque la contemplación de lo divin: 
la visión de Dios, es la eterna herencia de los bienaventurados en el ciel 

1. Comentario. 

Amor de Dios. El misericordioso Samaritano nos ha dad 
un ejemplo de verdadero amor al prójimo; en Marta y Marí. 
tenemos un modelo del verdadero amor á Dios. Las dos her 
manas amaban al divino Salvador, pero cada cual mostraba s' 
amor de diferente manera: María se abismaba en oir y consi 
derar la palabra divina, y transportada en el amor de Dios, s 
olvidaba de todo lo demás. En Marta todo era actividad y soli 
citud, afanándose por servir al Señor lo mejor que pudiese ; 
regalarle generosamente. Esta se esmeraba en dar de come 
al Señor, la otra atendía únicamente á cómo ella sería alimen 
tada por el Señor. Podemos y debemos nosotros aprender d: 
las dos hermanas: como Marta debemos cumplir solícitos co1 
los deberes de nuestro estado y vocación, y como María se: 
muy fervorosos en oir y meditar la palabra divina. Aquell 
debemos hacerlo y esto no omitirlo. ¡Ora y trabaja! ¿Ha 
algún mandamiento que encierre todos los demás? (Lec. 31 
pr. 4.) ¿Cuándo amamos á Dios sobre todas las cosas: 
¿Cuándo es práctico nuestro amor? ¿Por qué debemos ama, 
á Dios? ¿Cuándo es nuestro amor á Dios perfecto? ¿Cuándi 
es imperfecto nuestro amor á Dios? (Lec. 32, pr. 4. 5. 6.7.8, 

Obras de misericordia. No podemos servir personalment« 
al Salvador como Marta, mas podemos y debemos servirle el 
sus hermanos, asistiendo y socorriendo á los pobres, enfer: 
mos etc. Lo que hacemos con éstos es como si con el mismo Jesú: 
lo hiciéremos (n? 64 del N. T.). ¿Cuáles son las obras corpo: 
rales... , espirituales de misericordia? (Lec. 33, pr. 16. 19. 

Una cosa es la sola necesaria. Múltiples son los negocio: 
y varias las vocaciones de los hombres, y cierto que no todi 
es necesario á todos; mas una cosa hay para todos y el 
todas circunstancias (absolutamente) necesaria, irremisible 

á saber, el amor de Dios y el cuidado de lo eterno, de l: 
enlsación del alma. Salvar nuestra alma, ganar el cielo, esti 
es nuestro fin último y supremo, al que todo lo demás debi 
estar subordinado. El cristiano amor de sí mismo consisti 
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precisamente en que ante todas cosas andemos sólícitos por 
la salvación de nuestra alma. ¿Para qué estamos en la 
tierra? (Lec. 1, pr. 2.) ¿En qué consiste el amor cristiano 
de sí mismo? (Lec. 34, pr. 2.) 

La eterna bienaventuranza. ¿En qué consiste la felicidad 
de los justos? (Lec. 30, pr. 3.) 

En la fiesta de la Asunción de la Virgen nos propone 
la Iglesia esta corta, bella y significativa narración en el 
evangelio de la misa. ¿Por qué ha dispuesto semejante cosa 
la Iglesia? Porque la Madre de Dios, María, ejercitó durante 
toda su vida y del modo más perfecto cuanto en esta historia 
se alaba de las dos hermanas de Lázaro. Ella desde la ju- 
ventud puso su corazón y sus aspiraciones en lo único ne- 
cesario; ella sirvió personalmente á Jesús durante 30 años, 
y unió del modo más hermoso la vida activa con la vida 
contemplativa, teniendo su mano en el trabajo y su corazón 
en Dios. (Lec. 82, pr. 23: ¿Cómo podemos orar siempre?) 
Ella fué la madre cuidadosa y solícita de Jesús y á la vez 
su más dócil discípula, conservando sus enseñanzas en el 
corazón é imitando perfectísimamente sus virtudes. Ella es- 
cogió en la tierra la mejor parte, y ha conseguido también 
en el cielo la mejor parte, habiendo sido encumbrada (coro- 
nada) por su divino Hijo como reina de todos los santos. 

_“La Asunción de la Virgen.” “La Coronación de N. S. la 
Virgen María” (misterios gloriosos del santísimo Rosario). 


II. Práctica. 


¿Eres tan diligente como Marta y tan piadoso como 
María? ¿Andas durante el día disipado? .. . . Piensa en 
Dios con frecuencia y ofrécele tus trabajos y ocupaciones. 
Hazlo todo con Dios y por Dios. 

¿Tienes tú, como María, ansia por oir la palabra de 
vida eterna y por grabarla en tu corazón? ¿Ó bien te abu- 
rres cuando te se explica la palabra de Dios en los ser- 
mones, doctrinas ó clases de religión? Durante la instrucción 
religiosa, sea en la iglesia ó en la escuela, debes sentarte 
á los pies de Jesús, es decir, oir con toda atención como si 
el mismo Señor te hablase. 
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45. Jesús el buen pastor. — La oveja perdida. 


Jesús se llama á sí mismo el buen pastor, y describe su admirable 
amor y misericordia para con nosotros los hombres. 


I. Narración y explicación. 


k a Jesús llegó á Jerusalén! en la fiesta de los Taber- 
náculos, entró en el templo, y enseñaba? diciendo: 

“Yo soy la luz del mundo*. El que me sigue t, no camina, 
en tinieblas, sino tendrá la luz de la vida.” 5 

* “Yo soy el buen pastor. El buen pastor lleva sus ovejas 
á buenos pastos, y va delante de ellas, y las ovejas le siguen, 
porque conocen su voz. Así me siguen mis ovejas, porque yo 
las conozco, y ellas me conocen á mí. Yo soy el buen pastor. 
El buen pastor da la vida por sus ovejas *. El mercenario” las 
abandona y huye cuando ve venir el lobo. Yo doy mi vida por 
mis ovejas. Todavía tengo otras ovejas en otros rebaños3, y 
á éstas también apacentaré, y ellas oirán mi voz, y harán un 
solo rebaño con un solo pastor.” ? 

! de vuelta de Betania para asistir á la fiesta de los Tabernáculos 
(acerca de esta fiesta véase el n? 40 del- A. T., pág. 255 y 256). — 
2 á la mucha gente que se había reunido. Allí ofrecía de nuevo su gracia 
y convidaba amorosamente con sus dones celestiales á aquella ciudad in- 
crédula; mas todo su celo se estrellaba contra la incredulidad y obstinada 
resistencia de los fariseos y del pueblo dominado por ellos. — * la sa- 
biduría eterna, que ha bajado sobre la tierra para iluminar el campo de 
las virtudes é indicar el camino del cielo. — * como á luz, que con mi 
palabra y ejemplo muestro el camino, es decir, el que sigue mi doctrina 
6 imita mis ejemplos. — 5 la luz que le conduzca á la vida eterna, á 
la luz inmarcesible de la gloria (de la visión de Dios y gloria sempi- 
terna). — * La señal más segura para conocer al buen pastor es ver si 
éste da la vida por sus ovejas. — * el pastor que sirve únicamente por 
el salario y á quien no pertenecen las ovejas. — * que no pertenecen 
al pueblo de Israel, á saber, los gentiles. — ? de los israelitas y de los 
gentiles que oigan mi voz, que abracen mi fe, se formará un solo redil, 
un solo rebaño y un solo pastor. 

* Las palabras de Jesús hicieron tal impresión en el 
pueblo, que todos se acercaban y estrechaban á Jesús para 
oirle. Con el mismo deseo se acercaban á El los publicanos*% 
y otros pecadores que se sentían atraídos de su celestial 
dulzura. Por lo cual murmuraban 1 los fariseos y escribas, 
los cuales, llenos de orgullo por las virtudes que se atribuían, 
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despreciaban á estas gen- 
tes. Pero Jesús los aver- 
gonzó por medio de esta 
parábola 12: “¿Quién de 
vosotros — dijo — es el 
hombre que teniendo cien 
ovejas, si perdiere una de 
ellas, no deja las noventa 
y nueve en el desierto 13, 
y no va á buscar la oveja 
perdida hasta que la en- 
cuentra? Y cuando la ha 
encontrado **, la pone go- 
zoso sobre sus hombros15, 
y viene á su casa y llama 
á sus amigos y vecinos, y les dice: alegraos conmigo, porque 
he encontrado la oveja que había perdido. Así os digo16: 
que mayor alegría habrá en el reino de los .cielos1” por un 
pecador que haga penitencia, que por noventa y nueve justos 
que no la hayan menester.” 

10 Véase N. T. n 11, pág. 59. — * diciendo: “Éste acoge á los 
pecadores y come con ellos”, con lo que querían dar á entender, que 
Jesús debía sin duda ser también un pecador, pues de otro modo no se 
juntaría ni trataría con pecadores. Vituperaban el que Jesús acogiese 
tan amorosamente á los pecadores, porque ellos en su orgullo y egoísmo, 
preciándose de su justicia, despreciaban á los pecadores y evitaban 
todo trato con ellos, aun cuando (como log que se acercaban á Jesús) 
tuviesen buena voluntad y sincero deseo de enmendarse. — *? La siguiente 
parábola de la oveja perdida muestra el amor del buen pastor á cada 
ovejita de su rebaño, que ha tenido la desgracia de descarriarse. — 
13 en sitios montañosos, donde no hay campos cultivados y las hierbas 
que nacen espontáneamente ofrecen pastos mezquinos. — ** (no la hostiga 
ni la golpea, porque se ha escapado, ni la hace volver al rebaño tratán- 
dola con ira, sino que “la pone gozoso etc.”) — 5 (y la lleva al 
rebaño de muevo). — ' Ahora hace Jesús la aplicación de la pará- 
bola. — '" Dios, sus ángeles y los santos mostrarán más alegría “por 
un pecador que haga penitencia etc.” 


JI. Comentario. 


Verdadera ilustración. La luz de la vida es la fe en- 
señada por Cristo; sin esta fe nadie puede ser feliz y sal- 
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varse. Únicamente en la fe se encuentran la luz verdadera, 
la verdadera ilustración, la certeza, la convicción firme; 
en la infidelidad no hay más que tinieblas, incertidumbre 
y desconsuelo. El mundo anda envuelto en las sombras 
del vicio y del pecado, para hundirse en los: abismos de la 
muerte eterna; en la vida de la fe brilla la" claridad de 
Dios, los resplandores de la virtud y la gloriosa perspectiva 
del cielo. 

El amor de Jesús á la humanidad. En la primera 
parábola (del buen pastor) muestra Jesús su misericordioso 
amor á toda la humanidad. Todos. los hombres, judíos y 
gentiles, son sus ovejas y por todos ofrece su vida al 
sacrificarse en la cruz para redimirlos. Es por lo tanto 
el (único) buen pastor lleno de desinteresado amor á sus 
ovejas, y todo el que sea llamado por Dios al cargo pas- 
toral (para gobernar Ó amaestrar ó dirigir á las almas), 
tanto más y en tal grado será un buen pastor, cuanto más 
imite á Jesús en el amor, desinterés y solicitud por el re- 
baño que le ha sido confiado. Y Jesús conoce á los suyos; 
los conoce completamente, todas sus necesidades, sus flaque- 
zas, sus intenciones y sus afanes; Él los conduce al redil 
de su Iglesia, les socorre con su gracia, los ilumina con 
su doctrina, los alimenta y robustece con su carne y con 
su sangre en el Santísimo Sacramento. Su amor de pastor 
es infinito, divino. 

En está parábola se contienen singularmente las ense- 
ñanzas siguientes : 

Profecía del sacrificio cruento de Jesús. El Salvador 
anuncia claramente su muerte (“Yo doy la vida por mis 
ovejas”) y predice con esto que su pasión y su muerte 
serán fianza dada por la salud del mundo, especialmente por 
su Iglesia, 

Jesús es el Señor y supremo pastor de los redimidos; las 
ovejas le pertenecen, porque Él las ha comprado con su 
sangre preciosa. ¿Por qué damos á Jesucristo el nombre de 
“nuestro Señor”? (Lec. 15, pr. 15.) 

La única, una y católica Iglesia. El Salvador predice, 
que también los gentiles creerían en El, que todos los fieles 
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(procedentes de los judíos, y de los gentiles) serían reunnidos 
en un redil de su Iglesia bajo yn solo pastor. Según esto, 
la Iglesia de Cristo ha de ser una, y esta Iglesia una tiene 
á la vez que ser única, no dividida según los países ó na- 
ciones (iglesia del país ó iglesia nacional), sino que (sucesiva- 
mente) debe ir difundiéndose por todos los países y aunar en 
su seno á todos los pueblos; debe ser una Iglesia universal ó 
católica, una Iglesia que abrace á todo el mundo. Esta Iglesia 
una, única y católica, que Cristo quiso y fundó, es la Iglesia 
católico-romana, en la que los fieles de todas las cinco partes 
del mundo se encuentran reunidos en la unidad de la fe bajo 
un pastor invisible, Jesucristo, y su Vicario visible, el Papa. 
¿Fundó Jesucristo más de una Iglesia ó sólo una? ¿Cuáles 
son, pues, las señales ó carácteres de la verdadera Iglesia ? 
¿Tiene alguna Iglesia estas cuatro notas? ¿Por qué decís 
que la Iglesia romana es una? ¿Por qué decís que la Iglesia 
romana es católica? (Lec. 24, pr. 1. 4. 6. 7. 9.) 

El amor de Jesús al pecador. La segunda parábola (de 
la oveja perdida) refleja el misericordioso amor de Jesús 
para con el pecador en particular. La oveja perdida (des- 
carriada) es el pecador que, siguiendo sus malas inclinaciones 
y los incentivos del pecado, se ha separado de Jesús y ale- 
jado de la comunión y número de los justos. El Salvador 
no le retira su amor; como un tiempo, cuando vivía en la 
tierra, se interesaba por los pecadores, así ahora va en busca 
del pecador, le llama con su gracia, sus sacerdotes etc. y 
le invita á volver, es decir, á penitencia; le sostiene en el 
áspero camino dei remordimiento y recibe con alegría al que 
vuelve arrepentido. Y esto no lo hace El por interés propio, 
pues que no tiene necesidad del hombre extraviado, sino 
por puro amor y compasión hacia el pecador, que oscila en 
peligro de precipitarse en el abismo del infierno. Y porque 
el amor del buen pastor y de sus amigos (los ángeles y los 
santos) estaba con zozobra por la salud del pecador, de ahí 
que la alegría por su salvación sea más grande y mucho 
más viva que el reposado contento que siente por los justos, 
que fieles y sin descarriarse caminan por las sendas de la 
gracia y de la vida eterna. 
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La gracia. De esta parábola se desprende la impor- 
tante doctrina de que, hasta para la conversión ó justifi- 
cación del pecador, Dios es quien da el primer paso, el 
primer impulso buscándole y por medio de su gracia pre- 
veniente (inspiraciones interiores, amonestaciones de los 
padres, de los directores espirituales etc., desgracias, en- 
fermedades y cosas semejantes) estimulándole á la con- 
versión y sosteniéndole en el camino de la penitencia con 
su gracia concomitante, hasta que fpor el sacramento de 
la penitencia) vuelve á colocarse en el estado de justifi- 
cación. ¿Por qué se llama la gracia habitual también 
justificante? ¿Con qué cosa comienza la justificación del 
pecador? (Lec. 62, pr. 4. 6.) 

Comunión de los santos. Si los felices moradores del 
cielo se alegran por la conversión del pecador, es preciso 
que tengan conocimiento de ella. Los ángeles, pues, y los 
santos en el cielo saben lo que nos pasa, se interesan y 
ruegan por nosotros. ¿Qué se entiende por “comunión de los 
santos”? (La unión espiritual que los fieles tienen entre sí 
en la tierra, con las almas del purgatorio y con los bien- 
aventurados del cielo.) ¿En qué unión estamos con los bien- 
aventurados del cielo? (Nosotros los veneramos é invocamos 
y ellos delante de Dios nos ayudan con su intercesión po- 
derosa.) Fiesta de todos los santos. 


III. Práctica. 


¿No merece este amantísimo y misericordiosísimo Jesús, 
este buen pastor de nuestras almas, que le amemos sobre 
todas las cosas? ¿Y cómo le has amado hasta ahora? El 
ha dado su vida por ti, sin mérito alguno tuyo te ha re- 
cibido en el redil de su verdadera Iglesia, te ha alimentado 
con la leche de su doctrina y dádote tantas gracias, ... y 
¿cómo le has correspondido? ¿Has oído siempre su voz, 
guardado sus mandamientos? ¿No le has ofendido diaria- 
mente? Arrepiéntete de tu ingratitud y despierta todos los 
días en tu alma un entrañable amor á Jesús. Dí con fre- 
cuencia esta breve oración: ¡Oh Señor, enciende en mí el 
fuego de tu amor! 
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Jesús demuestra en esta parábola cómo el pecador se aleja de Dios 
su Padre, y cómo vuelve á EL 


L Narración y explicación. 


Esús dijo después 1: “Había un hombre que tenía dos hijos. 

El menor de ellos dijo: Padre, dame la herencia que me 
pertenece?. El padre se la dió, y pocos días después, juntán- 
dolo todo el hijo menor, se fué lejos á un país extranjero ?. 
Allí* malbarató su fortuna viviendo una vida disoluta 5. 
Y cuando todo lo hubo gastado, vino una gran hambre sobre 
aquel país, y él comenzó á sentir la necesidad % Entonces 
entró á servir á un habitante de aquel país, el cual le mandó 
ir á una hacienda, para que guardase allí los puercos”. De 
buena gana hubiera satisfecho su grande hambre con los 
ásperos frutos con qué se alimentaban los puercos, pero nadie 
se los daba.” 


1 de haber propuesto á los escribas y fariseos la parábola de la 
oveja perdida (número anterior). Para declarar más aún la infinita miseri- 
cordia de Dios, les propone la siguiente parábola del hijo pródigo. — * Según 
el derecho de herencia entre los judíos, al más joven le tocaba la mitad 
de lo que al primogénito; en el caso presente, dividida la herencia en tres 
partes, dos eran para el primogénito y la otra para el menor; pero, 
mientras vivía el padre, no tenía el hijo derecho á reclamar nada. En 
nuestra historia, pues, el padre no estaba obligado á dar de antemano al 
hijo su futura herencia; además conoció muy bien que el hijo se pro- 
ponía marcharse con su herencia, y no obstante se la dió, porque no le: 
quería retener contra su voluntad en la casa paterna, no le quería forzar 
á que permaneciese con él. — * ¿Por qué abandonó la casa paterna y 
la patria? Porque quería vivir más á sus anchuras. El orden doméstico 
y la vigilancia de su padre le coartaban y molestaban; los consideró 
como cadenas inútiles é indignas y pensó que viviría más feliz siendo 
completo señor de sí mismo y haciendo cuanto se le antojase. La tran- 
quila felicidad en la casa de su padre ya no le satisfacía, le parecía 
monótona y enojosa; deseaba goces ruidosos y soñaba con una vida, 
brillante y más feliz en el torbellino del mundo. El padre le amonestó, 
mas echó al viento sus amonestaciones y abandonó insolente la patria 
y la casa paterna. — * en compañía de aduladores y amigos casqui- 
vanos. — 5 en borracheras, banquetes opíparos, goces disolutos etc. — 
$ pues sus “buenos amigos” le volvieron las espaldas y le dejaron en 
la estacada, cuando vieron que ya no tenía un céntimo. — * Tuvo, pues, 
que aceptar una colocación tan baja, abrazarse con una condición tan 
humillante, para siquiera prolongar la vida y no morir de hambre. Su 
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ruin servicio le producía tan poco, que ni aun de pan podía hartarse y 
envidiaba á los cerdos, que tenían qué comer y podían hartarse de 
bellotas. Considerad al joven infeliz, ¡cómo está sentado en la miseria, 
con los vestidos desgarrados, desrreciado, macilento y pereciendo de 
hambre — .él un tiempo orgulloso y altanero, hijo de un padre rico! 
“Entonces entró en sí8, y se dijo: ¡Cuántos jornaleros 
en la casa de mi padre tienen el pan de sobra, y yo me 
estoy muriendo aquí de hambre! Me levantaré y volveré á 
mi padre, y le diré: Padre, he pecado? contra el cielo 10 
y contra till. Yo no soy digno de llamarme hijo tuyo12: 
¡hazme como á uno de tus jornaleros!1% Y levantándose *, 
se volvió á su padre. Cuando aun estaba lejos, le alcanzó 
á ver su padre15, y movido de íntima compasión16, se apre- 
suró á correr hacia él; y le echó los brazos al cuello, y le 
besó”. Y habló el hijo: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti. Yo no soy digno de llamarme hijo tuyo. Pero 
el padre no le dejó continuar, sino dijo á sus siervos: Traed 
aquí prontamente la ropa más preciosa y vestídsela; y poned 
un anillo en su mano, y calzado en sus pies1$; y traed un 
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ternero cebado!*%, y matadlo, y celebremos un banquete. 
Porque este hijo mío era muerto?%, y ha revivido; era per- 
dido y ha sido hallado de nuevo. Y comenzaron á celebrar 
el banquete.” 21 


8 ¡Reflexión expresiva y profunda! Antes estaba como fuera de sí; 
entregado á la' disipación, jamás ha pensado seriamente en sí mismo ni 
en su porvenir, sino en pasar el tiempo á merced de sus caprichos. Ahora 
la amarga necesidad le trae á mejor acuerdo y reflexiona: ¿á dónde he 
venido á parar? ¿qué será de mí? Recuerda la dicha que gozó en la 
casa de su padre, y lleno de melancolía, considera que allí les va mejor 
á los jornaleros que á él en su estado presente. Reconoce que él mismo 
se tiene la culpa de su miseria, se arrepiente de haber abandonado la 
casa paterna y se propone volver á su padre, confesar su culpa y supli- 
carle con instancia le vuelva á admitir en casa. — * Se echa á sí toda 
la culpa, no se excusa ni con su juventud ni con las seducciones de 
malos compañeros. — * Contra Dios, mi padre celestial. — *! contra 
ti, mi padre terreno. — *? ¡Cuán humilde está el antes tan insolente y 
engreído! — *3 Quiere, pues, gustoso servir á su padre en el estado más 
humilde y ejecutando los trabajos más penosos, á trueque y por sólo que 
el padre le perdone. — ! Cumplió su propósito. Cierto que por el ca- 
mino se le ocurriría: “¿Qué dirá la gente al verme volver en tan mise- 
rable estado ?”; pero venció á la falsa vergúenza y estaba resuelto á 
pasar por todo, com tal de alcanzar perdón de su padre. — *5 porque 
todos los días miraba á ver si volvía su hijo. — 1% al verle en tanta 
miseria. — 1? ¡Qué corazón de padre, qué bondad y qué amor! — 1 El 
vestirle “la ropa más preciosa, ponerle un anillo en su mano y calzado 
en sus pies” dan á entender que al recién llegado se le volvía á recibir 
con todos los derechos de hijo. — *? Quería que el banquete fuese abundante 
y regalado. — * para mí. — *! Figuraos qué conmovido estaría el hijo, qué 
dichoso el padre, y cómo se alegrarían todos los domésticos al ver que, por 
fin, se acababa el luto en que había estado el noble padre por el hijo perdido! 


“El hijo mayor estaba en el campo cuando llegó su 
hermano. Al volver y acercarse á su casa, oyó una alegre 
música, y llamando á uno de los criados, le preguntó qué 
era aquello. Éste le respondió: Tu hermano ha venido, y tu 
padre ha matado un ternero cebado porque le ha recobrado 
salvo. Entonces el hijo mayor se indignó, y no quería entrar. 
Cuando el padre lo supo, salió fuera él mismo?? para que 
entrara. Pero el hijo habló á su padre: He aquí que yo 
hace muchos años te sirvo, y no he quebrantado tus man- 
damientos, y tú nunca me has dado ni un cabrito para 
comerlo alegremente con mis amigos. Pero'á tu otro hijo 


254 46. El hijo pródigo. 


que ha disipado su fortuna con malas compañías, cuando 
ha vuelto, le has hecho matar un ternero cebado *%, Entonces 
le contestó el padre: Hijo mío, tú has estado siempre con- 
migo, y todo lo mío es tuyo*!, Pero éra justo celebrar un 
banquete cuando tu hermano, que estaba muerto, revivió, 
y que estando perdido, ha sido de nuevo hallado.” 

22 y empezó á suplicarle que entrara y tomase parte en la alegría. — 
23 El hijo mayor no podia comprender la conducta del padre para con 
el hijo menor que había vuelto á casa, y en su disgusto lo interpretó 
como si su padre amase más y hasta mostrase más cariño al disipador 
que no á él — * Tú gozas de muchas más ventajas que tu hermano 
y no tienes por que envidiarle. ¿O no sabes apreciar la dicha de haber 
estado siempre conmigo ? 


II. Comentario. 


En esta bellísima parábola describe Jesús 1? la separación 
de Dios por parte del hombre, 2? la vuelta del pecador á Dios, 
3? el recibimiento que Dios hace al pecador arrepentido. 

El padre es Dios, el hijo primogénito el justo, el hijo 
menor el pecador. 

1? La separación de Dios por parte del hombre empieza 
cuando el hombre deja brotar en su corazón los malos deseos. 
Consecuencia de esto considera los mandamientos de Dios 
como cadenas opresoras y suspira por la licencia y liber- 
tinaje; pierde el gusto por la oración y la palabra de Dios, 
y se figura que sería más feliz si viviera según sus gustos 
y apetitos. Después que así interiormente se ha ido des- 
prendiendo de Dios, acaba por separarse también exterior- 
mente; abandona el fiel servicio de Dios, descuida el culto 
divino y las prácticas piadosas, ya no recibe los santos sa- 
cramentos, va su propio camino, vive según sus gustos y 
apetitos y quebranta resueltamente y con descaro los man- 
damientos de Dios. Camina á un país lejano, extranjero, es 
decir, se aleja más y más de Dios. “El país lejano”, dice 
S. Agustín, “es el olvido de Dios.” 

Dios le permite que vaya su camino, no le fuerza á per- 
manecer, porque ha dado al hombre el libre albedrío, y no 
quiere servidores forzados, sino hombres que le sirvan libre- 
mente, con amor y buena voluntad. 
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En el olvido de Dios el pecador disipa su fortuna, es 
decir, los dones naturales y sobrenaturales, que ha reci- 
bido de Dios; hasta se sirve de estos bienes (salud, fuer- 
zas, cuerpo, sentidos, entendimiento etc.) para ofender con 
ellos á Dios. Obra injustamente, é ingrato para con su 
criador y magnífico bienhechor, pierde la gracia de Dios, 
todos los méritos y el derecho á la gloria del cielo. ¿En 
qué consiste la malicia del pecado mortal? ¿Qué daños hace 
en el alma el pecado mortal? (Lec. 52, pr. 12. 15.) 

El pecador ha abandonado á Dios, el Señor, y cae en 
la servidumbre de Satanás y viene á ser esclavo de las más 
bajas pasiones y viles apetitos (significados por los cerdos, 
que tiene que guardar y apacentar). Pero mientras más sirve 
á sus pasiones, tanto más descontento y desazonado se halla; 
todos los goces sensuales, todas las disoluciones no le pueden 
hacer feliz; siente un vacío en su corazón, una hambre espiritual, 
que con nada puede acallar; su interior está desgarrado, la 
paz y la calma han huído de su corazón, se siente desgra- 
ciado y hasta llega á hastiarse de sí mismo. Experimenta 
en lo más íntimo de su ser la verdad de aquella sentencia: 
“Reconoce y advierte cuán mala y amarga cosa es el haber 
abandonado al Señor tu Dios.” (Jer. 2, 19.) 

La conversión, es decir, la vuelta del pecador á Dios, 
comienza con el serio entrar en sí mismo (examen de con- 
ciencia). El pecador (como el hijo pródigo) debe volver sobre 
sí, penetrar en su conciencia, reflexionar la gravedad y número 
de sus pecados, conocer con la gracia divina que ba obrado 
inícua, ingrata y locamente en abandonar á Dios y venir á 
parar en la mayor desgracia; debe recordar la felicidad y 
la paz de la buena conciencia de que gozó antes de su pre- 
varicación, pensar en lo porvenir, en la muerte, en el juicio 
y eternidad que le espera; entonces se despierta en su co- 
razón el deseo de tener paz con Dios, el doloroso arrepen- 
timiento de haberse separado de Dios y precipitado en la 
miseria, ¿Qué quiere decir examinar la conciencia? (Lec. 69, 
pr. 1.) ¿Qué cosa es el dolor de los pecados? ¿Cuándo es 
interior el dolor de los pecados? ¿Cuándo es sobrenatural ? 
(Lec. 70, pr. 1. 3. 6.) ¿En qué vemos que el arrepenti- 
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miento del hijo pródigo era sobrenatural? (En que dice ql 
ha pecado “contra el cielo”.) 

Mucho es lo que ha perdido el hijo pródigo, mas no : 
fe en el compasivo amor de su padre, por lo cual, no dud 
antes bien espera firmemente 'que el padre no le desechar. 
si vuelve arrepentido. Del mismo modo debe el pecad: 
avivar de nuevo su fe en la misericordia de Dios y en | 
esperanza del perdón, y esta fe y esta esperanza le moverá 
á la resolución ó al buen propósito: “Me levantaré y vo 
veré á mi padre etc.” ¿Qué cosa debe estar necesariameni 
unida al dolor? ¿En qué consiste el buen propósito? (Lec. 7: 
pr. 1. 2.) El propósito del hijo pródigo fué formal, pues qu 
estaba decidido, a) á volver y con esto evitar el pecado y 1 
ocasión próxima, b) á humillarse, confesando su culpa y obede 
ciendo al padre, c) á hacer penitencia con duros trabajos 
viviendo en la humillación (como jornalero). ¿Á qué debe este 
resuelto el que tiene verdadero buen propósito? (Lec. 71, pr. 4 

El hijo pródigo tuvo un arrepentimiento verdadero, ir 
terior y sobrenatural, por lo que se dió prisa á volver á s 
padre, yendo decidido á postrarse á sus pies, confesar s 
culpa y pedirle perdón. La confesión de los pecados es 1 
expresión natural y necesaria del arrepentimiento y de 1 
convicción de la culpa, á la vez que es la condición nece 
saria para alcanzar el perdón. ¿Por qué han de confesars 
los pecados para obtenerse el perdón? (Lec. 68, pr. 9.) ¿Qu 
cosa es confesión? (Lec. 72, pr. 1.) 

La acogida del pecador por parte de Dios. El hijo pré 
digo puso al momento en práctica su buen propósito. A: 
ha de proceder también el pecador; debe reconciliarse co 
Dios lo más pronto posible y no dilatar la conversión. Com 
el padre salió al encuentro del hijo pródigo y le recibi 
amorosamente, así Dios (con su gracia preveniente) sale +. 
encuentro del pecador, se compadece de él, le perdona s 
culpa y le da el beso de paz; le vuelve á hermosear (po 
medio de sus criados, los sacerdotes) con el vestido de 1 
inocencia (infundiéndole la gracia santificante), le entrega € 
anillo en señal de que le reconoce por completo como : 
hijo suyo (no ya como á un jornalero), y le pone calzad 
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en sus pies, proveyéndole de gracias abundantes (de asistencia 
ó concomitantes) para que en adelante camine por las sendas 
de la virtud. ¿Con qué cosa comienza la justificación del 
pecador? ¿Qué debe por su parte hacer el pecador para llegar 
á la justificación? (Lec. 62, pr. 6. 7.) ¿Qué nos concede Dios 
por el sacramento de la penitencia? (Lec. 68, pr. 13.) ¿Qué 
efectos produce la gracia santificante, ó bien, cómo se obra 
la justificación del pecador? (Lec. 62, pr. 5.) En fin celebra 
Dios un banquete con el pecador convertido, dándole como 
alimento del alma al Cordero de Dios en la sagrada comunión. 
¿Qué cosa es la comunión? (Lec. 77, pr. 1.) El Señor se alegra 
y excita á los suyos á alegrarse, porque un hombre que para 
El estaba muerto, por haber perdido la vida sobrenatural de 
la gracia y caído en la muerte eterna, ha vuelto á la vida, 
es decir, ha venido de nuevo á ser hijo de Dios y heredero 
del cielo. (El mismo Salvador califica en la parábola al peca- 
dor de estar muerto, por lo cual justamente llamamos pecados 
mortales á los que son graves. ¿Por qué á los pecados graves 
se los llama también mortales? Porque por los pecados 
graves se pierde la vida sobrenatural del alma, á saber, la 
gracia santificante y se hace uno reo de muerte eterna.) 
¡Cuán grande é incomprensible aparece aquí la miseri- 
cordiosa caridad de Dios para con el pecador, que le ha 
ofendido tan gravemente y de tantas maneras! Dios nada 
le echa en cara, se lo perdona todo, y le coloca de nuevo 
en su antigua dignidad y en todos los derechos de un hijo. 
Unicamente Dios es capaz de amar así; para el hombre este 
amor es incomprensible, como lo deja ver claramente el Señor 
en la conclusión de la parábola. El hijo mayor no puede 
comprender la alegría del padre, murmura del regocijo y 
del banquete, y no quiere tomar parte alguna en el general 
contento; hasta cree que el padre le pospone á él, bijo fiel, 
obediente y trabajador, al disipador que había vuelto. Con 
este proceder del hijo mayor quiere dar á entender Jesús, 
que es tal la alegría que reina en el cielo por la conversión 
del pecador, que podría excitar los celos y el resentimiento 
de los justos (como los fariseos, que se tenían por justos, 
murmuraban de la misericordia de Jesús para con los peca- 
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dores); mas con la respuesta del padre muestra el Salvador 
cuán injustificados serían semejantes celos. El justo debe 
pensar en la grande dicha que ha gozado incesantemente 
por haber estado siempre en la gracia y en el amor de 
Dios, y es menester que tenga presente el infinito amor de 
Dios para con toda alma humana, entonces se alegrará con 
Dios siempre que se salve un alma, que estaba ya perdida. 
Como, pues, Dios y sus ángeles (véase la estampa), así los 
hombres deben alegrarse en la tierra por la conversión de 
un pecador. 

HI. Práctica. 

También tú has ofendido ya á Dios (aunque no tan 
gravemente como cl pecador de nuestra parábola), y Dios 
te ha perdonado todos tus pecados en el santo sacramento 
de la penitencia. ¿Le has dado constantemente graciás por 
ello? Ten cuidado de dar siempre gracias después de la 
comunión, y no de cualquier modo, sino del fondo de tu 
corazón agradecido. ¡No pagues el amor de Dios con nueva 
ingratitud ! 

47. El rico avariento y el pobre Lázaro. 


Después que en las dos parábolas anteriores (n? 45 y 46) se ha 
mostrado la infinita misericordia de Dios para con el pecador arrepentido, 
en ésta nos pone Jesús ante los ojos la infinita justicia de Dios para con 
el pecador impenitente. Describe pues cómo el rico impenitente es ator- 
mentado para siempre en el infierno, mientras que el pobre Lázaro es con- 
solado en el cielo. 


J. Narración y explicación. 

el eta continuó 1: “Había una vez un hombre rico, que 

se vestía de púrpura y finas telas?, y todos los días 
celebraba magníficos banquetes. Había también un pobre 
llamado Lázaro, que yacía todo cubierto de llagas á la 
puerta del rico. De buena gana hubiera apaciguado su ne- 
cesidad con las migajas que se caían de la mesa del rico, 
pero nadie se les daba. Solamente venían los perros á lamerle 
las llagas? Sucedió que murió* el pobre, y los ángeles lo 
llevaron al seno de Abrahán5, Murió también el rico $, y fué 
sepultado en los infiernos”, Cuando en medio de los tormentos 
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levantó el rico los ojos, vió en lo alto á Abrahán, jy á Lázaro 
en su seno. Entonces gritó: ¡Oh padre Abrahán! compadécete 
de mí y envía á Lázaro aquí abajo para que mojando si- 
quiera la yema del dedo en agua, refresque mi lengua; por- 
que sufro horribles tormentos en estas llamas, Pero Abrahán 
le contestó: Acuérdate, hijo mío, que tú recibiste bienes en 
vida. 8, y Lázaro males; pues ahora él es aquí consolado ?, 
y tú atormentado. Además hay entre nosotros y vosotros 
una gran sima! de manera que es imposible pasar de ahí 
aquí, y de aquí abajo.” 

1 Un día en que Jesús había vuelto á salir de Jerusalén, predicaba 
sobre el recto uso de las riquezas, á saber, que debían emplearse en 
buenas obras. Algunos fariseos, que le oyeron, se burlaban de Él, por- 
que eran avarientos. Con este motivo Jesús dijo la parábola siguiente: 
“Había etc.” — ? Tenía vestidos de lana preciosa, teñida de color de 
púrpura y la ropa interior de finísimo lino de Egipto. — * Podría esto 
causarle algún refrigerio, mas no parece sino que los perros empezaban 
á devorarle ya en vida y que él estaba tan débil, que no podía ahuyen- 
tarlos. — * dulce y alegremente , porque saludaba á la muerte como á 
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su redención y durante largo tiempo se había preparado para ella. — 
5 al limbo de los justos y bien cerca de su padre Abrahán. — * aca- 
bando con una muerte imprevista y mala; pues el morir era para él 
cosa amarga y horrible, porque tenía que dejar todas las cosas á que 
estaba apegado su corazón. — * ¡Expresión muy significativa y elocuente! 
Como .el sepultado en el suelo está rodeado de tierra por todas partes, 
así yace el rico en el infierno sepultado en medio del fuego; arriba, 
abajo, á derecha y á izquierda, por todas partes rodeado de llamas. En 
la tierra se le hizo un entierro pommposo, media ciudad le acompañó y 
tributó los últimos honores — y entre tanto su alma yacía sepultada en 
el infierno. — * ya gozaste el bien que te correspondía por las pocas 
obras buenas que hiciste, has recibido ya en la tierra tu recompensa. — 
% con la esperanza en el Redentor y de entrar en el cielo. — ' una 
distancia insuperable entre el reino de los buenos y el de los malos. 

** “Entonces dijo el rico: Te ruego, Padre, que envíes 
á Lázaro á mi casa paterna, donde tengo cinco hermanos, 
para que les dé testimonio del infierno*!, y no vengan tam- 
bién ellos1? á este lugar de tormentos1?. Pero Abrahán le 
contestó: Tienen á Moisés y á los profetas: oíganlos!* El 
rico dijo: Oh padre Abrahán, ellos no los oyen, pero si un 
muerto fuese á ellos, harían penitencia. Abrahán replicó: 
Si no oyen á Moisés y á los profetas, támpoco15 creerán 
aunque alguno de los muertos resucitase.” 

!11 para que les diga que hay infierno, que estoy en él y los es- 
pantosos tormentos que sufro. — ** por llevar una vida como la que yo 
he tenido. — * Y vengan también á aumentar los que ya estoy su" 
friendo. — * Dios les ba revelado su voluntad por medio de Moisés y 
los profetas, si creen en esa revelación y viven según ella, no se con- 
denarán. — 1* Les falta la voluntad de creer, y porque no la tienen no 
creerán etc. 

1. Comentario. 

Una mirada á la vida perdurable (12? artículo de la fe). 
Con esta narración el bondadoso Salvador nos impulsa á 
dirigir una mirada hacia la vida perdurable — para consuelo 
de unos y amonestación de otros. Hay después de esta vida, 
otra más allá, en la que las cosas pasan de. muy distinto 
modo que en la tierra, Lázaro fué miserable, despreciado, 
transido de dolores y de hambre en la vida presente; al 
morir vinieron los ángeles y llevaron su alma á la mo- 
rada dichosa de los justos; en el otro mundo vive consolado 
y goza (después de la ascensión de Cristo) de la felicidad 
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eterna. El rico pasó en la tierra (según el mundo y á juzgar 
por los sentidos) una vida espléndida y del todo magnífica; 
era hombre principal, en grande honor entre las gentes, 
rodeado de aduladores, tenía numerosa servidumbre, llevaba 
vestidos preciosos y celebraba todos los días opíparos ban- 
quetes. Mas esta gloria fué de poca duración; murió, fué 
condenado eternamente, y hace siglos que está padeciendo 
tormentos insoportables. ¿Qué es del alma al separarse del 
cuerpo? (Se presenta ante el tribunal de Dios para ser juz- 
gada.) ¿Cómo se llama este juicio? (Particular.) ¿De qué 
será juzgada el alma? (De todos sus pensamientos, palabras, 
obras y de la omisión del bien.) 

El limbo de los justos. Lázaro fué llevado al lugar donde 
estaban los justos, que habían muerto antes de la venida de 
Jesucristo; con ellos disfrutaba de inenarrable consuelo es- 
perando, como cosa ya segura, la felicidad eterna, y en el 
día de la ascensión de Cristo entró con ellos en las man- 
siones del cielo, en la gloria perdurable. ¿Por qué estaban 
las almas de los justos en el limbo? (Lec. 18, pr. 4.) ¿Subió 
Cristo sólo á los cielos? (Lec. 19, pr. 3.) 

¿Por qué Lázaro goza eternamente de consuelo y recom- 
pensa? Porque en la vida presente fué fiel, piadoso, sufrido 
y resignado en la voluntad de Dios. Durante muchos años 
pasó una vida miserable sobre la tierra, pero llevó con pa- 
ciencia y conformidad santa todas sus penas (pobreza, des- 
precios, dolores corporales) y se aprovechó de ellas para la 
purificación de su alma inmortal. No murmuró ni se quejó, 
antes bien, esperando en el Redentor y en la eterna vida veni- 
dera, fué de día en día creciendo en santo amor á Dios y unién- 
dose íntimamente con Él por medio de la virtud y santas 
aspiraciones. Si Dios en su providencia cuida de todo, ¿por 
qué tantas desdichas y sufrimientos? (Lec. 10, pr. 11.) 

El infierno. Nuestra parábola nos da también una des- 
cripción del infierno. Éste es “lugar de tormentos”; el eon- 
denado se encuentra allí enteramente “sepultado” y sufre 
“horribles tormentos” causados por “llamas”, es decir, por 
un fuego sobrenatural, que ha encendido la ira de Dios. 
Para los condenados tampoco hay refrigerio alguno ni espe- 
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ranza alguna, pues está separado por un gran caos, “una gran 
sima” del lugar de los bienaventurados; no pueden jamás: 
llegarse á éstos, tienen que permanecer eternamente en los 
horrores del infierno y sufrir sin esperanza ni de alivio ni 
de término. Al condenado epulón le atormenta principal- 
mente una sed intolerable, su lengua está seca, sus fauces 
se abrasan, de suerte que una gotita de agua (la poca que 
pudiera quedar adherida á la punta del dedo) sería ya un 
grande refrigerio para él, pero no la recibirá jamás. Porque 
ha pecado tanto por la gula. es por lo que debe sufrir eter- 
namente una sed abrasadora. Negó al pobre Lázaro las mi- 
gajas que caían de su mesa; ahora en vano pide él una 
gotita de agua para refrigerar el ardor de su paladar. 
¿Cuál es la suerte de los condenados en el infierno? (1? El 
hallarse eternamente excluídos de la visión de Dios; 2* el 
padecer eternamente los tormentos del fuego y sentirse de- 
vorados por el gusano roedor de su mala conciencia.) ¿De 
dónde sabemos que las penas de los condenados son eternas? 
(Lec. 30, pr. 10.) 

¿Por qué el rico es castigado eternamente? De nada se 
le inculpa, que en el mundo se considere como un gran pe- 
cado; más bien pasaba ante el mundo por un hombre honrado 
y podía decir: “No he engañado á nadie, á nadie he ma- 
tado, no he jurado en falso; no soy avaro, disfruto de mi 
fortuna, y he hecho correr mi dinero entre la gente; mis 
amigos ensalzan mi liberalidad etc.” ¡Y sin embargo fué 
condenado! ¿Por qué? Porque se tuvo por justo y no hizo 
penitencia. Fué un vividor; la religión era para él cosa ac- 
cesoria, el dinero su salvador, el vientre su dios; pasar en 
la tierra una vida de goces era su gran negocio, del otro 
mundo no se acordaba para nada ni creía en un Redentor. 
Pasó la vida sin oración, sin temor del infierno, sin deseo 
del cielo, sin gracia y sin Dios. ¿Puede una vida tal ser 
premiada con la gloriosa visión de Dios? No, concluído el 
tiempo de prueba, pasados los días de la gracia, la natural 
continuación ó ulterior existencia de su ser sólo puede hallarse 
en la permanente separación de Dios, en el infierno. ¿Quién 
será condenado al infierno? ¿Por qué son eternas las penas 
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del infierno? (Lec. 30, pr. 9. 11.) Que el rico llevaba una 
vida separada de Dios, lo manifestaron (como lo vemos 
por la narración de Jesús) principalmente 1” su infidelidad, 
pues que no creía ó no creía: firmemente (como tampoco 
sus hermanos) en la inmortalidad, en la revelación de Dios, 
hecha por medio de Moisés y de los profetas, sobre todo, 
en la necesidad de la penitencia y en el Redentor prome- 
tido. ¿Es necesaria la fe para la salvación eterna? (Lec. 4, 
pr. 1.) El rico pecó 2? por su avaricia cruel y desmesurado 
orgullo. No solamente negó su auxilio al pobre Lázaro, 
ante el que pasaba todos los días, por avaricia sino tam- 
bién por soberbia, pues que despreciaba al pobre y no 
se dignaba mirarle. La avaricia y la soberbia.le hicieron 
de entrañas duras y sin caridad, su amor propio degeneró 
en egoísmo inhumano. ¿Cómo se peca por soberbia? (Esti- 
mándose desmedidamente á sí mismo, no dando á Dios el 
honor debido y despreciando al prójimo.) ¿Cómo se peca por. 
avaricia? (Amando y buscando desordenadamente el dinero 
y la hacienda, y siendo duro de corazón con el prójimo.) 
¿Cuándo es desordenado el amor de sí mismo? (Lec. 34, 
pr. 9.) Pecó 1? por destemplanza en el comer y beber, 
celebrando banquetes todos los días, por lo que también se 
le llama “el rico epulón, el rico glotón”. ¿Cómo se peca 
por la gula? (Comiendo y bebiendo desordenadamente ó en 
demasía.) 

La justicia de Dios. En la eterna recompensa de Lázaro 
y en el eterno castigo del glotón vemos la infinita justicia 
de Dios. ¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es 
justo? ¿Cuándo tiene lugar esta justa remuneración? ¿Á qué 
cosas deben persuadirnos la justicia y santidad de Dios? 
(Lec. 8, pr. 15. 16. 17.) 

La incredulidad. El que no cree á los maestros estable- 
cidos y autorizados por Dios (á saber, en el A. T. á Moisés 
y á los profetas, en el N. T. á'la Iglesia), no creería aun- 
que un muerto resucitase y le hablase de la verdad y de 
las cosas eternas. Lázaro fué resucitado, Jesucristo se le- 
vantó glorioso del sepulero — y sin embargo la mayor parte 
de los judíos permanecieron en la incredulidad. 
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Premios y castigos temporales. Aun en estos se muestra la justicia 
de Dios, premiando en esta vida lo que no puede premiar en la eterna, 
y castigando en el tiempo lo. que no ha de castigar en la eternidad. El 
rico en sus primeros años había orado acá y allá, dado alguna limosna 
al templo, y cosas por el estilo; mas, como Dios en su omnisciencia 'pre- 
vió que viviría y moriría impenitente é iría á parar al infierno, le premió 
en la tierra. ¿Qué utilidad reporta el bien hecho en estado de pecado 
mortal? (El mover la misericordia de Dios á que nos conceda la gracia 
de la conversión ó premios temporales ó remisión de castigos en esta 
vida.) Lázaro había (antes) cometido algunos pecados, pero también se 
había arrepentido de corazó y enmendado. Con su paciencia en las 
penalidades satisfizo ya sobre la tierra el castigo temporal del pecado; 
por eso, al morir, fué inmediatamente llevado al lugar de los justos. Así 
que ninguna obra buena queda sin premio y ninguna mala sin castigo. 
(S. Juan Crisóstomo, Ventura etc.) 


Á los ricos les debe servir de aviso la suerte del glotón, para 
que mo se olviden de Dios ni del cuidado de salvar su alma y usen 
bien de sus riquezas, principalmente socorriendo á los pobres y á los 
necesitados. ¿Podemos amar de un modo cristiano muestro cuerpo y 
los bienes temporales? (Lec. 34, pr. 5.) Sobre el peligro de la riqueza 
véase el n? 55. 


Á los pobres y enfermos debe consolar la eterna recompensa de 
Lázaro, para que no murmuren ni se quejen, sino que con paciencia, 
resignación y conformidad perseveren en una vida virtuosa y pongan su 
esperanza en Dios y en los bienes eternos. “Bienaventurados los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.” ¿Para qué nos 
ha de servir la fe en la providencia divina? (Para en todas cosas fiarnos 
en Dios, no atormentarnos con cuidados enojosos y aceptar todas las 
penalidades como dones de Dios.) 


11. Práctica. 


¿Como quién quisieras tú ser: como Lázaro ó como el 
glotón? ¿Quisieras pasar el corto tiempo de la vida en toda 
clase de goces y después padecer los eternos tormentos del 
infierno? ¿Ó preferirás ser pobre y humilde en la tierra y 
sufrir con paciencia lo que Dios te enviare, para después 
poder alegrarte eternamente en el cielo? Es preciso que 
escojas: se trata del cielo ó del infierno. Reza hoy tres 
Padrenuestros al Espíritu Santo, para conseguir el don de 
temor de Dios, 


“En todas tus acciones acuérdate de tus postrimerías y 
no pecarás jamás.” (Eeli. 7, 40)... 
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48. El ciego de nacimiento. 


Se refiere cómo Jesús dió vista á un hombre ciego desde su naci- 
miento, y cómo este milagro fué examinado y confirmado judicialmente. 


Il. Narración y explicación. 


es Jesús salió del templo, vió á un hombre ciego de 
nacimiento. Y le preguntaron los discípulos: “Maestro 
¿quién pecó, éste ó sus padres, para haber nacido cicgo?”1 
Jesús contestó: ““Ni él ni sus padres han pecado; mas así 
ha sucedido para que las obras de Dios se manifestaran en 
él.”2 Cuando esto hubo dicho, escupió en tierra é hizo lodo 
y frotando con él en los ojos al ciego?, le dijo: “Anda y 
lávate en la piscina de Siloe.”* El ciego fué, y se lavó, 
y volvió con vista5, 


1 Creían los judíos que todo mal ó infortunio era castigo especial 
de algún pecado; también estaban en la persuasión de que un hombre 
podía pecar aún antes de nacer. (Véase si no más adelante la imputación 
de los fariseos al ciego de nacimiento: “Has nacido envuelto en pecados.”) 
Los discípulos, pues, querían saber si el ciego de nacimiento se había 
merecido él mismo su desgracia ó si por especiales pecados de sus 
padres había venido ciego al mundo. — ? El que haya nacido ciego lo 
ha, dispuesto Dios en su providencia con el fin de que el ciego sea 
curado por mí, de que por medio de esta curación se manifieste mi poder 
divino y él llegue á creer y salvarsé. — * El frotar con lodo (masa de 
barro) los ojos impide de suyo la luz hasta en los ojos que gozan de la 
facultad de ver, esta acción no era, por consiguiente, apropiada ni mucho 
menos para abrir á la luz unos ojos ciegos ; mas este barro estaba formado por 
la saliva de Jesús y de ahí que tuviese virtud curativa (véase el n? 36, 
donde Jesús tocó con saliva la lengua del sordo-mudo). — * Mandó esto 
Jesús para probar la fe del ciego (como un tiempo Eliseo probó á Naa- 
mán (véase el n* 67 del A. T.)/ El estanque de Siloe estaba entre el 
monte del templo y el de Sion. El agua de este estanque no podía hacer 
más que limpiar el barro de delante los ojos del ciego; la curación (la 
virtud de ver) procedió de Jesús, * que había tocado con su saliva los 
ojos del ciego y mandádole ir á lavarlos al estanque. — 5 Figuraos la 
alegría y la gratitud del ciego curado, que por primera vez en su vida 
veía la luz del sol, las flores con la galanura de sus colores, el magní- 
fico templo ete. 


Cuando los fariseos lo supieron *, le preguntaron cómo 
había llegado á ver. Y habiéndoselo dicho” le volvieron á 
preguntar: “¿Y qué dices tú de aquel que te ha abierto los 
ojos?” Él contestó: “Que es un profeta.” Los fariseos no 
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querían creer que aquel hombre hubiera sido ciego y que 
después viera3, Y mandaron venir á sus padres?, y les pre- 
guntaron: “¿Es éste vuestro hijo de quien decís que nació 
ciego? ¿Cómo ve ahora?” Los padres contestaron: “Sabemos 
que éste es nuestro hijo, y que nació ciego, pero cómo ha 
llegado á ver, no lo sabemos. Preguntádselo á él mismo. 
Él tiene edad para poder hablar por sí.” Así hablaron sus 
padres por temor á los fariseos, quienes. habían decidido 
expulsar de la sinagoga á todo el que reconociese á Jesús 
como á Salvador. 


$ El ciego, con vista ya, fué llevado ante el gran Consejo, que se 
componía de casi solos fariseos (S. Juan 9, 13) por los vecinos y parien- 
tes, con el objeto de que la autoridad espiritual tuviese noticia de acon- 
tecimiento tan extraordinario. — * Los jueces se dividieron en sus pare- 
ceres, porque como no podían dudar del milagro y por otra parte era 
sábado el día en que se verificó, decian unos: “Este hombre, que no 
guarda el sábado, no puede ser de Dios”; otros replicaban: “¿Cómo puede 
un pecador hacer estos milagros?” Así que para hallar salida en su 
desacuerdo le volvieron á preguntar etc. — * La curación era un milagro 
tan evidente, y tan poderosa la impresión que en sus ánimos habia hecho, 
que en un principio hasta algunos fariseos quisieron dar testimonio de 
la verdad (que se imponía á su razón y á su conciencia); mas, como no 
querían creer, empezaron por negar, ó mejor dicho, trataron de impugnar 
un hecho incontestable. El ciego no se prestaba á sus intentos, porque 
clara y animosamente daba testimonio en favor de Jesús, asegurando que 
era un “profeta”, es decir, un enviado de Dios, por lo que aquellos in- 
crédulos obstinados tuvieron que apelar á otro recurso, asegurando que 
todo aquello no era más que un engaño concertado; que el hombre que 
tenían delante no había sido ciego; que únicamente era parecido al ciego 
de nacimiento. — * para interrogarles judicialmente ante el gran Consejo, 
esperando sacar de sus respuestas argumentos con que apoyar sus afir- 
maciones. — 1” Esta aseveración es de S. Juan 9, 22, 


Los fariseos hicieron venir otra vez al que había sido 
ciego, y le dijeron: “¿Cómo te ha abierto los ojos?” El con- 
testó: “Ya os le he dicho. ¿Por qué queréis oirlo otra vez? 
¿Acaso pensáis haceros discípulos suyos?” Y le maldijeron! 
los fariseos, diciéndole: “Tú serás discípulo suyo, que nos- 
otros somos discípulos de Moisés. Porque sabemos que Dios 
ha hablado con Moisés, mas éste? no sabemos de dónde 
sea.” El hombre les contestó: “Es cosa maravillosa cierta- 
mente. que no sepáis de dónde sea, cuando á mí me ha abierto 
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los ojos. Nunca se ha visto que ninguno abriese los ojos á 
uno que nació ciego. St éste no fuera13 de Dios, no podría 
hacer cosa alguna.” 1% Ellos le contestaron enfurecidos: “En 
pecado has nacido, ¿y nos enseñas?”15 Y le arrojaron fuera1* 
Jesús vino á su encuentro, y le dijo: “¿Crees tú en el Hijo 
de Dios?” Y él contestó: “¿Quién es, para que crea en Él?” 
Jesús dijo: “Tú le has visto, y Él que habla contigo, ese 
mismo es. Entonces dijo el que había sido ciego: “Señor, 
yo creo.” Y postrándose en tierra, le adoró. 

11 Que el ciego, milagrosamente curado por Jesús, persistiese en 
una declaración tan franca como llena de verdad y no se dejase intimidar 
ni se enredase en ninguna contradicción, puso en sumo embarazo á los 
fariseos del gran Consejo. Mas cuando él hasta les preguntó (no sin bur- 
lona ironía) : “¿Queréis acaso vosotros también haceros discípulos suyos ?” 
estallaron en insultos y maldiciones contra él, con lo que bien á las 


claras manifestaron su odio á Jesús. Después se repusieron, aparentaron 
serenarse y trataron de disculpar su aversión á Jesús con su adhesión 


á Moisés. — * Con la palabra “éste” en son de desprecio se referían á 
Jesús y no querían pronunciar su nombre, tal era la aversión que le 
tenían. — *% enviado. — * un milagro tan inaudito. Con esta clara re- 


futación el ciego de nacimiento llenó de confusión á todo el gran Con- 
sejo y, no pudiendo ellos responder á prueba tan inconcusa, prorrumpieron 
en furiosas imprecaciones é insultaron á aquel hombre de bien. — 
15 “Has nacido envuelto en pecados (porque si no, no hubieses venido ciego 
al mundo), y tú vienes ahora á enseñarnos (á nosotros los justos) ?” — 
16 de la sala de sesiones y de la sinagoga, en señal de que le expul- 
saban de la comunión religiosa con el pueblo de Israel (equivalía á la 
excomunión ó anátema entre los cristianos). Esta brutal expulsión debía 
lastimar al que había sido ciego de nacimiento; mas Jesús le consoló y le 
recompensó revelándose á él por completo (á saber, como “el Hijo de Dios”). 


II. Comentario. 

Testimonio de Cristo acerca de su divinidad. Jesús se 
declaró como Hijo de Dios al ciego, á quien había dado 
a “Tú le has visto, y Él que habla contigo, ese mismo 

* Y cuando el ciego, con vista ya, se postró ante Él y 
le adoró como á Dios, Jesús lo tuvo por bien. Jesús es, pues, 
el Hijo consubstancial de Dios, á quien se debe adoración y 
gloria. ¿Cuál es el testimonio de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 6.) 

Prueba de la divinidad de Cristo. Lo que Jesús dijo de 
sí mismo, á saber, que era Hijo de Dios, lo probó como 
verdadero con el gran milagro que obró en el ciego de 
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nacimiento; las obras corrcboraban sus palabras. Los enemigos 
de Jesús examinaron judicialmente este milagro con la notoria 
intención de impugnarlo por todos los medios posibles, y con 
taimadas preguntas procuraron envolver al ciego en alguna 
contradicción, para con esto declarar y hacer creer que la 
curación había sido un engaño; mas no lo pudieron lograr, 
el milagro quedó patente á los ojos de todos y confirmado 
por la misma autoridad, que se proponía obscurecerle. 
¿Qué profecía se cumplió con la curación del ciego de 
nacimiento, del sordo-mudo (n? 36), del que había estado 
38 años enfermo (n? 26), etc.? (Véase Isaías en el n? 74 
del A. T. El sagrado texto dice: “Dios mismo en persona vendrá 
y os salvará. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y 
quedarán expeditas las orejas de los sordos; entonces el cojo 
saltará como un ciervo y se desatará la lengua de los mudos.”) 
Causa de la incredulidad. Á pesar de todas sus diligencias 
y acaloradas investigaciones, los fariseos no pudieron hacer 
dudoso el milagro verificado en la curación del ciego de 
nacimiento. ¿Por qué, pues, á pesar de eso no creyeron? 
Porque les faltaba la disposición de ánimo para creer (la 
buena voluntad de rendirse con fe á la verdad). La luz de 
la verdad (que Jesús es Dios) se les imponía, por decirlo 
así, con toda la fuerza de la evidencia, pero cerraron los 
ojos á la luz. Y ¿por qué no querían ver, no querían creer? 
Porque su córazón era averso al Salvador. Se les había 
fijado en la cabeza que el Mesías había de presentarse como 
un libertador y conquistador poderoso y llevar á cabo sus 
miras y pasiones políticas; y como Jesús era pobre y humilde, 
se presentaba como el Redentor del pecado y del error, sus 
sentimientos terrenos se resistían por completo á creer y 
aceptar un tal Mesías. Allegábase también á- esto su in- 
teresado egoísmo. Habían sido hasta entonces considerados 
como los guías del pueblo, que los veneraba, teniéndolos por 
modelos de virtud y de justicia. Jesús reprobó la justicia 
farisaica, y descubrió sin contemplaciones su hipocresía. Cuanto 
más iba creciendo la fama y reputación de Jesús, tanto más 
iba menguando la de ellos. De aquí se originó que su egoísmo 
y su orgullo se levantasen hostilmente contra el Salvador. 
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Bajo ningún concepto querían reconocerle como á Mesías y 
por todos los medios trabajaban para impedir que el pueblo 
creyese en Él. Por lo cual ya, antes de la investigación del 
milagro obrado en el ciego de nacimiento, habían tomado la 
resolución de excomulgar á todo judío que reconociese á Jesús 
como Mesías. No querían creer y por lo tanto no hubiesen 
creído, aungue Jesús hubiera hecho más milagros y más 
estupendos que los que había obrado. ¿Puede acaso el hombre 
resistir á la gracia? (Lec.' 61, pr. 11.) 

Crecimiento en la fe. El ciego de nacimiento cooperó 
á la gracia. Creyó que Jesús podía socorrerle con sólo lavarse 
en la piscina de Siloe. La alcanzada salud aumentó su fe, de 
modo que estaba firmemente persuadido de que Jesús era un 
profeta, un enviado de Dios, por cuyo medio mostraba Dios 
su omnipotencia. Por esta fe sufrió persecución, y por su 
firmeza en la fe adquirida mereció la singular gracia de que 
Jesús se le revelase como el Hijo de Dios. Así este ciego 
de nacimiento alcanzó no solamente la luz natural de los 
ojos, sino también la luz sobrenatural de la fe. El milagro 
obrado por Jesús le condujo á la resurrección, á la salud 
del alma; á los fariseos les sirvió de escándalo y de ruina, 
puesto que aun se obstinaron más. 

Confesión de la fe. El ciego milagrosamente curado con- 
fesó firme y constante su fe en Jesús. Sus padres se dejaron 
intimidar, mas él no temió la cólera ni las amenazas de los 
fariseos y por ningún contratiempo se dejó apartar de la 
verdad conocida mi de la profesión de esta verdad. Así 
debemos nosotros confesar nuestra fe animosos y constantes. 
¿Cuándo es constante nuestra fe? ¿Basta el conservar la fe 
en el corazón? (No; es menester confesarla también exterior- 
mente.) ¿Por qué hace el Obispo la senal de la cruz en la 
frente (del confirmando)? (Lec. 67, pr. 9.) 


Eficacia del santo bautismo. La piscina de Siloe, con cuya agua 
cobró vista el ciego de nacimiento, fué una figura de la fuente del santo 
bautismo, por el que los hombres, naturalmente ciegos en el espíritu como 
consecuencia del pecado original, reciben la luz de la fe (la vista espiri- 
tual). En el alma del bautizado juntamente con la gracia santificante se 
infunden las tres virtudes teologales fe, esperanza y caridad. 
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Los signos visibles en la admintstración de los Santos Sacramentos. 
Las señales exteriores empleadas en la curación del ciego, á saber, el 
extenderle sobre los ojos la masa de tierra y el lavarlos después con agua, 
no podían por sí mismas dar la vista al ciego; esta facultad sólo la tu- 
vieron por la voluntad omnipotente de Jesús, que se sirvió de ellas para 
dar vista al ciego. Eran figuras de los Santos Sacramentos, en los que 
por señales visibles (sensibles) se nos comunican las gracias de la redención. 
¿Qué se entiende por sacramento? ¿ Cuántas cosas constituyen un sacra- 
mento? (Lec. 64, pr. 1. 2.) 

Confianza en la providencia divina. La ceguera de tantos años en 
el hombre, que ha cautivado nuestra atención en esta historia, parecía 
ser una grande y lamentable desgracia para él; Dios sin embargo lo 
dispuso de suerte que no 'sólo sirviese para la glorificación de su Hijo, 
sino también para la eterna salud del, al parecer, desgraciado. Por lo 
cual no debe jamás el hombre murmurar contra Dios, sino estar siempre 
contento con sus disposiciones, convencido en el fondo de su alma de 
que Dios, que es omnisciente, sabe bien adónde se encamina lo que á 
nosotros nos parece una desgracia. ¿Qué afectos debe inspirarnos la fe 
en un Dios infinitamente sabio y todopoderoso? (Lec. 8, pr. 13.) 


III. Práctica. 

La vista es uno de los dones naturales más grandes y 
más preciosos que Dios nos ha dado. Para comprender esto, 
figúrate que hubieses nacido ciego. .. . ¿Has dado frecuente- 
mente gracias á Dios por tener los ojos sanos? Muestra tu 
gratitud principalmente refrenando tus ojos y guardándolos 
de curiosidades pecaminosas (v. g. en la iglesia) y de miradas 
deshonestas. 

Más encarecidamente aun da gracias á Dios por la luz 
sobrenatural de la fe y proponte firmemente ser fiel y re- 
suelto en confesar tu santa fe católica durante toda tu vida. 
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Jesús enseña á orar á sus discípulos y les exhorta á que oren con 
perseverancia y en común. 


1. Narración y explicación. 


ABIENDO salido Jesús otra vez de Jerusalén, oró en un 
lugar apartado. Uno de sus discípulos le dijo: “Señor, 
enséñanos á orar*, como Juan enseñaba antes á sus discí- 
pulos.” Entonces les dijo Jesús: “Cuando oréis, hacedlo así?: 
Padre nuestro, que estás en los cielos; santificado sea el tu 
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nombre; venga ú nos el tu reino; hágase tu voluntad así en 
la tierra? como en el cielo*, El pan nuestro de cada día, 
dánosle hoy; perdónanos nuestras deudasó, ast como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores$, y no nos dejes caer en la 
tentación, mas líbranos de mal. Amén.” 


1 á orar bien, de un modo agradable á Dios y provechoso para 
nuestras almas. Probablemente el discípulo había estado observando al 
Salvador mientras oraba, y a ver su fervor, deseoso de imitarle, se diría: 
¡Si yo pudiese orar también así! — ? Ya en el sermón del monte (n* 21) 
había enseñado el Salvador á las muchedumbres que le rodeaban esta 
misma oración del Padrenuestro. Como aquí después de enseñar el 
Padrenuestro termina con algunas instrucciones relativas á la oración, 
así empezó allí precaviéndoles de un error que se había hecho común 
entre gentiles y judíos. Pensaban los gentiles que serían tanto más pronto 
oídos cuantas más palabras dijesen y más alto las pronunciasen (yéase el 
n* 65 del A. T.: “El sacrificio de Elías”). También los fariseos creían que 
la oración era tanto mejor, cuanto más larga y con más palabras se tu- 
viere, (S. Mat, 23, 14.) El Salvador dijo: “En la oración no afectéis 
hablar mucho, como hacen los gentiles, que se imaginan haber de ser 
oidos á fuerza de palabras. No queráis, pues, imitarlos, que bien sabe 
vuestro Padre lo que habéis menester antes de pedírselo (no necesitáis 
exponerle larga y difusamente vuestras necesidades). Ved pues, cómo 
habéis de orar: Padre nuestro, etc.” — * por los hombres. — * Como 
lo hacen los ángeles y bienaventurados en el cielo. — 5 contraídas por 
los pecados (puesto que ofendemos á Dios con los pecados, le debemos 
satisfacción por ellos). — * á los que nos ban ofendido. — ? Que quiere 
decir: “Así sea.” 


j Jesús añadió: “Si uno de vosotros tiene un amigo, 
y á media noche va á él y le dice: Amigo, préstame tres 
panes, pues un conocido ha venido á mi casa después de 
un viaje, y no tengo qué darle; y el otro respondiese desde 
adentro: No me seas pesado, ya está cerrada la puerta 
y mis hijos se han acostado, no puedo abrirte para dártelos. 
Y él de afuera no dejase de llamar, en verdad os digo, que 
aunque el amigo no se levantase á dárselos por ser amigo, 
se levantaría por su importunidad, y le daría cuanto hubiese 
menester. Así os digo á vosotros: pedid y se os dará; 
buscad8 y hallaréis; llamad? y se os abrirá. Pues el que 
pide, recibe; el que busca, halla; á aquel que llama, se le 
abre. ¿Y quién de vosotros pidiendo á su padre pan, recibe 
una piedra? ¿Ó pidiendo un pez le dará una serpiente? 
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Pues si vosotros, siendo pecadores, sabéis dar buenas dádivas 
á vuestros hijos*%, ¿cuánto más vuestro padre celestial dará 
espíritu bueno!! á los que se lo pidieren?”12 

3 gracia, consuelo, auxilio etc. por medio de la devoción y ejercicios 
piadosos. — * valiéndoos de la oración humilde. — *% ¿Si los hombres, 
aunque pecadores y malos, atienden á las súplicas de sus hijos y les con- 
ceden lo que piden, cuánto más Dios, que es un Padre infinitamente 
bondadoso, oirá las oraciones de sus hijos (los hombres)? — !! “el 
espíritu bueno, es decir, el Espíritu Santo, suma y compendio de todos 
los dones y gracias de Dios. Como los padres terrenos dan á sus hijos pan, 
peces etc. para que conserven la vida y no mueran, cuando éstos tienen 
hambre y les piden de comer: así á los que tengan hambre de justicia 
y pidieren á su Padre celestial, les dará el Espíritu Santo con sus 
gracias, dones y frutos para que no mueran por el pecado, sino que 
vivan eternamente. — !* También á propósito de la oración dijo Jesús: 
“Si dos de vosotros se unieren entre sí sob1e la tierra para pedir algo, sea 
lo que fuere, les será otorgado por mi Padre que está en los cielos: 
porque donde dos ó tres se hallan congregados en mi nombre, allí me 
hallo ye en medio de ellos (si pidiereis en mi nombre, es decir, según lo 
que os tengo enseñado, yo estoy con vosotros para interceder con el 
Padre y alcanzaros bendición y gracia).” 


IL. Comentario. 


La oración en común nos la recomienda Jesús con las pala- 
bras: “Si dos de vosotros se unieren entre sí sobre la tierra 
para. pedir algo, sea lo que fuere, les será otorgado por mi 
Padre.” De donde se sigue que toda reunión de fieles para orar, 
aunque conste de pocos, será oída. Oración en casa hecha 
por la familia reunida, v. g. el rosario, etc. El culto divino 
público y el rezo de los fieles en la iglesia. Las asociaciones de 
oración ó cofradías. ¿Y qué pensar de las cofradías, Órdenes 
terceras y demás asociaciones piadosas? (Lec. 85, pr. 16.) 

La oración dominical. El divino Salvador nos ha enseñado 
el Padrenuestro como la. oración modelo y mandado ex- 
presamente que la recemos. Es la oración más excelente y 
substancial; en ella pedimos los bienes más sublimes y su- 
plicamos vernos libres de los males más funestos; bienes 
espirituales cuya consecución pedimos, y males espirituales 
cuyo alejamiento suplicamos; únicamente en la cuarta peti- 
ción pedimos á la vez (pues en primera intención va sobren- 
tendido el pan supersubstancial, á saber, gracia, sacramen- 
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tos etc.) bienes corporales, como son, el alimento necesario, 
vestido, ete.; y en la séptima pedimos en general á Dios que 
nos libre de cuanto pueda sernos dañoso. Aprendamos de aquí 
el espíritu que nos ha de animar también en las otras ora- 
ciones, que tengamos; tengamos presente que ante todo debe- 
mos pedir bienes espirituales (gracia, perdón, virtudes, etc.) y 
no bienes temporales (salud, buenas cosechas, etc.) solamente. 
Declaración del Padrenuestro según el catecismo. (Lec. 83.) 
Necesidad de la oración. Las palabras “pedid, buscad, 
llamad” contienen un precepto; debemos pues orar, porque 
Jesucristo nos lo ha mandado. Mas no es menester que con 
una larga serie de razonamientos tratemos de informar á 
Dios de nuestras necesidades, porque Él es omnisciente y las 
conoce: mejor que nosotros mismos. No es lo material de 
nuestras palabras lo que le mueve, sino nuestra indigencia, 
y en su bondadosa omnipotencia puede y quiere socorrernos. 
De nuestra parte, sin embargo, la oración es necesaria para que 
nuestro corazón se despegue de lo terreno, se eleve á lo eterno, 
y por la humildad y santos deseos se disponga y haga digno 
de recibir los dones de Dios. ¿Qué cosa es oración? ¿Es 
necesaria la oración para todos? (Lec. 82, pr. 1. 6 y sig.) 
La oración es un arte, que requiere ser aprendido y 
practicado. El Salvador nos enseña este arte diciéndonos 
1* qué y 2? cómo hemos de orar. Qué (por qué cosa) debemos 
orar nos lo enseña Jesús en el Padrenuestro (véase más 
adelante: La oración dominical). También el cómo hemos de 
orar nos lo indica ya el Padrenuestro, pues la invocación 
nos dice, que debemos orar cor confianza como hijos que 
acuden á su Padre, y la quinta petición nos recuerda nuestros 
pecados, lo que naturalmente nos ha de mover á orar con 
humildad. Por medio de las comparaciones y amonestaciones, 
que contiene la historia de hoy, nos recomienda Jesús de 
un modo especial que oremos 1? con perseverancia, 2% con 
confianza y 3? en común. ; 
La perseverancia en la oración nos la enseña Jesús con 
la parábola del amigo: importuno, que bizo su petición en 
una hora tan intempestiva (para el dador y consiguientemente 
desfavorable para el que pedía) y, sin embargo, fué oído, por- 
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que no cesaba de pedir. Este ejemplo, tomado de la vida 
práctica de los hombres, nos debe estimular á orar con tenaz 
insistencia, es decir, con perseverancia. Dios es, por cierto, el 
mejor amigo que tenemos, por lo cual si no cesamos de 
pedir, de seguro que nos atenderá y concederá cuanto le 
pidamos. (En la parábola propuesta el dador accede por fin 
á la súplica únicamente para librarse de la pesadez del su- 
plicante.) ¿Pasa también así con Dios? ... No, Dios nos oye 
con agrado, y por puro amor nos da lo que le pedimos, mas 
lo ordinario es que nos deje orar largo tiempo, para que con 
la oración perseverante nos hagamos tanto más dignos de 
ser oídos. Tampoco nuestras súplicis llegan á Dios en hora 
intempestiva ni con ellas le somos importunos, porque en 
todo tiempo está dispuesto á oirnos.' ¿Cuándo es constante 
nuestra oración? (Lec, 82, pr. 19.) 

Para que oremos con confianza nos hace Jesús la grande 
y formal promesa: “Todo el que. pide, recibe etc.” De con- 
siguiente todos sin excepción son oídos, si es que piden cosas 
justas y de una manera conveniente. “Toda oración verdadera, 
es decir, toda oración que brota de la interior necesidad del 
corazón y se dirige á un fin verdaderamente necesario, és 
oída por Dios; porque está siempre dispuesto á darnos cuanto 
necesitemos y sólo lo bueno es lo que quiere para nosotros” 
(Bisping). Y si á veces no alcanzamos precisamente aquello 
que en nuestra cortedad de miras hemos pedido,: Dios nos 
da en cambio otro bien que nos es más útil. Esto lo declara 
el Salvador en la segunda parábola del hijo que pide pan, etc. 
á su padre. Ningún padre terreno (quiere decir Jesús) será 
tan duro, que oiga la súplica de su hijo, mas en vez de darle 
el bien útil que le pide, le alargue cosa que le sea inútil ó 
.dañina. ¿Cuánto menos hará esto el Padre celestial! Él oirá 
siempre nuestra oración y nos dará dones buenos y condu- 
centes á nuestra vida y felicidad verdaderas. ¿Cuándo oramos 
con confianza? (Lec. 82, pr. 15.) 

La oración larga. ¿No es cosa buena orar largo tiempo? 
Sí, el mismo Salvador oró durante noches enteras, y Saulo 
(Pablo) perseveró constante en oración por espacio de tres 
días (n? 89 del N. T.). Jesús no reprueba la continuada y 
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perseverante oración, sino la vana palabrería mientras se ora, 
la mera oración hecha con los labios y en la que ninguna parte 
tiene el corazón. Expresamente dijo el Salvador que: “se 
debía orar en todo tiempo y no desfallecer” (S. Luc. 18, 1); y 
S. Pablo nos amonesta: ““Orad sin interrupción.” (1 Tes, 5, 17.) 
¿Cuándo hemos de orar? ¿Cómo podemos orar siempre? 
(Lec. 82, pr. 22. 23.) 


II. Práctica. 


Si reflexionas en las propiedades que debe tener la 
oración, hallarás que pocas veces has orado bien. Tus ora- 
ciones no salen por lo general del corazón sino de los labios. 
Para que aprendas á orar con devoción, medita interiormente 
las palabras, que va pronunciando tu boca. Santa Isabel 
pasaba en oración una hora entera con sólo un Padrenuestro, 
ponderando en su corazón cada palabra. En la palabra 
“Padre” pensaba en la bondad de Dios y se encendía en su 
amor; en la palabra “nuestro” reflexionaba que todos los 
hombres son hijos de Dios y deben amarse mutuamente; en 
la palabra “cielo” avivaba el deseo de la felicidad eterna y 
hacía propósitos de ganar el cielo á toda costa, etc. Haz tú 
también de tiempo en tiempo una tal meditación sobre el gran 
tesoro contenido en el Padrenuestro y no olvides que un Padre- 
nuestro con devoción vale más que veinte que reces distraído. 


50. Parábola del hombre rico. 


Se refiere cómo Jesús, con motivo de uno que le pedía interviniese 
en el reparto de una herencia, propuso una parábola con la que nos ex- 
hortó á huir de la avaricia y allegar tesoros para el cielo. 


1. Narración y explicación. 


A fosas atravesó de nuevo la Galilea, exhortando siempre 
con mayor fuerza al pueblo á la fe y á la penitencia. 
Un día vino á Jesús uno del pueblo, y le dijo: “Maestro, 
dí á mi hermano que parta conmigo la herencia.”* Jesús 
le contestó?: “Hombre, ¿he sido puesto acaso por juez ó re- 
partidor entre vosotros?” Y después dijo á todos: “Guardaos 
de toda avaricia3, porque la vida de cada uno de vosotros * 
no está en la abundancia de las cosas que posee.” 
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Jesús ilustró esta doctrina por medio de la siguiente 
parábola: “El campo de un hombre rico había llevado abun- 
dantes frutos, Por lo cual dijo para sí aquel hombre: ¿Qué 
haré, pues no tengo sitio para encerrar mis frutos?$ Derri- 
baré, dijo, mis graneros y los haré más grandes. Y diré 
á mi alma: Riquezas tienes allegadas para muchos años. 
Descansa ahora, come, bebe y pásalo bien. Pero Dios le dijo: 
¡Oh loco! Esta noche será llamada tu alma*, Lo que has alle- 
gado, ¿para quién será?? Así sucedeS, añadió el Señor, al que 
atesora solamente para sí, y no es rico delante de Dios.”* 


1 Mi hermano quiere llevarse toda la herencia, mándale que la 
parta conmigo. y resuelve: con tu autoridad lo que tal vez los jueces no 
podrán arreglar con las leyes. — ? con desagrado, porque, siendo juez 
de los bienes eternos, le invocaba para que juzgase de los terrenos; así 
que dijo: “Hombre, ¿he sido yo etc.?”, como quiere decir: Hombre, esas 
cosas atañen á los jueces que tenéis en la tierra, para eso no he venido 
yo al mundo, yo enseño la ley de Dios y distribuyo la herencia eterna, 
— * la cual veis que por de pronto ha matado la caridad y sembrado la 
discordia entre dos hermanos. — * No por ser más rico vive umo más 
tiempo; la vida temporal no depende de la abundancia de riquezas, y 
mucho menos la espiritual y eterna. — * porque tenía las paneras ya 
llenas. — * que no es propiedad tuya, sino de Dios; la recibiste en de- 
pósito, Dios la reclama, ordena que se presente á juicio, ella se separará 
de tu cuerpo y morirás. — * No para él, pues nada sacará de este mundo 
sino el reato de sus obras, tal vez para otros á. quienes él aborrecia. — 
8 Para los avarientos y pegados á este mundo la muerte viene imprevista 
y amarga arrancándoles cuanto constituía su goce y su regalo. — * que 
no posee á Dios por la gracia, que no ha reunido tesoros de méritos en 
el servicio y amor de Dios, no ha hecho obras de caridad y de virtudes 
sobrenaturales, que son las que hacen al hombre eternamente rico. 


I. Comentario. 


Fe y penitencia. Que el Salvador en su celo divino ex- 
hortase al pueblo á la fe y á la penitencia, no se quiere 
decir por eso que descuidase el llamar á los hombres á toda 
clase de virtudes y buenas obras; pues bien podéis haber 
visto en muchos de los números anteriores cuán variadas y 
preciosas enseñanzas proponía á cuantos le escuchaban; mas 
la fe y la penitencia son tales, que si de veras les damos 
entrada en nuestro corazón y vivimos en la práctica de ellas, 
llegaremos á ser muy virtuosos y muy santos. Teniendo fe 
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viva se desplegan ante los ojos de nuestra alma todas las 
grandezas del evangelio, toda la hermosura de las virtudes, 
todo el horror á los pecados; se enciende en nosotros un 
deseo grande de adquirir los bienes del cielo y huimos es- 
pantados de los horrores del infierno. Esta fe viva fué la 
que á los santos les dió alas para elevarse sobre las cosas 
terrenas, volar por el cielo de las virtudes y remontarse 
hasta la posesión del bien infinito, de Dios. Mas como, á 
pesar de nuestros buenos deseos y propósitos, somos frágiles 
y con frecuencia cometemos faltas ó pecados, es menester 
que de veras nos arrepintamos de ellos, confesemos nuestras 
culpas, demos satisfacción á Dios con nuestras lágrimas y 
mortificaciones y mediante toda clase de obras buenas y 
meritorias que nos impongamos, borremos la pena temporal 
que por nuestras culpas hayamos merecido. Con la fe viva 
caminamos al cielo, con la penitencia borramos las manchas 
y quitamos el polvo que cogemos en el camino. 

Jesucristo juez y repartidor. El Salvador contestó al que 
acudía á su autoridad diciéndole: “Maestro, dí á mi hermano 
que parta conmigo la herencia,” que no había sido puesto 
por juez y repartidor entre ellos. ¿Dedúcese de aquí que 
nada tenemos que temer ni esperar de Jesucristo? De ningún 
modo, se trataba de intereses materiales y efímeros, y si 
bien es cierto que Jesucristo es el Rey de los reyes y el 
Señor de los señores, á quien el Padre celestial ha dado 
todas las gentes en herencia y sus dominios llegan hasta 
los confines del mundo (Salm. 2, 8), que en su Persona divina 
con el Padre y el Espíritu Santo es dueño absoluto de la 
creación entera, mas el juicio y autoridad sobre los bienes 
terrenos los ha confiado á las autoridades temporales, á 
quienes, cuando salgan de este mundo, pedirá estrecha cuenta 
de su mayordomía. Jesucristo es el juez sumo y el repartidor 
soberano, El juzga nuestro entendimiento con su doctrina, 
nuestra voluntad con sus mandamientos, nuestro corazón con 
el remordimiento ó la paz de la conciencia, nuestra alma al salir 
de este mundo y nuestro cuerpo en el día de la resurrección de 
la carne. De El vienen la diversidad de gracias sobre los hom- 
bres, de Él el alimento sobrenatural para los que peregrinamos 
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en la tierra, de Él el fundamento de todos nuestros méritos, 
de Él los destinos eternos del género humano, la herencia ce- 
lestial de los bienaventurados, y la suerte espantosa de los 
hombres malos y perversos en las penas eternas del infierno. 
¿ Qué nos enseña el séptimo artículo del Credo ? (Lec. 20, pr. 2.) 

Lógica de las pasiones. El hombre rico de nuestra pará- 
bola tenía ya llenos sus graneros, y al discurrir qué había de 
hacer con tantos frutos como acababa de allegar, no encontró 
otra consecuencia mejor que derribar los graneros y hacerlos 
más grandes para amontonar la abundancia de sus cosechas, 
Nada le faltaba para satisfacer las necesidades de la vida y 
hasta para vivir con desahogo, puesto que tenía ya llenos 
sus graneros, era, pues, lo natural el acordarse de tantos 
necesitados como hay, de tantas cosas buenas que es debido 
practicar, y que se despertase en él la caridad de Dios y 
del prójimo fomentando el culto divino, dando limosna etc. 
Mas la avaricia, sin caridad para con Dios ni para con el 
prójimo, discurrió á su modo, aumentando el cebo de la 
pasión y metiendo al hombre aquel en los cuidados y des- 
asosiegos que le habían de proporcionar el derribar y volver 
á edificar, el peligro de los frutos, ya primero á la intemperie, 
ya después almacenados etc. Como esta pasión discurren todas 
las demás, ahogando lo bueno en el hombre y fatigándole 
en el mismo mal en que le hunden. 

Comer, beber y pasarlo bien. El concepto de moralidad 
que estas palabras encierran es tam triste, que por cierto 
anublan toda moralidad y dejan al descubierto la fuente de 
toda inmoralidad. Porque, prescindiendo de la clase de vida 
que semejante conjunto de palabras nos trae instintiva- 
mente á la imaginación, el hombre no puede aplicarse una 
máxima tal sin degradarse esencialmente. En el hombre lo 
principal es el alma, á ella hay que atender sobre todo, y 
la vida del alma. no se desenvuelve sino teniendo al cuerpo 
enfrenado, rendido y sujeto al trabajo. Además en el hombre 
la vida presente es un sueño ó casi nada y el todo es la 
vida de la gracia y de la gloria eterna; y como el hombre 
por el pecado original viene al mundo tan propenso á lo 
terreno y tan averso á lo eterno, no se puede conseguir 
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nuestro fin sumo sin despego de los goces presentes, sin 
mortificación y sin penitencia. Por desgracia la máxima de 
comer, beber y pasarlo bien es muy común y constituye el 
blanco de las aspiraciones de los mundanos y de los apegados 
á la carne y á la sangre; mas sentencia formidable es que 
“la carne y la sangre no pueden poseer el reino de Dios” 
(1 Cor. 15, 50). ¿Para qué estamos en la tierra? (Lec. 1, pr. 2.) 

Locura y perdición. Loco llamó Dios al hombre cuya 
alma iba á llamar ante su presencia en la noche de aquel 
mismo día en que se recreaba con locos proyectos y ante la 
perspectiva de un porvenir descansado en el goce de opíparos 
banquetes. Y ¿por qué era loco? Porque formaba cálculos 
halagúeños con lo que no poseía ni era suyo. Ni la vida ni 
el tiempo ni los bienes los poseemos sino cuando Dios nos 
los da. Dios es el dueño absoluto de todo; venimos á la 
vida cuando Dios quiere y salimos de ella cuando así lo 
dispone; nos da bienes ó nos los quita según los juicios de 
su providencia, vivimos en el tiempo que nos marca su volun- 
tad soberana. El hombre no es más que un depositario y 
administrador de cuanto tiene; empezando por su vida, no 
puede disponer como dueño y tiene además que dar estrecha 
cuenta de su mayordomía. Cuando mas descuidado está, Dios 
reclama y toma lo que es suyo, el hombre sale de este mundo, 
se le exige rigurosa cuenta de sí, y ¡ay! si. ha sido ladrón de 
los bienes de Dios y los ha administrado según sus caprichos 
ó deleites y no según los mandamientos divinos! ¿De qué 
seremos juzgados? (Lec. 20, pr. 5.) 

Los tesoros verdaderos. El allegar grandes tesoros en 
esta vida es por lo menos una vanidad lastimosa. El hombre 
tiene que morir y “lo que ha allegado, ¿para quién será”? 
Acaso para que lo despilfarre algún advenedizo ó persona 
cuya presencia no pudo soportar en vida. Por lo regular 
aquellos que disfrutan de los bienes del finado, bienes ad- 
quiridos con afán y tal vez con injusticia, lo que menos 
piensan es en mostrarse siquiera agradecidos, sino en apro- 
vecharse de la herencia: para su regalo, mientras que el que 
se consumió por allegar los bienes que estos gozan, llora tal 
vez en la otra vida la miseria eterna que le aflige. Cuanto 
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más cuerdo hubiera sido en aprovecharse de su hacienda para 
ejercitarse en santas y buenas obras y adquirir de este modo 
muchos méritos que Dios premiase con mano generosa y le 
proporcionase para siempre dicha y gloria en la región de la 
eterna bienaventuranza. 

TI. Práctica. 

¿Van tus obras iluminadas por la fe que profesaste en 
el santo bautismo? ¿Siquiera por la noche antes de acostarte 
examinas tu conciencia y pides á Dios perdón de tus faltas 
con propósito de enmendarte? 

¿Codicias las cosas de tus hermanos? No te afanes por 
poseer mucho en este mundo, y lo que tengas empléalo de 
modo que Dios te premie por tus buenas obras; así cuando 
salgas de este mundo, aunque las cosas de acá te abandonen, 
no te abandonarán los frutos de ellas ni el inmenso tesoro 
de méritos que te harán eternamente rico y dichoso en la 
presencia .de Dios y de sus santos. 


51. De la higuera estéril. 


Se refiere uma parábola de Jesucristo por la que dió á entender el 
peligro qne hay en resistir á la gracia y cómo El intercede por ver de 
salvar las almas. 


IL Narración y explicación, 


Deo ya el año tercero de la predicación: de Jesús, y 
aunque el Señor se había esforzado sin cesar? en pro- 
curar la salud de los judíos, había obtenido solamente escasos 
resultados?, Por lo cual presentó al -pueblo en una ocasión 
la siguiente parábola3: “Un hombre había plantado una 
higuera en su viña, y habiendo ido á buscar el fruto de la 
higuera, no le halló. Entonces dijo al que labraba la viña: 
Tres años hace que vengo á buscar fruto en esta higuera, 
y no le hallo. Córtala* pues: ¿para qué ha de ocupar sitio?5 
El viñero contestó: Señor, déjala aún este año, y cavaré 
al rededor de ella, y le echaré estiércol $, y quizá dé algún 
fruto; y si no lo da, la cortarás después.” 


l recorriendo á pie y con todo género de privaciones la Palestina, 
predicando, obrando milagros estupendos y confirmando con toda su vida, 
que era el Mesías, el enviado de Dios para la redención del mundo. — 
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Los escribas y los fariseos le odiaban y perseguían; del pueblo, si 
algunos creían en El era con una fe muy imperfecta, los que le tenían 
por Hijo de Dios eran muy contados. — * La alusión inmediata de la 
parábola es la siguiente: “un hombre” se refiere á Dios, “la higuera” á 
Jerusalén, “la viña” al pueblo judío, “el que labraba la viña” á Jesu- 
cristo, “el buscar fruto hacía tres años” á los tres años de la predicación 
de Jesucristo, la contestación del “viñero” á la intercesión del Salvador 
en favor de los habitantes de Jerusalén, sobre todo los escribas y fariseos, 
para ver si con su pasión, muerte y resurrección y con la venida del 
Espíritu Santo se movían sus corazones á recibir y practicar el evangelio. 
Algunos santos Padres, dando una aplicación más lata á la parábola, 
interpretan los “tres años” no por los de la predicación de Jesucristo, 
sino por las tres edades del pueblo judío, la edad de los patriarcas, la 
edad de la ley y la edad de los profetas; este “año” por la vida pública 
de Jesús; la “viña” por el reino del Mesías; y “la higuera” por el pueblo 
judío. — * Repruébalos, no des á los judíos parte en el reino del Mesías. — 
5 como la planta que no da fruto, está tomando en balde la substancia de 
la tierra por donde se extienden las raíces, y por fin se la arranca, para 
que otras den fruto en su lugar, así los fieles, que no corresponden á la 
gracia, vienen á perderla y Dios se la da á otros, para que lleven frutos 
de vida eterna. — * es decir, mandaré tribulaciones y derramaré más 
gracia, y si aun así no diere fruto, caerá en la reprobación. 


IX. Comentario. 


Necesidad de las buenas obras. Aunque la parábola era 
dirigida á los judíos, la verdad y trascendencia que encierra es 
aplicable del mismo modo á nosotros. El hombre que había 
plantado la higuera, iba todos los años á buscar el fruto, pre- 
cisamente como estáis viendo que todo agricultor recoge los 
frutos de los campos, huertas, viñas etc. que ha cultivado. 
Ahora bien, Dios nos ha dado la vida con nuestros sentidos 
y potencias, nos ha colocado en la viña de su Iglesia, donde 
recibimos la luz del evangelio, la savia de los méritos de Cristo, 
el calor del Espíritu Santo y viene (por decirlo así) con fre- 
cuencia 4 buscar fruto en nosotros. Viene en la edad de la 
juventud, viene en la edad madura, viene en la vejez, viene á 
todas horas, porque á todas horas podemos practicar el bien 
y triunfar del mal; y viene no como quien mira por curiosidad 
á ver si hay fruto, sino con la exigencia que reclaman su 
dominio tan absoluto como soberaho y su providencia en pro- 
porcionarnos cuanto es necesario para que infaliblemente lleve- 
mos frutos de santidad, si nuestro libre albedrío no se resiste, 


282 51. De la higuera estéril. 


Peligro en resistir á la gracia. El que resiste á la gra- 
cia comete dos funestísimos desaciertos, á saber, sustraerse 
á la influencia de la luz y del calor del cielo, y extraviarse 
más y más en el laberinto de la perdición. Al empezar por 
desatender las inspiraciones é impulsos con que Dios mueve 
nuestros corazones hacia el bien, despreciamos los dones de 
Dios y nos inclinamos á las desordenadas aficiones de los 
sentidos, con lo que vamos poniendo coto á las misericordias 
de Dios y dando aliento al incentivo del pecado. Después se 
nos presenta la ocasión de quebrantar algún mandamiento 
en cosa leve, y nuestra voluntad, que se ha desviado algo de 
Dios, no escuchando sus santas inspiraciones, se desvía aún 
más, porque la debilidad para resistir á la seducción crece, 
y se amengua la impresión saludable de la gracia. Viene 
por fin la tentación en cosa grave, el alma sin hábito de 
resistir á lo malo, se rinde, desechada por completo la gracia 
y abrazado el pecado, el alma ha muerto para la vida sobre- 
natural. Se ha perdido la filiación divina y los derechos al 
cielo; se ha caído bajo la esclavitud de Satanás y héchose 
reo del infierno. .. En este estado ¿qué sucederá? ... Dios 
lo sabe en sus inescrutables designios. Algunos por el arre- 
pentimiento vuelven á'la vida de la gracia; otros endure- 
ciéndose cada día más, llega un momento más ó menos 
pronto, en que se acaba la misericordia y longanimidad de 
Dios y empieza su justicia; el pecador es arrebatado por la 
muerte y cae sobre él la reprobación eterna. ¿Qué debe por 
su parte hacer el hombre para alcanzar con la gracia la 
salvación eterna? ¿Puede acaso el hombre resistir á la gra- 
cia? (Lec. 61, pr. 10. 11.) 

La intercesión de los santos. Bien claramente indica, 
nuestra parábola en la persona del viñero que suplicó al 
Señor que no arrancase aún la higuera, sino que le per- 
mutiese cultivarla con singular trabajo por un año, con el 
fin de ver si lograba que diese fruto, la poderosa intercesión 
de los santos y amigos de Dios. En el dueño la voluntad 
de arrancar la higuera estaba decidida, por la súplica del 
viñero se concedió á la planta un año más de vida y cui- 
dados extraordinarios. Así nosotros con nuestros pecados 
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provocamos la ira y la justicia de Dios; mas tenemos inter-. 
cesores tan poderosos ante el trono de Dios, que en vez del 
castigo que merecemos por nuestros pecados, recibimos in- 
cesantemente nuevos suxilios para huir del pecado y practicar 
el bien. Estos nuestros intercesores, amigos verdaderos, que 
se interesan por librarnos de la muerte eterna, son especial- 
mente Jesucristo, la Virgen Santísima, los ángeles de la 
guarda y los santos de nuestra devoción. ¿Pueden los santos 
obtenernos gracias de Dios? (Lec. 37, pr. 6.) 

La predicación y las tribulaciones. La manera como el 
viñero quería salvar la vida de la planta, era cavando al 
rededor de ella y echándole estiércol; pues bien, el gran 
viñero, Jesucristo, se esfuerza por sacarnos del pecado y 
librarnos de la muerte eterna por medio de sus ministros, 
quienes con avisos, pláticas, sermones etc. están incesante- 
mente en torno nuestro tratando de despertar la actividad 
de nuestra alma, á la vez que el Señor en su amorosa pro- 
videncia nos manda tribulaciones, enfermedades, desengaños 
etc., para que, apenados y entrando dentro de nosotros mis- 
mos, nos convirtamos. Si ni la intercesión de los santos, ni 
la predicación, ni las tribulaciones nos despiertan de nuestro 
sueño de pecado en el tiempo concedido por la misericordia 
divina, como árboles cortados é incapaces de vida no nos 
resta más que la esterilidad eterna y el fuego. 


HI. Práctica. 
Niños, Dios os ha puesto en la viña de la Iglesia cató- 
lica para que deis frutos de santidad. ... ¿Qué ha encon- 


trado Dios en vuestra conciencia en los diversos años que 
lleváis de vida? ¿Qué encontraría ahora si os mandase la 
muerte y os llamase ante su tribunal? No desoigáis las ex- 
hortaciones de vuestros padres, superiores, maestros etc., 
sufrid con paciencia en desagravio de vuestros pecados, las 
contrariedades que os sobrevengan, y cada mañana proponed 
portaros como si de nuevo empezaseis á ganar el cielo. De- 
voción y oraciones jaculatorias á Jesucristo, la Virgen, ángel 
de la guarda y santos de especial devoción. Arrepentimiento. 
Propósito. 
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52. Los diez leprosos. 


Se refiere que Jesús curó milagrosamente á diez leprosos y sólo 
uno volvió á darle gracias. 


IL. Narración y explicación. 

luANDOo Jesús volvió á Jerusalén, salieron á su encuentro 

diez leprosos*. Los cuales parándose á lo lejos? alzaron 
la voz y dijeron: “Jesús, Maestro, compadécete de nosotros.” 
Jesús les dijo: “Id y mostraos á los sacerdotes.” Y acon- 
teció que mientras iban, quedaron limpios *, Tan pronto como 
uno de ellos se vió limpio, volvió y alabó á Jesús en alta 
voz, y echándose á sus pies, le dió gracias. Éste era samari- 
tano. Y dijo Jesús: “¿No eran diez los que han sido limpios?5 
¿Dónde están los otros nueve? No hubo quien volviese y 
diera gloria á Dios sino este extranjero.”* Al cual le dijo 
Jesús: “Levántate y vete, que tu fe te ha salvado.”” 


1 Atravesando la Galilea y Samaria, volvía el Salvador á Jerusalén, 
y al llegar cerca de una aldea de Samaria le salieron al encuentro los 
diez leprosos. Como la lepra era enfermedad tan mala y contagiosa, tenían 
los leprosos que vivir fuera de las poblaciones en viviendas construidas 
cerca de los caminos, para que allí viviesen y pidiesen limosna á los 
transeuntes. — ? pues no les era permitido acercarse á las gentes ni 
tratar con ellas, porque según la ley eran también considerados como 
inmundos cuantos estuviesen en comunicación con ellos. — * para que 
os declaren limpios de la lepra.- Este proceder de Jesús exigía fe en los 
leprosos, y gran confianza en la palabra y virtud del Salvador, pues que 
los leprosos se veían cubiertos de lepra y sin embargo se les mandaba 
que tal como estaban se encaminasen á los sacerdotes para que los 
declarasen libres de la lepra. Ellos obedecieron á una cosa que natural- 
mente parecía una contradicción, y su fe y su obediencia se vieron 
premiadas con el cumplimiento de sus ardientes deseos, pues apenas se 
pusieron en camino para Jerusalén, quedaron limpios. Acerca de la lepra 
y lo prescrito por la ley para la limpieza legal véanse los n* 29, 67, 73 
del A. T. y 22 del N. T. — 1 ¡Qué alegría sentirían al verse libres de 
enfermedad tan penosa como humillante! — * No estaban al lado de Jesús 
sino tal vez lejos y á algunas leguas de distancia caminando hacia Jerusa- 
lén y sin embargo Jesús ve que han sido limpios. — $ porque los samari- 
tanos eran considerados por los judíos como extranjeros. Véase n? 69 del 
A. T. y 16 del N. T. — “ no solamente de la enfermedad del cuerpo 
sino también de la del alma; pues que parece que la gratitud que em- 
bargaba su corazón le movió á dolor sobrenatural de sus pecados, aban- 
donó la falsa religión de los samaritanos, y afiliándose al pueblo judío y 
después al cristianismo, trahajó á gloria de Jesús difundiendo su doctrina. 
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IL. Comentario. 

Divinidad de Jesús. Con sólo un acto interior de su 
voluntad soberana curó á los leprosos que iban de camino; 
sin tenerlos á su lado vió que estaban limpios; mostró de 
consiguiente su omnipotencia y su omnisciencia, manifestó 
que todo está presente á sus divinos ojos y además dijo del 
leproso samaritano, que había vuelto á dar gloria á Dios. 
¿Cuál es el testimonio de Jesucristo (acerca de su divini- 
dad)? (Lec. 15, pr. 6.) 

Enfermedades contagiosas. En la ley antigua estaba seve- 
ramente prohibido el trato y comunicación con los leprosos, 
considerados como inmundos, y como en aquellos tiempos, 
se ve que también en los modernos se les construyen edificios 
para que vivan alejados y no contagien á los demás. Tales 
precauciones son laudables y de ningún modo se falta á la 
caridad, antes bien (si no nos obligan á ello el ministerio 
ó la asistencia debida) el mismo instinto de conservación 
nos impulsa á huir de los que pueden contagiarnos con peli- 
gro de la vida ó enfermedad grave. Y ¿si esto se hace por 
no perder la salud del cuerpo, cuánto más debe hacerse por 
no perder la del alma? Pues bien, hay también para ésta 
enfermedades sumamente contagiosas, tan inmundas y mor- 
tales para el alma como puede ser la lepra para el cuerpo, 
y éstas son las que corrompen la fe y las costumbres, prin- 
cipalmente la heregía y la lujuria. El trato con herejes, in- 
crédulos, racionalistas etc. atosiga nuestra fe, el trato con 
lujuriosos enciende en nuestro corazón el volcán de las con- 
cupiscencias de la carne, y pensamientos, oídos, ojos etc. están 
expuestos á naufragar en un mar de corrupción. Ya que muy 
solícitos los tiempos presentes por la salud del cuerpo, tan 
poco se cuidan de la salud del alma, combaten todas las 
epidemias corporales y dejan á las espirituales á merced de 
todos los contagios, es menester que cada cual, movido 
por el instinto de conservación, evite el trato de incrédulos 
y lujuriosos. Y ¿no será esto una falta de caridad ó de 
sociedad? De ningún modo; no tratando con ellos, se evitan 
ruinas y pecados, que es la: mayor caridad de Dios, de 
nosotros mismos y aún del prójimo; y en cuanto á su socie- 
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dad no es verdadera sociedad, sino suciedad de vida y de 
costumbres. $S. Pablo (1 Cor. 15, 83—34) nos estimula á ello 
diciendo: “No os dejéis seducir; las malas conversaciones 
corrompen las buenas costumbres. Estad alerta, ¡oh justos! 
y guardaos del pecado; porque hay hombres que no cono- 
cen á Dios.” Mas ¿y conversar con ellos para atraerlos 
á la verdad y á la virtud? No; para eso ha puesto Dios 
á los médicos y pastores espirituales, y á esos les da su 
gracia para que, al curar á otros, no queden ellos también 
contagiados. 

La confesión. Aunque Jesús curó á los leprosos, les 
mandó se presentasen á los sacerdotes, para que éstos los 
declarasen limpios ante la ley y volviesen á entrar en la co- 
munión del pueblo escogido. "Así, aun cuando Dios con su 
gracia toca al alma del pecador, y por el arrepentimiento 
y la contrición la sana, quiere que el pecador confiese sus 
pecados para que el sacerdote le juzgue, y mediante este 
ministerio y jurisdicción sacerdotal quede perdonado y sea 
devuelto á la comunión de los santos. 

Gratitud. Todo lo que tiene de hermoso y conmovedor 
el considerar al samaritano volviendo presuroso á Jesús, ala- 
bándole en alta voz, echándose á sus pies y dándole gracias, 
tiene de feo y repugnante el modo de proceder de los otros 
nueve leprosos, que.se marcharon sin curarse ya de Jesús, 
como si fuese cosa baládí la que le debían. Y ahora, niños, 
os pregunto yo: ¿encontráis algún parecido entre el modo 
como se portaron los leprosós con Jesús y el que tienen los 
hombres con Dios? .... Sí, de Dios hemos recibido el alma, 
el cuerpo, la vida, las potencias, los sentidos, el alimento, 
el aire que respiramos, la redención etc. El es nuestro bien- 
hechor sumo, á quien debemos gratitud suma y, sin embargo, 
poquísimos son los que se le muestran agradecidos y mu- 
chísimos los que ó lo hacen friamente ó pasan la vida sin 
acordarse de nada más que de lo que les entra por los ojos, 
y de sacar la mayor parte posible del festín de la vida. En 
el mismo grado que arde en nuestro corazón la llama de la 
erátitud que debemos á Dios, se aviva en nosotros el amarle 
sobre todas las cosas, la piedad, el amor á la virtud y el 
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> 


odio al pecado. El cielo es la mansión de los agradecidos, y 
el infierno cstá atestado de ingratos. 

frutos de la fe. Por ella los leprosos curaron de su 
enfermedad; por ella el samaritano volvió engrandeciendo 
á Jesucristo, alcanzó el perdón de sus pecados, se afilió al 
pueblo escogido, perteneció al reino del Mesías y fué pro- 
pagador del evangelio. Echándonos en brazos de la fe: y 
correspondiendo á ella no sabemos los bienes sin cuento que 
Dios nos tiene preparados. 


TIL Práctica. 


¿Clamas á Jesucristo con fe verdadera cuando te sientes 
en alguna necesidad ó peligro? ¿Evitas la compañía de niños 
poco religiosos ó libertinos? ¿Huyes luego de los que em- 
piezan á hablar de cosas livianas ó deshonestas? ¿Eres sin- 
cero en manifestar tus faltas ó pecados al confesor? ¿Y tu 
acción de gracias? Acuérdate con frecuencia de Dios, tu 
bienhechor soberano. 


53. El fariseo y el publicano. 


En esta parábola Jesús demuestra 12% por el ejemplo del fariseo, 
que la soberbia conduce á la perdición; 22 por el ejemplo del publicano, 
que la humildad conduce á la salvación. 


J. Narración y explicación. 


(Ss Jesús fué de nuevo á Jerusalén, vinieron á él 
' algunos que se tenían por justos, y despreciaban á los 
demás. Á los cuales dijo el Señor la siguiente parábola. 
“Dos hombres subieron al templo á orar, el uno fariseo y 
el otro publicano. El primero se llegó á la parte principal del 
templo!*, y oró diciendo para sí?: Gracias te doy, oh Dios, 
porque no soy como los demás hombres ?, robadores, injustos, 
adúlteros: así como este publicanot Ayuno dos veces 'á la. 
semana $, y doy el diezmo de cuanto poseo *. Mas el publicano 
estando lejos? no se atrevía siquiera á levantar los ojos al 
cielo 8, sino golpeaba su pecho? diciendo: ¡Señor, muéstrate 
propicio á mí pecador!!% Os digo que éste y no aquél volvió 
justificado á su casat, Porque todo hombre que se ensalza á 
sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será ensalzado.” 
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4 la parte más visible, donde se puso á orar de pie y con el 
continente de un hombre satisfecho de sí mismo. — ? en secreto, pues es 
natural que se avergonzase de hacer en alta voz una oración semejante. — 
3 Se prefiere, pues, á todos los demás hombres; á todos los tiene por 
pecadores, sólo él es justo. -— * No supo acumular más injurias en general, 
ni más desprecio en particular. — * Cosa que no estaba mandada. — 
% La ley mandaba solamente dar el diezmo de los frutos del campo, 
mas los fariseos daban también el diezmo de las plantas de huerta más 
insignificantes, como el anis y el comino. Quería de consiguiente decir: 
mientras que los demás ni aun siquiera guardan los mandamientos, yo 
hago más bien que el que está mandado. En primer lugar cuenta los 
pecados enormes que no ha cometido, después lo bueno que acostumbraba 
practicar. — * detrás de la gente que había acudido á orar, porque se 
tenía por indigno de estar á su lado. -- * los tenía, pues, fijos en el suelo, 
como quien siente el peso de la conciencia que le arguye de sus culpas. — 
9 para expresar que había merécido que Dios le castigase; y como lo 
hacía públicamente, en el mero hecho se confesaba gran pecador. — 
10 Lejos de gloriarse, ni aun se disculpa, sino que confiesa sus pecados 
é implora gracia y perdón. No confía en si mismo, sino únicamente en 
la misericordia de Dios. — '! El publicano por.su humildad y arre- 
pentimiento alcanzó de Dios perdón y gracia. 


IL Comentario. 


La soberbia. El fariseo pecó por soberbia. ¿Cómo se 
peca por soberbia? (Estimándose desmedidamente, no dando 
á Dios el honor debido y despreciando al prójimo.) Muestra 
pues que el fariseo 1? tuvo un desmesurado aprecio de sí 
mismo, 2? no dió á Dios el honor debido y 3? despreció al 
prójimo. . . Su oración no fué propiamente oración, sino 
un elogio de sí mismo. Con orgullosa satisfacción enumera 
ante Dios sus buenas obras (tan sólo dos por cierto) y da 
á entender que Dios debe estar contento de tener en él un 
servidor tan excelente. ¿No repugna y enciende los ánimos 
el ver que un hombre miserable se atreva á gloriarse así 
ante Dios? ¿No es semejante orgullo tan estúpido como des- 
preciable? ¿Qué valor pueden tener sus ayunos, si no los 
practica con sentimientos de piedad ni con espíritu de pe- 
nitencia? No solicita se le apliquen los méritos de un reden- 
tor, ni pide gracia alguna, porque se figura que es un per- 
fectísimo siervo de Dios, que no tiene pecados ni necesita 
implorar nada de Dios. Claramente se ve en todo esto 
cuánto ofusca al hombre la soberbia. 
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Juicio temerario. El fariseo en su soberbia no solamente 
desprecia al hombre que con humildad estaba orando en el 
templo, sino que juzga temerariamente á todos los prójimos, 
teniéndolos juntamente á todos por grandes pecadores. Dice 
que no es ladrón, y está robando en aquel mismo instante 
la honra á todos sus prójimos. El orgullo engendra egoístas, 
pues el soberbio está tan lleno de presunción y de amor 
propio, que en su corazón no puede brotar el sincero amor 
del prójimo. ¿Cómo se peca por falsa sospecha y juicio te- 
merario? (Lec. 45, pr. 15.) 

La buena intención. El fariseo practicaba algunas obras 
buenas, pero descuidaba otras, y el bien, que efectivamente 
hacía, perdió su mérito ante Dios, porque no lo hacía por 
amor de Dios, por motivo sobrenatural, sino por soberbia, 
y, por lo tanto, en él no había buena intención. (Véase 
n? 21, D.) ¿Qué mira principalmente Dios en nuestras buenas 
obras? ¿Qué cosa es la buena intención? (Lec. 63, pr. 9. 10.) 

Debemos orar con humildad. Ni aun la oración del 
fariseo- tuvo mérito ante Dios ni le fué aceptable, puesto 
que se jactaba de sí mismo y condenaba sin asomo de 
caridad á sus prójimos. Sólo una oración humilde puede 
agradar á Dios y lograr ser oída. ¿Cuándo oramos con 
humildad? (Lec. 82, pr. 14.) Muestra que el publicano oró 
con humildad. 

Necesidad de la humildad. La enseñanza capital, que 
debemos sacar de la parábola, está contenida en las palabras 
que le sirven de conclusión: “Todo el que se ensalza será 
humillado, y el que se humilla será ensalzado.” Sin humildad 
no hay perdón de los pecados ni gracia ni, por consiguiente, 
tampoco bienaventurarza. La humildad, pues, es una virtud 
necesaria. Como la soberbia es principio de todo pecado, así 
la humildad es fundamento de toda virtud verdadera. (Véase 
n* 40.) “Dios resiste á los soberbios y da su gracia á los 
humildes.” (Sant. 4, 6.) ¿Cuáles son las virtudes opuestas 
á los siete pecados capitales? 


HI. Práctica. 
Véase el Comentario n* 52 del A. T., pág. 330. 
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54. Jesús en la fiesta de la consagración del templo. 


Se cuenta cómo Jesús reveló con palabras tan claras como ter- 
minantes su naturaleza divina y exigió que se creyese en el testimonio 
de sus milagros. 


1. Narración y explicación. 


A) lts había ido á Jerusalén para la fiesta de la con- 
sagración del templo!. Estando en el templo? le cércaron 
los judíos diciendo: “¿Hasta cuándo nos has de tener en 
suspenso?3 Si eres el hijo de Dios, dínoslo claramente.” 
Jesús contestó: “Ya os lo he dicho*, pero vosotros no lo 
creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre, dan 
testimonio de míS. Yo y mi Padre somos uno mismo.” En- 
tonces los judíos tomaron piedras para apedrearle”. Jesús 
les dijo: “Muchas buenas obras os he mostrado en nombre 
de mi Padre: ¿por cuál de ellas queréis apedrearme?” 
Y contestaron los judíos: “Nosotros no te apedreamos por 
ninguna buena obra?, sino por la blasfemia, y porque, siendo 
sólo un hombre, te haces Dios á ti mismo.” Jesús les res- 
pondió: ““Si no hago las obras de mi Padre*%, no me creáis; 
pero si las hago, aunque no me queráis creer, creed a 
menos á las obras*!, para que conozcáis y creáis que el 
Padre está en mí y yo en Él.” Y ellos querían prenderle 12; 
mas Jesús se salió de entre sus manos1%, y se dirigió á la 
comarca que está al otro lado del Jordán 14, 

1 Esta fiesta se celebraba por diciembre en memoria de la puri- 
ficación del templo y de la consagración del altar por Judas Macabeo. 
(Véase A. T. n2 87, pár. 2.) — * en uno de los pórticos del templo; 
y los judíos que le rodeaban eran los incrédulos jefes del pueblo, especial- 
mente los miembros del gran Consejo. — * ¿nos has de tener en la in- 
certidumbre ? Hablaban así no por amor á la verdad, sino para que Jesús 
públicamente y delante de muchos testigos se declarase como Mesías. 
Conseguido esto, tenían pretexto para acusarle de que se hacía rey, por- 
que los judíos en general estaban en la persuasión de que el Mesías 
había de ser un rey temporal. — * que soy el Mesías. (Véase v. g. los 
n*” 16. 26.) — * en virtud y poder. — * de que mi Padre, es decir, Dios, 
me ha enviado, y añadió: “Pero vosotros no creéis, porque no sois de 
mis ovejas; (pues resistís á la gracia y no queréis creer. Jesús alude 
en esto á la parábola del buen pastor [n? 45] y pinta nuevamente la 
felicidad de ser una ovejita de este buen pastor, diciendo:) mis ovejas 
oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy la vida eterna, 
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y no se perderán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano (nadie hay 
que tenga poder para arrebatármelas; porque) Yo y el Padre somos 
una misma cosa”, y, por lo tanto, el poder de Dios es también el poder 
mío. — 7 El odio los tenía tan ciegos, que intentaban apedrear al Hijo de 
Dios, como á blasfemo: Jesús, sin embargo, permanece sereno y majestuoso 
en medio de ellos, quienes, subyugados por su mirada, no se atreven á 
arrojar las piedras sobre El — % No me podéis argúir de cosa mala 
alguna, ni reconvenirme sobre la más ligera falta; solamente os he hecho 
bien, ¿y por eso me queréis apedrear? — * No podían negar sus buenas 
obras y no obstante le infamaban como á un blasfemo, aunque el Padre 
le había acreditado y autorizado con tantos milagros. — ' Si no hago 
yo las mismas obras que mi Padre. Mis obras (milagros), quiere decir 
Jesús, dan testimonio de que tengo el mismo poder que el Padre, y que 
por lo tanto soy uno mismo con mi Padre. — '! que dan un testimonio 
claro, irrefragable de mi poder divino; por ellas conoceréis que “el Pad.e 
está en mí, etc.”, es decir, que “el Padre y Yo somos una misma cosa”, 
y entonces creeréis también en mis palabras. — !? Esta es la respuesta 
que los judíos obcecados dan á la gloriosa revelación de Jesús; quieren 
aventurarse á ejecutar á todo trance cuanto les sugiere su odio profundo 
y “prenderle” para sacarle con violencia del templo y acusarle ante el 
gran Consejo. — *% Cuando ellos extendían ya sus manos para cogerle, 
desapareció Jesús de en medio de ellos; le habían rodeado, pero ninguno 
pudo ni aún tocarle siquiera. — !% “4 aquel lugar en que Juan había 
comenzado á bautizar; y permaneció allí. Y acudieron muchos á Él y 
decían: todas cuantas cosas dijo Juan de éste (v. g. que era el cordero 
de Dios etc. En aquella comarca estaba vivo el recuerdo del testimonio 
que $. Juan había dado de Jesús) han salido verdaderas. Y muchos 
creyeron en El” no sólo por el testimonio del Bautista, sino también por- 
que vieron la santidad y milagros de Jesús. 


TI. Comentario. 


La divinidad de Jesús se presenta comprobada en esta 
historia 1? por el testimonio explícito de Jesús, 2? por sus 
milagros, 3% por la santidad de su vida. 

1? El testimonio de Cristo acerca de su divinidad: 

Jesús llama á Dios su Padre, consiguientemente El en 
persona es el Hijo de Dios, 

Él dice: “Yo doy á mis ovejas la vida eterna”: sólo 
Dios puede dar la vida eterna, luego Jesús tiene que ser Dios. 

Dice además: “Nadie arrebatará á las ovejas de mi 
mano”, es decir, nadie hay más fuerte que yo, para que 
pueda arrebatarme las ovejas. Con esto se atribuye un poder 
superior á todo poder terreno, un poder divino. 
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Por fin Jesús declara terminantemente: “Yo y el Padre 
somos una misma cosa” en poder y en naturaleza. Son dos 
personas (“Yo y el Padre”), pero una sola esencia, una sola 
divinidad. Esta verdad (de la consubstancialidad del Hijo con 
el Padre) la expresan también las palabras: '“El Padre está 
en mí y yo (estoy) en el Padre.” Á propósito de esto dice 
S. Cirilo: “La unidad de esencia hace que el Hijo esté en 
el Padre y el Padre en el Hijo. Porque á la manera como 
el sol está en el:resplandor que sale de él, y el resplandor 
en el sol de quien sale, así está el Hijo en el Padre y el 
Padre en el Hijo, quienes siendo dos personas divinas, sub- 
sisten mutuamente en sí y por sí en la igualdad y unidad 
de naturaleza.” 

Bien entendieron los mismos judíos las palabras dichas 
por Jesús y que en ellas se atribuía la majestad y esencia 
divina y se llamaba Hijo propio y consubstancial de Dios. 
Por eso le echaron en cara que se hacía á sí mismo Dios 
y le quisieron apedrear como á blasfemo. Si le hubieran en- 
tendido mal, Jesús les hubiese debido decir: “Yo no soy 
Dios” al modo que S. Juan Bautista había dicho: “Yo no 
soy Cristo” (n? 10). Mas Jesús no solamente no retiró una 
sola, palabra, sino que respirando gravedad en sus expresiones, 
afeó á los judíos su incredulidad y añadió en confirmación 
de lo dicho que Él estaba en el Padre y el Padre en Él. 
¿Cómo es que las tres divinas personas son un solo Dios? . 
(Lec. 9, $ Il, pr. 5.) 

22 Los, milagros como prueba de la divinidad de Cristo. 
El Salvador apeló expresamente á sus obras divinas, es 
decir, 4 los milagros obrados por Él, pues por ellos se 
podía venir al conocimiento y convicción de que en Él 
obraba un poder divino, que de hecho el Padre estaba en Él 
y Él en el Padre. Dedúcese de aquí que Jesús obró milagros 
principalmente con el fin de mover á los hombres á la fe 
en su misión divina, y en la verdad de su doctrina. ¿Cuál 
es el testimonio de Jesucristo (acerca de su divinidad)? 
¿Qué son milagros? (Lec. 15, pr. 6. 7.) 

Á la vez que el Salvador apeló á sus milagros en testi- 
monio de su divinidad, confirmó esto mismo con un nuevo 
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milagro, desapareciendo repentinamente de entre las manos 
de sus enemigos, que irritados querían apoderarse de Él y 
llevarle preso ante el Sanedrín. 

3% La santidad de Jesús es una prueba más de la verdad 
de su testimonio, y por lo tanto de su naturaleza divina, 
Hasta sus más encarnizados enemigos no pudieron encontrar 
en el Salvador ninguna mala acción de que tacharle, antes 
bien tuvieron que confesar que su vida era santísima, y con 
su silencio asegurar que no había hecho sino bien. ¿Cómo 
probó Jesús que su doctrina era verdadera y divina?... 


UI. Práctica. 

Despierta en tu alma una fe viva en el divino Salva- 
dor; Él es el eterno Hijo de Dios, Él con su omnipotencia 
crió al mundo, y por: amor tuyo se hizo hombre y permitió 
que blasfemasen de Él y le persiguiesen. Permanece firme- 
mente unido á Jesús y no te perderás, sino que alcanzarás 
la vida eterna. No hay poder en el mundo que pueda arran- 
carte de Él, si tú no te separas de Él por un pecado mortal. 
Ántes morir, que cometer un pecado mortal, 
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Se cuenta lo que Jesús dijo á un joven que había de hacer para 
ser perfecto, y se deduce lo. peligrosas que son las riquezas para la salud 
del alma. 


I. Narración y explicación, 


4 LGÚN tiempo después salió al encuentro del Señor un 

joven, y arrodillándose le dijo: “Maestro, ¿qué debo 
hacer para alcanzar la vida eterna?” Jesús le contestó: 
“Si quieres llegar á la vida, cumple los mandamientos.” 
“¿Cuáles ?”1 preguntó de nuevo el joven. Y Jesús le dijo: 
“Estos: Honrarás á tu padre y á tu madre; no matarás; 
no fornicarás; no robarás; no levantarás falso testimonio ; 
amarás á tu prójimo como á ti mismo.”? “Ya los he cum- 
plido desde mi juventud — observó el mancebo — ¿qué 
me falta?”* Entonces Jesús le miró amorosamentet, y le 
dijo: “Una cosa te falta. Si quieres ser perfecto, ve, vende 
cuanto tienes, y dalo á los pobres. Así tendrás un tesoro en 
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el cielo*, Después vuelve de nuevo, y sígueme.” Y habiendo 
oído esto el joven entristecióse, porque poseía muchos bienes$, 


1 El joven en su buen deseo manifiesta con tal pregunta, que deseaba 
saber de qué mandamientos se trataba principalmente. — * Jesús cita 
los mandamientos de la segunda tabla, que contiene los deberes del amor 
al prójimo, porque estos mandamientos eran los que los judíos quebfantaban 
con más frecuencia. — * Esta pregunta denota que no ha hallado completa 
satisfacción en la exterror observancia de los mandamientos y que se siente 
(por la gracia de Dios) interiormente impulsado á servir 4 Dios mejor aún 
y más perfectamente. — * porque le era muy agradable este deseo del 
joven de aspirar á ser más perfecto y porque le quería animar á seguir 
los elevados sentimientos que la gracia de Dios avivaba en su corazón. — 
5 Si renuncias y te deshaces de tus bienes de fortuna serás pobre en la 
tierra, pero depositarás un rico tesoro de méritos en el cielo. — * y su 
corazón estaba muy apegado á ellos, para poder resolverse á abandonarlos, 
seguir la vocación de la gracia y ser un discípulo pobre de Jesús pobre. 
Al tener que escoger entre su riqueza y su Salvador, se decide por la 
primera y se aleja del último. Con motivo del proceder de este joven, 
que por amor á las riquezas dejó de seguir la vocación de la gracia y 
de hacerse discípulo del Salvador, tomó Jesús ocasión para avisarnos 
seriamente del peligro de las riquezas, y dijo á sus discípulos: “En verdad 
os digo que difícilmente un rico entrará en el reino de los cielos. Y aun 
digo más: es más fácil el pasar un camello por el ojo de una aguja (esta 
comparación era un proverbio entre los judíos, por el que se daba 4 en- 
tender que alguna cosa era muy difícil y hasta imposible para las fuerzas 
humanas) que entrar un rico en el reino de los cielos.” Al oir esto los discí-. 
pulos quedaron maravillados y se decían entre sí: ““Según esto, ¿quién podrá 
salvarse? (pues sabían que los ricos por lo general aman sus riguezas y la 
mayor parte de los pobres las desean, dijeron: Si el amor á las riquezas 
es un obstáculo para la felicidad eterna, ¿ quién puede entonces salvarse?)” 
Pero Jesús mirándoles (blandamente) les dijo: “Para los hombres esto 
es imposible, para Dios todas las cosas son posibles”, es decir, por sus 
propias fuerzas el hombre no puede librarse del desordenado amor al 
mundo y á sus bienes, mas sí que puede con el auxilio de la gracia divina, 


IL. Comentario. 

La fe sola no basta para conseguir la felicidad eterna, 
antes bien es menester asimismo observar los mandamientos; 
en- otras palabras: el que quiera salvarse no sólo tiene que 
creer, sino también vivir según la fe; su fe debe ser viva 
y con obras hechas en caridad, es decir, en gracia y por 
amor de Dios. ¿Cuándo es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) 
¿Basta para salvarse el que creamos cuanto Dios ha reve- 
lado? (Lec. 31, pr. 1.) 
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Necesidad de la gracia. Siendo el hombre débil y pro- 
penso al pecado, es imposible que por sus propias fuerzas 
pueda guardar los mandamientos y consiguientemente sal- 
varse, antes bien para ello necesita el auxilio ó gracia de 
Dios. ¿Podemos con nuestras propias fuerzas creer y obrar 
el bien para salvarnos? (Lec. 61, pr. 1.) 

Los consejos evangélicos. El joven había guardado desde 
su juventud los mandamientos, pero con esto no estaba 
todavía contento; deseaba hacer más aún que lo mandado y 
para ello era menester que subiera á un grado más alto de 
virtud, cual es la perfección. Á este fin el Salvador le dió 
el consejo: si quieres ser perfecto, hazte pobre voluntario 
y sígueme: y miró cariñosamente al joven, porque se com- 
placía interiormente en los deseos que sentía de aspirar á 
ser perfecto. No hay sentimientos más nobles y más agra- 
dables á Dios, que los que abrigamos cuando nuestro corazón 
se esfuerza y va en pos de la perfección y de la virtud. 
¿En qué consiste la perfección cristiana? ¿Cuál es el ca- 
mino de la perfección? ¿Qué medios aconsejó Jesucristo para 
obtener más fácilmente la perfección cristiana? ¿Los con- 
sejos evangélicos cuántos son? (Lec. 58, pr. 1. 5. 6. 7.) 

¿Por qué las riquezas son un peligro? Porque muy fácil- 
mente el rico se vuelve orgulloso, se aprovecha de sus ri- 
quezas como de medio para satisfacer sus malas inclinaciones, 
se siente tan bien con su posesión terrena, que ninguna 
ansia tiene por la gracia y los bienes celestiales, en una 
palabra, porque las riquezas apartan de Dios al corazón del 
hombre. (Véase n? 21, E.) Este peligro únicamente lo puede 
evitar el rico con la gracia de Dios, por lo cual debe orar 
fervorosamente, reflexionar con frecuencia las serias y au- 
gustas verdades de la fe, ser diligente en recibir los santos 
sacramentos y emplear sus riquezas según la voluntad y 
beneplácito de Dios (en limosnas etc.), si no quiere perderse, 
¿Y podemos esperar (de Dios) los bienes temporales ? (Lec. 36, 
pr. 11.) ¿Por qué nos enseñó Jesucristo 4 pedir para hoy 
limitadamente? (Lec. 83, pr. 17.) 


La diferencia entre los preceptos y los consejos se presenta bien 
claramente en la historia referida. “Si quieres llegar á la vida, cumple 
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los mandamientos.” La guarda de los mandamientos es por lo tanto de 
necesidad para todos si quieren salvarse. “Quieres ser perfecto, ve, vende 
cuanto tienes etc.” La pobreza voluntaria, según esto, no es necesaria 
para la felicidad eterna ni á todos, sino únicamente para aquellos á 
quienes Dios ha llamado á la perfección. 

La resistencia á la gracia es sumamente peligrosa. El joven rico 
fué llamado á ser perfecto por el deseo de su corazón, por el impulso de 
la gracia divina y por la expresa invitación de Jesús. Si él hubiese 
correspondido á la gracia; hubiera sido cristiano y santo, y hasta acaso 
un apóstol de Jesucristo (en lugar de Judas Iscariote). ¿Qué habrá sido, 
pues, de él, habiendo resistido á la gracia y, por su apegamiento á los 
bienes terrenos, desechado la invitación de Jesús? ¿Verá ahora en el 
cielo el rostro amorosísimo del Salvador, de quien él tan ruinmente se 
apartó? Las graves palabras que pronunció Jesús después de haberse 
alejado el joven (“Verdaderamente es dificil que un rico entre en el 
reino de los cielos”) hacen temer que el joven, después de haber desechado 
la invitación de Jesús, y sobre todo alejádose de su Salvador, perdió la 
fe en Jesús, y consiguientemente el cielo también. Quien resiste á la mani- 
fiesta vocación de la gracia, pone en riesgo la salvación de su alma. 


II. Práctica. 

¿Puedes como el joven rico decir también: He guardado 
todos los mandamientos desde mi juventud? . . . ¿Contra 
qué mandamiento has pecado más veces, y suele por lo re- 
gular ser la causa de tus caídas? ¿Tu corazón, no desea 
ser más virtuoso? ¿Qué te falta pues todavía? Arrepenti- 
miento. Propósito. É 
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Se cuenta el precioso galardón que el Señor da á la pobreza vo- 
luntaria, y una parábola en la que Jesús nos enseña que todo el que 
persevera hasta -el fin en el servicio de Dios, .es premiado con la bien- 
aventurapza. 


L Narración y explicación. 


as Pedro oyó la promesa que Jesús había hecho á 
aquel joven!, regocijóse, y dijo: “Bien ves que nosotros 
hemos dejado todas las cosas y te hemos seguido. ¿Qué nos 
sucederá. por esto?” Jesús contestó: “Verdaderamente os 
digo que vosotros, que me habéis seguido, estaréis presentes 
en la resurrección?, y cuando el Hijo del hombre esté sen- 
tado en el trono de su majestad, estaréis igualmente sentados 
en doce tronos, y juzgaréis á las doce tribus de Israel ?, 


56. La recompensa eterna. Los trabajadores de la viña. 297 


Y quien dejare su casa, Ó sus hermanos, ó hermanas, ó padre 
ó madre, ó hijos, ó tierras por mí*, recibirá céntuplo, y la 
vida eterna.” 5 


! Véase el número anterior. Jesús había prometido al joven rico 
un tesoro en el cielo, si daba todo su haber á los pobres: mas el joven 
no tuvo valor para resolverse al sacrificio que se le proponía. En vista 
de esto S. Pedro recuerda al Salvador que ellos (los Apóstoles) han de- 
jado todas las cosas (haberes, oficio, familia) y seguido á Jesús, y pregunta: 
¿Qué recompensa recibiremos por haber hecho esto? — * En aquel día 
de universal regeneración, cuando no sólo los cuerpos de los que murieron 
serán transformados, sino también la restante creación tomará un nuevo 
aspecto (véase el apéndice del N. 'T.) volveré en gloria y majestad para 
juzgar á las generaciones todas, y allí os veréis también vosotros llenos 
de gloria, — * Tendrán según esto parte en la grandeza y dignidad real 
de Jesús, y con Él juzgarán á las doce tribus de Israel. Esta promesa 
fué hecha sólo á los Apóstoles, mas la siguiente es general. — * por 
seguirme. — * Quien tal hiciere conseguirá en la tiérra gracia abundante, 
paz, consuelo (tesoros espirituales) y después de la muerte la bienaven- 
turanza eterna. Para que los Apóstoles con la promesa que les había hecho 
no incurriesen en una falsa seguridad, como si ya no pudiera faltarles'el 
cielo, añade el Salvador: “Pero muchos que son los primeros serán los úl- 
timos, y los últimos primeros”, es decir, muchos, que según el tiempo han 
sido llamados los primeros al seguimiento de Jesús, serán los últimos en el 
día del juicio, pues no el tiempo de la vocación sino la perseverancia 
hasta el fin es lo que asegura el triunfo. Judas fué de los llamados 
primeramente y para ser de los primeros y, sin embargo, se perdió. El 
mismo Jesús explicó sus últimas palabras con la parábola siguiente. 


Mas para que no creyeran que la recompensa en el 
reino de Dios es como la distribución de la recompensa del 
trabajo aquí en la tierra, les dijo el Señor la siguiente pará- 
bola: “El reino de los cielos es como un padre de familias 
que sale de mañana á buscar jornaleros para su viña. Cuando 
hubo ajustado á los jornaleros en un denario por el trabajo 

- de todo el día, los envió á la viña. Á la hora tercera? salió 
de nuevo, y vió otros jornaleros ociosos en la plaza”, y les 
dijo: Id: vosotros también á trabajar en mi viña: yo os daré 
lo que sea justo. Y fueron. Á la hora sexta y á la hora 
nona volvió á salir é hizo lo mismo. Á las once? salió de 
nueva, y encontrando á algunos jornaleros les dijo: ¿Qué 
hacéis ociosos todo el día? Ellos contestaron: Nadie nos ha 
ajustado. El padre de familias entonces les dijo: 1d vosotros 
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también á mi viña. Á la tarde dijo el Señor á su mayor- 
domo: Manda venir á los jornaleros, y dales el jornal, lo 
mismo al primero que al último que fué á la viña. Los que 
habían ido á la viña á las once, vinieron los primeros, y 
cada uno de ellos recibió un denario. Cuando vinieron los 
que habían salido primero á trabajar, creyeron que se les 
daría más; pero cada uno de ellos sólo recibió un denario. 
Entonces murmuraron contra el padre de familias, y dijeron: 
Estos últimos .han trabajado sólo una hora, y han recibido 
lo mismo que nosotros, que hemos sufrido todo el peso y el 
calor del día? Pero el padre le contestó al que llevaba la 
voz de todos1%: Amigo, yo no te he hecho injusticia alguna. 
¿No te has ajustado conmigo por un denario? Toma lo que 
es tuyo1!, y vete. Ahora á éstos quiero darles lo mismo que 
á ti. ¿Acaso no puedo hacer de mis cosas lo que quiera? 
¿Tienes envidia porque soy bueno?12 Así13 — concluyó 
Jesús — los últimos ** serán los primeros15, y los primeros 
serán los últimos, porque muchos son los llamados, pero 
pocos los escogidos.” 

$ á las nueve de la mañana. Los judíos dividían las horas del día 
en cuatro partes; la hora de prima comenzaba al salir el sol y duraba 
hasta las nueve: la de tercía desde las nueva hasta el medio día: Ja de 
sexta desde el medio día hasta las tres de la tarde y la de nona desde 
las: tres de la tarde hasta ponerse el sol. — ” Sitio público ó de mer- 
cado, donde los jornaleros sin trabajo acostumbraban reunirse y esperar 
quien les diese trabajo. — * No quedaba ya más que una hora de día, 
— * que hemos estado trabajando durante todo el calor del día. — ' El 
Señor respondió á uno de los murmuradores, pero de suerte que todos lo 
oyesen. — !' lo que te he prometido, eso es lo tuyo y lo que puedes 


reclamar con justicia. — !? y por pura bondad mía doy á aquellos el 
mismo jornal que á ti. — *% Como habéis visto que sucedió con los de 
la parábola. — ** llamados á la fe. — 1 en recibir el premio. Muchos 


no recibirán recompensa alguna, porque en verdad '““muchos son los 
llamados (á la fe), pero pocos (relativamente á los muchos llamados) los 
escogidos (para la bienaventuranza eterna)”. ; 


IL. Comentario. 

El padre de familias es Dios, la plaza es el mundo, la 
viña el reino de Dios sobre la tierra, la Iglesia; el mayor- 
domo es Jesucristo, los trabajadores de la viña son los fieles 
(llamados por Dios á la verdadera fe y á vivir según la fe), 
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el día del trabajo es todo el pertodo de la vida del hombre 
sobre la tierra, el denario es la bienaventurada visión de 
Dios. Dios llama á los hombres á trabajar en su viña, pero 
á distintas horas: á unos ya al principiar la mañana de su 
vida, es decir, cuando aun son niños; á otros á hora de 
tercia, cuando jóvenes; á otros á hora de sexta, en la mo- 
cedad; á otros á hora de nona, en la edad madura; á al- 
gunos á las once, á la caída de la tarde, es decir, en la 
ancianidad. El pago del jornal tiene lugar al acabarse el día 
(el período de la vida), % lo que es lo mismo, en seguida 
de la muerte. Entonces los que fueron llamados más tarde, 
reciben también la felicidad eterna, si (como en la parábola 
los trabajadores de la viña) han seguido inmediatamente la 
vocación de Dios y con constancia y perseverancia han 
trabajado, es decir, han vivido hasta el fin conforme en- 
seña la fe. 

Los llamados más tarde son los pecadores, porque hasta 
su vocación, ó no han creído ó no han vivido según la fe, 
La parábola enseña, pues, que hasta el pecador, por avan- 
zada que sea su edad, si abre también su corazón á la 
gracia y se convierte, puede salvarse. No está la salud li- 
gada al tiempo de la vocación, que depende sólo de la gracia 
de Dios, sino á que el hombre siga al punto el llamamiento 
de Dios y persevere trabajando fielmente hasta el fin. Esta 
doctrina de nuestra parábola nos descubre la bondad y mi- 
sericordia de Dios, y sirve de consuelo y estímulo á los 
pecadores convertidos, para que nadie pierda la esperanza y 
se abandone á la desesperación, ¿Qué es, pues, la esperanza 
cristiana? ¿Qué nos ha prometido Dios? (Lec. 36, pr. 8. 9.) 
¿Por qué debemos esperar esto? (Porque lo ha prometido 
Dios, que es fiel, bondadoso y omnipotente.) ¿Cómo se peca 
contra la esperanza? (Lec. 36, pr. 5.) 

. La parábola nos enseña además la necesidad y el mé- 
rito de las buenas obras. Dios nos llama á la viña de su 
Iglesia, para que trabajemos á gloria de Dios y salud de 
nuestras almas, guardando los mandamientos, evitando el 
pecado y obrando el bien, en una palabra, cumpliendo con- 
cienzudamente con los deberes de cristianos y de nuestro 
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estado. El que no los cumple, está ocioso y peca por pereza. 
(¿Cómo se peca por pereza? Descuidando sus deberes por re- 
pugnancia á la molestia ó trabajo.) Por nuestro trabajar á 
gloria de Dios, es decir, por nuestras buenas obras mere- 
cemos el cielo, porque Dios en su bondad nos ha prometido 
esía recompensa. Aunque todo bien que practiquemos, no es 
obra sólo nuestra, sino á la vez obra de su gracia, se ha 
obligado Dios, sin embargo, á remunerarnos por ello, como 
si únicamente fuese obra nuestra. ¿En qué consiste la gracia 
actual? (Lec. 61, pr. 4.) ¿Qué merecemos por las obras 
hechas en estado de gracia? ¿Debe todo. cristiano hacer 
buenas obras? (Lec. 63, pr. 4. 6.) 

¿Quién pertenece á los escogidos? Los llamados son todos 
los hombres, pues por todos ha muerto Cristo, y “Dios 
quiere que todos los hombres se salven” (1 Tim. 2, 4), y á 
todos los hombres da la gracia necesaria para que puedan 
salvarse. (¿Concede Dios á' todo -hombre la gracia sobre- 
natural? Lec. 61, pr. 8.) Los escogidos son aquellos que 
en realidad irán al cielo. Se llaman escogidos, porque Dios, 
en virtud de su decreto gratuito y mirando á cómo han 
cooperado á la gracia, los ha escogido de entre el número 
de los: llamados para herederos del reino de los cielos, 
Á los escogidos, pues, pertenecen aquellos que, mediante 
una cooperación fiel, han hecho buen uso de su vocación 
y de las gracias que Dios les ha dado. El número de estos 
escogidos, dice el Salvador, es pequeño, comparado con la 
gran multitud de llamados, porque muchos, muchísimos de 
los llamados se pierden por su propia culpa. ¡Verdad cierta- 
mente grave y terrible! “Por lo cual, hermanos míos, es- 
forzaos más y más para asegurar vuestra vocación y elección 
por medio de las buenas obrás; porque haciendo esto, no 
pecaréis jamás.” (2 Pedr. 1, 10.) ¿Mereció Jesucristo la gracia 
y la salvación eterna sólo para los que realmente se sal- 
van? ¿Y por qué no se salvan todos los hombres? (Lec. 17, 
pr. 16. 17.) 

La expresión ó sentencia de Jesús: “Muchos que son 
los primeros, serán los últimos” tiene un doble sentido. 
a) Muchos de aquellos que en el tiempo fueron los primeros 


56. La recompensa eterna. Los trabajadores de la viña. 301 


(los llamados antes), serán los últimos en recibir su recom- 
pensa, porque antes de entrar en el cielo, han tenido que 
estar aún mucho tiempo en el purgatorio satisfaciendo por 
su tibieza y negligencia; mientras que los llamados más 
tarde, á causa de su fervor, fueron recibidos antes en el 
cielo. b) Muchos que en la tierra eran los primeros (los 
más conspicuos) en virtud de su posición ó rango, pertene- 
cerán en el cielo á los últimos, es decir, estarán en los úl- 
timos grados de la felicidad, mientras que otros, que en la 
tierra eran tenidos por poca cosa y despreciados, alcanzarán 
en el cielo un grado sublime de gloria. ¿La felicidad eterna 
será igual para todos los justos? (Lec. 30, pr. 5.) 

Fealdad de la envidia. El envidioso peca 1? contra el 
amor del prójimo, porque no quiere de corazón al prójimo, 
y su bien le causa celos y pena; y peca también 2? contra 
el amor de Dios, porque vitupera en su corazón á Dios, al 
pensar ó decir: No encuentro justo el que Dios haya dado 
este bien á aquel hombre. Así el envidioso ofende é impugna 
los derechos de la majestad divina; se enoja, porque Dios 
es bondadoso (para con el prójimo). ¿Cómo se peca por en- 
vidia? (Envidiando el bien del prójimo y entristeciéndose 
porque le va bien, ó alegrándose porque le va mal.) 


TI. Práctica. 


¿Pertenecerás á los escogidos ó te condenarás? ¿Eres 
tibio y flojo en el servicio de Dios? ¿Vives ociosamente? ... 
No te puedes disculpar diciendo: Nadie me ha ajustado. Ya 
desde bien pequeñito has sido recibido en la viña del Señor 
mediante el santo bautismo, para que sirvieses á Dios y 
trabajases por la salvación de tu alma. Sé desde ahora más 
fervoroso en el servicio de Dios. 

Tampoco tienes motivo para murmurar ó tener en- 
vidia de que Dios conceda á tu prójimo tanto ó más que 
á ti. Si á pesar de esto la envidia quiere levantarse en 
tu corazón, en tono de reconvención — como el padre de 
familias dijo al trabajador — dí a tu alma: ¿Has de ser tú 
maligna y envidiosa, porque Dios es bondadoso para con tu 
hermano ? 
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57. Resurrección de Lázaro. 
Se cuenta cómo Jesús resucitó á Lázaro. 


I. Narración y explicación. 

+] -* dos hermanas de. Betania, María y Marta, tenían un 

hermano á quien Jesús amaba mucho. Su nombre era 
Lázaro !. El cual cayó gravemente enfermo. Las hermanas 
de Lázaro enviaron á decir á Jesús?: “Señor, el que 
amas está enfermo.” Cuando lo oyó Jesús, dijo: “Esta en- 
fermedad no es para muerte?, sino para gloria de Dios, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”* Después 
de dos días dijo á sus discípulos: “Vamos á Betania; Lázaro, 
nuestro amigo, duerme, y voy á despertarle del sueño.”5 
Entonces dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, será 
sano.” Porque entendieron que Jesús hablaba de verdadero 
sueño $; mas Jesús les dijo claramente: “Lázaro es muerto; 
y me alegro no haber estado allí? para que creáis. Ahora 
vamos á él.” 

* De los tres hermanos hemos hecho ya mención en el n? 44 del 
N. T. — * que por entonces (véase n? 54) permanecía en la orilla oriental 
del Jordán (Perea), 10—12 leguas distante de Betania. — * duradera. — 
1 Ha sido permitido por Dios, para que el Hijo de Dios haga el gran 
milagro de resucitarle y de este modo manifieste su poder divino. Con 
estas misteriosas palabras de consuelo, volvió el mensajero á Betania, 
donde encontró ya muerto á Lázaro. — * Jesús llamó á la muerte de 
Lázaro un sueño, porque iba á resucitarle pronto (véase n* 31, donde el 
Salvador llamó también sueño á la muerte). Para el Salvador su amigo 
dormitaba solamente, para los hombres estaba en realidad muerto 
(S. Agustín). — * del sueño (crisis) que en las enfermedades graves 
denota el principio de sanar y entrar en convalecencia. — 7 pues que 
si hubiera estado allí (al lado del enfermo en Betania), hubiese sanado 
al amigo, como ya lo he hecho con tantos enfermos; más Lázaro ha 
muerto ya, y le resucitaré, para que os confirméis en la fe, al ver un 
milagro mucho más grande. Por causa de sus discípulos había el Salva- 
dor esperado á que Lázaro muriese. Se había abstenido, dice S. Agustín, 
de curarle, para poder resucitarle. 

Cuando Jesús llegó, hacía ya cuatro días que Lázaro 
estaba en el sepulero$. Las hermanas de Lázaro estaban muy 
afligidas, y muchos amigos las habían visitado para consolar- 
las. Luego que Marta supo que Jesús llegaba, dejó á los 
que habían ido á visitarlas, y salió al encuentro de Jesús,, 
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y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no 
hubiera muerto; mas también sé ahora? que todo lo que 
pidieres1% á Dios te lo otorgará.” Jesús le dijo: “Tu her- 
mano resucitará.” Marta contestó: “Bien sé que resucitará 
en la resurrección general el último día.” Díjole Jesús: “Yo 
soy la resurrección y la vida 11, El que cree en mí, aunque 
hubiere muerto, vivirá1?; y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá jamás1?, ¿Crees tú esto?” Ella contestó 1*: 
“Sí, Señor, creo que eres Cristo, el Hijo de Dios vivo que 
has venido al mundo.” 15 


8 por haberle sepultado en el día de su muerte según costumbre 
de los judíos. Al anochecer del cuarto día llegó Jesús á Betania. — 
2 Aunque haya muerto, espero yo, porque sé que todo etc. — * Ella 
espera y cree que Jesús con su oración puede alcanzar de Dios la re- 
surrección de su hermano. Su fe era imperfecta, puesto que no esperaba 
el milagro de la omnipotencia de Cristo, sino de la eficacia de su oración. 
Por eso dijo Jesús: “Yo soy la resurrección etc.” — !! No necesito su- 
plicar para conseguir que tu hermano resucite, yo mismo puedo resuci- 
tarle, pues que soy el autor de la resurrección (espiritual y corporal) y 
de la vida (véase n? 26, pár. 3). — 1% Su alma vivirá eternamente en el 
cielo, y también sa cuerpo conseguirá (un día) la vida eterna por la re- 
surrección. — 1% No le arrebatará la muerte espiritual (de la condenación). 
— $ Cuando llegó Jesús, su fe era aún imperfecta; con las palabras del 
Salvador: “Yo.soy la resurrección etc.” su fe se aumenta y se per- 
fecciona; ahora (como Pedro en los n* 35 y 87) confiesa su fe en la 
divinidad de Cristo. — 1" para redimirle. (La respuesta, según lo material 
de las palabras, parece no corresponder exactamente á la pregunta de 
Cristo; pero atendiendo á la profundidad que en sí encierra, no podía 
ser cosa más á propósito y más hermosa. Jesús había preguntado : 
“Crees, que Yo soy la resurrección y la vida?” Marta contesta: “Creo 
que eres el Hijo de Dios vivo, y que por lo tanto no sólo puedes resu- 
citar muertos, sino también hacer cuanto quieras.”) 


+ Entonces entró ella en la casa, y llamó!f á su her- 
mana María y le dijo: “El Maestro está aquí, y te llama.” 1" 
María se levantó apresuradamente, y salió adonde estaba 
Jesús. Los judíos que estaban en la casa con ella, y la con- 
solaban, cuando vieron que María se había levantado apre- 
surada, la siguieron diciendo: “Al sepulcro va á llorar.” 
Cuando María vió á Jesús, se echó á sus pies, y dijo llorando: 
“Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera 
muerto.”18 Y los judíos que habían salido con ella, lloraron 
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también. Cuando Jesús los vió, se afligió su espíritu, y dijo, 
profundamente entristecido: “¿Dónde le habéis puesto?” 
Ellos le dijeron: “Ven y lo verás,” Y lloró Jesús 1%, Enton 

dijeron los judíos: “Ved, como le amaba.” q 


16 aparte á su hermana y le habló en voz baja para que no oyesen: 
la noticia de la venida del Salvador los enemigos de Jesús, que se ballabad 
“entre los judíos allí presentes. Jesús estaba todavía fuera de la poblacion, 
así como también los sepulcros se hallaban fuera de Betania, como pasa 
con muchos de nuestros camposantos. — ' por mi medio. — '* No pude 
decir más, no pudo articular siquiera una súplica, ahogada como estaba 
en sollozos; pero sus lágrimas suplicaban con más instancia que lo bu- 
biesen podido hacer las palabras. — '? Al ver Jesús el profundo dolos 
de María y al oir los sollozos y lamentos de todos los presentes, aa 
afligió, su corazón compasivo se sintió oprimido y “lloró”. Representaos 
vivamente la conmovedora escena. Una porción de amigos de Lázary 
con los ojos cubiertos de llanto, María sollozando á los pies de Jesús y 
Jesús derramando lágrimas en presencia de todos . . . (Sin duda que al 
ver á María tan profundamente angustiada, pensaría Jesús en la espada 
de dolor, que á su muerte traspasaría el corazón de su querida Madre.) 


+ El sepulcro estaba en una roca; á la entrada habían 
puesto una piedra, Cuando Jesús llegó, dijo : ““Quitad la losa.” 
Entonces dijo Marta: “Señor, ya hiede, porque es muerta 
de cuatro días.”20 Pero Jesús dijo: “¿No te he dicho, que 
si crees*l, verás la gloria de Dios?”22 Apartaron la losa, 


57. Resurrección de Lázaro. 305 


y Jesús levantó los ojos al cielo, y dijo23: “Padre, gracias 
te doy porque me has oído?! Yo bien sabía que siempre 
me oyes; mas por causa del pueblo que está al rededor, 
digo yo esto%, para que crean que tú me has enviado.” 
Entonces gritó en alta voz: “Lázaro, sal fuera.”25 Y al 
punto el que había estado muerto, salió fuera, atados los 
pies y las manos con vendas?”, y cubierto el rostro con un 
sudario. Entonces mandó Jesús: “Desatadle y dejadle ir.” 28 


20 En la idea de que su hermano hacía cuatro días que había 
muerto y comenzado ya la descomposición del cadáver, su fe vaciló y 
pensó que ahora ya no podía resucitar. Jesús confortó en seguida su fe 
vacilante. — *! Verdad es que Jesús no había dicho expresamente: “Re- 
sucitaré á tu hermano”, mas lo había insinuado con las palabras: “Tu 
hermano resucitará. Yo soy la resurrección etc.” — *? manifestada por 
la milagrosa resurrección de tu hermano. — ? Jesús hizo la siguiente 
acción de gracias (y en alta voz), para que el pueblo que le rodeaba 
reconociese que obraba el milagro, que iba á hacer, no por arte del de- 
monio (como afirmaban sus enemigos), sino por el poder de Dios, y así 
sc movieran á creer en su misión divina. — * “Has”, dice Jesús, pues 
que su oración era siempre oída de antemano, por ser una cosa con el 
Padre y concediendo al mismo como Dios lo que pedía como hombre. — 
25 la acción de gracias. — ?% Figuraos la expectación con que todos los 
circunstantes mirarían al interior de la cueva abierta, cuando Jesús dió este 
mandato al cadáver en descomposición. — *1 Á estilo de los judíos habían 
enterrado al cadáver con los brazos pegados al lado del cuerpo y todo él 
fajado con grandes bandas de lienzo, de modo que naturalmente no podía 
andar, ni valerse de las manos para desembarazarse del sudario y de las 
vendas. El que saliese afuera, estando así ligado, no era menos admirable que 
el que resucitase (S. J. Crisóstomo). Pasmo de los circunstantes. Alegría 
de las hermanas. — *8 Este mandato presupone lo ya dicho, á saber, que, 
ligado como estaba, mo podía andar ni quitarse las vendas por sí mismo. 


ll. Comentario. 


La divinidad de Jesús. Jesús habla y obra en esta his- 
toria como Dios: 

a) Se llama Hijo de Dios (“para que el Hijo de Dios sea 
elorificado””) y autor de la resurrección y de la vida eterna; 

b) llama solemnemente Dios, Padre suyo, que le otorga 
cuanto le pide, porque la voluntad del Padre es una misma 
cosa con la voluntad del Bijo; 

c) acepta la confesión de Marta: “Creo que eres Cristo, 
el (no: un) Hijo de Dios vivo”; 
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d) descubre su omnisciencia, pues supo que Lázaro era 
muerto, aungue estaba bien lejos de Betania, y nadie le 
había llevado la noticia de su muerte; 

e) de un modo brillantísimo manifestó su omnipotencia 
divina resucitando con su sola palabra á un muerto, enterrado 
hacía cuatro días y que estaba ya en estado de corrupción. 
Jesús resucitó á la hija de Jairo en su lecho de muerte (poco 
después de morir), al joven de Naín en las andas (cuando 
le llevaban á enterrar), á Lázaro en el ¡sepulcro (en él que 
había estado cuatro días). Él hizo salir á Lázaro no sólo del 
sepulcro, sino también de la corrupción, venciendo así á la 
muerte en medio de su acción devastadora. Con esto se mostró 
de hecho ante los ojos de todos los circunstantes como Señor 
de la vida y de la muerte, como “la resurrección y la vida”. 

Jesús hizo públicamente y delante de muchos testigos 
este gran milagro. Todos conocían á Lázaro, estaban seguros 
de su muerte, percibieron el olor de la corrupción de su 
cadáver — y ahora, en virtud de la palabra de Jesús, el 
enterrado se presenta vivo y con todo el vigor de la edad 
viril ante ellos. Hasta sus más encarnizados enemigos no 
pudieron negar el milagro y se sintieron forzados á confesar 
que ciertamente obraba muchos milagros. 

Fin especial de este milagro. El tiempo de la pasión y 
muerte de Jesús estaba próximo; por lo cual quiso hacer 
antes este gran milagro, para-que en vista de él sus discí- 
pulos (principalmente los Apóstoles) se confirmasen en la fe 
de su divinidad “para que creáis” y no vacilasen, si veían 
pronto á su Señor y Maestro en la humillación más profunda, 

y para que, aun cuando yaciese muerto en el sepulcro, estu- 
viesen firmes en la esperanza de que Él, que había resucitado 
á Lázaro, rio permanecería en el sepulcro. 

Causas de la incredulidad. La impresión y efectos de 
este milagro fueron bien diferentes (véase el párrafo primero 
del número siguiente). Muchos que hasta ahora no habían 
creído, creyeron en Jesús, y el milagro les sirvió para su 
salvación. Los fariseos y sus adictos no podían negar la 
realidad del milagro, mas no por eso creyeron en la divina 
misión de Jesús, antes bien el milagro fomentó su obstinación 
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y endurecimiento. Por medio de este irrefragable é inaudito 
milagro la gracia volvía otra vez á llamar á las puertas de 
su corazón, pero resistieron á la gracia por odio y envidia 
á Jesús y se cerraron en su pervicacia, para no dar entrada 
á aquella luz, que se les imponía, por decirlo así, con la 
fuerza de la evidencia. Contra su propia voluntad tenían que 
confesar que Jesús había obrado muchos milagros; mas esta, 
convicción aumentó todavía su odio á tal punto, que ni el 
nombre del que hacía los milagros les era soportable, por 
lo cual llenos de indignación le designaban diciendo “este 
hombre”. Decían sí: “hace muchos milagros”, pero no sa- 
caban de ahí la natural consecuencia: “luego debemos creer 
en El”, sino la descabellada conclusión: ““por lo cual maté- 
mosle.” Están obstinada y firmemente resueltos á no creer, 
á pesar de los milagros que haga, y por muchos y estupendos 
que ellos sean. Es preciso que muera el Mesías, para que 
en adelante no lastime la reputación y ascendiente de ellos 
y no descubra más su hipocresía, ““porque si le dejamos así”, 
decían, “todos creerán en Él”. (S. Juan 11, 48.) Hasta que- 
rían matar á Lázaro, “visto que muchos judíos iban (á Be- 
tania) y por su causa se apartaban de ellos y creían en 
Jesús” (S. Juan 12, 10—11). Orgullo, ambición y envidia 
habían obrado de consuno para deslumbrar á estos hombres 
y (por su incredulidad) precipitarlos en la perdición eterna. 
¿Cuál era, pues, la causa de la incredulidad de los fariseos? .... 
Soberbia, envidia etc. son pecados capitales. ¿Por qué se 
llaman capitales estos pecados? (Lec. 53, pr. 3.) ¿Á qué 
especie de pecados pertenece la resistencia á la verdad cris- 
tiana conocida? ¿Cuáles son los seis pecados contra el Espí- 
ritu Santo? (Lec. 54, pr. 1.) 

Necesidad de la fe. ¿De qué palabras de Jesucristo se 
deduce esta necesidad? “El que cree en mí, vivirá”; luego 
el que no crea, no conseguirá la vida eterna. ¿Es necesaria 
la fe para la salvación eterna? (Lec. 4, pr. 1.) 

El dogma fundamental del cristianismo es la fe en la 
divinidad de Jesucristo. Porque Marta creyó que Jesús es 
el Hijo de Dios vivo, creyó también las palabras de Cristo: 
“Yo soy la resurrección etc.”, aunque no las entendía com- 
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pletamente. ¿Y por qué debemos creer con certeza lo que 
Dios ha revelado? (Lec. 2, pr. 5.) ¿Cuál es la doctrina de 
la Iglesia acerca de la persona de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 14.) 
El corazón compasivo de Jesús. (“Y Jesús loró.”) 
Consuelo de la fe. ¿Por qué al tiempo de enterrar al cadáver ó 
depositarle en el sepulcro se canta: “Ego sum resurrectio etc., es decir: 
“Yo soy la resurrección y la vida etc.” ? Porque estas palabras son apli- 
cables también á nosotros y nos dan poderoso consuelo en la pérdida de 
nuestros queridos padres, allegados, amigos etc. Todos resucitarán y se 
volverán á ver. Artículo undécimo del símbolo de la fe. (Lec. 29.) 


II. Práctica. 

Jesús amaba á María y á Marta; no obstante dilató el 
acudir en su auxilio y dejó morir á su hermano. Esto fué 
para ellas una prueba de su fe y de su resignación en la 
voluntad de Dios. Jesús permitió que esta prueba viniese 
sobre ellas, porque conducía á la gloria de Dios y á su propia 
salud (corroboración de su fe por el gran milagro). Este 
mismo designio tan amoroso tiene Dios, siempre que te 
prueba con penalidades. Por lo cual no murmures, antes bien 
aprovéchate para la salud de tu alma de toda tribulación, 
sufriéndola con paciencia, porque Dios lo quiere, y todo el 
tiempo que Dios lo quiera. “Hágase tu voluntad.” 

Porque Jesús derramó algunas lágrimas por Lázaro, 
decían los judíos: “Ved, cuanto le amaba.” Por ti ha hecho 
más Jesús, ha derramado su sangre y dado su vida por ti. 
¿No ves cuánto te ama Jesús? ¿Dónde está el retorno de 
tu amor? ¿Cómo se le muestras y se lo pruebas? 


58. Jesús predice su pasión y muerte. — Zaqueo. 


Se refiere el odio que los escribas y fariseos tenían á Jesús, que 
el Salvador predijo á los Apóstoles su pasión, muerte y resurrección, y 
cómo se hospedó en casá de un publicano para convertirle. 
I. Narración y explicación. 
+ Mu: judíos, viendo la resurrección de Lázaro, creyeron 
en Jesús, pero algunos fueron á los fariseos, y les 
refirieron el milagro que Jesús había obrado. Entonces los 
escribas y fariseos se reunieron en concilio, y dijeron: “¿Qué 
haremos, porque este hombre obra muchos milagros? Si lo 
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dejamos, todo el pueblo creerá en él.” Y desde aquel día 
determinaron matar á Jesús. Por lo cual se retiró Jesús! 
á una comarca próxima al desierto. 

y Después de seis días? dijo Jesús á sus doce Apóstoles: 
“He aquí que ahora subiremos á Jerusalén, y el Hijo del 
hombre será entregado? á los escribas y fariseos, los cuales 
se mofarán de él, le escupirán, le azotarán y le pondrán en 
una Cruz, y á los tres días resucitará.” 

1 con sus discípulos á la ciudad de Efrem, próxima al desierto que 
se halla entre Betania y Jericó. Los escribas y fariseos buscaban á Jesús 
para matarle, y Jesús evitaba su encuentro, porque aun no había llegado 
su hora (el tiempo predeterminado para el sacrificio de su vida, que 
había de ser en la Pascua). — ? Se acercaba el día de la Pascua de los 
judíos, y Jesús se puso en camino para ir á Jerusalén. Muchas veces 
había hablado á sus Apóstoles de su pasión y muerte, mas ellos, preocu- 
pados con las ideas equivocadas que acerca del Mesías se habían forjado los 
judíos, ó no entendían las palabras de Jesús ó se llenaban de miedo ó 
trataban de disuadirle. Algo puede disculpar la tenacidad de los Apóstoles 
en no querer persuadirse de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, el 
que no podían comprender por qué y para qué había de morir su divino 
Maestro, este inocente y benéfico Mesías, este poderoso obrador de mi- 
lagros y resucitador de muertos. Jesús sin embargo para tenerlos pre- 
venidos y para que no se escandalizasen en la hora de su humillación 
dijo á sus doce Apóstoles etc. — * á la violencia de los escribas y fari- 
seos. — 4 á su vez “le entregarán á los gentiles (Poncio Pilato y los 
soldados eran gentiles) y éstos se mofarán etc.” 


+ En el camino5 se acercó Jesús á la ciudad de Jericó, 
en la cual vivía un hombre llamado Zaqueo, uno de los 
principales publicanosf, y hombre rico. El cual procuraba 
ver á Jesús”, pero no podía, porque era muy pequeño de 
estatura, y la multitud se lo estorbaba. Entonces se adelantó, 
y se subió á una higuera silvestre que había en el camino. 
Cuando Jesús llegó allí, levantando los ojos le vió, y le dijo: 
“Zaqueo, desciende pronto, porque hoy quiero hospedarme 
en tu casa.” Zaqueo se bajó apresuradamente, y recibió con 
alegría en su casa á Jesús. Y al ver esto murmuraban todos? 
diciendo: “Se ha hospedado en casa de un pecador.”? Mas 
Zaqueo presentándose1% al Señor le dijo: “Señor, la mitad . 
de cuanto tengo, doy á los pobres; y si he defraudado á 
alguno en algo, le devuelvo cuatro tantos más.” 11 Jesús le 
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contestó: “Hoy ha venido la salud á esta casa1?, pues el Hijo 
del hombre vino á buscar y á salvar lo que había perecido.” 13 


5 Al ir Jesús este camino hacia Jericó hizo un milagro (que se 
refiere largamente en el evangelio del domingo de Quincuagésima). Iba 
Jesús rodeado de la multitud, que le acompañaba; al lado del camino 
estaba un ciego, que pedía limosna, el cual al oir que pasaba el Salva- 
dor, principió á gritar: “Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí.” Lo 
oyó Jesús y mandó que le trajesen al ciego, quien puesto ante su pre- 
sencia, recibió la vista, se fué en pos de Jesús engrandeciendo á Dios y 
el pueblo se deshacía en alabanzas al Señor. — * Eran los publicanos 
cobradores de los impuestos ó contribuciones que los judíos debían pagar 
al imperio romano. Zaqueo tenía arrendados los impuestos; bajo sus ór- 
denes estaban los publicanos, que reclamaban inmediatamente el dinero al 
pueblo y él entregaba á los romanos la suma á que montaban los im- 
puestos. Como tenía que presentar fianza al imperio y responder á éste 
de la cantidad exigida, no podía hacerlo sino en el supuesto de ser 
hombre rico, como dice la historia. — * Tanto era lo que había oído 
contar de la doctrina, vida y milagros estupendos de Jesús (acababa de 
dar vista á un ciego) que no quería perder la ocasión de ver á un hombre 
tan prodigioso. — $ los que acababan de deshacerse en alabanzas del 
Señor al presenciar la milagrosa curación del ciego. ¡Oh volubilidad y 
poco juicio de las muchedumbres, sobre todo si hay alguno que atice sus 
pecaminosos instintos, como aquí lo hacían los escribas y fariseos! — 
? pues los judíos tenían á los publicanos por grandes pecadores, parte 
por el oficio que ejercían tan odioso para ellos, parte porque en general 
eran gentiles y, finalmente, por las vejaciones ó injusticias que á veces 
cometían. — ' en su misma casa. Como el Salvador tenía de costum- 
bre, anunció el evangelio á toda la familia y exhortó á todos á la vir- 
tud y temor de Dios. Zaqueo, movido por las palabras de Jesús, le dijo: 
etc. — ' según lo que estaba mandado por la ley. — ?? Conmigo ha 
entrado la gracia de Dios 'en esta casa, la familia ha escuchado el lla- 
mamiento divino, ha correspondido á la gracia y entra por el camino de 
la salvación. — 3 Esta historia de Zaqueo es lo que contiene el evan- 
gelio que se dice en la fiesta de la consagración de una iglesia. 


MH. Comentario. 

Profectas de Jesús. El Salvador predijo 1? su pasión y 
muerte en la cruz puntualmente y con muchas circunstancias. 
¿Qué particularidades de su pasión dijo Jesús antes de que 
sucediesen? ... Muestra que todo se cumplió exactamente 
como Jesús lo había predicho ...; 2? su sepultura y su re- 
surrección al tercer día. 

Divinidad de Jesús. Las profecías aducidas prueban 
claramente que Jesús veía lo porvenir, que era omnisciente, 
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como lo es Dios. ¿Cuál es el testimonio de Jesucristo (acerca 
de su divinidad)? ¿Cómo atestiguó Jesucristo su divinidad 
por medio de las profecías? (Lec. 15, pr. 6. 10. 11.) 

Jesús padeció voluntariamente, pues aunque sabía de 
antemano todo que le había de suceder en Jerusalén, fué allá 
sin embargo. El fué en busca de su pasión y de su muerte. 
¿Fué Jesucristo obligado á sufrir la muerte? (Lec. 17, pr. 9.) 

Jesús padeció durante todu su vida, porque desde el 
principio de ella supo la pasión terrible por donde había de 
pasar y la muerte en una cruz, envuelto en un mar de tor- 
mentos é ignominias; y esto lo tuvo siempre ante los ojos 
durante toda su vida; bien se puede decir que vivió en con- 
tinua congoja de muerte. ¿Qué padeció Jesucristo? (Indes- 
criptiblemente mucho durante toda su vida: al último fué 
preso, escarnecido, escupido, azotado, coronado de espinas 
y finalmente clavado en una cruz.) 

Causas de la incredulidad. (Véase el Com. del número 
anterior.) 

La verdadera fe requiere espiritu y humildad. ¿Por qué 
los Apóstoles no entendieron lo que tan claramente les pre- 
dijo Jesús acerca de su pasión, muerte y resurrección? 
Porque se tenían formada una idea falsa del Mesías; eran 
ambiciosos, frecuentemente disputaban entre sí por quién 
había de sobresalir en el reino de gloria temporal, que 
creían iba á fundar Jesucristo; y, preocupados con estos 
vanos sueños, no podían tener abiertos los ojos del espíritu 
para ver la luz de la verdad, que el Salvador les proponía. 
Así muchos hombres, más ó menos fascinados por sus con- 
cupiscencias, se forman un Dios, una religión y una moral 
según sus ilusiones ó apetitos, ó al menos Jos desfiguran y de 
ahí que cuando en sermones, pláticas ó instrucciones se les 
propone la fe católica en toda su sublimidad, todo se vuelve 
dificultades ó no entienden ó se disgustan y tildan á quien no 
les habla conforme á sus preocupaciones. Estemos en la con- 
vicción profunda de que hemos sido concebidos en pecado, 
que nacemos con una naturaleza corrompida, que el mundo es 
hijo de Satanás, que todo es la eternidad, y el tiempo una 
sombra etc. y entonces la fe nos parecerá luminosa y divina, 
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Perseverancia en la oración. Cuando el ciego de Jericó, 
que pedía limosna al lado del camino, oyó que venía Jesús, 
principió á pedir al Salvador que le socorriese. Las gentes 
le mandaban que callase y no molestase á nadie, pero mientras 
más le decían que callase, tanto más gritaba él diciendo: 
“Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí”; y Jesús le 
oyó y le curó. No de otro modo debemos proceder nosotros 
cuando acudimos á Dios en nuestras necesidades, súbre todo 
en las del espíritu. Debemos empezar por desear de veras 
ser sanos y llamar á Dios en nuestro auxilio, y mientras 
más se resistan nuestros malos hábitos ó pasiones, acudir con 
más instancia á la oración, concurriendo por nuestra parte 
á salir de nuestro mal estado, y Dios nos oirá de seguro. 
¿Cuándo es constante nuestra oración? ¿Por qué no recibi- 
mos siempre lo que pedimos? (Lec. 82, pr. 19. 17.) 

¿Cómo se halla á Cristo? En Zaqueo tenemos una imagen 
que nos pone de relieve la respuesta. Era Zaqueo pequeño 
de estatura, la multitud le estorbaba, sus ojos no podían ver 
á Jesús, se subió á un árbol y le vió, y Jesús le habló y se 
hospedó en su casa. Pues bien, nuestra naturaleza pecadora 
no alcanza á ver la hermosura del Verbo hecho hombre, nos 
lo estorba además la multitud de cosas mundanas, que fas- 
cinan nuestros sentidos y se alzan entre Jesús y nosotros; 
subamos á lo alto (al árbol santo de la cruz, es decir, á la 
mortificación y al amor de Dios sobre todas las cosas), 
pongamos bajo nuestros pies todas las concupiscencias, no 
hagamos caso de lo que el mundo pueda decir de nosotros 
(como Zaqueo despreciaría á la multitud que se reiría de 
ver á un hombre tan pequeño subido á un árbol, y que por 
ser tan rico, llamaría más la atención y creerían que se había 
vuelto loco), y entonces veremos claramente á Jesús, y Él 
vendrá con su misericordia, con su bondad y con su gracia 
á morar en nuestros corazones. 

El trato con Cristo. Zaqueo no se había curado gran cosa 
de la hermosura de la virtud ni de la gracia, y tal vez fuese 
indiferente en religión .. . mas tuvo al Salvador en su casa, oyó 
las palabras de vida eterna, que salían de los labios de Jesús, 
y su corazón se sintió trocado; la tormenta que envolvía su 
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vida se desvaneció, el sol de la gracia, el Espíritu Santo, vino 
á iluminar y calentar su alma, y no sólo la suya, sino también 
las de toda aquella familia. ¡Oh! si tuviésemos todo nuestro 
gusto en tratar íntimamente con Jesús, ya leyendo sus pala- 
bras conservadas en los santos evangelios, ya visitándole en 
el Santísimo Sacramento etc., ¡cuántos biénes no nos comuni- 
caría el gran Padre de las luces y Dios de toda consolación ! 

La conversión verdadera. A fuer de publicano y jefe de 
ellos, Zaqueo se había enriquecido cometiendo muchas vejacio- 
nes é injusticias; el camino que había recorrido era pecaminoso 
y le había alejado de Dios. Lo primero que tenía que hacer era 
desandar lo mal andado para caminar después por la senda de 
la vida eterna; por eso lo primero que hizo fué un propósito 
formal: “Señor, la mitad de cuanto tengo se lo voy á dar á los 
pobres, y á todo aquel á quien haya defraudado algo le daré 
cuatro tantos más.”.El que de veras se convierte debe destruir 
los malos hábitos, caminar en sentido opuesto de lo que hizo 
al separarse de Dios y ejercitarse en la práctica de la virtud. 

Los templos católicos. Con mucha oportunidad recuerda 
la Iglesia esta historia de Zaqueo en la fiesta de la consa- 
gración de un templo: porque donde quiera que se levanta 
una iglesia consagrada al culto de Dios, allí viene á morar 
Jesucristo en medio de pecadores, para comunicarles su gracia 
y la salud eterna, si con fe y con amor le atienden y guar- 
dan sus santos mandamientos. 


11. Práctica. 


Mucho vas viendo en la historia sagrada que prueba la 
grandeza y hermosura de Jesús, ¿qué sientes en tu corazón 
respecto á Él? ¿Te pareces á los que creyeron en El ó á los 
fariseos? Siempre que cometes un pecado es como si matases 
á Jesús en tu corazón. 

¿Cuando te ves en alguna tentación ó peligro, suplicas á 
Jesús, á la Virgen, al ángel de la guarda etc., que tengan miseri- 
cordia de ti? ¿Perseveras en tu súplica hasta verte socorrido? 

Trata con Jesús, visítale siempre que puedas, recíbele 
con alegría cuando comulgues, que El de corazón te busca 
y desea. salvarte. 
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59. María unge á Jesús con bálsamo muy precioso. 


Se refiere que María derramó esencia de nmardo sobre el Salvador, 
que estaba sentado en un convite, cómo los discipulos murmuraron y el 
Señor alabó la piadosa acción de aquella mujer. 


1. Narración y explicación. 


+ Esús se dirigió! de nuevo á Betania desde Jericó. En 

Betania le dieron una gran cena? Marta le servía, 
y Lázaro era uno de los que estaban sentados con Él á la 
mesa. Entonces María llevó en un vaso de alabastro3 una 
libra de bálsamot de gran precio, y lo vertió sobre la cabeza 
de Jesús, y ungióle con él los pies, secándoselos después 
con sus cabellos*; y toda la casa se perfumó con el olor 
de aquel ungiiento. Por lo cual se indignaron algunos de 
los discípulos de Jesús, diciendo entre sí: “¿Para qué este 
desperdicio?” Uno de ellos, Judas Iscariote, dijo: “¿Por qué 
no se ha vendido este ungiiento por 300 deharios $, y no se 
ha dado á los pobres?” Pero esto no lo decía porque amase 
á los pobres, sino porque, como Jesús y sus discípulos vivían 
de limosnas, y él era el encargado de guardarlas, se reser- 
vaba para sí una parte”. Mas Jesús, que sabía lo que pen- 
saban sus discípulos, les dijo: “¿Por qué criticáis á esta 
mujer? Ella ha hecho conmigo una buena obraf, y ha ungido? 
mi cuerpo para que sea sepultado. Pobres tendréis siempre 
entre vosotros1%; pero á mí no me tendréis siempre 3“. En 
verdad os digo, que donde quiera :que sea predicado el 
evangelio 1?, se celebrará la acción que esta mujer ha hecho 
conmigo.” 

l Seis días antes de la Pascua de los judíos, á saber el sábado 
de la semana que llamamos de pasión, ó sea, la víspera del domingo de 
Ramos. — ? en casa de Simón el Leproso. Era éste pariente cercano de 
los tres hermanos Lázaro, Marta y María. En un tiempo había tenido 
lepra, de: cuya enfermedad había curado (según tuda verosimilitud por 
mediación de Jesús) y le había quedado el sobrenombre ó apodo de “el 
Leproso”. — * piedra de yeso ó de caliza, blanca por lo general, tras- 
luciente, de fino pulimento y más ó menos quebradiza. — * de pura 
esencia de nardo. Se extraía de las raíces de la mata del nardo, planta 
peculiar de la India y muy olorosa; y para la venta se expendía en 


botes de alabastro con un cuello largo, delgado y sellado el tapón que 
cerraba la boca. — * El que hasta ungiese los pies y los enjugase des- 
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pués con sus cabellos era una distinción respetuosa y enteramente sin- 
gular hecha al Salvador. — * uuas 244 pesetas en valor de muestra 
moneda. Bien se podía haber vendido la libra de bálsamo en 300 denarios, 
pues que según Plinio costaba ordinariamente 400. — ” Los Apóstoles 
tenían caja común, de donde subvenían á sus pequeñas necesidades y 
daban limosna á los pobres. Lo que los Apóstoles recababan de la venta 
de sus propiedade, y lo que los amigos del Señor les daban por caridad 
se depositaba en esta caja confiada á Judas. Este sustraía para sí parte 
de los fondos, por lo cual el santo evangelio le llama “ladrón”. — * por 
lo tanto es injusto que la tachéis de despilfarradora. — ? ó embalsa- 
mado. Entre los judíos era costumbre de ungir los cadáveres con esencias 
y substancias olorosas para que no entrasen tan fácilmente en corrupción. 
Después de la muerte de Jesús en vano buscó su cuerpo en el sepulcro 
María Magdalena para embalsamarlo (n“ 77—78), pues el Señor había 
resucitado ya: por lo cual Jesús quiso recibir de antemano este obsequio 
de ella. — 1% de modo que se os presentarán frecuentes ocasiones de 
ejercer com ellos la caridad y practicar obras de misericordia. — 
H pues que pronto me separaré de vosotros y ya no tendréis ocasión de 
obsequiarme en esta vida mortal. — '? que lo será “en todo el mundo”, 
añadió Jesús (S. Mat. 26, 13). 


11. Comentario. 


Profecías de Jesús. Dos cosas predijo el Salvador en 
esta historia: 1? que el evangelio sería anunciado en todo el 
mundo; 2? que en toda la cristiandad se celebraría la acción 
que María había hecho en su obsequio. Ambas profecías se 
han cumplido y se están cumpliendo. Por lo que toca á la 
acción de María los evangelistas (Mateo, Marcos y Juan) la 
escribieron en sus evangelios y en el domingo de Ramos se 
lee en toda la Iglesia católica la- historia de la pasión de 
Jesús (según S, Mateo) que empieza con la unción hecha 
por María. En centenares de miles de iglesias y de escuelas 
se publica todos los años y con mucha gloria de María lo 
que hizo en obsequio de Jesús. 

La avaricia es un pecado capital. Judas tenía un amor 
desordenado (demasiado grande) al dinero; era, pues, avariento 
ó codicioso. (¿Qué cosa es avaricia? Lec. 53, pr. 8.) Porque 
lo dominó esta mala pasión, fué sucesivamente cayendo en 
pecados cada vez más grandes. Del dinero que le estaba 
confiado fué sustrayendo primeramente cantidades pequeñas, 
después otras mayores y se volvió un hipócrita infame, fin- 
giéndose muy solícito:de los pobres, mientras que en realidad 
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de verdad su negocio era ver cómo entraban grandes canti- 
dades en la caja, para con eso tener más que poder ir hur- 
tando. En su dureza de corazón iba cercenando las limosna: 
á los pobres, pretextando falta de dinero, por poner en cuenta 
más que lo que realmente gastaba. De esta traición con que 
manejaba las limosnas del Señor, llegó aquel hombre des- 
graciado hasta el punto de acabar por cometer la monstruo- 
sidad de hacer traición á su Señor y Maestro. 

El mal ejemplo. Los Apóstoles amaban al Salvador y no 
podían menos de alegrarse al ver tan extraordinariamente 
obsequiado á su Maestro en medio de la solemnidad del 
convite. Mas Judas, ciego con su amor al dinero é incapaz 
ya de ningún sentimiento elevado, principió á murmurar 
deplorando aquel despilfarro, que privaba á los pobres del 
alivio que se les podía proporcionar en sus necesidades. 
Estos especiosos sentimientos de compasión tocaron los cora- 
zones de los Apóstoles, quienes impresionados por la. lástima 
que les causaba el figurarse las penalidades de los pobres, 
se olvidaron de la gloria de su Dios y Señor y prorrumpieron 
en quejas y murmuraciones. Un hombre vicioso corrompe 
hasta los sentimientos más bellos que se anidan en los cora- 
zones mejor templados y más dispuestos al servicio de Dios 
y práctica de las virtudes. 

Amor generoso. María quiso expresar su amor á Jesús 
y su gratitud por la resurrección de su hermano ungiendo 
al Salvador cuando estaba sentado á la mesa. Para ello 
empleó el bálsamo más precioso que poseía y rompió el frasco, 
para que ni una gota de esencia quedase que no fuese em- 
plvuada en servicio de Jesús, con lo cual bien á las claras 
dió á entender que por Jesús estaba dispuesta á sacrificar 
lo más precioso que había en su casa y que, cuando se tra- 
taba de obsequiar á Jesús, todo le parecía poco. 

La solicitud por la gloria de Dios y la solicitud por los pobres, 
El ejemplo de María nos enseña que no debemos ser avaros, ouando se 
trata del culto exterior de Dios (edificar 6 adornar iglesias y altares etc.). 
La alabanza que Jesús tributó á la piadosa María por su amoroso ob- 
sequio, nos muestra que los sacrificios hechos á honra y gloria del Señor 


le son agradables y se complace en ellos, si son ofrecidos con amor y 
reverencia. Verdad es que siempre habrá hombres — como Judas — que 
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lo vituperen y hasta tachen de superfluo el que se hagan grandes dona- 
tivos para que Dios sea honrado. “Las murmuraciones, como la de Judas, 
tan frecuentes entre los cristianos de nuestros tiempos, cuando ven la 
generosidad de algunas almas piadosas y celosas de la magnificencia del * 
culto del Señor, son más bien el lenguaje de una irreligión secreta que 
de una compasión verdadera para con los pobres. No se murmura ni 
contra el adorno excesivo de las habitaciones, ni contra el lujo de los 
vestidos, ni contra esas riquezas que insultan la pobreza y escandalizan 
al pobre, y se mira como un hurto, hecho á los pobres, cualquiera cosa 
que se emplea en el adorno de los templos y los altares. En las salas, 
en los estrados, en los gabinetes .. . . brillan por todas partes las riquezas 
sin que se cuente con la miseria de los pobres, y sólo entra la com- 
pasión cuando se trata del adorno de la casa del Señor á quien lo de- 
bemos todo” (Mazo). El cristianismo dice; “Debemos hacer esto, mas 
no omitir aquello.” 


TH. Práctica. 

¿Has sido ya tú también ladrón? ¿No has sustraído 
ya á tus padres azúcar, frutas, algún cuarto etc.? ¿No has 
cogido nunca manzanas, pers etc. de árboles ajenos? . 
Pues, mira, el hacer eso es ser ladrón, y un ladrón es un 
hombre malo é infame. ¿No sabes el 7% mandamiento? .. 
Arrepiéntete y propón de veras la enmienda. 


60. Entrada gloriosa de Jesús en Jerusalén. 


Se refiere cómo Jesús entró solemnemente en Jerusalén, cómo el 
pueblo le recibió con aclamaciones de júbilo y le rindió homenaje como 
á Mesías. 

I. Narración y explicación. 

SS DN día siguiente se dirigió Jesús desde Betania á Jerusalén 1, 

Cuando llegaron á la aldea de Betfage?, próxima al 
monte de las Olivas, e.rvió á dos de sus discípulos, diciéndoles: 
“Id á esa aldea, y á la entrada halláréis una asna atada 
con su pollino?: desatadla y traédmela; y si alguno os pre- 
gunta, decidle: El Señor necesita de ella, y al punto os la 
dejarán.” 

* Los discípulos fueron y encontraron lo que Jesús les 
había dicho, y trayendo el pollino, pusieron sobre él sus 
vestidos, é hicieron sentar encima á Jesús. Cuando Jesús 
estaba todavía lejos de Jerusalén, se reunió gran multitud 
de pueblo* al rededor de Él aclamándole, y dando gritos 
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de alegría. Unos echaban sus vestidos por tierra para que 
Jesús pasara por encima de ellos; otros cortaban de los 
árboles palmas y ramos; y la multitud iba delante y detrás 
de El gritando: “¡Hosanna$5 al Hijo de David!$ ¡Bendito el 
rey de Israel, que viene en nombre del Señor!” ¡Hosanna 
en las alturas!” Entre la multitud había algunos fariseos 
que por envidia y odio hacia Jesús seguían y espiaban todos 
sus pasos. Al ver esta alegría del pueblo se encendieron en 
ira y dijeron á Jesús?: “Maestro, reprende á tus discípulos.” 10 
Pero Jesús les contestó: “En verdad os digo que si éstos 
callaran*1, las piedras darían voces.” 


1 El sábado le había pasado Jesús en Betania, donde fué ungido 
por María; al día siguiente (domingo) hizo su entrada en Jerusalén. — 
2 Este pequeño lugar está situado al poniente de Betania, próximo á la 
cumbre del monte Olivete y muy cerca de Jerusalén. — * “en que nin- 
gún hombre ha montado jamás”. El primer servicio de este auimal estaba 
por lo tanto dedicado al Salvador. Con el pollino llevaron también los 
discípulos á Jesús la borrica, porque el pollino hasta entonces no se 
había separado nunca de su madre y sin ella no hubiese querido ca- 
minar. — * Con motivo de la fiesta de Pascua, que estaba cercana, se 
había reunido mucha gente en Jerusalén. La noticia de la resurrección 
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de Lázaro se había esparcido por toda la ciudad y reamimado la fe de 
que Jesús era el Mesías: por lo que, al oir las muchedumbres que Jesús 
venía á Jerusalén, le salieron al encuentro y prepararon al Salvador una 
entrada solemne con honores reales. Eu las entradas triunfales y en las 
procesiones cívicas acostumbraban llevar y agitar hojas de palma como 


señal de victoria y de alegría. — $ Esta palabra es una exclamación de 
júbilo y significa lo que entre nosotros ¡viva! ó ¡hurra! — * es decir, 
al Mesías. — * enviado por Dios, el Señor. — * Allá en las alturas (en 


el cielo) los ángeles armonicen con las aclamaciones de júbilo con que el 
pueblo saluda á su Mesías. — * Como no se atrevían á mandar callar á la 
muchedumbre entusiasmada, se dirigieron á Jesús. —- *% Mándales que 
no te saluden como á Mesías. — '! si se los obligase á callar. La signi- 
ficación de las palabras de Jesús es la siguiente: la verdad de que soy 
el Mesías, reclama sus derechos de ser solemnemente proclamada, no 
puede permanecer oprimida, y si los hombres no diesen testimonio de 
ella, Dios de un modo extraordinario haría que las piedras la atestiguasen. 
Cuando al morir Jesús, los discípulos sobrecogidos de angustia y de pena 
enmudecieron, entonces hablaror. la tierra temblando y las rocas abrién- 
dose para atestiguar que Jesús es su Criador y Señor (S. Ambrosio). 

* Á medida que Jesús se iba aproximando á Jerusalén, 
era mayor la alegría del pueblo. Entonces se cumplió la 
antigua profecía del profeta Zacarías1?: “Alégrate, Jeru- 
salén: He aquí que tu rey viene á ti ccmo Salvador. El 
es pobre y viene sentado sobre el pollino de una asna.” 
Jesús 13%, teniendo presente la dureza de la ciudad de Jeru- 
salén, lloró sobre ella, y dijo: “¡Ah, si tú reconocieses 1! 
siquiera en este tu día15 lo que puede darte la salvación !1f 
Mas ahora está encubierto á tus ojos*?. Porque vendrán 
días en que tus enemigos te cercarán con trincheras, y te 
estrecharán por todas partes*!, Y te derribarán en tierra, 
y á tus hijos1? que están dentro de ti, y no quedará de 
ti piedra sobre piedra, porque no conociste el tiempo de 
tu visitación.”*20 

* Jesús atravesó las calles de Jerusalén? hasta llegar 
al templo. De todas partes venían enfermos, ciegos y para- 
líticos, y él los curaba á todos. Y los niños?? gritaban de 
nuevo en el templo, poseídos de alegría: “*¡Hosanna al Hijo 
de David!” Entonces se indignaron más los fariseos, y dijeron 
á Jesús: “¿Oyes lo que dicen éstos?”283 Y Jesús les res- 
pondió: “¿No habéis leído?*: De la boca de los niños y de 
los inocentes sacaste perfecta alabanza?” 
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12 (Véase n? 82 del A. T.) — ' Continuando su camino triunfal legó 
á lo alto del monte Olivete y allí se desplegó á su vista la ciudad de 
Jerusalén en toda su magnificencia; al contemplarla su corazón se llenó 
de amargura y “lloró (en alta voz) sobre ella” por su ceguedad y obstinación, 
que le habían de atraer un castigo terrible. —- '* “también tú” como estos 
discípulos que se regocijan. — * en este día tan importante y decisivo para 
ti, cuando el Mesías se presenta ante ti como tal. — !* á saber, la fe en 
el Mesías. — *? lo que puede darte la salvación; y está encubierto á tus ojos 
por tu propia culpa, por ofuscamiento voluntario. (No en balde me la- 
mento de.esta tu ceguedad, pues “vendrán días etc.”) — ** El Salvador ve 
en espíritu toda la suerte horrible que vendrá un día sobre la ciudad 
incrédula, es decir, que será sitiada y destruída hasta sus cimientos. Una 
“trinchera” se forma cavando en forma de zanja y arrojando la tierra 
sacada á un lado del foso para que sirva de defensa. — ** tus habitantes. 
— 2 porque no quieres reconocer que Dios ahora te visita con su gracia 
(que ahora tu Salvador viene á ti). — *! Aquel grandioso acompaña- 
miento despertó á lá ciudad de su indiferencia y la puso toda en con- 
moción. Las muchedumbres, que habían salido al encuentro de Jesús, 
eran en su mayor parte procedentes de Galilea y de Perea; á éstas se 
fueron incorporando más, de suerte que al atravesar las calles formaban 
una procesión imponente por su número y su entusiasmo. Los habitantes 
de Jerusalén salían de sus casas preguntando: “¿Quién es ese?” y las 
muchedumbres que le acompañaban, respondían: “Es Jesús, el profeta 
de Nazaret de Galilea.” Con su pregunta se proponían decir los de Jeru- 
salén: ¿Por qué honráis y aclamáis tanto á ese? No querían reconocer 
á Jesús, á pesar de haber hecho tantos milag.os en su ciudad, con lo 
que descubrían bien á las claras su incredulidad, por la que Jesús había 
derramado lágrimas amargas. — ** impresionados por los estupendos mi- 
lagros que presenciaban. — 2% La intención de tales palabras era: Estos 
te aclaman por Mesias; ¿aceptas tú este homenaje? — en el salmo 8, 3, 
Jesús se apropia, como dicho por Él, este pasage; y dice con esto á sus 
émulos: Alabándome y ensalzándome los niños, no hacen más que lo que 
ha sido profetizado por el Salmista. 


11. Comentario. 


Jesús es el Redentor prometido. Hasta el presente había 
declinado Jesús todos los homenajes que el pueblo quería 
tributarle (véase p. e. n? 33 del N. T.), mas ahora, al venir 
á Jerusalén para padecer y morir por la redención del mundo, 
quería hacer su entrada solemne como Rey y Mesías. Pública- 
mente se había de dar testimonio ante aquella ciudad in- 
crédula y ante las cabezas y representantes del pueblo de 
que El era el Mesías prometido. Pero entró «en la santa 
ciudad no en un soberbio caballo de guerra, sino pobre y 
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manso sobre un jumento — como símbolo de la paz — para 
denotar que no era el fundador y rey de un reino terreno 
levantado por la fuerza de las armas (como la mayor parte 
de los judíos esperaban), sino el pacífico rey del reino de la 
verdad y de la gracia. ¿Qué profecía se cumplió con esta 
entrada de Jesús? (La del profeta Zacarías n? 82 del A. T.) 
¿De dónde sabemos que Jesucristo es el verdadero Mesías 
prometido por Dios? ¿Qué”nos refieren los profetas acerca 
de su vida? (Lec. 14, $ 1, pr. 1. 5.) 

Jesús es el Hijo de Dios. En esta historia Jesús apa- 
reció no solamente como Mesías sino también como Dios, 
y esto de cuatro maneras: 1? sabiendo que en la aldea se 
hallaba atada una borrica con su pollino, y conociendo los 
sentimientos de su dueño. 2? Prediciendo terminantemente 
y en sus pormenores el cerco y destrucción de Jerusalén 
(que esta profecía se cumplió al pie de la letra 37 años más 
tarde, lo veremos en el n? 62). Jesús, según esto, sabe lo que 
está lejano, lo invisible, escudriña los corazones y conoce 
exactamente lo porvenir: El es omnisciente. ¿Cómo atestiguó 
Jesucristo su divinidad por medio de las profecías? (Lec. 15, 
pr. 10. 11.) 3? Aplicándose á sí el pasage del salmo 8: “De 
la boca de los niños etc.”; y es el caso que este salmo trata 
de la alabanza que toda la creación, hasta los niños, tributa 
á Dios, el Señor. Al reivindicar el Salvador para sí esta 
alabanza, denota que Él es el Señor y Dios de la creación. 
4? Manifestando su omnipotencia divina en el hecho de curar 
á los ciegos y paralíticos que le llevaron. ¿Cuál es el testi- 
moníio de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 6.) 

El llanto de Jesús. En medio del júbilo y de las acla- 
maciones rompe Jesús en abierto llanto al ver á la ciudad 
santa. Hasta ahora ¡había secado tantas lágrimas!, dicho 
á muchos afligidos: ¡no lloréis! — y aquí Él mismo llora, 
y lágrimas ardientes corren por sus mejillas! “Este espec- 
táculo es tan conmovedor, que no hay imagen con que 
representárnoslo; únicamente el alma puede sentir lo que 
pasaba en Jesús, y llorar con Él, á la manera que el niño 
llora con su madre, cuyas lágrimas no comprende. Y en 
verdad sus lágrimas son para nosotros un misterio tan in- 
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sondable, como aquel su amor, que le hizo bajar del cielo 
á este valle de lágrimas. Ruega por sus perseguidores, pero 
infinitamente más es el que llore por la desgracia de éstos” 
(Schegg). Intentemos penetrar de algún modo en el misterio 
de estas lágrimas. Jesús mira al templo, cuya fábrica y 
culto divino se referían á Él, el Salvador; y Él, el Redentor 
de su pueblo, no ha encontrado hasta ahora ni fe ni recono- 
cimiento en aquella capital, tan enriquecida de gracias, ni 
en los caudillos del pueblo. Hoy es el último día de gracia 
para la ciudad y para el pueblo, su entrada solemne es el 
último reclamo de la misericordia para que reconozcan el 
tiempo de su visitación; pero Jesús tiene el doloroso cono- 
cimiento de que también esta última gracia pasará sin que 
saquen provecho, que la ciudad y el pueblo (en general) 
arrojarán de sí la salud. Los fariseos, los caudillos del pueblo 
se presentan hoy también no sólo insensibles, sino llenos de 
odio y de envidia; Jesús, pues, llora 1? por la ceguedad y 
obstinación del pueblo escogido. — El Redentor sabe que no 
trae salvación alguna para la ciudad impenitente, que más 
bien este último día de gracia (su entrada) llenaba la copa 
de la ira divina, y que una terrible justicia iba á estallar 
sobre la ciudad y el pueblo, y este conocimiento le arranca, 
lágrimas de amargura; así que llora 2% por la espantosa 
ruina de la ciudad y por la merecida desgracia de su pueblo. — 
Pero más aun que la desgracia temporal, lo que' apena el 
corazón del Salvador es la reprobación eterna, que aquel 
pueblo incrédulo é impenitente atraía sobre sí; consiguiente- 
mente llora de un modo especial 3? por la condenación eterna 
de tantas almas, para cuya salvación había Él bajado del 
cielo. Oh ¡y cuán grande debe ser el amor del divino Corazón 
de Jesús, pues que el Salvador con tanta amargura llora por 
aquellos que pagan su amor con ingratitud y se pierden por 
su propia malicia! 

Resistencia á la gracia. En la incrédula ciudad de Jeru- 
salén vemos que el hombre puede resistir á la gracia. ¿Puede 
acaso el hombre resistir á la gracia? (Lec. 61, pr. 11.) 

Los pecados contra el Espíritu Santo. Los fariseos y las 
masas del pueblo, guiadas por ellos, consumidos de envidia 
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contra Jesús, porque hacía tantos milagros, resistieron á la 
notoria verdad, que. Jesús era el Mesías, y se obstinaron de- 
liberadamente en la impenitencia. ¿Cuáles son.los seis pe- 
cados contra el Espíritu Santo? etc. (Lec. 54, pr. 1 y sig.) 

El domingo de Ramos le celebra la Iglesia (con la bendición de 
palmas, ramos etc. y procesión) 1% en memoria de la entrada solemne 
de Jesús en Jerusalén, 2? para recordar com hacimiento de gracias el 
triunfo de la fe contra la incredulidad, 32 con el fin de que nos sea una 
saludable exhortación á que triunfemos del pecado, para que un día entremos 
triunfantes en el cielo. ¿Á qué llamamos sacramentales? (Lec. 81, pr. 1.) 


11. Práctica. 


El que el hombre resista á la gracia y descuide el 
tiempo concedido para la penitencia es una desgracia terrible, 
¿Caerás tú también en desgracia semejante? ¿Serás tú tam- 
bién un día obstinado é impenitente y te despeñarás en los 
abismos de la reprobación eterna? .. . Mira, el corazón del 
hombre no se hace tan duro de repente, sino poco á poco. 
El que de joven no hace caso de amonestaciones, resiste á 
la gracia de Dios, jamás se enmienda de veras y continúa 
viviendo sin reflexión, éste tal va por el camino de la obs- 
tinación y de la impenitencia. ¿Qué te dice todo esto? 


.61. Parábola de los convidados á bodas reales. — 
Del tributo que ha de pagarse al César. 


Se refiere 1% una parábola en la que Jesús predijo que el pueblo 
judío no acudiría al llamamiento del reino del Mesías, por lo que sería 
castigado por Dios; y 2? la respuesta que Jesús dió á la pregunta de 
si los judíos debían pagar tributos al emperador gentil. 


L Narración y explicación. 


L llegar la tarde, retiróse Jesús de Jerusalén á Betania!. 
Al siguiente día volvió á la ciudad, y enseñó en el 
templo. Pensaba con dolor en la inconstancia y dureza de 
corazón de los judíos, por lo cual les dijo la siguiente pará- 
bola: “El reino de los cielos es semejante á un rey que 
celebró las bodas de su hijo?. Envió el rey á uno de sus 
siervos para llamar á los que estaban convidados al banquete 
de las bodas; pero los convidados no quisieron ir. Entonces 
envió el rey á otros siervos, diciéndoles: Decid á los con- 
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vidados: El banquete está ya preparado: venid, que todo 
está dispuesto: pero ellos no le hicieron caso3, y siguieron 
su camino acostumbrado *, unos á sus casas de campo, otros 
á sus industrias, y otros cayeron sobre los siervos y los 
asesinaron, Cuando el rey lo supo, indignóse, y enviando 
sus tropas mandó matar á los asesinos, y poner fuego á su 
ciudad * Después dijo ú sus siervos: El convite está pre- 
parado, pero los convidados no son dignos de venir á él. 
ld por las calles$ y convidad á la boda á todo el que 
encontréis. Hiciéronlo así los siervos?; y pronto se llenó de 
convidados la mesa. Entonces entró el rey á ver á los hués- 
pedes, y advirtiendo que uno de ellos no llevaba vestido de 
boda 1%, le dijo: Amigo, ¿cómo has venido aquí, sin tener 
vestido de boda? El hombre enmudeció 11. Entonces mandó 
el rey á sus siervos: Atadlo de pies y manos, y arrojadlo 
á las tinieblas exteriores, donde no hay más que llanto 
y rechinar de dientes.” 


1 En esta tarde y la siguiente (del domingo y del lunes) se retiró 
Jesús con sus Apóstoles á Betania, donde Simón el “Leproso” y los tres 
hermanos les daban con mucho amor hospedaje. ¡Había curado en aquel 
día tantos ciegos y paralíticos etc., y en todo Jerusalén no hubo quien 
le brindase con hospitalidad siquiera! Las otras dos noches (del martes 
y del miércoles) las pasó orando en el huerto de Getsemaní. — *? Con el 
reino de Diós, con la disposición de Dios en lo tocante á la salvación 
de los hombres, pasa una cosa semejante á la de un rey que, después 
de haber escogido una esposa para su hijo, celebró la gran fiesta de las 
bodas. — * de lo que el rey les mandaba á decir, y despreciando el 
asistir á las bodas. — * diciendo para sí, y mucho más con su manera 
de proceder: “¿Qué nos importa tales bodas?” y se fueron á sus negocios, 
aunque ya hacía tiempo que sabían el día de la boda y, según esto, bien 
pudieran haber arreglado sus quehaceres. — * Miraron como una ofensa, 
que el rey les invitase con tanta instancia á estas bodas, á pesar de 
constarle que no estaban ellos conformes con la elección de la esposa; 
por lo que maltrataron á los criados del rey y los mataron. — * Los 
convidados vivían, pues, en la ciudad, en cuyas inmediaciones estaba si- 
tuado el palacio del rey, y eran gente principal del reino, una vez que 
por su desacato se condenó á la ciudad al exterminio. — ” para que el 
banquete no haya sido preparado en balde. — * Recorred las encrucija- 
das, donde por lo general se encuentra más viajeros, y “vonvidad etc.” 
— ? “juntando á cuantos hallaron buenos y malos”, es decir, convidaron 
á todos sin mirar qué clase de gentes habían sido, y se llenaron las bodas 
de convidados. — !% Un vestido cual convenfa para unas fiestas de boda. 
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En oriente los reyes, al invitar para un banquete, enviaban vestidos de 
gala á los convidados, para que se presentasen ataviados con ellos. 
Éste, pues, de quien aquí se trata, debía haber llevado el vestido de gala 
como log demás. — *! porque no tenía disculpa que dar. 


Los fariseos y escribas vieron claramente que esta pará- 
bola se dirigía á ellos especialmente, y llenos de cólera 1? se 
reunieron para ver cómo podrían coger alguna palabra de 
Jesús que sirviera de pretexto para condenarlo. Con este 
fin enviaron al templo á algunos fariseos y partidarios de 
Herodes 13, los cuales dijeron á Jesús: '“Maestro, sabemos 
que eres hombre veraz**, y que no atiendes á respetos hu- 
manos15, Dínos: ¿Es 
ó no lícito16 dar tri- 
buto al César?”17 Los 
judíos sufrían muy á 
su pesar la domina- 
ción de los romanos, 
y Herodes y sus se- 
cuaces eran por el con- 
trario partidarios de 
Roma. De este modo 
pensaban los fariseos, 
que si decía que sí, 

escandalizaría á los 
zz SS ¡ judíos, y si decía que 
. no, disgustaría á los 
romanos 1, Jesús pe- 
netró al punto esta astucia, y dijo: “¿Por qué me tentáis, 
hipócritas? 1% Traedme un denario.”?0 Cuando se lo hubieron 
llevado, dijo: “¿De quién es esta figura y esta inscripción?” 
“Del César,” le respondieron. Entonces contestó Jesús: “Dad?1 
al César lo que es del César?22, y á Dios lo que es de Dios.”2?3 
Cuando esto oyeron, admiraron la sabiduría de esta respuesta, 
con que Jesús había desbaratado su astucia, y se retiraron 
en silencio. 


12 se retiraron y conferenciaron entre sí cómo le propondrían una 
cuestión, á la que no pudiese contestar sin caer en un lazo que le pusiese 
en sus manos, para acusarle y condenarle. — 1* Eran éstos amigos de la 


326 61. Parábola de los convidados á bodas reales. 


soberanía extranjera, mientras que los fariseos y la mayor parte del 
pueblo soportaban indignados el imperio de los romanos (ejercido por 
Herodes). Los herodianos y los fariseos eran por lo tanto enemigos (po- 
líticos): mas en el odio á Jesús andaban concordes y se ayudaban mu- 
tuamente para perderle. — 1! “que enseñas el camino de Dios”, es 
decir, lo que Dios exige de los hombres. — 5 Tú dices la verdad sin 
miedo á los poderosos de la tierra, por lo tanto sin respeto humano y 
con imparcialidad. Con este lisonjero discurso intentaban mover á Jesús, 
á que respondiese libre y francamente á su pregunta. — 1% según la ley 
divina. — *” siendo pagano como es? — 1% y forzosamente unos ú 
otros encontrarían motivo para acusarle. — ' Así los llama Jesús, por- 
que se daban aire de no buscar más que el conocimiento de la verdad 
y de la voluntad divina, siendo así que abrigaban la pérfida intención 
de tentar á Jesús, es decir, inducirle á que cayese en un lazo. Con estas 
palabras el Salvador manifiesta que penetraba muy bien su malicia. — 
20 Moneda con la que se pagaba el tributo al César. Sobre ella estaba 
grabado el busto del César, con una “inscripción” que expresaba el 
nombre del mismo -- ?! Puesto que usáis monedas con la imagen del 
César (monedas del imperio) y el César de hecho (por vuestra propia 
culpa y permisión de Dios) es vuestro soberano. — ** lo que le pertenece: 
tributos, portazgos etc. — * lo que es debido á Dios: observancia de los 
mandamientos, justicia, santidad, ete. Los emisarios no tuvieron nada que 
responder y se escabulleron de allí. 


Il, Comentario. 


El rey es Dios Padre, el hijo del rey (consiguientemente) 
el Hijo de Dios, Jesucristo. Su esposa es la Iglesia; su (es- 
piritual) unión con la Iglesia las hodas. Los convidados son 
los llamados á la fe; los que acuden á la invitación, los que 
se unen espiritualmente con Cristo y tienen parte en los 
tesoros de gracia de su reino, cuales son los creyentes ó fieles, 
Los primeramente convidados son los judíos, quienes fueron 
invitados por los siervos de Dios, los profetas (hasta Juan 
Bautista) 4 que hiciesen penitencia, para así prepararse á 
entrar en el reino del Mesías (en la Iglesia). Mas no acu- 
dieron al llamamiento, porque no les agradó este reino, que 
exigía penitencia. Dios, sin embargo, en su misericordia, cuando 
se verificó la redención y se estableció la Iglesia, envió á 
otros siervos, los Apóstoles y «discípulos de Jesús, para que 
amonestasen á los judíos que había legado el momento de- 
finitivo de entrar en la [glesia. Pero abismados en las cosas 
terrenas, dados á la avaricia, á los goces y á la ambición, 
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no hallaron gusto en el reino de la gracia y de la felicidad 
eterna por lo que no hicieron caso de la. apremiante invi- 
tación. Muchos de ellos (los escribas y los fariseos) hasta 
persiguieron, maltrataron y asesinaron á los enviados de 
Dios. (Esteban murió apedreado, los Apóstoles fueron azo- 
tados etc.) Entonces envió Dios á los ejércitos romanos como 
ejecutores de su sentencia contra el pueblo ingrato; éstos 
mataron como un millón de judíos, abrasaron y destruyeron 
su capital, Jerusalén. En seguida envió Dios á sus Apóstoles 
á los pueblos de los gentiles, que, expatriados de la región 
de la verdad y de la vida, andaban errantes por los caminos 
del mundo y los convidó. Estos acudieron á la invitación, 
acuden y acudirán hasta que — al fin de los tiempos — la 
Iglesia esté llena de fieles, y se llene el prodigioso número de 
los predestinados. 

En esta primera parte de la parábola contó el Salvador 
la historia del reino de Dios sobre la tierra, es decir, de su 
Iglesia militante, hasta su segunda venida: predijo que 
Israel (como pueblo y en general) rechazaría el evangelio 
y consiguientemente sería reprobado por Dios, que los pueblos 
gentiles en cambio creerían y poco á poco irían entrando en 
la Iglesia. 

En el momento en que las bodas estén llenas de con- 
vidados tendrá propiamente lugar el banquete de boda, del 
que trata la segunda parte de la parábola. Por este banquete 
de boda se debe entender la eterna bienaventuranza. A. ésta 
precede el juicio, en él que cada cual es examinado á ver si 
lleva el vestido nupcial, es decir, la gracia santificante, que 
recibió de Dios. El que no se halle en estado de gracia, será 
excluído del reino de los cielos y arrojado al infierno, donde 
no hay más que llanto y rechinar de dientes. Solamente á 
uno se le cita en la parábola de no tener el vestido de 
bodas, para amonestarnos que ni á uno solo se le pasará 
por alto en aquel examen. Sobre las palabras: “Muchos son 
llamados etc.” véase n* 56 del N. T., Com. pág. 298, 

Necesidad del estado de gracia. Para conseguir la bien- 
aventuranza no basta que creamos y seamos miembros de 
la Iglesia, antes bien es menester que conservemos el ves- 
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tido de la inocencia, es decir, la gracia santificante, que 
recibimos en el santo bautismo (á veces recobrada por la 
penitencia) y que con ella nos presentemos en el tribunal 
de Dios. ¿Quiénes irán al cielo? (Aquellos que mueran en 
gracia de Dios, y estén libres de todo pecado y de la pena 
temporal debida por ellos.) ¿Qué debe por su parte hacer el 
pecador para llegar á la justificación? (Cooperar á la gracia 
y prepararse para recibir dignamente el sacramento del bau- 
tismo ó, si ya está bautizado, el de la penitencia.) ¿Con qué 
se pierde la gracia santificante? (Con el pecado mortal.) 
El infierno es el lugar de castigo, donde no penetra 
ningún rayo de gracia ni de gloria, por lo que se le llama 
las tinieblas exteriores. Los condenados están atados de pies 
y manos, quiere decir, no pueden librarse, están encarce- 
lados sin socorro ni esperanza de él, por todo lo cual en el 
infierno no hay más que llanto y crujido de dientes, ó lo 
que es lo mismo, dolor, furia y desesperación. ¿Qué cosa es, 
según las palabras de Cristo, el infierno? (Lec. 30, pr. 7.) 


Las disculpas de los pecadores. El arrojado de las bodas ““enmu- 
deció”, pues nada podía proferir que le disculpase. Sobre la tierra vemos 
cristianos que con incalificable ligereza disculpan de muchas maneras sus 
pecados ante su propia conciencia y ante sus prójimos; pero en el juicio 
enmudecerán ante un Dios omnisciente é infinitamente santo. 

Los despreciadores de la Iglesia y de sus ministros. ¿Quiénes sé 
asemejan á aquellos rebeldes, que llenaron de afrentas á los criados de 
su rey y de este modo se atrajeron la ira y la venganza del rey? 
(Aquellos hombres que persiguen y denigran á los sacerdotes y á los 
obispos. También contra éstos se mostrará Dios riguroso en el juicio, 
porque el Salvador ha dicho: “El que á vosotros desprecia, á mí. 
desprecia.”) 

La santa comunión es el banquete de amor en el que, por decirlo 
así, el mismo Salvador se desposa con el alma que le recibe. Á este 
banquete nos invita la Iglesia por medio de sus ministros, al mandarnos 
que siquiera por Pascua florida recibamos la santa comunión, y á la vez 
nos manifiesta sus más ardientes deseos de que nos acerquemos con 
mucha más frecuencia á la mesa del Señor. El que no participa de este 
convite, será un día excluído del banquete de las bodas celestiales. Mas 
solamente deben osar acercarse á recibir “el pan de los ángeles” 
aquellos que van hermoseados con el vestido nupcial, es decir, que están 
en estado de gracia; el que sin este vestido, ó lo que es lo mismo, en 
estado de pecado mortal osa participar de este convite amoroso del 
Señor, será arrojado al infierno, lugar de llanto y rechinar de dientes. 
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¿Qué se manda en el 3? y 4% mandamiento de la Iglesia? ¿En qué edad 
hay obligación de confesarse y comulgar? (Lec. 49, pr. 6.) ¿Nos debe 
bastar el recibir la santa comunión una vez al año? (Para cumplir con 
el precepto de la Iglesia basta, mas no para cumplir con sus deseos 
y con las necesidades de nuestra alma.) ¿Reciben todos la gracia con la 
a ¿Qué pecado comete el que comulga indignamente? (Lec. 77, 
pr. 7. 8. 

Obediencia á las autoridades. Está no solamente permi- 
tido sino también mandado el obedecer á la autoridad y satis- 
facer las contribuciones, impuestos etc., porqué el poder de 
la autoridad ha sido establecido por Dios, para que proteja 
la vida y la propiedad de los súbditos, administre el derecho 
y la justicia etc.; pues si no hubiese autoridad, prevalecerían 
el desorden, los hurtos, el pillage, el asesinato etc. La au- 
toridad, según esto, sirve al bien de los súbditos, por lo 
cual para éstos es un deber de justicia el satisfacer los im- 
puestos sin los que la autoridad no podría subsistir. ¿Por 
qué debemos obedecer á la autoridad eclesiástica y á la 
civil? (Porque la autoridad eclesiástica en las cosas espiri- 
tuales y la civil en las temporales tienen el lugar de Dios.) 
¿Cómo se peca contra la autoridad eclesiástica . . . y contra 
la civil? (Lec. 40, pr. 19. 21.). 

El culto divino. Es menester que demos también á Dios 
lo que le debemos. ¿Qué debemos á Dios? Fe, esperanza, 
amor, gratitud, adoración, obediencia á sus mandamientos etc. 
¿Qué nos ordena el primer mandamiento? ¿Qué culto de- 
bemos á Dios? ¿De qué manera damos á Dios culto interior? 
¿Cómo damos á Dios culto externo? (Lec. 36, pr. 1. 2. 
3. 16.) ¿Qué virtudes se llaman priucipalmente infusas? ¿Por 
qué se llaman estas tres virtudes divinas? (Lec. 56, pr. 6. 7.) 

Veracidad de Jesús. Sus mismos enemigos se vieron 
obligados á confesar ante el Salvador que era veraz, es decir, 
á dar testimonio de que no enseñaba más que la verdad. 
(Maestro, sabemos que eres veraz, y que no atiendes á res- 
petos humanos, porque no miras á la calidad de las per- 
sonas, ' sino que enseñas el camino de Dios según él es.”) 
Este testimonio era su propia condenación, porque á pesar 
de eso no creían en la doctrina de Jesús. ¿Qué quiere decir 
que Dios es veraz? (Lec. 8, pr. 23.) ¿Qué cosa es creer? 
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¿Por qué debemos creer con certeza lo que Dios ha reve- 
lado? (Lec. 1, pr. 1. 5.) 

La incredulidad, como vemos en los fariseos, se esfuerza incesante- 
mente por inventar nuevas objeciones contra la fe, forjar nuevas armas 
contra el cristianismo y acometerle tan pronto con odio manifiesto como 
con hipócrita adulación. Su modo de proceder contra la Iglesia y sus 
fieles es ni más ni menos el mismo que se empleó contra el divino fun- 
dador de la Iglesia. 


TIL Práctica. 


Véase el n* 56 del N. T., pág. 301. 

¿Pueden tus padres y conocidos decir de ti: “Sabemos 
que eres veraz”? ¿No has mentido nunca? ¿Se ha hecho 
en ti la mentira cosa de costumbre? . .. Toda mentira es 
un pecado y una deshonra delante de Dios y de los hombres. 
Para perder esa abominable costumbre de mentir, haz todas 
las mañanas el siguiente propósito: Hoy he de tener un cui- 
dado especial de no mentir, y si mintiere, rezaré al momento 
y cada vez tres Padrenuestros en penitencia. 


62. La ofrenda de la viuda. — Profecía de la destrucción 
de Jerusalén y del fin del mundo. 

Se refiere que Jesús 12 declaró grande la insignificante dádiva de 
ana viuda por la buena intención con que la había ofrecido, 2* predijo 
la destrucción de Jerusalén y 3? anunció las señales que precederán al 
fin del mundo. 


J. Narración y explicación. 


+ Esús permaneció todavía largo tiempo en el templo?, 

y vió? cómo las gentes dejaban sus limosnas para los 
sacrificios. Muchos ricos daban mucho. Entre otras personas 
vino una pobre viuda que sólo echó dos pequeñas monedas 
que hacían un cuadrante?. Cuando Jesús lo vió, llamó á sus 
discípulos y les dijo: “En verdad os digo que esta pobre viuda 
ha ofrecido más que todos los demás, porque todos han echado 
de lo que les sobra, pero ella ha dado todo lo que tenía.”+* 

1 enseñando. Los días precedentes á su pasión los pasó en el templo 
amonestando, exhortando y derramando raudales de su celestial doctrina. 
Mucho fué lo que dijo á los escribas y fariseos para que sanasen de su 


obstinación y el pueblo no se dejase corromper por ellos. Baste recordar 
siquiera lo siguiente: se disputaba mucho entre los escribas y fariseos 
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cuál sería el precepto más grande y capital de los 613 dados por Moisés, 
y un doctor de la ley, para tentarle á ver si era capaz de responder, 
le preguntó: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la ley?” 
Respondióle Jesús: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente. Este es el máximo y primer manda- 
miento. El segundo es semejante á éste y es: Amarás á tu prójimo como 
á ti mismo. En estos dos mandamientos está cifrada toda la ley y los 
profetas”, es decir, todos los preceptos contenidos en la ley y en los 
profetas “penden de estos dos preceptos” (como los vestidos etc., colgados 
de una percha, si ésta se desprende, todos caen al suelo), sobre estos 
dos preceptos de amor descansan los otros preceptos, ú todos estos están 
contenidos en aquellos. Después dijo el Salvador: “¡Ay de vosotros es- 
cribas y fariseos, hipócritas! que pagáis el diezmo (hasta) del anis y del 
comino (aunque esto no está mandado por la ley) y habéis abandonado 
las cosas más esenciales de la ley, la justicia, la misericordia y la (buena) 
fe. Estas debierais observar sin omitir aquellas. ¡Oh guías ciegos! que 
coláis (cuando bebéis, por si hay) un mosquito y os tragáis un camello. 
¡Ay de vosotros escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes 
á los sepulcros blanqueados, los cuales por afuera parecen hermosos á 
los hombres, mas por dentro están llenos de huesos de muertos y de 
todo género de podredumbre. Así también vosotros en el exterior os 
mostráis justos á los hombres, mas en el interior estáis llenos de hipo- 
cresía y de iniquidad.” — *? Sentado Jesús enfrente del gazofilacio había 
estado diciendo lo antes mencionado, y se puso á mirar á las gentes que en él 
echaban sus ofrendas. Era el gazofilacio una arca colocada en el atrio de 
las mujeres y tenía trece bocas (6 aberturas) á modo de trompetas, por 
donde se echaba el dinero — * Cuarta parte de un as pequeño, moneda 
tan insignificante, que sólo podemos compararla con un ochavo, que vale 
dos maravedises, ó bien, en la moneda más reciente con una pieza de dos 
céntimos, que á su vez vale des monedas de á céntimo, y con éstas podemos 
figurarnos las que echó la viuda. — * Siquiera una de las dos moneditas 
podía habérsela reservado la viuda, para atender á su imperiosa necesidad, 
mas con piadoso corazón ofreció al Señor las dos (todo su dinero). 


t Cuando Jesús salió del templo*, le dijeron sus dis- 
cípulos, admirados de la magnificencia del edificio: “¡Mirad, 
Señor, qué piedrasf y qué muros!”7 Jesús les contestó: “¿Veis 
todos estos muros? Pues yo os aseguro, que no quedará de 
ellos piedra sobre piedra.”8 Cuando subieron al monte de las 
Olivas, sentóse Jesús con sus discípulos. Desde allí dominaban 
á la ciudad y al templo. Al ver este espectáculo dijeron 
algunos de los discípulos al Señor: “Maestro: dínos ¿cuándo 
ha de suceder lo que antes has predicho? y qué señales 
habrá del fin del mundo?”1% Jesús contestó : 
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+ “Cuando viereis á Jerusalén cercada de un ejército, 
sabed que su desolación está cercana. Entonces el que se 
encuentre en Judea, huya de la ciudad á los montes 11; y el 
que esté en los campos, no entre en la ciudad 1? Porque 
habrá tan grande consternación, como nunca jamás la hubo 
desde el principio del mundo, ni nunca la volverá á haber 
después. Muchos caerán al filo de la espada; otros serán 
llevados en cautiverio á todas las naciones; y Jerusalén 
será hollada de los gentiles hasta que se cumplan los tiempos 
de las naciones.” 13 


5 por última vez, para no volver ya más. — * tan grandes y her- 
mosas. — “tan grandiosos é imponentes. (Véase la descripción del templo 
ne 7 del N. T., pág. 31.) Había en la construcción del templo piedras 
desde 2 á 10 metros de largas y de 1 á 2 metros de altas, de suerte 
que el templo parecía haber sido edificado para durar eternamente. — 
8 Todo será destruído. — * lo que nos acabas de decir de la destrucción 
del templo. — * Los Apóstoles pensaban que el fin del mundo (y el 
establecimiento del reino del Mesías) se verificaría luego de la destrueción 
del templo; de ahí que preguntasen no solamente por el tiempo de la 
destrucción del templo, sino también por las señales que diesen á conocer 
el próximo fin del mundo. Cristo les respondió á las dos preguntas. — 
11 No se consideren seguros dentro de los muros de la ciudad. — * ni 
aun “para buscar su manto”, sino que huya tal como está. Mientras 
estaban trabajando en el campo, no solían tener más que una corta 
túnica, el manto (capa ó sobrerropa) lo dejaban en casa; la expresión 
del Salvador es para dar á entender que huyan sin demora. — 1* hasta 
que haya llegado para las naciones el tiempo de entrar en la Iglesia 
(con lo que dejarán de ser gentiles). 


+ “Antes que esto suceda, vendrán muchos y dirán: 
Yo soy Cristo; y muchos serán seducidos. Oiréis guerras, 
y sediciones; y el pueblo se levantará contra el pueblo, y el 
reino contra el reino, y vendrán pestes, hambres y temblores 
de tierra.” 

“Mas estas cosas sólo serán el principio de la tribu- 
lación **, Porque luego que el evangelio haya sido anunciado 
á todas las gentes15, se obscurecerá el sol, y la luna no dará 
su resplandori6, y las estrellas17 caerán del cielo1%, y 1% se 
conmoverán los fundamentos del cielo?20, Y habrá en la tierra 
gran consternación por el ruido que producirán el mar y sus 
olas. Y los hombres quedarán yertos de espanto ante las 
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cosas que sucederán en todá la tierra. Entonces aparecerá 
en el cielo la señal del Hijo del hombre*!, y todos los 
que habiten la tierra, le verán venir sobre las nubes con 
grande gloria y majestad?! Y enviará á sus ángeles con 
trompetas, los cuales convocarán á los elegidos por las cuatro 
partes del mundo, y por los confines de los cielos23, Los 
cielos y la tierra pasarán?*, pero mis palabras? no pasarán.” 

La destrucción de Jerusalén, que se cumplió exactamente al pie de 


la letra 37 años después, es una prueba evidente de que también 
se ha de cumplir de igual manera la profecía sobre el fin del mundo. 


14 La destrucción de Jerusalén figura el principio de la justicia 
divina, y el fin del mundo la conclusión del castigo sobre la tierra. — 
15 Antes del fin (del mundo) el evangelio será predicado por toda la faz 
de la tierra (“en testimonio dado á todas las naciones”), para que los 
incrédulos no puedan excusarse (en el juicio), puesto que la fe á todos 
fué anunciada. — * Como consecuencia de la falta de luz en el sol; 
cesará, pues, el orden que hoy presenta nuestro sistema solar. — " fijas, 
que están fuera de nuestro sistema solar. — *? Cambiarán su situación 
y órbitas actuales. — '? hasta. — 2 Las fuerzas y leyes por las que y 
según las que está coordinada la presente constitución del mundo. — 
2! una cruz luminosa. -— *? rodeado de nubes resplandecientes. — ? por 
los limites de la tierra en los que parece descansar la bóveda celeste. 
— * se mudarán ó transformarán. — *% como verdad eterna que son, 
subsistirán y se cumplirán. 

1H. Comentario. 

El mandamiento del amor á Dios y el del amor al prójimo 
son en el fondo un solo mandamiento, porque sin amor á 
Dios no hay verdadero amor al prójimo, y porque el que 
ama á Dios, tiene que amar á su prójimo como á imagen 
que es de Dios. ¿Hay algún mandamiento que encierre todos 
los demás? (Lec, 31, pr. 4.) 

Para el amor á Dios no hay medida ninguna, porque 
debemos amar á Dios cuanto podamos y más que á todas 
las cosas criadas, porque es digno de ser amado infinita- 
mente. ¿Cuándo amamos á Dios sobre todas las cosas? 
(Lec. 32, pr. 4.) 

La medida del amor al prójimo es el amor de sí mismo, 
que Dios ha puesto en el corazón de todos los hombres, es 
decir, debemos dmar al prójimo, como á nosotros mismos. 
¿Qué se nos manda en el precepto del amor al prójimo? (Qué 
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le amemos como á nosotros mismos.) ¿Quién es nuestro 
prójimo? (Todo hombre, sea quien fuere.) 

El amor de sí mismo está grabado (como se ha dicho) 
en la naturaleza del hombre; mas como éste se corrompió 
por el pecado original, el amor de sí mismo degenera en 
pecaminoso amor propio, si no está reprimido y ordenado por 
el amor á Dios y al prójimo. ¿Puede el cristiano amarse 
á sí mismo? ¿Cuándo es desordenado el amor de sí mismo ? 
(Lec. 34, pr. 1. 9.) 

Los deberes más importantes. Cuando Jesús dice de al- 
guno: ¡Ay! da á entender que semejante hombre merece el 
eterno castigo del infierno; como lo expresó al terminar las 
imprecaciones dirigidas á los fariseos (en este número no 
hemos hecho mención más que de algunas) diciendo: *“¡Ser- 
pientes, raza de víboras! ¿Cómo será posible que evitála el 
ser condenados al fuego del infierno?” (S. Mat. 23, 33.) ¿Y por 
qué conmina Jesús á los fariseos con ese “¡.Ay!” presagio de 
desgracia eterna? Porque quebrantaban los preceptos más 
importantes de la léy: en éstos eran gente sin conciencia, 
mientras que en los preceptos mucho menos importantes se 
mostraban muy escrupulosos. Como los mandamientos más 
importantes designa el Salvador los deberes de justicia, de 
misericordia y de la fe. Contra estos deberes pecaban los 
fariseos oprimiendo á las viudas y á los huérfanos, se daban 
á ganancias injustas y sólo creían lo que se acomodaba á sus 
clinecionez: ¿Qué cristianos se asemejan á los fariseos? es 
¿Cuándo es universal nuestra fe? (Lec. 5, pr. 2.) ¿Á quiénes 
debemos amar y socorrer especialmente? (Lec. 33, pr. 14.) 
¿Qué nos manda el séptimo mandamiento? (Lec. 44, pr. 14.) 
¿Qué nos manda el décimo mandamiento? (Lec. 46, pr. 8.) 

La hipocresía. Los fariseos eran por lo común hipócri- 
tas, presentápdose ante los hombres como justos y temerosos 
de Dios, mientras que su corazón estaba lleno de maldad y 
de injusticia (de consiguiente sin temor de Dios). ¿Qué cris- 
tianos se asemejan en esto á los fariseos? . .. La hipocresía 
(fingimiento) es una especie de mentira y, por lo tanto, un 
pecado contra el octavo mandamiento. ¿Se miente también 
por medio de acciones? (Lec. 45, pr. 6.) 
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La buena intención. La pobre viuda no ha ofrecido más 
que una cosa tan insignificante, y, sin embargo, dice Jesús, 
que ha echado en el gazofilacio más que todos los otros, y 
(con justicia debemos pensar) que su ofrenda es de mayor 
mérito que la de los demás. ¿Por qué juzgó así Jesús? 
Porque la pobre viuda, ofreciendo el único céntimo que tenía, 
mostraba más sacrificio y más amor que los ricos, quienes 
sólo daban á Dios una pequeña parte de lo superfluo. Dios 
no mira á la grandeza del don (pues entonces solamente los 
ricos podrían adquirir grandes méritos), sino á la buena vo- 
luntad ó á la buena intención. ¿Qué mira principalmente Dios 
en nuestras buenas obras? ¿Qué cosa es la buena intención? 
¿Cómo se hace un acto de buena intención? ¿Cuándo debemos 
hacer un acto de buena intención? (Lec. 63, pr. 9. 10. 11. 12.) 

La destrucción de Jerusalén. Las palabras de Jesús con- 
tienen una grandiosa profecía (vaticinio) sobre la ruina de - 
Jerusalén, sobre el fin del mundo y sobre las señales que 
han de preceder á estos dos acontecimientos. La destrucción 
de Jerusalén se verificó 37 años más tarde (70 después de 
Jesucristo) y por cierto bien á la letra y tal como Jesucristo 
lo había profetizado. Un sacerdote judío, llamado Josefo, 
que fué testigo ocular de este triste acontecimiento, describió 
punto por punto (en sus siete libros sobre la guerra de los 
judíos) el cerco, el asalto y la devastación de la ciudad 
santa, juntamente con las señales que precedieron, de suerte 
que todo el mundo puede ver en ellos que se cumplió la 
profecía de Jesucristo. 

De las señales que precedieron, baste citar las siguientes: Los 
Hechos de los Apóstoles refieren, que se presentaron .en Jerusalén falsos 
Mesias, primero Theudas, después un egipcio. En el año 64 (después 
de Jesucristo) bajo el emperador Nerón estalló la primera gran persecución 
de los cristianos, en la cual entre otros muchos murieron también como 
mártires S. Pedro y S. Pablo. En el imperio romano hubo guerras civiles, 
asesinatos de emperadores, terremotos, que destruyeron y tragaron ciu- 
dades, peste y hambre. En Jerusalén se vió durante todo un año un 
cometa en forma de espada, extendido sobre la ciudad. La gran puerta 
de bronce, que cerraba la entrada “del templo y que apenas podían 
mover 20 hombres, se abrió de noche ella sola. En la fiesta de Pente- 


costés oyeron los sacerdotes en el templo durante la noche muchas voces 
que clamaban: “Salgamos de aquí!” 
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En el año 66 después de Jesucristo los judíos de Jerusalén se al- 
zaron en abierta rebelión contra las autoridades romanas y mataron toda 
la guarnición romana. Entonces el emperador romano, Nerón, mandó á 
su más hábil general, Vespasiano, con un ejército, para subyugar de 
nuevo á los judíos. Este conquistó durante tres años todas las plazas 
fuertes de Judea, y se proponía ya ir contra Jerusalén, cuando fué pro- 
clamado emperador. Entregó el mando supremo del ejército á su hijo 
Tito y marchó á Roma. Los cristianos de Jerusalén y de Judea acordán- 
dose de las amonestaciones del Señor, huyeron en tiempo oportuno á 
Pella de Perea (véase el mapa). 

Entretanto había estallado en Jerusalén una sangrienta guerra 
civil, combatiendo entre sí tres. partidos poderosos. Los ciudadanos más 
distinguidos fueron asesinados ó ajusticiados; en las calles y hasta en 
los pórticos del templo arreciaban combates sangrientos, en los que per- 
dieron sus vidas millares y millares: un partido bramaba por aniquilar 
al otro destruyéndole hasta las provisiones de víveres que hubieran po- 
dido servir para alimentar por varios años á los habitantes de la ciudad : 
parte de ésta se veía ya reducida á escombros. Entonces se presentó 
Tito ante la ciudad en la primavera del año 70 y asentó allí sus reales. 
Después de haber levantado trincheras de tierra en torno de la ciudad, 
se principió á sacudir con grandes arietes la muralla exterior (la tercera). 
Cuando ésta, á pesar de la valiente resistencia de los judíos, se derrumbó, 
Tito abrió también brecha en la segunda muralla y después de una 
lucha de 15 días, sostenida con encarnizamiento en las calles, penetró 
en la parte baja de la ciudad. Después acometió al castillo Antonia, 
situado al pie de la colina del templo, castillo que fué defendido heroica- 
mente por muchos días. 

Durante este tiempo se había apoderado de la ciudad el hambre 
con todos sus horrores. El sitio comenzó por el tiempo de la Pascua, 
precisamente cuando habían venido á la fiesta muchos peregrinos; así 
que se hallaban en la ciudad más de un millón de hombres cuando fué 
cercada por el enemigo. Los hambrientos buscaban por la noche hierbas 
y raíces en los campos delante de la ciudad, por lo que eran frecuente- 
mente sorprendidos por los romanos, quienes los azotaban y crucificaban. 
Poco tiempo después al lado del campamento de los romanos se veía 
como un bosque de cruces. Para que los sitiados perdiesen toda esperanza 
de escape y se entregasen, Tito cerró toda la ciudad con una muralla, 
que tenía dos leguas de circunferencia. El hambre se hizo tan terrible, 
que los hombres comían hasta las cosas más repugnantes, cueros viejos, 
heno podrido, estiércol de vaca etc. ¡Una madre llegó á descuartizar y 
comer á su propio niño! Al hambre se allegó una peste devastadora; en 
el transcurso de siete semanas, parte sacaron por las puertas de la ciudad, 
parte arrojaron por encima de las murallas unos 716000 cadáveres. 

Después de muchos asaltos fué tomado el castillo Antonia; y em- 
pezó el ataque contra la colina del templo. Como los asaltos aquí fuesen 
inútiles, mandó Tito poner fuego á las puertas y á los techos de los 
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pórticos cubiertos con madera de cedro, si bien cuidando de no tocar al 
templo, que él se proponía conservar, mas en lo revuelto del combate 
un soldado arrojó una tea en el santuario, y el magnífico templo se 
derrumbó reducido á escombros. El choque fué tan encarnizado, que la 
sangre corría á torrentes por las gradas del templo. Por fin la ciudad 
alta (en el monte Sión) cayó en poder de los romanos, y cuantos á su 
paso encontraban los conquistadores, sucumbieron al filo de la espada: 
las casas con sus moradores fueron presa del fuego y reducidas á cenizas: 
dos días y dos noches estuvo ardiendo la ciudad, al tercer día no era 
más que un montón de escombros. Sobre un millón de hombres pereció 
durante el sitio; 97000 prisioneros fuero transportados en calidad de 
esclavos. Las ruinas de la ciudad y del templo estaban diseminadas como 
si hubiesen sufrido un terremoto. Como Cristo había predicho, no quedó 
piedra sobre piedra, y los judíos fueron desparramados por todo el mundo. 


En el año 363 después de Jesucristo el emperador romano, Juliano 
apóstata, quiso volver á edificar el templo, para confundir la profecía de 
Cristo; mas temblores de tierra arrojaron fuera las piedras colocadas para 
servir de cimientos, llamas de fuego brotaron del suelo, mataron 4 muchos 
trabajadores (gentiles y judíos) y no era posible acercarse impunemente 
á aquel lugar, de suerte que hubo que abandonar los trabajos. Poco des- 
pués Juliano perdió la vida en una batalla contra los Persas y murió 
diciendo: “Venciste, Galileo” (aludiendo á Jesús). 


La divinidad de Cristo. La profecía de Jesús sobre la 
ruina de Jerusalén, que se cumplió tan al pie de la letra, 
es una prueba de su divinidad, pues que sólo Dios podía 
prever todo lo que sucedió antes y durante la destrucción 
de la santa ciudad. ¿Cómo atestiguó Jesucristo su divinidad 
por medio de las profecías? (Lec. 15, pr. 10. 11.) 


El fin del mundo. El cumplimiento de la profecía sobre 
la destrucción de la santa ciudad, nos es una fianza de que 
punto por punto se cumplirá también lo que Jesús predijo 
acerca del fin del mundo y de su segunda venida en forma 
visible. Las señales que precederán al fin del mundo serán 
semejantes á las que precedieron á la ruina de Jerusalén : 
guerras, sediciones, terremotos etc. El evangelio para en- 
tonces habrá sido predicado á todos los pueblos (el que todos. 
le abracen, no lo ha dicho Jesús), mas sobrevendrá una grande 
apostasía de la fe y se presentarán falsos profetas y alu- 
cinadores de los pueblos. El orden del universo se perturbará, 
después aparecerá la cruz y en seguida se presentará el 
divino Juez lleno de poder y de majestad. Todos los hombres 
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resucitarán, y serán conducidos á su presencia. Cielos y tierra 
pasarán, es decir, mudarán de aspecto. “La figura de este 
mundo pasa”, dice S. Pablo (1 Cor. 7, 31); y 8. Pedro 
escribe: “Esperamos según la promesa del Señor un nuevo 
cielo y una nueva tierra.” (2 Pedr. 3, 13.) Dios no aniquilará 
los cielos ni la tierra, para crear después otros enteramente 
nuevos, mas sí que transformará ó renovará estos cielos y esta 
tierra (véase la conclusión). El séptimo y el undécimo artículo 
del símbolo. ¿Qué será' de las demás cosas criadas? (Dios 
quitará la maldición que pesa sobre las cosas criadas, y parti- 
ciparán de la gloria de los hijos de Dios.) 

Dios es justo. El horrendo castigo que por su incre- 
dulidad vino sobre Jerusalén y el pueblo judío, muestra clara- 
mente cuán terrible es la justicia de Dios. 

La gracia de la perseverancia. Solamente el que perse- 
vere en el bien hasta el último momento se salvará. El 
fin (la muerte) del hombre particular es tan ignorado y 
secreto como el fin del mundo. ¡Feliz aquél á quien la muerte 
no sorprende en estado de desgracia (de pecado)! En el estado 
en que el hombre muere aparecerá también á juicio en el 
último día; por lo cual el cristiano debe orar con fervor 
por conseguir la gracia de la perseverancia, de estar firme 
en el bien hasta la muerte, porque esta gracia, la más im- 
portante de todas, solamente puede alcanzarse por la oración. 
¿Cuáles son los frutos de la oración? (Lec. 82, pr. 9.) 


TI. Práctica. * 


¿Amas á Dios de todo corazón? Claro está que con- 
testarás: Sí que amo á Dios; y ¿quién no le ha de amar? 
Pero te pregunto: ¿No podrías amarle más aún? ... Si no 
amas á Dios todo cuanto puedes (“con todas tus fuerzas”), 
no le amas bastante. Y ¿cómo muestras tu amor á Dios? 
¿Tienes un odio y horror profundo al pecado? ... Preferirías 
morir antes que cometer un pecado mortal? ... Aviva todos 
los días la fe, la esperanza y el amor á Dios. 

¿Tienes la saludable costumbre de renovar durante el 
día la buena intención y ofrecer á Dios todos tus trabajos 
etc.? Mira, mucho más rico en méritos serías ya delante de 
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Dios, si todos los días hubieses hecho esto hasta ahora, pues 
la buena intención dora fácilmente todas nuestras penas y 
fatigas y les comunica gran valor á los ojos de Dios. Pro- 
pósito: ¡Todo con Dios y por Dios! 

El mismo Salvador nos indica el empleo que debemos 
hacer de su profecía al amonestarnos: “Velad y orad.” No 
hay que pasar la vida irreflexivamente y descuidados como 
los incrédulos, sino velar sobre nuestras acciones y estar 
siempre preparados para morir. Es menester que nos guar- 
demos de la somnolencia de la tibieza y del mortífero sueño 
del pecado. ¿No eres tibio en el servicio de Dios? ¿Está 
tu amor próximo á enfriarse? .. . Ora y dí con mucha ins- 
tancia: ¡Líbrame, Señor, de una muerte malá é imprevista ! 


63. Parábola de las diez doncellas y de los talentos. 


En estas parábolas nos exhorta Jesús: en la primera á que estemos 
siempre dispuestos para presentarnos ante el divino Juez; en la segunda 
á que empleemos bien los dones y gracias de Dios, para que demos 
buena cuenta de ellos al ser llamados á juicio. 


J. Narración y explicación. 
+ Esús prosiguió!: “Mirad, pues, por vosotros, no sea que 

vuestros corazones se carguen de glotonería, y de em- 
briaguez, y de los afanes de esta vida, y que no venga de 
repente sobre vosotros aquel día. Porque así como un lazo? 
vendrá sobre todos los que están sobre la haz de la tierra.” 
Jesús explicó estas palabras con la siguiente parábola. 

+ “El reino de los cielos es semejante á diez doncellas3 
que tomando sus lámparas salieron á recibir al esposo y á 
la esposa t, Cinco de estas vírgenes eran fatuas y cinco pru- 
dentes. Las cinco vírgenes fatuas, tomando sus lámparas, 
no llevaron aceite consigo; mas las prudentes llevaron aceite 
en sus vasijas, juntamente con las lámparas. Como el esposo 
tardara largo tiempo, fueron asaltadas del sueño y se dur- 
mieron5, Á la media noche las despertó de repente un grito 
que decía: El esposo viene; salid á recibirle. Entonces se 
levantaron las vírgenes, y encendieron sus lámparas', Las 
vírgenes fatuas dijeron á las prudentes: Dadnos aceite, por- 
que nuestras lámparas se apagan. Pero las vírgenes prudentes 
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contestaron diciendo: Porque acaso no alcance para nosotras 
y para vosotras, id antes adonde lo venden y compradlo. 
Mientras fueron ellas á comprarlo, llegó el esposo”, y las 
vírgenes que estaban preparadas entraron con él á las bodas, 
y fué cerrada la puerta. Después llegaron las vírgenes fatuas, 
y clamaron$: ¡Señor, ábrenos! Pero el esposo les contestó : 
En verdad os digo, que no os conozco?. Jesús terminó la 
parábola diciendo: Estad, pues, vigilantes, porque no sabéis 
el día ni la hora.” 


Y instruyendo á sus discípulos por medio de parábolas acerca de lo 
que sucederá en su segunda venida. — *? cautiva á la presa cuando más 
descuidada se entregaba á sus instintos, y la pone á disposición de quien 
se ha apoderado de ella; así el día del juicio sorprenderá á los hombres 
y los entregará á los decretos de Dios. — 3 En la admisión al reino de 
los cielos sucederá á los fieles lo que á diez doncellas etc. — * Entre 
los judíos el cortejo nupcial tenía lugar de noche á la luz de hachas y 
caridelas. — 5 después de que en su camino se habían recogido en una 
casa, para allí esperar la venida del esposo. — * atizando las mechas y 
echando aceite de sus vasijas (aceiteras), para que las lámparas luciesen 
bien. Las lámparas de las vírgenes fatuas no podían despedir la laz viva 
de la llema, porque no tenían aceite. — 7 Las tiendas estaban ya cerra- 
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das y se pasó algún tiempo mientras que abrieron y despacharon á las 
doncellas. — * con instancia y llenas de angustia. — * No os puedo re- 
conocer como siervas mías, me sois extrañas y no tenéis derecho á par- 
ticipar de las bodas. — ** en que ha de venir vuestro esposo. 


4 “Porque así es1! como un hombre principal, que al 
partirse á países extraños á tomar posesión de un reino, 
llamó á sus siervos y les entregó sus bienes. Y dió á uno 
cinco talentos1?, y á otro dos13, y al tercero uno*!, según 
su capacidad, diciéndoles: Negociad con ellos hasta que yo 
vuelva; y luego se partió. Aquel siervo que había recibido 
cinco talentos, se fué á negociar con ellos, y ganó otros 
cinco. Asimismo el que había recibido dos, gamó otros dos. 
Pero el que solamente había recibido uno, cavó y lo guardó 
en la tierra. Después de mucho tiempo vino el Señor, y llamó 
á sus siervos para pedirles cuentas. Habiendo entrado primero 
el que había recibido cinco talentos, dijo al Señor: Cinco 
talentos he recibido: he aquí que con ellos he podido ganar 
otros cinco. Entonces le dijo el Señor: Muy bien, siervo 
bueno y fiel: porque fuiste fiel en lo poco, yo te pondré 
sobre lo mucho; entra en el gozo de tu Señor15, Vino des- 
pués el que había recibido dos talentos, y dijo: Señor, dos 
talentos me entregaste, y yo he podido negociar otros dos. 
Y el Señor le dijo: Muy bien, siervo bueno y fiel: porque 
fuiste fiel en lo poco, yo te constituiré sobre lo mucho. 
Entra tú también en el gozo de tu Señor.” 

11 Jesús empieza aquí otra parábola diciendo: Entonces el Hijo del 
hombre (Jesucristo, cuando se presente á juzgar y dar los destinos 
eternos) procederá “como un hombre principal etc.” — *2 El valor del 
talento, por término medio, se puede computar en 2000 duros, así que la 
suma entregada á éste fueron unos 10 000 duros. — ** unos 4000 duros. — 
14 2000 duros. — ** entra á vivir conmigo y á participar de mis alegrías. 


+ “Por último entró el que había recibido solamente 
un talento, y le dijo al Señor: Señor, sé que eres un hombre 
riguroso 16, y temiendo, sepulté en la tierra el talento que 
me diste. El Señor le contestó indignado: Tú eres un siervo 
malo y perezoso. Por tu propia palabrá te has condenado”, 
porque sabiendo que soy un hombre riguroso, debieras 18 
haber dado mi dinero á los banquerosi% y á mi vuelta 
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hubiera yo recibido con usura lo que era mío.” Y dirigiéndose 
el señor á los que allí estaban les dijo: Quitadle el talento 
y dádselo al que tiene diez talentos; porque aquel que ha 
ganado algo?, recibirá más, para que tenga más; pero al que 
nada hubiere ganado, se le quitará aún aquello que antes 
se le había entregado?! Y al siervo inútil arrojadlo á las 
tinieblas exteriores. Allí será el llorar y el crujir de dientes.” 

16 “que siegas donde no has sembrado y recoges donde no has es- 
parcido” añadió; con lo que este siervo desvergonzado acusa á su Señor 
de injusto. — *? Con tus mismas palabras has formulado los motivos de 
tu condenación. — ** siquiera 6 por lo menos. — !” que poco trabajo 
te costaba, y habiendo estado el Señor tanto tiempo ausente, la cantidad 
se hubiera aumentado de un modo considerable. — 2 con sus propios 
esfuerzos y el aprovechamiento fiel de los dones recibidos. — *! en. 
castigo de su pereza, y porque, como no se aprovecha de ello trabajando, 
para él es como si nada tuviese. 

Il. Comentario. 

Necesidad de las buenas obras. Las diez vírgenes sim- 
bolizan la totalidad ó congregación de los fieles (la Iglesia 
militante). El esposo es Cristo, las bodas la eterna bien- 
aventuranza. La venida del esposo es el juicio, tanto el par- 
ticular que se sigue á la muerte de cada uno, como el 
universal al fin de los tiempos. Entonces viene el Salvador 
para llevar á sus fieles al celestial banquete. Deber es de 
todos los fieles, y á la vez su gran negocio, el salir al en- 
cuentro y esperar con ansia la venida del divino Esposo y 
estar preparados de suerte que puedan entrar con El en las 
eternas bodas del cielo. Las vírgenes prudentes son, pues, 
aquellos cristianos que tienen preparados no sólo la lámpara 
de la fe, sino también el aceite de la caridad práctica (eficaz 
en buenas obras). Las vírgenes fatuas son aquellos malos 
cristianos, que si bien tienen la lámpara de la fe, les falta, 
sin embargo, la caridad con sus buenas obras, y cuya fe es, 
por lo tanto, muerta. Pasan la vida descuidados sin acor- 
darse siquiera de aquella hora importante y eternamente 
decisiva que los espera y se entregan á la necia esperanza 
de que al acercarse la muerte tendrán aún tiempo de pre- 
pararse para el cielo. Á media noche, cuando ninguna de las 
vírgenes piensa en ello, viene el esposo, es decir, la muerte 
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viene de improviso. Los cristianos prudentes, y, como tales, 
virtuosos, aunque los'sorprenda la muerte, están preparados 
para salir al encuentro del Salvador y entrar en la bien- 
aventuranza; porque no solamente han conservado la fe, sino 
que también se han proporcionado una provisión (tesoro) de 
méritos. Los necios é irreflexivos cristianos no viven según 
la fe y dilatan su conversión para la hora de la muerte: 
ésta los sorprende, los coge desapercibidos, y entonces espán- 
tados conocen que su fe era una fe muerta y que les falta 
el aceite de las buenas obras. Los méritos de los fieles, sus 
hermanos en la fe, ya no les pueden socorrer, y para ad- 
quirir méritos propios, para hacer penitencia y practicar 
-buenas obras ya no tienen tiempo; ha llegado para ellos la 
noche “cuando nadie puede trabajar” (S. Juan 9, 4). Aun- 
que clamen “¡Señor, Señor!” serán excluídos de la eterna 
bienaventuranza, porque el Salvador ha dicho: “No todo 
aquel que me dice: ¡Señor, Señor! entrará (por eso) en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 
celestial, éste es el que entrará en el reino de los cielos” 
(S. Mat. 7, 21). ¿Cómo se peca por la pereza? (Descuidando 
sus deberes por repugnancia al trabajo ó molestia.) ¿Qué 
merecemos por las buenas obras hechas en estado de gracia? 
¿Debe todo cristiano hacer buenas obras? (Lec. 63, pr. 4. 6.) 

La vigilancia. La consecuencia de la parábola la sacó el 
mismo Jesús diciendo: ““Velad, pues, porque no sabéis ni el 
día ni la hora (de vuestra muerte).” Debemos estar alerta 
y siempre dispuestos á presentarnos ante el divino Juez, por- 
que 1? no sabemos cuándo seremos llamados; 2? en la hora 
de la muerte (por regla general) es ya muy tarde para con- 
vertirse y acopiar méritos. Es, por lo tanto, una insensatez 
impía el dilatar su conversión para la hora de la muerte. 
¿Qué sabemos de la muerte? (Que de seguro hemos de morir, 
pero que ignoramos completamente el cuándo, dónde y cómo.) 

La prudencia es una de las cuatro virtudes cardinales. 
(Lec. 56, pr. 13.) Las vírgenes prudentes, deseosas de ser 
admitidas en las bodas celestiales, se afanaron y pusieron 
toda diligencia en practicar virtudes y buenas obras para 
merecer la entrada en el reino de los cielos. Se guardaron 
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del pecado, perseveraron en estado de gracia (y del amor de 
Dios); así que, cuando las sorprendió la muerte, se encontraban 
preparadas. Las vírgenes fatuas, si bien es cierto que deseaban 
también participar del convite de las bodas, no emplearon 
los únicos medios por los cuales se puede merecer el cielo. 
El virtuoso es un hombre prudente, el pecador es un necio. 

La fe muerta. Como la lámpara se apaga cuando no 
se le echa aceite, así se amortigua y acaba por extinguirse 
la fe cuando no se la sostiene y alimenta con las obras de 
piedad, mortificación y amor del prójimo. ¿Cuándo es viva 
nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) 


Humildad. No por egoísmo sino por humildad se negaron las vír- 
genes prudentes á repartir su aceite con las fatuas, temían que acaso no 
bastase para ellas. Los justos no se engrien con sus méritos y buenas 
obras, sino que-con temor y temblor trabajan por salvarse, y aunque 
hayan hecho muchas cosas buenas, confiesan no obstante que son siervos 
inútiles, y su esperanza la cifran únicamente en la misericordia divina. 


El hombre que entregó sus bienes á sus siervos es Jesu- 
cristo. Sus bienes son todos los dones que nos ha dado 
como Criador, y todas las gracias que como Redentor nos 
dejó antes de su partida al Padre (cuando se partió á países 
extraños), á saber, vida, salud, memoria, entendimiento, 
bienes de fortuna etc., la fe, la gracia santificante, las gra- 
cias actuales, los medios por los que se nos comunica la 
gracia y, principalmente, su carne y su sangre en el San- 
tísimo Sacramento. Todas estas cosas son talentos, que nos 
han sido dados, para que negociemos con ellos (por talentos 
no se ha de entender aquí únicamente la mayor ó menor 
capacidad del entendimiento, sino todos los dones tanto na- 
turales como sobrenaturales). Negociamos con ellos, cuando 
los empleamos en honra de Dios y para nuestra salvación, 

Mas Dios reparte “sus” bienes (pues El es el verdadero 
propietario, nosotros no somos más que administradores) en 
proporción ó cantidades distintas, por lo cual no exige de 
todos los mismos servicios (el mismo número y calidad de 
obras buenas), pero sí siempre una buena voluntad con la 
que seriamente procuremos servirle y promover su gloria, 
“Al que se ha dado mucho, se le pedirá cuenta de mucho 
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(en el tribunal de Cristo)” (S. Luc. 12, 48); al que ha re- 
cibido menos se le exigirá menos. El siervo que con dos 
talentos grangeó otros dos, fué alabado precisamente lo mismo 
que el que con cinco había ganado otros cinco. Los dos 
habían empleado bien sus fuerzas naturales, cooperado á la 
gracia y practicado muchas obras buenas, por lo que mere- 
cieron nuevo aumento de gracia. La recompensa de los fieles 
servidores de Dios es tan grande, que los cinco talentos, com- 
parados con ella, son bien ““poca cosa”. Los justos reciben en 
galardón ““una buena medida, apretada y bien colmada hasta 
que se derrame” (S. Luc. 6, 38), y participan de la eterna 
alegría y de la gloria de Cristo á quien sirvieron en la tierra. 

El siervo perezoso no cooperó á la gracia (no se apro- 
vechó de ella) y empleó sus dones naturales únicamente en 
servir á la tierra (“los sepultó en la tierra””); su fe ha sido 
una fe muerta, sin amor y sin celo. Se disculpa con que 
Dios es severo, que pide cosas imposibles, que sus manda- 
mientos son difíciles, pero esta excusa no vale nada, pues 
precisamente porque sabía el severo juicio de Dios debía 
haberse esforzado para poder presentarse dignamente ante 
El. Si hubiera cooperado á la gracia, hubiese merecido más 
gracia y terminado por recibir también alabanza y premio, 
mas porque fué indolente y no se aprovechó de la gracia, 
la perdió (los cristianos tibios pierden con frecuencia v. g. 
la fe), se le echó fuera del reino de-la gracia y fué arro- 
jado al infierno. ¿Cómo se peca por la pereza? (Descuidando 
sus deberes por repugnancia al trabajo ó molestia.) 

Las principales máximas de esta parábola son las si- 
guientes : 

1? La fe sola no basta para conseguir la bienaventuranza, 
más bien hay que ganarla por medio de buenas obras hechas 
en estado de gracia. ¿Es suficiente que creamos todo lo que 
Dios ha revelado, ó bien, bástale al cristiano para salvarse 
conocer bien el Credo? (Lec. 81, pr. 1.) ¿Debe todo cristiano 
hacer buenas obras? ¿Qué merecemos por las buenas obras 
hechas en estado de gracia? (Lec. 63, pr. 6. 4.) 

2? En el juicio todo cristiano tiene que dar cuenta del 
uso que ha, hecho de los bienes naturales y sobrenaturales. 
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¿Sobre qué seremos juzgados? (Lec. 20, pr. 5.) El siervo 
perezoso es un “siervo malo” y viene á ser condenado, por- 
que omitió el bien que estaba obligado á practicar. 

32 Dios (Cristo) es nuestro Señor, nosotros' somos sus 
siervos. ¿Por qué damos á Jesucristo el nombre de “Nuestro 
Señor”? (Lec. 15, pr. 15.) ¿Para qué estamos en la tierra? 
(Lec. 1, pr. 2.) Y Él es un Señor bueno, porque da á sus 
fieles gracias y más gracias, los alaba y los galardona con 
eterna gloria y felicidad. 

Las limosnas. Damos á interés lo que damos á los pobres, porque 
éstos son los banqueros de Dios. Tales empréstitos son los más seguros 
y producen intereses crecidísimos, pues que Dios los premia con la eterna 
bienaventuranza del cielo. 


TI. Práctica. 


Represéntate la consternación y desesperación de aquellos 
que por toda la eternidad se ven excluídos de la celestial 
bienaventuranza. .. Ellos mismos se acusarán y dirán: ¡Necios 
de nosotros! pudiéramos tan fácilmente haber sido felices; 
tantas gracias actuales como tuvimos, tan frecuentes oca- 
siones para el bien, pero no las aprovechamos y ahora por 
nuestra propia culpa estamos perdidos para siempre. ¿Per- 
tenecerás tú un día á estos desgraciados? ¡Qué pena si 
vieres á tus hermanos y compañeros entrar en el cielo y tú 
ser excluído! Pues bien, anímate y sé ya desde tu juventud 
muy fervoroso en todo lo bueno. .. Lo que se aprende en 
la juventud, se practica cuando anciano, 

Todo bien es un don de Dios, un talento que se te con- 
fía; hasta tus buenas obras no son propiedad tuya exclusiva, 
porque sin la gracia de Dios no puedes hacer nada bueno: 
sólo tus pecados son única y exclusivamente obra tuya. Por 
lo cual no te engrias con tu ingenio, memoria etc. antes . 
bien sé humilde y piensa en la cuenta que un día tendrás 
que dar de todo cuanto has recibido. “¿Qué cosa tienes tú 
que no la hayas recibido (de Dios)? Y si (todo) lo que 
tienes lo has recibido (de Él), ¿por qué te jactas como si 
no lo hubieses recibido?” (1 Cor. 4, 7.) Propósito: no he 
de hablar hoy palabra que sea en alabanza ó estima propia. 
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64, El juicio final, y la eterna separación de los buenos 
y de los malos. 
Este número viene á ser la continuación de lo referido al fin del 
n? 62. Allí anunció el Salvador las señales que precederán al juicio 
universal, aquí le describe, y refiere las palabras con que ha de pro- 
bunciar la sentencia que decidirá eternamente los destinos de todos los 
hombres. 


I. Narración y explicación. 


dk Ds que Jesús hubo exhortado á sus discípulos á 

estar preparados para el juicio final, describió el 
juicio en estas palabras: “Cuando viniere el Hijo del hombre 
en su majestad acompañado de todos los ángeles, se sentará 
entonces sobre el trono de su majestad? Y serán todos los 
pueblos de la tierra congregados ante Él, y apartará Él á 
los unos de los otros como un pastor? aparta á las ovejas 
de los cabritos3, Y pondrá las ovejas á su derecha *, y los 
cabritos á la izquierda.” 

* “Entonces dirá el rey del cielo á los que están á su 
derecha: Venid, benditos de mi Padre$: poseed$ el reino? 
que os está preparado desde el establecimiento del mundo?*. 
Porque? tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 
disteis de beber; era huésped y me hospedasteis; desnudo 
y me cubristeis; enfermo y me visitasteis; estaba en la 
cárcel y me vinisteis á ver. Entonces los justos le pregun- 
tarán admirados: ¿Cuándo hemos hecho, Señor, esto contigo? 1 
Y el rey les responderá: En verdad os digo, que cuando lo 
hicisteis con alguno de mis hermanos pequeñitos1!, entonces 

- lo hicisteis conmigo.” 12 

1 sobre su trono de gloria ó de juez supremo de la humanidad. — 
2 por la tardecita al recoger sus ovejas en el aprisco. — * Las ovejas 
como mansas, dóciles, sufridas é inocentes son imagen de los justos; los 
cabritos montaraces, tercos, contenciosos é imipuros son figura de Jos 
malos. La separación de buenos y de malos la hará el divino juez por 
medio de sus ángeles, como hemos visto en la parábola de la zizaña 
entre el trigo (n* 28, B). — * Al lado derecho, que significa sitio hon- 
roso y de preferencia. — ' bendecidos por mi Padre. Se les llama así, 
porque el Padre por medio de su Hijo los llamó para herederos de su 
reino y los colmó de gracias. — * entrad en la posesión. — * la bien- 


aventuranza eterna. — * desde el comienzo de la creación. — * (Po- 
seeréis ese reino) “porque etc.” — ' Llenos de humildad hacen esta 
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pregunta, porque aquellas obras de caridad nunca se las hicieron al 
mismo Cristo. — '1 “Hermanos” llama Jesús á todos los justos, y por 
“sus hermanos pequeñitos” se han de entender los pobres y los hombres 
mirados en el mundo con desprecio. — ** ¡Qué gozo no sentirán los justos 
al oir la palabra, que los hace felices: “Venid, benditos etc.”! 


“Por el contrario á los que están á su izquierda, les 
dirá: Apartaos de mí13, malditos, al fuego eterno que está 
aparejado para el demonio y sus ángeles1*t, Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis 
de beber; era huésped, y no me hospedasteis; desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. 
Entonces dirán los que están á la izquierda: ¿Cuándo, Señor, 
te hemos visto hambriento, ó sediento, ó extranjero, ó des- 
nudo, ó enfermo, ó en la cárcel, y no te hemos servido? 
Pero se les responderá: En verdad os digo, que lo que no 
hicisteis con uno de mis hermanos pequeñitos, no lo habéis 
hecho conmigo15, Y éstos irán al suplicio eterno, y los justos 
á la vida eterna.” 

13 Idos de mi presencia. — ** Los ángeles que prevaricaron con Sa- 
tanás (véase n? 2 del A. T.). — ' ¡Qué angustia y qué desesperación 
se apoderará de los condenados al oir las terribles palabras: “Apartaos 
de mí, malditos etc.”! 


1. Comentario. 


Jesús nuestro Juez. Al fin del mundo Jesucristo celebrará 
el juicio universal; nuestro Redentor será también nuestro 
Juez. Para redimirnos el Hijo de Dios vino al mundo en 
pobreza y humildad; mas cuando vuelva para juzgarnos, 
vendrá rodeado de gloria, armado de poder y haciendo 
muestra de su majestad divina. ¡Cómo temblarán aquellos 
que durante su vida no creyeron en Él ó despreciaron sus 
mandamientos, su Iglesia, sus sacramentos etc.! ¿Qué nos 
enseña el séptimo artículo del Credo? (Lec. 20, pr. 2.) 

También los ángeles tomarán parte en el juicio como 
acusadores (de los seductores etc.), como testigos (de los 
justos contra los malos) y como ejecutores de la sentencia 
dada. Ellos conducirán á los escogidos, cuyos guardas y guías 
fueron durante su vida en la tierra, al banquete de las bodas 
celestiales, á las perennes alegrías de la bienaventuranza. 


64, El juicio final, y la separación de los buenos y de los malos. 349 


El juicio será universal, es decir, todos los hombres 
reunidos (pues en particular ya fueron juzgados después de 
su muerte) serán juzgados á la vez y públicamente. ¿Cómo 
se llama este juicio (al fin del mundo)? (Lec. 20, pr. 8.) 

El juez divino hará patentes todas las obras buenas de 
los justos y todas las obras malas de los réprobos, para que 
públicamente (á la faz de todo el mundo) reciban aquellos 
el honor merecido y éstos la merecida confusión, y para que 
ángeles y hombres vean y reconozcan la justicia del juez 
divino, ¿Y qué necesidad hay del juicio universal, habiendo 
precedido el juicio particular? (Lec. 20, pr. 9.) 

La ley, según la que se sentenciará, es el mandamiento 
capital del cristianismo, á saber, el precepto de la caridad, 
en el que se contienen todos los otros mandamientos. El 
que por amor de Cristo y según sus fuerzas haya hecho bien 
al prójimo, éste ha probado su verdadero amor al prójimo 
originado del amor á Dios, y será recompensado como si 
hubiese hecho el bien'al mismo Salvador. El que no ha 
practicado ninguna obra de caridad ó no ha hecho sus buenas 
obras por amor de Cristo, será condenado por no haber 
tenido verdadera caridad ni fe viva (eficaz en buenas obras 
hechas en estado de gracia). Necesidad de las buenas obras. 
¿Debe todo cristiano hacer buenas obras? (Lec. 63, pr. 6.) 
Las obras corporales y espirituales de misericordia (Lec. 33, 
pr. 16. 19). Los hombres serán juzgados no solamente del 
mal que hicieron, sino también del bien que no hicieron. 
¿De qué seremos juzgados? (Lec. 20, pr. 5.) 

La sentencia se fallará públicamente y será doble: á los 
justos se les adjudicará la posesión del cielo, los malos serán 
proscritos y relegados al infierno. ¿Cuál será la sentencia 
de Jesucristo al fin del juicio? (Lec. 20, pr. 7.) Después del 
juicio no habrá ya más purgatorio. (Lec. 20, pr. 13.) 

La sentencia será ejecutada inmediatamente: apenas Jesu- 
cristo pronuncie su sentencia, se hundirán los malos en los 
abismos del infierno, y los buenos en compañía de Jesús y 
de los ángeles se remontarán al cielo. “E irán éstos (los 
malos) al eterno suplicio y los justos á la vida eterna.” 
(S. Mat. 25, 46.) 
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El cielo. Los justos entran en la posesión de Dios, viven 
eternamente en la contemplación de Dios y unidos con Dios, 
el bien absoluto, gozan de una gloria y felicidad inenarrables. 
¿En qué consiste la felicidad de los justos (en el cielo)? 
(Lec. 30, pr. 3.) 

La pena del infierno consiste 1? en que los condenados están 
desheredados de Dios, el bien infinito, son objeto de maldición 
y carecen de la visión de Dios; 2? en que sufren tormentos 
perdurables en un fuego inextinguible y en compañía de los 
demonios. Así como la felicidad de los justos no tendrá fin, 
el castigo de los condenados no lo tendrá tampoco, es decir, 
ambos son eternos. ¿Quién será condenado al infierno? ¿Cuáles 
son las penas de los condenados? ¿De dónde sabemos que las 
penas de los condenados son eternas? (Lec. 30, pr. 8. 9. 10.) 


El cotejo de las dos sentencias manifiesta los destinos enteramente 
opuestos que encierran y lo contrarias que entre sí son: 
“Venid” “ Apartaos de má” 
“benditos de mi Padre” “malditos”. (Aquí no se dice: “de 
mi Padre”; porque si bien Dios es el causante de la gracia 
y felicidad de los justos, mo lo es de la maldición que pesa 
sobre los réprobos, pues ésta se la han acarreado los peca- 
dores mismos contra la voluntad de Dios.) 
“voseed el reino” “al fuego eterno” 
“que os está preparado desde “que está aparejado para el demonio 
el establecimiento del mundo” y sus ángeles”. (No se dice aquí: 
“que os está preparado”; porque Dios de suyo no creó el 
infierno más que para el demonio, pues que “su deseo es que 
todos los hombres se salven”. Tampoco el infierno está apare- 
jado “desde el establecimiento del mundo”, sino después de 
la caída de los ángeles.) 


La fe sola no salva. En la parábola de las vírgenes prudentes y 
de las necias ha enseñado bien claramente el Salvador, que con la lám- 
para de la fe debe ir el aceite de las buenas obras. La parábola de los 
talentos la propuso Jesús ex profeso, para manifestarnos que únicamente 
se salvará aquel que en el ejercicio de buenas obras emplee los dones y 
las gracias que ha recibido de Dios. Ahora el Salvador predice con palabras 
formales, que condenará en el juicio á los que no hayan practicado obras 
de caridad y que á los justos por sus buenas obras les premiará y los 
recibirá en el cielo. Con esto Jesús ha enseñado clara y terminantemente 
que las obras buenas son necesarias para la salvación, y parece casi incom- 
prensible que se haya podido presentar jamás como una doctrina cristiana 
la cómoda y relajada enseñanza de que la fe sola basta para salvarse. 
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IL. Práctica. 


También tú te hallarás entre los congregados ante el 
divino juez. ¿Á qué lado estarás? ¿To verás entre las ovejas, 
que oyeron la voz del buen Pastor, ó entre los cabritos, que 
fueron en pos de sus placeres? ... ¡Qué desgracia tan ho- 
rrorosa, si te vieres colocado á la izquierda, maldecido y re- 
probado por tu Salvador, separado de tus parientes y cono- 
cidos, y arrojado á estar con el demonio en el fuego eterno! 
Verse separado. arrojado y maldecido de Dios, fuente de 
toda felicidad, y para siempre — ¡ah! esto es en verdad 
una desgracia tan horrorosa, que no nos la podemos repre- 
sentar tal como ella es! ¿Quieres verte libre de tan formi- 
dable desdicha? Pues júzgate á ti mismo con severidad en 
el santo tribunal de la penitencia. Acúsate sinceramente y 
con verdadera contrición de tus pecados, de las negligencias 
y omisiones en el bien y haz firmes propósitos de la enmienda. 
El sacramento de la penitencia es el tribunal de la wiseri- 
cordia divina; si á éste te acercas con frecuencia y bien dis- 
puesto, no serás reprobado en el día de la eterna justicia. 


UI La pasión y muerte de Jesús. 


65. Jesús celebra la Pascua y laya los pies á sus discípulos. 


Con la descripción del juicio universal (n* 64) ha terminado el 
Salvador su vida pública como Maestro divino; ahora empieza la tercera 
parte de su vida, á saber, la historia de su pasión y muerte (n* 65—76). 

En la historia de hoy se cuenta cómo Jesús celebró con sus Após- 
toles la última Pascua legal, y, terminada ésta, les lavó los pies. 


1. Narración y explicación. 

£ A primer día de la fiesta de Pascua!, en que debía ser 

sacrificado el cordero pascual, se llegaron á Jesús sus 
discípulos? y le preguntaron: “¿Dónde quieres que te pre- 
paremos el cordero pascual?”3 Jesús dijo entonces á Pedro 
yá Juan: “Id á la ciudad *, y allí encontraréis á un hombre 
con un cántaro de agua. Seguidle, y decid al señor de la 
casa en donde exítre: El Maestro te manda á decir: ¿Dónde 
está el aposento5 en donde he “de comer con mis discípulos 
el cordero pascual? Y él os mostrará una grande sala 6: dis- 
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poned allí la cena.” Ellos fueron y encontraron lo que el 
Señor les había dicho, y prepararon la Pascua. Al caer la 
tarde”, vino Jesús y se sentó á la mesa con sus doce Após- 
toles, y les dijo: '“He deseado con gran deseo comer esta 
Pascua con vosotros antes que padezca. Porque os digo, que 
no comeré más de ella3 hasta que tenga su cumplimiento 
en el reino del cielo.” 

Y Los días consagrados á la solemnidad de la Pascua se llamaban 
también “de los ázimos”, porque en ellos no se podía comer pan con 
levadura (véase n* 40 del A. T., pág. 255). El día antes de la fiesta de 
Pascua era el primero de los ázimos y eu él se debía sacrificar ó matar 
(por la tarde) el cordero pascual (en el atrio del santuario). Como en 
aquel año la Pascua empezaba á la caída de la tarde del viernes, la 
historia que aquí se relata se verificó en jueves. — * los cuales (como 
bijos espirituales suyos) formaban con Jesús una familia. (El cordero 
pascual le comían por familias.) — * el convite ó cena del cordero 
pascual. — * Jesús se hallaba entonces en Betania, en casa de Simón el 
Leproso, y el cordero pascual tenía que ser comido en Jerusalén. — $ el 
cenáculo destinado para mí (el Salvador había prometido ya antes al 
dueño de la casa, comer en ella el cordero pascual). — * adornada y 
provista de cojines (almohadas), porque los judíos acostumbraban comer 
el cordero pascual vestidos de fiesta y reclinados en almohadones (pues 
los doctores de la ley enseñaban que el precepto de comer el cordero 
pascual en pie y vestidos de viaje se refería al tiempo de la esclavitud 
de Israel). — 7 pues no se podía comer el cordero hasta después de 
puesto el sol. — * Esta es la última Pascua que celebraré con vosotros. 
Me voy al cielo á prepararos otra Pascua ó banquete, que será el entero 
cumplimiento de esta Pascua figurativa. 


* Después que Jesús hubo comido el cordero pascual, 
se levantó, y quitándose el manto, se ciñó una toalla limpia. 
Echó agua en un lebrillo%, y comenzó á lavar los pies á sus 
discípulos y á secárselos con la toalla con que estaba ceñido 
Como comenzara por Pedro, éste le dijo admirado: “Señor, 
túl% me lavas á mí los pies?” Jesus le respondió: “Lo que 
yo hago, tú no lo sabes ahora, mas después lo sabrás.” 
Y dijo Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Pero Jesús le 
respondió : “Si no te dejas lavar por mí, no tendrás parte al- 
guna conmigo.”1! Entonces dijo Pedro: “Señor, si esto es así, 
no solamente los pies, sino también las manos y la cabeza.” 12 

* Cuando Jesús hubo lavado los pies á sus Apóstoles18, 
se volvió á poner el manto, y sentándose á la mesa dijo: 
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“Si yo, que soy el Señor y el Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos á los 
otros. Porque os he dado un ejemplo para que hagáis lo que 
yo he hecho.”14 


% Especie de barreño vidriado, ancho y bajo, que sirve para lavar 
ropa, los pies etc. — * el Hijo de Dios, como si fueras un criado, quieres 
lavarme los pies á mí (pobre pecador)? — *! parte alguna en mis dones 
y gracias, singularmente en el augusto Sacramento, que Jesús iba á 
instituir poco después. Esta amenaza consiguió su efecto, porque Pedro 
no conocía cosa más terrible, que verse separado de su amado Señor y 
Maestro. — '? Jesús, dando la significación de aquel lavatorio, contestó : 
“El que se ha lavado, no necesita sino lavarse los pies, y entonces está 
limpio todo”, es decir, el que se ha lavado en un baño, no necesita más 
que lavarse los pies, que fácilmente se ensucian ó bien al salir del baño 
ó bien con el polvo del camino, “y vosotros estáis limpios”? de los pe- 
cados, cuyo perdón habéis conseguido por vuestra fe y por vuestro amor, 
y ahora (para recibir mi cuerpo y mi sangre) sólo necesitáis purificaros 
de vuestras faltas ordinarias; “pero no estáis limpios todos”. Con estas 
palabras aludía á Judas Iscariote, cuya traición estaba patente á sus di- 
vinos ojos. Cuando María (n* 59) ungió al Salvador con el bálsamo pre- 
cioso, fué tal el despecho de Judas por la pérdida del dinero que se 
podía haber agenciado con la venta de aquel bálsamo, que “Satanás se 
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apoderó de su corazón, y se fué á tratar con los príncipes de los sacer- 
dotes y con los prefectos (de las guardias del templo) de la manera de 
ponerle (á Jesús) en sus manos. Ellos se holgaron y se convinieron con 
él en treinta monedas de plata (según nuestra moneda vendrían á valer 
algo más de 16 duros. Este precio era el establecido en la ley [Éxod. 
11, 32] como precio 6 compensación por un esclavo muerto) y desde en- 
tonces andaba buscando coyuntura favorable para hacer la traición.” 
(S. Mat. 26, 14 y S. Luc. 22, 3.) — '* ¡Figuraos cómo va el divino Sal- 
vador de un Apóstol á otro, se arrodilla ante él y le lava los pies! — 
34 es decir, debéis tener muy en cuenta el practicar muaa DIenta obras 
de humildad y de caridad. 


II. Comentario. 


Jesús es omnisciente, pues sabía anticipadamente que los 
dos discípulos encontrarían en la ciudad á un hombre con 
un cántaro de agua; que el tal hombre entraría precisamente 
en la casa donde Jesús había determinado comer el cordero 
pascual. El penetraba también el corazón de Judas y sabía 
que le era traidor. 

El último cordero pascual. Jesús había tenido gran deseo 
de comer “esta Pascua” con sus discípulos, por ser el último 
cordero pascual simbólico. Con la comida de este cordero 
pascual terminó la antigua alianza y empezó la nueva alianza 
de gracia, pues que Jesús después de la cena legal, insti- 
tuyó el Santísimo Sacramento, en el que se sacrifica el ver- 
dadero Cordero de Dios, y se da á los fieles para alimento del 
alma, El amantísimo Corazón de Jesús ansiaba fundar la nueva 
alianza de gracia, ofrecerse por nuestra salud en el sacramento 
de su cuerpo y de su sangre y dársenos para alimento de las 
almas; por eso dijo el Señor: “He deseado con gran deseo etc.” 

El objeto del lavatorio de los pies fué doble. En primer 
lugar por medio de él quería Jesús purificar completamente 
á sus Apóstoles y prepararlos de este modo para que reci- 
biesen su cuerpo y su sangre. Con esto nos enseñó, que 
antes de recibir el Santísimo Sacramento, es menester puri- 
fiquemos nuestra alma de todo pecado (por el santo sacra- 
mento de la penitencia). ¿Cómo debemos preparar nuestra 
alma para comulgar? ¿Los pecados veniales hacen indigna 
la comunión? (Lec. 77, pr. 11. 12.) En segundo lugar con el 
lavatorio de los pies se propuso Jesús dar á sus Apóstoles y 
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á todos sus discípulos (á todos los cristianos) un ejemplo de 
humildad y de amor al prójimo. S. Juan (13, 3) escribe que 
Jesús emprendió el lavatorio de los pies “sabiendo que el 
Padre le había puesto todas lag cosas en sus manos, y que 
había salido de Dios y volvía á Dios”. En este convencimiento 
de su divino poder y majestad, ¡se quitó Jesús su manto, se 
ciñó una toalla, echó agua en un lebrillo, se arrodilló ante 
sus Apóstoles y, como si fuera un criado, les lavó los pies! 
¡Qué humillación de sí mismo tan profunda, qué amor tan 
intenso! Nos ha dado este ejemplo para que nosotros seamos 
también humildes y ejercitemos mutuamente oficios de caridad. 

¿Qué virtudes muestra S. Pedro en esta ocasión? Hu- 
mildad ... amor á Jesús... obediencia. 

El demonio y la avaricia de Judas. Satanás odiaba á 
Jesús, el santísimo, y maquinaba cómo acabar con Él, según 
lo anunciado ya en la primera promesa del Redentor (n? 5 
del A. T., pág. 69—70). La avaricia de Judas le facilitó el ca- 
mino para la aparente consecución de sus abominables in- 
tentos. Porque Judas resistía á la gracia y se iba entregando 
más y más á la pasión de la avaricia, el diablo fué 
ganando dominio sobre su corazón. Ofuscado por la codicia y 
viendo frustradas sus terrenales esperanzas del Mesías, el 
desgraciado Apóstol escuchó las sugestiones del mal espíritu 
y se resolvió á vender á su Señor y Maestro por una retri- 
bución miserable. La avaricia es un pecado capital. “No 
hay cosa más detestable que un avaro, porque el tal á su 
misma alma pone en venta.” (Ecli. 10, 10.) ¡Judas hasta 
llegó á vender á su Dios y Salvador! — Crecimiento del 
pecado. — El Salvador que conocía los inicuos planes de 
Judas, intentó retraerle del camino de la perdición; le lavó, 
aunque indignísimo, los pies; mas el corazón de Judas, á 
pesar de este amor y humildad de su Maestro, permaneció 
insensible; persistió en sus diabólicos proyectos de entregar 
á su bondadosísimo Señor al furor de sus mortales enemigos. 
¡Qué obstinación y qué perversidad! El avaro se vuelve 
duro de corazón. ¿Qué cosa es avaricia? (Lec. 53, pr. 8.) 


En memoria del lavatorio de los pies hecho por Jesús los obispos 
lavan los pies á doce ancianos en el día de jueves santo. 
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II. Práctica. 


Bien podrías hacer á los demás, especialmente á tus 
padres, hermanos, vecinos etc. muchos más actos de caridad, 
más servicios que los practicados hasta ahora. Ningún ser- 
vicio, ningún trabajo tengas por pequeño ó vil; hazlos con ale- 
gría, para que seas semejante al amantísimo Salvador. No vuel- 
vas ya más á decir: “Que lo haga éste ó aquella”, sino acuér- 
date del Señor y dí: “¡Oh Jesús, por:amor tuyo lo haré yo!” 


66. Jesús instituye el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
y predice la traición de Judas, 


En este número se cuenta: 12% una de las más hermosas é impor- 
tantes historias, á saber, que Jesús después de haber lavado los pies á 
los Apóstoles instituyó el Santísimo Sacramento del altar como sacrificio 
y como alimento de las almas; 2: la pena que causaba á Jesús la trai- 
ción de Judas y cómo descubrió al traidor. 


I. Narración y explicación. 


Xi tomó el pan en sus santísimas y sacratísimas manos!, 
y elevando los ojos al cielo á Dios su Padre todopode- 
roso?, dióle gracias y bendijo el pan y lo dió á sus Apóstoles, 
diciendo: “Tomad y comed: éste3 es mi cuerpo, que será 
entregado* por vosotros.” Del mismo -modo tomó también el 
cáliz con vino, dió gracias, y lo bendijo, y dió de él á sus 
discípulos, diciendo: “Tomad y bebed todos de él5, ÉstaS es 
mi sangre", la samgre del nuevo testamento8 que por vos- 
otros y por muchos será derramada para la remisión de los 
pecados%. Haced esto1% en memoria mía.” Y 


1 El contexto ó sesgo de la historia es el siguiente: En el jueves 
(el día antes de la Pascua, que caía en viernes) avanzada la tarde y 
puesto ya el sol, comió Jesús con sus Apóstoles en el cenáculo de Jeru- 
salén el simbólico cordero pascual; después lavó los pies á sus Apóstoles, 
y depuesta la toalla con que les había enjugado los pies, vistiéndose de 
nuevo el manto que se había quitado para el lavatorio, se volvió á sentar 
á la mesa. Sabiendo que era llegada la hora de su muerte, como amase 
á los suyos, que estaban en el mundo (á sus Apóstoles, discípulos y 4 
cuantos en los tiempos venideros creyeren en El) y los amase hasta el 
fin (no sólo de su vida sobre la tierra, sino hasta el fin de los tiempos), 
no quiso partir de este mundo sin dejarles una memoria viva de su 
amor. Así que en la efusión de su divino espíritu y con la solemnidad 
con que un padre moribundo da en testamento á sus hijos cuanto tiene, 


66. Jesús instituye el Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 357 


instituyó el Santísimo Sacramento y les dió su cuerpo y su sangre 
como la más grande y duradera prenda de su amor. El pan que 
tomó en sus manos era de trigo, sin levadura (único que se podía 
comer con el cordero en lá cena de la Pascua, véase n* 40 del A. T.), 
y la forma era como una torta delgada, que no se cortaba, sino simple- 
mente se partía. — ? con una mirada de infinito amor á su Padre y á 
nosotros. Esta mirada llevaba en sí la expresión de: Á gloria tuya y 
para la salud del mundo. — * esto, que yo os alargo. — * será sacrifi- 
cado. — 5 Esto dijo Jesús expresamente, porque entregó el cáliz á uno 
y éste debía dárselo á otro de suerte que pasase á manos de todos. 
Todos debían beber de un mismo cáliz, no (como se acostumbraba en el 
convite pascual) cada uno del suyo. — * esto, que hay en el cáliz, lo 
que bebéis. — 7 (y esta mi sangre es) la sangre del nuevo testamento. 
— * En el n? 37 del A. T. habéis visto que Moisés selló la institución 
del antiguo testamento con la sangre de los sacrificios. Cristo instituyó 
el nuevo testamento en la última cena y para ratificación de él entregó 
su propia sangre. Con las palabras: “Ésta es la sangre del nuevo testh- 
mento” quiere decir Jesús: “Con esta sangre que está presente en el 
cáliz, sello y ratifico yo el nuevo testamento.” — * Será derramada en 
beneficio de todos los hombres, á saber, para que por ella puedan al- 
canzar remisión de sus pecados, y de hecho muchos la alcanzarán por 
esta sangre. — * lo que acabo de hacer. — *! para recuerdo de má, de 
mi muerte (1 Cor. 11, 26). Este incomprensible misterio de la fe y del 


0) 


amor, este adorable sacramento se le “entregó” el Salvador á los Após- 
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toles, es decir, no solamente se le dió una vez en manjar, sino que les 
dió también la potestad y el encargo de celebrarle y administrarle. 


** Poco después entristecióse el alma de Jesús1?, y dijo: 
“En verdad, en verdad, os digo**, que uno de vosotros me 
ha de entregar.” Y los discípulos se entristecieron mucho **, 
y se miraban unos á otros, y todos preguntaron: “¿Por 
ventura soy yo, Señor?” Jesús contestó: “Uno de los doce, 
el que mete conmigo la mano en el plato13, ése me ha de 
entregar. En verdad, el Hijo del hombre va á la muerte 
según está escrito de Éli6, mas ¡ay 17 de aquel hombre por 
quien será entregado! más le valdría no haber nacido.” 18 

** Juan, á quien Jesús amaba singularmente 1%, estaba 
sentado á la mesa al lado de Jesús. Pedro le hizo una seña 
á Juan para que preguntara á Jesús quién era. Entonces se 
reclinó Juan sobre el pecho de Jesús, y le preguntó «en voz 
baja: “Señor, ¿quién es?” Jesús contestó: “Es aquél á quien 
yo diere el pan mojado.” Y mojando el pan, se lo dió á 
Judas Iscariote. Después que éste hubo comido un poco, entró 
Satanás en él20, y, levantándose, fué á Jesús y le dijo?!: 
“¿Por ventura soy yo, Maestro?” Jesús contestó 2: “Tú lo 
has dicho ?3, Lo que has de hacer, hazlo pronto.”?* Entonces 
salió Judas? fuera para llevar á cabo la traición, pues él 
había ya convenido con los príncipes de los sacerdotes y 
ancianos del pueblo en entregar á Jesús por treinta monedas 
de plata. Cuando hubo salido, dijo Jesús: “Ahora es glori- 
ficado el Hijo del hombre, y Dios con Él.”20 

12 pensando en la negra ingratitud con que Judas correspondía á su 
amor, y en la perdición eterna que le aguardaba. Por lo cual en su ca- 
ridad inmensa tentó salvar al desgraciado discípulo exhortándole y amena- 
zándole sin declarar su nombre. — 1* os aseguro con toda verdad. — 
14 porque les afligía que uno de ellos se portase tan desalmada é in- 
gratamente con su amado Maestro, á ninguno creían capaz de semejante 
felonía. Jesús, al ver la pena de los Apóstoles, designó más de cerca al 
traidor diciendo: “Uno etc.” — 15 En la mesa del convite pascual habia 
fuentes que contenían papilla hecha de frutos cocidos (dátiles, higos etc.); 
en estas papillas se mojaban trozos de pan. Entre los que mojaban en 
la misma fuente con Jesús, estaba Judas; mas como también lo hacían 
otros Apóstoles, todavía no se precisaba quién era el traidor. — * del 
Mesías en las profecías de su pasión y muerte (n* 56 y 74 del A. T.), 
— 17 Eterno ¡ay! caerá sobre ese hombre, — 1? que tener que penar 
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eternamente por crimen tan horrendo. — '* Jesús amaba á todos sus 
discípulos, pero “de un modo especial” á Juan por su pureza virginal. 
— * Judas se vió descubierto y conocido por quien era, mas en vez de 
arrepentirse y abandonar su proyecto se obstinó más y se empeoró de 
modo que cayó por completo en poder de Satanás. — *! con desver- 
gonzada hipocresía. — ** en voz baja, para que no lo oyesen los otros 
Apóstoles. Hasta en esto quería el bondadoso Maestro mirar por el traidor, 
— * Sí, tú eres. — * Si es que persistes en llevar á cabo tu intento, 
hazlo pronto. Los demás Apóstoles no lo entendieron, pensaron que el 
Maestro encargaba á Judas que, como tenía el dinero, preparase algo 
para la solemnidad de la Pascua. — * y “cuando salió, era ya de noche”, 
lba á obscuras no solamente de fuera y por las calles, sino en su corazón, 
del que se había retirado la gracia de Dios. — * y Dios es glorificado 
en El, por la muerte de cruz que se seguirá de la traición de Judas. 


II. Comentario. 

Presencia real de Cristo en el Santísimo Sacramento. 
Un año antes, como habéis visto en el n? 35, había prome- 
tido Jesús que daría á sus discípulos su cuerpo en comida 
y su sangre en bebida. Lo que entonces prometió lo cumple 
ahora en la última cena. Por medio de la eficaz y omni- 
potente palabra: “Éste es mi cuerpo etc.” Jesús ha convertido 
el pan en su santo cuerpo, y el vino en su preciosa sangre 
y dádoselos en alimento á sus Apóstoles. Las especies del 
pan y del vino (á saber, forma, color, sabor etc.) permanecen, 
sin embargo, las mismas, éstas no se han mudado. Cristo, 
pues, ha dado á los Apóstoles á comer su cuerpo y beber 
su sangre bajo las especies de pan y de vino. Los Apóstoles 
no dudaron ni aun preguntaron siquiera, porque estaban ya 
preparados para este misterio con la promesa del Santísimo 
Sacramento. Cuando Jesús tomó solemnemente el pan, levantó 
sus ojos al cielo etc., á ellos se les ocurrió en seguida: “Ahora 
cumple el Maestro lo que, hace un año, nos prometió en la 
sinagoga de Cafarnaum.” — Con las palabras: “Haced esto 
en memoria mía” comunicó el Salvador 4 sus Apóstoles 
y á los sucesores de éstos (los obispos y los sacerdotes) el 
poder de convertir el pan y el vino en su cuerpo y sangre 
y de dárselo en comunión á los fieles. Por eso en la santa 
misa los obispos y los sacerdotes convierten el pan y el 
vino en el cuerpo y sangre de Jesucristo, diciendo en nombre 
de Jesús sobre el pan y el vino las palabras: “Éste es mi 
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cuerpo, ésta es mi sangre.” Á este sacramento, en el que 
está presente el cuerpo y sangre de Jesucristo bajo las 
especies sacramentales de pan y de vino, le llamamos el 
Santísimo Sacramento del altar, porque es más santo que los 
otros sacramentos. ¿Qué es el Santísimo Sacramento del altar, 
ú bien, qué el Sacramento de la santa comunión? ¿Cuándo 
y cómo instituyó Jesucristo el Santísimo Sacramento? ¿Qué 
sucedió con el pan y con el vino, cuando Jesucristo pronunció 
sobre ellos las palabras: “Éste es mi cuerpo, ésta es mi sangre”? 
¿Qué entendemos por especies de pan y de vino? ¿Dió Cristo 
á sus Apóstoles el poder de convertir el pan.y el vino en 
su cuerpo y sangre? ¿Á quiénes fué transferido este poder 
de los Apóstoles? ¿Cuándo ejercen los obispos y los sacer- 
dotes este poder? ¿Qué hay en el altar después de la con- 
sagración? ¿Está presente bajo la especie de pan sólo el 
cuerpo y bajo la especie de vino sólo la sangre de Jesu- 
cristo? ¿Qué exige de nosotros la presencia real de Jesu- 
cristo en el Santísimo Sacramento? (Lec. 75, pr. 1 y sig.) 

El santo sacrificio de la Misa. El Salvador no solamente 
dió á sus Apóstoles para que comiesen y bebiesen su cuerpo 
y sangre bajo las especies de pan y de vino, sino que tam- 
bién (antes de dárselos á los Apóstoles) los ofreció á su 
Padre celestial en sacrificio por la salvación de los hombres. 
Que el Santísimo Sacramento es un sacrificio, lo indica tam- 
bién el estar la sangre separada del cuerpo, y además de 
esto lo prueban las mismas palabras de la institución (S. Luc, 
22, 19): “Éste es mi cuerpo el cual se da (no: será dado) 
por vosotros.” La fuerza, pues, de las palabras del Salvador 
es: “Éste es mi cuerpo que ahora se entrega ú ofrece, es 
decir, se sacrifica para bien vuestro.” * Jesucristo, pues, según 
esto, instituyó el Santísimo Sacramento como un sacrificio. 

* En el texto griego se dice también de la sangre (5. Luc. 22, 20): “que es derra- 
mada (no: . . . será derramada) por vosotros.” El derramamiento de sangre (sacrificio) 
se verifica ya de presente bajo las especies de vino; en otras palabras, la sangre que 
se halla presente en el cáliz es una sangre de sacrificio, que es derramada ó sacrificada 
por vuestra salud, — También de la relación de S. Pablo se deduce que el Santísimo 
Sacramento es un sacrificio. Según él (1 Cor. 11, 24) las palabras de la institución suenan 
asi: “Éste es mi cuerpo que se purte (fracciona) por vosotros.” En la cruz el cuerpo 
de Jesucristo no fué despedazado (véase n* 76 del N. T.), de consiguiente este “se 


parte” (de presente) sólo puede entenderse del cuerpo de Cristo bajo las especies de 
pan (del cuerpo sacramenta)). 
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y mandó (é infundió para ello poder en los Apóstoles y sus 
sucesores), que se ofreciese este sacrificio incruento. Á este 
le llamamos nosotros el santo sacrificio de la misa, que por 
primera vez ofreció el mismo Jesucristo en la última cena. De 
lo que hizo el Salvador podemos deducir bien claramente. las 
tres partes principales de que consta la santa misa: “Tomó el 
pan, dió gracias y lo bendijo” — esto fué el ofertorio; “dijo: 
Este es mi cuerpo” y en virtud de esta palabra omnipotente 
el pan se convirtió en su santo cuerpo — esto fué la con- 
sagración ; los Apóstoles comieron el cuerpo y bebieron la 
sangre de Cristo — esto fué la comunión. ¿Quién instituyó 
el santo sacrificio de la misa? ¿Qué es el santo sacrificio 
de la misa? (Lec. 76, pr. 8. 9.) ¿Por qué instituyó Jesu- 
cristo este Sacramento bajo ambas especies? (Lec. 77, pr. 4.) 

Institución del sacerdocio. Ofrecer sacrificios es propio 
de sacerdotes, como habéis visto ya en el A. T. Al conferir 
Jesús á los Apóstoles con las palabras: “Haced esto en 
memoria mía” la potestad de transubstanciar el pan y el 
vino, y mediante esto ofrecer el sacrificio inmaculado de la 
alianza de gracia, instituyó el sacerdocio del nuevo testa- 
mento. ¿Á quién confirió Cristo directamente el sacerdocio? 
¿Debía cesar el sacerdocio con la muerte de los Apóstoles? 
¿Cómo se continuó el sacerdocio? ¿Qué es el sacramento 
del Orden sacerdotal? ¿En qué consiste principalmente la 
potestad sacerdotal? (Lec. 79, pr. 1—5.) 

Institución del nuevo testamento. Moisés ratificó y con- 
sagró el antiguo testamento con la sangre de animales sacri- 
ficados: á esto se refiere Jesucristo al decir: “Esta es la 
sangre del nuevo testamento.” Con tales . palabras quiere 
decir el Salvador: “Yo instituyo un nuevo (y eterno) testa- 
mento, y para su ratificación entrego mi propia sangre como 
sacrificio y como bebida.” La sangre de los sacrificios con 
la que Moisés roció al pueblo de Israel, no podía (por sí 
misma) borrar los pecados de los hombres y hacerlos agra- 
dables á Dios: todo su valor consistía en que era figura de 
la sangre del sacrificio de Cristo, que quita los pecados del 
mundo. Lo que en otro tiempo Moisés había hecho simbóli- 
camente y en figura, esto lo realizó Cristo con toda verdad 
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estableciendo con la humanidad redimida el nuevo testamento 
de gracia, mediante la entrega de su sangre preciosa en 
remisión de los pecados, y dejando á los suyos en el sacri- 
ficio y Sacramento de su cuerpo y de su sangre un perpetuo 
monumento de su amor y una fuente de gracias inagotable. 
“¿Á qué fin instituyó Cristo el sacrificio incruento ? qe Para 
renovar perpetuamente el sacrificio de la cruz; 2? para apli- 
carnos incesantemente sus frutos.) 

El verdadero cordero pascual. Ahora podéis entender 
también, por qué Cristo instituyó el Santísimo Sacramento 
inmediatamente después de la última cena legal. El cordero 
pascual de los judíos era la más exacta figura del Santísimo 
Sacramento (n? 34 del A. T., pág. 223). El Salvador em- 
pezó por comer con sus Apóstoles el simbólico cordero 
pascual y dió con esto fin al antiguo testamento; después 
instituyó el Santísimo Sacramento como el cordero pascual 
verdadero (cumplimiento del simbólico) y con él asentó el 
nuevo testamento de gracia. Sombras y verdad, figura y reali- 
dad se aunaron en esta memorabilísima cena. Cristo en el 
Santísimo Sacramento es nuestro cordero pascual, sacrificado 
primero por nosotros y dádosenos después en manjar. Por 
eso también en la santa misa, antes de la comunión, se dice 
el Agnus Dei (cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, ten misericordia de nosotros). El cordero pascual de 
los judíos era sacrificado y comido en memoria de la libertad 
del cautiverio de Egipto, el cordero pascual del nuevo testa- 
mento, es decir, Jesucristo en el Santísimo Sacramento, es 
sacrificado y recibido como alimento de nuestras almas en 
memoria de nuestra libertad de la esclavitud del pecado 
y del demonio, y en acción de gracias por todos los bene- 
ficios de la redención. ¿Para qué instituyó Cristo el San- 
tísimo Sacramento? (1? Para estar siempre presente en medio 
de nosotros; 2? para sacrificarse por nosotros como víctima 
en la santa misa; 3? para servirnos de alimento en la santa 
comunión.) 

¿Qué figuras se cumplieron con la institución del San- 
tísimo Sacramento (en cuanto manjar)? Las que Dios había 
propuesto: 1? en el árbol de la vida en el paraíso (n? 5 del 
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A. T., pág. 71), 2? en el cordero pascual (n? 34 del A. T., 
pág. 224), 3% en el maná del desierto (n? 36 del A. T., 
pág. 235), 4? en el milagroso alimento de Elías (n? 67 del 
A. T., pág. 406). Jesús mismo había prefigurado al Santísimo 
Sacramento en el milagro de las bodas de Caná (n? 14 del 
N. T., pág..81) y en la milagrosa multiplicación de los 
panes (n? 35 del N. T.). 

¿Qué promesas se cumplen con el santo sacrificio de la 
misa? 1? La profecía de David: “El Señor ha jurado y no 
se arrepentirá: Tú eres sacerdote eterno según el orden de 
Melquisedec” (n? 56 del A, T.); 2? el vaticinio del profeta 
Malaquías: “En todo lugar se sacrificará y ofrecerá al nombre 
mío una ofrenda pura” (n?* 82 del A. T., pág. 496). 

, ¿Qué figuras se cumplieron con la institución del santo 
sacrificio de la misa? Las que de ella se habían dado: 1? en 
el sacrificio de Melquisedec (n* 11 del A. T., pág. 113); 2? en 
los sacrificios incruentos que Dios había establecido en el 
antiguo testamento, principalmente en las ofrendas y liba- 
ciones (n* 40 del A. T., pág. 254 y 260). 

Fiesta del Corpus. Siendo el Santísimo Sacramento el 
tesoro más precioso de la Iglesia y el centro de su culto 
divino, es justo que todos los años se celebre solemnemente 
la institución de este santísimo misterio. Mas como para 
una fiesta de alegría no sea á propósito el jueves santo, 
día en que fué instituído (porque entonces debemos ayunar 
y contemplar la pasión del Señor), escogió la Iglesia otro 
jueves, á saber, el jueves después del domingo dé la San- 
tísima Trinidad, para celebrar en él fiesta en acción de 
gracias por la institución del Santísimo Sacramento. Esta 
gloriosa y solemne festividad se llama el Corpus, es decir, 
la fiesta del Cuerpo del Señor. Debemos hacer patente nuestra 
fe y nuestro amor á Jesús en el Santísimo Sacramento tomando 
parte ó asistiendo devotamente á la procesión del Corpus. 

El amor de Jesús en el Santísimo Sacramento. Porque 
Jesús amó á los suyos hasta el fin, antes de sa muerte les 
dejó en recuerdo precioso el Santísimo Sacramento, para 
estar continuamente entre ellos, sacrificarse por ellos y 
unirse íntimamente con ellos en la sagrada comunión. Como 
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en testamento grandioso nos ha dejado su cuerpo y su sangre, 
su humanidad y su divinidad, es decir, se nos ha dado á sí 
mismo con todos sus méritos y con todas sus gracias. La 
presencia de Jesucristo en el altar (y en el sagrario) es un 
monumento perenne del amor infinito é incomprensible de 
nuestro Salvador. Las circunstancias en que Jesús instituyó 
este Sacramento, hacen que resalte con luz vivísima su amor 
inconmensurable. Le instituyó “la noche misma en que había 
de ser traidoramente entregado” (1 Cor. 11, 23), de con- 
siguiente en la hora, en que el odio de sus enemigos había 
subido á su colmo, cuando hacían preparativos para darle 
la muerte. Le instituyó aún cuando sabía que entre los 
suyos se sentaba á su mesa un traidor desalmado y que 
tantos cristianos le habían de escarnecer y profanar en este 
Sacramento. El odio mortal de sus pérfidos enemigos y la 
ingratitud de sus fieles no pudieron impedir que desbordase 
el inmenso océano de caridad, que inundaba el corazón de 
Jesús, y nos dejase una portentosa y constante prueba de 
su amor en el Santísimo Sacramento. ¡Oh, y qué profundo, 
generoso y fuerte es el amor del Salvador para con nos- 
otros, hombres desagradecidos! 


(Ampliación de la anterior idea.) El gran Consejo está ya convo- 
“cado para pronunciar la sentencia de muerte contra Jesús; los soldados 
están prontos para prenderle; uno de sus Apóstoles le va á poner en sus 
manos; ¿ni aun en estos momentos se resfriará el amor? Si es amor 
mundano, por cierto que sí; pero si es celestial, no. Al odio y traición 
de los hombres responde Jesús con la institución del Santísimo Sacra- 
mento y da con esto á las generaciones humanas una prueba de un amor 
tan intenso; cual no cabe en la imaginación del hombre. Y, como expresa- 
mente nota S. Pablo, ese amor sin límites le manifestó el Señor en la 
misma noche en que iba dá ser tan vilmente entregado. En el momento, 
pues, en que hombres fementidos hacen traición al Dios del amor, in- 
venta éste un nuevo medio de probarles la lealtad de su corazón amante. 
Mientras se prepara al Salvador una muerte atroz é ignominiosa, ofrece 
El á los hombres el medio más eficaz para la vida inmortal y bienaven- 
turada. Cuando el odio de los hombres maquina sin descanso para arro- 
jarle de este mundo, su amor encuentra un nuevo camino para permanecer 
en este mundo. Jesús no podía resolverse á dejar á los hombres amados 
por El tan profundamente que sus odios no podían apagar su caridad 
eterna, y obró el más excelso y regalado prodigio de su omnipotencia y 
sabiduría para quedarse entre ellos. Como en un tiempo salió del Padre 
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del cenáculo después de la institución del Santísimo Sacra: 
mento. Comulgó sacríilegamente, porque en su ánimo tení: 
resuelta la traición que iba á llevar 4 cabo contra el Sal 
vador, resolución que no pudieron quebrantar ni la humildac 
con que el Señor le lavó los pies ni el amor con que Jesú: 
se dió á sí mismo en manjar á los suyos. Después de este 
comunión sacrílega Judas se obstinó aún más ciegamente el 
su inaudito pecado, el amor de Jesús no.le enterneció, l: 
amenaza del eterno ¡ay! no le conmovió, ninguna exhorta: 
ción ni amonestación saludable hizo mella en él, permanecit 
endurecido, y se entregó al dominio de Satanás, que le 
impulsó á aquella maldad horrible, de que no hubiera sidc 
capaz un hombre por sus propios impulsos. ¡Ved las con- 
secuencias de una comunión sacrílega! También ahora ls 
comunión sacrílega conduce con frecuencia á la ceguedad 
y endurecimiento del corazón. ¿Cuáles son las consecuencias 
de la comunión indigna aun en esta vida? (Lec. 77, pr. 9.) 


MM. Práctica. 


En el Sacramento del altar está tu Dios y Salvador 
bajo las visibles especies de pan y de vino; por lo cual 
debes adorar ú Jesús en el Santísimo Sacramento con fe 
viva y veneración profunda. ¿Lo has hecho hasta ahora? 
¿Has hecho siempre la debida genuflexión delante del San- 
tísimo Sacramento siempre que entras en la iglesia? ¿Estás 
siempre arrodillado durante la consagración? ¿Sientes en tu 
corazón y lo manifiestas en tus obras que tienes una esmerada, 
y profunda devoción á Jesús sacramentado? . . . ¡Oh, no 
olvides jamás, que en la iglesia estás en la casa de tu divino 
Salvador, que volverá un día visiblemente como juez lleno 
de poder y majestad! Sé muy respetuoso y devoto en la 
casa de tu Dios, y dí con frecuencia la jaculatoria: ¡Ben- 
dito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar! ó bien: 
¡Oh Jesús, por mi amor aquí presente, haz que te ame y 
bendiga eternamente! 

Bien ves en el abominable traidor Judas, adónde llega 
el hombre que desprecia las amonestaciones saludables y 
resiste á los impulsos de la gracia. Cada vez se va haciendo 
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más duro de corazón, más insensible, y acaba por ser capaz 
de cualquiera infamia. Pruébate á ti mismo, es decir, exa- 
mínate con formalidad, y mira á ver si tomas á pechos las 
buenas exhortaciones, y si las practicas ó no. ¿Oyes con 
más gusto las sugestiones de los malos compañeros, que las 
inspiraciones del Espíritu Santo y los avisos de tus superiores? 
No endurezcas tu corazón joven aun y tierno, ni imites á Judas. 


67. Jesús predice la negación de Pedro y se despide 
tiernamente de los Apóstoles, 
Se refiere cómo Jesús antes de empezar su pasión 1? predijo á los 
Apóstoles que en aquella misma noche le abandonarían cobardemente, y 


á Pedro que le había de negar tres veces, 2? les promete el Espíritu 
Santo, los consuela y ora por ellos como Sumo Sacerdote. 


l. Narración y explicación. 

Hr — añadió Jesús con el más tierno amor — aun 
estoy un poco tiempo con vosotros. Al despedirme de 
vosotros yo os doy un nuevo mandamiento: .Amaos los unos. 
á los otros como yo os he amado?. En esto conocerán todos 
que sois mis discípulos, si tuviereis caridad entre vosotros.” 
Entonces le preguntó Simón Pedro turbado: “Señor, ¿adónde 
vas?” Jesús contestó: “Adonde yo voy 3 no me puedes ahora 
seguir.” Pedro replicó: “¿Por qué no te puedo seguir ahora? 
Mi alma pondré por ti.”* Pero Jesús le dijo: “Simón, Si- 
món $, mira que Satanás os ha pedido” para acribaros como 
el trigo; pero yo he orado por ti para que no falte tu fe8; 
y tú, una vez convertido, confirma dá tus hermanos?. Esta 
noche os escandalizaréis todos en mí10; pues está escrito 11: 
heriré al pastor1? y se dispersarán las ovejas del rebaño.” 13 
Entonces exclamó Pedro1*: “Aunque todos se escandalizaren 
en ti, yo jamás me escandalizaré. Señor, preparado estoy á 
ir contigo á la cárcel y á la muerte.” Pero Jesús le con- 
testó: “¿Quieres ir á la muerte conmigo? En verdad, en 
verdad, te digo, que esta misma noche, antes que el gallo 

cante por segunda vez, tú me habrás negado tres veces.” 
1 Después que con la salida de Judas (n? 66) el Salvador se vió 


libre de la presencia del traidor, en quien reinaba el demonio, derramó 
su paternal y amante corazón en medio de sus Apóstoles, á quienes llamó 
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“hijitos” (hijos queridos) y, como en despedida, les habló con palab 

de celestial ternura y de cosas tan altas, como, en parte, veremos en 
esta historia. — ? Cuál ha de ser este amor mutuo lo declaró el Señor 
añadiendo: “ Que nadie tiene amor más grande, que el que da su vids 
por sus amigos”, palabras que explican en qué está lo nuevo de este 
mandamiento, que como Redentor proponía y es: el amor basado en Dius 
y que se extienda hasta á los enemigos, pues que Jesús murió por dar 
la vida á sus enemigos (los pecadores) á quienes amaba en Dios y por 
Dios los consideraba como amigos. — * á la muerte en una cruz “no 
me puedes seguir ahora, mas un día me seguirás”, morirás en una cruz 
y desde ella vendrás á vivir conmigo en el cielo. — * Estoy pronto á 
dar la vida por ti. — * para prevenir al Apóstol, que en su confianza 
se olvidaba de su humana flaqueza. — * Repitió el nombre á fin de que 
su aviso impresionase más al Apóstol. — ” ha solicitado de Dios permiso 
para zarandearos como el trigo cuando se criba. Á la manera que por 
medio del zarandeo los granos maduros y limpios se separan de la granza, 
así por medio de tentaciones y tribulaciones quería Satanás turbar á los 
Apóstoles para hacerlos vacilar en la fe y conducirlos por fin á que 
apostatasen de Jesús. — $ no la pierdas jamás, sino que permanezca 
en ti firme é incorruptible. La oración de Jesús es eficaz, podrá Pedro 
pecar por debilidad, mas de ningún modo perder la fe; por lo cual se 
levantará de su caída y se convertirá. Esto lo sabe de antemano Jesús, 
por lo que añade “y tú etc.” — * Fortifica en la fe á tus compañeros 
en el apostolado y á todos los demás discípulos. — ** Huiréis y me 
abandonaréis. — *! yaticinado por el profeta Zacarías. — *? Permitiré que 
maten al Redentor, al buen pastor. — !* sus fieles huirán amedrentados 
y vagarán en la incertidumbre. — !* en sus sentimientos de amor y de 
fidelidad, mas también lleno de presunción y confianza en sí mismo. 


Y Cuando los Apóstoles oyeron estas palabras 1%, se en- 
tristecieron sobre manera. Y Jesús les consoló diciéndoles: 
“No se turbe vuestro corazón. En la casa de mi Padre16 
hay muchas moradas*”, y yo voy ahora á ella para pre- 
pararos un lugarí?, Después volveré*?, y os llevaré con- 
migo? para que estéis donde yo estoy. Vosotros conocéis 
el camino.” Entonces dijo Tomás: “Señor, ¿cómo podemos 
saber el camino?” Jesús contestó: “Yo soy el camino, la 
verdad y la vida*!, Ninguno viene al Padre sino por mb, 
Yo que voy al Padre, le rogaré, y Él os enviará otro Con- 
solador, el Espíritu de la verdad, para que more siempre 
con vosotros23, Este Consolador, el Espíritu Santo, á quien 
el Padre enviará en mi nombre, os enseñará, y os recor- 
dará todas las cosas que yo os he dicho?*, La paz os dejo, 
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mi paz os doy; no os doy la paz que da -el mundo. Ya no 
hablaré con vosotros muchas cosas, porque el príncipe de 
este mundo se acerca ?, Cierto, si yo no quisiera, nada podría 
él contra mí; pero el mundo debe reconocer que amo á 
mi Padre, y que hago lo que Él me ha mandado. Levan- 
taos, y salgamos.” Cuando Jesús hubo hablado estas pa- 
labras, dió la acostumbrada acción de gracias?26 después de 
la comida de Pascua, y salió con sus Apóstoles al monte de 
las Olivas, 


15 y más principalmente afectados por aquellas dichas en el número 
anterior: “El Hijo del hombre va á la muerte según está escrito de Él.” 


— 1% en el cielo. — ' de suerte que también para vosotros hay lugar 
allí. — 1% haré que realmente entréis en el cielo. — **? al fin del mundo. 
— * en cuerpo y alma. — *! Jesús es el camino, porque con sus man- 


damientos y sus ejemplos nos ha enseñado el camino del cielo; es la 
rerdad, porque nos ha enseñado la fe verdadera y única salvadora; es 
la vida, porque nos ha merecido la gracia (la vida sobrenatural del alma) 
y la vida eterna. — * Sólo aquél puede salvarse, que cree en Jesús y 
en su doctrina, imita sus ejemplos y muere en su gracia. — 2% Como 
los Apóstoles estaban tristes por la ida (muerte) del Señor, les promete 
á ellos y á sus sucesores “otro Consolador (ó auxiliador), el Espíritu 
de verdad”, que jamás se separará de ellos, sino que permanecerá con 
ellos “eternamente”. El Padre enviará “en mi nombre”, es decir, por 
mis méritos á este Consolador, al Espíritu Santo. — * No enseñará nada 
nuevo, sino que hará que los fieles por interior ilustración entiendan la 
doctrina de Cristo. — ?5 viene ya Satanás para darme la muerte (por 
medio de sus instrumentos, Judas, los fariseos ete.). Se le llama príncipe 
de este mundo, porque los mundanos (los pecadores) le 'sirven y siguen sus ca- 
minos. Jesús sabía que sus enemigos se disponían para prenderle, y les 
sale voluntariamente al encuentro. — *6 que consistía en seis salmos 
(113—118), de los cuales los dos primeros se cantaban antes y los otros 
cuatro después del convite pascual. El padre de familia (en esta cena. 
Jesús) recitaba ó cantaba primero un verso y los presentes contestaban 
Alleluya (por lo que á este himno ó cántico de alabanza se le llamaba 
el grande Hallel). 


Durante el camino continuó Jesús: “Yo soy la verda- 
dera vid, y mi Padre el labrador. Todo sarmiento que no 
dé fruto en mí, lo cortará; mas á aquel que dé fruto, lo 
limpiará para que dé más fruto*. Estad en mí**, y yo en 
vosotros 2% Como el sarmiento no puede dar fruto por símismo 
si no está en la vid, así vosotros tampoco si no permanecéis 
en mí, porque sin mí nada podréis hacer?%, El que no estu- 
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viere en mí, será echado fuera31, así como el sarmiento, y 
se secará, y lo arrojarán al fuego y arderá.” 32 

27 En la intención de la parábola quiere decir: Todo hombre que 
no tenga fe y buenas obras, le excluirá Dios del reino de la vida eterna, 
y al que las tenga, le mandará tribulaciones y le dará más gracia para 
que produzca frutos abundantes (muchas virtudes y muchos méritos). — 
23 Unidos á mí por la fe y la caridad, en una palabra, por la gracia. — 
2% por la caridad, la gracia y la aplicación de mis méritos. — *% Aquí 
Jesús claramente y sin parábola les dice: Sin mi auxilio, sin mi gracia 
nada podéis hacer que sea meritorio para el cielo. — * El que no vi- 
viere en fe y buenas obras (estuviere unido á mí por la gracia) morirá 
espiritualmente, será excluido de la comunión de los santos ó escogidos 
y arrojado al fuego del infierno. — %? sin consumirse (eternamente). De 
notar son también las palabras que, para prevenir y animar á sus dis- 
cipulos en la producción de frutos de vida eterna, les dijo: “En el 
mundo tendréis grandes tribulaciones, pero confiad (mo os desalentéis) 
que yo he vencido al mundo (y con mi auxilio, le venceréis vosotros 
también. Lo que debéis hacer, es orar, porque) En verdad, en verdad 
os digo (yo os aseguro), que si pidiereis alguna cosa al Padre en mi 
nombre (con fe en mí y confianza en mis méritos), os la dará. Pedid y 
recibiréis.” 

Después de algún tiempo, levantó Jesús los ojos al cielo, 
y dijo33: “Padre, la hora es llegada. Yo te he glorificado 
'en la tierra*t: yo he cumplido la obra? que me has en- 
comendado. Glorifícame después tú á mí*$ con aquella gloria 
que yo3” he tenido contigo desde antes que el mundo fuera 3, 
Yo he manifestado tu nombre3? á estos mis discípulos. Ellos 
han conocido que yo he sido enviado por ti, y han creído 
que tú me has enviado. Yo te ruego ahora por ellos, para 
que tú los guardes de todo mal. Santifícalos, pues como tú 
-me has enviado al mundo, así los envío yo ahora también 
al mundo. Y no solamente te ruego por ellos*0, sino tam- 
bién por todos aquellos que creerán en mít! por sus pa- 
labras *2, para que todos sean uno, como nosotros somos 
uno**, Padre,-: quiero que aquellos que tú me diste, estén 
conmigo en donde yo estoy * para que vean mi gloria que 
tú me diste, porque me has amado antes del establecimiento 
del mundo.” 

33 Ahora viene lo que puede llamarse oración de Jesús como Sumo 
Sacerdote. Como Sumo Sacerdote del nuevo testamento el Salvador acababa 
de instituir el sacrificio incruento y estaba á punto de ofrecerse en sacrificio 
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cruento por la sajud del mundo en el madero de la cruz; aquí ora solemnemente 
por su propia glorificación (por la glorificación de su santa humanidad), des- 
pués por sus Apóstoles, finalmente por todos los fieles (por su Iglesia). Em- 
pezó su oración con estas memorables palabras: “Padre (mío), la hora (de 
mi pasión y muerte) es llegada, glorifica á tu Hijo (haciendo que resucite 
del sepulcro, suba á los cielos y envíe al Espíritu santo), para que tu 
Hijo te glorifique á ti (por medio de su Iglesia, en la que millones de 
fieles te conozcan y te amen), para que dé la vida eterna á todos los 
que le has dado (á todos los que por tu gracia creerán en El y perse- 
verarán en su amor). La vida eterna (lo que conduce al hombre á la vida 
eterna) consiste en conocerte á ti, solo Dios verdadero, y á Jesucristo, á 
quien tú enviaste? — * con mi obediencia y mi evangelio. — * de la 
redención. Resuelto Jesús á sufrir voluntariamente la muerte, en su co- 
razón la obra de la redención estaba ya consumada. — * al Dios-hombre. 
— Y como Hijo de Dios. — 3% desde la eternidad. — *% tu ser y tus 
atributos. — *% por los Apóstoles. — *! De consiguiente por los fieles de 
todos los tiempos, por la Iglesia universal. — ** por su predicación. — 
43 por la caridad. — ** por naturaleza. — *% rodeado de eternos resplan- 
dores en el cielo. 

II. Comentario. 

La divinidad de Jesús. 1? Jesús predijo con exactitud y 
circunstanciadamente que los Apóstoles le abandonarían, que 
Judas le haría traición (n* 66), que en aquella .misma noche, 
antes del amanecer (antes del segundo canto del gallo) Pedro 
le había de negar tres veces, pero que se convertiría, Nadie 
puede saber de antemano y de un modo preciso lo que harán 
los hombres, dotados de libre albedrío, sino sólo Dios, que 
es omnisciente. Pedro mismo tenía por imposible que él hu- 
biera de negar á su querido Maestro, y por lo mismo á 
Pedro le predijo Jesús con toda puntualidad el tiempo de 
sus tres negaciones. En todo esto probó Jesús que era omnis- 
ciente, y por lo tanto Dios. ¿Cómo atestiguó Jesucristo su 
divinidad por medio de las profecías? (Lec. 15, pr. 10.) 
2? En la oración que dirigió á Dios dijo expresamente: 
“Padre, glorifica á tu Hijo”; Jesús llama á Dios su Padre, 
y á sí mismo el Hijo de este Padre celestial. También habla 
de la gloria que tuvo en el Padre antes de que existiera el 
mundo; afirmación tan clara como precisa de que antes de 
sa encarnación vivía eternamente en el Padre. De esta suerte 
súlo el Salvador podía hablar, siendo como es el “Hijo uni- 
génito de Dios y consubstancial al Padre” (Credo de la misa). 
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Jesús nuestro mediador, Él con caridad inmensa sacrifica 
su vida por nosotros; sólo por Él podemos it al Padre; Él 
nos prepara un sitio en la casa de su Padre; Él da á todos 
los suyos la vida eterna; en su nombre es enviado el 
Espíritu Santo y es oído el que ora en su nombre; todo lo 
cual pone de manifiesto que Jesús es nuestro mediador para 
con el Padre, que por su medio somos reconciliados con 
Dios, y que solamente en atención á Él y por sus méritos 
podemos conseguir la gracia y la gloria. ¿Para qué subió 
(Cristo) á los cielos? (Lec. 19, pr. 4.) 

El Esptritu Santo es la tercera persona de la Santísima 
Trinidad. Jesús le llama “otro Consolador”, que en vez de 
Cristo iluminará á los Apóstoles y á sus sucesores, los santi- 
ficará, los fortalecerá y consolará eternamente. De aquí se 
infiere que el Espíritu Santo tiene que ser una persona di- 
vina especial y distinta del Padre y del Hijo. En nuestra 
historia dice Jesús del Espíritu Santo “á quien el Padre 
enviará en mi nombre”; en otro lugar (S. Juan 15, 26) habla 
Jesús del “Consolador, Espíritu de verdad, que os mandaré 
del Padre”. El Espíritu Santo, según esto, es el Espíritu 
del Padre y del Hijo; procede del Padre y del Hijo desde 
la eternidad y es enviado en el tiempo por el Padre y el 
Hijo. ¿Quién decimos que es el Espíritu Santo? ¿De quién 
procede el Espíritu Santo? (Lec. 21, pr. 2. 3.) ¿Qué gracias 
dispensa el Espíritu Santo á nuestras almas? (Iluminarlas, 
santificarlas, fortalecerlas y consolarlas; por lo que se le 
llama también Santificador y Consolador.) 

Presunción excesiva de Pedro. Hemos admirado repetidas 
veces la fe firme y el grande amor de Pedro á Jesús. En 
esta historia vemos al primer Apóstol protestar de la fidelidad 
de su amor y de su fe inquebrantable, asegurando que jamás 
se escandalizará en Jesús y que está dispuesto á dar la 
vida por El. Cierto que esta seguridad la expresaba de 
corazón y sinceramente; mas Pedro se fió demasiado en sí 
mismo y se atribuyó lo que no podía con sus propias fuerzas, 
No atendía á su debilidad humana y, escuchando solamente 
los impulsos. de su corazón, pensaba que podría ser fiel á 
Jesús en todas circunstancias. Tenía, sí, buena voluntad, 
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pero le faltaba la humildad, que brota del conocimiento de 
la propia flaqueza. Debiera haber entrado en sí mismo y 
decir: “Con tu auxilio no vacilaré jamás”, pero en vez de 
esto se sobrepone á todos los otros Apóstoles, cree que 
podrán ellos escandalizarse (tropezar y caer), mas que, por 
lo que á él toca, no vacilará jamás. Esta demasiada estima 
de sí mismo, esta excesiva confianza, le llevaron á la caída, 
como veréis en el n* 71. El hombre no debe olvidar jamás 
que sin el auxilio de la gracia divina no puede guardar los 
mandamientos ni perseverar en el bien. ¿Necesitamos de la 
gracia actual? (Lec. 61, pr. 5.) 

El Papa es maestro supremo é infalible de la fe. Jesús 
predijo á Pedro, que le negaría, más también le aseguró que 
su fe no se extinguiría (no perecería) y le encargó que con- 
firmase (conservase y fortaleciese) á sus hermanos en la fe. 
De hecho Pedro no vaciló jamás en la fe, hasta en la nega- 
ción no dejó de creer; pero le faltó el valor para confesar 
(aseverar exteriormente) su fe. Tenía que ser la roca (base 
ó fundamento) de la Iglesia, y por eso oró Jesús por él de 
un modo especial, para que no faltase su fe, sino que, per- 
maneciese firme y verdadera, y le confió el cargo de ser 
para con sus hermanos el sostén de la fe. De esta suerte 
el Salvador instituyó á Pedro maestro supremo de la fe en 
su Iglesia, para que conservase y fortaleciese á todos los 
miembros de ella en la verdadera fe, y consiguientemente 
le confirió la gracia especial de que su magisterio fuese in- 
falible (es decir, que él, en su calidad de doctor y maestro 
supremo de la Iglesia, no puede errar). Porque ¿cómo podría 
confortar á sus hermanos en la verdadera fe, si no estuviese 
él preservado del error en las cosas de la fe? La infalibilidad 
de este cargo de Pedro, vinculada á su magisterio supremo, 
pasó también á sus sucesores, los Papas de la Iglesia cató- 
lica; porque en todos tiempos necesita la Iglesia de un 
supremo maestro, que conserve y fortalezca á sus hermanos 
(los fieles cristianos) en la fe verdadera, decidiendo en virtud 
de su cargo divino las disputas en materia de fe y conde- 
nando las heregías y doctrinas falsas. ¿Según esto es el 
Papa infalible? (Lec. 25, pr. 7.) ¿De dónde sabemos que las 
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definiciones del Papa son infalibles? (De que al Papa, como 
sucesor de S. Pedro, Jesucristo 1? le ha hecho fundamento 
de su Iglesia; 2? le ha instituído maestro y pastor de la 
Iglesia universal; 8? le ha prometido que su fe no vacilará 
y le ha dado el cargo de fortalecer á sus hermanos en la fe.) 
El magisterio infalible de la Iglesia. Bien sabía el Salva- 

* dor que sus Apóstoles aun no habían entendido completamente 
su doctrina, y que andando los tiempos, dada la humana 
flaqueza, sin un auxilio de lo alto olvidarían muchas cosas. 
Por lo que les promete enviar al Espíritu Santo, al Espíritu 
de verdad, quien les enseñará y recordará todo cuanto El 
mismo les había dicho. Este Espíritu permanecerá “eterna- 
mente” con los Apóstoles; mas como éstos no vivieron sino 
poco tiempo en la tierra, se sigue necesariamente que la pro- 
mesa no fué hecha para solos los doce Apóstoles, sino tam- 
bién para sus sucesores, el Papa y los Obispos, es decir, para el 
magisterio de la Iglesia. El Espíritu de verdad, que incesante- 
mente asiste á la Iglesia, la conserva en la verdad enseñada 
por Cristo y la preserva del error; de ahí que la Iglesia (do- 
cente, el magisterio de la Iglesia) sea infalible. ¿Por qué medio 
se conserva en la Iglesia pura é intacta la doctrina de Cristo? 
¿Quiénes forman este magisterio? ¿Por qué decís que es 
infalible este magisterio? ¿Y de dónde tenemos la seguridad 
de que este magisterio es infalible? (Lec. 25, pr. 3. 4. 5. 6.) 
La unidad admirable de la Iglesia. Por ninguna cosa 

oró con tanta instancia antes de su partida el divino Sal- 
vador, comó porque todos los que creen en El sean unos 
entre sí. Y esta unidad de los fieles cristianos en la fe y en 
la caridad debe mostrarse exteriormente, para que por este 
carácter sean conocidos del mundo. Cristo, pues, quiere una 
sola Iglesia, y sólo aquella que interior y exteriormente 
lleve esta expresión de unidad, puede ser la verdadera Iglesia, 
fundada por Cristo. ¿Por qué ha de ser la verdadera Iglesia 
de Cristo una, santa, católica y apostólica? ¿Tiene alguna 
Iglesia estas cuatro notas? ¿Por qué decís que la Iglesia 
romana es una? (Lec. 24, pr. 5. 6. 7.) Que la Iglesia sea 
católica, es decir, universal, y con todo eso una, es cosa 
sumamente prodigiosa, porque esa constante unidad entre 
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fieles de naciones, lenguas y países tan distintos no puede 
ser efecto de medios naturales. La unidad, pues, de la Igle- 
sia universal muestra que su. fundador fué enviado por Dios, 
que Jesucristo es el Hijo de Dios. 

Necesidad de la fe. “Nadie viene” al Padre sino por 
mí”, dice Jesús; de consiguiente, quien no cree en El, no 
puede conseguir la vida eterna. “La vida eterna consiste 
en conocerte á ti, solo Dios verdadero (por la fe), y á Jesu- 
cristo, á quien tú enviaste.”” ¿Es necesaria la fe para la 
salvación eterna? ¿Qué fe es la necesaria para la eterna 
salvación? (Lec. 4, pr. 1. 2.) 

Necesidad de la gracia. Como únicamente el sarmiento, 
que está unido con la vid, y que de ella recibe la savia 
y la energía para vegetar y coronarse de verdor, puede dar 
frutos (tener racimos), así nosotros debemos estar unidos con 
Cristo por medio de la gracia santificante, si queremos hacer 
obras buenas, es decir, meritorias, pues que sólo la gracia 
santificante es la que da á nuestras obras un valor grande 
y sobrenatural. El que no está en estado de gracia puede 
ciertamente practicar el bien (v. g. dar limosna), pero sus 
buenas obras no tienen mérito sobrenatural, ni son meritorias 
para el cielo. Además el que muera .en desgracia de Dios 
(és decir, sin estar unido á Cristo por la gracia santificante) 
se condena y tendrá que arder eternamente en el infierno. 
¿Qué cosa es la gracia habitual ó santificante? (Lec. 62, 
pr. 1.) ¿Qué frutos produce el hombre con la gracia? ¿Puede 
el hombre en estado de pecado mortal hacer el bien? ¿Qué 
merecemos por las buenas obras hechas en estado de gracia? 
¿De dónde tienen las obras buenas este valor? Si para 
hacer obras meritorias y ganar el cielo debemos, como se 
ha dicho, estar en estado de gracia santificante, no menos 
necesitamos del auxilio ó asistencia de la gracia para cada 
buena obra; porque dice Jesús: “Sin mí (sin mi auxilio y 
mi gracia) no podéis hacer nada (meritorio para el cielo).” 
Esta gracia se llama actual, sin la que no podemos prin- 
cipiar, ni continuar ni concluir cosa conducente para la vida 
eterna. ¿En qué consiste la gracia actual? ¿Necesitamos de 
la gracia actual? (Lec. 61, pr. 4. 5.) 
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El mandato del amor al prójimo fué dado ya en el 
antiguo testamento, pero los judíos le limitaban á los de su 
nación y religión, es decir, creían que únicamente con los 
judíos debían practicar el amor del prójimo; su amor no 
era, pues, universal. Jesucristo nos manda amar á todos los 
hombres y nos presenta su mismo amor como modelo que 
imitar; y en verdad que el modelo es acabadísimo, porque 
practicó el amor tan perfectamente, que dió su vida por 
nosotros, y nos alcanzó asimismo la gracia de poder domar 
nuestro egoísmo y practicar el amor sobrenatural. ¿Cuándo 
es nuestro amor general? ¿Por qué debemos, pues, amar á 
los enemigos? (Lec. 33, pr. 8, 10.) 

El cielo. Hay un cielo de vida eterna, y el Salvador se 
lo prometió á los suyos con terminantes palabras. “Á todos 
sus miembros promete nuestra cabeza, que estaremos allí 
donde Él está (en la gloria del cielo) y con Él, en com- 
pañía suya. No puede dejar de verificarse lo que el omni- 
potente Hijo declaró como su voluntad decidida (*quiero”) 
al Padre omnipotente, tanto más cuanto que la voluntad 
del Padre y la del Hijo es una misma” (S. Agustín). Y la 
bienaventuranza del cielo consistirá por excelencia en con- 
templar la gloria de nuestro Dios y Salvador. ¿Qué nos ha 
prometido Dios? (Lec. 36, pr. 9.) ¿Por qué debemos esperar 
esto? (Porque Dios, que es omnipotente, bondadoso y fiel, así 
lo ha prometido.) 

El infierno. El que no estuviere en Jesús, es decir, el 
que no permanezca unido con Él por la gracia santificante, 
sino que esté separado de Él por el pecado mortal, será 
arrojado al fuego como sarmiento cortado y seco. ¿Á qué 
fuego? ... ¿Cuánto tiempo arderá este fuego? ... El Sal- 
vador no dice, que el sarmiento arrojado al fuego “se con- 
sumirá ó reducirá á cenizas”, sino que “arderá”, es decir, 
arderá eternamente y sin consumirse. ¿Quién será condenado 
al infierno? ¿Cuáles son las penas de los condenados? (Lec. 30, 
pr. 8. 9.) 

La oración en nombre de Jesús. El Salvador nos aseguró 
solemnemente ('“En verdad, en verdad etc.”) que seremos 
oídos, si oramos en su nombre. Para orar en nombre de Jesús, 


68. La oración del huerto. 377 


es menester, que oremos confiados en sus méritos y estemos 
animados de los sentimientos y espíritu de Jesús (á saber, tal 
como El nos enseñó con su palabra y con su ejemplo). La pro- 


mesa de Jesús debe estimularnos á orar siempre con grande 
confianza. ¿Cuándo oramos con confianza? (Lec. 82, pr. 15.) 


1H. Práctica. 


No seas presuntuoso: ni te fies en ti mismo, como muy 
ajeno de cometer las faltas que otros, pues tal vez las 
cometerás mayores; lo seguro es que con humildad procures 
estar siempre en gracia de Dios, evites las ocasiones y acudas 
al Señor con fervor, diciéndole: “¡No nos dejes caer en la 
tentación !” : : 

¿Eres tú un sarmiento vivo, implantado en la divina 
vid, es decir, estás en estado de gracia? Si has cometido 
un pecado mortal, has perdido la gracia santificante, y si 
murieses en ese estado, irías al infierno. Por lo tanto si, lo 
que Dios no permita, cayeres alguna vez en un pecado 
grave, no permanezcas en tal estado de desgracia, sino arre- 
piéntete y confiesa luego tu pecado, para que vuelvas á ser 
hijo de Dios, un sarmiento vivo de la divina vid. s 

No pudiendo hacer nada bueno sin el auxilio de la gracia, 
necesitamos todos los días muchas gracias actuales. Estas las 
conseguimos por la oración. De ahí podéis colegir cuán nece- 
sario es que oréis todos los días y eso bien y con devoción, 
para que consigáis gracia y os salvéis! Sed muy constantes y 
diligentes en hacer las oraciones de la mañana y de la noche. 


68. La oración del huerto. 


Se refiere cómo Jesús oró en el huerto de las Olivas, padeció agonía 
y sudó sangre. 


I. Narración y explicación. 


Y pit se dirigió con sus Apóstoles hacia el arroyo Cedrón? 
en el huerto de las Olivas, y se fué con ellos al huerto 
de una granja llamada de Getsemaní3, Al llegar dijo Jesús 
á los Apóstoles: “*Permaneced aquí*+ mientras yo me retiro 
para orar.” Y tomando consigo á Pedro, á Santiago y á 
Juan 5, entró con ellos en el huerto de las Olivas. Entonces 
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comenzó á entristecerse y angustiarse, y dijo: “Mi alma 
está triste hasta la muerte* Permaneced aquí y vigilad y 
orad conmigo.” Y apartándose de ellos como un tiro de piedra, 
cayó sobre su rostro, y oró diciendo: “Padre mío, si es 
posible, aparta de mí este cáliz; mas no se haga mi vo- 
luntad, sino la tuya.”? 


1 después de los razonamientos y oración de que se ha hablado en 
el n? 67. — ? Corre éste al oriente de Jerusalén y con su profundo lecho 
separa á la ciudad del monte de Jos Olivos. Jesús para ir al monte Oli- 
vete pasó por el puente de este riachuelo. ¿Quién prefiguró en el antiguo 
testamento este paso de Jesús por el torrente Cedrón? (David, que le 
pasó lHorando en dirección al monte Olivete; véase n? 57 del A. T.) — 
3 Sitio bien conocido de Judas, pues que Jesús había ido allí muchas 
veces con sus discípulos, para. orar durante la noche. — * á la entrada 
del huerto. No era conveniente que contemplasen el abatimiento por que 
iba á pasar Jesús, para que no tomasen de ahí ocasión de escándalo. — 
— 5 Los tres Apóstoles más íntimos suyos eran los llamados á ser tes- 
tigos de su humillación, como también lo habían sido de su glorificación 
(u> 38) y habían oído el testimonio del Padre celestial: “Este es mi Hijo 
querido etc.” — Mi alma está poseída de una tristeza y angustia ca- 
paces de darme la muerte. En esta profunda agonía de su alma Jesús 
estaba privado de todo consuelo celestial; por lo cual ruega á los tres 
Apóstoles, que permanezcan en su compañía, velen y oren con Él. El 
Salvador se hallaba interiormente tan desconsolado, que suplicaba á sus 
criaturas le proporcionasen un pequeño alivio exterior (no le dejasen 
solo etc.). Es un consuelo para los afligidos tener á su lado amigos que 
los acompañen y se interesen por ellos en sus penas. — * Dispénsame de 
la amarga pasión y muerte que tengo delante. Un cáliz lleno de amar- 
gura (de biel etc.) y que la naturaleza humana se resiste á beber, es 
una locución figurada para expresar los horribles tormentos de cuerpo 
y alma que Jesús tenía que padecer hasta que inclinase su cabeza y 
muriese. “Este” cáliz, dice el Salvador, porque teniendo claramente ante 
sus ojos todos los pormenores y circunstancias de su pasión y muerte, 
se presentaban éstas á su imaginación como un cáliz lleno de amar- 
guras aterradoras. Bien sabía Jesús ser decreto de su Padre que el 
mundo fuese redimido por su pasión y muerte, y Él por su parte dis- 
puesto estaba á padecer y morir por nosotros, á beber el cáliz de la 
pasión; mas la grandeza y muchedumbre de los tormentos, la infame y 
dolorosa muerte, que preveía, llenó de espanto su naturaleza humana; 
ante “este cáliz” (tan henchido) se acongoja y teme, ora y suplica que 
pase de Él este cáliz, esta pasión tan horrible. Sin embargo todo lo re- 
mite á su Padre y añade con la resignación más completa: “No se haga 
mi voluntad, sino la tuya”, es decir, estoy dispuesto á sufrir todos estos 
horribles tormentos, si tal es tu voluntad. 
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Después de esta oración se levantó Jesús, y fué adonde 
habían quedado sus tres discípulos. Y como los hallara dur- 
miendo8, dijo á Pedro?: “Simón, duermes? ¿No has podido 
velar conmigo una hora? Vigilad y orad, para que no cai- 
gáis en la tentación! El espíritu está pronto, pero la carne 
es flaca y débil.”11 Después fué de nuevo Jesús y oró por 
segunda vez: “Padre mío, si es posible, aparta de mí este 
cáliz, sin que beba de él; mas hágase tu voluntad.” Poco 
después volvió Jesús adonde estaban sus discípulos, y hallólos 
otra vez durmiendo. Volvió á separarse de ellos por tercera 
vez, y repitió la misma oración. Entonces le sobrecogió tal 
angustia de muerte y un sudor tan copioso que llegaba hasta 
la tierra, regándola con gotas de sangre 1?. Jesús oró más 
tiempo.y con mayor fervor, y un ángel del cielo13 se le 
apareció y le consoló **, 

Después volvió Jesús adonde estaban sus discípulos, y 
les dijo: “Dormid ahora y descansad *%. Es llegada la hora 
en que el Hijo del hombre ha de ser entregado en manos 
de pecadores*', Levantaos y vamos1”. El traidor está cerca,” 
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8 Mientras Jesús oraba, rendidos ellos de abatimiento y cansancio 
se habían dormido. (La oración de Jesús fué larga, mas el evangelio no 
refiere más que lo principal de ella.) ¡Los discípulos duermen, dejan á 
su Maestro que ore solo, y que solo luche 'con apreturas de muerte, úni- 
camente sus enemigos velan y hacen preparativos para perderle! El 
sueño de los Apóstoles en esta hora suprema y de tanta trascendencia 
era sumamente peligroso para ellos, por lo cual el Salvador los despertó 

. y exhortó con gravedad, solicitud y amor á que se preparasen para las 
tentaciones que se acercaban. — ? Jesús se dirige especialmente á Pedro: 
a) porque Pedro se había tenido por más firme que los otros y había 
dicho: “Aunque todos se escandalizaren en ti, yo jamás me escandali- 
zaré” (n* 67); b) porque siendo el primero entre los Apóstoles hubiera 


debido dar á los otros ejemplo de devoción y vigilancia. — * de vacilar 
en la fe y negarme. No queréis velar y orar por amor á mí, hacedlo al 
menos por amor á vosotros mismos, para que no caigáis. — *! Tenéis, 


es verdad, buena voluntad, pero no olvidéis que sois hombres flacos y 
carnales, fortaleceos, pues, con la asistencia de la gracia, que alcanzaréis 
si veláis y oráis. — !* Aquella horrible angustia y congoja de muerte 
se apoderó de su delicado cuerpo de suerte que no sólo echó fuera el 
sudor sino también la sangre, y en tanta abundancia que el sudor mez- 
clado (y teñido) con sangre iba corriendo por su divino cuerpo hasta 
legar al suelo. Fué, como dice S. Bernardo, un llanto de lágrimas y 
sangre, que brotaba no solamente de los ojos, sino también de todo el 
cuerpo del Redentor. — ** enviado por Dios, el Padre, á quien Jesús había 
orado tan fervorosamente. — ** “Le confortó” representándole que era 
la voluntad del Padre celestial, que bebiese este cáliz de la pasión, y re- 
cordándole que su pasión y muerte conducirían á la honra del Padre, á 
la salud del mundo y á su propia glorificación. — !% No significan estas 
palabras que durmiesen y descansasen ya tranquilamente, sino todo lo 
contrario, como si dijera: “Buena hora de dormir es ésta.” — !* Primero 
en el poder de los criados enviados pqr los sumos sacerdotes, después en 
el del gran Consejo y por fin en el del presidente gentil y de sus sol- 
dados. — * Esta resolución de Jesús muesura que le aguijonesba el deseo 
de llevar á cabo su obra; voluntaria y denodadamente sale al encuentro 
de sus enemigos. El combate se ha decidido victoriosamente; el triunfo 
de su lucha y el haber sido oída su oración consisten en que sus más 
ardientes deseos vuelven á ser el padecer y morir por la gloria de su 
Padre celestial y por la salvación de sus queridos hermanos. 


11. Comentario. 


Jesús padeció en su naturaleza humana. ¡Contemplad al 
Salvador en la obscuridad de la noche, postrado bajo los 
olivos de Getsemaní, suspirando, rogando y, preso de una 
congoja como quien agoniza, sudando sangre! ¡El que llena la 
tierra de alegría y el cielo de ventura, está en aflicción pro- 
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funda; Él que poco antes consolaba á sus Apóstoles, está 
ahora lleno de quebranto; El que les prometió amparo, se 
ve desfallecido y Él mismo ruega por que se le asista; llora 
lágrimas sangrientas el que tantas lágrimas ha enjugado; el 
poderoso obrador de milagros está desmayado y tiembla, 
y su noble corazón amenaza estallar entre temores y an- 
gustias! ¡El que mandó á las olas y á las tormentas, deja 
que inunden su alma la congoja y el desconsuelo! ¿Cómo 
se puede explicar este misterioso cambio? Para comprender 
esta agonía y todos los tormentos que después arreciaron 
sobre el Salvador, debéis notar bien que la naturaleza divina 
de Cristo no era capaz de ningún sufrimiento, únicamente 
su naturaleza humana podía padecer y morir. ¿Jesucristo 
padeció como Dios ó como hombre? (Lec. 17, pr. 8.) Mas 
también la misma naturaleza humana de Jesús, que de un 
modo inseparable estaba unida con su divinidad, en tanto 
podía sufrir y tanto tiempo cuánto Jesús quisiese padecer. 
¿Fué Jesucristo obligado á sufrir la muerte? (Lec, 17, pr. 9. 
Lo que aquí se responde acerca de la muerte de Jesús, tiene 
la misma respuesta para todos los demás padecimientos por 
que pasó sobre la tierra.) Por su libre voluntad entró Jesús 
en agonía y no permitió que el pavor y la angustia pene- 
trasen en su corazón, hasta que se hubo separado de sus 
ocho Apóstoles y estaban cerca de Él solamente aquellos 
tres que, habiendo visto su transfiguración en el Tabor, se 
hallaban preparados para esta hora de humillación y des- 
fallecimiento. Para que la naturaleza humana de Jesús pu- 
diera padecer, la divinidad la abandonó á sus propias fuerzas, 
retirándose, por decirlo así, de ella y privándola de todo 
consuelo interior, como lo podemos ver claramente en toda 
esta narración de la agonía de Jesús en el huerto de los 
Olivos. Tanto se despojó Jesús de sí mismo, tal fué la 
renuncia que hizo de cuanto poder encerraba en su persona 
divina, que admitió consuelo de sus criaturas (los Apóstoles 
y el ángel). Al principiar su amarga pasión y muerte no 
quiso dejarnos la menor duda de que todo lo siente y sufre 
como un hombre, y que la angustia, el terror y el padecimiento 
le atormentaban como á cualquier hombre. Bien atestiguó ante 
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su Padre celestial que su naturaleza humana se llenaba de 
espanto en presencia de los horribles tormentos que le aguar- 
“daban y que deseaba verse libre de ellos, orando repétida- 
mente: “Aparta de mí este cáliz.” 

Las causas de su profunda tristeza, de su pavorosa 
angustia y de su mortal congoja en el huerto de los Olivos 
fueron las siguientes: 

1? Jesús previó los muchos y horrordsos tormentos que 
le esperaban. La representación de sufrimientos tan atroces 
aquejó su alma de suerte que se sintió oprimida bajo el peso 
de las olas de aquel mar de tribulación, que anticipadamente 
venían á estremecer su ánimo acongojado. (¿Qué pasaría en 
ti, si ahora te dijeran: Mañana te atormentarán lentamente 
hasta que mueras?) La naturaleza humana se horroriza ante 
le perspectiva de la muerte, sobre todo ante una muerte 
violenta; y como al Salvador se le preparaba una muerte 
dolorosísima y de inaudita afrenta, el estremecimiento y el 
horror se apoderaron de su alma, pues que era verdadero 
hombre, semejante á nosotros en todo, menos en el pecado. 
Como hombre, pues, oraba diciendo: ““Aparta de mí este 
cáliz”, pero no habiendo en El ningún desorden pecaminoso, 
su voluntad humana permaneció completamente rendida á la 
voluntad divina, y por eso añadió: '“Mas no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.” 

2% Jesús había tomado sobre sí los pecados de los 
hombres, para como representante nuestro dar satisfacción 
de ellos á la justicia divina. Ahora, cuando estaba á punto 
de terminar la obra de la redención, el número monstruoso 
de los pecados, su malicia, lo abominable de ellos y el 
castigo que merecían se presentaron ante su alma purísima 
y la llenaron de tedio, de tristeza y de espanto. “Dios por 
amor de nosotros ha tratado á Aquél que no conocía pecado, 
como si hubiese sido el pecado mismo (pues llevaba en sí 
la fianza de todos nuestros pecados).” (2 Cor. 5, 21.) ¿Qué 
horror no sería para el Purísimo y Santísimo el ver reunidos 
todos los pecados del universo mundo, todos los pecados de 
soberbia, de lujuria, de avaricia etc., y á sí mismo cargado 
con ellos? Si la torpe ingratitud que encierra el pecado 
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engendró tal arrepentimiento y arrancó lágrimas tan amargas 
á un Pedro, á una Magdalena, ¿qué abominación y asco ante 
tantos pecados no sentiría Jesús, puesto que conocía per- 
fectamente toda su fealdad y malicia? “Jesús vió todos 
nuestros pecados en particular, y se entristeció por ellos, 
como si Él mismo los hubiese cometido, pues que ante la 
justicia de Dios se había cargado con ellos. Verdaderamente 
que este solo dolor le hubiese matado, si no hubiera retenido 
á su alma, para que sufriese cosas más grandes aún, y be- 
biese por completo el cáliz de la pasión. No quiso morir en 
el monte Olivete, porque debía sacrificar su vida en el Cal- 
vario; sin embargo derramó sangre, sangre sudada en agonía, 
para mostrarnos que sólo el pecado sin necesidad de ver- 
dugos hubiera sido bastante para descargar sobre Él el golpe 
de muerte” (Bossuet). Cierto que muchas lágrimas se han 
derramado desde la caída de Adán por la maldad del pecado 
y sus funestas consecuencias, pero, como las suyas, 'ningunas, 
porque “su sudor era tan copioso que llegaba hasta la tierra, 
regándola con gotas de sangre”. Tampoco nadie ha cono- 
cido en verdad y tan al vivo como Jesús lo ingrato, lo 
repugnante y lo abominable del pecado. ¡Oh, si la agonía, 
y sudor de sangre, que el horror de los pecados ajenos causó 
al Salvador, nos sirvieran para que nosotros nos sintiésemos 
llenos de contrición por nuestros pecados y en adelante 
odiásemos y evitásemos todo pecado! ¿Qué cosa es el dolor 
de los pecados? (Lec. 70, pr. 1.) Primer misterio doloroso 
del santísimo Rosario. 

3? Jesús sabía anticipadamente que, á pesar de su amarga 
pasión y muerte, tantas y tantas almas se habían de perder 
eternamente, porque no creerían en El ó no le amarían. 
Este conocimiento daba especial amargura á aquel cáliz tan 
terrible y causaba en el Salvador una pena profundísima, 
porque amaba infinitamente á las almas inmortales y había 
bajado del cielo para salvarlas á todas de la perdición eterna. 
Por eso el amantísimo Redentor luchó, suspiró y oró en 
terrible agonía no por sí, sino por sus hermanos los hom- 
bres, de los cuales tantos se precipitan en la condenación 
eterna. Con ánimo generoso se dispone á ser atado, azotado, 
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coronado de espinas y clavado en una cruz por salvar á las 
almas criadas á su imagen; pero sabe que en muchas, mu- 
chísimas, se perderán su sangre y sus dolores, y esto derrama 
en su corazón, dbrasado de amor por los hombres, amar- 
guísima pena y cruel tormento. ¿Y por qué no se salvan 
todos los hombres? (Lec. 17, pr. 17.) 

Cómo se ha de haber uno en las contrariedades. 'Con- 
templa al divino Salvador cómo por amor nuestro sufre tan 
amargas congojas de espíritu en el huerto de las Olivas! 
Allí yace postrado en tierra, suspirando y temblando; en 
torno suyo no hay más que noche obscura y en su corazón 
duelo inenarrable; sus discípulos duermen, en ninguna parte 
encuentra consuelo; ¿qué hace Jesús en esta tribulación 
extrema y en este desamparo? Ora á su Padre celestial 
y se entrega completamente en su santa voluntad. Así de- 
bemos hacer nosotros; en toda tribulación, angustia y nece- 
sidad lo acertado y seguro es volver nuestros ojos y nuestro 
corazón á Dios, de quien solamente nos puede venir con- 
suelo y amparo, y someternos humildemente á su santa 
voluntad. ¿Cuáles son los frutos de la oración? ¿Cuándo 
debemos orar especialmente? (Lec. 82, pr. 9. 24.) 

Las propiedades de la oración. El ejemplo de Jesús nos 
enseña también cómo debemos orar. ¿Cómo debemos orar, 
para alcanzar los frutos de la oración? (Lec. 82, pr. 10.) 
Mostrad, pues, que Jesús oró en el huerto de los Olivos 
1? con devoción, 2% con humildad, 3? con confianza, 4? con 
resignación en la voluntad de Dios, 5? con perseverancia. .. 
1* Con devoción, porque oraba de lo más profundo de su 
corazón, y se había alejado de sus Apóstoles para entera- 
mente poder orar sin que nada le perturbase. 2? Con humil- 
dad interna y externa, pues se postró en tierra é inclinó 
su rostro hasta el suelo ante la majestad de su Padre omni- 
potente. 3? Con confianza, pues lleno de esperanza y amor 
dice: “¡Padre mío!” 4? Con resignación en la voluntad de 
Dios, pues resigna en manos de su Padre celestial el ser 
atendida ó no su súplica, diciendo: “Mas no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.” 5% Con perseverancia, porque oró 
repetidas veces la misma oración, y aunque su petición no 
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era atendida, no por eso cesó de suplicar, sino que oraba 
“más tiempo y con más instancia”. ¿Cuándo oramos con 
devoción ... con humildad ... con confianza ... con resigna- 
ción en la voluntad de Dios... con perseverancia? (Lec. 82, 
pr. 11, 14. 15. 18, 19.) 

La vigilancia. En medio de su terrible agonía Jesús 
piensa más en los suyos que en sí mismo. Repetidas veces- 
inspecciona diligente á sus discípulos y con encarecimiento 
les amonesta: '““Velad y orad, para que no caigáis en la 
tentación.”” Esta exhortación que el Salvador hizo poco antes 
de su muerte es de importancia suma y aplicable no sólo 
á los Apóstoles, sino también á todos los cristianos. Que la 
oración es necesaria, lo hemos oído ya muchas veces, pero 
no basta la oración aislada ó por sí sola, antes bien es 
necesario que vaya unida con la vigilancia. Así lo enseña 
Jesús, que es quien más y mejor conoce á los hombres y 
sus necesidades. Porque somos muy flacos y propensos al 

, debemos estar alerta sobre nuestros pensamientos é 
imaginaciones, sobre los movimientos y deseos de nuestro 
corazón y sobre nuestros sentidos (en especial los ojos) 
para que evitemos toda cosa pecaminosa ó la sofoquemos 
al presentarse. Con esta vigilancia nos veremos libres de 
muchas tentaciones y saldremos victoriosos de los com- 
bates inevitables. ¿Por qué permite Dios las tentaciones? 
(Lec. 83, pr. 21.) 

Paralelo entre Adán y Cristo. Adán en el paraíso con su 
presunción, apetito y desobediencia pecó y corrompió á todo 
el género humano; Cristo, el nuevo y más perfecto Adán, 
con su humildad, su agonía y su perfecta resignación en la 
voluntad del Padre celestial satisfizo en el huerto de los 
Olivos por todos los hombres. 

¿Era posible apartar el cáliz? Sí, se podía dar satisfacción á la 
justicia divina, sin que Jesús tuviese que sufrir tormentos tan horribles, 
pues que toda obra de penitencia, todo sufrimiento de Jesús tenía un 
valor infinito, porque era Dios. De ahí que un leve padecimiento de Jesús 
hubiese bastado ya para pagar la deuda de todos los pecados y aplacar 
la justicia del Padre celestial; mas lo que era suficiente para recon- 


ciliarnos con Dios, no bastaba para despegarnos interiormente del pecado 
y precavernos de caer en otros nuevos. No solamente debía soldarse la 
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deuda del pecado, sino sanar al hombre pecador, inficionado por el mal 
hasta lo más profundo de su corazón. ¿De qué nos hubiera aprovechado 
la satisfacción del Salvador, si hubiésemos continuado amando al pecado, 
alimentándole en nuestro corazón, y volviendo á pecar muriésemos en 
nuestros pecados? Por eso no se retiró de Jesús el cáliz tan amargo y 
sufrió indecibles tormentos de cuerpo y alma, 1? para ponernos ante los 
ojos la maldad y abominación del pecado de modo que nos estremeciese. 
Ya Isaías (53, 4 y sig.) dijo del Salvador: “¡En verdad que Él tomó sobre 
sí nuestras enfermedades (pecados) y cargó con nuestros dolores! Le 
tuvimos por un leproso y como un hombre herido (por la mano) de Dios 
y humillado; siendo así que fué herido por nuestras iniquidades y sacri- 
ficado por nuestras maldades; el castigo de que debía nacer nuestra paz 
(con Dios) descargó sobre Él, y con sus cardenales fuimos nosotros cu- 
rados. Como ovejas descarriadas hemos sido todos nosotros; cada cual 
se desvió (de la senda del Señor) para seguir su propio camino, y á Él 
le ha cargado el Señor sobre las espaldas la iniquidad de todos nosotros.” 
Los azotes que. desgarraron el cuerpo de Cristo, las espinas que tala- 
draron su santa cabeza, los clavos que horadaron sus manos y sus pies, 
todos los agudos tormentos que Jesús, como fiador nuestro, padeció por 
nosotros, claman á nuestro corazón y á nuestra conciencia revelándonos 
el mal tan horrible que es el pecado, y lo enorme del castigo que hemos 
merecido por él. ¿Quién podrá contemplar la pasión de Cristo, sin sen- 
tirse movido al arrepentimiento y al odio del pecado? ¿Y quién no se 
verá impulsado al amor de Dios, si reflexiona que el Padre dió á su 
Hijo, y el Hijo sacrificó su vida por nosotros? Esto nos conduce al otro 
motivo, por qué no se quitó el cáliz á Jesús. Aunque rebosaba el amargo 
cáliz de su pasión el Salvador le agotó 2? para 'encender el fuego del 
amor de Dios apagado en los corazones de los hombres. Hasta el corazón 
corrompido se conmueve y abriga sentimientos de gratitud en vista de 
un sacrificio que se haga por amor suyo. Ahora bien el Padre eterno 
sacrificó á su Hijo por nosotros. “¡Oh bondad y misericordia de Dios,” 
canta la Iglesia (en el día de Sábado santo), “oh inapreciable amor y ter- 
nura hacia nosotros, que para redimir al esclavo has entregado á tu 
propio Hijo!” Casi parece que el Padre ama más á los hombres que á 
su Hijo unigénito, puesto que sacrificó á éste para salvarlos á aquellos. 
Y el Hijo, hecho hombre, lo ha sacrificado todo por nosotros y sufrido 
por nosotros los más exquisitos tormentos, para mostrarnos por el exceso 
de sus dolores el exceso de su amor. La incomprensible caridad de Dios 
se manifestó del modo más cumplido en el Hijo de Dios padeciendo y 
muriendo por nosotros, y hasta los ángeles del cielo, á quienes Dios ha 
anegado, por decirlo así, en las efusiones de su amor, si quieren ver la 
prueba más grandiosa de la bondad de Dios, tienen que volver sus ojos 
á la tierra, donde ha padecido y muerto en una cruz el Criador por sus 
criaturas y el ofendido por los que le ofendieron. El Apóstol S. Pablo, 
teniendo en perspectiva la pasión de Cristo, nos exhorta: “Vivid en 
amor, como Cristo nos amó y se ofreció á sí mismo á Dios en oblación 
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y bostia de olor suavísimo” (Efes. 5, 2). Y por reasumir lo dicho en 
pocas palabras: La justicia de Dios podía quedar satisfecha con una peni- 
tencia más pequeña y por lo tanto apartar de Jesús el amargo cáliz de 
la pasión; mas lo que hubiese satisfecho á la justicia divina, no era bas- 
tante para satisfacer al amor de Dios, que quería llevar á cabo un sacri- 
ficio tan sublime que fuese capaz de arrancarnos del pecado y atraernos 
á sí con los vínculos del amor y de la gratitud. 


IL. Práctica. 


También por ti oró Jesús en el huerto de las Olivas, 
estuvo en agonía y derramó su sangre preciosa — ¡el Hijo 
eterno de Dios por ti, hombre inconstante y desagradecido ! 
¿No le amarás y le servirás con más fervor que hasta ahora ? 

Reflexiona qué angustia causaron tus pecados al divino 
Salvador, y ¿tú te preocupas tan poco de tus pecados y tienes 
tan poco arrepentimiento de ellos? Considera la multitud y 
gravedad de tus pecados, reconoce tu ingratitud é indiferencia 
y ruega al bendito Salvador, que por su congoja y aflicción 
se digne infundir en tu alma un odio y horror grande al 
pecado. Formemos ahora todos juntos un acto de verdadero 
arrepentimiento, diciendo á la vez con corazón contrito: “Señor 
mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero etc.” 


69. Prisión de Jesús. 
Se cuenta cómo Jesús se dejó prender y atar. 
IL. Narración y explicación. 


uN estaba hablando Jesús, cuando llegó Judas1, y con 
él una gran turba con antorchas, linternas, espadas* y 

palos. Judas había dicho antes á la multitud: “Á quien yo 
besaré, á ese debéis prender.” Tan luego como vió á Jesús, 
se acercó á Él, y le dijo: “Salve, Maestro”, y le besóS, 
Jesús le contestó: “Amigo, ¿á qué has venido? Judas, ¿con 
un beso entregas al Hijo del hombre?”+* Después se dirigió 
á la turba5 y les dijo: “Á quién buscáis?” Ellos contes” 
taron: “Á Jesús Nazareno.” Jesús dijo entonces: “Yo soy.” 
Al oir estas palabras retrocedieron todos, y cayeron al suelo 
como heridos de un rayo *'. Una vez repuestos del espanto, 
les preguntó Jesús de nuevo: “¿Á quién buscáis?” Á Jesús 
Nazareno” — contestaron ellos. Jesús les dijo: “Ya os he 
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dicho que yo soy: si me buscáis á mí, dejad á éstos.”? En- 
tonces pusieron las manos sobre El. 


1 quien venía á la cabeza de un tropel de gente, haciendo veces 
de caudillo (S. Luc. 22, 47). La multitud era proporcionalmente grande 
(numerosa), pues los enemigos reclutaron á cuantos pudieron para con 
más seguridad upoderarse de Jesús. Componían la turba soldados de la 
guarnición romana y criados de los miembros del gran Consejo y de los 
guardas del templo. — ? ó sables, llevaban las linternas y las teas ó 
antorchas, para que Jesús no se les escapase con la obscuridad de la 
noche. — * El beso es una señal de amor, de fidelidad y de respeto; 
pero Judas se valió de él como signo de su traición. El bipócrita no 
quería aparecer ante Jesús y los Apóstoles como hombre desleal; mas 
Jesús le dió en seguida á conocer que penetraba sus intenciones y todo 
lo pérfido de su acción. — * ¡Yo te he amado siempre como á amigo, 
y ahora vienes con intención tan perversa! ¡Abusas de la señal de amis- 
tad, para hacer traición al Mesías! Con estas palabras quería el amante 
Salvador mover el duro corazón de Judas y atraerle al conocimiento de 
lo espantoso de su crimen. Aun todavía hubiese podido salvarse Judas, 
si, arrepentido, hubiese pedido perdón al Salvador; mas permaneció obs- 
tinado y volvió impudente á juntarse con los soldados y criados. — %á 
la multitud, compuesta de tan variada clase de gentes y con tales apa 
ratos de fuerza. — * Su palabra: “Yo soy” obra como un rayo del cielo 
sobre la multitud de sus enemigos (S. León Magno); retroceden des- 
pavoridos y ruedan por tierra. Todos están tendidos en el suelo, sólo Jesús 
está en pie en medio de sus enemigos postrados é impotentes; Él pu- 
diera muy bien huir si quisiese; mas permanece sereno, manda á la mul- 
titud que no haga daño á ninguno de sus discípulos y se entrega des- 
pués á su violencia. — * los Apóstoles. Con estas palabras dió á entender 
Jesús: Se os concede el poder de prenderme; y á la vez les comunicó 
aliento para que pusiesen sus manos en El. . 


* Los discípulos de Jesús al ver esto? dijeron: “Señor, 
¿les herimos con la espada?”?* Y Pedro sacando la es- 
pada1% cortó la oreja derecha á un siervo del sumo sacer- 
dote, llamado Malco. Entonces le dijo Jesús: “Vuelve la 
espada á la vaina. ¿Acaso piensas que no puedo rogar á mi 
Padre y me enviaría una legión 11 de ángeles? Pero entonces 
¿cómo se cumplirían las profecías?”12 Y al punto le tocó 
en la oreja al siervo, y le curó1%, Después presentó volun- 
tariamente las manos, y se dejó atar*t, Entonces todos le 
abandonaron, y sus discípulos huyeron15, 


3 que los esbirros se disponían á prender á Jesús. — * Querían, 
pues, defender á su Maestro con la fuerza. — * sin aguardar respuesta; 
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su amor á Jesús le hizo precipitarse. — *! Doce, dijo el Señor, y cons- 
tando una legión de 6000, venían á ser 72000 ángeles. Si yo quisiera 
rechazar con la fuerza la violencia que se me hace, muchos miles de 
ángeles se apresurarían á venir en mi defensa y no necesitaría vuestro 
auxilio. — 1% ¿Contenidas en la Escritura del antiguo testamento, donde 
en sus vaticinios y figuras del Mesías está claramente predicho que el 
Redentor tiene que padecer y morir? Es decreto del Padre que yo sufra, 
por lo cual me entrego voluntariamente en manos de mis enemigos. — 
13 Obrando un milagro restituyó la oreja de Malco á su lugar y se la 
dejó completamente sana. — ' ¡Como si fuera un malhechor! ¡Verda- 
deramente que esta acción clamaba al cielo! ¡Representaos con qué bru- 
talidad y crueldad tratarían al Salvador! Estaban irritados porque antes 
los había derribado por el suelo y trataban ahora de satisfacer su coraje 
en el paciente Salvador, que hasta les presentaba ahora las manos. Entre 
empellones y hlasfemias le aprisionaron con sogas y cadenas lo más fuerte 
que pudieron y le condujeron preso acompañándole con risas y burlas. — 
5 No queriendo Jesús emplear la resistencia, y dejándose atar volun- 
tariamente, los discípulos se degalentaron y huyeron temerosos de ser 
también aprisionados. 

II. Comentario. 

La divinidad de Jesús. Antes de dejarse prender Jesús 
obró como Dios, 1? postrando en tierra á sus enemigos con 
su palabra “Yo soy”. La sola palabra “yo soy” bastó para 
derribar por tierra á una tropa de impetuosos soldados y de 
criados encendidos en -odio. Jesús no necesita socorro de 
nadie ni legiones de espíritus celestiales; su sola palabra 
basta para reducir á la impotencia á sus agresores é imutilizar 
las armas de sus enemigos, porque es la palabra de Aquél 
que “herirá á la tierra con la vara (palabra) de su boca 
y matará á los impíos con el soplo de sus labios” (Ts. 11, 4). 
Habiendo el Salvador derribado á la multitud, vuéltola á 
incorporar y entregádose El mismo á su poder, mostró que 
ninguna fuerza humana, sino su grandísimo amor para con 
nosotros era el único capaz de aprisionarle. — También 
manifestó Jesús su poder divino, 2? mandando eficazmente 
á los esbirros, que no se metiesen con sus discípulos. En el 
momento de ser preso habla á aquella multitud como un 
Señor á sus criados, como un vencedor á sus vencidos — 
y los enconados enemigos de su persona y de su doctrina 
obedecen sin replicar y no tocan á ninguno de aquellos 
Apóstoles, que después de sú muerte habían de anunciar 
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y difundir.su doctrina. Ni aun en Pedro que había herido 
á Malco, se atreven á poner sus manos, vengarse de él y 
hacerle pagar en la misma monéda. ¿No es esto suma- 
mente portentoso? — Además descubrió Jesús su divini- 
dad 3” curando instantáneamente á Malco con un milagro 
propio de su omnipotencia; 4? llamando expresamente á 
Dios “su Padre”, quien le mandaría en su auxilio muchas 
legiones de ángeles con sólo pedírselo. 5? Dió también testi- 
monio de que Jesús era Dios (omnisciente) el exacto cum- 
plimiento de su predicción (n? 67): “En esta noche os es- 
candalizaréis todos en mí, como está escrito en el profeta: 
Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”, lo que se 
verificó al abandonarle y huir los Apóstoles. Verdadera- 
mente que divina fué también 

La bondad de Jesús 1? para con Judas. El Salvador 
no rehusa el beso del traidor, tolera que el desalmado con 
sus labios toque'su santo rostro, hasta le habla cariñosamente 
llamándole “amigo”. ¡Yo te he tratado siempre, quería de- 
cirle, como á amigo y tú vienes como caudillo de mis ene- 
migos y me entregas traidoramente con un beso! Este bon- 
dadoso proceder de Jesús con un traidor tan pérfido era para 
éste la última gracia. Jesús le dió á entender, que á pesar 
de su maldad abominable, aun le amaba y estaba pronto 
á perdonarle si volvía en sí; mas Judas resistió también 
á esta gracia y permaneció insensible y obstinado. ¿Puede 
acaso el hombre resistir á la gracia? (Lec. 61, pr. 11.) 

2? para con los once Apóstoles. Con solicitud paternal 
y amorosa cuidó Jesús de que ningún mal se hiciese á sus 
Apóstoles. Por lo que á Él toca está dispuesto á á dejarse 
prender y ser conducido á la muerte, pero en cuanto á sus 
Apóstoles quiere asegurarles la libertad y la vida. Contra 
Él podían enfurecerse los enemigos, mas no habían de tocar 
á sus queridos discípulos; con esta condición se entregó á la 
violencia de los impíos. Oh ¡y cuán amoroso es el divino 
Corazón de Jesús! 

3? para con Malco. Hasta con Malco, quien semejante 
á su amo (Caifás) pertenecía á los enemigos más encarni- 
zados y se había abierto camino por entre la multitud para 
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ser el primero en echar la mano á Jesús, se muestra bené- 
fico el Salvador curándole milagrosamente con su omnipotencia. 
Así enseñaba Jesús no sólo de palabra, sino también con 
el ejemplo que debemos volver bien por mal y amar aún 
á nuestros enemigos. ¿No basta el abstenerse de toda ven- 
ganza de logs enemigos? (Lec. 33, pr. 9.) 

4 para con todo el género humano. Solo y abandonado, 
hasta de los Apóstoles que le eran más queridos, va Jesús 
á padecer y morir por la salud eterna de los hombres, que 
tán ingratos se han mostrado siempre con su Dios. Oh, ¡si 
pudiésemos comprender bien esta singular grandeza de nuestro 
Salvador y lo inconmensurable de su caridad! 

La pasión de Jesús fué voluntaria y una fianza re- 
paradora. Voluntariamente se entregó Jesús al poder de 
sus enemigos. ¿Cómo probó esto el Salvador? . . . El 
mismo salió al encuentro de sus enemigos; después de 
haberlos derribado por tierra, los rehabilitó para que pudie- 
ran prenderle, y ofreció sus manos para que se las atasen. 
Sacrificó su libertad, para satisfacer por el abuso que nos- 
otros hacemos de la que Dios nos ha dado; se entregó á 
prisión, para librarnos de la eterna cárcel del infierno; se 
dejó atar para soltarnos á nosotros de las ataduras del pe- 
cado y de Satanás. 

_ La malicia, ingratitud y desvergúenza de Judas. Jesús 
había colmado á este hombre de gracias y beneficios (le 
había escogido para Apóstol, héchole testigo de los milagros 
y de la santidad de su vida, le había comunicado su celestial 
doctrina, sufrídole con paciencia, amonestádole con amor, 
lavádole los pies, dádole á comer su santo cuerpo etc.), ¡y 
ahora paga él al Salvador con una traición infame, se pone 
á la cabeza de los enemigos de Jesús, finge amistad al Señor 
y le llama Maestro al tiempo mismo en que traidoramente 
le vende con un beso! . .. De una manera tan ingrata, 
desvergonzada y perversa obran aquellos cristianos que se 
acercan indignamente á la sagrada comunión. ¿Qué pecado 
comete el que comulga indignamente? ¿Cuáles son las con- 
secuencias de la comunión indigna aún en esta vida? (Lec. 77, 


pr. 8. 9.) S 
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TIL Práctica. 


Viendo al Salvador maniatado, podíamos apostrofar así 
á los judíos: ¿Cómo podéis atar las manos que solamente 
os han dispensado bendiciones y beneficios? No le quitéis la 
libertad, antes bien soltadle, porque Él es vuestro Dios, que 
os libró de la esclavitud de Egipto, caminó ante vosotros en 
la columna de nubes y os introdujo en la tierra de.promi- 
sión. Si ponéis las manos en Él, ¡sois los más infames y mal- 
vados!... Mas la fe nos dice: suspended vuestra indignación. 
Los criados judíos y los soldados gentiles no hubieran atado 
y preso á Jesús, si no hubiesen sido vuestros pecados. No os 
irritéis contra los judíos, que no sabían lo que hacían; irritaos 
más bien contra vosotros mismos y contra vuestros pecados, 
y sabed: que siempre que cometéis nuevos pecados, retorcéis 
nuevas cuerdas con que atar á Jesús y conducirle á la muerte. 

Te horrorizas, y con razón, de la negra ingratitud de 
Judas; pero reflexiona cuántas veces has sido tú también 
“sumamente ingrato con tu Criador, tu Redentor y tu Santi- 
ficador. Ten sobre todo presente: que todo pecado mortal 
es una infame ingratitud para con Dios, tu mejor Padre, 
y una execrable infidelidad para con Jesús, tu amorosísimo 
Redentor. Dí con S. Alfonso M. de Ligorio: Quisiera llorar 
y llorar siempre, porque he sido desleal é ingrato, porque, 
oh Dios mío, he pecado en tu presencia y te he sido traidor. 


70. Jesús en casa de Anás y de Caifás. 


Se refiere que Jesús fué interrogado primeramente por Anás, des- 
pués delante del gran Consejo bajo la presidencia de Caifás, cómo éste le 
conjuró dijese si era Hijo de Dios y por decirlo fué condenado á muerte. 


IL. Narración y explicación. 


A turba llevó á Jesús primeramente á casa de Anás!, 
suegro de Caifás, sumo Pontífice en aquella sazón?. 

Anás, que también había sido sumo Pontífice, preguntó á 
Jesús sobre sus discípulos y sobre su doctrina*. Jesús le 
respondió diciendo: ““En público he enseñado: pregunta á 
los que me han oído.”* Entonces un criado le dió una bofe- 
tada en el rostro diciéndole: “¿Así respondes al Pontífice? ”5 
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Jesús le dijo*$: ““Si he hablado mal, pruébalo; y si bien, 
¿por qué me hieres?” 


! ¡Cuán breves son estas palabras y, sin embargo, cuánto ultraje y 
malos tratamientos encierran en sí! Los soldados gentiles y los criados 
de los senadores ó miembros del gran Consejo sahían cuánto odiaban á 
Jesús los más distinguidos de entre los judíos, muchos de los cuales 
habían ido con ellos al huerto de las Olivas á prender á Jesús, y que 
les proporcionaban un gran placer con tratar á Jesús lo más brutal- 
mente que pudieran. Ataron con cuerdas inkumanamente y lo más apre- 
tado posible sus santas manos una contra otra y le echaron una soga 
al cuello. De esta soga tiraban conduciendo á Jesús hacia la ciudad en 
medio de incesantes vejaciones (golpes, empellones etc.) y ultrajes. El 
camino basta la casa de Anás era próximamente de media legua y, según 
la tradición ¡en este largo camino de tormento fué Jesús derribado al 
suelo siete veces á consecuencia de los malos tratamientos! — ? Nom- 
brando y destituyendo los romanos á su capricho sumos sacerdotes, había 
en este tiempo varios sumos sacerdotes, pues los depuestos conservaban 
el título de tales. Después de la destitución de Anás era Caifás el cuarto 
sumo sacerdote; pero Anás ejercía gran influencia, porque Caifás era su 
yerno (marido de su hija) y de carácter débil. Las casas de Anás y de 
Caifás estaban situadas en el monte Sión, unos 170 pasos distante una 
de otra. El camino á la casa de Caifás pasaba por delante de la de Anás, 
así que la turba llevó primero al Salvador á casa de Anás, porque con esto 
le querían proporcionar contentamiento y porque el gran Consejo aun no 
se había reunido en casa de Caifás. — * aunque no estaba autorizado 
para hacer semejante interrogatorio. Sus preguntas además eran super- 
fluas, pues bien debía saber cuál era la doctrina de Jesús y cuáles sus 
discípulos. — * Jesús renuncia á toda defensa propia y se remite á los 
innumerables é imparciales testigos que habían oído su doctrina anunciada 
públicamente. — * Anás, que odiaba á Jesús, lo tuvo por bien en vez 
de reprender al criado por su ilegal y brutal conducta. — * para que 
aquel desalmado viniese en conocimiento de su injusticia. 


** Anás envió á Jesús atado á casa de Caifás, donde 
estaba reunido esperándole el supremo Consejo 7. Los miembros 
del Consejo deseaban tener un pretexto para condenar á 
muerte á Jesús; pero no lo encontraban?. Habían sobornado 
á mucha gente para que depusieran falsamente contra 
Jesús; pero sus testimonios no concordaban. Por último vi- 
nieron dos falsos testigos, y dijeron: “Este hombre ha dicho: 
Yo puedo destruir el templo de Dios, y en tres días reedi- 
ficarlo de nuevo.” Pero tampoco en esto concordaba el dicho 
de los testigos?. Entonces levantándose en medio el sumo 
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sacerdote preguntó á Jesús: “¿Nada respondes á lo que ates- 
tiguan contra ti?”1% Mas Jesús callaba*!. De nuevo le pre- 
guntó el sumo sacerdote: “Yo te conjuro en nombre del Dios 
vivo, que nos digasi? si eres tú Cristo1B el Hijo de Dios ben- 
dito.””1* Entonces dijo Jesús solemnemente: “Yo soy15: y 
veréis al Hijo del hombre*8, sentado á la diestra del poder 
de Dios 1”, venir sobre las nubes del cielo.” 18 Entonces el sumo 
Pontífice desgarró sus vestiduras1%, y dijo?0: “¿Para qué ne- 
cesitamos de testigos? Vosotros mismos habéis oído la blas- 
femia. ¿Qué os parece?” Entonces clamaron todos: “¡Reo 
es de muerte!” *1 


7 Anás se vió sumamente desconcertado, porque nada podía contestar 
á las tranquilas respuestas de Jesús, y además ningún derecho tenía para 
dar una sentencia contra Jesús; por lo que mandó volviesen á poner á Jesús 
las ataduras, que le habían quitado, y le remitió á Caifás, donde entretanto 
(á la noticia de la prisión de Jesús) se había reunido el gran Consejo 
(véase n* 15, pág. 86). Tres horas habrían pasado ya después de bien 
cerrada la noche, y, sin embargo, los miembros del gran Consejo sacrifi- 
caban gustosos el reposo de la noche, para satisfacer lo más pronto 
posible su odio contra Jesús. — * Su resolución de condenar á muerte á 
Jesús estaba firmemente tomada de antemano (véase n? 57, pág. 306); 
mas á fin de guardar siquiera las apariencias de la ley y de la justicia, 
los parciales jueces buscaron testigos” falsos para poder dictar una sen- 
tencia legal contra Jesús; pues según la ley no podía pronunciarse una 
sentencia de muerte sino ante el testimonio concorde de dos personas 
por lo menos. No conviniendo entre sí las aserciones de los testigos, 
tenía que considerarse como falso su testimonio (véase Susana n? 78 
del A. T., pág. 472—473). — * porque en algunas afirmaciones diferían 
uno de otro. (Jesús no había dicho: “Yo destruiré”, sino: “destruid”, es 
decir, si vosotros destruís; tampoco: “el templo de Dios”, sino: “este 
templo”, es decir, su cuerpo, véase n? 15, pág. 85.) — * El sumo 
sacerdote trataba de inducir á Jesús á que hablase, para de sus palabras 
poder formular una acusación contra El. — *! ¿Por qué? Porque los 
testimonios eran falsos y no quería defenderse contra hombres mentirosos. 
Además los jueces, si es que trataban de averiguar la verdad, podían 
muy bien conocer la invalidez de estos testimonios por las contradicciones 
en que iban envueltos. El silencio de Jesús desesperaba á los jueces, 
porque les quitaba todo pretexto de condenarle. Caifás, por fin, acudió á 
un medio extremo interponiendo en su ayuda el nombre santo y temible 
de Dios y obligando al Salvador por un juramento á que rompiese su 
silencio. Se hacía entonces prestar los juramentos judiciales, conjurando 
el juez al que debía prestar juramento, y éste quedaba obligado con 
juramento á responder sí ó no á la pregunta hecha. Así procedió Caifás 


70. Jesús en casa de Anás y de Caifás. 395 


al decir: “Yo te conjuro etc.” — '*? Y exijo de ti bajo un solemne jura- 
mento “que nos digas si etc.” — 1 el Mesías. — *'* el Hijo de Dios 
en sentido propio, el verdadero y consubstancial Hijo de Dios. Ahora ya 
no pudo callar Jesús, porque el sumo sacerdote tenía derecho á hacer 
tal pregunta, la hacía invocando el nombre de Dios y sobre un asunto 
que era de importancia suma para todo el pueblo y hasta para todo el 
género humano. Por eso á la solemne pregunta contestó Jesús con una 
respuesta solemne también y precisa. — ' Yo soy el verdadero: Hijo 
de Dios; y sabiendo que no habían de prestar fe alguna á su testimonio 
confirmado con juramento, añadió para prueba de la verdad de sus pa- 
labras: “y un día veréis al Hijo etc.” — !* á mí, el Hijo de Dios, hecho 
hombre. — 1” Reinando desde lo alto del cielo. — !'* como juez. Todo 
esto hará que un día se convenzan con sus propios ojos de que Él es 
el Hijo omnipotente de Dios. — ' en señal de indignación. — * “Ha 
blasfemado” habiéndose Él mismo calificado de Hijo de Dios y con- 
siguientemente de verdadero Dios. Y en seguida procedió á la votación 
preguntando á los miembros del gran Consejo: “¿Qué os parece?” ¿qué 
castigo merece según vuestro dictamen? — *! pues en la ley del antiguo 
testamento (Lev. 24, 16) estaba impuesta á la blasfemia la pena de 
muerte (apedreando al blasfemo). Como ya de antemano estaban resueltos 
á condenar á muerte á Jesús, no creyendo en su testimonio tan solemne 
y depuesto con juramento, sin averiguar si era ó no verdadero y á 
pesar de la resurrecoión de Lázaro etc., le declararon blasfemo y en su 
nefanda obcecación y malicia pronunciaron la sentencia más injusta contra 
la persona más santa que se ha visto en la serie de los tiempos. 


II. Comentario. 


El testimonio de Cristo acerca de su divinidad. Jesús 
afirmó con juramento en una hora suprema y en presencia 
de la muerte (pues bien sabía que le condenarían á muerte) 
ser el Redentor prometido y el Hijo de Dios, y de un modo 
solemne se atribuyó .el poder y la majestad divina. Á la 
pregunta que bajo juramento le hizo el sumo sacerdote res- 
pondió no como un acusado á su juez, sino como un Señor 
á su vasallo, y amenazó á su obstinado juez con la justicia 
divina, que El mismo bajando sobre las nubes del cielo había 
de ejercer un día. ¡Verdaderamente que éste no era el len- 
guaje de un hombre sino de un Dios! Bien conocieron los 
jueces del Sanedrín que Jesús se había declarado verdadero y 
propio Hijo de Dios, pues que precisamente porque afirmaba 
ser Hijo de Dios; le condenaron como blasfemo y clamaron 
después delante de Pilato: “Debe morir, porque se ha hecho 
Hijo de Dios.” Jesús, pues, juró ser el Hijo consubstancial 
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de Dios y únicamente por este testimonio le condenaron á 
muerte. No pudiendo sus enemigos encontrar otra cosa contra 
Él, le imputaron el verdadero testimonio de su filiación divina 
como un crimen y le condenaron á muerte. Por atestiguar su 
divinidad fué, pues, Jesús á la muerte. ¿Cuál es el testimonio 
de Jesucristo (acerca de su divinidad)? (Lec. 15, pr. 6.) 

Mansedumbre de Jesús. Que el testimonio acerca de su 
naturaleza divina sea verdadero, lo ha probado Jesús no 
sólo por medio de grandes milagros (singularmente la resu- 
rrección de Lázaro, que sus mismos enemigos no podían im- 
pugnar), sino también con la extraordinaria santidad de su 
vida, con virtudes verdaderamente celestiales. En el inte- 
rrogatorio tenido delante de Anás manifestó Jesús de un 
modo especial su incomparable mansedumbre. El brutal criado 
dió al Altísimo en su santísimo rostro una bofetada injusta, 
dolorosa y afrentosa — y Jesús llevó con paciencia este 
horrible ultraje, no le reprendió ni amenazó, sino que con 
tranquilas y mansas palabras llamó la atención del mal- 
hechor sobre la injusticia cometida. “Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón” (n? 42). ¿Cuál es el pe- 
cado capital opuesto á la mansedumbre? (La ira.) ¿Cómo 
se peca por la ira? (Irritándose interiormente, encolerizán- 
dose de una manera indigna y dejándose arrastrar á la ven- 
ganza.) S. Pablo (Efes. 4, 31) amonesta: “Toda amargura, 
ira y enojo, gritería y maledicencia, con todo género de 
malicia, destiérrese de vosotros.” 

Pecados ajenos. Anás se hizo culpable de un pecado 
ajeno, porque no castigó la injusta vejación de Jesús hecha 
por su criado y ni aun la reprendió. ¿Cuáles son los nueve 
pecados ajenos, ó sean, aquellos de que muchos se hacen 
reos sin cometerlos? ¿Por qué se llaman éstos pecados 
ajenos? (Lec. 54, pr. 6. 7.) 

Falso testimonio. ¿Contra qué mandamiento pecaron los 
testigos falsos? (Contra el octavo.) ¿Qué es lo que nos pro- 
hibe el octavo mandamiento? (Lec. 45, pr. 1.) 

Pecado mortal. ¿Pecaron mortalmente los testigos falsos? 
(Sí, porque depusieron falso testimonio en cosa muy grave.) 
¿Qué es pecado mortal? (Lec. 52, pr. 4.) 
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El juramento. El ejemplo de Jesús, quien, requerido por 
el sumo sacerdote, babló en virtud de un juramento, nos 
enseña, que el jurar es permitido y justo, cuando la autoridad 
lo demanda (véase n* 21, pág. 126). ¿Qué quiere decir jurar? 
(Lec. 38, pr. 7.) ¿Cuándo se peca jurando? (Cuando se 
jura 1? en falso ó con duda; 2? sin necesidad; 3? hacer una 
cosa mala ú omitir una buena.) 


NI. Práctica. 


Por amor nuestro Jesús se dejó atar, permitió ser con- 
ducido á empellones, ser abofeteado, escarnecido como blas- 
femo y condenado á muerte y todo ello para satisfacer por 
nuestros pecados y librarnos de la muerte eterna. Da gra- 
cias á tu Salvador por su caridad inmensa, y por amor 
á Jesús ejercítate hoy en la paciencia y en la mansedumbre. 

Todo pecado voluntario es, por decirlo así, una bofetada 
en el rostro del divino Salvador. Cuando estás á punto de 
pecar, te dice tu conciencia: ¡No lo hagas, Dios lo ha pro- 
hibido! Pero tú deliberas y prácticamente dices: Sin embargo 
lo hago, no me vengan ahora con Dios, — mira, esta des- 
vergilenza es como un bofetón dado á Dios. Y si llegas á 
cometer el pecado, te dice el Salvador: ¿Por qué me abo- 
feteas? ... ¡Oh Jesús, por amor tuyo no quiero ya consentir 
más en ningún pecado! 


71. La negación de Pedro. — Desesperación de Judas. 


Se refiere: 12 cómo Pedro negó tres veces al Salvador (negó que 
fuese discípulo de Jesús), pero en seguida se arrepintió amargamente de 
su pecado; 22 cómo Jesús, después de haber sido sentenciado, fué escar- 
necido, maltratado y segunda vez condenado á muerte por el gran Con- 
sejo; y 3? que Judas desesperado se ahorcó. 


1. Narración y explicación. 


. Pros y Juan habían seguido de lejos á Jesús hasta el 
atrio del sumo sacerdote !, donde algunos siervos se 
acercaban al fuégo, porque hacía frío? Pedro también se 
había colocado entre ellos para ver lo que acontecía á Jesús. 
Entonces vino una sierva portera, y le conoció, y le dijo: 
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, 


“Tú estabas también3 con Jesús Nazareno.” Pedro, teme- 
roso 1, le contestó: “No, no le conozco.” El gallo cantó en- 
tonces la primera vez. Poco después dijo un siervo mirando 
á Pedro: “Este es uno de sus discípulos.” Pedro lo negó 
de nuevo diciendo5: “No conozco á ese hombre.” $ Después? 
vinieron otrosf$ y dijeron: “Verdaderamente tú eres también 
uno de ellos, pues eres galileo; tu lenguaje? lo da á co- 
nocer.” Entonces volvió á negarlo Pedro, y atestiguó y juró 
que no le conocía. En aquel mismo momento cantó el gallo por 
segunda vez. Entonces se volvió Jesús1% y miró á Pedro 1, 
Esta mirada de Jesús le llegó á Pedro hasta el alma. Recordó 
aquella profecía del Señor, que le había dicho: “Esta noche, 
antes que el gallo cante por segunda vez, me negarás tres 
veces.” Y saliendo fuera 1? lloró amargamente *, 

1 Cuando, como habéis visto al fin del n? 69, los discípulos aban- 
donaron á Jesús y huyeron, Pedro y Juan después siguieron de lejos al 
Salvador preso, para no perderle de vista y saber qué sería de El. Temor 
y amor luchaban en sus corazones; el amor los atraía á Jesús, el temor 


los retraía para no hallarse cerca del Salvador. Pedro, que pocas horas 
antes había protestado: “Yo daré mi vida por ti”, ahora con toda cau- 
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tela procura estar lejos de Él Al introducir á Jesús en la casa del sumo 
sacerdote, como la causa del Señor ante el gran Consejo se había de 
sentenciar á puertas cerradas, los dos discípulos quedaron en la calle. 
Juan era conocido en casa de Caifás por lo que la portera le abrió la 
puerta de la casa, y á petición suya entró Pedro también. Juan se alejó 
después para informar á la Madre de Jesús de lo ocurrido; Pedro per- 
maneció en el atrio esperando á ver en qué paraba la “cosa”, es decir, 
el resultado del proceso. — ? Las noches de primavera son muy frías 
en Palestina. — * No solamente Juan estaba con Jesús, sino tú también 
y eres por lo tanto uno de sus discípulos. — * Al oir la pregunta de la 
portera Pedro se aterró; y temeroso de que le prendiesen y le condenasen, 
respondió con la primera negación. Los criados no se cuidaron más de las 
palabras de la portera, sin embargo Pedro tuvo por más acertado el re- 
tirarse del atrio y esperar delante de la puerta. — * No ya sencillamente 
como en la primera negación, sino “con juramento”. — * Así llama 
ahora á su Señor y Maestro, de quien antes (n? 37) había confesado: 
“Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Aparenta un desvío é indiferencia 
como si Jesús fuese para él enteramente ajeno y desconocido. — * de 
pasado algún tiempo, como cosa de una hora, volvió Pedro á entrar en 
el atrio, probablemente porque notó que se levantaba el tribunal y quería 
saber la sentencia dada en la causa de Jesús. — * Criados del sumo 
sacerdote. — ? Es el caso, que los galileos tenían una pronunciación más 
áspera que los habitantes de Judea. Para mayor desgracia y confusión 
de Pedro, entre estos criados se hallaba un pariente de Malco, á quien 
Pedro había cortado la oreja en el huerto de las Olivas, y le argúía 
diciendo: “¿No te ví yo en el huerto con Él?” Cuando vió que también 
los criados le conocían, la angustia de Pedro llegó á lo sumo, especial- 
mente teniendo en cuenta que resonaba la noticia de que ya su Maestro 
acababa de ser condenado á muerte. Volvió, pues, á negar que fuese dis- 
cípulo de Jesús, asegurando que absolutamente no conocía á aquel 
hombre, que nada sabía de lo ocurrido en el huerto de las Olivas, y 
estas falsas aseveraciones se esforzaba por confirmarlas jurando y echán- 
dose imprecaciones y anátemas. — * que al poco tiempo de la última 
negación era conducido fuera de la sala del tribunal. En esta hora de 
quebranto lo más doloroso para el Salvador no era la injusta sentencia 
del gran Consejo, ni las brutales vejaciones de los ministros de justicia, 
sino la negación de su Apóstol privilegiado. — '! Con una mirada llena 
de dolor y de compasión, llena de luz y de gracia; y esta elocuentísima 
mirada del Salvador, tan profundamente humillado, penetró el alma del 
discípulo infiel, á quien el Señor tanto amaba. De un solo golpe reco- 
noció Pedro toda la grandeza de su culpa, y un indecible pesar inundó 
su corazón. — *? sin que nadie se lo estorbase, pues todas las miradas 
estaban fijas en Jesús. — ** Figuraos á Pedro en la obscuridad de la 
noche, gimiendo, con el-corazón oprimido de un dolor intenso, y las lá- 
grimas corriendo sin cesar de sus ojos — ¡espectáculo verdaderamente 
conmovedor! 
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** Durante aquella noche fué Jesús custodiado en el 
atrio por los siervos del tribunal**, los cuales se mofaron 
de Jesús, y le escarnecieron*5, Unos le escupían en el rostro 16; 
otros le herían con el puño; otros poniéndole una venda en 
los ojos 17 le daban puñadas y bofetadas, y le decían: “Adi- 
vina, ¿quién te hirió?” 18 Además le hicieron otra multitud 
de injurias. 

14 Después que Jesús hubo sido declarado reo de muerte, y se le 
retiró de la sala del tribunal, fué entregado á guardias y ministros de 
justicia para que le custodiasen hasta la mañana. — * Considerado 
Jesús por aquella gente como un condenado á muerte por blasfemo, y 
sabiendo el odio que le tenían los poderosos de la nación judía, dieron 
rienda suelta á todos los instintos, á que los impulsaba su ánimo soez 
y bárbaro. “Mientras que Pedro lloraba amargamente su desgracia, los: 
soldados, ministros, alguaciles y criados rodearon á Jesucristo para ha- 
cerle padecer cuanto pudieron imaginar de más afrentoso y sensible” 
(Mazo). — * en señal del más profundo desprecio. El rostro es la parte 
más noble del hombre, el espejo del alma, y por lo tanto el maltratarle 
y sobre todo el escupirle se ha considerado en todos tiempos como la 
mayor afrenta y el tratamiento más villano. ¡Y este ultraje se hizo al 
divino Salvador no una sino muchas veces! — '" tapándoselos, para que 
no pudiera ver. — 1? como si dijeran: Tú quieres ser el Mesías, pues en- 
tonces profetiza quién es el que te ha herido, porque el Mesías debe saber 
profetizar. Estas palabras eran un cínico sarcasmo con las que querían 
dar á entender que Jesús era un embaucador, que no podía profetizar, 
puesto que no sabía quién le había golpeado. Como Jesús no contestaba 
á sus preguntas, aquellos soeces blasfemos lo interpretaban que no sabía 
responder, y así, á cada nueva pregunta recibía nuevos malos tratamientos 
y las mofas y escarnios más abominables, “otra multitud de injurias”. 


* Por la mañana temprano*% se reunió otra vez el 
supremo Consejo?%, y pronunció de nuevo la sentencia de 
muerte contra Jesús?!, Cuando Judas lo supo, le pesó de su 
diabólica acción?2, y presentándose al sumo sacerdote y á 
los ancianos les dijo, devolviéndoles las treinta monedas de 
plata: ““He pecado, porque he entregado la sangre ino- 
cente.”?8 Ellos le contestaron: “¿Qué nos importa á nos- 
otros? Esa es cosa tuya.”2* Entonces Judas arrojó en el 
templo las treinta monedas de plata, y lleno de desesperación 
salió y se ahorcó colgándose de una cuerda 25, 


19 Al despuntar el día del viernes. — ? porque no podía tratar de 
castigos de muerte sino durante el día, la sentencia de muerte pronun- 
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ciada contra Jesús por la noche no era legal ni valedera. Además querían 
deliberar sobre la manera cómo se arreglarían para llevar á cabo la sen- 
tencia de muerte. Los romanos habían quitado al gran Consejo el de- 
recho de vida y muerte, por lo cual no podía ejecutarse la sentencia de 
muerte dada contra Jesús hasta que no la confirmase el procurador ro- 
mano, Poncio Pilato, quien gobernaba á la Judea en nombre del emperador 
romano. — *! El presidente Caifás, sabiendo que todos los testimonios 
de los falsos testigos resultaban vanos, acudió en seguida al testimonio 
de Jesús, así es que le dijo: “Si tú eres Cristo, dínoslo claramente”; 
Jesús contestó: “Si os lo dijere, no me creeréis”; y preguntaron todos 
los del Sanedrín: “Luego ¿tú eres Hijo de Dios?” Bien sabían la profecía 
de Isaías (n* 74 del A. T.): “Dios mismo vendrá y os salvará”, de 
consiguiente, que el Mesías había de ser Hijo de Dios; mas no querían 
recibir á Jesús como Mesías; Jesús contestó: “Sí, lo soy.” Entonces gri- 
taron todos: “¿Qué necesidad tenemos de testigos? Nosotros mismos lo 
hemos oído de su boca; y en nombre de la ley le condenaron á muerte. 
— * Judas sabía cuánto odiaban al Salvador los sumos sacerdotes y los 
fariseos, quienes formaban la mayoría en el gran Consejo, y bien podía 
haber previsto que le condenarían á muerte, si se les entregaba en su 
poder; mas su avaricia le había cegado y robado la calma necesaria para 
reflexionar. Después de haber satisfecho su pasión y recibido el dinero, 
su conciencia se despertó, y le acusaba de que con su traición se había 
hecho reo de la muerte del Maestro. Las treinta monedas de plata, por 
las que en su avaricia tan solícito había andado antes, no le causaban 
contento, se le volvían fuego en las manos y le recordaban su crimen 
horrendo. En la esperanza de conseguir algún sosiego, quiere devolver 
el dinero y en lo posible anular la sentencia de muerte; así que lleva 
la bolsa con las treinta monedas de plata á los sumos sacerdotes y á los 
ancianos, y confiesa públicamente su culpa. — * es decir, he hecho traición 
á un inocente y entregado su sangre. Su conciencia le atormenta con el 
incesante grito: Tú eres culpable de que se derrame la sangre inocente. 
— * No contestaron: “¿Qué es lo que dices? Sí, no es inocente, y bien 
ha merecido la muerte”, sino que con fría calma. y taimada socarronería 
dijeron: “¿Qué nos importa á nosotros (de que sea inocente) ? y de que 
hayas pecado ó no, allá te las avengas.” No tomaron el dinero, porque 
ni querían confesar su injusticia ni dar libertad á Jesús. Judas viendo 
que no podía impedir las consecuencias de su traición (la sentencia y la 
muerte de Jesús), cayó en desesperación y se ahorcó. Él mismo se mató 
y dió fin á su vida criminal con una muerte más criminal .aún. — * El 
lazo se rompió y el cuerpo de Judas se precipitó y reventó de suerte 
que se desparramaron sus entrañas (Hech. de los Apóst. 1, 18). 


MH. Comentario. 

Omnisciencia “de Jesús. Cuando (n? 67) el Salvador pre- 
dijo: “Esta noche os escandalizaréis todos en mí”, Pedro 
no quiso pasar por ello: ““Aunque todos se escandalizaren 
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en ti,” dijo él, “yo jamás me escandalizaré.” Mas Jesús le 
predijo terminantemente: “Hoy, en esta misma noche, antes 
de que el gallo cante por segunda vez, me habrás negado 
tres veces”; y así sucedió. Jesús sabía con anticipación y 
punto por punto cuántas veces y en qué hora (antes del 
segundo canto del gallo) Pedro le había de negar. Tampoco 
el Salvador había oído ni visto con sus sentidos corporales 
lo sucedido en el atrio durante el sesgo del proceso, 
y, sin embargo, le era patente todo lo hecho por Pedro. 
Jesús por lo tanto es omnisciente, Él es Dios. ¿Cómo ates- 
tiguó Jesucristo su divinidad por medio de las profecías? 
(Lec. 15, pr. 10.) 

_La caída de Pedro fué bien. profunda, pecó gravemente. 
Por temor á los hombres mintió tres veces, negó exterior- 
mente la fe y juró en falso. ¿Qué cosa es mentir? (Lec. 45, 
pr. 4.) ¿Cómo se peca contra la fe? (Lec. 36, pr. 4.) ¿Qué 
quiere decir jurar? (Lec. 38, pr. 7.) ¿Cómo se peca jurando? 
(Cuando se jura 1? en falso ó con duda; 2? sin necesidad; 
3 hacer una cosa mala ú omitir una buena.) Notad cómo 
el pecado de Pedro fué creciendo (fué siendo cada vez más 
grande). La primera vez dijo sencillamente: “No soy (su 
discípulo)”, y según otro evangelista: “No le conozco”; la 
segunda vez protestó: “No conozco á ese hombre”; aquí 
rechaza como cosa infame todo comercio ó trato con Jesús; 
en la tercera vez confirmó lá protesta anterior jurando, 
anatematizándose y echándose imprecaciones. Á su divino 
Maestro, que tanto le había enaltecido, llama con desprecio 
““ese hombre” y hace como sí ni aun siquiera supiese cómo 
se llamaba. Este es el mismo Pedro que pocas horas antes 
tanto había ponderado que daría su vida por Jesús. ¡Oh! 
¡y cuán frágil es el hombre que confía en sí mismo! 

Para en algún modo disculpar á Pedro son de notar las circun- 
stancias siguientes: Estaba muy rendido, excitado, trastornado y medio 
fuera de sí por el dolor con que oprimían su corazón y aquejaban su 
ánimo las calamidades de noche tan deplorable. Además se hallaba en 
verdadero peligro de muerte una vez que se había introducido en la 
compañía de los furiosos enemigos de Jesús. En todo caso no pecó por 
malicia, sino por flaqueza y aturdimiento; tampoco perdió la fe, aunque 
la negó exteriormente. 
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Las causas de la caída de Pedro fueron: 1? No evitar 
la ocasión próxima, pues que se asoció con los infieles ene- 
migos de Cristo. Si hubiera abandonado por completo tan 
mala compañía, al menos después de la primera negación, 
no hubiese caído tan profundamente. “Él que ama el peligro, 
perecerá en él.” (Ecli. 3, 27.) ¿Qué cosa es ocasión próxima ? 
(Lec. 71, pr. 5.) 2% Hacer muy poco caso del aviso del 
Salvador (“Satanás ha solicitado zarandearos”, y: “En esta 
misma noche me negarás tres veces””) y confiar excesivamente 
en sí mismo. ¿En qué palabras dió á conocer esta orgullosa 
confianza de sí mismo? (“Aunque todos se escandalizaren 
en ti, yo jamás me escandalizaré”, y: “Preparado estoy á ir 
contigo á la cárcel y á la muerte.”) Estas protestas las 
hacía con toda formalidad, porque Pedro creía firmemente 
en Jesús y le amaba entrañablemente; mas no debiera haber 
olvidado que era un hombre flaco y que sin: la gracia de 
Dios no permanecería fiel. “Sin mí nada podéis hacer”, había 
dicho Jesús en el camino al monte de las Olivas. ¿Nece- 
sitamos de la gracia actual? (Lec. 61, pr. 5.) 3? Descuidar 
la amonestación del Señor: “Velad y orad, para que no 
caigáis en la tentación.” 

La caída de Pedro nos debe servir de escarmiento, para 
que seamos diligentes en evitar con resolución las malas 
compañías y la ocasión próxima de pecado; en acordarnos 
de nuestra flaqueza é inconstancia; en no confiar demasiado 
en nosotros mismos, sino más bien pedir humildemente el 
auxilio de la gracia. Por algo el Salvador al enseñarnos á 
orar, nos dijo que pidiésemos: “No nos dejes caer en la 
tentación.” Y S. Pablo (1 Rom. 10, 12) avisa: “El que 
piensa que está en pie, mire no caiga.” ¿Qué pedimos en 
la sexta petición diciendo: “No nos dejes caer cn la tenta- 
ción”? ¿Por qué permite Dios las ientaciones? ¿Qué debe- 
mos hacer para nó consentir en ellas? (Lec. 83, pr. 20. 21. 23.) 

La conversión de Pedro fué obra de la gracia preveniente 
de Jesucristo. Luego de la primera negación cantó el gallo. 
Esto era recordar á Pedro el aviso de Jesús y su protesta 
de que daría la vida por el Salvador; pero no atendió 
á este primer canto del gallo y cayó cada vez más pro- 
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fundamente. El llamamiento exterior nada aprovecha sin el 
interior aliento de la gracia. Ni aun el segundo canto del 
gallo le hubiera impresionado, si al mismo tiempo el Sal- 
vador no hubiese dirigido una. mirada de gracia al Apóstol 
caído. Con esta mirada, que se encontró con la de Pedro, 
penetró la gracia en el alma del discípulo infiel y le iluminó 
de suerte que reconoció lo profundo de su caída y la grave- 
dad de su culpa; ella impresionó su corazón y conmovió. su 
voluntad de modo que se horrorizó de su pecado y se arre- 
pintió de él amargamente. ¿En qué consiste la gracia actual? 
(Lec. 61, pr. 4.) Pedro cooperó á la gracia, le abrió su co- 
razón y siguió su impulso, por lo que se convirtió. También 
á Judas en el huerto de las Olivas se le concedió gracia 
abundante, mas la resistió y consiguientemente pereció en 
su pecado. ¿Puede acaso el hombre resistir á la gracia? 
(Lec. 61, pr. 11.) 

El arrepentimiento de Pedro fué interior (ó sincero) 
y sobrenatural. ¿Qué cosa es el dolor de los pecados? ¿Qué 
cualidades debe tener: el dolor para la remisión de los peca- 
dos? (Lec. 70, pr. 1. 2.) Tan grande era el dolor de su alma 
por el pecado cometido, que rompió en amargas lágrimas 
de arrepentimiento. ¿Cuándo es interior el dolor de los peca- 
dos? (Lec, 70, pr. 3.) Su arrepentimiento fué también sobre- 
natural y enteramente perfecto; porque si su pecado le 
afligía tanto, era por haber ofendido con él á su amoroso 
Salvador y aumentado sus tormentos (pues entre todas las 
penas por que pasaba Cristo, una de las más amargas era 
el que Pedro, este Apóstol tan privilegiado, se avergonzase 
de Él y le negase cobardemente). Se arrepintió de su caída 
por puro amor á su divino Maestro, cuyas innumerables 
gracias y beneficios recompensaba él con ingratitud y per- 
fidia. ¿Cuándo es el dolor sobrenatural? ¿De cuántos modos 
es el dolor sobrenatural? ¿Cuándo es perfecto el dolor? 
(Lec. 70, pr. 6. 10. 11.) También nosotros, si por desgracia 
caemos en un pecado mortal, debemos — como Pedro — 
hacer un acto de perfecta contrición, despertar en nosotros 
un arrepentimiento completo. ¿Cuándo debemos hacer (fuera 
de la confesión) un acto de dolor perfecto ó de contrición? 
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(Lec. 70, pr. 16.) El arrepentimiento de Pedro fué también 
permanente (no solamente pasajero), pues durante toda su 
vida le acompañó el dolor de su pecado y siempre que oía, 
cantar á un gallo, el recuerdo de haber negado á su Sal- 
vador despertaba de nuevo en él un sentimiento tal que se 
deshacía en lágrimas, y sus ojos estaban siempre enrojecidos, 
Y trabajó poderosamente por la gloria de Jesús y la salud 
de los hombres, anunció sin descanso el evangelio y dió 
finalmente su sangre y su vida por Jesús. Grande fué su 
caída, pero más grande aún su arrepentimiento y su peni- 
tencia. Así por su contrición, por su propósito firmemente 
cumplido y por su satisfacción de toda la vida ha sido Pedro 
el modelo de un verdadero penitente. 

La misericordia de Jesús. En medio de sus penas, rodeado 
de enemigos y condenado á muerte, se olvida Jesús de sí 
mismo y piensa en el discípulo caído, para levantarle y con- 
vertirle con una mirada de compasión. No se enoja con él 
ni le castiga, sino que le dirige una mirada de amor y de 
misericordia para atraerle al conocimiento de su culpa, y 
avivar en él la esperanza del perdón. ¡Oh! ¡y cuán inmensa- 
mente grande es la bondad del divino Corazón de Jesús! 

La sabiduría divina permitió la caída de Pedro, 1* para que Pedro 
fuese bien humilde y, como vicario del buen Pastor, se mostrase benigno 
é indulgente con sus súbditos (los miembros de la Iglesia); 2? para que 
en la conversión de Pedro conociesen todos la misericordia de Dios y 
el poder de la gracia, y ningún pecador se entregase jamás á la des- 
esperación. ¿Qué nos enseña el décimo artículo del símbolo? (Lec. 28, 
pr. 2.) Si Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo 
se explica la presencia del mal moral? (Lec. 10, pr. 10.) 

Testimonio de Cristo acerca de su divinidad. También 
á la pregunta que por la mañana le hizo todo el Sanedrín, 
contestó Jesús clara y terminantemente: “Sí, yo soy el Hijo 
de Dios”, aunque bien sabía que por eso el supremo tribunal 
del pueblo escogido le había de condenar á muerte. 

Omnisciencia de Jesús. Todo cuanto el Señor había pre- 
dicho del desgraciado Judas, (n? 66) se cumplió, y señalada- 
mente aquel “¡Ay!” también con que el Salvador había 
deplorado la infausta suerte del traidor. Judas tuvo un fin 
espantoso sobre la tierra y después de casi diez y nueve 
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siglos está ardiendo en el infierno y día y noche arderá y 
será atormentado por Satanás eternamente (Apoc. 20, 10). 
Verdaderamente “hubiera sido mejor que no hubiese nacido”. 

Qué y cómo ha padecido Jesús. Solamente con intensísimo 
afecto del alma y con la más profunda compasión podemos 
pensar en todo lo que Jesús padeció aquella noche. Brutal 
y villana gentuza desencadena por horas enteras sus bár- 
baros instintos contra el Hijo de Dios; le escarnecen y se 
mofan de Él de todos los modos posibles, le dan innume- 
rables bofetadas, arrancan sus cabellos y cubren de inmun- 
dicia su rostro santísimo — y ¡Jesús lo sufre todo callando 
y sin quejarse! Su bendita cara, espejo de mansedumbre 
y de gracia, está desfigurada por los chichones y cubierta 
con los esputos de aquellos hombres, hez de la humanidad. 
De una manera bien lamentable se ve cumplido lo que el 
Mesías había anunciado ya por boca de David (n? 56 del 
A. T.): “Gusano soy y no hombre, el ludibrio de los hom- 
bres y el desprecio del pueblo.” Contemplando al Salvador 
en cste estado de profundísimo oprobio, le podemos nosotros 
también dirigir las siguientes preguntas: ¿Eres tú Cristo? 
¿Eres tú el Hijo de Dios? ¿Por qué sufres afrentas tan 
horribles? Y Él responde: Sufro por tu amor, para 'satis- 
facer por tus pecados y darte ejemplo de humildad y de 
paciencia. ¿Qué ha padecido Jesús? (Mucho é indescriptible 
durante toda su vida; al último de ella fué preso, burlado, 
escupido, azotado, coronado de espinas y finalmente clavado 
en una cruz.) ¿Para qué padeció y murió Jesucristo? (Lec. 17, 
pr. 10.) 

El arrepentimiento, la confesión y la desesperación de 
Judas. Cuando Judas vió el resultado de su traición, el 
remordimiento de la conciencia se alzó formidable en su 
espíritu gritándole: Tu has cometido un deicidio. Y Satanás, 
á quien Judas con su obstinación había otorgado dominio 
sobre su ánimo (n* 66), le arrastró á la desesperación. Antes 
de la mala acción había impulsado á Judas al pecado y ofus- 
cádole para que no conociese su enormidad ni reflexionase 
en las consecuencias; ahora, después de cometido el pecado, 
se le presenta en todo lo horrible de su grandeza y le su- 
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giere (como en un tiempo á Caín): Tu pecado es tan grande 
que no puede hallar perdón. — ¿Es verdad que Judas no 
hubiese alcanzado perdón? . . . ¿Todos los pecados pueden 
perdonarse en el Sacramento de la penitencia? (Lec. 68, 
pr. 8.) ¿Tuvo Judas sentimientos propios de verdadera peni- 
tencia? Cierto que tuvo dolor (*'se arrepintió”) y un pro- 
pósito serio y bueno, pues por ningún precio del mundo 
hubiese vuelto á cometer semejante pecado; confesó tam- 
bién: “He pecado entregando la sangre inocente”; asimismo 
dió satisfacción, pues devolvió el dinero del pecado y se 
esforzó por conseguir la revocación de la sentencia de muerte; 
sin embargo le faltaba el verdadero sentimiento de peni- 
tencia. ¿Qué faltaba, pues, á su penitencia? ... ¿Qué cosa 
debe estar necesariamente unida al dolor? (Lec. 71, pr. 1.) 
El arrepentimiento de Judas era un arrepentimiento sin espe- 
ranza de perdón, y un tal arrepentimiento no nos lleva de 
nuevo á Dios, sino á la desesperación, á la separación eterna 
de Dios. La traición de Judas era un pecado grande, horrible; 
pero mucho mayor pecado fué la desesperación de la gracia 
y misericordia de Dios. De aquel pecado podía haber alcan- 
zado perdón, mas para el que desespera, ya no hay perdón, 
porque quien desespera de la gracia, niega la infinita mise- 
ricordia de Dios, fuente y origen de la divina gracia. Des- 
esperar de la gracia divina es uno de los pecados contra 
el Espíritu Santo, y de estos pecados ha dicho el Salvador 
(n* 27) que: “No se perdonarán en este mundo ni en el 
otro.” ¿Cuáles son los seis pecados contra el Espíritu Santo? 
(Lec. 54, pr. 1.) También la confesión de Judas fué inútil. 
En verdad que, si lleno de confianza se hubiese postrado 
delante del Salvador, Dios de amor y de misericordia, le 
hubiese confesado su culpa y pedídole perdón, de seguro 
hubiese alcanzado perdón y gracia. Pero como desesperó 
de la misericordia de Dios, buscó consuelo en los hombres, 
confesando su culpa ante los miembros del gran Consejo. 
Habiéndole éstos rechazado con desdén y echado sobre él 
toda responsabilidad, no le quedó ya consuelo alguno; car- 
gado con el peso de tamaña culpa, la vida se le hizo tan 
pesada, que no tuvo valor para soportarla por más tiempo; 
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del cielo ya no tenía nada que esperar, en la tierra no 
encontraba ni descanso mi consuelo, por lo cual se ahorcó 
entre el cielo y la tierra, y al deicidio añadió el suicidio. 

El suicidio (voluntario) es un pecado que horroriza, por- 
que el suicida no sólo mata su cuerpo, sino también su alma, 
pues que cometiendo un pecado mortal en el momento de 
morir, su alma se precipita en la reprobación eterna. (Véase 
n? 54 del A. T., pág. 337.) ¿Cómo se peca contra la pro- 
pia vida? (Lec. 42, pr. 6.) 


La continuado resistencia á la gracia conduce á la perdición. Cuando 
Jesús recibió á Judas entre sus discípulos, era sin duda alguna digno y 
abrigaba buenos sentimientos y aspiraciones; mas poco á poco fué cau- 
sando muchos sinsabores y penas al Salvador, porque los sentimientos 
terrenos iban adquiriendo en él más y más dominio. Jesús le toleró y 
amonestó seriamente. Cuando un año antes, al prometer el Santísimo Sa- 
cramento, el Salvador propuso á sus Apóstoles que se decidiesen si 
querían seguirle ó no, y para ello les preguntó: “¿Queréis también iros 
vosotros ?”, S. Pedro en nombre de los doce confesó la fe en el Hijo de 
Dios y prometió de nuevo su fidelidad; mas Jesús contestó : “¿No he es- 
cogido yo doce, y uno de vosotros es un demonio?” Se refería con esto 
á Judas, y dió á entender claramente que éste era un incrédulo y un 
instrumento del diablo (S. Juan 6, 65 sig.). Judas, sin embargo, finjió tener 
fe y permaneció con Jesús, porque esperaba hacer negocio en su com- 
pañía. Como se dilataba el cumplimiento de sus esperanzas terrenas, re- 
ferentes al Mesías, se indemnizó entre tanto por medio del fraude y del 
robo. Así continuaba viviendo en pecado y abusando de la paciencia, 
mansedumbre y caridad de Jesús para perseverar en tal género de vida, 
en vez de sentirse conmovido por ellas y convertirse. Porque Jesús era 
bueno, creyó su indigno Apóstol que podía continuar pecando impune- 
mente; con tal conducta pecaba contra la bondad y misericordia de su 
Señor y resistía constantemente á la gracia. Así se fué hundiendo cada 
vez más profundamente en el pecado, terminó por vender á su Señor y 
— á su alma; y cuando palpó las consecuencias de su traición infame, 
su habitual osadía le precipitó en la desesperación. Cierto que la mi- 
sericordia de Dios es infinitamente más grande que lo fué el execrable 
crimen de Judas, pero con el continuado ejercicio de su hipocresía y en- 
gaños la bajeza y la abyección habían invadido de tal manera el corazón 
de este traidor, que ya no tenía sentimiento alguno para lo elevado y 
noble y se había vuelto incapaz de comprender la bondad y misericordia 
sin límites de Dios, que son lo más grande y más noble que puede pre- 
sentarse al entendimiento, para después anegarle en sus abismos. Así el 
Apóstol elegido y agraciado por el mismo Jesús se convirtió en “hijo de 
perdición” (S. Juan 17, 12) y “fué á su lugar (á la habitación de los 
malvados)” (Hech. 1, 25). 
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El pecado tiene dos caras. Antes de la acción (antes de cometerle) 
presenta el pecado una cara muy amable y seductora, de suerte que 
el hombre atolondrado no le tiene gran miedo, antes por el contrario 
piensa que va á encontrar su felicidad en él; mas apenas se comete 
el pecado, muestra en seguida su verdadera cara, y ésta es asquerosa 
y abominable. No bien el hombre ha satisfecho su pasión pecaminosa, 
reconoce con horror que el pecado no le hace feliz, antes bien le roba 
la paz del corazón, la tranquilidad de la conciencia y le deja sumido 
en amargos remordimientos; entonces comprende que el pecado es el 
mal por excelencia. ¿(Qué consideración debe movernos á huir del 
pecado? (Lec. 52, pr. 11.) 


1. Práctica. 


También tú has negado ya á Jesús, si no con las pala- 
bras, al menos con las obras. Cuando pecas voluntariamente, 
no eres verdadero discípulo é imitador de Jesús, y obras como 
si no le conocieses, como si nada supieses de su amor y de 
su santidad, y como si no pesasen sobre ti las promesas del 
bautismo. Habiendo sido semejante á Pedro en el pecar, 
imítale también en la penitencia. ¿Te has arrepentido ya 
de tus pecados tan sincera y amargamente como Pedro?... 
No dejes pasar ninguna noche sin que excites en ti la con- 
trición de corazón. 

Contempla con emoción del alma cómo tu Salvador 
durante toda la noche sirve de objeto de diversión á hom- 
bres brutales y desvergonzados, cómo le maltratan, escar- 
necen y saturan de oprobios. No te olvides de que es el 
Hijo de Dios hecho hombre, que por amor tuyo sufre cosas 
tan indecibles. Penetrado de íntima compasión para con el 
vilipendiado Jesús, y encendido en gratitud y en amor pro- 
métele que le amarás eternamente y no despreciarás jamás 
sus santos mandamientos. 

Si alguna vez tuvieres la desgracia de cometer un pe- 
cado grave, no sigas el ejemplo de Judas, que continuó 
viviendo, un año por lo menos, en pecado y así se endure- 
ció; antes bien sigue el ejemplo de Pedro, que se convirtió 
en seguida y para siempre. Jamás peques confiando teme- 
rariamente en. la misericordia de Dios, pues por lo mismo 
que Dios es infinitamente bondadoso y misericordioso, debes 
amarle de todo corazón y estar muy lejos de ofenderle. 
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72. Jesús ante Pilato y Herodes. 


Se cuenta cómo Jesús fué interrogado por Pilato, quien le reconoció 
inocente, le envió á Herodes, éste se burló del Salvador y le volvió á 
mandar á Pilato. 


1. Narración y explicación. 


== E” Sanedrín no se atrevía á llevar á cabo ninguna sen- 
tencia de muerte sin el asentimiento del gobernador 
romano*. Por esta razón los príncipes de los sacerdotes y 
los ancianos llevaron á Jesús al tribunal de Pilato?, gober- 
nador de Judea á la sazón. El cual se presentó á ellos en 
un sitio elevado*, y les preguntó: “¿Qué queja tenéis contra 
este hombre?”* Ellos respondieron: “Es un sedicioso que 
anda levantando al pueblo 5, y diciendo que no se ha de dar 
tributo al emperador porque él es Cristo rey.” Entonces 
entró Pilato en el tribunal, y mandando que llevasen á Jesús 
á su presencia”, le preguntó : “¿Eres tú el rey de los judíos?” 
Jesús contestó: “Rey soy8; pero mi reino no es de este 
mundo.” * Entonces volvió Pilato adonde estaban los pontí- 
fices y los ancianos, y les dijo: “No encuentro culpa en este 
hombre.” 1% Pero ellos insistían diciendo: “Subleva á todo 
el pueblo desde Galilea hasta Jerusalén.” Jesús nada con- 
testaba á esta acusación. Entonces le dijo Pilato: “¿No oyes 
lo que dicen contra ti?”11 Pero Jesús permaneció en si- 
lencio, por lo cual Pilato quedó muy admirado 12, 

1 Los romanos habían despojado al Sanedrín de semejante potestad 
y además en el caso presente, como veremos luego, se quería dar á Jesús 
un género de muerte, que estaba fuera de lo prescrito por la ley mosaica. 
— 2 quien vivía en un palacio sito en la plaza del templo. Apenas el 
Sanedrín, en su sesión de la madrugada del viernes, condenó á muerte á 
Jesús, “levantándose todo aquel congreso, le llevaron á Pilato y comen- 
zaron á acusarle” (S. Luc. 23, 1). — * Los sumos sacerdotes y ancianos 
no quisiéron entrar en el palacio de Pilato para acusar á Jesús, porque 
el entrar en casa de un gentil los hubiese hecho legalmente impuros, é 
incapacitado para la cena y sacrificios de la festividad de la Pascua, de 
ahí que Pilato tuviese que salir á hablarles. — * “¿De qué acusáis á 
este hombre?” Por estas palabras conocieron que Pilato no quería con- 
firmar sin más ni más su sentencia, sino que se proponía inquirir, si 
estaba bien fundada ó no. Esto les disgustó de suerte que respondieron 
mal humorados: “Si no fuese malhechor, no te le hubiéramos entregado”, 
que á la vez era como decir: déjate de largas formalidades, confirma 
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nuestra sentencia y hazla ejecutar. Pilato á quien desagradó esta res- 
puesta, herido en su soberbia de romano, les dijo: “Llevadlo entonces 
vosotros y juzgadle según vuestra ley”, como si dijera: Si no queréis 
justificar vuestra sentencia ante mi tribunal, dictad contra Él el castigo 
que merezca según vuestra ley y aplicádsele vosotros mismos. Contestaron 
ellos: “Á nosotros no nos es permitido matar (ajusticiar) á nadie”, pa- 
labras con las que dejaron ver claramente sus intentos, á saber: este 
hombre es tan perverso, que nosotros no quedamos satisfechos con una 
pena menor que la del patíbulo, y para eso te le hemos traído, para 
que le hagas ajusticiar. Habían condenado á Jesús por blasfemo, y, según 
la ley, debía morir apedreado, pero no querían darle esta muerte, sino 
otra mucho más afrentosa, cual era la muerte de cruz; para que su 
memoria quedase estigmatizada para siempre y todos se avergonzasen 
de ser partidarios de un crucilloado, pues la muerte de cruz era reputada 
como la más afrentosa. Para conseguir esto, dejando á un lado lo de 
blasfemo, que era por lo que ellos le habían condenado, acusaban á 
Jesús amte Pilato de revolucionario contra el César y de sedicioso que 
amotinaba al pueblo, crímenes que en el derecho romano se castigaban 
con el patíbulo de la cruz. — * contra la dominación de los romanos. — 
$ quiere ser tenido por Cristo rey. Estas acusaciones eran falsas, pues 
aun hacía pocos días que Jesús había dicho expresamente: “Dad al César 
lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios” (n* 61). También había 
asegurado, es verdad, que El era Cristo, es decir, el Mesías, pero jamás 
había dicho ser rey de los judíos, antes por el contrario se había sus- 
traído cuando el pueblo, después de la multiplicación de los panes (n* 33), 
le quiso aclamar por rey. Precisamente la causa de no querer los fariseos 
reconocerle por Mesías, era porque no secundaba las miras políticas y 
las esperanzas terrenas que se habían forjado en el Mesías. — 7 para 
poder estar á solas con El y examinarle con más tranquilidad (sin que 
los judíos le molestasen con su gritería). — * Jesús no contestó: “Sí, 
yo soy el rey de los judíos” (que esperan los fariseos), sino que dijo: 
“Sí, yo soy rey etc.” — ? es decir, no es un reino mundano ó político, 
sino el reino de la verdad; porque “para esto he venido al mundo, para 
dar testimonio de la verdad (enseñar la verdad al mundo)”. — ' Pilato 
conoció por las palabras de Jesús, así como por su calma y continente 
llenos de dignidad, que Jesús era del todo inocente y que en lo que 
menos pensaba era en oponerse á la dominación romana; por lo cual 
declaró á los sumos sacerdotes etc.: “No encuentro etc.” — 11 de qué 
cosas tan graves te acusan? — *? Con este silencio quería Jesús dar á 
conocer que su inocencia era tan grande que no necesitaba defensa. 
Este elocuente callar de Jesús hizo tal impresión en Pilato, que se 
llenó de admiración y quedó como pasmado. 


** Cuando Pilato oyó nombrar á Galilea, preguntó si 
por ventura Jesús había nacido allí. Como le hubieran res- 
pondido afirmativamente?3, envió á Jesús á Herodes, que 
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gobernaba en la Galilea, y que á la sazón se encontraba en 
Jerusalén con motivo de las fiestas 1*, Herodes se alegró de 


conocer á Jesús, porque deseaba verle hacer algún milagro 16, 


e 


Por esta razón le hizo muchas preguntas; pero Jesús á 
ninguna contestó 16, Entonces Herodes y las gentes de su 
corte le despreciaron*”, y le vistieron por burla con vesti- 
duras reales18; y después fué enviado de nuevo á Pilato *, 


13 Jesús en tanto era de Galilea, en cuanto que desde su infancia 
había vivido allí, pues que por nacimiento era de Belén de Judá. — 
14 Pilato discurrió de esta manera: “No puedo condenarle, porque es 
inocente; los sumos sacerdotes etc. me apremian, para que le entregue 
á la muerte; lo mejor para mí es echarme fuera de este asunto; que le 
juzgue Herodes, pues él es príncipe de Galilea.” Este Herodes (Antipas) 
es el mismo que había mandado degollar á S. Juan Bautista; por este 
injusto y cruel príncipe, que había asesinado á su Precursor, debía ser 
juzgado Jesús. La ida del Salvador desde Pilato á Herodes era por medio 
de calles atestadas de peregrinos y por lo tanto muy dolorosa y afren- 
tosa para el Señor. — 15 “Hacía mucho tiempo que deseaba Herodes ver 
al Señor, porque había oído de Él muchas cosas, y esperaba que hiciese 
algún milagro en su presencia” (S. Luc. 23, 8). Aquel hombre lujurioso 
é inhumano esperaba de la presencia de Jesús una diversión interesante, 
y creía que el Señor iba á obrar milagros ante él y su corte, como si 
fuera un artista que da en espectáculo sus habilidades. — !% porque 
Herodes no quería más que satisfacer su vana curiosidad y pasar un 
rato divertido; del conocimiento de la verdad nada se curaba. — 1 “Los 

. príncipes de los sacerdotes y los escribas (doctores de la ley) acusaban 
sin cesar al Señor delante de Herodes” (S. Tuc. 23, 10); mas á estas 
acusaciones y clamores no les dió éste importancia alguna; lo que lastimó 
su orgullo fué que Jesús no le respondiese, de modo que ni una sola 
vez pudo oir el timbre de su voz. “Despreció” ó se burló por lo tanto 
del Salvador como de un loco, y sus empleados y criados hicieron lo 
mismo. — 1% “Vestiduras blancas”, probablemente en forma de túnica ó 
manto, para que con ellas apareciese el Señor como un rey de burla y 
sin seso (ó como candidato de la dignidad real). — 1% Con este motivo 
se hicieron amigos Herodes y Pilato, quienes antes eran enemigos, por- 
que Pilato había usurpado algunos derechos de Herodes. En el hecho 
de enviar Pilato á Jesús para que Herodes fallase en su causa, vió éste 
una cortesana atención y un reconocimiento de sus derechos por parte 
de Pilato, y así se hicieron amigos. El precio de esta amistad egoista 
debió pagarlo el inocente Jesús, á quien ninguno de los dos injustos 
jueces tomó en cuenta el hacerle justicia. Esta vuelta de Jesús á casa 
de Pilato sería aún mucho más penosa que la ida á la de Herodes; porque, 
teniendo que atravesar la ciudad y siendo ya entrado el día, al caminar 
el Señor con aquel vestido de burla, rodeado de los criados de Herodes, 
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se agolparía en torno suyo una gran muchedumbre de pueblo, que ati- 
“zada por los príncipes de los sacerdotes, ancianos etc. acosaría al Señor 
con innumerables ultrajes y malos tratamientos, 


TL. Comentario. 


El amor de Jesús. Considera cómo Jesús fué llevado 
de un tribunal á otro — de Anás á Caifás, de Caifás á Pilato, 
de Pilato á Herodes, de Herodes otra vez á Pilato —, cuántas 
falsas acusaciones, escarnios, insultos, malos tratamientos 
tuvo que soportar, y reflexiona que todo esto lo padeció por 
amor tuyo, para hacer penitencia por tus pecados, con los 
que has despreciado y ultrajado á tu Dios. 

Jesús padeció con resignación suma y nos enseñó con 
su ejemplo á que también nosotros estemos dispuestos á 
padecer por Dios, por la fe y por la virtud, y á sufrir con 
paciencia las afrentas y las persecuciones. ¿Para qué da el 
Obispo una palmada después de la unción (una pequeña 
bofetada al que se confirma)? (Lec. 67, pr. 10.) 

Jesús padeció inocente. No sólo el traidor dió testimonio 
de la inocencia de Jesús, sino también el gobernador romano, 
quien declaró públicamente: “No encuentro culpa en este 
hombre.” Tampoco Herodes descubrió culpa alguna en Jesús, 
aunque los príncipes de los sacerdotes, escribas etc. “per- 
sistían obstinadamente en acusarle” (S. Luc. 23, 10); por 
lo cual no le condenó, sino que con frívola altanería le des- 
preció como á un loco inocente. El Padre celestial permitía 
que su Unigénito fuese maltratado y ultrajado de tantas y 
tan infames maneras, pero no permitió que Fecayese ni sombra 
de culpa sobre el Santísimo. 

Hasta el mal sirve á Dios. Los sumos sacerdotes y los 
escribas arrastrados por su odio á Jesús pedían que se le 
crucificase; pero mientras se proponen satisfacer su enco- 
nada pasión, contra todos sus intentos favorecen la realización 
de los designios divinos, y son instrumentos del amor mise- 
ricordioso de Dios. En el plan de la redención decretado por 
la Santísima Trinidad estaba resuelto que el Hijo de Dios 
hecho hombre muriese en una cruz para adquirirnos una 
“redención superabundante”. Esto lo habían predicho ter- 
minantemente no sólo los profetas, sino también el mismo 
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Redentor (n* 15 y 18 del N. T.). Al querer, pues, los acusa- 
dores de Jesús que á todo trance se le condene á morir 
afrentosamente en una cruz, pensando que de este modo 
destruirían desde sus fundamentos y para siempre la obra 
de Jesús, en realidad de verdad ayudan á completarla y á 
que se cumplan las profecías. El hombre proyecta y Dios 
dirige, ó según el adagio: el hombre propone y Dios dis- 
pone. Si Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabi- 
duría, ¿cómo se explica la presencia del mal moral? (Lec. 10, 
pr. 10.) 

El reino y la dignidad real de Jesús. El Salvador po- 
bre, escupido y desfigurado el rostro por los golpes, dice al 
representante del emperador romano, del dominador del 
mundo: “Yo soy rey.” Su realeza es sacerdotal, es rey y 
sacerdote, padeciendo y sacrificándose reina en el mundo 
de la gracia, derroca el imperio de Satanás y conquista los 
corazones de los hombres. El que no tenía siquiera donde 
reclinar su cabeza, declara: * Yo tengo un reino, pero no 
es de este mundo.” El reino de Jesucristo es su santa 
Iglesia: ella está en el mundo y para el mundo, pero no es 
de este mundo, porque trae su origen del cielo y es el 
reino de la verdad y de la gracia, de la gracia divina. 
Cuando Jesús estaba ante Pilato, este reino era todavía bien 
pequeño, mas desde entonces ha conquistado Jesús para su 
reino muchos países y naciones sobre toda la tierra — no 
por la fuerza dé las armas, sino por la eficacia de la cruz. 
La cruz, en la que el Dios-hombre se sacrificó por amor, 
es el cetro con que reina como rey en su santa Iglesia. 
Tampoco el fin de la Iglesia es mundano ó natural, sino 
sobrenatural y divino, es decir, la santificación y salvación 
de los hombres. ¿Para qué fin fundó Cristro nuestro: Señor 
á la Iglesia? (Lec. 25, pr. 1.) 

La hipocresía farisaica. Los sumos sacerdotes y los an- 
cianos se hicieron caso de conciencia el no entrar en casa 
del gobernador gentil; pero acusar falsamente á Jesús y 
pedir el suplicio del inocente no turbaba sus conciencias ex- 
traviadas. Se guardaban muy bien de una impureza exterior, 
mas en purificar su corazón de odio, envidia y de criminales 
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proyectos era en lo que menos pensaban. Vemos por esto 
cuán exactamente los describió el Salvador, cuando dijo (n* 62): 
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, “hipócritas, semejantes 
á sepulcros blanqueados etc.!” ¿Qué cristianos se parecen 
á los fariseos? (Aquellos v. g. que se fingen piadosos, pero 
abrigan en sus corazones odio, enemistad y deseos perversos.) 
¿Se miente también por medio de acciones? (Lec. 45, pr. 6.) 


TIL Práctica. 


¡Mira con cuánta paciencia sufre tu Salvador! Le acusan 
falsamente — y El calla; le escarnecen — y calla; le mal- 
tratan — y calla y sufre. Y tú en seguida te impacientas é 
irritas, si te sobreviene alguna contrariedad. Imita en ade- 
lante á tu Salvador y no devuelvas mal por mal. Si la ira 
y la impaciencia quieren alzarse en tu corazón, calla y dí: 
¡Oh Jesús, por amor tuyo he de tener paciencia! 


73. Jesús es azotado, coronado de espinas y condenado 
á muerte, 


Se refiere cómo Jesús fué pospuesto á un asesino, bárbaramente 
azotado, coronado de espinas, convertido en objeto de escarnio por una 
desenfrenada soldadesca, presentado al pueblo en un estado lastimo- 
sísimo y, por fin, en medio de los clamores de las muchedumbres conde- 
nado á morir en una cruz. 


IL Narración y explicación. 


s« JD)LATO conoció claramente que los príncipes de los sacer- 

dotes y los ancianos habían llevado á Jesús al tri- 
bunal sólo por envidia !, Había la costumbre que el gober- 
nador del país diera libertad á un preso? en el día de Pascua 
á elección del pueblo3, Por lo cual puso al lado de Jesús 
á un criminal y ladrón llamado Barrabást, y dijo al pueblo 
que estaba reunido: “¿Quién queréis que sea libre, Jesús5 ó 
Barrabás?” Pilato creyó que los judíos elegirían á Jesús 
para ser libertado. Pero los judíos, instigados por los sacer- 
dotes y ancianos, gritaron á una voz: “Adelante con éste $: 
suelta á Barrabás.” Pilato les habló diciendo: “¿Qué queréis 
que haga con el rey de los judíos?””7 Entonces gritaron 
todos 8: “Crucifícale, crucifícale.” Pilato les contestó: “¿Qué 
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mal ha hecho?? Yo no encuentro en él culpa alguna que 
merezca la muerte. Así yo le castigaré1%, y después vaya 
libre.” 11 Entonces mandó entrar á Jesús en la casa del 
tribunal. 


1 á causa del gran ascendiente y reputación que Jesús tenía entre 
el pueblo judío; por lo que trataba de ver cómo podría poner á Jesús 
en libertad. Con estas intenciones estaba ya sentado en su tribunal, 
cuando le llegó un recado de su mujer, que le mandaba á decir: “No 
te mezcles en las cosas de ese justo; porque son muchas las congojas 
que esta noche me han causado las visiones que en sueños he tenido 
por su causa.” Llamábase Procla, la mujer de Pilato, y si bien era gentil, 
tenía gran inclinación á la fe en un solo Dios de los judíos y sentía 
gran deseo de abrazar la religión verdadera. Procla, pues, pedía á su 
marido, que no hiciese daño alguno á Jesús, porque era justo, y como 
Pilato creía lo mismo, se confirmó en la idea de dar libertad á Jesús y 
para ello acudió á la propuesta siguiente. — * que fuese judío. — * Se 
hacía esto en memoria de la libertad del pueblo de Israel del cautiverio 
de Egipto. La elección del preso, que se había de poner en libertad, era 
cosa del pueblo, y Pilato esparaba que éste pediría la libertad de Jesús, 
porque era adicto al Salvador y pocos días antes le había recibido con 
júbilo á su entrada en Jerusalén (n? 60). Además propúsoles elegir única- 
mente entre Jesús y Barrabás, creyendo que se decidirían con mucho 
más gusto por Jesús, cuanto que Barrabás era un asesino y salteador 
peligroso, muy temido y odiado por toda la ciudad. — * Era éste un 
hombre muy perverso, famoso ya por sus maldades y que estaba preso 
con otros sediciosos por haber cometido un homicidio en un alboroto. -- 
5 “que es llamado el Cristo (Mesías) ?” Para que no prefiriesen á Barra- 
bás, les recuerda que Jesús es el Mesías, según la opinión de muchos. 
Con esta tentativa Pilato había abandonado ya el'camino de la justicia 
poniendo al mismo nivel y en parangón al Salvador inocente con un 
malvado digno de muerte. ¡Ya Jesús no tenía que deber su vida á la 
justicia de su causa, sino al favor de un pueblo alborotado! — * Quí- 
tale de nuestra presencia, mátale. Su odio era tan grande, que ni aun su 
nombre (Jesús) querían ya pronunciar; y furiosos y en tumulto pedían 
que el culpable y malhechor fuese puesto en libertad y ajusticiado el ino- 
cente. — 7 En vez de decir con resolución y energía: “No le puedo 
matar, porque, no habiendo hecho nada malo, eso sería cosa inicua”, Pi- 
lato, con su proceder cobarde, pone ya la suerte de Jesús en manos de 
turbas seducidas y extraviadas. — * no solamente los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos, sino también el pueblo azuzado por ellos. — 
2 Decid al menos, por qué ha de ser crucificado, pues que “Yo etc.” — 
10 Para que quedéis contentos le mandaré azotar. — '! Le pondré en 
libertad. ¡El apocado juez quiere azotar al inocente para calmar la sed 
de venganza que abrasa á sus acusadores! Esta condescendencia á costa 
de la justicia hacía más insolentes á los enemigos de Jesús. 
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Los soldados convocaron apresuradamente á la muche- 
dumbre, y sacando á Jesús fuera, le ataron á una columna 
y le golpearon con azotes1?, Después 13 le pusieron por burla 
un manto de púrpura 1, y tegiendo una corona de espinas 
se la pusieron en la cabeza, y en la mano derecha una caña 15 
en lugar de cetro. Después doblaban la rodilla en presencia 
suya, diciendo: “Salve, rey de los judíos.” Otros le escupían 
y le daban bofetadas, y quitándole la caña de las manos 
le daban con ella en la cabeza coronada de espinas, con lo 
cual le penetraban éstas más profundamente en la frente y 
en las sienes. 

1? En estas pocas palabras se encierra un exceso de padecimientos. 
Al condenado á sufrir el tormento é infamia de los azotes le desnudaban 
su cuerpo, le ataban las manos á una columna, y varios criados del ver- 
dugo le golpeaban largo tiempo con varas y correas de cuero, en cuyos 
remates había nudos ó trozos de plomo con puntas aceradas. Esta flage- 
lación era tan brutal, que frecuentemente los infelices á quienes se apli- 
caba este tormento, quedaban destrozados y muchos espiraban al golpe 
de los azotes. Que la flagelación de Jesús fué excesivamente cruel, se 


deduce de-los atroces é insolentes tormentos, que los soldados se per- 
mitieron después de haberle azotado. Á Pilato le pareció bien que Jesús 
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quedase tan malparado, porque creía que así los judíos tendrían más 
fácilmente compasión de Jesús y desistirían de querer crucificarle. — 
1 de haber sido azotado, le pusieron sus vestidos y los soldados de la 
guardia de Pilato le llevaron al patio de la casa, donde, habiendo reunido 
toda la cohorte (que por lo regular constaba de 500 hombres), volvieron 
á desnudar á Jesús, con lo que las heridas, á las que se había pegado 
la ropa, se abrirían de nuevo, y “le pusieron por burla etc.” — * un 
manto rojo y viejo; porque los reyes en los momentos solemnes acostum- 
braban llevar un manto de púrpura. — 1% ordinariamente llamada junco 
marino, como el de nuestros bastones. Todo esto era una burla infernal 
que se hacía á Jesús Rey. 

Como estaba Jesús tan cruelmente maltratado, creyó 
Pilato que bastaría verlo en tal estado para mover á com- 
pasión á los judíos15, Así, mandó sacar á Jesús, y presen- 
tarlo al pueblo diciendo: “¡Ved aquí al hombre!”7 Pero 
la cruel muchedumbre gritó: “¡Crucifícale, crucifícale!” Por 
su parte los sacerdotes y ancianos decían á Pilato: “Si das 
libertad á éste, no eres amigo del César, porque el que se 
hace rey, se opone al emperador.” 18 Entonces temió Pilato*, : 
y tomando agua se lavó las manos delante del pueblo? y 
dijo: “Inocente soy de la sangre de este justo; haced vos- 
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otros lo que queráis.”?21 Entonces gritó el pueblo: “¡Caiga 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!”22 Barrabás 
fué puesto en libertad, y Jesús entregado? á ellos para que 
lo crucificaran. 


1 Otra vez tentó Pilato poner á Jesús en libertad; para lo cual 
“salió de nuevo á fuera y díjoles: He aquí que os le saco fuera, para 
que reconozcáis que yo no hallo en El delito alguno (y no penséis, que, 
porque le he hecho azotar, le voy también á condenar á muerte). Salió, 
pues, Jesús llevando la corona de espinas y revestido del manto de púr- 
pura; y les dijo Pilato: Ved etc.” — 1 á qué estado tan pobre y miserable 
ha venido á parar. Su cuerpo está lleno de sangre y de heridas, su ca- 
beza taladrada de espinas, su rostro desfigurado con las salivas, inundado 
de sangre; trae una corona de espinas, que con cada movimiento le causa 
nuevos dolores. Era un espectáculo capaz de ablandar las piedras, y Pi- 
lato creyó que los judíos se compadecerían de Jesús, después de haber 
sido tan horriblemente atormentado, y que no persistirían ya en pedir 
que fuese crucificado. El pueblo efectivamente se impresionó y calló en 
vista de aquel cuadro de dolores coronado de espinas. Mas los príncipes 
de los sacerdotes y sus ministros clamaron: “Crucifícale”, porque temían 
que la compasión llegase á apoderarse del pueblo. Á sus gritos contestó 
Pilato: “Llevadlo allá vosotros y crucificadle, que yo no encuentro en 
El culpa alguna,” “Replicaron los judíos: Nosotros tenemos una ley y 
según esta ley debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios.” Desistieron, 
pues, de la acusación de crimen político (ó contra el estado), porque Pi- 
lato la desechó como infundada y acusaron al Salvador de crimen contra 
la religión, á saber, de blasfemia. Decían: En nuestra religión tenemos 
una ley y según ella merece la muerte. Sobre este crimen contra la re- 
ligión ni puedes ni debes fallar, nosotros hemos examinado ya el asunto 
y le hemos sentenciado á muerte, á ti no te toca más que hacer ejecutar 
nuestra sentencia, El recado de su mujer había atemorizado á Pilato 
y la calma llena de dignidad y la paciencia celestial de Jesús habian 
llegado á infundir en él respeto y gran veneración para con el acusado; al 
oir ahora que Jesús “se había hecho Hijo de Dios”, se aumentó su temor, 
porque presumió que Jesús era un ser más que humano; y volviendo á 
entrar en el pretorio, donde había mandado llevar á Jesús, para no ex- 
citar más el furor del pueblo con su vista, “dijo á Jesús: ¿De dónde 
eres tú (¿es tu origen del cielo ó de la tierra?)” “Mas Jesús no le 
respondió palabra”, porque no quería que fuese más grande el pecado 
de aquel juez cobardé, “Entonces Pilato (cuyo orgullo se sintió lastimado 
por el silencio de Jesús) le dijo: ¿Á mí no me respondes? ¿No sabes 
que tengo potestad para crucificarte y poder para soltarte? Respondió 
Jesús: No tendrías poder alguno sobre mí (especialmente), si no te fuera 
dado de arriba (de Dios; por lo cual tienes también que dar cuenta ante 
Dios del uso de este poder. Estas palabras hicieron impresión en Pilato, 
porque). Desde aquel punto Pilato (aun con más ansia) buscaba cómo 
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libertarle.” Qué es lo que con nuevo empeño hizo por librar á Jesús, no 
lo dice el evangelio; pero sí que se enfurecían más y que “Por su parte 
los sacerdotes y ancianos etc.” — **? Con esto le daban á entender, que 
le habían de acusar al emperador. — ** El temor al emperador (Tiberio, 
que cra muy cruel y desconfiado) triunfó de la conciencia de Pilato, 
quien se sentó en su tribunal, para dar la sentencia. Mas todavía hizo 
un esfuerzo por salvar á Jesús, pues le mandó traer á su presencia y 
dijo á los judíos: “Ved á vuestro Rey.” Con esto no quería el presidente 
romano calificar á Jesús de rey temporal, pues como tal no debía ni 
quería reconocerle en su calidad de representante del César, sino que 
aludía al Mesías, al rey de aquel reino que no es de este mundo. Él es, 
quería decir, el que muchos de vosotros tenéis por Mesías, y ¿á éste 
he de matar yo? Por respuesta “los judíos gritaban: ¡Quítale de ahí, 
quítale de ahí, crucifícale!” “Volvió á decir Pilato: ¿Á vuestro rey he 
de crucificar? y los sumos sacerdotes contestaron: No tenemos más rey 
que el emperador.” Los fariseos soportaban con indignación y rabia el 
yugo de los romanos (n?* 61, pág. 325) y detestaban al César, mas por 
odio á Jesús los farisaicos príncipes de los sacerdotes reconocen expresa- 
mente como única la soberanía del César, diciendo: No queremos ningún 
otro rey (ni aún al Mesías) sino al César. Con estas palabras los repre- 
sentantes del pueblo escogido renunciaron solemnemente al Mesías, re- 
cusaron á Jesucristo, renegaron del prometido “Hijo de David” y escogieron 
al emperador pagano por único Señor y caudillo de su pueblo. — * Al 
ver Pilato que nada conseguía, sino que el alboroto iba siendo cada vez 
mayor; para denotar que no quería tener culpa alguna en la muerte 
de Jesús, “tomando agua etc.” — *! Mirad bien lo que hacéis, que 
vosotros seréis los responsables. — ?? Lejos de ser tú responsable; sí El 
muere inocente, si aquí hay derramamiento de sangre (que clama ven- 
ganza al cielo): “Caiga ete.”; nosotros cargamos con toda la responsa- 
bilidad y venga el castigo sobre nosotros y sobre nuestros hijos. — *5 en 
virtud de la sentencia dada por Pilato. ¡Cómo estaría Jesús, cuando el 
presidente le condenó á morir eruciticado! Á las seis de la mañana prin- 
cipió el primer acto judicial ante Pilato, al que siguió la conducción de 
Jesús á casa de Herodes. La vuelta al pretorio y principio de la segunda 
entrevista judicial sería á cosa de las nueve. De nueve y media á diez 
y media largas la flagelación, coronación y el “Ecco homo”, y cerca de 
las once la sentencia de muerte. Durante la noche y después hasta esta 
hora Jesús había sido el blanco de toda clase de atropellos, conducido 
maniatado de un tribunal á otro, cubierto de oprobios y ultrajes, azotado 
y coronado de espinas: ...¡en ninguna parte se le dió un momento de 
reposo, nadie le alargó siquiera una gota de agua para refrigerio! 


II. Comentario. 

Padeció debajo del poder de Poncio Pilato. Estas pala- 
bras del símbolo de los Apóstoles significan no solamente 
que Jesús padeció bajo el gobierno de Poncio Pilato (es 
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- decir, siendo Pilato gobernador de Judea), sino que denotan 
también que tuvo culpa en los padecimientos de Jesús, 
aumentándoselos con su cobarde modo de proceder por con- 
descendencia y deferencia á los fariseos. 

La inocencia de Jesús fué atestiguada de un modo sobre- 
natural poco antes de su muerte, puesto que las visiones de 
la mujer de Pilato fueron producidas por una causa superior 
á la naturaleza humana. Por ellas le manifestó Dios que 
Jesús era justó y que Pilato había de ser severamente casti- 
gado, si mandaba crucificar á Jesucristo. 

La humillación de Jesús. Profundísima fué la humillación 
por que se hizo pasar á Jesús al aparecer.delante de todo 
un pueblo no solamente puesto en parangón, sino hasta pos- 
puesto á Barrabás, el Santo al malhechor infame, el bien- 
hechor al ladrón, el dador de la vida á un asesino. Judas 
hizo traición al Salvador por el miserable precio de un es- 
clavo, y el pueblo ofuscado vende la vida de su Mesías por 
la libertad del criminal más grande que había entonces en 
la cárcel, de un hombre facineroso, que había robado á los 
pacíficos habitantes seguridad, hacienda y vida. ¿Podía ha- 
cerse al Santo afrenta más grande? ¿Y por qué permitió 
Dios en su Hijo una ofensa tan execrable? La respuesta es: 
que Jesús quiso ser reputado entre los malhechores y hasta 
ser tratado como el peor de ellos, porque había tomado 
sobre sí los pecados y delitos de todos los hombres, para 
satisfacer por ellos ante la justicia divina. Él tomó sobre sí 
la maldición que pesaba sobre la humanidad, para que des- 
cendiese sobre todos los pueblos aquella bendición que Dios 
había prometido á Abrahán diciéndole: “En uno de tus des- 
cendientes serán benditos todos los pueblos de la tierra.” 

La satisfacción de Cristo es fianza nuestra. En el hecho 
de substituir Cristo á Barrabás, el inocente al culpable, se 
nos presenta como de relieve en un suceso visible el plan 
divino de la redención. Nosotros, hombres pecadores, somos 
la verdadera personificación de Barrabás, nosotros hemos 
robado la gloria á Dios, nosotros hemos merecido la muerte 
eterna: pero el Dios-hombre tomando sobre sí nuestros peca- 
dos como substituto nuestro (en lugar nuestro) satisfizo para 
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que nosotros fuésemos absueltos de la culpa y preservados 
de la condenación eterna. Cuarto artículo del símbolo. ¿Qué 
es el misterio de la redención? (Lec. 17, pr. 3.) 

Jesús azotado por nosotros (segundo misterio doloroso del 
santísimo Rosario). La flagelación fué para Jesús un tormento 
horroroso. Ya la ignominiosa desnudez, con la que su santo 
cuerpo quedó expuesto á las risotadas y á las desenvueltas 
miradas de los groseros soldados, fué para el Purísimo y 
Castísimo un desacato penosísimo y de un bochorno in- 
tenso y congojoso. ¡Después los innumerables golpes de los 
azotes! El delicado cuerpo de Jesús quedó materialmente 
cubierto de llagas y cardenales, y su preciosa sangre bañaba 
el suelo. Mas Jesús no se queja, ningún grito de dolor se 
escapa de sus labios, calla, padece y ora, ofreciendo cada 
golpe á su eterno Padre como satisfacción de nuestros pe- 
cados. Este tormento de la desnudez y flagelación le padeció 
singularmente para satisfacer por los pecados de impureza 
y de deshonestidad (las miradas indecentes, las palabras 
torpes, los tactos deshonestos etc.). ¡Qué inmundos y cuán 
graves deben ser los pecados cometidos contra el sexto man- 
damiento pues que de una manera tan horrible tuvo Jesús 
que satisfacer por ellos! ¿Qué nos conviene advertir para 
huir dé toda impureza? (Lec. 43, pr. 3.) 

Jesús coronado de espinas (tercer misterio doloroso del 
santísimo Rosario). El Salvador permitió que se excogitasen 
tormentos enteramente nuevos é inauditos con que martirizarle, 
para mostrarnos la grandeza de su amor y la gravedad de 
nuestros pecados. Tormento nuevo é inaudito, inventado por 
una maldad diabólica, fué la coronación de espinas, con la 
cual padeció Jesús dolores indecibles en la parte más noble 
y delicada de sú santo cuerpo, en la cabeza. Porque había 
dicho de sí que era rey, les pareció á los soldados ser del 
caso coronarle por burla y que recibiese de sus verdugos 
un homenage tan truhanesco como malvado. ¡Después de haber 
cubierto su ensangrentado cuerpo con un manto viejo de 
púrpura, pusieron una corona de espinas sobre su cabeza 
y la apretaron hasta clavarlas hondamente en ella, le dieron 
bofetadas, le escupieron en el rostro y añadieron á estos 


73. Jesús es azotado, coronado de espinas y condenado á muerte. 423 


crueles tratamientos otros más acompañados de burla y escar- 
nio! Verdaderamente que para ningún hijo de Adán ha 
producido la tierra espinas tan punzantes y dolorosas, como 
para Cristo, el segundo Adán, que vino para. librarnos de 
la perdición, que el orgullo y la desobediencia del primero 
había traído sobre el género humano. Todo esto lo padeció 
por nosotros Jesús, el Rey de majestad eterna, y llevó la 
corona de espinas hasta la muerte para hacer penitencia 
y satisfacer por nuestra soberbia (nuestros orgullosos pen- 
samientos, palabras y obras) y por los pecados que de esto 
se originan. ¿Cómo se peca por la soberbia? (Estimándose 
desmedidamente á sí mismo, no dando á Dios el honor de- 
bido y despreciando al prójimo.) 

¿Qué profecías se cumplieron con los tormentos de Jesús, 
que se han descrito en esta historia? ... 1? de David: “Yo 
soy un gusano (es decir, despreciado y hollado como un 
gusano) y no hombre, la burla de lós hombres y el des- 
precio del pueblo (que prefirió á un ladrón y asesino antes 
que al Salvador).” 2? La de Isaías: “Ya no tiene figura 
(buena aparjencia en sus formas) ni hermosura. El es el más 
despreciado y abyecto de los hombres, un hombre de dolores. 
Fué herido por nuestras iniquidades, quebrantado por nuestros 
pecados; por nuestra paz fué azotado y con sus heridas 
sanamos nosotros.” 3? La de Jesucristo mismo (n? 58 del 
N. T.): “El Hijo del hombre será entregado á los príncipes 
de los sacerdotes y á los escribas (esto fué hecho por Judas). 
Ellos (los príncipes de los sacerdotes etc.) le condenarán 
á muerte y le entregarán á los gentiles (Pilato y los sol- 
dados), y éstos le escarnecerán, escupirán, azotarán y cruci- 
ficarán.” ¿De dónde sabemos que Jesucristo es el verdadero 
Mesías (Redentor) prometido por Dios? ¿Qué nos refieren 
(los profetas) de su pasión y muerte? (Lec. 14, $ 1, pr. 1. 6.) 

El pecado mortal en su verdadera figura. No hay cosa más propia 
para en cierto modo poneros de manifiesto la espantosa malicia del pe- 
cado mortal, que la horrible exclamación de los judíos: ““¡Quítale de de- 
lante; danos á Barrabás!” El cristiano que comete un pecado mortal, 
piensa, habla y obra lo mismo que los ofuscados judíos. Siempre que se 
trata de observar ó de quebrantar un mandamiento de Dios en cosa grave, 
allí están enfrente uno de otro Dios con sus promesas y Satanás con sus 
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seducciones, el hombre en medio de los dos, por decirlo así, para escoger 
al uno ó al otro. Es asunto en que forzosamente se ha de decidir, á quién 
de los dos se da la preferencia: ó á Dios, bondadosísimo y santísimo, 
fuente de toda alegría verdadera y de toda dicha vivificadora, á su 
gracia, su amistad, su cielo lleno de felicidad inconcebible — ó al prín- 
cipe del infierno, al mentiroso, al asesino de los hombres desde que 
existen y al pecaminoso goce con que le convida. Cuando el hombre con- 
siente en el pecado, con su proceder dice á Dios: He comparado mutua- 
mente lo que es el servirte á ti y á Satanás y hallo ¡que Satanás es 
mejor amo que tú, y que con él ganaré más que contigo; el pecaminoso 
deleite que me sugiere y proporciona Satanás, me es más querido que tu 
amistad y tus promesas! Así afrenta el pecador á su Dios y Señor con 
el mismo ultraje que un día le hicieron los judíos al gritar: “¡Quítale 
de delante, danos á Barrabás!” Sí, el cristiano que comete un pecado 
mortal, hace al divino Salvador una afrenta más grande aún que la de 
los judíos, que le pospusieron á Barrabás, 1? porque peca con más cono- 
“cimiento y por lo tanto con más malicia. Sabe que Jesús es su Dios y 
su Salvador, á quien ha prometido fidelidad y obediencia, y, sin embargo, 
desprecia sug mandamientos y prefiere servir al encarnizado enemigo de 
Dios, 4 Satanás. 22 Los judíos despreciaron al Señor en el tiempo de su 
humillación; el cristiano pecador le deshonra ahora, cuando lleno de ma- 
jestad está sentado á la diestra del Padre. 3% Barrabás, á quien sobre el 
Señor dieron preferencia los judíos, era al menos un hombre, y como tal 
imagen de Dios; mas el cristiano en el hecho de pecar prefiere las cosas 
despreciabilísimas, las obras de las tinieblas, placeres sucios y viles pa- 
siones, antes que al autor de todo bien y de todo lo bueno. Por eso el 
pecado mortal de los cristianos es una ofensa monstruosa, una poster- 
gación de Dios incalificable y una vil ingratitud para con su bienhechor 
soberano. ¿En qué consiste la malicia del pecado mortal? (Lec. 52, pr. 12.) 

Proceder respecto de la gracia. El aviso de Dios por medio de las 
visiones de Procla era una gracia, que en Pilato quedó sin efecto, mas 
no en su noble mujer. Esta cooperó á la gracia, abrazó la fe en Jesús 
y murió santamente, como refieren ya los Padres más antiguos. Pilato 
en cambio fué despuesto por el César y desterrado á Viena, donde puso 
fin á su culpable vida suicidándose. 

Ingratitud y volubilidad del pueblo. ... Todos estuvieron unánimes 
en clamar á favor de Barrabás, por Jesús no se levantó ni una sola voz! 
Ingratitud es la recompensa del pueblo. 


“¡Ecce homo (ved aquí al hombre)!” Estas palabras se 
dirigen también á nosotros y nos estimulan á contemplar 
con diligencia la pasión de Cristo, admirar su humildad, su 
paciencia y su mansedumbre, y reflexionar con fervor en su 
infinita caridad, que le ha llevado á padecer tanto por nos- 


otros. La consideración de la pasión de Cristo es una prác- 
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tica piadosa de las más excelentes y muy á á propósito para 
llenarnos de odio al pecado y de amor á Jesús, y para con- 
solarnos y fortalecernos en todas nuestras tribulaciones y 
adversidades. 

Inocencia de Jesús. Repetidas veces dijo Pilato: “Yo 
no encuentro culpa alguna en Él.” Llamó á Jesús “este 
justo” y trató de alejar de sí toda responsabilidad en su 
muerte. Ni aun las palabras le bastaron para encarecer la 
inocencia de Jesús; sino que se valió de un procedimiento 
solemne para asegurar ante todo el pueblo: Éste á quien con- 
tra mi voluntad condeno, es inocente. Jamás un justo ha sido 
condenado de semejante manera; en otros que, aunque ino- 
centes, han sido también condenados, el juez ha formulado 
á alegado siempre alguna apariencia de culpa, como funda- 
mento de su sentencia, mas aquí el juez con anticipación, 
de un modo solemne y público declara la completa inocencia 
del acusado. Jesús, aunque inocente, y ningún delito empaña 
el renombre de su santidad, es condenado á muerte afren- 
tosísima; el derecho y la ley de nada sirven, solamente se 
tiene en cuenja la voluntad de un pueblo furioso, que de- 
manda la muerte del inocente. 

¿De dónde es Jesucristo? Responded á esta pregunta. . 
¿Cuál es el tercer artículo del símbolo? ¿Qué es el misterio 
de la Encarnación? ¿Para qué se hizo Dios hombre? (Lec. 16, 
pr. 1. 3. 15.) 

¿Quién es culpable de la pasión y muerte de Jesucristo ? 
1? Pilato contrajo una culpa, que no podía borrar con la- 
varse las manos. Sabía y atestiguaba que Jesús era inocente 
y que nada había hecho por lo que mereciera la muerte, 
y, sin embargo, le condenó á morir en una cruz. Obrando 
de está suerte, abusó de su poder y violó gravemente los 
deberes de la justicia. ¿Contra qué mandamiento pecó Pilato 
en el hecho de condenar injustamente al Salvador (y matán- 
dole en virtud de esta sentencia)? (Contra el quinto manda- 
miento.) ¿Qué nos prohibe el quinto mandamiento? ¿Quién 
peca contra la vida ajena? (Lec. 42, pr. 1. 2.) 2? Mayor 
culpa que Pilato tuvieron los judíos, sobre todo los prín- 
cipes de los sacerdotes y los ancianos. Ellos con falsas acu- 
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saciones entregaron á la muerte á su Mesías y le mataron 
con sus aguzadas lenguas. No supieron de positivo que Jesús 
era el Hijo de Dios (por lo cual Pedro en el sermón que 
les predicó después que sanó al cojo de nacimiento — n* 84 
— dijo: “Yo bien sé que por ignorancia lo hicisteis”), pero 
su falta de conocimiento ó su incredulidad era culpa suya, 
pues que, ofuscados por su orgullo y envidia, cerraron sus 
ojos á la luz de la fe, que resplandecía bien clara en la 
vida, en las palabras y en los milagros de Jesús. 3% Mas 
ni la perversidad de los judíos, ni la cobarde condescendencia 
de Pilato hubieran podido llevar á Jesús á la muerte, si no 
hubiese estado resuelto en los designios divinos que el Dios- 
hombre muriese para redimirnos del pecado y de la muerte 
eterna. Los pecados de los hombres tuvieron propiamente 
la culpa de la pasión y muerte del Redentor; ellos gritaron 
más fuertemente que los enemigos de Cristo: ¡Crucifícale, 
crucifícale! Por eso debemos todos golpear nuestro pecho 
y decir con S. Alfonso M. de Ligorio: Nuestros pecados 
tuvieron la culpa: ¡Oh Señor, perdón é indulgencia eterna! 

El poder de la autoridad viene de Dios. ¿Em qué pala- 
bras de Cristo se contiene esta doctrina? (“No tendrías poder 
alguno sobre mí, si no se te hubiere dado de lo alto.”) Dios 
es el Señor de los cielos y de la tierra, de El procede todo 
dominio y potestad, y cuantos mandan sobre otros, deben 
ejercer su poder en nombre de Dios y según la voluntad 
de Dios. ¿Por qué debemos obedecer á la autoridad ecle- 
siástica y á la civil? (Porque la eclesiástica en las cosas 
espirituales y la civil en las temporales tienen el lugar 
de Dios.) 

El respeto humano ó temor á los hombres impulsó al 
presidente Pilato á condenar al Salvador contra su con- 
vencimiento, porque temía la indignación del César más que 
la indignación y castigo del cielo. El temor de los hombres 
condujo á Pedro á su caída y continúa siendo la causa de 
innumerables pecados. El verdadero temor de Dios echa afuera 
al temor de los hombres é. infunde fortaleza. El que teme 
á los hombres, á sus aplausos ó á sus censuras más que 
á Dios, obra cobardemente y no tiene fe viva. Por eso el 
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Salvador con graves palabras nos previno contra el temor 
de los hombres diciendo: “No temáis á los que matan al 
cuerpo y no pueden matar al alma; temed por el contrario 
al que puede echar al cuerpo y al alma en el infierno”, es 
decir, á Dios infinitamente santo y justo (n?* 31). ¿A qué 
cosas deben persuadirnos la justicia y santidad de Dios? 
(Lec. 8, pr. 17.) 


lsrael ya no es el pueblo de Dios. Por una ceguera culpable los 
' representantes de aquel pueblo de Israel tan enaltecido y agraciado por 
Dios, desecharon y renunciaron al Ungido del Señor, al Mesías, por 
quien habían -suspirado sus padres, los patriarcas y profetas. Después de 
aquel siniestro clamor: “Crucifícale”, Israel cesó:de ser el pueblo escogido 
de Dios, el pueblo del Mesías, porque fué infiel á su Dios, á su vocación 
y á su historia. ¡Caso verdaderamente aterrador y lúgubre! Por espacio 
de dos mil años este pueblo se había estado preparando para el Mesías; 
todas las profecías y figuras se referían al Mesías, todos los días oraban 
los israelitas por que viniese el prometido — y cuando por fin el pro- 
metido apareció “lleno de gracia y de verdad”,.entonces el pueblo des- 
conoció, persiguió, reprobó y mató al que había venido “para cumplir la 
ley y los profetas”. La locura, sin embargo, y las pasiones de los hombres 
no pudieron desbaratar los amantísimos planes de la sabiduría divina, 
antes bien, encapiinados por la divina providencia, sirvieron para su cum- 
plimiento.. El pueblo escogido mató al Mesías y no creyó en Él, pero 
Dios se reservó algunos “verdaderos israelitas”, para por medio de ellos 
(los Apóstoles) anunciar la salud á todos los pueblos. La salud salió de 
Israel para la elevación de todos los pueblos, mientras que al Israel 
incrédulo, los judíos, fué por su propia culpa de desgracia y ruina. La 
imprecación que se echaron sobre sí mismos, se cumplió: 

La sangre de Cristo cayó sobre los judíos y sobre sus hijos. El 
castigo que habían provocado y como desafiado, estalló sobre ellos en 
el año 70 después de Cristo, como lo hemos visto en el n? 62, pág. 336. 
Habían los judíos rechazado á su Mesías, matádole “por medio de las 
manos de los impíos” y reconocido al César como á su único señor; y 
ahora este César, enviando sus ejércitos contra Jerusalén, fué el instru- 
mento de la justicia divina. Muchos de aquellos que babían clamado: 
“Crucifícale”, vivían aún al tiempo del sitio y de la toma de Jerusalén 
y fueron .presa de aquellos sangrientos horrores. Muchos miles de judíos 
murieron clavados en cruz por disposición de Tito; como cosa de un 
millón sucumbieron, parte víctimas del hambre y de la peste, parte al 
filo de la espada; unos cien mil fueron vendidos por esclavos á un precio 
vil (cada 30 por una sexta parte de siclo); lo que aun quedaba del 
pueblo, se dispersó por la faz de la tierra. Israel hubiese ido sin duda 
á la cabeza de los pueblos, si hubiera creído en Cristo: ahora: ha dejado 
de ser un pueblo, los judíos se hallan dispersos sin patria, sin templo y 
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esperan en vano un nuevo Mesías después de diez y nueve siglos. Toda 
nación tiene su propio príncipe ó rey, el pueblo judío después de haber 
rechazado á su verdadero rey, al Mesías, no-ha vuelto á tener rey pro- 
pio; desparramado por todas las naciones, tiene tantos soberanos cuantos 
por lo general hay en la tierra, mas á ninguno de ellos puede llamar 
rey suyo. Así se ha cumplido el destino de Israel, prefigurado en Caín 
(Com. I, pág. 82), y suministra á todo el mundo una prueba palmaria 
de que Jesucristo, á quien desechó Israel, es el Mesías verdadero, el 
Redentor divino, 


IN. Práctica. 


, 

¡Teme y odia al pecado, porque es una maldad horrible! 
Y cuando te veas tentado á cometer un pecado mortal, 
acuérdate de la pregunta: ¿Cristo ó Barrabás? ... Sea ésta 
tu resolución firme: Por cuanto hay en el mundo, no he de 
cometer un pecado mortal; nada preferiré á mi amantísimo 
Jesús, serviré con fidelidad y con amor á quien por amor 
mío padeció tormentos y afrentas indecibles y sin cuento. 

Los judíos no respondieron á la pregunta: “¿Qué mal 
ha hecho?” Preguntemos nosotros al mismo Salvador: “¿Qué 
has hecho para ser tratado tan inhumanamente y tener que 
sufrir muerte tan infame?” Jesús nos responde: “Te he 
amado muchísimo y por eso tengo que padecer todo esto. 
Considera la grandeza de mis penas y conocerás la gran- 
deza y la fuerza de mi amor. ¿Me corresponderás con amor 
sincero ?” 

“Yo soy rey”, declaró Jesús, aunque sabía que esta 
dignidad no le había de reportar otra corona que una de 
espinas, ni otro trono que la cruz. Contempla con atención 
y con ojos compasivos á este Rey coronado de espinas, mira 
qué desfigurado está, cuánto le han maltratado, por qué 
burlas y escarnios ha pasado, y conocerás qué clase dé domi- 
nación es la suya. El Rey de la eternidad lleva una corona 
de espinas por amor nuestro, para que nos inflamemos en 
amor santo y le correspondamos de lo íntimo de nuestras 
almas. Padece tormentos inauditos, para merecernos alegrías 
que no tendrán fin; sufre oprobios sin cuento para con- 
seguirnos honra eterna; lleva un manto de burla para ves- 
tirnos de magnificencia celestial é imperecedera. Su reino 
es una soberanía de amor, y quiere ser el rey de nuestros 
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corazones. ¿No será también tú rey? Póstrate ante Él y 
prométele amarle eternamente é ir en pos de El imitándole 
en la humildad y paciencia. 

Reflexiona lo cobarde é ignominioso que es el respeto 
humano, y examina tu conciencia á ver si ya repetidas veces 
has practicado el mal ú omitido el bien por temor á las 
burlas de hombres impíos. Teme á Dios y no te asustes por 
nada ni por nadie. 


74. Jesús lleva sobre sus hombros el peso de la cruz. 
Crucifixión de Jesús. 


Se refiere cómo Jesús fué con la cruz á cuestas hacia el monte 
Calvario, lo que habló en el camino y cómo fué clavado en la cruz. 


I. Narración y explicación. 


NTONCES * los soldados se apoderaron de Jesús, le qui- 

taron el manto de púrpura ?, le vistieron sus vestiduras 3, 
y le pusieron una pesada cruz sobre las espaldas £. Cargado 
con ella atravesó las calles de Jerusalén 5 caminando al lugar 
del suplicio, llamado Gólgota*f, monte Calvario ó lugar de 
las calaveraf, Con Jesús fueron también conducidos dos 
ladrones y asesinos para ser crucificados”. Jesús cayó bajo 
el peso de la cruz; por lo cual los soldados obligaron á un 
hombre llamado Simón de Cirene, que por allí pasaba, á 
ayudar á Jesús á llevar la cruzé, 


1 Apenas hubo pronunciado Pilato la sentencia de que el Señor 
fuese entregado para crucificarle, la multitud reunida delante del Pretorio, 
y principalmente los escribas y fariseos, corrieron á las puertas del pa- 
lacio para recibir su víctima con insultos y acompañarla con burlas hasta 
que muriese en la cruz. Bajaba Jesucristo del Pretorio cubierto todavía 
con aquel manto viejo con que le habían adornado para burla de su ca- 
lidad de Rey. “Los soldados” de la guardia, que habían de ejecutar la 
sentencia, “se apoderaron etc.” — * mas no la corona de espinas. — 
3 Con este quitar y poner vestidos, y todo ello por manos de soldados, 
lo que padecería el Salvador en su cuerpo cubierto de llagas! — * aun- 
que se hallaba extremadamente debilitado y exhausto por el sudor de 
sangre en el huerto de las Olivas, por la flagelación, coronación de es- 
pinas y demás vejaciones sufridas. Desde la tarde anterior no había tenido 
reposo, ni gustado la cosa más pequeña. — % en medio de una larga 
procesión, dispuesta del modo siguiente: cuatro soldados, que tenían que 
ejecutar la crucifixión del condenado, otros sirviendo de escolta (para 
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defensa) dirigidos por un capitán (romano) que iba delante á caballo: 
á derecha y á izquierda una fila de soldados y detrás de Jesús dos “sal- 
teadores y asesinos”, llamados comunmente “los dos ladrones”. — * “Gól- 
gota” en hebreo, en latín “Calvaria” es lo mismo que en castellano 
“lugar de las calaveras”, que vulgarmente decimos “Calvario”. Tam- 
bién se dice que este monte (colina) había recibido este nombre á causa 
de su figura, parecida á una calavera humana. Estaba situado al poniente 
de la ciudad, cerca de las murallas, y no era muy alto. Todo el camino 
desde el palacio de Pilato (el Pretorio) basta el Gólgota llegaba próxima- 
mente á un cuarto de legua. Jesús llevó la cruz hasta que cayó derri- 
bado bajo su peso. — “ Como si Jesús fuese también un malhechor or- 
dinario semejante á éstos. — * Simón era judío, procedente de “Cirene”, 
importante ciudad comercial situada en la costa del norte de África, 
donde había una numerosa colonia de judíos: “Venía entoncés de su 
granja” ó casa de campo y quería pasar de largo; los soldados “le pu- 
sieron (á la fuerza) la cruz sobre sus espaldas”, porque temían que el 
Salvador, sumamente. extenuado, no llegaría vivo al Gólgota, si tuviese 
que llevar por más tiempo cruz tan pesada. Nadie quería llevar la cruz. 
leño de ignominia; ni aun los ruines soldados, quienes, en dándoles di- 
nero, á todo se prestaban, quisieron cargar con ella, se consideraban 
muy nobles, para rebajarse á oficio tan igmominioso; por lo que, aunque 
injustamente, obligaron á Simón, que por casualidad pasaba por allí, á 
llevar la cruz. Jesús y Simón llevaron la cruz alternando, pues (según 
la tradición) el Señor volvió á caer dos veces bajo su peso. Otros dicen 
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que no alternando, sino sosteniendo el tronco de la cruz que iba detrás 
de la espalda del Salvador era como Simón le aliviaba en su pe- 
sada carga. 


** Entre la multitud de gentes que seguían á Jesús?, 
se encontraban algunas mujeres piadosas1?, que se com- 


L 


padecían de Él, y lloraban!!, Jesús se dirigió á ellas, y les 
dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí: llorad por vos- 
otras y por vuestros hijos1?. Porque días vendrán en que 
se dirá á los montes: caed sobre nosotros; y á las colinas: 
cubridnos 13, Pues si al árbol verde1* se le trata de esta 
manera 1%, en el seco16 ¿qué se hará?”7 


% Las masas del pueblo conocían á Jesús, le veneraban hasta en- 
tonces como á gran obrador de milagros, y muchos hasta como al Me- 
sías prometido. Ahora oían por toda la ciudad que había sido desenmas- 
carado y reconocido como embaucador y condenado á muerte. Ellos lo 
creyeron, su amor se trocó en odio, su veneración en desprecio; con- 
currieron presurosos y acompañaron al Señor en su doloroso camino (en 
su vía-crucis) con risas burlonas, con palabras de escarnio y maldiciones. 
— ! naturales de Jerusalén, por lo que las llama Jesús “hijas de Jeru- 
salén”. Entre ellas estaba la Verónica, que alargó á Jesús un lienzo 
para limpiar su divino rostro. También María, la santísima Madre de 
Dios, traspasada de dolor, se dirigió al Gólgota, acompañada deS. Juan, 
para participar del oprobio y de las penas de su divino Hijo. El en- 
cuentro de Jesús con su afligidísima Madre, que vino por una calle lateral, 
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llenó á los dos corazones de un dolor tan penetrante como indecible. 
— H Estas lágrimas atestiguan claramente lo horrible que era el espec- 
táculo que presenciaban. Á pesar de la furiosa multitud las piadosas 
mujeres no pudieron contener sus lágrimas, porque su corazón se con- 
movió profundamente en vista del tormento y de la afrenta de Jesús. — 
12 porque tendréis que sufrir cosas tremendas. — 1? es decir: vendrán 
días de tal terror y espanto que se deseará como un gran beneficio el ser 
arrebatado por una muerte violenta y prematura. — ** al justo. — ' tan 
terrible, como veis. — 1% en los culpables é impíos. — '? La respuesta 
es obvia: Á los impíos les irá formidablemente peor. El Salvador se re- 
fería con esto á la tremenda justicia que había de venir sobre Jerusalén 
y el pueblo de Israel. 


Cuando Jesús llegó al monte Calvario 1%, los soldados le 
presentaron vino mezclado con mirra y hiel1% pero Jesús ?0 
no quiso beberlo. Entonces fué Jesús despojado de sus vesti- 
duras y clavado en la cruz*!, Crucificaron también con él 
á los dos ladrones, el uno á la derecha, y el otro á la 
izquierda 2, 

** Entonces el Hijo de Dios estuvo pendiente de la cruz 
desnudo y solo entre los cielos y la tierra, y su sangre corrió 
hasta regar la tierra. Su única propiedad, que eran sus 
vestidos, fueron repartidos entre los soldados *, y la túnica, 
que era de una sola pieza y no se podía dividir, fué sorteada 
entre ellos 2%, 

18 4 las doce ó medio día próximamente. — *? Era costumbre dar 
esta bebida tan amarga á los condenados para atontarlos y que de este 
modo sintiesen menos los dolores de la crucifixión. La mirra disuelta en 
el vino le comunicaba una fuerza embriagadora. — ? ““habiéndolo pro- 
bado” para no excusar aquella mortificación, “no quiso beberlo”, porque 
no quería quedar aletargado, sino sufrir entera y completamente los 
dolores de la crucifixión. — *! ¡Cuán breves son estas palabras, pero lo 
que en sí encierran llega á lo más íntimo del alma! La crucifixión se 
llevó á cabo del modo siguiente: desnudaron completamente á Jesús, sólo 
un pequeño lienzo pendía de sus caderas. Al arrancarle los vestidos de 
encima de su cuerpo ensangrentado, se desgarraron de nuevo las enconadas 
heridas y se renovó el dolor de la flagelación; pero atormentaron más 
aún su espírita con un dolor vivísimo, con una vergiienza insondable, 
exponiendo su santo cuerpo desnudo á las insolentes miradas de la mul- 
titud. Después colocaron á Jesús sobre la cruz, que estaba tendida en el 
suelo, le extendieron los brazos y se los sujetaron á la cruz con dos 
clavos, que á los golpes de un pesado martillo taladraron sus manos, 
hasta dejarlas adheridas al madero. Lo mismo se hizo en seguida con los 
pies, que puestos uno sobre otro fueron taladrados con un clavo más 
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grande. Los tormentos de esta horadación y clavazón fueron indes- 
criptiblemente grandes, ¡los huesos y los tendones crujían, la saugre 
saltaba á chorros, y un dolor violento y agudísimo sacudía á todo el 
cuerpo! Después levantaron en alto la cruz, en que estaba fuertemente 
clavado el Cordero de Dios, y la dejaron caer á golpe en el hoyo dis- 
puesto para fijarla. Allí, entre el cielo y la tierra, está pendiente Jesús, 
cubierto de samgre y de heridas, con la corona de espinas en su cabeza, 
el único punto de sostén y de apoyo son las llagas de sus pies y de sus 
manos, el peso de su santo cuerpo agranda estas llagas y de ellas va 
goteando lentamente la preciosa sangre sobre la tierra, para purificarla 
de los pecados. — ** “y en medio Jesús”, como si fuese el criminal más 
grande Se acostumbraba poner sohre la cabeza de todos los crucificados 
una inscripción que indicase el motivo por que habían sido condenados 
á aquella muerte infame: por lo cual mandó Pilato colocar sobre la ca- 
beza de Jesús la inscripción siguiente : “Jesús Nazareno, Rey de los judios.” 
Estaba escrita sobre una tablita de madera en hebreo, en latín y en 
griego; porque el hebreo era la lengua de los judíos, el latín y el griego 
eran las lenguas generalmente habladas en aquellos tiempos *. Semejante 
inscripción disgustó á los príncipes de los sacerdotes, quienes dijeron á 
Pilato: “No has de escribir: Rey de los judíos; sino que El dijo ser 
Rey de los judíos. Pilato contestó: Lo que he escrito, escrito está.” No 
es extraño que la inscripción irritase á los sumos sacerdotes, pues era 
un baldón para los judíos, que á un crucificado se le llamase su rey, 
siendo tenido3a los crucificados por infames y malditos. — * los cuatro 
que le crucificaron. — * Jesús pendiente de la cruz en un abismo de 
humillación y en pobreza suma tuvo que presenciar cómo hasta sus ves- 
tidos se los repartían entre sí sus verdugos. 


Il. Comentario. 

¿Por qué quiso Jesús padecer muerte de cruz? 1? Por- 
que de esta suerte daba á su Padre celestial la satisfacción 
más grandiosa que se puede pensar, Por soberbia, queriendo 
ser iguales á Dios, habían los hombres ofendido á Dios con 
su desobediencia. Esta soberbia la expió el divino Salvador 
escogiendo la clase de muerte más afrentosa y dolorosa, la 
muerte de cruz. Cuando en la antigua alianza se colgaba de 
una cruz el cadáver de un malhechor ajusticiado, era esto 
reputado como una señal de que el ajusticiado era un hombre 
maldito de Dios y expulsado del pueblo escogido. ¡Y Jesús 
quiso ser clavado vivo en la cruz! Por eso escribe S. Pablo 
(Gál. 3, 13): “Jesús nos redimió de la maldición de la ley 

* Las cuatro letras Y. N. R. J., que se suele poner cn lo alto de la cruz sobro 


la cabeza de Jesús son las iniciales de la inscripción latina: Jesus Nazarenus (Nazareno 
ó de Nazaret) Rex (Rey) Judaeorum (de los judios). 
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(es decir, del pecado), haciéndose por nosotros objeto de mal- 
dición, pues está escrito (Deut, 21, 23): Maldito todo aquel que 
es colgado de un madero.” Así que por la muerte de cruz el 
divino Salvador se humilló hasta lo más profundo, y en esa hu- 
millación suma dió satisfacción cumplida y superabundante por 
nuestra soberbia. También por nuestra desobediencia satisfizo 
Jesús del modo más completo, pues “se humilló á sí mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz” 
(Filip. 2, 8). ¿Para qué padeció y murió Jesucristo? (Lec. 17, 
pr. 10.) 2? Jesús escogió la muerte de cruz para con ella mani- 
festarnos de la manera más expresiva el amor sin límites que 
nos tiene, y mover nuestros corazones á que, á fuer de agra- 
decidos, le correspondamos con amor generoso. En la cruz pa- 
deció el Salvador tormentos acerbísimos en cuerpo y en alma 
y por amor nuestro “derramó su vida lentamente y, por decirlo 
así, gota á gota”. “Él nos amó y lavó nuestros pecados con su 
sangre” (Apoc. 1, 5). “Mira”, dice S. Agustín, “las llagas del 
crucificado, la sangre del moribundo, el precio del rescate dado 
por el Redentor. La cabeza está inclinada para dar el beso 
de paz; el corazón abierto, para amar; los brazos extendidos, 
para abrazar; todo el cuerpo dado en prenda de salvación.” 
La cruz es el signo de la redención. Está sobre la tierra 
y se eleva hacia el cielo, para denotar que el Salvador levan- 
tado en la cruz, suspendido entre el cielo y la tierra, ha 
purificado á la tierra pecadora y la ha reconciliado con el 
cielo. Los cuatro brazos de la cruz, símbolo de los cuatro 
puntos cardinales del mundo, indican la universalidad de la 
redención (que todos los hombres han sido redimidos por el 
crucificado). La cruz (tendida sobre el suelo y al ser en ella 
clavado el Salvador) señala á todas las regiones del mundo, 
pues todos los hombres, los del oriente y los del poniente, 
los del septentrión y los del mediodía, deben participar de 
la gracia de la redención. Sólo en la cruz está la salud; de 
ella viene toda gracia y bendición; por lo que la Iglesia 
siempre que bendice lo hace con la señal de la cruz; y el 
cristiano católico mediante la señal de la santa cruz con- 
fiesa que cree en el Dios-hombre crucificado. ¿Cuál es la 
señal del cristiano? ¿Por qué? ¿Cuándo habéis de usar de 
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esta señal? ¿Por qué hace el obispo la señal de la cruz en 
la frente (del confirmando)? (Lec. 67, pr. 9.) 

Con la muerte de Jesús en la cruz se cumplieron las 
profecías siguientes: 

“Han taladrado mis manos y mis pies; repartieron entre 
sí mis vestidos y echaron suertes sobre mi túnica” (David, 
Salm. 21, 17 y 19, N? 56 del A. T.). 

“Fué ofrecido (en sacrificio), porque El mismo lo quiso, 
y no abrió su boca (para quejarse). Será conducido á la 
muerte (sin resistencia suya) como va la oveja al matadero; 
y guardará silencio, sin abrir siquiera la boca (delante de 
sus verdugos), como el corderito que está mudo delante del 
que le esquila” (Is. 53, 7, N? 74 del A. T.). 

“Le entregarán á los gentiles, para que sea escarnecido 
y azotado y crucificado” (Mat. 20, 19, N? 58 del N. T.). 

¿Qué figuras tuvieron su cumplimiento en el Salvador 
crucificado? . . . 1? El árbol de la ciencia en el paraíso 
(Com. 1, pág. 62); 2? Isaac, que llevó él mismo al monte 
la leña sqhre la cual le colocó su padre para sacrificarle 
(Com. 1, pág: 130); 3? el cordero pascual (Com. I, pág. 224); 
4? la serpiente de bronce (Com. 1, pág. 278). 

Compasión del divino Corazón de Jesús. Como en su 
solemne entrada en Jerusalén, así en medio de sus pade- 
cimientos, al ser conducido á la muerte, no piensa en sí el 
Salvador, sino en el tremendo castigo que había de venir 
sobre Jerusalén y todo el pueblo. Como en su entrada lloró 
por la obcecación y la inevitable ruina de la ciudad, así 
ahora piensa también con pena y compasión en la desgracia 
de su pueblo, y dice á las mujeres, que se lamentaban: 
“Llorad por vosotras y por vuestros hijos.” Con esta excla- 
mación seria y solemne quiere exhortar por última vez á la 
ingrata Jerusalén á penitencia; mientras le maltratan, intenta 
El salvar á sus verdugos del castigo que se acerca; mien- 
tras se le arrastra á la muerte, busca El cómo conducir 
á la vida á los que presencian sus tormentos. Ein su corazón 
no se abriga rencor alguno contra la ingratitud de su pueblo, 
que le ha saturado de oprobios, y le ha entregado á la muerte 
más afrentosa, sino más bien lástima por la perdición temporal 
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y eterna de los obcecados. ¿Puede haber un corazón más noble 
y más amoroso que el corazón de nuestro divino Salvador? 

La justicia de Dios con los pecadores impenitentes. Las 
palabras de Jesús: “Si al árbol verde etc.” tienen un sentido 
más profundo todavía: Si Dios así castiga á su Hijo querido 
por los pecados ajenos, ¿qué venganza no ejecutará después 
en los hombres por los pecados propios? ¡Qué no padecerán 
aquellos á quienes Dios repruebe, cuando tan duramente pa- 
dece Aquél á quien ama sobre todas las cosas! Ciertamente 
que la pasión dolorosísima de Cristo es una enérgica inti- 
mación del terrible castigo que estallará sobre los pecadores, 

Los dos misterios del Rosario: “La cruz á cuestas — 
La crucifixión” nos recuerdan los indescriptibles padecimientos 
de cuerpo y alma que Jesús sufrió por nosotros en el ca- 
mino con su cruz y en el monte Calvario. . 


Compasión y valor de las piadosas mujeres. La gran muchedumbre 
de gente que salió con el Señor, en su mayor parte se componía de ene- 
migos de Jesús, que se mofaban y blasfemaban de El desapiadadamente. 
Unas piadosas mujeres, sin embargo, se compadecieron tiernamente de 
Jesús, se abrieron paso por en medio de la multitud y'se acercaron al 
Salvador llorando y lamentándose en voz alta (véase la estampa). No se 
curarou de la burla y ultrajes de aquella muchedumbre enemiga, no te- 
mieron los atropellos de los soldados y nada las pudo contener, para 
que dejasen de acercarse á Jesús y manifestarle su compasión y senti- 
miento por verle tan atormentado. 

Entre las mujeres que lloraban (según una tradición fidedigna) se 
hallaba una, por nombre Verónica, que alargó un lienzo al Señor, para 
limpiar su sudor y su sangre. Cuando volvió á tomar este lienzo, estaba 
en él maravillosamente estampado el santísimo rostro de Jesús. 

El llevar la cruz es necesario y meritorio. Á todos dice el Salvador 
(Luc. 9, 23): “El que quiera seguirme, niégese á'sí mismo, tome diaria- 
mente su cruz y me siga.” El que quiera, pues, ser un verdadero imi- 
tador de Jesús, debe cargar todos los días con su cruz, y llevarla detrás 
del Salvador; es decir, debe por amor á Jesús soportar con paciencia 
toda clase de trabajos, contrariedades y dolores y vivir según su doctrina 
y su ejemplo. Cuán meritorio sea llevar la cruz detrás del Salvador, lo 
vemos en Simón. En un principio se resistió completamente á llevar la 
cruz por Jesús, porque lo tenía por una deshonra; mas pronto se sintió 
movido á compasión del benditísimo Paciente y llevó la cruz con alegría, 
En premio de este acto de caridad que practicó en obsequio del Salva- 
dor, consiguió para sí y para los suyos la gracia de la fe y, andando el 
tiempo, fué consagrado obispo por S. Pedro. 
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El vía crucis presenta á nuestros ojos en catorce estaciones (para- 
das) ó divisiones la pasión de Cristo, desde su condenación á muerte 
hasta su sepultura, para que devotáamente la contemplemos. Devoción es 
ésta muy recomendada por la Iglesia, y el que la practica bien y en 
estado de gracia gana (aunque no se confiese ni comulgue especialmente 
con este fin) una indulgencia plenaria, que puede aplicarse á las almas 
del purgatorio. Las estaciones del vía crucis son las siguientes: 1% Jesús 
es condenado á muerte; 22 Jesús sale con la cruz á cuestas; 32 Jesús 
cae por primera vez bajo la cruz; 4? Jesús encuentra á su afligidísima 
Madre; 52 Simón ayuda á Jesús á llevar la cruz; 62 la Verónica enjuga 
el rostro á Jesús; 7? Jesús cae segunda vez; 82% las piadosas mujeres 
lloran por Jesús; 9% Jesús cae tercéra vez; 10% Jesús despojado de sus 
vestiduras; 112% Jesús es clavado en la cruz; 12% Jesús muere en la 
cruz; 13% Jesús muerto en los brazos de su Madre; 142 el cadáver de 


Jesús depositado en el sepulcro. 

III. Práctica. 

Meditad frecuentemente y con todas veras la pasión de 
Cristo, hasta que como las piadosas mujeres os sintáis mo- 
vidos á lágrimas de ternura. Pero al considerar al Salvador 
elevado en una cruz, no os contentéis con una compasión 
sensible, sino avivad en vuestros corazones un amor intenso 
al Hijo de Dios, que se sacrificó por vosotros, y un horror 
formal al pecado, que causó una tan furiosa devastación en 
el inocentísimo y amantísimo Salvador. Llorad por vosotros 
y vuestros pecados, pues ellos tuvieron parte en la pasión 
de Cristo, y suplicad al Redentor crucificado, que os llene 
de un odio profundo al pecado, á fin de que su sangre pre- 
ciosa no haya sido derramada en balde para vuestras almas. 
Con esta intención rezad mañana (y aun en otras ocasiones 
siempre que podáis) el: vía crucis durante la santa Misa. 


75. Jesús pronuncia en la cruz las siete últimas palabras, 
y muere. 


Se refiere lo que Jesús habló en la cruz, cómo murió y los pro- 
digios que en su muerte se verificaron. 
L La primera palabra. 
1. Narración y explicación. 
ucHos de los que estuvieron presentes al suplicio, se 
burlaban de Jesús, y meneando por burla la cabeza! 
decían: “Tú que destruyes el templo de Dios, y le reedificas 


* 
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en tres días?, sálvate á ti mismo.” — “Si eres el Hijo de 
Dios, desciende de la cruz.” De la misma manera, mofán- 
dose de él los príncipes de los sacerdotes con los escribas, 
se decían entre sí: “A otros ha salvado3, y no puede sal- 
- varse á sí mismo. Si es rey de Israel, descienda de la cruz, 
y entonces creeremos en él.” Pero Jesús* oraba y decía: 
“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”5 


1 Jesús pende de la cruz, sus brazos están violentamente estirados, 
sus manos y sus pies taladrados, su cuerpo cubierto de sangre y de 
heridas, su cabeza coronada de espinas, su rostro pálido y surcado de 
sangre; todos sus miembros son presa de un dolor agudo, cada movi- 
miento, por pequeño que sea, le causa tormentos indecibles, cada respi- 
ración insoportable congoja; lentamente va brotando de las heridas y 
corriendo su sangre preciosa, con cada gota que pierde va parte de su 
fuerza vital, su vida se va consumiendo y amortiguando, le envuelve una 
larga y pavorosa agonía, y hasta el último aliento Jesús permanece en 
completo uso de sus potencias — ¡verdaderamente que es un espectáculo 
capaz de ablandar las piedras! Cumpliéndose están las palabras del pro- 
feta Jeremías: “¡Oh vosotros todos, los que pasáis por el camino, atended 
y mirad si hay dolor semejante á mi dolor!” (Lam. 1, 12.) Mas los que 
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pasaban á su lado, no tenían nada de compasión, antes bien “blasfema- 
ban” del crucificado, se mofaban de su divinidad, y “movían sus cabezas” 
en expresión de burla y de maligna alegría. — ? atribuyéndote por lo 
tanto un poder sobrenatural. — * Luego bien saben, y no lo pueden 
negar, que Jesús ha salvado á muchos de una manera milagrosa; pero 
en agradecimiento se burlan diciendo: ““No puede salvarse á sí mismo.” 
Blasfemaban de Él por las buenas obras que había hecho. Oh, ¡qué do- 
lorosas serían para el corazón de Jesús y cómo acrecentarían sus tor- 
mentos esta ingratitud y esta irrisión tan malvada! — % no se encoleri- 
zaba ni los amenazaba sino que — * No saben cuán gravemente pecan. 
El Salvador los patrocina ante el Padre celestial y disculpa su pecado 
con su ignorancia; no sabían que blasfemaban del Hijo de Dios, por- 
que no creían. “En la masa del pueblo era la ceguera, que les causaban 
sus sentimientos de indiferencia, en sus jefes, los fariseos, el deslumbra- 
miento producido por su egoísmo y soberbia, lo que los alejó de la fe y 
lo que después inadvertidamente los iba impulsando más y más, de 
suerte que al fin literalmente no sabían lo que hacían. Su ignorancia 
era culpable, pero sin embargo de modo que á la caridad de Jesús le 
podía servir de motivo para interceder por ellos” (Schegg). En todo caso 
á la gran muchedumbre del pueblo le podía servir de disculpa el ir des- 
carriada por los que estaban llamados á ser sus guías. 


ll. Comentario. 


Como á los hijos se les graban de una manera indeleble 
las últimas palabras de su padre moribundo, y les son como 
un legado precioso, así nosotros debemos considerar y rumiar 
las palabras que nuestro divino Salvador habló en la cruz. 
Su primera palabra fué de intercesión por sus encarnizados 
enemigos. Despojado de su libertad y clavado en la cruz, 
parecía que ya nada le era posible hacer por los suyos. 
Sus manos, que tantas bendiciones y beneficios habían dis- 
pensado, están clavadas; sus pies, que incansables habían 
ido en pos de los pecadores, están aferrados á la cruz; su 
cabeza, coronada de espinas, no puede moverse libremente; 
pero su corazón, aunque se está desangrando, es invencible 
y palpita de amor por aquellos mismos que le atormentan; 
aun están libres sus ojos, que levanta suplicantes al Padre; 
suelta está su lengua, con la que en alta voz ruega por sus 
enemigos. En medio de las burlas, de los ultrajes y de los 
más horribles tormentos implora Jesús el perdón para los 
autores de su pasión acerbísima. Su sangre inocente derra- 
mada clama venganza al cielo, pero su corazón en el fuego 


440 75. Jesús pronuncia en la cruz las siete últimas palabras, y muere. 


de su caridad infinita clama al cielo demandando gracia y 
perdón para sus enemigos. No piensa en que le atormentan, 
sino únicamente en que padece y muere (también) por ellos; 
también para ellos suplica que su sangre preciosa sea fuente 
de bendición y de vida eterna. Esta primera palabra de 
Jesús 1? nos enseña que Él es el Redentor de todos, que es 
nuestro Mediador é Intercesor para con el Padre y que como 
tal padece y muere. 2? Nos prueba que Jesús es el Hijo de 
Dios, pues aun en la cruz habla como Hijo al “Padre”; hasta 
en aquel abatimiento, profundísimo sobre toda ponderación, 
le acompaña la conciencia de su grandeza divina; padece 
y muere como Hijo de Dios. 32 Nos revela el infinito amor 
de Jesús para con sus enemigos. Perdonando á sus enemigos 
é implorando indulgencia y reconciliación para ellos, mani- 
fiesta Jesús ser Hijo de Diostmás que si hubiese bajado de la 
cruz, porque semejante amor á sus enemigos no se había visto 
jamás sobre la tierra; no procede de este mundo, sino que ha 
bajado del cielo, brotado del seno de Dios, del amor eterno. 
El Salvador, pues, nos enseña no sólo con palabras sino tam- 
bién con su propio ejemplo que debemos amar á nuestros 
enemigos y rogar por los que nos persiguen. ¿Por qué debe- 
mos amar al prójimo? ... á los enemigos? (Lec. 33, pr. 3. 10.) 

El fruto de la oración de Jesús consistió en alcanzar 
para los judíos un nuevo plazo, una larga tregua (hasta el 
año 70 después de Cristo) en cuyo intermedio muchos miles 
de judíos se convirtieron á la fe en Jesús y se salvaron. Ya 
en el día de Pentecostés se bautizaron tres mil y entre ellos 
muchos de los que se habían burlado de Cristo en la cruz 
y pertenecían de consiguiente á aquellog por quienes Jesús 
había orado especialmente. 

La blasfemia. ¿Contra qué mandamiento pecaron los que 
se mofaron y blasfemaron de Jesús? (Contra el 2% manda- 
miento.) ¿En qué consiste la blasfemia? (Lec. 38, pr. 5.) 
Sus burlas eran un desprecio formal del poder de Jesús, de 
su divinidad y de su dignidad de Mesías (Rey de los judíos). 

Al pie de la letra se cumplieron las profecías: “Gusano 
soy y no hombre, oprobio de los hombres y desecho de la 
plebe. Todos los que me veían, hacían burla de mí y me- 
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neaban la cabeza” (Salm. 21, 7, n* 56 del A. T.), y: “No 
hay en Él forma ni hermosura. Es el más depends y el 
desecho de los hombres; varón de dolores etc.” (Is. 53, 2—3.) 


La incredulidad. ¿Hubieran creído los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, si Jesús al oir la promesa que hacían, hubiese bajado de 
la cruz? ... No; ellos vieron los prodigios que se obraron en el momento 
de morir Jesús y quedaron convencidos del más grande de todos los mi- 
lagros, á saber, que Jesucristo había resucitado de entre los muertos, y 
sin embargo no creyeron, porque su corazón era malo. 


11. La segunda palabra. 
IL. Narración y explicación. 


* También uno de los malhechores que habían sido 
crucificados con Jesús, se burlaba de Él diciendo: “Si eres 
el Hijo de Dios, sálvate, y sálvanos á nosotros.”1 El otro 
por el contrario reprendía á aquel diciendo: “¿Ni aun estando 
en el suplicio temes á Dios?? Nosotros tenemos el castigo 
que hemos merecido; pero éste mada malo ha hecho.” 
Y dirigiéndose á Jesús le dijo: ““Señor3, acuérdate de mí* 
cuando estés en tu reino.”5 Jesús le contestó: “En verdad 
te digo, que hoy8 serás conmiyo en el paratso.”? 


1 Este desgraciado no pensaba más que en alargar su vida temporal, 
el juicio y la eternidad eran para él como si no existieran, y porque Jesús 
no bajaba de la cruz, ni le salvaba de la muerte temporal, sin tenerle la 
más pequeña consideración, hacía coro cen las blasfemias de los enemigos. 
— * Tan poco temor de Dios tienes, como todos esos que están blasfemando 
de Jesús; considera que los compañeros de desgracia suelen consolarse 
mutuamente, mas no atormentarse; además ten presente que nosotros 
hemos merecido nuestro castigo, pero éste padece inocente, porque “nada 
malo ha hecho”. ¿No temes en presencia de la muerte ultrajar á este 
inocente ? — * Palabra que los judíos empleaban únicamente' al dirigirse 
á Dios. — * Séme propicio y recíbeme en tu gracia. — $ Por consiguiente 
este ladrón (puesto á la derecha de Jesús) cree que Jesús es Dios y que 
dominará en su reino. Su oración llena de fe y arrepentimiento es oída; 
Jesús le promete: “En verdad etc.” — * y por lo tanto en seguida de 
ta muerte. — 7 es decir, en el limbo de los justos, que con la aparición 
de Cristo se convirtió en un paraíso. (Véase n* 76, pág. 454.) 


JL Comentario. 


La conversión del ladrón, que estaba á la derecha, es 
un milagro de la gracia adquirida por Cristo. Este gran 
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malhechor vió la paciencia y mansedumbre con que padecía. 
Jesús; vió cómo el Salvador pagaba con amor las afrentas 
recibidas; oyó cómo llamaba á Dios su Padre, é iluminado 
por la gracia, á la que abrió su corazón, creyó que Jesús 
era el Mesías é Hijo de Dios. Con esta fe se despertó en 
él la esperanza, la confianza en la gracia del Redentor, é 
imploró misericordia, Durante su vida había cometido gran- 
des crímenes, y aun no había hecho penitencia alguna por 
ellos; ahora está ya próximo á morir — y con todo espera 
de Jasús perdón y la vida eterna. También la caridad, el 
amor á Jesús había penetrado en su corazón y le impulsó 
á tomar la defensa del Salvador contra las blasfemias del 
otro ladrón y á. reprender á éste. De un ladrón se ha con- 
vertido ya en un celador de la gloria de Dios y del bien 
de su compañero. Y del amor á Jesús nació su arrepen- 
timiento, que dió 4 conocer por una sincera confesión de su 
grande culpa, por la cual con justicia había merecido la 
muerte. En satisfacción de sus pecados acepta voluntaria- 
mente y resignado la pena de muerte. No pide verse libre 
del castigo temporal, antes bien encuentra muy justo el 
morir en una cruz. Su conversión fué por lo tanto sincera 
y completa, por lo que el Salvador le perdonó todos sus 
pecados y le prometió el paraíso. El fervor de su penitencia 
le acortó la duración de ella. 

La divinidad de Cristo. Esta milagrosa conversión del 
ladrón, que estaba á la derecha, es una prueba más de la 
divinidad de Cristo. Adrede crucificaron los enemigos al Sal- 
vador entre dos ladrones, para con esto aumentar su afrenta, 
y ahora la intentada afrenta sirve para su honra y glorifi- 
cación. Aun está Cristo pendiente en la cruz, y ya atrae á 
sí los corazones como Señor y Rey. “Este ladrón”, dice 
S. J. Crisóstomo, “ve al Salvador en tormentos y le adora 
como si estuviera en la majestad de su gloria; leve en la 
cruz y le suplica como si reinase en el cielo; ve á un con- 
denado y le llama Señor; ve á un crucificado y le aclama 
Rey. ¡Oh conversión en extremo milagrosa!” En pocos mo- 
mentos Jesús ha hecho santo á un pecador, á quien sus crí- 
menes habían llevado á la cruz. ¿No muestra esta con- 
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versión el poder de la gracia divina de Jesús? ¿Y hubiera 
podido Jesús prometer al ladrón el paraíso, si no fuese Dios ? 

El corregir á los pecadores es una obra de misericordia. 
¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia? (Lec. 33, 
pr. 19.) 

El que coopera á la gracia, se salva, el que la resiste, se 
condena. Esta importante verdad la confirma (así como la 
conversión de Pedro y la desesperación de Judas) también 
la conducta de los dos ladrones. El ladrón de la izquierda 
recibió gracia del mismo modo que el de la derecha; pues 
que por los dos oró Jesús y derramó su sangre; aquél lo 
mismo que éste vió la paciencia y la caridad de Jesús; pero 
resistió á la gracia, permaneció en su maldad y con sus 
pecados se hundió en la perdición eterna. El ladrón de la 
derecha por el contrario cooperó á la gracia y. se salvó; 
éste subió de la cruz al paraíso, aquél se precipitó en el 
infierno. ¿Qué debe por su parte hacer el hombre, para al- 
canzar con la gracia la salvación eterna? (Lec. 61, pr. 10.) 


11I. La tercera palabra. 
J. Narración y explicación. 


Al pie de la cruz estaban la madre de Jesús, cuyo 
corazón sufría amargamente, y Juan, el discípulo amado. 
Cuando Jesús la vió, dijo á su madre: “Mujer?, he aquí á tu 
hijo.”3 Y á Juan: “He aquí á tu madre.”* Y desde entonces 
miró Juan á la madre de Jesús como á su propia madre. 

1 á quien Jesús amaba singularmente por su virginal pureza. — 
2 6 Señora. Jesús no quiere llamarla “Madre” por no aumentar la aflicción 
indecible de María, — * Teniendo yo que dejarte y partir de este mundo, 
Juan será desde ahora tu hijo, hará las veces de hijo. — * María será 
para ti como una madre y tú la honrarás y amarás como á tal. Juan 
cumplió con alegría la última voluntad de su divino Maestro y llevó con- 
sigo á la Virgen para tenerla en su casa y compañía. 

TH. Comentario. 

La Madre dolorosa. Indecible es lo que María padeció, 
cuando supo la prisión, flagelación, coronación etc. de Jesús, 
cuando vió al Salvador llevar arrastrando la cruz, cuando 
oyó los golpes del martillo, que taladraban sus pies y sus 
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manos, cuando por fin al pie de la cruz vió correr por tierra 
su sangre preciosa y oyó las blasfemias que le dirigían. Nin- 
gún corazón de madre ha sufrido tanto como el de María 
por Jesús, porque nunca una madre ha amado á su hijo tan 
santa é intensamente como María á su Hijo, quien á la vez 
era para ella su Dios y todas las cosas. Contemplar su 
martirio y tener finalmente que separarse de El eran para 
su corazón un quebranto inexplicable, un dolor que ni aun 
imaginarnos podemos. Entonces se cumplió la profecía de 
Simeón (n* 7 del N. T.): “Una espada atravesará tu alma.” 

Fortaleza de María. En medio de aquellas turbas ebrias 
por el furor, que el odio y la envidia habían encendido en 
sus corazones, élla se manifestó intrépida como Madre del 
condenado y crucificado, y voluntariamente tomó parte en 
sus oprobios. Ella (no desmayada, sino con ánimo heroico) 
estaba en pie al lado de la cruz y con perfecta resigna- 
ción ofrecía su Hijo al eterno Padre: “¡Si el mundo se 
salva y se restablece tu gloria, tómale; aunque mi corazón 
se despedace!” . .. María al pie de la cruz apareció como la 
“ Reina de los mártires”. Himno: Stabat Mater dolorosa etc. 

El amor á los padres. Los Apóstoles más eminentes y 
á la vez más íntimos de Jesús fueron Pedro y Juan. El 
primero amaba muchísimo á Jesús, y Jesús le confió el cui- 
dado de su Iglesia. Al segundo amaba Jesús íntimamente 
y le entregó á su Madre, — lo más amado al más amado. Así 
Jesús aun en el momento de morir cumplió con el cuarto 
mandamiento, y con su ejemplo dejó recomendado á todos 
los hijos que amen á sus padres hasta la muerte y cuiden de 
ellos cuanto pudieren. ¿Cómo pecan los hijos contra el amor 
debido á los padres? (1? Siéndoles desagradecidos y no orando 
por ellos; 2? afligiéndoles ó irritándolos; 3? no socorriéndoles 
en sus necesidades; y 4? no sufriendo con paciencia sus faltas.) 
Según esto fácil es contestar á la pregunta: ¿Cómo deben 
los hijos manifestar su amor á los padres? 

María nuestra madre. En la persona de Juan, que al 
pie de la cruz hacía las veces de los Apóstoles y de la 
Iglesia, dió Jesús á María por madre espiritual de todos 
los suyos, de toda la Iglesia y de sus miembros. Ella es, 
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en un sentido más elevado y grandioso que Eva, la madre 
de los vivientes, porque es la madre de todos aquellos que 
por el bautismo renacen á la vida eterna (Véase Com. II, 
n* 2, pág. 12). Por lo tanto debemos amar á María como 
á madre nuestra, venerarla é invocarla con toda confianza. 
¿Á quién debemos honrar é invocar más que á todos los 
ángeles y santos? (Lec. 37, pr. 10.) 


IV. La cuarta, quinta, sexta y séptima palabra. 
La muerte de Jesús y los prodigios que la acompañaron. 
IL. Narración y explicación. 


* Hacia el mediodía grandes tinieblas cubrieron la tierra 
por espacio de tres horas!, al cabo de las cuales murió 
Jesús. Para que Jesús apurase el cáliz del dolor, su Padre 
celestial le substrajo sus íntimos consuelos. Fué este aban- 
dono tan gran tormento para Jesús, que exclamó en alta 
voz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado ?”? 


1 No era esto efecto de un eclipse natural, pues la Pascua de los 
judíos se celebraba en tiempo de luna llena, y con la luna llena es im- 
posible un eclipse de sol; mas bien era un obscurecimiento milagroso 
del sol y duró tres horas, siendo así que el eclipse total de sol lo más 
que dura es siete” minutos; empezó luego de la crucifixión de Jesús y 
terminó cuando expiró*. Un eclipse en pleno día parece ofrecer algo 
de siniestro; infunde pavor en los hombres y hasta los animales salvajes 
se ocultan en sus madrigueras. — ?* Con muda paciencia sufrió Jesús 
todos, los tormentos y blasfemias. Podría esto dar ocasión para pensar 
que, como los santos mártires, hubiese en efecto padecido exteriormente 
grandes tormentos, pero que interiormente estuviese lleno de consuelo y 
alegría; más este parecer sería completamente falso. Las pavorogas 
tinieblas del sol eran una débil imagen de las tinieblas y desconsuelo 
que reinaban en el alma de Jesús. Sus dolores corporales eran cada vez 


* Se notó también fuera de Palestina. El pagano Phlegon refiere en sus Anales, 
que en el año de la muerte de Cristo tuvo lugar un eclípse, más grande que todoa 
cuantos se habian observado; que á las doce del día habia sobrevenido una obscuridad 
tal que se veían las estrellas del cielo. Dionisio Areopagita escribe: que á los 2 años 
de sn edad, siendo aún gentil, se encontraba con sn amigo Apolofanio en Heliópolis de 
Egipto dedicado á la astronomía, 'cuando de repente sobrevino un grande eclipse de sol; 
en vista de esto dice que exclamó: “Ó el Criador del mundo padece ó la máquina del 
universo se descompone.” Sn amigo empero contestó: “Querido Dionisio, éstas son 
mudanzas sobrenaturales y divinas.” El célebre Tertuliano, escritor del siglo segundo 
después de Cristo, impugnando á los paganos, se refiere en confirmación de sus asertos 
al archivo del imperio romanó, en el cual estaba consignado este eclipse extraordinario 
como “un acontecimiento que había sorprendido a todo el mundo”. 
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más Íntolerables y agudos; su alma estaba como oprimida bajo el peso 
de los pecados, que había tomado sobre sí, y como anonadada por la in- 
gratitud y los nefandos ultrajes' de su pueblo. Su divinidad abandonó por 
completo á su naturaleza humana á todos los rigores con que la acosaban 
los tormentos del alma y del cuerpo; sin consuelo y sin amparo su alma 
se abismó en la pena que le causaba el abandono de Dios — la pena 
más grande que puede venir sobre un alma amante de Dios. Para darnos 
á conocer lo imponderable de su angustia interna é invisible y á la vez 
la grandeza de su amor, levantó Jesús la voz y dirigiéndose á su Padre 
celestial dijo: “Dios mío etc.” 


Después de algunos momentos dijo Jesús: “¡Tengo sed !”3 
Entonces un soldado, tomando una esponja empapada en 
vinagre, la colocó en una caña, y le dió á Jesús para que 
bebiera +. Después que hubo bebido, dijo Jesús: “¡Todo está 
consumado 1*”5 


3 La pérdida de sangre que sufrió ya en el huerto de las Olivas, 
después en la flagelación y sobgg todo en la cruz habían de producir una 
sed violenta, (El soldado herido «en el campo de batalla, lo primero que 
pide, no es que le venden las heridas, sino que le den una bebida refri- 
gerante.) A esto se agregaba que las heridas de Jesús, estando expuestas 
al aire libre, se enconaban y producían un ardorintenso. Para mostrarnos que 
tampoco se vió libre de este penoso tormento, exclamó Jesús: “¡Tengo sed!” 
Como la pena por el abandono de Dios era el tormento más grande del alma, así 
esta sed, este horrible fuego interior era el punto culminante de los dolores 
corporales de Jesús. — * para que siquiera pudiese humedecer sus labios secos. 
— $ Las figuras, las profecías, su pasión y con ella la obra de la redención. 


Por último dijo Jesús en alta voz*: “Padre, en tus 
manos encomiendo? mi esptritu.””2 É inclinando la cabeza, 
entregó su espíritu al Señor?. 


$ '“Exclamando con voz grande (y sonora).” Esta voz fué prodigiosa, 
como todo lo que rodeó y acompañó á su muerte. Sin voz morimos los que 
somos de la tierra; con voz poderosa muere el que vino del cielo á la 
tierra para triunfar muriendo (S, Agustín). En los hombres simplemente 
tales, al acercarse la muerte, van poco á poco disminuyendo las fuerzas 
y los sentidos, la lengua principalmente pierde el uso de la palabra, de 
suerte que los moribundos ó no hablan ó no pueden hablar sino muy 
débilmente; mas Jesús pronunció su última palabra con voz fuerte y 
perceptible á distancia. Era como si la muerte no se atreviese 4 acometer 
al autor de la vida, hasta que éste con poderosa voz la llamase. Esta 
grande voz fué cosa tan sorprendente é inaudita, que conmovió profunda- 
mente á los que estaban á su alrededor, especialmente al centurión. En 
realidad el que tiene fuerza para clamar con vigor, tiene también fuerza 
para vivir más tiempo y si muere es sólo porque quiere. — “á ti en- 
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trego yo. — *% mi alma que se separa del cuerpo, es decir, según 
ta voluntad estoy dispuesto á morir ahora. Con esta tan sublime como 
soberana oración “dió su espíritu”, es decir, murió separándose su 
alma del cuerpo y dejándole cadáver en la cruz. — ? Cuando el alma 
se ha separado del cuerpo, cae la cabeza delante del pecho, porque los 
músculos inanimados han perdido ya la fuerza vital para sostenerla, pero 
Jesús antes de morir inclinó voluntariamente su cabeza en señal de obe- 
diencia y de acuerdo perfecto con la voluntad del Padre. El Salvador 
murió á las tres de la tarde, en la hora precisamente en que se había 
de matar al cordero pascual. 


** En el mismo momento se desgarró el velo del 
templo1!* de arriba abajo, tembló la tierra, y las rocas 
chocaron unas con otras1?. Los sepuleros*3 se abrieron, y 
muchos santos resucitaron y se aparecieron en Jerusalén **, 
El centurión de los soldados que guardaban á Jesús, exclamó 
lleno de terror15: “Verdaderamente era éste un hombre justo. 
Verdaderamente era el Hijo de Dios.” Y todo el concurso 
que había estado presente, volvió á Jerusalén silencioso **, 
temblando y dándose golpes de pecho?1”, 


10 de espirar Jesús. — '! que separaba al suncta del sancta sancto- 
rum. La mano de Dios desgarró en dos pedazos este velo y el sancta 
sanctorum, en el cual no podía entrar y verle más que el sumo sacerdote 


una vez al año, quedó abierto á las miradas de todos. — *? “se partie- 
ron” sobre todo en el monte Calvario*. — 33 hechos en las rocas. — 
14 cuando resucitó Jesucristo. — * Los prodigios verificados en la 


muerte de Jesús, especialmente la grande voz del Salvador moribundo 
(Mare. 15, 39) hicieron una impresión profunda en el' centurión y en los 
soldados que guardaban á Jesús. Estos guerreros habían ya visto morir-4 
muchos, pero de esta suerte no había muerto ningún hombre; recono- 
cieron pues que Jesús era “justo” (por lo tanto inocente) é “Hijo de 
Dios”, y “se llenaron de terror”, porque habían crucificado al inocente 
y temían por ello el castigo de Dios. — * poseídos de temor y grande- 
mente pensativos, — ' en señal de arrepentimiento por haber gritado 
“crucificale” y haber acompañado al crucificado con escarnios y ultrajes. 


* Ann hoy día se ve en el monte Calvario una grieta ó resqnebrajadura ancha 
y de 6 metros de profundidad. Un incrédulo naturalísta inglés, después de haber examl- 
nado escrupulosamente esta hendidura, declaró: “Tengo la convicción de que la que- 
bradura de esta piedra no puede haberse producido por ningún temblor de tierra 
ordinario y natural; un tal sacudimfento hubiese ciertamente separado los estratos 
ó capas de que se compone la masa de la roca; pero una tal quiebra hubiose seguido 
las venas é interceptado la unión en los sitios más débiles. Aqui por el contrario la 
roca está hendida ah través y la grieta cruza las vetas de una manera sumamente ex- 
trauna y nada natural. A vista de ojos veo que esto es el efecto de un milagro, que no 
está en estado de producir ni la naturaleza mi el arte. Doy gracias á Dios, que me ha 
traído aquí, para contemplar este monumento de su admirable poder y que tan patente- 
mente acredita la divinidad de Jesucristo.” 
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11. Comentario. 

La muerte de Jesús sacrificio en que está nuestra fianza. 
Está consumada la grande obra, que Dios Padre ha encomen- 
dado á su Hijo. Está cumplido cuanto del Redentor han 
indicado las figuras, esperado los justos y anunciado los 
profetas. Nacido en pobreza y humillación, Jesús ha vivido 
33 años en trabajos y penalidades, en pobreza y persecución, 
y finalmente terminado su vida con una muerte dolorosísima 
y saturada de oprobios. Se han apagado aquellos ojos que 
irradiaban ternura y bondad; cerrado la boca que consolaba 
á los afligidos y anunciaba la paz á todos; paralizado la 
mano que derramaba beneficios; rígidos están los pies que 
por todas partes dejaban rastros de bendición; frío y muerto 
el corazón que tan amoroso latió para todos los hombres, 
El buen Pastor ha dado la vida por sus ovejas. El verdadero 
Cordero pascual ha sido sacrificado (y por cierto en el primer 
día de la Pascua de los judíos, en el que se celebraba la 
redención de la esclavitud ge Egipto) y nos ha librado de 
la servidumbre del pecado y de Satanás y franqueado el 
paso á la prometida región de la bienaventuranza. En la 
mejor edad del hombre y con un cuerpo lleno de vida se 
ha dejado martirizar Jesucristo hasta morir en un mar de 
tormentos. El autor y conservador de toda vida ha sacri- 
ficado la suya en un patíbulo para redimirnos del pecado 
y de la muerte eterna y adquirirnos la gracia y la vida 
perdurable. El inocente muere por los culpables, el Santísimo 
se sacrifica por los pecadores. Verdaderamente que “hemos 
sido comprados á gran precio” (1 Cor. 6, 20). ¿De qué nos 
redimió Jesucristo con su pasión y muerte? ¿Y qué más 
nos obtuvo el Señor por su pasión y muerte? (Lec. 17, 
pr. 14. 15.) Cuarto artículo del símbolo de la fe: “Padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fué crucificado, muerto...” 
Quinto misterio doloroso del santísimo Rosario. .. Himnos de 
Pasión: Vexilla Regis prodeunt. .. Pange lingua gloriosi 
lauream certaminis. 

La divinidad de Jesús fué atestiguada en su muerte 
a) por El mismo, b) por grandes milagros. a) Al morir llama 
Jesús á Dios Padre suyo (“*Padre, en tus manos etc.”) y así 
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aun muriendo da testimonio de su divinidad. b) La natura- 
leza inanimada testifica, que en el Gólgota se está perpe- 
trando una cosa horrible, un deicidio. El sol se esconde por 
no ver la agonía del “Sol de justicia (Cristo Jesús)”. La 
tierra tiembla y las rocas se abren, porque padece y muere 
El que formó á la tierra y asentó las montañas. Hasta el 
reino de la muerte confirma (con el abrirse los sepulcros etc.) 
que el Señor de la vida con su muerte ha vencido á la 
muerte. 

Jesús padeció el abandono de Dios, porque nosotros por 
el pecado abandonamos á Dios y hemos merecido el repudio 
y eterna separación de Dios; á la vez que sufriendo aban- 
dono que le era tan terrible, nos ha conseguido gracia abun- 
dante con que podamos superar las tentaciones de desaliento 
y desesperación. 

La sed de Jesús. La exclamación: “Tengo sed” nos da 
á conocer no solamente la sed corporal que le atormentaba, 
sino que también nos revela el ansiá en que se abrasaba 
Jesús por la salud de nuestra alma y por nuestro amor. 
Precisamente este vivo deseo de nuestra salvación le trajo 
todos aquellos dolores y por lo tanto la sed abrasadora. En 
nosotros, pues, y no en los verdugos está el aplacar la sed 
de Jesús, reconociendo su amor sin límites, correspondién- 
dole y andando solícitos por la salud de nuestra alma. 

El milagroso rasgarse el velo del templo nos muestra 1? que 
por la muerte de Jesús nos está abierta á todos los hombres 
la entrada del sancta sanctorum, es decir, del cielo; 2? que 
el templo de la antigua alianza con sus simbólicos sacri- 
ficios y ceremonias perdieron toda su significación, pues en 
vez de las sombras y figuras se había presentado la ver- 
dad y dado cumplimiento á todo. ¿Por qué han sido abo- 
lidos los sacrificios del antiguo testamento? ¿Cuál es el 
sacrificio del nuevo testamento? (Lec. 76, pr. 3. 4.) 

El partirse las rocas nos indica el efecto que debe pro- 
ducir en nosotros la consideración de la pasión de Cristo. 
Á la vista del Salvador crucificado deben temblar de horror 
nuestros corazones por la: maldad del pecado y de dolor por 
la pasión de Jesús; deben quebrantarse en penitencia y con- 


450 75. Jesús pronuncia en la cruz las siete últimas palabras, y muere. 


trición, aunque fueren tan duros como las rocas; deben 
abrirse y por la confesión echar fuera sus obras de muerte, 
los pecados, .y de este modo resucitar á una nueva vida con 
Cristo (S. Bernardo). 

La Semana santa. El Viernes santo es un día de duelo 
y de penitencia, porque en este día el pecado dió muerte 
al Dios-hombre. (En el sexto día crió Dios al hombre y en 
el sexto día de la semana el Dios-hombre redimió al hombre 
caído.) 


Mirada retrospectiva ú la pasión de Jesús. Jesús ha sufrido de parte 
de los hombres; de los judíos y gentiles, de nobles y plebeyos y hasta 
de sus Apóstoles (Judas y Pedro); de la luz (que descubrió su desnudez 
á las miradas de la gente), del aire (que inflamó sus heridas); sufrió 
en su honra (por falsas acusaciones, ultrajes, sentencias injustas); en su 
libertad (siendo preso, atado, clavado); en su alma (con angustias, tris- 
tezas, completo desconsuelo y abandono, burlas, oprobios é ignominia); 
en todo el cuerpo; en la cabeza (con las espinas), en el rostro (con las 
bofetadas y salivas), en sus oídos (oyendo gritos furiosos, blasfemias etc.), 
en los ojos (con la vista de sus encarnizados enemigos y de su afligidisima 
Madre), en el cuello (al rededor del cual pusieron la soga), en los hombros 
(magullados con el peso de la cruz), en las manos y en los pies (tala- 
drados por los clavos), en las rodillas (lastimadas con las caídas), en todo 
el cuerpo (por las innumerables heridas y cardgnales de la flagelación). 
“Desde la Planta del pie hasta la coronilla de la cabeza no hay en Él 
parte sana” (Isaí. 1, 6). Á esto debe añadirse que el cuerpo de Jesús, 
formado por el Espíritu Santo de una manera milagrosa y perfectísima, 
epa mucho más sensible que nuestro cuerpo; y que cuanto más inocente, 
santa y elevada es una persona, tanto más pesada y dolorosa le es la 
ingratitud, la injusticia y la maldad. .. La pasión de Cristo fué incom- 
prensiblemente grande: de ahí debemos deducir lo abominable del pecado, 
por el cual el Salvador padeció tanto, y la grandeza de su amor para 
con nosotros, pues todo lo padeció por nosotros. 

Para morir bien debemos entregarnos por completo á la voluntad 
de Dios y con amor filial y entera confianza encomendar nuestra alma 
al Padre celestial. 


Dl. Práctica. 


¡Reflexiona cuán costoso le ha sido á tu Salvador el 
redimirte! ¿Y tú no te afanarás por salvar tu alma? Jesús 
ha consumado su obra; ha dado su sangre y su vida para 
salvarte. Cumple tú también con tu deber: vela y ora, evita 
el mal y lucha como bueno. 
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Por ti lo padeció todo el Salvador, como si tú fueses 
el único hombre sobre la tierra; debes por lo tanto decir 
con el Apóstol S. Pablo: “El (mi Salvador) me (á mí, peca- 
dor é ingrato) amó y se entregó á sí mismo por mí” (Gál. 
2, 20). ¿Y cómo has amado hasta ahora á tu Salvador? 
S. Pablo dice: “Si alguno no ama á nuestro Señor Jesu- 
cristo, sea anatema” (1 Cor. 16, 22). Considerando lo que 
tu Salvador ha hecho y padecido por ti, comprenderás esta 
expresión y fallo del santo Apóstol. Para que no te alcance 
este anatema, excita en ti frecuentemente, sobre todo cuando 
pases delante de un crucifijo, un amor entrañable á Jesús, que 
es el amor crucificado, y dí con fervor: ¡Nadie es tan amo- 
roso como tú, Jesús mío y Salvador mío! Tu derramaste 
tu sangre preciosa, has apagado el fuego del infierno y has 
abierto la puerta del cielo: ¿qué te daré yo en cambio, 
Jesús mío? Toma mi corazón, yo te le consagro desde ahora 
para siempre jamás. 


76. Jesús es sepultado. 


Se refiere que, muerto ya Jesús, fué abierto su costado de una 
lanzada y después depositado su cadáver en un sepulcro nuevo. 


J. Narración y explicación. 


« D)azA que los reos no estuvieran en la cruz el sábado! 

de Pascua, vinieron los soldados y quebrantaron las 
piernas á los dos malhechores que estaban crucificados á ambos 
lados de Jesús; mas cuando vieron que Jesús estaba muerto, 
no le rompieron las piernas. Para asegurarse de que realmente 
estaba muerto, uno de los soldados le atravesó el costado ? 
con una lanza, y al punto brotó de la herida sangre y agua?. 


1 Como los judíos no querían que los cuerpos de los crucificados 
estuviesen colgados de la cruz en el día del sábado, porque este sábado 
era doblemente santo, llamado el “gran sábado” por caer en la semana 
de a ““rogaron á Pilato que mandase romper las piernas á los 
ajusticiados y quitar” de allí los cadáveres”. Cuando había que retirar 
de la cruz á un ajusticiado, que aun estaba vivo, le despedazaban primero 
las rodillas y las coyunturas de los brazos con una maza y le remataban 
después atravesándole el pecho con un golpe de lanza. — ? Metió de lado 
la lanza en el pecho de Jesús. La abertura que con esto hizo fué grande 
(y profunda), puesto que Tomás podía introducir su mano (n* 80 del N. T.). 
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La lanzada penetró hasta llegar al sagrado Corazón de Jesús y “le 
abrió”; pues era absolutamente necesario que muriese, dado el caso 
que aun hubiera en El algo de vida; mas ya no había resto de vida en 
el crucificado, como reconocieron los soldados al ver que “al punto brotó 
sangre y agua” (señal de haber empezado ya la desorganización de la 
sangre). Así á las cuatro graudes llagas del cuerpo de Jesús (en los 
pies y en las manos) se añadió una quinta, la llaga del costado. — 
3 Serían como las cuatro de la tarde cuando fué traspasado el Corazón de 
Jesús. Los cadáveres de los dos ladrones fueron arrojados en una antigua 
cisterna, que allí cerca había, á donde también hubiera ido á parar el 
sagrado cadáver del Redentor, si los discípulos de Jesús juntamente con 
su santa Madre -no hubiesen cuidado de darle honrosísima sepultura. 


Entre los discípulos de Jesús se contaba José de Arimatea!, 
hombre rico é ilustre5, el cual, al llegar la tarde de aquel 
mismo día, se presentó á Pilato, y le pidió el cuerpo de 
Jesús. Y habiéndoselo concedido éste, José y Nicodemo $ 
desclavaron de la cruz el cuerpo de Jesús”, y lo envolvieron 
en un limpio sudario, ungiéndole con bálsamo precioso. José 
poseía una granja cerca del lugar donde había sido cruci- 
ficado Jesús, en la cual había abierto un sepulcro$ en una 
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roca, Allí fué sepultado Jesús, y cerrando la puerta del 
sepulcro pusieron una gran piedra. 


4 José, natural de Arimatea, ciudad situada al noroeste de Jeru- 
salén (véase el mapa). — * Miembro del gran Consejo ó senador del 
Sanedrín. El no había consentido en la sentencia ni en los atropellos de 
este tribunal supremo de los judíos contra Jesús, porque “en secreto 
pertenecía á los discípulos de Jesús”. Ahora se presenta públicamente 
como partidario del crucificado, y pide á Pilato que le ceda el cadáver 
de Jesús. — “ Miembro también del Sanedrín y principal entre los fari- 
seos, es el mismo de quien se ha hablado en el n* 15 del N. T. Este 
Nicodemo se asoció á José para entre los dos bajar de la cruz el cuerpo 
de Jesús y darle sepultura. Excusado es decir que también se hallaron 
presentes la Madre del Señor con Juan y la Magdalena. — * y le pu- 
sieron en los brazos y en el regazo de su Madre. La cabeza descansaba 
sobre el corazón de la Madre como en los días de su niñez, pero no dor- - 
mitando sino muerto. Con mudo ó indecible dolor contemplaba María las 
innumerables heridas de su Hijo querido. Magdalena arrodillada por se- 
gunda vez (véase n? 25 del N. T.) á los pies de Jesús, los abrazaba, 
besaba y derramaba sobre ellos torrentes de lágrimas. Después tomaron 
el cadáver del regazo de la Madre, le envolvieron en una sábana y su- 
dario limpios (nuevos ó nunca usados), le llenaron de substancias aro- 
máticas (como unas 100 libras romanas, 32 kilogramos, de mirra y áloe)" 
y le fajaron todo el cuerpo con un ancho vendaje. Un embalsamamiento 
con formalidad era en aquellos momentos imposible y había que diferirlo, 
pues el tiempo urgía por comenzar el sábado con la puésta del sol. 
— $ en el que nadie había sido enterrado. El sepulcro ó cripta distaba 
60—70 pasos del sitio de la crucifixión; consistía en un gran vestíbulo 
del cual por una puerta baja se entraba en una cámara sepulcral, pe- 
queña y destinada para una sola persona. José y Nicodemo cargados 
con el sagrado cadáver le llevaban al sepulcro; María, Juan, la Magda- 
lena etc. les acompañaban; ¡funeral verdaderamente patético, en el que 
se derramaban lágrimas santísimas! La Magdalena y las otras mujeres, 
que habían seguido al Señor desde Galilea, se sentaron frente á la 
entrada del sepulcro para ver dónde ponían el cadáver; solamente la 
Madre siguió á los que le llevaban hasta el vestíbulo en el que per- 
maneció hasta que José y Nicodemo depositaron al santísimo cuerpo en 
el sarcófago de piedra: “mientras que afuera el sol, poniéndose con su 
color rojo de sangre, difundía trémulos y pálidos rayos sobre un grupo 
de hombres y mujeres mudos y sentados sobre el suelo con un dolor in- 
menso como la mar” (Schegg). Después que el sagrado cuerpo quedó 
depositado en el sepulcro, se levantaron para alejar á lí santa Madre 
de aquellos sitios de horror y de quebranto. 


** A] día siguiente se reunieron en casa de Pilato los 
príncipes deslos sacerdotes y los fariseos?, y dijeron: “Cuando 
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aun vivía este seductor decía: Al tercer día he de resucitar. 
Conviene pues guardar el sepulero por espacio de tres días, 
no sea que vengan los discípulos de Jesús, roben su cuerpo, 
y después digan: Ha resucitado de entre los muertos.” 1% 
Pilato les dió entonces una guardia11; y ellos la pusieron 
en el sepulcro, y además sellaron la piedra que lo cerraba *, 

2 Cuando supieron lo honrosamente que había sido sepultado Jesús, 
la inquietud y la desconfianza se apoderó de ellos. Cierto que no creían 
que Jesús había de resucitar, pero en su mal corazón temieron que los 
discípulos robasen el cadáver etc. El logro de sus intentos dependía 
enteramente de que el cadáver permaneciese en el sepulcro, para poder 
presentar á Jesús, que había predicho claramente su resurrección, como un 
embaucador y un falso profeta. — 1 “y este error (6 engaño, á saber, que 
Jesús ha resucitado) será peor que el primero (que es el Mesías).” — U de 
soldados romanos. Ordinariamente se componía de 16 hombres, de los 
cuales 4 tenían que estar en continua vela durante tres horas seguidas, 
— * La desconfianza de los enemigos de Jesús no estaba aún satis- 
fecha con esta guardia. No se fiaban de ella por completo, sospechando 
que los soldados podían dejarse sobornar y permitir que sacaran el 
cadáver de la cripta. Para precaver esto, “sellaron la piedra”, echando 
una cuerda sobre la puertecita que tapaba la entrada del sepulcro y con 
sellos fijando y asegurando sus puntas en la roca. 


IL. Comentario. 


El alma de Cristo bajó después de su muerte al limbo, 
para sacar las almas de los justos, que estaban esperando 
su santo advenimiento, y comunicarles el precioso fruto de 
su muerte, la bienaventurada visión de Dios. Por eso dijo el 
Salvador al ladrón arrepentido: “Hoy estarás conmigo en 
el paraíso.” La divinidad de Jesús permaneció inseparable- 
mente unida lo mismo con su alma que con su cuerpo. ¿Qué 
quieren decir las palabras: “Descendió á los infiernos” ? ¿Por 
qué descendió Cristo 4 los infiernos? (Lec. 18, pr. 2. 5.) 

Nuestro cordero pascual. El Salvador crucificado en la 
Pascua de los judíos es la verdadera Pascua ó Cordero pas- 
cual. Por eso dice S. Pablo: “Jesucristo, que es nuestro 
Cordero pascual, ha sido inmolado (por nosotros)” (1 Cor. 5, 7). 
Al simbólico cordero pascual no se le debía romper ningún 
hueso, con esto se significaba, que tampoco al cordero pas- 
cual verdadero, al Redentor, se le había de romper ningún 
hueso, y así sucedió ... (Véase Com. l, pág. 226.) 
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El divino Corazón de Jesús. Dios no permitió que á su 
Hijo crucificado se le rompieran los huesos, y para que nadie 
tuviera esto por una casualidad, lo había anunciado ya 
quince siglos antes (por medio del simbólico cordero pascual). 
¿Por qué, pues, permitió Dios, que el santo cadáver de su 
Unigénito fuese atravesado con una lanza y abierto su corazón 
santísimo? Habiendo sido previstas, como cosa importante 
y decretadas en el plan de la redención, hasta las más pe- 
queñas circunstancias de la muerte de Jesús en una cruz, 
de este acontecimiento, que conmovió al mundo, también 
esta lanzada que atravesó su corazón, debe, según los sabios 
designios de Dios, haber respondido á un fin especial y pre- 
visto. Es que por ella debía a) fortalecerse nuestra fe y 
b) inflamarse nuestro amor. 

a) La lanzada que atravesó el pecho del Salvador, fué 
absolutamente mortal y sin sombra de duda deja sentado 
como un hecho seguro y cierto, que Jesús murió realmente 
en la cruz, que, por consiguiente, su resurrección fué también 
real y verdadera, que en efecto de las tinieblas de la muerte 
se levantó á la luz de la vida. 

b) Cuando la lanza atravesó el corazón de Jesús, “brotó 
sangre y agua”. El divino Salvador derramó por nosotros 
hasta la sangre de su corazón y'nos dió con eso la más 
relevante prueba de su caridad infinita. El amor de su divino 
corazón impulsó á Jesús á padecer por nosotros tanto mar- 
tirio y oprobio, á subir al patíbulo de la cruz y cubierto 
ya su cuerpo de heridas y muerto al rigor de tormentos 
inauditos, quiso darnos también su corazón, por eso permitió 
que le traspasasen y derramase por nosotros hasta la última 
gota de su sangre. “Su corazón fué herido”, dice la Iglesia 
(en la fiesta del Corazón de Jesús), ““para que por la herida 
visible viésemos la herida invisible de su amor. ¿Cómo pudo 
mostrarse mejor el abismo de su caridad, que permitiendo que 
no solamente su cuerpo, sino también su corazón fuese atra- 
vesado con la lanza? ¿Quién no amará á un corazón así he- 
rido?” — Devoción al sagrado Corazón de Jesús. — Cántico: 
Corazón saskto, tu reinarás etc. — Jaculatoria: Corazón de mi 
amable Salvador, haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
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La sangre y el agua, que brotaron del costado abierto 
de Jesús, simbolizan los sacramentos más santos y más nece- 
sarios, es decir, el santísimo sacramento del altar y el santo 
bautismo. Estos sacramentos (y con estos dos notabilísimos 
también los demás) brotaron del divino Corazón de Jesús, 
puesto que el amor de su corazón movió al Salvador á esta- 
blecer estos sacramentos para nuestra salud; por lo que el 
divino Corazón de Jesús es la fuente de todas las gracias. 

La dolorosa Madre de Dios. El dolor de María en la 
crucifixión de Jesús fué inmensamente grande; pues vió y 
sintió en su corazón de madre todos los tormentos de su 
divino Hijo, sin poder socorrerle mi proporcionarle alivio 
alguno. Ahora Jesús estaba muerto, se la había privado de 
su querido Hijo y ¡hasta su cadáver no le pertenecía á ella, 
su Madre, sino á sus enemigos! Le era imposible separarse 
del sitio de su muerte, allí permanecía al pie de la cruz, 
para guardar el cadáver y ayudar en lo que pudiese á su 
sepultura. En la angustiosa espera de qué harían con el 
santo cuerpo, suplica al Padre celestial que la socorra. Los 
verdugos se preparan á bajar el cadáver para arrojarlo en 
la fosa con los de los malhechores, cuando aparece José de 
Arimatea. y les presenta la orden de Pilato, para que le 
entreguen el cuerpo muerto, y bajando de la cruz el precioso 
cadáver se le da á la santa Madre y le deposita en su seno, 
en el que tantas veces ha descansado cuando niño. ¡Pero 
en qué estado se encuentra ahora el cuerpo del Santísimo! 
Desfigurado, desgarrado y cubierto de sangre. Los fieles 
varones ayudan á lavarle y entonces la afligidísima Madre 
ve claras y patentes las innumerables heridas, los cardenales, 
chichones etc.; ante sus ojos tiene un completo cuadro de 
todos los tormentos y vejaciones horribles que ha padecido 
Jesús. Todas sus heridas brotan sangre en su corazón de 
Madre, y sú dolor es inmenso como la mar. Pero mientras 
contemplamos este cuadro desgarrador y de sublime ternura, 
no olvidemos que el pecado fué la causa única de todos los 
tormentos de Jesús y de toda la angustia de su afligidísima 
Madre; cobremos por lo tanto un horror profundo á todos 
nuestros pecados, despertemos en nuestra alma una con- 
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trición perfecta de ellos y renovemos el propósito de no 
cometer más un pecado voluntariamente. 

El valor de José de Arimatea es celebrado expresamente 
en la Sagrada Escritura (Marc. 15, 43: “Entró denodada- 
mente á Pilato y pidió el cuerpo de Jesús”). No temió ni 
el odio de los senadores y fariseos, ni las burlas y desprecios, 
porque un hombre tan principal como él fuese partidario 
de un ajusticiado con la mayor afrenta, le bajase de la cruz 
y le colocase en su propio sepulcro; á la vez que (con su 
petición) dió á entender claramente al injusto Pilato que 
había mandado matar á un inocente. Intrépido confesó él 
públicamente ser partidario y adorador del Crucificado, y, 
lo que es más, en circunstancias difíciles lo confirmó con 
sus Obras. 

También la generosidad de Nicodemo merece ser ensal- 
zada, porque éste trajo las 100 libras de aromas (S. Juan 
19, 39), que llegaban á importar bastante. Para Jesús nada 
le pareció excesivo. El amor hace á uno generoso. 

Los pecados de los enemigos de Jesús, Los sumos sacer- 
dotes y los fariseos. pecaron por falsa sospecha de que los 
discípulos robarían el cadáver de Jesús. ¿Cómo se peca por 
falsa sospecha y juicio temerario? (Lec. 45, pr. 15.) Pecaron 
por calumnia, comunicando á Pilato su infundada sospecha 
y presentando á los discípulos de Jesús como impostores 
y ladronés. ¿Cómo se peca por calumnia? (Lec. 45, pr. 10.) 
Por blasfemia pecaron llamando seductor al Salvador. ¿En 
qué consiste la: blasfemia? (Lec. 38, pr. 5.) 

Las disposiciones que.tomaron los enemigos de Jesús para 
conservar su cadáver encerrado en el sepulcro, y así ani- 
quilar la fe en Él, sirvieron contra su voluntad para la glori- 
ficación de Jesús, porque todo el mundo tenía que reconocer 
que Jesús solamente por virtud divina pudo salir de un -se- 
pulcro sellado y rodeado de guardias. Así la sabiduría de Dios 
puede sacar bien del mal. ¿Por qué no impide Dios lo malo, 
ó bien, si Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, 
cómo se explica la presencia del mal moral? (Lec. 10, pr. 10.) 


La prbreza de Jesús fué sin comparación grandísima. Ni en vida 
ni en muerbs tuvo el Salvador donde reclinar su cabeza; después de 
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muerto, su cadáver no pertenecía á los que le amaban, sino á sus ver- 
dugos, que le odiaban; fué cedido como cosa que no tiene dueño. Jesús 
ha renunciado á todo lo terreno, hasta á su mismo cuerpo, que había sido 
tomado de la tierra; solamente los pecados de la tierra tomó sobre sí y 
satisfizo por ellos. Tampoco tuvo el Salvador sepulcro propio, donde pu- 
diera yacer su cuerpo hasta la resurrección; se dejó enterrar en un se- 
pulcro ajeno, que le prestó la caridad. 

Paciencia en los sufrimientos. El divino Salvador permaneció col- 
gado en la cruz hasta que los hombres le bajaron, y ¿á un hombre le 
parecerá insoportable el permanecer en la cruz (es decir, en los pade- 
cimientos) hasta que Dios le baje de ella ? 

La. apertura del costado del Salvador muerto en la cruz fué, según 
los Santos Padres, el cumplimiento de aquella figura, que tuvo lugar en 
la creación de la primera mujer del costado de Adán profundamente 
dormido. Del costado de Cristo, el segundo Adán y padre del mundo 
del espíritu, salió la nueva Eva, la Iglesia, la verdadera madre de los 
vivientes. 

Preparación para la sagrada comunión. Como José de Arimatea y 
Nicodemo envolvieron el cadáver de Jesús en un lienzo puro, y le colo- 
caron en un sepulcro aromatizado con esencias olorosas, así debemos 
nosotros recibir al santo cuerpo del Señor en el Santísimo Sacramento 
con un corazón puro (limpio de pecados) aromatizado con la devoción y 
lleno del buen"olor de las virtudes. ¿Cómo debemos prepararnos según 
el alma para comulgar? (Lec. 77, pr. 11.) 

El santo sepulcro del Redentor en Jerusalén, ya desde los primeros 
siglos de la Iglesia fué visitado por Mumerosísimos peregrinos. En el 
año 325 después de Cristo, santa Elena, madre del emperador Constan- 
tino Magno, descubrió la santa cruz (juntamente con los clavos y la 
inscripción *); su hijo Constantino hizo edificar una grande iglesia sobre 
el monte Calvario y el santo sepulcro. — Las cruzadas. — Los Padres 
(franciscanos) en el santo sepulcro. 


IM. Práctica. 


¿No tendrías por una dicha el ir á Jerusalén, entrar en 
la iglesia del santo sepulero y orar en los dos santos lugares, 
donde tu Salvador fué crucificado y donde fué sepultado? 
¡Qué devoción no sentiría tu alma, tu corazón se sentiría 
transportado en amor y gratitud, y lágrimas de ternura 


* Habiéndose hallado en el Gólgota las cruces de los dos ladrones, que estaban 
con la de Jesús en la misma fosa, era incierto cuál de las tres sería la del Salvador. 
El obispo de Jerusalén (S. Macario) mandó que cada una de las cruces fuese aplicada 
á una mujer mortalmente enferma. En las dos primeras nada produjo el contacto; 
mas apenas ee le aplicó la tercera, se levantó y se sintió enteramente sana, lo que 
bastó para conocer que ésta era la cruz de Jesucristo. Pequeñas partecitas de esta 
santa cruz se han ido poco á poco esparciendo por casi todos Jos paises católicos. 
Fiesta de la Invención de la santa cruz en el día 3 de Mayo. 
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correrían de tus ojos! Ahora bien, mira, en el tabernáculo, 
bajo las especies de pan, está presente el divino Salvador 
con su divinidad y su humanidad, y sobre el altar renueva 
Él todos los días, de una manera incruenta, su santo sacrificio 
de la cruz. ¡Estás con tan poca devoción y distraído en la 
iglesia, y vas de tan mala gana á la santa misa! Propósito. .. 


IV. Triunfo de Jesús. 


77. Resurrección de Jesús. 


Llegamos á la cuarta parte de la vida del Salvador; se trata en 
ella de la glorificación de Jesús, refiriéndose cómo resucitó del sepulcro, 
se apareció repetidas veces á los suyos y después subió al cielo. 

En primer lugar (en el número de hoy) se cuenta cómo Jesús al 
tercer día de su muerte se levantó glorioso del sepulcro. 


1, Narración y explicación. 


L amanecer del día tercero! se movió un gran temblor 
de tierra, y en aquel mismo momento salió Jesús del 
sepulcro, vivo y rodeado de gloria? Al mismo tiempo bajó 
un ángel del cielo? Su rostro brillaba como el relámpago, 
y sus vestidos eran blancos como la nieve*, Y apartando 
la piedra que cubría el sepulcro*, se sentó en ella. Los 
soldados que estaban guardando el sepulcro, temblaron y 
cayeron como muertos; y cuando volvieron en sí, se levan- 
taron y huyeron apresuradamente á la ciudad $. 


1 4 contar desde el momento en que Jesús fué sepultado, de con- 
siguiente al amanecer del domingo. El Señor, según esto, estuvo en el 
sepulcro desde el viernes al anochecer hasta el domingo de madrugada, 
es decir, dos noches y un día. — ? como vencedor de la muerte y del 
sepulcro. — * Según se colige de S. Mateo, el acto de la resurrección 
no fué al bajar el ángel sino antes y del modo siguiente: Al llegar el 
momento en que Jesús quiso resucitar á su cuerpo, el alma que había 
vuelto del limbo de los justos se volvió á unir con él y éste salió del 
sepulcro cón las propiedades de un cuerpo glorioso, sin necesidad de 
levantar ni retirar la piedra, que con los sellos puestos por los judíos 
cerraba la entrada de la cripta. Entonces fué cuando bajó el ángel del 
cielo, cuya presencia excitó el temblor del sepulcro y sus contornos. 
Este terremoto, que anunciaba la llegada del mensajero de Dios, servía 
para llamar la atención de las guardias sobre lo que el ángel iba á 
hacer. — * ESte brillo tan intenso y esta blancura tan deslumbradora 
eran para que los que lo veían reconociesen en él á un ángel, á un 
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mensajero celestial. — $ por de fuera, es decir, la piedra que cerraba 
la entrada de la cripta y había sido sellada por los sumos sacerdotes etc. 
Hizo esto el ángel para que los guardias y cuantos vinieran al sepulcro 
(que no tenía losa que le cubriese) pudieran entrar y convencerse á 
vista de ojos de que el sepulcro estaba vacío, y de consiguiente" Jesús 
había resucitado. — * Cuando se repusieron de su estupor, siendo ya in- 
útil su servicio de guardia, corrieron presurosos á la ciudad, “y anun- 
ciaron á los sumos sacerdotes todo lo ocurrido” (8. Mat. 28, 11). 


** La tarde antes habían comprado algunas piadosas 
mujeres” bálsamos para embalsamar á Jesús8, las cuales se 
dirigían al sepulcro al despuntar el día. En el camino decían 
tristemente entre sí: “¿Quién nos apartará la losa de la 
puerta del sepulcro?”* Cuando llegaron, vieron que la piedra 
había sido removida de su lugar, y entrando en el sepulcro*, 
llenas de ansiedad, encontraron que el cuerpo del Señor no 
estaba alli. Por lo cual se entristecieron en gran manera. 
De repente vieron á dos ángeles con resplandecientes vesti- 
duras !!, y tuvieron temor *?. Pero el ángel que estaba á la 
derecha, les dijo: “No temáis: vosotros buscáis á Jesús 
Nazareno que ha sido crucificado: ha resucitado, y no está 
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aquí. ld y decídselo á sus discípulos, y especialmente á 
Pedro.”13 Entonces fueron apresuradamente y llenas de ale- 
gría1t, á notificárselo á los discípulos. 

1 Los nombres de éstas, citados en el evangelio, son: María Mag- 
dalena, María Salomé, madre de Santiago y S. Juan, María, madre de 
Santiago el menor, y Jnana, mujer de Chusas, procurador de Herodes. 
— * Querían, pues, tributar al Señor un obsequio más de su amor, por- 
que en el viernes por la tarde, á causa de que comenzaba el sábado, no 
lo habían podido llevar á cabo. — * Se ve por estas palabras que nada 
sabían de que el sepulcro estaba sellado y con guardias. — *% menos 
María Magdalena, de la que se hablará en el número siguiente. — 
1! que estaban al lado del sarcófago de piedra vacío, el uno en la parte 
correspondiente á la cabeza y el otro á la de los pies. — ** Se aterro- 
rizaron y bajaron sus ojos al suelo por respeto y porque se deslumbraban 
con el resplandor de los ángeles. — ** como cabeza que es de los Após- 
toles. — ** Iban con el ánimo embargado de terror y de alegría, de 
santo terror por la resplandeciente aparición de los ángeles y de santa 
alegría por la nueva de la resurrección. 

11. Comentario. 

Resurrección del Salvador. Al tercer día después de su 
muerte Jesucristo resucitó de entre los muertos-por su propia 
virtud; su alma se volvió á unir á su cuerpo, éste se halló 
vivo y transfigurado y al través de la piedra sellada salió 
del sepulcro, quedando éste cerrado, como sucedió cuando se 
apareció de repente en la sala donde estaban los Apóstoles, 
hallándose las puertas cerradas (n* 80). ¿Qué quieren decir las 
palabras: Al tercer día resucitó de entre los muertos? (Lec. 18, 
pr. 6.) — Primer misterio glorioso del santísimo Rosario. 

¿Qué profecías se A pLoOR con la resurrección de Cristo? 
Las siguientes: 1?**Tú, oh Señor, no dejarás mi alma en el 
reino de los muertos, y tu Santo no verá la corrupción” 
(n* 56 del A. T.); 2? «“Á Él acudirán en oración las naciones, 
y su sepulcro será glorioso” (n? 74 del A. T.); 3? “Destruid 
este templo y en tres días le levantaré” (n? 15 del N. T., 
Com. II, pág. 85); 4? ““Como Jonás estuvo en el vientre 
de la ballena tres días y tres noches, así también el Hijo 
del hombre estará tres días y tres noches en el corazón de 
la tierra” (n? ,27 del N. T., Com. 1, pág. 163); 5? “Se 
mofarán de % le escupirán, azotarán y crucificarán, pero 
al tercer” día, resucitará” (n? 58 del N. T.). 
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La grande significación y trascendencia de la resurrec- 
ción de Cristo. Que Cristo haya resucitado de entre los 
muertos por su propia virtud (que se haya dado á sí mismo 
la vida estando muerto) es el milagro más grande é in- 
audito, el milagro de los milagros. Por eso la resurrección 
de Jesús es 

1? la prueba mús evidente de su divinidad; pues que 
con esto Jesús mostró, a) que El es el absoluto Señor de 
la vida y de la muerte y que en El está la omnipotencia 
divina; b) que es el Maestro de la verdad. puesto que se 
cumplió la repetida y terminante predicción: que resucitaría 
al tercer día; y si su doctrina es verdadera, verdad tiene 
también que ser lo que tantas veces afirmó diciendo: que 
era Hijo de Dios. Su propio testimonio acerca de su natura- 
leza divina es absolutamente fidedigno, pues que por él no 
sólo fué á la muerte, sino que también le confirmó y autorizó 
con su resurrección gloriosa. Su resurrección probó que El 
es “la verdad y la vida”, á la vez que nos suministra 

22 la prueba y arra segura de nuestra redención, porque 
manifiesta que su pasión y muerte fueron de completa fianza 
por nosotros y agradables á Dios (de otro modo no hubiera 
sido recompensado con su prodigiosa resurrección), y que su 
satisfacción tiene valor infinito é infinita virtud, porque fué 
dada por un Dios-hombre. En este sentido dice S. Pablo 
(1 Cor. 15, 17—20): “Si Cristo no resucitó, vana es vuestra 
fe, pues todavía estáis en vuestros pecados. Pero Cristo ha 
resucitado de entre los muertos y venido á ser como las 
primicias de los difuntos.” (Con esto quiere decir el santo 
Apóstol: Si Cristo no hubiese vencido á la muerte con su 
resurrección, tampoco hubiese vencido al pecado, porque la 
muerte es consecuencia y pena del pecado. Habiendo, pues, 
vencido á la consecuencia del pecado, es decir, á la muerte, 
tenemos la certeza de que ha vencido también al funda- 
mento de la muerte, que es el pecado.) La resurrección de 
Jesús es 

:3? el fundamento y prenda de nuestra resurrección futura, 
“porque por un hombre (Adán) vino la muerte, y por otro 
hombre la resurrección de los muertos. Como todos morimos 
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en Adán, así seremos todos vivificados en Cristo” (1 Cor. 15, 
21—22). Véase el pasage: “Yo soy la resurrección y la vida, 
El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá, y todo 
aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás” (n? 57), y: 
“Vendrá tiempo en que todos los que están en los sepulcros 
oirán la voz del Hijo de Dios. Y saldrán los que hicieron 
buenas obras, para resucitar á vida eterna; pero los que las 
hicieron malas resucitarán para ser condenados” (S. Juan 5, 
28—29; véase n* 26). Undécimo artículo del símbolo. (Lec. 29.) 
¿Qué efectos debe producir en nosotros la doctrina de la re- 
surrección? (Lec. 18, pr. 10.) 

El cuerpo transfigurado. En la resurrección de Cristo su 
santo cuerpo fué transformado ó transfigurado. El cuerpo 
transfigurado es 1? inmortal é impasible (es decir... .), 
2? límpido y refulgente, 3? sutil y penetrante como un espíritu, 
4 ágil y veloz como el pensamiento. También los cuerpos de 
los justos serán transformados un día y semejantes al cuerpo 
glorificado de Cristo. “El (Cristo) transformará nuestro mez- 
quino cuerpo y le hará semejante al suyo glorioso” (Filip. 3, 21). 
El cuerpo muerto del justo es como un grano de semilla, que 
se deposita en la tierra, para que un día brote con lozanía. 
“El cuerpo á manera de semilla es puesto en la tierra en 
estado de corrupción y resucitará incorruptible. Es puesto 
en la tierra todo disforme y resucitará glorioso; es puesto 
en la tierra privado de movimiento y resucitará lleno de 
vigor; es puesto en la tierra un cuerpo animal y resucitará 
un cuerpo espiritual” (1 Cor. 15, 42—44). 

Los ángeles sirven al Señor. Como 33 años antes habían 
anunciado su venturoso nacimiento, así anuncian ahora y dan 
testimonio de su resurrección gloriosa. Toman ellos una parte 
muy activa en todo cuanto se refiere á nuestra salvación. 

María, la santísima Madre de Dios, fué la primera 
en ver al Salvador resucitado, porque — según una anti- 
quísima y respetable tradición — se le apareció antes que 
á nadie para consolarla y recompensarla por su amor fidelí- 
simo y por la entrañable participación que había tenido en 
sus penas. Antífona en tiempo de Pascua: Regina coeli, 
lactare etc. 
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Generosidad. Magdalena y las otras mujeres piadosas 
compraron ungiúentos preciosos y se levantaron antes de 
amanecer, para acudir al sepulcro de Jesús y tributarle el 
último servicio que en su amor podían manifestarle. Era el 
obsequio de sus corazones samtos al que les había abierto 
el camino de la santidad. En recompensa de esto supieron 
antes que los discípulos de Jesús la alegre nueva de su 
resurrección y recibieron la honorífica comisión de anunciar 
esta fausta noticia á los Apóstoles. 

La fiesta de Pascua de Resurrección (en el domingo si- 
guiente á la primera luna llena de primavera) es la festividad 
más grande del año entre todas las que celebra la Iglesia. 
— Alleluya, es decir, Alabad al Señor. 

Comunión pascual (resurrección en las costumbres). “Como 
Cristo resucitó de entre los muertos, así vivamos nosotros 
con un nuevo tenor de vida.” (Rom. 6, 4.) ¿Qué se nos 
manda en el segundo y tercer mandamiento de la Iglesia? 
(Lec. 49.) 

Terror de los pecadores. Al ver los guardias al ángel temblaron 
de miedo y cayeron á tierra como muertos — y, sin embargo, eran sol- 
dados valientes no acostumbrados á temblar en las batallas. ¿Cómo 


temblarán un día los pecadores, cuando el Señor de los ejércitos celes- 
tiales, Jesucristo, se presente á juicio ?... 


Il. Práctica. 


La eficacia del bautismo os ha resucitado espiritualmente 
de entre los muertos, así que llevad una vida “nueva” (santa), 
para que un día resucitéis con cuerpos transfigurados y viváis 
eternamente con Cristo. ““No reine, pues,” dice S. Pablo, “el 
pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que obedezcáis 
á vuestras concupiscencias, ni tampoco abandonéis vuestros 
miembros al pecado, para servir de instrumentos á la iniqui- 
dad; sino más bien entregaos á Dios como resucitados de 
muerte á vida y ofreced á Dios vuestros miembros para servir 
de instrumentos-á la justicia (á la virtud).” (Rom. 6, 12—13.) 
Respetad, pues, á vuestro cuerpo como templo de Dios vivo, 
resistid á los malos apetitos y no abuséis de los miembros 
de vuestro cuerpo para el pecado, sino usad de ellos para 
el ejercicio de buenas obras. 


78. Jesús se aparece á María Magdalena y á Pedro. 465 


78. Jesús se aparece á María Magdalena y á Pedro. 


Se refiere cómo Jesús en la mañana del día de la resurrección se 
apareció á la Magdalena (después á las otras piadosas mujeres) y durante 
el día á Pedro. (Al fin se da cuenta de cómo los sumos sacerdotes 
sobornaron con mucho dinero á los soldados, que custodiaban el sepulcro, 
para que negasen la resurrección de Jesús.) 


l. Narración y explicación. 


«* Juwramente con estas mujeres! estaba también María 

Magdalena, la cual no había entrado en el sepulcro de 
Jesús; pues tan pronto como vió que había sido levantada 
la piedra que lo cubría, corrió presurosa á la ciudad á llevar 
la noticia á los discípulos. Después fué al sepulcro ?, y entró 
llorando en él, Allí vió á los dos ángeles, los cuales le 
dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?” Ella contestó: “Se han 
llevado de aquí á mi Señor, y no sé dónde lo han puesto.” 
Cuando se volvió, después de hablar estas palabras, se le 
aparecié el niismo Jesús. .Ella3, creyéndole el jardinero de 
aquella granja*, le dijo: “Señor, si eres tú quien le has 
quitado de aquí, díme dónde le has puesto.”5 Jesús le dijo 
entonces con su propia voz, muy conocida de ella: “¡María!” 
Al oir ella-4 Jesús se postró á sus pies diciendo: “¡Maestro!” 
Jesús le dijo: “Ve y dí á mis hermanos”: Pronto iré á mi 
Padre y á vuestro Padre, á mi Dios y á vuestro Dios.” 
Y desaparecióS, El mismo día se apareció Jesús también 
á Simón Pedro?, 

l de que se ha hecho mención en el número anterior. Magdalena 
había estado con las otras mujeres preparando los bálsamos con que 
trataban de ungir al cuerpo del Señor; más á la mañana siguiente muy 
de madrugada, “cuando todavía estaba obscuro” (S. Juan 20, 1), llevada 
del amor al Salvador, se fué antes que las otras al sepulcro; pero al 
llegar á él y.al ver removida la piedra de la entrada un súbito terror 
se apoderó de ella, y mucho más cuando mirando desde fuera al sepulcro, 
no vió el cadáver, sino que el sepulcro estaba vacío. Despavorida con 
esto y aturdida, sin más averiguación, echó á correr para dar cuenta á 
Pedro y Juan de lo ocurrido, y en llegando les dijo: “Se han llevado 
(los enemigos de Jesús) al Señor del sepulcro”; no pensaba, pues, que 
Jesús hahía resucitado. Pedro y Juan fueron corriendo al sepulcro, en- 
traron y vieron los lienzos, que habían envuelto al cadáver, cada uno 
en su lugar correspondiente, pero que el santo cuerpo había desaparecido. 
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Con esto conocieron que el cadáver no podía haber sido robado, porque 
6 le hubiesen llevado con lienzos y vendaje ó hubiesen desgarrado las 
ligaduras y arrojado precipitadamente los lienzos. Comenzaron á creer 
que Jesús había resucitado; pero ¿dónde está? ¿Por qué no se mani- 
fiesta? Abismados en estos pensamientos se volvieron á casa. Tanto al 
ir como ul volver del sepulcro debieron llevar un camino distinto y más 
breve que el de las mujeres. — ? detrás de Pedro y Juan y, cuando 
éstos se volvieron, ella se quedó llorando á la entrada del sepulcro. En 
medio de su llanto se inclinó para mirar al sepulcro y vió á dos ángeles 
vestidos de blanco y sentados el uno á la cabecera y el otro á los pies 
donde había estado el cuerpo del Señor. — * no le conoció, sino que 
“creyéndole etc.” — * de José de Arimatea. — * “y yo le llevaré”. — 
$ Jesús le dirigió la palabra con un tono que inundó de gozo su corazón 
y por el que ella le conoció. “Ciertamente que sobre la tierra no hay 
voz, que en amabilidad y majestad iguale á la del Dios-hombre” (Reischl). 
— *? los Apóstoles y discípulos. — * Ella toda llena de gozo y de en- 
tusiasmo fué volando á donde estaban los discípulos y les dijo: “He 
visto al Señor y me ha dicho: Ve, y dí etc.” “Todo lo sucedido desde 
la primera llegada de Magdalena al sepulcro había pasado en poco tiempo. 
Sus viajes no habían sido otra cosa que rápidas carreras, que manifes- 
* taban toda su viveza y su amor. Apenas salía el sol, cuando ya estaba 
en Jerusalén por segunda vez” (Mazo). Sus compañeras habían tomado 
otro camino y no llegaron al sepulcro hasta salido ya el sol (Marc. 16, 2) 
y entonces sucedió lo contado en el número anterior. Cuando éstas iban 
de vuelta á4 Jerusalén, preocupadas con la nueva, que de parte de los 
ángeles llevaban á los discípulos, se les apareció el Señor diciéndoles: 
“Dios os guarde.” Ellas se postraron en su divina presencia, abrazaron 
sus pies y le adoraron. Jesús les dijo: “Id y anunciad á mis hermanos 
que vayan á Galilea, allí me verán.” Las mujeres apresuraron el paso 
y contaron todo lo sucedido á los Apóstoles, quienes oyeron su narración 
coimo cuentos y delirios de mujeres y no las creyeron. — * La aparición 
á S. Pedro consta también del evangelio, pero no se relata en él por- 
menor alguno. Mientras tenían lugar estas apariciones, algunos de los 
soldados, que habían estado custodiando el sepulcro, refirieron á los 
“sumos sacerdotes lo acontecido, á saber, que había habido un terremoto, 
bajado un ángel y que el sepulcro estaba vacío cuando el ángel removió 
la piedra. El relato verídico de los soldados puso en gran confusión á 
los sumos sacerdotes, quienes llamando á los ancianos celebraron consejo 
y no supieron salir del paso, sino sobornando á los soldados. “Dieron 
una grande cantidad de dinero á los soldados, con esta instrucción: 
Habéis de decir: estando nosotros durmiendo vinieron de noche sus dis- 
cípulos y le hurtaron. Que si eso (su pretendido sueño estando de 
guardia) llegare á oídos del presidente, nosotros le aplacaremos y 08 
sacaremos á salvo (para que no se os castigue; estaba, pues, prohibido 
bajo severas penas el dormirse estando de guardia)” (S. Mat. 28, 


12 y sig.). 
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TI. Comentario. 

Pruebas de la resurrección de Jesús. Al testimonio de 
los ángeles, de que se ha hablado en el número anterior, 
se allegan las siguientes pruebas: 1? Pedro y Juan se con- 
vencen por sus propios ojos de que el sepulcro está vacío 
y de que el cadáver de Jesús no puede haber sido sustraído 
por otros. 2? Jesús se aparece vivo á la Magdalena y después 
á las otras mujeres (primera y segunda aparición narrada 
en el evangelio); y 3? durante el mismo día se apareció 
también á S. Pedro (S. Luc. 24, 34: “El Señor ha resucitado 
realmente y se ha aparecido á Simón”). 

Prerrogativa de Pedro. Jesús se apareció á Pedro antes que 
á todos los demás Apóstoles, 1? para distinguirle como á quien 
había escogido para cabeza de su Iglesia; “go para recompen- 
sarle por su amor, pues era el que más amaba al divino 
Maestro; 3? para asegurarle de su perdón y mostrar á todo el 
mundo, cuán agradables eran á sus ojos las lágrimas de Pedro 
y cuán de buena gana perdona á los pecadores arrepentidos. 

Los discípulos de Jesús no eran nada crédulos, por el 
contrario, en un principio nada quisieron creer de cuanto se 
les decía de la resurrección de su Señor, aunque se había 
aparecido ya á las piadosas mujeres. 

Un pecado conduce á otro. Los sumos sacerdotes y los 
ancianos se pasmaron en sumo grado cuando los soldados 
les notificaron la resurrección de? Jesús. Con poderosa voz 
les argilía su conciencia diciéndoles: Él es, pues, Hijo de 
Dios, y vosotros le habéis matado, haced penitencia y creed 
en Él; mas ellos ahogaron la voz de la conciencia y si- 
guieron la sugestión de su malicia. Odiaban á Jesús, y á 
todo trance querían impedir que el pueblo creyese en El; 
por lo cual dieron mucho dinero á los soldados para que 
confirmasen su infame mentira de que el cadáver de Jesús 
había sido robado por los discípulos. ¿Qué pecado se comete 
cuando se hace mentir á otros? (Un pecado ajeno.) ¿Cuáles 
son los nueve pecados ajenos, ó sean aquellos de que muchos 
se hacen reos sin cometerlos? (Lec. 54, pr. 6.) 

¿Pow, qué Jesús después de su resurrección no se apareció 
ú sus enemigos? Por la obstinación de sus corazones, De 
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ningún modo querían creer en Él y no hubieran creído, aun? 
que se les hubiese aparecido; únicamente su culpa es la que 
hubiera sido más grande. 

Recompensa del amor fiel. Conmovedor es el llanto de 
la Magdalena por la pérdida del santo cadáver. Desconso- 
lada ante el sepulcro vacío derrama lágrimas amargas. Y he 
aquí que esta penitente consigue la grande gracia de ser la 
primera á quien el Salvador se aparece y de que Él mismo 
“venga á consolarla. El Señor le había perdonado ya todos 
los pecados y ahora sólo tiene presentes la fidelidad de su 
amor y la grandeza de su sentimiento. ¡Oh, y qué bonda- 
doso y misericordioso es Jesús! 

Nosotros somos hermanos de Jesús é hijos de Dios. Jesús, 
ahora, consumada ya la obra de la redención, llama por 
primera vez á los discípulos “hermanos suyos”. “Dí á mis 
hermanos”, dice, y: “Pronto iré 4 mi Padre y á vuestro 
Padre, á mi Dios y á vuestro Dios.” Dios Padre, quien por 
naturaleza y desde la eternidad es Padre de Jesús, por la 
muerte de su Hijo, que nos ha reconciliado con Él, se ha 
hecho también Padre nuestro, por amor de Jesucristo nos 
ha dado la gracia y adoptado por hijos, y así hemos venido 
á ser hermanos y ““coherederos” con Jesús. ¿Por qué llama- 
mos á Jesucristo ““unigénito Hijo de Dios”? ¿No somos nos- 
otros también hijos de Dios? (Lec. 15, pr. 1. 2.) 


La mentira de los sumos sacerdotes, que los discípulos habían 
robado el cadáver de Jesús, todo lo que tenía de perversa, tenía tam- 
bién de necia, porque si los guardias estaban dormidos, ¿cómo pudieron 
entonces ver que los discípulos se habían llevado el cadáver? ¿y no 
habiéndolo visto cómo lo podían afirmar? Testigos que estuvieron dur- 
miendo, son testigos nulos. Además estaban los discípulos tan amilana- 
dos y atemorizados, que no se atrevían á parecer en público, ¿de dónde 
les vino ese arrojo de acometer al sepulcro guardado por soldados? 
¿, Por qué no le habían robado en la primera noche, cuando aun no había guar- 
dias en el sepulcro? Y aun supuesto que en realidad los guardias hubiesen 
estado dormidos, ¿no habrían despertado, cuando en el silencio de la noche 
los discípulos hubiesen volcado la pesada piedra que cerraba la entrada 
del sepulcro? ¿Por qué, en fin, el Sanedrín no mandó apresar á los dis- 
cípulos, por qué no les formó proceso por la supuesta violación del se- 
pulcro y sustracción del cadáver? ¿Por qué no entabló averiguación ni 
pesquisa alguna para saber áú dónde le habían llevado ? 
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111. Práctica. 


Aprende en la Magdalena, cuán preciosas son á los ojos 
del Señor las lágrimas de arrepentimiento y de amor á Dios. 
¿Tienes tú á Jesús un amor semejante? ¿Se entristece tu 
alma, cuando se pasa mucho tiempo sin que puedas ir á 
la iglesia á estar con Jesús? ¿Has derramado alguna vez 
lágrimas de arrepentimiento? ... Para terminar excitemos 
mutuamente en nuestros corazones el amor á Jesús, diciendo: 
“No hay tan amoroso etc.” (pág.1451, fin del n? 75). 


79. Jesús se aparece á dos de sus discípulos en el camino 
de Emaús. 


»: 

Se refiere cómo Jesús en el día de la resurrección se juntó con dos 
discípulos, que después de mediodía iban á Emaús, les acompañó en el 
camino y por fin se les dió á conocer. 


I. Narración y explicación. 


Hs la tarde se apareció también Jesús á dos discípulos! 
suyos que se dirigían á Emaús?, En el camino iban 
éstos hablando de las cosas que en aquellos días habían 
sacedido con Jesús, cuando de repente el mismo Jesús se 
les apareció bajo la forma de un extranjero, al cual no 
conocieron*, Jesús les dijo: “¿Qué habláis entre vosotros, 
y por qué vais tan tristes?” Uno de ellos, llamado Cleofás, 
contestó : “¿Eres tan extranjero en Jerusalén, que no sabes 
lo que allí ha sucedido estos días?”3 Ellos refirieron en- 
tonces $, que habían esperado de Jesús la salud de Israel”, 
pero que Jesús había sido entregado á muerte de cruz. Él 
les contestó: ““¡Oh incrédulos! ¿Cuánto tiempo será preciso 
para que creáis en todas las cosas que han anunciado los 
profetas?8 ¿No debía Cristo padecer estos sufrimientos, y 
presentarse así rodeado de su majestad ?”* Luego les explicó 
los lugares de la Escritura en que Moisés y los profetas 
hablaban de Él1%, Entretanto habían llegado ya cerca de la 
aldea; y Jesús se disponía á proseguir el camino 11, Entonces 
le rogaron diciendo: “Quédate con nosotros, porque es tarde 
y el sol se «inclina hacia el ocaso.” Jesús entró entonces *? 
con sus discípulos, y se sentó á la mesa en su compañía. 
Y tomando el pan lo bendijo, y partiéndolo, dió de él á sus 
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discípulos 1. En aquel mismo momento !* abrieron éstos los 
ojos, y reconocieron á Jesús. Pero Jesús desapareció de su 
vista*, Cuando se hubieron repuesto de su alegre sorpresa, 
se decían el uno al otro: “¿Acaso no ardía nuestro corazón 
dentro del pecho1', cuando en el camino hablaba con nos- 
otros, y nos explicaba las sagradas Escrituras?” 


i no Apóstoles. Probablemente uno de ellos era de Emaús y se 
. volvía á casa. — ? Esta pequeña aldea está situada á dos leguas largas 


al poniente de Jerusalén (véase el mapa). — * á saber, de la pasión y 
muerte de Jesús y de cuanto la Magdalena y las otras mujeres habían 
referido en la mañana de aquel día. — Le tomaron por un peregrino 


que de la fiesta de la Pascua volvía para su casa. El Salvador no quiso 
dárseles á conocer en seguida, para que los discípulos desahogasen libre- 
mente los sentimientos de su corazón y El después los pudiera instruir 
tomando pie de sus palabras. El Señor se ocultó ú sus ojos corporales, 
para irles abriendo poco á poco los ojos del espíritu. — 5 Todos los ex- 
tranjeros (peregrinos) han sido testigos de cuanto'en Jerusalén ha pasado 
en estos últimos días; ¿eres tú por ventura. el único que nadá sabe de 
eso? Su corazón estaba tan lleno de lo que había pasado con Jesús, que 
creían ser lo natural que cuantos se encontraron en Jerusalén no podrían 
(como ellos) pensar en otra cosa. — * La respuesta dada á Jesús que 
les preguntaba, qué había pasado en Jerusalén, por qué estaban tristes 
y de qué hablaban, fué: “De Jesús Nazareno, el cual fué un Profeta, 
poderoso en obras y en palabras á los ojos de Dios y de todo el pueblo; 
y cómo los príncipes de los sacerdotes y nuestros jefes le entregaron 
(á Pilato), para que fuese condenado á muerte, y le han crucificado; 
mas nosotros esperábamos que Él era el que había do redimir á Israel.” 
Después añadieron lo sobresaltados que estaban por lo que habían oído 
á las piadosas mujeres y lo ocurrido con Pedro y Juan, quienes no en- 
contraron al cadáver en el sepulcro. — 7 Habían esperado esto, porque 
creían que Jesús era el Mesías; mas sus esperanzas relativas al Mesías, 
eran como las de todo el pueblo, principalmente terrenas. Los fariseos 
declaraban las profecías del Mesías á su modo y sumamente contrahechas 
6 del todo incompletas. Dejaban los lugares que trataban de la humillación 
y padecimientos del Redentor y hacían mención únicamente de aquellos 
que pintaban su poder y soberania, y aun éstas las comprendían según 
sus sentimientos terrenos. Por eso acentúa el Salvador en su respuesta, 
que había que creer en todas las cosas anunciadas por los profetas, es 
decir, no solamente en lo profetizado acerca de su exaltación, sino tam- 
bién de su humillación. — $ ¡Oh, y cuán incompleta es vuestra inteli- 
gencia de las Escrituras! Tenéis, es verdad, voluntad de creer (no -sois 
duros de corazón como los fariseos), pero ¿cuárido romperéis por fin con 
vuestras falsas esperanzas del Mesías, y creeréis todo lo que de la pasión 
del Mesías está escrito? — * “Para así entrar en su gloria.” — * Les 
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declaró las figuras referentes al Mesías (Isaac, la serpiente de bronce, 
el cordero pascual etc.) y las profecías, y les patentizó cómo, según ellas, 
el Mesías “debía” padecer cuanto El había padecido, y que “así”, es 
decir, por estos padecimientos había de entrar en su gloria. — *! y hn- 
biese pasado adelante, si no le hubieran convidado con tanta instancia, 
y hasta, como dice el evangelio, “obligado” á fuerza de ruegos. — *? en 
la casa del discípulo. — ** Hizo precisamente lo mismo que en la úl- 
tima cena (n* 66), es decir, les dió á comer su cuerpo bajo las especies 
de pan. — ** Cuando recibieron el Santísimo Sacramento. — * porque el 
objeto de su aparición estaba conseguido tan pronto como le conocieron 
y quedaron persuadidos de su resurrección. Los discípulos, encendidos en 
el afecto á su Maestro, se quejaban mutuamente de no haberle conocido 
antes. — 16 de amor para con Él y sus palabras. Se sentían prodigiosa- 
mente atraídos á Él, mientras hablaba con ellos, y ahora conocían que 
por tan sobrenatural efecto debieran haberle conocido. 


Después se dieron prisa en volver á Jerusalén 1” aquella 
misma tarde, y contaron lo que les había sucedido en el 
camino, y cómo habían reconocido á Jesús al partir el pan. 
Los'* Apóstoles estaban reunidos en Jerusalén en una sala, 
cuya puerta tenían cerrada por miedo á los judíos, Oyeron 
con alegría la relación de los dos discípulos, y les dijeron 
que Jesús se había aparecido también á Pedro*. 

17 aunque anochecía ya y el camino era largo. Querían llevar lo 
más pronto posible á los discípulos la fausta nueva de que Jesús vivía 
y se les había aparecido. — *? once. — '* No fueron los primeros en 
hablar los dos discípulos, que llegaban de Emaús, sino que al entrar 
ellos, se les adelantaron los otros exclamando: “El Señor ha resucitado 
de veras”; no es cuento ninguno como hoy temprano habíamos creído, 
cuando nos anunciaron las mujeres que se les había aparecido; “ha re- 
sucitado de veras y aparecido á Simón (Pedro)”. Los dos discípulos con- 
taron entonces lo ocurrido en el camino de Emaús, y cómo le habían 
conocido al alargarles el pan consagrado, con lo que la fe de todos se 
confirmaba y sus corazones se inundaban de alegría y de consuelo. 


TI. Comentario. 


Otra prueba de la resurrección de Cristo. El Señor resucitó 
verdaderamente, puesto que se apareció á los dos discípulos en 
el camino de Emaús (cuarta aparición de Jesús), conversó largo 
rato con ellos y los instruyó sólidamente en la fe. Su repen- 
tina desaparición manifiesta que su cuerpo estaba transfigurado 
(con la agilidad y rapidez propia de un cuerpo glorioso). ¿De 
dónde sabemos que Cristo resucitó? (Lec..18, pr. 9.) 
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La bondad de Jesús. Porque los dos discípulos se 
hallaban tristes y desconsolados por su muerte, se les 
aparece Jesús, para alentarlos y consolarlos; y porque 
creían de Él que era Cristo (el Mesías) y tenían buena vo- 
luntad, los instruye circunstanciadamente para llevarlos á 
una fe completa. 

La doctrina de los Apóstoles es la doctrina de Cristo. 
El mismo Salvador, como lo vemos en esta historia, formó 
á sus Apóstoles y discípulos en la inteligencia de las sagradas 
Escrituras del antiguo testamento; por lo cual las exposi- 
ciones de las figuras y profecías que los Apóstoles han dado 
en sus escritos y discursos deben ser consideradas como inter- 
pretaciones dé Cristo mismo. 

Jesús es el Redentor (el Mesías) prometido, porque en Él 
y por Él se cumplió cuanto los profetas habían predicho del 
Redentor. ¿De dónde sabemos que Jesucristo es el verdadero 
Mesías prometido por Dios? ¿Qué nos refieren los profetas 
de su pasión y -muerte? ... de su resurrección? (Lec, 14, 
$ IL, pr. 1.6.7) 

La fe debe ser universal. Jesús reprende á los discípulos, 
porque ellos — ¿omo todo el pueblo extraviado por los fari- 
seos — de las profecías referentes al Mesías solamente creían 
las que trataban de su poder y de su gloria, mas no aquellas 
que hablaban de su humillación, de su pasión y muerte. El 
Salvador demanda expresamente, que crean todo cuanto Dios 
ha revelado por los profetas. De nosotros los cristianos cató- 
licos exige Dios que creamos, no sólo algunas cosas (que 
especialmente nos agradan y se avienen con nuestras incli- 
naciones, v. g. la misericordia de Dios, y la felicidad del 
cielo), sino también todo cuanto nos enseña por medio de 
su santa Iglesia católica. ¿Cuándo es universal nuestra fe? 
(Lec. 5, pr. 2.) 

La humanidad de Cristo mereció su glorificación (la re- 
surrección, ascensión á los cielos y estar sentada á la diestra 
de Dios) por su humillación y padecimientos. “¿Por ventura 
no era conveniente que el Cristo padeciese todas estas cosas 
y entrase así en su gloria?” Por dolores y tribulaciones 
logró la humanidad de Cristo participar de aquella gloria, 
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que el Hijo de Dios tenía al lado de su Padre antes de que 
fuese el mundo (véase n* 67 del N. T.). De ahí que diga 
S. Pablo (Filip. 2, 8—11): “El (Jesús) se humilló á sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por 
lo cual también Dios le exaltó y dió un nombre superior 
á todo nombre, á fin de que al nombre de Jesús doblen su 
rodilla cuantos hay en el cielo, en la tierra y en los infiernos, 
y toda lengua confiese que el Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre.” Así es menester que también nosotros 
por la humildad, obediencia y por la paciencia en las penali- 
dades merezcamos la posesión del cielo. — El camino de la 
cruz es el camino del cielo. — ¿Y por qué hay tantas des- 
dichas y sufrimientos? (Lec. 10, pr. 11.) 


La comunión bajo una sola especie. Jesús dió á los dos discípulos 
para alimento de sus almas su cuerpo y su sangre bajo la especie de 
pan. ¿Para recibir también la sangre de Jesucristo es preciso beber del 
cáliz? (Lec. 77, pr. 3.) ¿Está presente bajo la especie de pan sólo el 
cuerpo y bajo la especie de vino sólo la sangre de Jesucristo? (Lee. 75, 
pr. 14.) 

También deben inflamarse nuestros corazones en llamas de devoción y 
amor siempre que nos hallemos en la iglesia ante la presencia de Jesús 
(en el Santísimo Sacramento), y sobre todo siempre que recibamos al 
divino Salvador en la sagrada comunión. ¿Cómo debemos prepararnos, 
según él alma, para comulgar? (Lec. 77, pr. 11.) 

Los dos discípulos cooperaron á la gracia, por lo que consiguieron 
cada vez más aumento de ella. Cuando Jesús, á quien tuvieron por un 
peregrino, les preguntó de qué iban hablando con tanto fervor, confesaron 
su fe: que tenían no por un malhechor, sino por el Mesías, al que los 
sumos sacerdotes habían entregado á la muerte de cruz. Al reprenderlos 
el Señor por se fe imperfecta, recibieron humildes esta corrección; con 
lo cual se hicieron dignos de que el Salvador les declarase las figuras 
y profecías referentes al Mesías y los confirmase en la fe. Y cuando — 
parte por amorosa solicitud de que no le sorprendiese la noche en el 
camino, parte por deseo de participar más tiempo de su instructiva 
y santa conversación — convidaron al desconocido peregrino á que se 
quedase á cenar y dormir en su casa, el Señor les alargó su cuerpo 
en alimento de sus almas y se les dió á conocer. Entonces se disi- 
paron sus dudas, su fe se consolidó y una indecible alegría inundó sus 
corazones. ¿Qué obra practica aquél que da posada á un peregrino? 
¿Cuáles son las obras corporales de misericordia? (Lec. 33, pr. 16.) — 
Bien humildes se mostraron, no es de extreñar que se cumpliese en ellos 
aquello de: “Dios resiste á los soberbios y da su gracia á los humildes” 
(Sant. 4, 6). 
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III. Práctica. 

Si Jesús te preguntara: “¿Qué conversaciones son las 
que tienes con tus compañeros?” — ¿qué le responderías?... 
Son conversaciones jactanciosas ó mentirosas ó tal vez in- 
decentes? ¿Son insultos y burlas con que denigras á otros, 
acaso aun á los mismos superióres? “*De vuestra boca no 
salga ningún discurso malo, sino los que sean buenos para 
edificación de la fe, para que den gracia (ó inspiren piedad) 
á los oyentes.” (Efes. 4, 29.) Propósito, 


80. Jesús se aparece á los Apóstoles reunidos, é instituye 
el sacramento de la penitencia. 

Se refiere que Jesús 1? en la noche del día de la resurrección se 
apareció á sus discípulos que estaban reunidos, 2? instituyó el santo 
sacramento de la penitencia, y 32 ocho días después se apareció otra vez 
á sus discípulos y cómo creyó también Tomás, que aun no le había visto 
resucitado. 


1. Narración y explicación. 
STANDO conversando entre sí los Apóstoles en una sala 


de Jerusaléni se presentó Jesús á ellos penetrando á 
través de las puertas, que estaban cerradas. Jesús les dijo: 
“¡La paz sea con vosotros?: yo soy, no temáis!” Los Após- 
toles se sobrecogieron creyendo si sería algún fantasma*, 
pero Jesús les dijo: “Mirad mis manos y mis pies: yo mismo 
soy. Tocadt y ved: un fantasma no tiene carne y huesos, 
como yo los tengo.” Y les mostró las manos y los pies, y 
el costado. Como todavía dudaran los Apóstoles $, les pre- 
guntó: “¿Tenéis algo de comer?” ElHos le presentaron un 
trózo de pez asado y un panal de miel. Cuando Jesús hubo * 
comido en presencia de todos”, les devolvió las sobras, y 
después les dijo por segunda vez: ““La paz sea con vosotros: 
como mi Padre me ha enviado á mí, así os envío yo á vos- 
otros.” Después les inspiró? diciéndoles: “Recibid el Espíritu 
Santo. Á aquel 4 quien perdonareis los pecados, les serán per- 
donados, y á aquel á quien se los retuviereis, les serán re- 
tenidos.” 10 

1 Era esto en la noche del día mismo de la resurrección. Como 
hemos dicho ya en el número anterior, al volver los dos discípulos de 
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Emaús á Jerusalén encontraron á los Apóstoles y otros discípulos reuni- 
dos en una sala (probablemente el cenáculo, que Jezús había santificado 
con la institución del Santísimo Sacramento), y con las puertas de la 
casa cerradas por el miedo que tenían á los judíos. Después de aquella: 
exclamación: “El Señor ha resucitado de veras, y aparecido á Simón 
(Pedro)” con que los congregados recibieron á los dos que se les jun- 
taban, éstos empezaron á contar lo sucedido en el camino de Emaús y 
mientras saboreaban el consuelo que esta plática derramaba en sus cora- 
zones, ““se.presentó Jesús en medio de ellos”. — ? Este saludo, repetido 
por el Salvador en las diversas apariciones á sus discípulos, tenía ahora, 
después del sacrificio expiatorio en el Gólgota, una significación y fuerza 
especial. Con este saludo Jesús les comunicaba el fruto de la redención 
adquirido con su muerte, completa reconciliación con Dios (perdón de 
todos los pecados). — * Como las puertas estaban cerradas, nadie las 
había abierto, ningún movimiento ni ruido de pasos había precedido, sino 
que de repente veían á Jesús en medio de ellos, creían que su alma se 
les aparecia envuelta en sombras corpóreas, mas no con un cuerpo ver- 
dadero. — * Palpad y aseguraos. — $ la llaga de su costado. — $ por- 
que de alegría estaban fuera de sí. Su duda era como en un tiempo la 
de Jacob, cuando le contaron que su hijo querido, José, vivía (n? 27 del 
A. T.). La dicha de ver á Jesús vivo ante ellos, era tan grande que no 
la podían contener, sino que pensaban: ¿Pero es posible? ¿Será de 
veras? ¿No será esto una ilusión? — 7 para convencerlos de que tenía 
un cuerpo real y no aparente. El cuerpo transfigurado puede comer, pero 
no es menester que coma, una vez que no necesita alimentos terrenos. 
Entonces la alegría de todos los presentes fué completa, porque todas 
las dudas habían desaparecido. Como.con los dos discípulos en el camino 
de Emaús, Jesús se puso á bablar con ellos y les abrió el sentido de las 
Escrituras, para que entendiesen lo que estaba escrito de Él en la ley 
de Moisés, en los profetas y en los salmos. — * con la misma plenitud 
de poder y para el mismo objeto. — ? Sopló ó dirigió su aliento sobre 
ellos, en señal de que les comunicaba la gracia del Espiritu Santo, para 
que pudiesen ejercer, de una manera agradable á Dios, el poder que les 
confería de perdonar los pecados. La plenitud del Espíritu Santo la reci- 
bieron después de la ascensión de Jesús al cielo en el día de Pentecostés. 
— ' es decir: Á los hombres á quienes perdonareis los pecados sobre 
la tierra, se los perdonará Dios cn el cielo, y á aquellos á quienes se los 
retuviereis (no se los perdonareis), les serán retenidos (no les serán per- 
donados) por Dios. Con estas palabras confirió el Salvador á sus Após- 
tolos el poder de atar y desatar, 'que antes lcs había prometido (n* 37 
y 41). Dichas estas palabras el Señor desapareció. 


** Tomás no estaba allí presente, y cuando los demás 
Apóstoles le dijeron: “Hemos visto al Señor”, él no lo quería 
creer, diciendo: “No lo ereeré!1, mientras no vea en sus 
manos las heridas de los clavos, y no introduzca mi dedo 
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en la herida, y no ponga mi mano sobre su costado.” Des- 
pués de ocho días, estando reunidos con las puertas de la 
habitación cerradas los Apóstoles y Tomás con ellos, se les 
apareció Jesús, y presentándose en medio de ellos, les dijo: 
“La paz sea con vosotros.” Y, dirigiéndose á Tomás, añadió: 
“He aquí mis manos: introduce tu dedo en la herida; ex- 
tiende tu mano y ponla en mi costado, y no seas incrédulo 
sino creyente.” Entonces postrándose Tomás en su presencia 
exclamó: “¡Oh Señor mío y Dios mío!”1? Jesús le dijo: 
“Porque tú me has visto, Tomás, has creído. Dichosos los 
que no ven, y creen.” 13 

11 que el Señor ha resucitado corporalmente. Repetidas veces había 
Tomás dado pruebas de su amor y fidelidad á Jesús, pero no pu- 
diendo comprender que hubiese resucitado corporalmente, tuvo por más 
seguro el creer que los otros discípulos se podían haber engañado; así 
que para convencerse de la verdad de la resurrección exigía no solamente 
ver las llagas del Señor, sino aun tocarlas y que después de esto creería. 
— 1? Jesús sabía que Tomás no era de mala voluntad, antes muy al 
contrario, por lo cual se apareció otra vez, para disipar todas las dtidas 
de este Apóstol, que al fin y al cabo lo mismo que los otros había de 
ser testigo de su resurrección ante los judíos y los gentiles. Tomás metió, 
como el Señor se lo había mandado, sus dedos en las llagas de las 
manos y su mano en la llaga del costado de Jesús, — y quedó conven- 
cido; creyó no sólo que el Salvador estaba delante de él con su cuerpo 
real y verdadero, sino que también por la milagrosa resurrección de Cristo 
reconoció de nuevo su omnipotencia divina, se postró ante Jesús y le 
adoró diciendo: “(Tú eres) Mi Señor y mi Dios.” Así con una confesión 
de fe terminante y plena reparó su pasada incredulidad. — ** Sentencia que, 
aunque dirigida inmediatamente á Tomás, es aplicable á todos los hombres. 


11. Comentario. 


Prueba de la resurrección de Cristo. Jesús se apareció 
á los Apóstoles y discípulos reunidos, se dejó palpar de ellos 
y comió en su presencia (quinta aparición). ¿De dónde sabemos 
que Cristo resucitó? (Lec, 18, pr. 9.) Durante los cuarenta 
días, que después de su resurrección permaneció el Salvador 
en la tierra, se apareció repetidas veces á sus discípulos, 
para confirmarlos en la fe, y hablar con ellos del estable- 
cimiento y gobierno de su Iglesia, á la vez que les confirió 
poderes, les dió instrucciones é infundió conocimientos para 
ello (véase n? 82). ¿Qué plenos poderes comunicó el Sal- 
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“vador á los Apóstoles en esta quinta aparición? (El de 
perdonar ó retener los pecados.) ¿Y qué conocimientos les 
infundió? (Les abrió el sentido de la Escritura, para que 
entendiesen las figuras y profecías referentes al Mesías.) 
Los Apóstoles como testigos de la resurrección. No en 
vano trató Jesús de convencer á sus Apóstoles á vista de 
ojos y hasta con la impresión del tacto (palpablemente) de 
que había resucitado con el mismo cuerpo que había muerto 
en la cruz; pues que ante los judíos y los gentiles los Após- 
toles tenían que ser los testigos de su resurrección. Así 
Pedro en el día de Pentecostés pudo decir delante de millares 
de oyentes: “A este Jesús Dios le ha resucitado, y de ello 
somos testigos todos nosotros”, sin que nadie pudiera contra- 
decirle. Y el Apóstol S. Juan podía muy bien escribir: “Lo 
que fué desde el principio (desde la eternidad), lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos 
examinado, lo que han palpado nuestras manos tocante al 
Verbo de la vida (á Jesucristo, Verbo eterno, que se hizo 
hombre), esto es lo que os anunciamos.” (1 Juan 1, 1.) 
La misión (cargo ó ministerio) de los Apóstoles y de sus 
sucesores (de la Iglesia). En extremo profundas y trascen- 
dentales son las palabras de Cristo: “Como mi Padre me 
ha enviado á mí, así os envío yo á vosotros.” Como Dios 
Padre envió al Hijo al mundo, así Dios Hijo manda á los 
Apóstoles. Su misión, pues, es divina; y el objeto de esta 
misión es el mismo que el de Cristo. ¿Para qué fué enviado 
Cristo? El mismo Salvador lo dijo en su plática con Nico- 
demo: “Dios ha enviado 4 su Hijo al mundo, para que por 
su medio el mundo se salve.” Esta misión suya propia el 
Hijo la transmite ahora á sus Apóstoles. La obra de la 
redención está ya consumada, en adelante los Apóstoles son 
los que deben aplicar los frutos de la redención á los hombres 
para que éstos se salven. Tal es la obra del apostolado de 
la Iglesia (docente). Á la Iglesia ha confiado el Salvador la, 
administración legítima del tésoro de su doctrina y de sus 
méritos, y solamente por ella podemos liegar á la partici- 
pación de este tesoro. Por lo cual dijo también el Salvador: 
“El que os oye á vosotros, me oye á mí, y el que os des- 
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precia á vosotros, me desprecia á mí.” (Luc. 10, 16.) ¿Para 
qué fin fundó Cristo nuestro Señor á la Iglesia? ¿Qué medios 
había de emplear y emplea realmente la Iglesia para este 
fin? (Lec. 25, pr. 1. 2.) 

El santo sacramento de la penitencia. Jesús nos ha mere- 
cido el perdón de los pecados por medio de su pasión y 
muerte. Para que los hombres en particular puedan conseguir 
de hecho este perdón y la paz con Dios, ha puesto el Sal- 
vador en lugar suyo á sus Apóstoles y les ha confiado la 
potestad de perdonar los pecados ó de retenerlos, si el 
pecador es indigno del perdón. Con esto Jesús instituyó el 
santo sacramento de la penitencia, por el cual pueden ser 
perdonados todos los pecados sin excepción (porque el Sal- 
vador dice de un modo enteramente universal: “los pecados”, 
es decir, cuantos tenga un pecador), cuando el pecador esté 
arrepentido. Cuándo un pecador sea digno de la absolución 
ó no, esto lo deben decidir los Apóstoles; mas no siendo 
ellos omniscientes, como Jesús, no pueden resolverlo, si el 
pecador no manifiesta ó confiesa sus pecados. Síguese de 
aquí necesariamente que, al comunicar Jesús á los Apóstoles 
el cargo de juzgar sobre el estado del alma del pecador 
(de resolver como jueces), impuso también á los fieles el 
deber de revelar el estado de su alma, es decir, de manifestar 
ó confesar sus pecados en particular. ¿Cuándo instituyó Cristo 
el sacramento de la penitencia, ó bien, cuándo dió Jesucristo 
el poder de perdonar los pecados? ¿Dió Cristo este poder sólo 
á los Apóstoles? ¿Todos los pecados pueden perdonarse en el 
sacramento de la penitencia? ¿Por qué han de confesarse los 
pecados para obtenerse el perdón? ¿Cómo se hace ver que 
Jesucristo ordenó la confesión? (Lec. 68, pr. 4. 5. 8. 9. 10.) 

La paz con Dios (consuelo del sacramento de la peni- 
tencia). Cuando el Salvador vino al mundo; cantaron los 
ángeles: “Paz en la tierra á los hombres de buena voluntad.” 
Después que Jesús ha completado la obra de la redención 
y está á punto de volver al cielo, da la paz á los suyos; 
y para que todos puedan alcanzar esta paz del alma, insti- 
tuye el santo sacramento de la penitencia. Por medio de 
este sacramento el pobre pecador, atormentado en su con- 


80. Jesús se aparece á los Apóstoles reunidos. 479 


ciencia, alcanza perdón y gracia y con esto la paz del alma, 
aquella paz de Dios, que según $. Pablo (Fil. 4, 7) “sobre- 
puja á todo entendimiento” (á todo concepto de nuestra 
mente) y es el bien más precioso que hay sobre la tierra. 
El sacramento, pues, de la penitencia no ha sido instituído 
para tormento nuestro, sino para nuestro consuelo; es el 
tribunal de la misericordia divina. y nos sirve para que un 
día podamos presentarnos al tribunal de la divina justicia y 
alcanzar la paz eterna. Así es que jamás podremos agradecer 
suficientemente 4 nuestro amorosísimo Salvador el que haya 
instituído este sacramento. Pax vobis (la paz sea con vos- 
otros) en la santa misa (después del Pater noster). 

La divinidad de Cristo sobresale claramente en esta 
historia, pues sólo Dios puede comunicar el Espíritu Santo, 
sólo Dios puede dar á hombres mortales la plena potestad 
de perdonar los pecados. Imposible que Jesús hubiese podido 
decir: “Recibid el Espíritu Santo. Aquellos á quienes per- 
donareis los pecados, les serán perdonados”, si no fuese Dios. 
También la sexta aparición de Jesús á la vez que es una 
prueba más y prueba incontrastable de su resurrección, lo es 
asimismo de su divinidad, porque 1* Jesús conoció los pensa- 
mientos de Tomás y sabía que éste había dicho: “Mientras 
no vea en sus manos las heridas de los elavos ... no creeré”; 
luego es omnisciente y por lo tanto Dios. 2? Cuando Tomás 
adoró á Jesús y le llamó “Señor y Dios”, no dijo Jesús: 
“¿Qué ocurrencia es la tuya, Tomás? Yo no soy Dios,” 
antes bien aceptó el homenaje de Tomás y ensalzó como 
á bienaventurados á los que ereyeren (lo que Tomás creía, 
á saber, que El era Dios) sin verle. ¿Cuál es el testimonio 
de Jesucristo (acerca de su divinidad)? (Lec. 15, pr. 6.) 

Laffe de Tomás fué meritoria. Se podría pensar que la 
fe de Tomás no fué una virtud y que no tenía mérito, puesto 
que creyó después de haber visto y palpado al Salvador 
resucitado. Pero no es así; Tomás no vió más que el cuerpo 
y las llagas de su Señor, no la divinidad de Jesús, que no 
puede ser vista por el hombre en este mundo; mas, como 
tenía buena disposición para creer, con la gracia divina reco- 
noció la divinidad de Cristo por su maravillosa resurrección. 
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Su fe, de consiguiente, fué una virtud otorgada por Dios, fué 
una fe genuina y meritoria. Los sumos sacerdotes aun cuando 
hubiesen visto y palpado al Salvador no habrían creído, por- 
que les faltaba la buena voluntad de creer. ¿Qué virtudes se 
llaman principalmente infusas y divinas? (Lec. 56, pr. 6. 7.) 
¿Qué cosa es la fe cristiana? (Lec. 2, pr. 2.) 

La incredulidad que en un principio tuvo Tomás se 
funaaba en que no se fiaba por completo en el testimonio 
de sus coapóstoles, creyendo que se podían haber engañado. 
Su testimonio no le pareció seguro é infalible. Pero como 
Tomás, en su calidad de Apóstol, tenía también que ser testigo 
de la resurrección de Cristo, y un testigo sólo puede afirmar 
“lo que él mismo ha visto, Jesús, como buen pastor, fué tras 
de la oveja descarriada y se apareció otra vez, para con- 
vencer á Tomás de su resurrección real y verdadera, de 
suerte que él mismo pudiese autorizarla ante el mundo como 
testigo de vista. El que Tomás en un principio no creyera, 
ha sido en la providencia divina muy útil para nosotros. 
“Porque tocando aquel discípulo las llagas del cuerpo de su 
Salvador, sanó para siempre la llaga de la incredulidad en 
nuestros corazones. Así más nos ha servido para la fe la 
incredulidad de Tomás, que la credulidad de los otros A.pós- 
toles” (S. Greg. Magno). 

El domingo. Domingo era el día en que el divino Salvador 
resucitó de entre los muertos; y al domingo siguiente los 
Apóstoles. y los discípulos estaban otra vez reunidos en la 
misma sala. Vemos en esto que desde un principio los fieles 
distinguieron este día por ser el día de la resurrección del 
Salvador. Después, habiendo bajado el Espíritu Santo sobre 
los discípulos en un domingo también, los cristianos solemni- 
zaron el domingo en vez del sábado, como día en el que 
selló y completó el Señor la obra de la rederición, que es una 
nueva creación espiritual. ¿Por qué celebramos el domingo 
como día del Señor y no el sábado? (Lec. 39, pr. 3.) 


Jesús conservó las cinco llagas en su cuerpo trausfigurado y subió 
con ellas al cielo, 12 como testigos de que había resucitado con el mismo 
cuerpo que había sido crucificado y puesto en el sepulcro; 2? como 
señal de su victoria sobre el pecado, el infierno y la muerte; 3? como 
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indicio de su sacerdocio eterno y de su oficio de mediador para con el 
Padre (pues que sus llagas están incesantemente intercediendo por nos- 
otros ante el Padre, para que por la pasión de su Hijo nos sea propicio) ; 
4? como prueba de su infinito amor á los hombres — para consuelo de 
los pecadores arrepentidos y terror de los impenitentes (porque á estos 
últimos en el día del juicio Jesús les mostrará sus llagas y les dirá: 
¡Tanto he padecido por vosotros, y, sin embargo, ni me habéis amado ni 
os habéis convertido !). — El cirio pascual con los ciuco granos de in- 
cienso nos recuerda al Salvador que resucitó con sus cinco llagas. 


II. Práctica. 

¿Perteneces tú á aquellos cristianos sin espíritu y sin 
cordura, que consideran el sacramento de la penitencia como 
una carga y no como un beneficio? ¿Has reflexionado cuánto 
costó 4 tu Salvador el alcanzarte el perdón de los pecados? ... 
Da sinceramente gracias al amante Salvador por este sa- 
cramento de misericordia, prepárate siempre bien antes de 
llegarte á él, y no te olvides de dar gracias después de la 
santa confesión. 

Póstrate como Tomás delante de Jesús y adórale como 
á tu Señor y tu Dios. Y porque Jesús es Dios, su doctrina 
es verdad divina, su Iglesia una institución divina. Consér- 
vate, pues, inquebrantable en tu santa fe católica y pide al 
Señor que aumente en ti la fe, es decir, que de día en día 
haga que la fe sea en ti más firme y viva. 


81. Jesús encomienda á Pedro el primer cargo de la Iglesia. 
Se refiere cómo Pedro por disposición de Jesús hizo una pesca 
milagrosa y después fué constituida por el Señor pastor supremo de la 
Iglesia. 
I. Narración y explicación. 
+ Is Apóstoles habían ido por mandato del Señor desde 
Jerusalén á Galilea! Allí se les apareció un día en 
el lago de Genesaret, y les bendijo la pesca, y comió con 
ellos?. Cuando hubieron comido, dijo Jesús á Simón Pedro: 
“Simón, hijo de Jonás, ¿me amas tú más que éstos?”3 Pedro 
le contestó: “Ya sabes, Señor, que yo te amo.”* Jesús le 
dijo: “Apacienta mis corderos.” Después le dijo Jesús por 
segunda vez: “Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?” Pedro 
contestó: “Tú sabes, Señor, que yo te amo.” Y Jesús le 
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repitió: “Apacienta mis corderos.” Por tercera vez preguntóle 
Jesús: “Simón, hijo de Jonás, ¿me “amas?” Entonces se 
entristeció Pedro de que el Señor le preguntase por tercera 
vez6, y contestó á Jesús: “Señor, tú lo sabes todo, y sabes 
lo que te amo.” Y Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas.”? 
Después añadió: '“En verdad te digo, que en tu juventud 
te ceñías tú mismo el vestido? é ibas adonde querías, mas 
siendo viejo extenderás tus manos?, otro te ceñirá, y te con- 
ducirá adonde tú no quieras.”2% Esto lo dijo para indicar 
con qué género de muerte había Pedro de glorificar á Dios. 

Después subieron los once Apóstoles á una montaña 
que el Señor les había indicado, y con ellos subieron más 
de quinientos discípulos. Jesús se apareció visiblemente á los 
ojos de todos*. Al verlo se postraron todos en su presencia, 
y le adoraron con profundo acatamiento. Después volvieron 
todos llenos de alegría á Jerusalén. 

! donde, según había dicho por medio de las piadosas mujeres 
(n* 78), había de dejarse ver de todos “sus hermanos” (los discípulos). 
— ? No habiendo de comenzar su ministerio apostólico sino después de 
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la venida del Espíritu Santo, se ocupaban mientras tanto en su antiguo 
oficio de pescar. Una mañana en que volvían fatigados del inútil trabajo 
de la noche, tuvieron una regalada aparición del Señor, que según refiere 
S. Juan (21) fué de la manera siguiente: “Hallábamse juntos Simón 
Pedro, Tomás, Natanael, los hijos del Zebedeo (Juan y Santiago) y otros 
dos de sus discípulos. Díceles Simón Pedro: Voy á pescar; respóndenle 
ellos: Vamos también nosotros contigo; fueron, pues, y entraron en la 
barca y aquella noche no cogieron nada. Venida la mañana se apareció 
Jesús en la ribera; pero los discípulos no conocieron que fuese Él 
Y Jesús les dijo: Muchachos, ¿tenéis algo que comer? Respondiéronle: 
No. Díceles Él: Echad la red á la derecha del barco y encontraréis. 
Echáronla, pues, y ya no podían sacarla por la multitud de peces que 
había. Entonces el discípulo aquel que Jesús amaba dijo á Pedro: Es el 
Señor. Simón Pedro, apenas oyó, es el Señor, vistióse la túnica y se 
echó al mar (no le sufría el corazón tardar en llegar á su querido 
Maestro). Los demás discípulos vinieron en la barca, tirando de la red 
llena de peces (pues no estaban lejos de tierra, sino como unos doscientos 
codos). Al saltar en tierra, vieron preparadas brasas encendidas, y un 
pez puesto encima y pan. Jesús les dijo: Traed acá de los peces que 
acabáis de coger. Subió (á la barca) Simón Pedro y sacó á tierra la red 
lena de ciento cincuenta y tres peces grandes; y á pesar de ser tantos, 
no se rompió la red. Díceles Jesús: Vamos, almorzad; y acercándose 
Jesús, toma el pan y se lo distribuye, y lo mismo hace del pez.” Todo 
esto lo había aparejado el Señor con la misma omnipotencia con que 
había proporcionado la milagrosa pesca. — 3% más que Juan, Santiago y 
los demás discípulos? — * Pedro contestó afirmativamente diciendo: 
“Si, Señor, tú sabes que te amo”; mas responde humildemente sin com- 
parar su amor con el de los otros discípulos. Antes de su caída había 
asegurado, sin preguntárselo y lleno de presunción, que sería más cons- 
tante y fiel que los demás (n? 67); ahora se ha hecho más humilde y 
circunspecto; confiesa su amor, pero no le sobrepone al de los demás. — 
5 Con el nombre de “corderos” se indica la generalidad de los fieles, que 
forman el rebaño del buen Pastor, es decir, su Iglesia. — * porque la 
pregunta hecha tres veces le recordaba que tres veces también le había 
negado, y porque creía que Jesús desconfiaba de su fidelidad y cons- 
tancia. — ¿' Siendo las ovejas las madres de los corderos, claramente se 
deduce que, al decir Jesús á Pedro: “Apacienta mis ovejas”, le encomen- 
daba la dirección de los que engendran y alimentan en la fe etc. á los 
fieles, es decir, los obispos y cuantos constituyen la Iglesia docente, de 
suerte que bajo el nombre de corderos y ovejas le encomendó y entregó 
el gobierno de toda la Iglesia. — * Para caminar más desembarazadamente 
acostumbraban á sujetar el manto con un cinto. — * Cuando llegues á 
ser anciano, entonces tú (no te ceñirás con tus propias manos, sino que) 
extenderás tus manos en la cruz y otro te sujetará £ ella. — * Á una 
muerte violenta, ante la cual se espanta y se resiste la débil natura- 
leza de los hombres. — *'! Esta aparición solemne es sin duda á la que 
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aludió el Salvador, cuando en el día de la resurrección dijo á las pia- 
dosas mujeres (n* 78): “Id y anunciad á mis hermanos que vayan á 
Galilea, que allí me verán.” 


HL Comentario. 


La divinidad de Jesús se comprueba 1? con estas ocho 
apariciones después de su resurrección (que ya hemos referido 
y de las que hace especial mención el evangelio); 2? con los tres 
milagros narrados en la explicación de esta historia, á saber, 
la pesca abundante, el convite milagroso y el no rasgarse 
la red cargada con 153 peces grandes; 3? con la profecía. 
del martirio de S. Pedro; la cual se cumplió al pie de la 
letra en el año 67 después de Cristo (n* 97, párr. 2). 

La divinidad de Jesús es atestiguada por S. Pedro, que 
exclamó: “Señor, tú lo sabes todo.” El que sabe todas las 
cosas y hasta penetra los corazones, es omnisciente y por 
lo mismo es Dios, pues que sólo Dios lo sabe todo. ¿Cuál 
es la doctrina de los Apóstoles acerca de la persona de 
Jesucristo? (Lec. 15, pr. 13.) 

La pesca milagrosa tenía una significación simbólica. 
Cuando Jesús llamó á Pedro para ser su Apóstol, antes de 
llamarle hizo que tuviese lugar aquella primera pesca abun- 
dante que hemos visto en el n? 19 (véase Com. pág. 112). 
_Ahora está Jesús á punto de conferir definitivamente á Pedro 
el cargo de pastor supremo de su Iglesiá; por lo que antes 
obra el prodigio de la segunda pesca abundante, para con 
este milagro denotar cuál será la eficacia de Pedro como - 
pastor supremo de la Iglesia. La pesca abundante forma, 
pues, la introducción á la entrega hecha á Pedro del cargo 
de pastor supremo, es una grandiosa y simbólica profecía, 
El lago denota el mundo, la barca á la Iglesia, la red la 
predicación y la doctrina cristiana. No hay más que una 
barca, porque no hay más que una Iglesia de Jesús, y es 
la barquilla de Pedro, éste la dirige, él saca los peces á la 
orilla y se los entrega al Señor; con esto se significa que 
Pedro (después su sucesor, el Papa) es el conductor visible 
de -la Iglesia, y que como tal conduce á los fieles al cielo 
(á la ribera de la eternidad) para entregárselos al Salvador. 
El grande número de peces indica que Pedro (el Papa) y 
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los Apóstoles (los obispos y sacerdotes) trabajando bajo su 
dirección, ganarán muchas almas para Cristo y para el cielo. 
Durante toda la noche se habían fatigado los Apóstoles, sin 
que lograran coger nada, hasta que Jesús vino milagrosa- 
mente en su auxilio; esto para los superiores y maestros de 
la Iglesia debe ser un indicio de que todos sus trabajos 
únicamente irán coronados de resultados abundantes y prós- 
peros, cuando Jesús, que desde el cielo protege á su Iglesia, 
bendiga para ello sus esfuerzos. El que la red no se rasgase 
á pesar del gran número de peces, denota que la Iglesia bajo 
la dirección de Pedro (del Papa) recogerá muchas naciones 
en su seno, y, sin embargo, será y permanecerá siempre una 
(unida) en su doctrina, sacramentos etc. El convite milagroso 
da á entender que Jesús mediante su gracia consolará y 
fortalecerá 4 sus Apóstoles en los trabajos y penalidades y 
los recreará un día con el banquete celestial, 

La entrega á Pedro del cargo de pastor supremo. Cuando 
Simón, en la esperanza de encontrar al Mesías, se llegó á 
Jesús, éste le dió el significativo nombre de Pedro, es decir, 
piedra (n* 13). Después, al confesar Pedro su fe viva en Jesús, 
recibió la grande promesa: “Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia .. . y te daré las llaves del reino 
de los cielos etc.” (n? 37). Por fin, ahora que Pedro por tres 
veces asevera su amor á Jesús, cumple el Salvador la pro- 
mesa que en otro tiempo le había dado; cuando el Señor 
estaba para partir de la tierra, le entrega su rebaño (su 
Iglesia), para que le apaciente (ton verdadera doctrina) y le 
dirija; instituye 4 Pedro, pastor de los fieles (corderos) y 
pastor de los pastores (ovejas), es decir, pastor supremo de 
toda su Iglesia. ¿Á quién instituyó Cristo para que fuese 
cabeza suprema de su Iglesia? (A S. Pedro.) ¿De dónde 
sabemos que Jesucristo nombró á $S. Pedro jefe de su Iglesia ? 
¿Pues no es Jesucristo mismo cabeza y jefe supremo de la 
Iglesia? ¿Por qué, pues, una cabeza visible? ¿Después de 
S. Pedro quién ha venido siendo jefe visible de la Iglesia? 
(Lec. 23, pr. 4. 2. 3. 7.) 

Cristo es el Señor. El Salvador llama á los fieles “sus” 
corderos. Ellos le pertenecen, son propiedad suya, y El es 
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su Señor (dueño), porque los compró con su preciosa sangre. 
“Ya no sois de vosotros (no os pertenecéis á vosotros mis- 
mos), puesto que fuisteis comprados á gran precio” (1 Cor. 6, 
19—20). ¿Por qué damos á Jesucristo el nombre de “Nuestro 
Señor”? (Lec. 15, pr. 15.) 

Prueba del amor. Cuantas veces le aseguró Pedro á Jesús que le 
amaba, otras tantas le dijo Jesús: “Apacienta mis corderos, (en la úl- 
tima) mis ovejas.” Pedro, pues, debe probar su amor al Salvador (al 
Pastor divino) enseñando y guiando á los fieles (al rebaño de Cristo). Así 
también los padres, los sacerdotes y los maestros deben mostrar su amor 
á Jesús conduciendo á sus súbditos al conocimiento € imitación de Cristo 
por medio de la instrucción, la disciplina y el buen ejemplo. El que ama 
al pastor (al Salvador), debe interesarse por sus corderos (sus fieles). 


10. Práctica. 


¿Qué responderías si el Salvador te preguntase: Me 
amas? ¿En qué manifiestas tu amor á Jesús? ¿Oras de 
buena gana ? ¿Cumples religiosamente con los deberes de tu 
estado (deberes para con los padres, maestros etc.)? ¿Sufres 
con paciencia y resignación las penalidades por amor á 
Jesús? ... Propósito. 


82. Promesa de enviarles el Espíritu Santo. — Misión definitiva 
de los Apóstoles. — Jesús sube á los cielos. 


Se refiere cómo Jesús á los cuarenta días después de su resurrección 
cunfirió á los Apóstoles su triple ministerio y después subió visiblemente 
á los cielos, 


1 Narración y explicación. 


E Y pps se apareció á los Apóstoles. 4fécuentemente des- 

pués de su pasión1, hablándoles del reino de Dios? 
é instruyéndolos en las cosas necesarias á la dirección y 
gobierno de la Iglesia. 

Á los cuarenta días después de su resurrección se apareció 
Jesús por última vez á sus Apóstoles3 y les mandó que no 
se apartasen de allí, sino esperasen la venida del Espíritu 
Santo. “Dentro de pocos días — les dijo — el Espíritu Santo 
vendrá sobre vosotros, y recibiréis fuerza para dar testimonio 
de mí en Jerusalén*, en toda Judea 5 y Samaria $, y” hasta 
en los confines de la tierra.”8 
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l para que se convenciesen más y más de que vivía. Hasta aquí 
hemos hablado de ocho apariciones de Jesús, de las cuales cinco tuvieron 
Jugar en el mismo día de la resurrección; la sexta á los ocho días des- 
pués; la séptima en el lago de Genesaret ó mar de Tiberiades; la octava 
á “más de quinientos discípulos” en una montaña de Galilea; y de la 
novena en el día de la ascensión estamos hablando en la historia de hoy. 
Estas nueve apariciones las refiere expresamente el evangelio; mas Jesús 
no se apareció á los Apóstoles y discípulos solamente nueve veces, sino 
muchas más (Hech. apost. 1, 3), si bien las apariciones en particular no 
las relata todas la Sagrada Escritura. — * del reino del Mesías, la 
Iglesia, de su constitución, dilatación y gobierno. Tampoco lo que en 
estas apariciones les dijo se cuenta en la Sagrada Escritura. — 3 en 
Jerusalén. Según les había ordenado el Señor, estaban ellos reunidos en 
el cenáculo, donde se les apareció, les dió la paz, comió por última vez 
con ellos y les mandó etc. — * La ciudad de Jerusalén, que era el 
centro del reino de Dios en el antiguo testamento, debía ser también el 
lugar de nacimiento del reino de Dios en el nuevo testamento, es decir, 
de la Iglesia; así es que Jesús les dijo que empezasen la predicación del 
evangelio en Jerusalén. — * después. — * en tercer lugar. — * final- 
mente á los gentiles. — * Los Apóstoles guardaron este orden, como 
veremos más adelante. 

Cuando hubo hablado estas cosas, los llevó al monte de 
las Olivas? y les dijo: “Todo poder me ha sido conferido1% 
en los cielos y en la tierra. 1d1? y enseñad á todos los pueblos, 
y bautizadlos en nombre del Padre y del Hijo y de Esptritu 
Santo; enseñándoles á guardar todas las cosas que os he man- 
dado. Y1B he aquí que yo estoy con vosotros1* todos los días 
hasta la consumación del siglo. El que creyereió y fuere 
bautizado, se salvará, pero el que no creyere será condenado. 
Los que creyeren harán milagros: en mi nombre lanzarán 
á los demonios; hablarán nuevas lenguas; tendrán en las 
manos á.las serpientes*f, y si algún veneno bebieren, no les 
hará daño: pondrán las manos sobre los enfermos, y que- 
darán éstos curados.” 

Después levantó sus manos y los bendijo. Mientras los 
bendecía, se iba elevando1” al cielo, y habiendo penetrado 
en él se sentó á la diestra de Dios Padre. 

% porque quería subir al cielo desde este monte, donde había em- 
pezado su pasión con la agonía y sudor de sangre. — * á mí, el Dios- 
hombre. — *1 por el Padre celestial. — *? Por lo cual en virtud de mi 


regia potestad sobre toda la tierra os doy la comisión y cargo siguiente : 
“ld y enseñad etc.” — 1? no temáis ante esta grande empresa, porque 
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“Yo estoy con vosotros etc.” — 1% con mi auxilio y protección. — ' en 
todo cuanto enseñareis en mi nombre y en virtud del cargo que os 
confío. — * sin peligro alguno; como S. Pablo tuvo una víbora en la 
mano sin que le dañase su mordedura. — ' lentamente y como Señor 
del aire y de la extensión del firmamento. 

** Los Apóstoles contemplaron á Jesús hasta que una 
nube le ocultó á sus miradas. Entonces se les aparecieron 
dos ángeles vestidos de blanco y les dijeron: “Varones de 
Galilea 18, ¿por qué estáis ahí parados mirando al cielo? El 
mismo Jesús á quien habéis visto subir al cielo, volverá de 
la misma suerte1? que le habéis visto subir allá.” Al oir 
estas palabras cayeron en tierra los Apóstoles y adoraron 
á Jesús. Después se volvieron á Jerusalén, y alabaron y 
glorificaron al Señor”, 


18 Llamáronles así los ¿ngeles, porque todos ellos (fuera del des- 
graciado Judas). eran de Galilea. — '* de un modo visible y glorioso. — 
20 Se hallaban henchidos de santa alegría a) por amor á Jesús, al verle 
glorificado y exaltado á los cielos, y b) por amor de ellos mismos, pues 
con la ascensión del Señor su fe y su esperanza se habían robustecido. 


* Muchas otras cosas?! hizo Jesús que no están escritas 
en los evangelios 22, pues dice el evangelista San Juan, que 
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si hubieran de escribirse todas estas cosas, no cabrían los 
libros en el mundo*2, Pero está escrito para que creamos 
nosotrcs, que Jesús es el Hijo de Dios, y para que por la 
fe obtengamos en su nombre?* la vida eterna. 

21 milagrosas y divinas. — 2 ni en ningún libro de los que cons- 
tituyen la Historia Sagrada del nuevo testamento. Los números del nuevo 
testamento, que hemos visto hasta ahora (1—82), han sido entresacados 
de los evangelios (de $, Mateo, S. Marcos, S. Lucas y S. Juan), mientras 
que los números siguientes (del 83 en adelante) lo han sido de los Hechos 
apostólicos 6 de los Apóstoles. — * Al terminar, pues, la vida de Jesús 
sobre la tierra, muy oportunamente han sido aducidas las palabras con 
que S. Juan da fin á su evangelio, para que estemos muy lejos de pensar 
que en nuestras narraciones hemos agotado los tesoros “de gracia y de 
verdad” que el Verbo hecho hombre derramó mientras vivió visiblemente 
entre los hombres. — ** por sus méritos. 


TI. Comentario. 


La ascensión de Jesús á los cielos. El Salvador á la vista 
de sus Apóstoles y por su propia virtud subió á los cielos en 
cuerpo y alma, para tomar posesión de su gloria y para ser 
allí nuestro mediador é intercesor con el Padre. El cuerpo 
terreno de Jesús está sublimado á la más encumbrada gloria 
de los cielos y su naturaleza humana está envuelta por los 
resplandores eternos del poder, de la gloria y de la majestad 
divina. Como hombre, como cabeza de los redimidos, allí está 
Jesús preparando una morada para todos aquellos que sigan 
su ejemplo. Con Jesús entraron también triunfantes las almas 
de los justos, que había libertado y llevado consigo del limbo. 
Sexto artículo del símbolo. ¿Qué significan las palabras: 
Subió á los cielos? ¿Subió Cristo solo á los cielos? ¿Por qué 
subió Cristo á los cielos? (Lec. 19, pr. 1. 2. 3. 4.) 

La hora de la ascensión de nuestro Señor, según una. 
tradición antigua, fué á mediodía (las 12). Cristo fué sepul- 
tado al anochecer, resucitó de entre los muertos al amanecer, 
y subió á los cielos al mediodía. 

La fiesta de la ascensión del Señor es á los 40 días 
después de Pascua (florida ó de la resurrección). En este 
día, terminado el evangelio de la Misa mayor, se apaga el 
cirio pascual para dar á entender, que Jesucristo resucitado 
no mora ya visiblemente en la tierra. 
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El imperio universal de Cristo. Todo poder en el cielo 
y en la tierra le fué dado al Salvador, no sólo en cuanto 
Hijo unigénito de Dios, sino también en cuanto hombre; pues 
se ganó este dominio por su pasión y muerte. Él, Dios-hombre, 
es el rey y juez sumo del universo mundo, Él, de un modo 
invisible, domina y gobierna desde el cielo y volverá visible- 
mente en gloria y majestad al fin del mundo para juzgar 
á los buenos y á los malos. Y las palabras: Está sentado 
á la diestra de Dios Padre ¿qué significan? (Lec. 19, pr. 5.) 
¿Qué nos enseña el séptimo artículo del Credo? (Lec. 20, pr. 2.) 

La divinidad de Cristo 1? aparece probada en haber 
subido al cielo por $u propia virtud, como lo podían atestiguar 
todos los Apóstoles; 2% se ve confirmada 

a) por el mismo Jesús en sus palabras antes de subir 
al cielo. ¿Hubiese podido prometer al Espíritu Santo, hubiese 
podido asegurarles á los Apóstoles su protección hasta el fin del 
mundo, hubiese podido decir que á El “le había sido dado 
todo poder en el cielo y en la tierra”, — si no fuese Dios? 

b) por la adoración de los Apóstoles, pues no hubieran 
adorado á Jesús, si no hubiesen estado convencidos de su 
naturaleza divina; 

c) en particular por el evangelista S. Juan, quien es- 
cribe: “que Jesús es Cristo, el Hijo de Dios”. ¿Cuál es la 
doctrina de los Apóstoles acerca de la persona de Jesucristo? 
(Lec. 15, pr. 13.) 

El triple ministerio de los Apóstoles y de sus sucesores. 
Antes de partir de este mundo Jesucristo en virtud de su 
potestad suprema confirió á los Apóstoles su triple minis- 
terio, á saber, 1? el magisterio, Ó sea, el derecho y el deber 
de enseñar la fe cristiana (*Enseñad á todas las gentes”); 
2? el sacerdocio, Óó sea, el derecho y el deber de bautizar 
y en general de administrar los sacramentos (“*Bautizadlos 
en el nombre del Padre etc.”); 3? el cargo pastoral, ó sea, 
el derecho y el deber de obligar á los fieles á la observancia 
de los mandaimientos de Jesucristo ('*Enseñadles á guardar 
todas las cosas, que os he mandado”). Esta triple potestad 
la otorgó el Salvador no sólo á los Apóstoles, sino también 
á sus sucesores, como se desprende claramente de las pala- 
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bras de Cristo: “Enseñad á todas las gentes”, y: “Yo estoy 
todos los días con vosotros hasta la consumación del siglo 
(presente ó fin del mundo)”. Los once Apóstoles no podían 
enseñar á todas las gentes ellos solos, tampoco habían de 
vivir hasta el fin del mundo, por lo que, después de su 
muerte, su triple ministerio tenía que continuar en sus su- 
cesores, los obispos de la Iglesia católica. ¿Qué ha hecho 
Cristo para que la Iglesia pueda conducir á los hombres á la 
felicidad eterna? (1? Le ha confiado el magisterio, el sacer- 
docio y el cargo pastoral; 2? le ha dado la asistencia del 
Espíritu Santo, para que ejerza este triple ministerio 'con- 
duciendo á los hombres á la salvación.) ¿Á quiénes ha 
instituido Cristo pastores de su Iglesia? (Á los Apóstoles.) 
¿Quiénes son los sucesores de los Apóstoles? (Lec. 23, pr. 10.) 
¿No ha dado Cristo á todos los miembros de su Iglesia el 
mismo derecho y el mismo poder? (No; el derecho y la 
potestad de regir á la Iglesia no los ha comunicado Cristo 
más que á los Apóstoles y sus sucesores.) ¿De quién tiene la 
Iglesia el derecho de poner mandamientos? (Lec. 47, pr. 2.) 

La Iglesia de Cristo debe ser católica ó universal. “Todas 
las gentes” deben entrar en la Iglesia por el bautismo y 
ser encaminadas por la Iglesia á la práctica de la vida 
cristiana; en su consecuencia, la Iglesia de Cristo tiene que 
ser universal en cuanto al lugar, ó sea en cuanto á la ex- 
tensión del espacio (no Iglesia nacional, sino la Iglesia de 
todo el mundo). Y “todos los días hasta la consumación del 
mundo” ha de gozar la Iglesia de la protección de su divino 
fundador, ella por lo tanto tiene que ser universal también 
en la extensión de los tiempos. La Iglesia de Cristo es 
menester que haya persistido en todo tiempo, no puede 
perecer en ningún siglo, de otro modo Cristo no hubiese 
cumplido su promesa de estar con ella todos los días. ¿Por 
qué la verdadera Iglesia de Cristo ha de: ser una, santa, 
católica y apostólica? ó bien, ¿por qué ha de tener la ver- 
dadera Iglesia de Cristo estos cuatro caracteres? ¿Por qué 
decís que la Iglesia romana es católica? (Lec. 24, pr. 5. 9.) 

El magisterio de la Iglesia es infalible, porque el Salvador 
le prometió su asistencia permanente. ¿Por qué decís que es 
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infalible este magisterio? ¿Y de dónde tenemos la seguridad 
de que este magisterio es infalible? (Lec. 25, pr. 5. 6.) 

Necesidad de la fe. “El que creyere (lo que los Após- 
toles y sus sucesores enseñaren) se salvará, y el que no 
creyere será condenado.” ¿Es necesaria la fe para la sal- 
vación eterna? (Lec. 4, pr. 1.) 

Necesidad del bautismo. “El que creyere y fuere bau- 
tizado, se salvará.” ¿Por qué decís que el bautismo es el 
sacramento primero y más necesario? ¿Cuándo dió Cristo el 
mandamiento de bautizar? (Lec. 65, pr. 2. 3. 13.) 

La fe sola no salva, si no guardamos también los manda- 
mientos. Por eso dice el Salvador: “Enseñadles 4 guardar 
todas las cosas, que os he mandado.” ¿Basta para salvarnos 
que creamos lo que Dios ha revelado, ó bien, bástale al 
cristiano para salvarse conocer bien el Credo? (Lec. 31, pr. 1.) 

La Santísima Trinidad. En las palabras con que se 
administra el santo bautismo está claramente expresado el 
misterio de la Santísima Trinidad. Aunque se enuncian tres 
personas (el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo), se dice, 
sin embargo, “en el nombre” (en singular), no “en los 
nombres” (no en plural), porque el nombre denota el ser, 
y en Dios no hay más que una esencia, que es común á las 
tres personas, ¿Cuántas personas hay en Dios? (Tres distintas 
que son Padre, Hijo y Espíritu Santo.) 

¿Qué profecías se cumplieron en la ascensión del Señor 
á los cielos? ... 1% de David: “Dijo el Señor á mi Señor: 
siéntate á mi derecha basta que ponga á tus enemigos por 
peana de tus pies” (n* 56 del A. T.); 2? de Jesús: “¿Os 
escandalizarías, si vierais al Hijo del hombre subir 4 donde 
estaba antes?” (n* 35 del A. T.), y: “Veréis al Hijo del 
hombre sentado á la diestra del poder de Dios, venir sobre 
las nubes del cielo” (n* 70 del N. T.). ¿Cómo atestiguó Jesu- 
cristo su divinidad por medio de las profecías? (Lec. 15, pr. 10.) 

La Sagrada Escritura no es la única fuente de la fe 
cristiana. S. Juan atestigua expresamente que no está escrito 
en el evangelio todo lo que hizo Jesús; mucho menos está 
escrito todo lo que enseñó. En los cuarenta días desde la 
resurrección hasta su ascensión habló Jesús con los Apóstoles 
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del reino de Dios; pero de eso bien poquísimo dice la Sagrada 
Escritura. De aquí se deduce claramente que la Sagrada Es- 
critura sólo contiene parte de la divina revelación hecha por 
Cristo. ¿De qué modo ha llegado hasta nosotros lo que Dios 
ha revelado? (Lec. 2, pr. 8.) ¿Bastará creer todo lo que se 
contiene en la Sagrada Escritura? ¿Qué se entiende por 
tradición oral, ó bien, por qué se llama tradición la doctrina 
no escrita por los Apóstoles? ¿Y por qué debemos del mismo 
modo creer así lo que contiene la tradición, como lo que 
consta en la Sagrada Escritura? (Lec. 3, pr. 1. 3. 5.) 


MI. Práctica. 


El cielo es nuestra patria, la eterna casa de nuestro 
Padre. Allí hay también un lugar preparado para ti, y vivirás 
y estarás con Dios eternamente, si por tu culpa no lo pierdes. 
Cuando reces: Padre nuestro, que estás en los cielos”, piensa 
con fervoroso anhelo en la bienaventuranza eterna y dí con 
verdadero propósito: He de cumplir fielmente todas mis obli- 
gaciones y evitar el pecado para ganarme el cielo. 


LA IGLESIA DE JESUCRISTO EN VIDA 
DE LOS APÓSTOLES. 


83. Elección del Apóstol San Matías. — 
Venida del Espiritu Santo. 


Entramos en la segunda parte del.nuevo testamento. Con la as- 
censión del Señor á los cielos ha terminado la acción visible del divino 
Redentor sobre la tierra. Empieza ahora la eficacia de su Iglesia, por 
cuyo medio el Salvador continúa en la tierra su triple ministerio. Esta 
acción y eficacia santa de la Iglesia hasta la muerte de los Apóstoles 
es lo que.se contiene en la segunda parte del nuevo testamento; y su 
historia está sacada del libro sagrado : “* Hechos apostólicos ó Hechos de 
los Apóstoles.” : 

En el presente número se refiere 12 cómo se prepararon los Após- 
toles para recibir al Espíritu Santo, 22 cómo por disposición divina Ma- 
tías fué elegido Apóstol en lugar de Judas, y 32 cómo el Espíritu Santo 
bajó sobre los Apóstoles y por la predicación de Pedro se bautizaron tres 
mil personas. 
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Jl. Narración y explicación. 


« f vano los Apóstoles volvieron á Jerusalén desde el 

monte de las Olivas, se reunieron en una sala de la 
casa donde ordinariamente vivían. Allí permanecieron por 
espacio de diez días, orando fervorosamente en compañía de 
María, madre de Jesús, y de otras mujeres y discípulos?, 
Estando allí reunidos? se levantó Pedro, y dijo? que debían 
elegir un nuevo Apóstol en lugar del traidor Judas. Entonces 
pidieron al cielo que les enviara sus luces, y eligieron á un 
discípulo muy piadoso llamado Matías, que fué añadido á los 
once Apóstoles. 


1 El número de los allí reunidos era de unos 120, perseverando 
unánimes en oración, abrigando todos en sus corazones el mismo deseo 
de que viniera el Espíritu Santo que Jesús les había prometido y espe- 
rándole con dulce confianza. — ? En uno de los días que mediaron entre 
la ascensión del Señor y la venida del Espíritu Santo, se levantó Pedro 
en medio de los allí congregados, y en su calidad de Vicario de Cristo 
y jefe de la Iglesia propuso la elección del Apóstol que faltaba. — * La 
narración del texto sagrado (Hech. apost. 1, 16 y sig.) es como sigue: 
“Hermanos (míos), es preciso que se cumpla lo que tiene profetizado el 
Espíritu Santo por boca de David acerca de Judas, que se hizo adalid 
de los que prendieron á Jesús, (y) el cual fué de nuestro número y babía 
sido llamado á las funciones de nuestro ministerio... Así es que está 
escrito en el libro de los salmos: ... Ocupe otro su lugar en el episco- 
pado. Es necesario, pues, que de estos sujetos, que han estado en nuestra 
compañía todo el tiempo que Jesús Señor nuestro conversó entre nos- 
otros, empezando desde el bautismo de Juan hasta el día en que, apar- 
tándose de nosotros se subió al cielo, se elija uno que sea, como nos- 
otros, testigo de su resurrección. Con eso propusieron á dos, á José, 
llamado Barsabás, y por sobrenombre el Justo, y 4 Matías. Y haciendo 
oración dijeron: ¡Oh Señor! tú que ves los corazones de todos, mués- 
tranos cuál de estos dos has destinado á ocupar el puesto de este 
ministerio y apostolado, del cual cayó Judas por su prevaricación, 
para irse á su lugar (4 la habitación de los malvados). Y echando 
suertes, cayó la suerte á Matías, con lo que fué agregado á los once 
Apóstoles.” Tres cosas hay que notar en este hecho de la elección 
del nuevo Apóstol: 1* Que hubiese andado con Jesús durante toda la 
vida pública y gloriosa del Salvador, puesto que había de ser testigo 
como los demás Apóstoles; 2* que la proposición se hizo en los que 
reunían esta circunstancia; y 3* que no pudiendo venir la vocación al 
apostolado más que del divino Salvador, á Él acudieron en oración y en 
su providencia pusieron la suerte que había de determinar quién era el 
destinado por Dios. 
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Diez días después de subir Jesús al cielo, celebraban 
los judíos la fiesta de la Pentecostés*. Estaban á la sazón 
todos los Apóstoles reunidos 5, cuando descendió del cielo un 
murmullo semejante al de un fuerte viento, el cual llenó toda 
la casa. Sobre la cabeza de cada uno aparecieron lenguas 
de fuego$, y todos fueron llenos del Espíritu Santo”, y comen- 
zaron á hablar en lenguas diferentes 8, 

** En aquella sazón con motivo de las fiestas de los 
judíos, habían venido á Jerusalén gentes de todos los pueblos. 
Cuando oyeron este gran rumor, acudió adonde estaban los 
Apóstoles? gran multitud de extranjeros y habitantes de 
Jerusalén, y todos quedaron atónitos al ver que cada uno 
oía hablar á los Apóstoles en su propia lengua. Unos á otros 
se decían: “¿Por ventura éstos que hablan, no son todos 
galileos? ¿Cómo puede ser esto?”10 Otros por el contrario 
se burlaban diciendo: “Están llenos de mosto.” 11 

1 Acerca de la fiesta de Pentecostés véase el A. T. n* 40, en lo 


relativo á lus fiestas, y la pág. 242. En aquel año cayó el día de Pente- 
'costés en el primer día de la semana (domingo). — * en la sala antes 
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dicha y con ellos no solamente los 120, sino también todos "los que 
creían en Jesús y se hallaban en Jerusalén, pues con motivo de la fiesta 
habían acudido muchos forasteros adictos á Jesús. -— * como llamaradas 
de fuego, mas no eran ningún fuego terreno. — 7 En este momento re- 
cibieron al Espíritu Santo con la plenitud de sus gracias, mientras que 
antes sólo habían recibido gracias particulares, v. g. perdón de los pécados, 
.— Y aunque hasta entonces no habían entendido ni sabido hablar más 
que su lengua patria. El Espíritu Santo les comunicó milagrosamente el 
don de lenguas, es decir, el don de hablar varias lenguas que. antes no 
sabían. — ”? á la casa adonde estaban los Apóstoles y de la que había 
salido aquel estruendo sobrenatural, que se había oído en todo Jeru- 
salén. — ' Se hacían esta pregunta, porque conjeturaban que aquello no 
era cosa natural. — '! Aunque lo material de la expresión significa: haber 
bebido mucho mosto (jugo dulce de las uvas sin fermentar), querían dar 
á entender que los tenían por hombres que estaban embriagados. 


** Entonces saliendo Pedro con los demás Apóstoles de 
la casa en donde estaban reunidos, levantó la voz diciendo1?: 
“No están éstos embriagados como sospecháis vosotros13; 
sino que se cumple lo que dijo el profeta Joel: “Sucederá 
en los postreros días, dice el Señor, que yo derramaré mi 
Espíritu sobre todos los hombres.” Vosotros, varones de Israel, 
escuchadme: Habéis hecho morir clavándole en una cruz por 
mano de impíos1* á Jesús de Nazaret de quien Dios ha dado 
testimonio entre vosotros con milagros, maravillas y prodigios. 
Pero Dios le ha resucitado gloriosamente, de lo que nosotros 
somos testigos. Elevado, pues, al cielo, y sentado á la diestra 
de Dios Padre, ahora ha derramado el Espíritu Santo sobre 
nosotros, como estáis viendo y oyendo1%. Así, pues, es in- 
faliblemente cierto16 que Dios' ha constituído á Jesús por 
Salvador y Señor de todo el mundo.” 

Estas palabras les penetraron como dardos en el cora- 
zón17, y muchos, arrepentidos, preguntaban á Pedro y á los 
demás Apóstoles diciendo: ““Hermanos*% ¿qué es lo que 
debemos hacer?” Pedro les contestó: “Haced penitencia y 
sed bautizados en nombre de Jesucristo!% para la remisión 
de vuestros pecados; y recibiréis el Espíritu Santo.” Al oir 
estas palabras, se hicieron bautizar en aquel mismo día como 
unas tres mil personas. Y perseveraron todos en oir las en- 
señanzas de los Apóstoles, y en la comunicación de la fracción 
del pan" y en la oración. Diariamente se reunían en el 
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templo y oraban en comunidad. Y el Señor aumentaba cada 
día su número. 


12 Como antes Jesucristo rodeado de sus Apóstoles anunciaba el 
evangelio; así ahora Pedro ocupando el lugar (como vicario) de Jesús y 
en medio de los Apóstoles predica la verdad divina y salvadora. — 
18 “pues apenas si son las nueve de la mañana.” Antes de las nueve, y 
en los grandes días de fiesta antes de las doce, los judíos no tomaban 
alimentos, ni comida ni bebida alguna. — '* del gentil Pilato y sus sol- 
dados. — *% como podéis conocer por las operaciones del Espíritu Santo; 
pues veis el valor y la inspiración de los discípulos de Jesús y los ois 
hablar en varias lenguas. — 1% dada su resurrección y ascensión á los 
cielos y ahora por la venida del Espíritu Santo, que Jesús es el “Cristo”, 
es decir, el Mesías prometido, y el “Señor”, es decir, Hijo de Dios (el 
Señor, de quien David profetizó: “El Señor dijo á mi Señor: siéntate á 
mi derecha etc.”). — ' Se impresionaron y conmovieron al pensar que 
habían matado á su Mesías, enviado por Dios, y que habían merecido 
un severo castigo ante la justicia divina. — ** Á los Apóstoles, á quienes 
despreciaban antes, les hablan ahora llamándolos “hermanos” y les pre- 
guntan ansiosos y humildes: “¿Qué es lo que debemos hacer?” para 
reparar en lo posible nuestra culpa y evitar el castigo de Dios. — ** con 
el bautismo instituído por Cristo (no ya con el de Juan), para que (por el 
bautismo) alcancéis perdón de vuestros pecados. — 2 la sagrada comunión. 


IL Comentario. 


La divinidad de Jesús resalta con claridad en el acto 
de la elección de S. Matías; porque no solamente se llama 
dos veces á Jesús “el Señor” (es decir, Dios), sino que se 
le invoca como á omnisciente, que conoce los corazones de 
todos. En esto vemos cuán viva era la fe de los primeros 
cristianos en la divinidad de Jesús. ¿Cuál es la doctrina 
de la Iglesia acerca de la persona de Jesucristo? (Lec. 15, 
pr. 14.) 

María es nombrada en particular y con distinción entre 
los reunidos, porque como Madre de Jesús era ya natural- 
mente tenida en gran veneración por los primeros cristianos. 
¿A quién debemos honrar é invocar más que á todos los 
ángeles y santos? ¿Y por qué debemos honrar é invocar 

. especialmente á la Virgen santísima? (Lec. 37, pr. 10. 11.) 

El cargo de pastor supremo (el primado) de Pedro. 
Vemos que Pedro en seguida de la ascensión del Señor 
ejerce su oficio de cabeza visible de la Iglesia. El declara 
ante la reunión de los 120 fieles, que debe ser llamado otro 
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para Apóstol en lugar de Judas, y todos le obedecen, nadie 
ve sombra siquiera de arrogancia en su proceder, porque 
todos saben que fué instituído pastor supremo de la Iglesia 
por el Salvador mismo. 

¿Qué virtudes manifiestan los Apóstoles y discípulos en 
esta historia? ... 1? Obediencia, porque cumplen el mandato 
que les dió el Señor de permanecer en Jerusalén, hasta 
tanto que hubieran recibido al Espíritu Santo; 2% esperanza 
(confianza), porque, seguros en la palabra del Señor, esperan 
recibir al Espíritu Santo, aunque el Señor no les había in- 
dicado el tiempo en que esto había de suceder; 3? piedad, 
porque oraban fervorosamente y con perseverancia, para dis- 
ponerse á la venida del Espíritu Santo prometido; 4* unión 
fraterna, conservándose unánimes. ¿Qué es, pues, la espe- 
ranza cristiana? (Lec. 36, pr. 8.) 

Sobre el número doce de los Apóstoles véase n? 31, 
pág. 191. Era tan significativo este número doce que el vacío 
ocasionado en él por la pérdida de Judas tenía que ser 
llenado antes de que bajase el Espíritu Santo y comenzase 
la predicación de los Apóstoles. 

Preparación para la santa confirmación. El fervor con 
que los discípulos se prepararon para recibir al Espíritu 
Santo (la primera novena, oración y prácticas piadosas du- 
rante nueve días) debe servirnos de modelo en la preparación 
que debemos hacer para recibir la santa confirmación. ¿De 
qué manera debe disponerse el adultó para recibir este sacra- 
mento? (Lec. 67, pr. 13.) 

El Espíritu Santo ha sido enviado á la Iglesia, para 
asistirla en su triple misión (de enseñas”, santificar y apa- 
centar); y comunicar á las almas la gracia adquirida por 
Cristo. Él preserva del error al magisterio de la Iglesia (el 
Papa y los Obispos) y bendice la predicación de la palabra 
de Dios, para que penetre en los corazones y reforme á los 
hombres; Él vivifica al sacerdocio y fecunda su ministerio, 
dando, por medio de los santos sacramentos, la gracia, con 
la que ilumina, santifica, fortalece y consuela á las almas; 
Él protege y dirige el cargo pastoral, y comunica á la 
Iglesia tal energía de vida sobrenatural, que las puertas 
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del infierno no pueden prevalecer contra ella. ¿Cuándo fué 
enviado á la Iglesia el Espíritu Santo? (En el día de Pente- 
costés, cuando bajó sobre los Apóstoles en lenguas de fuego.) 
¿Qué gracias comunica el Espíritu Santo á la Iglesia cató- 
lica? (La enseña, santifica y dirige invisiblemente hasta el 
fin del mundo.) ¿Qué ha hecho Cristo para que la Iglesia 
pueda conducir 4 todos los hombres á la salvación eterna? 
(1? Le ha confiado el magisterio, el sacerdocio y el cargo 
pastoral; 2? le ha dado la asistencia del Espíritu Santo á 
fin de que ejerza este triple ministerio para la salvación de 
los hombres.) 

_ Las señales visibles de la eficacia interior de la gracia. 
La operación del Espíritu Santo está indicada en las señales 
exteriores que acompañaron á su venida. El fuego que ilu- 
mina, calienta y purifica (los metales), denota que ilumina 
interiormente con la luz de la fe á los Apóstoles y por 
medio de éstos á los fieles, enciende en ellos la caridad y 
los purifica de todos los pecados. Las lenguas indican que 

. el Espíritu Santo hace elocuentes á los Apóstoles, quienes 
eran gente sin letras, y por ellos habla á los corazones de 
los hombres. También en los santos sacramentos se vale el 
Espíritu Santo de señales visibles, por las cuales nos co- 
munica sus gracias invisibles. ¿Qué se entiende por sacra- 
mento? (Lec. 64, pr. 1.) 

Las maravillosas operaciones del Espíritu Santo se reflejan 
claramente a) en los Apóstoles, b) en el pueblo que se reunió. 

a) Los ignorantes pescadores de Galilea, que con fre- 
cuencia no entendían bien al Salvador, quedan en un mo- 
mento tan iluminados, que conocen perfectamente los pro- 
fundísimos misterios de la fe, los soberanos dogmas de la 
religión cristiana y los vaticinios de los profetas; y los que 
hasta ahora habían sido tan débiles y cobardes, de repente 
se ven poseídos de resolución y santo entusiasmo, de suerte 
que publican su fe en Cristo delante de millares, Pedro, que 
á la voz de: una criada se había avergonzado de conocer á 
Cristo, predica ahora delante de todo Jerusalén la fe en el 
crucificado y resucitado. ¿Cuántos son los dones del Espíritu 
Santo? (Lec. 60, pr. 1.) 
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b) El pueblo que siete semanas antes había clamado: 
“¡Crucifícale!”” está ahora conmovido, cree en Cristo, se 
arrepiente de haber sido cómplice en su muerte de cruz y 
se apresura á entrar en la Iglesia de Cristo por el bautismo. 
¡Tan maravillosamente ha trocado los corazones el Espíritu 
Santo! ¿Qué gracias comunica á nuestra alma el Espíritu 
Santo? (La ilumina, la santifica, la fortalece y la consuela, 
por lo que se le llama también Santificador y Consolador.) 
¿Con qué sacramento nos fortalece el Espíritu Santo? (Con la 
confirmación.) ¿Qué cosa es el sacramento de la confirmación? 
(Lec. 67, pr. 1.) — El himno: Veni, Creator Spiritus... 
La secuencia: Veni, Sancte Spiritus, .. El versículo: Emitte 
Spiritum tuum, et creabuntur; et renovabis faciem terrae. 

Eficacia y necesidad de la gracia. ¿De dónde vino que 
el discurso de Pedro hiciese una impresión tan profunda en 
los oyentes? ¿De dónde que los judíos, que poco antes habían 
clamado “crucifícale”, estaban ahora transformados y dis- 
puestos á hacer lo que los Apóstoles les prescribiesen? 
Vino de que el Espíritu Santo, de quien Pedro estaba lleno, 
iluminó interiormente con su gracia á los oyentes, tocó sus 
corazones y atrajo sus voluntades hacia el bien. ¿En qué 
consiste la gracia actual? (Lec. 61, pr. 4.) El Espíritu Santo 
iluminó con su gracia el entendimiento de los judíos hasta 
entonces incrédulos, de manera que en vista de la resurrección 
de Jesús y de su ascensión á los cielos, de la venida del 
Espíritu Santo y del milagro de las lenguas, reconocieron la 
divinidad de Jesús y creyeron en ella, Él conmovió su corazón 
(“las palabras penetraron como dardos en el corazón”), para 
que se arrepintiesen de la maldad' que habían cometido 
contra Jesús, y excitó su voluntad para que preguntasen 
humildemente: “Hermanos, ¿qué es lo que debemos hacer?” 
Con esta pregunta manifestaron que querían el bien (hacer 
lo que Dios les mandaba) y le llevaron á cabo arrepintién- 
dose de veras y recibiendo el bautismo. Si el Espíritu Santo 
no hubiese iluminado y conmovido á los oyentes, las palabras 
de Pedro hubieran quedado estériles. ¿Necesitamos de la 
gracia actual? - (Lec. 61, pr. 5.) — Figura simbólica del 
Espíritu Santo en el interior del tornavoz del púlpito. — La 
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súplica que antes de comenzar el cuerpo del sermón se hace 
para alcanzar la asistencia del Espíritu Santo. — Oración al 
Espíritu Santo antes del examen de conciencia. ¿Cómo de- 
bemos comenzar el examen de conciencia? (Lec. 69, pr. 2.) 

Resistencia á la gracia. Todos los judíos que acudieron 
á donde estaban los Apóstoles, vieron el milagro de las 
lenguas, todos habían percibido el viento impetuoso y sobre- 
natural y todos oyeron la inspirada predicación de Pedro — 
pero no todos se rindieron y recibieron el bautismo, sino 
que muchos se burlaron y permanecieron endurecidos y obs- 
tinados. Éstos resistieron á la gracia, porque, en su odio á 
Jesús, de ningún modo querían creer en El. ¿Qué debe por 
su parte hacer el hombre para alcanzar con la gracia la 
salvación eterna? ¿Puede acaso el hombre resistir á la gracia? 
(Lec. 61, pr. 10. 11.) 

La puscua de Pentecostés se celebra 50 días después de 
la de resurrección, y su memoria dura hasta concluir el año 
eclesiástico, porque también la operación del Espíritu Santo 
en la Iglesia dura hasta el fin del mundo. 

Significado de la pascua de Pentecostés. Ya en el número 37 
del antiguo testamento hemos visto que la fiesta de Pente- 
costés de los judíos era figura de la fiesta de Pentecostés 
de los cristianos (véase Com. 1, pág. 242). Entre los judíos 
se celebraba en memoria de que Dios había promulgado los 
mandamientos en el monte Sinaí y los había escrito en tablas 
de piedra; entre los cristianos es la conmemoración de que 
Dios, Espíritu Santo, bajó sobre la Iglesia y grabó la ley del 
amor en los corazones de los fieles. La fiesta de Pentecostés 
era á la vez fiesta por la cosecha, y en ella se ofrecían al 
Señor las primicias del trigo que habían cogido; también 
entre los cristianos es una fiesta dg cosecha, pero en sentido 
espiritual y mucho más elevado, pues que en este día por 
primera vez se presentaron públicamente los Apóstoles para 
enseñar y predicar á los infieles según el mandato del divino 
Maestro (n? 82), y con la asistencia del Espíritu Santo tu- 
vieron una gran cosecha para el reino de Dios, habiendo 
convertido, bautizado y recibido en la Iglesia tres mil judíos. 
Se puede por lo tanto llamar á esta fiesta, la fiesta de la 
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fundación ó del nacimiento de la santa Iglesia, 1% porque en 
este día fué enviado el Espíritu Santo á la Iglesia, para que 
le asistiese en su triple ministerio hasta el fin de los tiem- 
pos, y 2% porque en este día la Iglesia de Cristo se presentó 
por primera vez públicemente y se ganaron para Cristo varios 
miles de almas. Con el rocío del Espíritu Santo el granito 
de mostaza nació y principió á desarrollarse y extenderse. 
¿Con qué cosa completó Cristo la fundación de la Iglesia? 
(Cristo completó la fundación de la Iglesia mandándole al 
Espíritu Santo.) 

¿Y cómo aparece en este día (de Pentecostés) la Iglesia 
de Dios? Ella se presenta como una sociedad de fieles vi- 
sibles, santificada y guiada (invisiblemente) por el Espíritu 
Santo y gobernada (visiblemente) por Pedro. ¿Qué es, pues, 
la Iglesia? (Lec. 22, pr. 7.) ¿Y con qué fin se presenta la 
Iglesia entre los hombres? Con el de conducirlos á la bien- 
aventuranza por la predicación de la fe y la dispensación 
de la gracia, comunicada por los medios (sacramentos) es- 
tablecidos por Cristo. ¿Para qué fin fundó Cristo nuestro 
Señor á la Iglesia? (Lec. 25, pr. 1.) 

El primado. También en el día de Pentecostés se pre- 
senta Pedro como la cabeza suprema de la Iglesia; dirige 
la palabra el primero, como jefe de los pastores conduce á 
las primeras ovejas á la Iglesia y funda la primera comuni- 
dad de fieles. 

La divinidad de Jesús; se la probó Pedro á los judíos 1? por 
la resurrección de Jesús (De que Jesús ha resucitado verda- 
deramente de entre los muertos, dice Pedro, somos testigos 
todos nosotros [los Apóstoles y los discípulos]. Ninguno de 
los judíos incrédulos osó contradecir, ni negar la resurrección 
de Jesús); 2? por su ascensión á los cielos, donde está sentado 
á la diestra del Padre; 3? por la venida del Espíritu Santo 
(porque si Jesús no fuese Dios, no hubiera podido mandarle). 

Por el santo bautismo son perdonados todos los pecados, 
como lo indican las palabras de Pedro: '“Bautizaos para la 
remisión de vuestros pecados.” ¿Por- qué decimos que el 
hombre en el bautismo es lavado de la mancha de todo pe- 
cado? (Lec. 65, pr. 7.) 
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¿Qué profecías se cumplieron con la venida del Espíritu 
Santo? 1? La del profeta Jeremías: “Pondré mis leyes en su 
interior y las escribiré en sus corazones, seré propicio á sus 
iniquidades y no pensaré más en sus pecados” (n? 77 del A, T., 
Com. 1, pág. 462). 2? La del profeta Ezequiel: “Os daré mi 
Espíritu y experimentaréis que yo soy el Señor” (n? 77 del A. T., 
pág. 463). 32 La promesa del Salvador: “Yo rogaré al Padre 
y os dará otro Consolador, que permanezca con vosotros 
eternamente, el Espíritu de verdad etc.” (n* 67 del N. T.). 

El don de lenguas que el Espíritu Santo comunicó á los Apóstoles, 
fué un gran milagro. ¿Y con “qué fin fué dado este don maravilloso ? 
12 Con el de habilitar á los Apóstoles para que anunciasen el evangelio 
á todos los hombres de cualquier nación ó lengua que fuesen; 22 con el 
de significar que los hombres de todos los países y de todas las lenguas 
serían reunidos por la predicación del evangelio en una familia de Dios, 
en una Iglesia universal (católica). — Contraposición á la confusión de 
lenguas en Babel, véase Com. I, pág. 104. — El don de lenguas fué con- 
cedido abundantemente en los primeros siglos cristianos, para que la fe 
pudiera difundirse prontamente; mas después que la fe se vió propagada por 
los milagros y sellada con la sangre de los mártires, el don de lenguas 
ha venido á ser raro; sin embargo no ha cesado del todo en la Iglesia 
de Dios, pues S. Francisco de Asís, St Domingo, S. Antonio de Padua, 
S. Francisco Javier, S. Luis Bertran y otros poseyeron este don admirable. 

MI. Práctica. 

¡Cuán dichosos eran los primeros cristianos en tener con- 
sigo 4 María, que acompañaba sus oraciones con su inter- 
cesión y las apoyaba con sus méritos! Procura participar de 
la misma dicha invocando la intercesión de María en todas 
tus necesidades y suplicándola apoye tu oración ante el trono 
de Dios. Tanto más humildemente y con más confianza orarás, 
cuanto más te encomendares á la intercesión de María. 

¡Oh, y cuán inmensamente grande es la caridad de 
nuestro Dios! No solamente dió á su Hijo unigénito por nos- 
otros, sino que también envió al Espíritu Santo para que 
esté con nosotros hasta el fin del mundo. Reflexionad y ved 
.cuántas gracias tiene que agradecer la Iglesia y cada hombre 
en particular al Espíritu Santo... y siempre que recéis la 
decena del rosario: “La venida del Espíritu Santo” (tercer 
misterio glorioso) levantad hacia Dios vuestros corazones 
rebosando gratitud y amor entrañable. 
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También vosotros habéis recibido la gracia del Espíritu 
Santo en los sacramentos del bautismo, de la penitencia y 
de la confirmación. ¿La habéis conservado ó la habéis per- 
dido?... El que comete un pecado mortal, arroja al Es- 
píritu Santo de su corazón, y le contrista quien comete un 
pecado venial deliberadamente. Por eso nos amonesta el 
Apóstol S. Pablo (Efes. 4, 30): “No contristéis (con vuestros 
pecados) al Espíritu Santo.” No resistáis á su gracia, seguid 
sus inspiraciones. Sedle muy agradecidos por las abundantes 
gracias que hasta ahora os ha dado, y pedidle todos los 
días que os ilumine y gobierne. Para terminar invoquemos 
en común al Espíritu Santo y recemos con mucha: devo- 
ción: “Ven, oh Espíritu Santo, llena los corazones de tus 
fieles etc.” 


84. Curación de un paralítico de nacimiento. — 
Pedro y Juan ante el Sanedrín. 
Se da cuenta de cómo Pedro curó milagrosamente á un hombre 


paralítico desde su nacimiento; convirtió muchos judíos á la fe en Jesús; 
y con fortaleza de ánimo confesó esta fe ante el sumo Consejo. 


1. Narración y explicación. 


+ unía en una ocasión! Pedro y Juan al templo. Y había un 

hombre paralítico de nacimiento desde más de cuarenta 
años, á quien todos los días llevaban á la puerta del templo, 
para que allí pidiese limosna ?. Y habiéndosela pedido á Pedro 
y á Juan, contestóle Pedro: “Plata ni oro no tengo?, pero 
lo que tengo te doy. En el nombre de Jesucristo Nazareno 4, 
levántate y anda.” Y cogiéndole de la mano derecha le 
levantó5, Al momento saltó de gozo el mendigo, y entró 
con los dos Apóstoles en el templo, y alabó á Dios. 

! algúr tiempo después de Pentecostés. — ? Tan paralítico había 
nacido, que no podía valerse en manera alguna de sus pies, y se hacía 
llevar todos los días á la puerta del templo, para pedir limosna á los 
que entraban por ella. — * por lo cual no puedo darte limosna. Los 
Apóstoles eran pobres en bienes terrenos, pero ricos en gracia y en virtud. 
No obstante su pobreza Pedro iba á dar al paralítico una cosa, que el 
rey más opulento y el médico más hábil no le podían dar, á saber, la 
salud. — * En virtud de la fe en Jesucristo y como representante suyo 
te digo: Levántate etc. — * de suerte que su cuerpo gravitase sobre los 


84. Curación de un paralítico de nacimiento. 505 


pies, que nunca habían sido capaces de sostenerle. En el mismo momento 
el tullido sintió que una fuerza milagrosa circulaba por sus miembros, se 
consolidaban sus tobillos y sus plantas y “saltó” como un joven ex- 
pedito y vigoroso. Una alegría inenarrable inundó su corazón y en el fervor 
de su agradecimiento entró con los Apóstoles en el templo y “alabó á 
Dios”, quien por nredio de sus Apóstoles le había dado la salud. 


El pueblo asombrado$ vino corriendo hacia ellos?, 
y viéndolo Pedro, habló de esta manera: “¿Por qué os mara- 
villáis de esto, varones de Israel, y por qué nos miráis como 
si por nuestro propio poder hubiésemos hecho andar á este 
hombre?8 El Dios de nuestros padres? ha glorificado á su 
Hijo Jesús?%, ¿ quien vosotros habéis muerto1!, y la fe en 
su nombre1? ha dado á este hombre la salud completa, como 
todos veis. Yo bien sé que vosotros sólo por ignorancia 
habéis quitado la vida al Santo y al Justo1%: mas haced 
penitencia y convertíos1* para que os sean perdonados vues- 
tros pecados.” Entonces creyeron muchos, y fueron bauti- 
zadas como unas cinco mil personas 15, 


6 ¿De qué? (De la repentina curación del paralítico, que todos cono- 
cían.) — ” al atrio del templo. Pedro aprovechó esta ocasión para predicar 
la fe de Jesucristo al pueblo reunido. — $ No tenéis por qué mirarnos ni 
asombraros de nosotros, pues que no se ha hecho el milagro por virtud 
nuestra, sino por el poder de Dios. — * Dios que se reveló ya á muestros 
padres Abrahán etc. é hizo con ellos cosas prodigiosas. — * Dios ha 
sanado al paralítico para glorificar á su Hijo Jesús (para que reconoz- 
cáis el poder y la majestad divina de Jesús). — 31 “A quien vosotros 
habéis entregado y negado en el tribunal de Pilato, juzgando éste que 
debía ser puesto en libertad. Mas vosotros renegasteis del Santo y del 
Justo, y pedisteis que se os hiciese gracia (de la vida) de un hombre 
homicida; disteis la muerte al Autor de la vida; pero Dios le ha resu- 
citado de entre los muertos, y nosotros somos testigos de su resurrección.” 
Para que los judíos pudiesen conocer bien el crimen que habían come- 
tido contra Jesús, Pedro los reconviene y propone á su consideración lo 
siguiente: a) Vosotros habéis entregado á Jesús á los gentiles, para que 
le crucificasen; pero Dios le ha glorificado; b) el gentil Pilato quería 
libertar á Jesús, pero vosotros, el pueblo del Mesías, le habéis negado 
(no reconocido como Mesías) y condenado; c) habéis dado libertad á 
Barrabás y renegado de Jesús, no obstante que aquél era un criminal, 
un asesino, un destructor de la vida, mientras que Jesús es el Santo, el 
Justo y el Autor de la vida. — ** Por nuestra fe en Jesús, como Re- 
dentor divino. — '* Pedro busca cómo disculpar el crimen de los judíos, 
para que no desesperasen ante la maldad cometida contra Jesús. Les 
habla amorosamente llamándolos “hermanos” y dice que “por ignorancia” 
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habían llevado á Jesús á la muerte. Jesús mismo había clamado en la 
cruz: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”; y S. Pablo 
escribe (1 Cor. 2, 8): “Si hubiesen conocido el misterio de la sabiduría 
de Dios (la encarnación del Verbo), no hubieran crucificado al Señor de 
la gloria.” Mas esta ignorancia de los judíos no era del todo excusable, 
pues hubieran podido conocer á su Mesías, si no hubiesen estado ofuscados 
por sus pasiones. — ! á la fe en Jesús. — * contados únicamente los 
varones. En el día de Pentecostés contaba la Iglesia de Jesús unas tres 
mil almas, hombres y mujeres; mas ahora el número de solos los hombres 
que se le asociaban, subía á cinco mil; por consiguiente la Iglesia se 
aumentó llegando á contar en poco tiempo muchos miles; pero también 
estalló la persecución contra ella: Pedro y Juan fueron llevados á la cárcel. 

+ Todavía estaban los Apóstoles hablando al pueblo, 
cuando vinieron los sacerdotes con los guardas del templo, 
y se apoderaron de ellos, y los metieron en la cárcel. Al 
día siguiente se reunieron los príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos, y habiendo conducido á los Apóstoles á su 
presencia les preguntaron: “¿En nombre de quién ó con qué 
potestad habéis hecho esto?”16 Entonces contestó Pedro: 
““Sabedlo todos vosotros, y sépalo todo Israel: en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, á quien vosotros habéis eruci- 
ficado, y á quien Dios ha resucitado de entre los muertos, 
se presenta este hombre!” sano ante vosotros. Jesús es la 
piedra1$ que habéis desechado al edificar, pero que ha venido 
á ser la principal del ángulo1?, y fuera de Él no hay sal- 
vación; pues no se ha dado á los hombres debajo del cielo 
ningún otro nombre?! por el cual debamos salvarnos.”?2 

+ Los jueces mandaron salir á los Apóstoles fuera de 
la junta, y deliberaron entre sí diciendo: “¿Qué haremos 
con estos presos? El milagro es notorio: todo Jerusalén lo 
sabe, y no podemos negarlo. Pero á fin de que no se divulgue 
más en el pueblo, prohibámosles severamente hablar á nadie 
ni una palabra de Jesús.”23 Pero Pedro y Juan contestaron 
sin temor: “Juzgad vosotros mismos si es justo obedeceros 
á vosotros antes que á Dios; porque nosotros no podemos 
menos de hablar lo que hemos visto y oído.”2* Los jueces 
les amenazaron entonces y les dieron libertad, pues no se 
atrevían á castigarlos por temor al pueblo. 


16 la curación repentina del tullido de nacimiento. El hecho era tan 
patente, que lejos de negarle, empezaron por concederlo, — !? el paralítico 
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de nacimiento, quien también había sido preso, pasado la noche en la 
cárcel y llevado después ante el Sanedrin ó tribunal supremo de Israel. 
— 1% Pedro compara al reino del Mesías (la Iglesia) con un edificio de 
piedra. — * Como si dijera: “Vosotros, los jefes del pueblo escogido, 
debíais haber cooperado á la erección “del muevo reino de Dios; mas 
babéis reprobádo á Jesús, como si fuese una piedra inútil para el edificio 
de este reino, y sin embargo (por su pasión y por su resurrección) ha 
venido á ser la piedra angular, que une y mantiene adheridas las paredes 
del edificio, en la que por lo tanto descansa todo el edificio.” Este mismo 
pensamiento es el que Pedro más claramente y sin alegorías expresa en 
las palabras siguientes. — *% Sélo por Jesús podemos conseguir la gracia 
y la bienaventuranza eterna. — *! sino el de Jesús. Jesús es de con- 
siguiente la única fuente de salvación. — 2 Los príncipes de los sacer- 
dotes etc., aunque el milagro era evidente, persistieron obstinados é in- 
crédulos, y en su odio á Jesús creyeron lo más acertado llamar ante sí á 
los dos Apóstoles é intimarles severamente que no volviesen á hablar 
de Jesús. — *%% Los dos Apóstoles declararon francamente que no podían 
atenerse á la prohibición, y eso por dos motivos: a) que Dios mismo, á 
saber, Jesús, el Hijo de Dios, nos ha mandado enseñar; b) que nosotros 
solamente enseñamos la verdad, es decir, ““lo que nosotros mismos hemos 
visto (en Jesús) y oído (de Jesús)”. — ? No pudieron refutar á los Após- 
toles; por lo que “les amenazaron” repetidas veces con duros castigos, si 
volvían á predicar de. Jesús. Trataron de acobardarlos con el miedo del 
castigo; mas en el número 86 etc. veremos que no consiguieron su intento. 


TI. Comentario. 

La divinidad de Cristo en esta historia es 1? atestiguada 
por Pedro, que llama á Jesús el Hijo de Dios y el Autor 
de la vida; 22 probada con el gran milagro verificado en el 
tullido de nacimiento, pues si Jesús no fuese Dios, no se 
hubiera podido verificar milagro alguno en virtud de su 
nombre. ¿Cuál es la doctrina de los Apóstoles acerca de la 
persona de Jesucristo? ¿Qué son milagros? (Lec. 15, pr. 18, 7.) 

Diferencia entre los milagros de Jesús y los.de los Apóstoles. 
Jesús hizo milagros en nombre propio y por su propio 
poder divino. Él dijo al cadáver del joven de Naín: “Joven, 
yo te digo: levántate”, y por esta omnipotente palabra de 
Jesús el muerto volvió á la vida. Los Apóstoles no obraron 
milagros en su propio nombre, sino en el de Jesús. Así 
Pedro al tullido de nacimiento le dijo: “En nombre de Jesu- 
cristo Nazareno, levántate y anda.” Esta palabra de Pedro 
no era omnipotente, sino que Jesús con su omnipotencia 
curó al paralítico atendiendo á la fe de Pedro. 
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Objeto de los milagros de los Apóstoles. Con los milagros 
que hicieron los Apóstoles (ó bien, que Dios obró por medio de 
ellos) quería Dios mostrar al mundo que los Apóstoles habían 
sido enviados por El, y que al cumplir su misión anunciaban 
la verdad. Los milagros, pues, tenían por fin el confirmar la: 
doctrina de los Apóstoles, para que el mundo creyese en esta 
doctrina. “Ellos (los Apóstoles) fueron y predicaron en todas 
partes, cooperando el Señor y confirmando su doctrina con 
los milagros que los acompañaban.” (S. Marc. 16, 20.) 

Jesús es el Autor de la vida, pues como Pios nos ha dado 
la vida natural y como Redentor nos ha conseguido la sobre- 
natural (la gracia santificante) y merecido la vida eterna 
(la eterna bienaventuranza). 

En sólo Jesús está la salvación, Él es el único Salvador del 
mundo, únicamente por la fe en ÍA y en su doctrina pode- 
mos conseguir la gracia y la gloria. Por eso dijo Él mismo: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida; ninguno viene al 
Padre, sino por mí” (n? 67). ¿Qué fe es la necesaria para, 
la eterna salvación? ¿Qué Iglesia es la que conserva la fe 
verdadera, enseñada por Jesucristo? (Lec. 4, pr. 2. 7.) 

El dulce nombre de Jesús, véase Com. II, pág. 30. 

Los límites de la obediencia á los superiores. Jesús mismo 
se sometió á las autoridades y con su ejemplo enseñó á los 
Apóstoles á serles obedientes. Ahora los dos Apóstoles de- 
claran al sumo Consejo que sería cosa injusta obedecer al 
mandato de no predicar ya más á Jesucristo. ¿Por qué 
rebusan la obediencia á la autoridad en este caso? Porque 
el Sanedrín mandaba cosa que era contra la voluntad de 
Dios. Jesús, á quien le había sido dado todo poder en el 
cielo y en la tierra, antes de subir á los cielos les había 
mandado expresamente, que predicasen á los judíos, á los 
samaritanos y á los gentiles (n? 82), y con la milagrosa 
curación del tullido de nacimiento confirmaba que los Apóstoles 
eran sus enviados y enseñaban por encargo suyo. El mandato 
del sumo Consejo se oponía, pues, abiertamente al mandato 
del divino Salvador, y los Apóstoles hubieran desobedecido 
á su divino Maestro, si hubiesen obedecido al mandato del 
Sanedrín. Por lo cual dijeron: “Se debe obedecer á Dios 
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antes que á los hombres”, y continuaron enseñando como 
Jesús les había mandado. ¿En qué casos no debemos obedecer 
á los padres, superiores y autoridades? (Lec. 40, pr. 22.) 

¿Qué virtudes nos muestra esta historia en los dos Após- 
toles ? 

1? Fe firme, pues que Pedro no dudó ni un instante de 
que con sólo el invocar nombre de Jesús curaría al tullido de 
nacimiento. Con fe tan viva como robusta confió en la palabra 
del Senor: “En verdad, en verdad os digo, que si pidiereis 
algo al Padre en mi nombre, os será concedido” (n? 67). 
¿Cuándo es firme nuestra fe? (Lec. 5, pr. 4.) 

2 Animosa confesión de la fe ante el Sanedrín. ¿Basta 
conservar en el corazón la fe verdadera? (No; es menester 
confesarla también exteriormente.) “En verdad os digo, que 
aquel que me confesare ante los hombres, le confesaré yo 
ante mi Padre, que está en los cielos; y al que ante los 
hombres me negare, le negaré yo ante mi Padre celestial” 
(n? 31 del N. T.). 

32 Humildad rehusando los Apóstoles toda honra que 
se les tributaba y diciendo claramente: Nosotros no hemos 
curado al paralítico, sino Jesús es quien le ha sanado. Dieron, 
pues, á Dios el honor y la gloria. 

4? Celo por la gloria de Dios y la salud de las almas. 
Celo fué el que los impulsó á predicar al pueblo reunido la 
fe en Jesús, á echar en cara al pueblo su pecado y exhor- 
tarle á penitencia. Este celo sin embargo no fué ciego é 
inconsiderado, sino que iba unido con 

5? Prudencia é indulgencia. De aquí que á los judíos 
los llamasen “hermanos” y juzgasen benignamente su crimen, 
para que no perdiesen la esperanza del perdón. 

6? Fortaleza, porque los Apóstoles, á pesar de todas 
las amenazas que les hicieron, no se dejaron intimidar para, 
por temor á los hombres, abandonar el ejercicio de su cargo 
apostólico. 


II. Práctica. 


¡Mira á los Apóstoles cuán celosos eran de la gloria de 
Jesús! ¿Buscas tú en todo la gloria de Dios ó la tuya? ¿No 
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estás lleno de ilusiones en lo que sabes ó haces? .. . Reprime 
todo movimiento de vanidad, no hables en alabanza propia 
y renueva con frecuencia la buena intención: ¡Oh Jesús, todo 
á gloria tuya! 

85. Ananías y Safira. 


Se refiere en primer lugar que los primeros cristianos de Jeru- 
salén tenían una vida santa, y después se cuenta cómo Ananías y Safira, 
unos esposos santos al parecer, mintieron ante el jefe supremo de la 
Iglesia y por ello fueron castigados con muerte repentina, 


I. Narración y explicación. 


« JDebDE0 y Juan refirieron á los fieles! lo que había suce- 

dido, y todos unánimes levantaron su voz al Señor 
diciendo: “Concede, oh Señor, á tus siervos el predicar con 
toda confianza tu palabra, y hacer señales y prodigios en 
el nombre de tu santísimo Hijo Jesús.” De repente se con- 
movió el lugar donde estaban reunidos?, y todos se sintieron 
llenos de los dones del Espíritu Santo para anunciar valerosa- 
mente la palabra de Dios, así como del espíritu de concordia, 
de suerte que formaban un solo corazón y una sola alma, 
Así es que ninguna persona necesitada había entre ellos, 
porque los ricos vendían para socorrer á los pobres sus 
campos y otros bienes de que podían privarse, y llevaban 
el precio* á los Apóstoles, quienes lo repartían según las . 
necesidades. 


l reunidos para oir la predicación é instrucciones de los Apóstoles. 
Ya en el número 83 (al fin de la narración) se ha dicho: “Perseveraron 
todos en oir las enseñanzas de los Apóstoles y en la comunicación de 
la fracción del pan y en la oración. Diariamente se reunían en el 
templo y oraban en comunidad. Y el Señor aumentaba cada día su 
número.” Luego del día de Pentecostés empezaron los cristianos una vida 
santa, que, animados del mismo espíritu, continuaron santísimamente, 
yendo todos los días al templo á orar y cantar salmos; y reuniéndose 
después en casas de cristianos, que les ofreciesen comodidad para celebrar 
la santa misa y comulgar todos en ella. Por su género de vida, á saber, 
por su pledad, mutuo amor y beneficencia “eran amados de todo el 
pueblo”; no así de los príncipes de los sacerdotes, de los escribas y de 
los fariseos. Estos fervorosos cristianos se hallaban reunidos, como de 
costumbre, para oir las enseñanzas de los Apóstoles, cuando llegaron 
Pedro y Juan, y refirieron cuanto había sucedido, singularmente las ame- 
mazas hecbas por los príncipes de los sacerdotes y por los ancianos de 
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Israel. — * para dar á entender que Dios los había oído y estaba allí 
presente para infundirles valor y protegerlos. — * es decir, todos estaban 
unánimes en la misma fe, en la misma esperanza y en la misma caridad; 
tenían los mismos sentimientos y las mismas aspiraciones; “ni había 
entre ellos quien considerase como suyo lo que poseía, sino que tenían 
todas las cosas en común”, participando todos de lo de todos. — * que 
con veneración y respeto “lo ponían á los pies de los Apóstoles”. 

* Había entonces dos esposos llamados Ananías y Safira, 
los cuales también vendieron su heredad, pero retuvieron 
secretamente parte del precio 5, y lo restante lo llevó Ananías 
á los pies de San Pedro. Pero Pedro le dijo: “Ananías, 
¿cómo ha tentado Satanás tu corazón$ para mentir al Espíritu 

————— Santo”, y retener parte del 
dinero en que has vendido 
tu campo? ¿Quién te qui- 
taba el conservarlo? Y aun 
que lo hubieses vendido, 
¿no estaba el precio á tu 
disposición? ¿Cómo te has 
decidido á hacer semejante 
cosa? No has mentido á los 
hombres, sino á Dios.” Al 
oir estas palabras Ananías 
cayó al suelo y expiró allí 
mismo. Con lo cual todos 
los que estaban presentes 
tueron sobrecogidos de temor. Algunos jóvenes? que estaban 
allí, sacaron el cadáver para darle sepultura. 

* Pasadas como unas tres horas llegó Safira %, sin saber 
lo que había sucedido. Pedro le dijo: **Díme, mujer, ¿habéis 
vendido vuestro campo por tanto?” Ella contestó: “Sí, por 
ese precio le vendimos.” Entonces dijo Pedro: “¿Por qué 
os habéis concertado para tentar al Espíritu del Señor?10 
He aquí á la puerta los que enterraron á tu marido, y ellos 
te llevarán también á ti.” Al oir estas palabras cayó de 
repente á sus pies y expiró. Vinieron los jóvenes y la sacaron, 
dándole sepultura con su marido. Lo cual causó gran temor 
y espanto entre todos los creyentes y entre todos los que 
oyeron referir el suceso 1, 
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5 También en esta santa comunidad hubo miembros indignos; por- 
que Satanás procuró esparcir la zizaña entre el trigo (véase n? 28, B 
del N. T.). Ananías y Safira querían parecer también generosos, como lo 
eran sus cohermanos los cristianos, y vendieron una heredad en beneficio 
de la caja común; mas por avaricia retuvieron para sí una parte del 
dinero recibido, la otra parte la ofreció Ananías á los Apóstoles, diciendo: 
“Aqui está todo el precio.” Por iluminación del Espíritu Santo, Pedro 
conoció el engaño de Ananías. — * ¿Para qué te has dejado seducir por 
Satanás á esta mentira? — 7 Ananías “mintió al Espíritu Santo”, es 
decir, su mentira fué una ofensa, un pecado contra el Espíritu Santo, 
pues sabía que los Apóstoles estaban iluminados por el Espíritu Santo. 
— $ de los que en la comunidad de los cristianos servían al ministerio 
del culto divino. — * á la Iglesia ó reunión de los fieles, donde esperaba 
que los Apóstoles la habían de alabar por su generosidad y desprendi- 
miento. Para moverla á que, reconociendo su culpa, confesase arrepen- 
tida su pecado, le preguntó Pedro: “¿Habéis vendido vuestro campo por 
tanto?” refiriéndose al dinero traídq por Ananías y que aun estaba allí 
delante. — ' poner á prueba la omnisciencia del Espíritu Santo? — 
11 Porque todos reconocieron en la muerte repentina de Ananías y Safira 
un castigo de la justicia divina. 


TI. Comentario. 


El culto divino de los cristianos, como lo vemos por la 
presente historia, consistía desde un principio (como aun hoy 
día) en la predicación (doctrina cristiana, pláticas etc.), en 
el santo sacrificio de la misa con la comunión y la oración en 
comunidad. La devoción y el amor de los primeros cristianos 
al Santísimo Sacramento era tan grande, que por lo regular 
comulgaban todos los días. ¿Qué cosa es el sacramento de 
la santa comunión? (Lec. 75, pr. 1.) ¿Estamos obligados 
á recibir la santa comunión? (Sí: 1? por el precepto de 
Cristo: “En verdad, en verdad os digo, que si no comiereis 
la carne del Hijo del hombre, ... no tendréis la vida en 
vosotros”; 2? por el tercer mandamiento de la Iglesia: comul- 
gar por Pascua florida.) ¿Nos debe bastar el que comulguemos 
una vez en el año? (No; porque la Iglesia desea ardiente- 
mente que vivamos de modo que participemos frecuentemente 
de gracia tan grande.) 

La oración en común. “Si. dos de vosotros se unieren 
entre sí sobre la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, 
les será otorgado por mi Padre, que está en los cielos. Por- 
que donde dos ó tres se hallan congregados en mi nombre, 
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allí me hallo yo en medio de ellos” (S. Mat. 18, 19—20), 
dijo nuestro Redentor Jesús; de donde se infiere que la 
oración que hacen los fieles reunidos tiene una eficacia 
especial ante Dios. Así vemos que los primeros cristianos 
que oraban en común y con unánime corazón para que Dios 
les hiciese participantes de los méritos de Cristo, eran fer- 
vorosísimos y santos. También cuando los fieles todos levan- 
taron unánimes su voz al Señor, para que les concediese el 
espíritu ó don de fortaleza, les mandó en seguida al Espíritu 
Santo, quien los llenó de sus dones para anunciar valerosa- 
mente la palabra divina. Es una práctica muy meritoria ante 
Dios y muy rica en bendiciones de lo alto el reunirse los fieles 
en la iglesia para allí orar juntos, dar culto al Señor é im- 
plorar su protección en las necesidades (sequías, pestes, etc.), 
que afligen á los pueblos. Los fieles reunidos alcanzan de 
Dios lo que no consiguen las oraciones privadas. Es por lo 
mismo una bendición y manantial de gracias para las familias, 
cuando estas reunidas en sus Casas, rezar en comunidad el 
santo rosario y leer algún libro piadoso. 

La unidad interior de la Iglesia. Dice un proverbio: 
“Tántas cabezas, tántas sentencias.” Los primeros cristianos 
dejaron burlado á este proverbio. La Iglesia contaba ya 
entonces muchos miles de cabezas, y sin embargo todas ellas 
no tenían más que un solo parecer, como si todos los cris- 
tianos juntos no tuviesen más que un solo corazón y una 
sola alma. Esta milagrosa conformidad de sentimientos era 
obra del Espíritu Santo, cuya gracia transformó los corazones 
y los dispuso para el cumplimiento de los preceptos divinos. 
Así fué oída la oración que Jesús hizo como Sumo Sacerdote: 
“Que sean completamente unos, para que conozca el mundo 
que tú me enviaste” (n? 67). 

También la unidad exterior de la Iglesia se manifiesta 
ya en tiempo de los primeros cristianos. Todo3 profesaban 
la misma fe y tenían el mismo culto divino; todos veneraban 
á los Apóstoles como á ministros de Dios y como á padres 
y superiores de su espíritu, y todos reconocían 4 Pedro como 
á su pastor supremo, como á cabeza visible de la Iglesia. 
Los Apóstoles aparecen como jefes y Prepósitos de la Iglesia, 
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porque con veneráción profunda á sus pies llevaban los fieles 
el precio de los bienes vendidos, para que ellos los repartiesen 
según el beneplácito de su paternal providencia. Como en 
tiempo de los Apóstoles la verdadera Iglesia de Cristo debe 
ser en todos tiempos una interior y exteriormente. ¿Por qué 
decís que la Iglesia romana es una? (Lec. 24, pr. 7.) 

'El primado de Pedro se manifiesta también claramente 
en nuestra historia. Pedro aparece en ella de una manera 
inequívoca como pastor supremo de la Iglesia, porque él 
pide cuenta á Ananías y Safira, á él le revela el Espíritu 
Santo el fraude cometido, él ejerce la disciplina eclesiástica 
y por su medio castiga Dios á los embusteros. 

Amor de Dios y del prójimo. Los primeros cristianos guar- 
daban perfectamente el '“máximo y primer mandamiento”, 
en el que se contienen todos los demás, á saber, el amor 
de Dios y del prójimo. Su amor á Dios se revelaba en su 
fervorosa oración, en su solicitud por oir la palabra divina, 
y en el recibir devotamente la sagrada comunión. Su amor 
al prójimo era eficaz, activo y generoso. Los ricos entregaban 
espontáneamente su fortuna para socorrer á sus hermanos 
en la fe, que se hallaban en pobreza. El egoísmo, que tan 
profundas raíces tiene en el corazón humano, había sido 
extirpado por la caridad cristiana. ¿Cuándo es sincero nuestro 
amor? (Lec. 33, pr. 5.) ¿Debe todo cristiano hacer buenas 
obras? ¿Qué obras nos recomienda la Sagrada Escritura con 
preferencia? (Lec. 63, pr. 6. 8.) 

La hipocresía. El pecado de Ananías y Safira consistía 
en engaño y apariencia de santidad, su origen era el orgullo 
y la avaricia. Querían parecer compasivos y generosos ante 
los hombres, siendo así que eran muy avarientos, para que 
fuesen á entregar todo el precio; por lo que conservaron 
una parte de él y mintieron ante el jefe de la Iglesia, tra- 
tando de engañarle. Semejante pecado era tanto más grande, 
cuanto que nadie los obligaba á vender el campo, ni á en- 
tregar el producto, y porque su mentira premeditada y 
deliberada envolvía en sí una ofensa tan descarada como 
irreverente para con la autoridad eclesiástica. Si no se hubiese 
castigado este pecado, se hubiera infiltrado en la Iglesia la 
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hipocresía de los fariseos, contra la cual tan enérgicamente 
había prevenido el Salvador á los suyos (véase n* 21 y n' 62). 
Razón por la cual Dios castigó á Ananías y á su mujer con 
una muerte repentina, á fin de que todos los cristianos cono- 
ciesen cuán pecaminoso es el mentir, y hacer el hipócrita, 
ó fingir ante los superiores eclesiásticos, viniendo de esta 


z 


manera á negarles el aprecio y respeto que les son debidos. 
¿Qué cosa es mentir? ¿Alguna vez es permitido mentir? ¿Qué 
nos manda el octavo mandamiento? (Lec. 45, pr. 4. 5. 16.) 

El Espíritu Santo es la tercera persona en la divinidad 
ó naturaleza divina. Pedro dice á Ananías: “Tú mientes al 
Espíritu Santo”; de consiguiente el Espíritu Santo es una 
persona, porque sólo á una persona se puede mentir, tratando 
de engañarla. Después añade Pedro: “No has mentido á los 
hombres, sino á Dios.” El Espíritu Santo, pues, á quien 
mintió Ananías, es Dios y una persona divina. ¿Quién decimos 
que es el Espíritu Santo? (Lec, 21, pr. 2.) 


La necesidad de la gracia. La Sagrada Escritura (Hechos de los 
Apóstoles) no dice: “Los judíos se convirtieron á la fe cristiana por la 
fervorosa predicación de los Apóstoles y en vista de la santa vida de los 
primeros cristianos”, sino refiere que “el Señor aumentaba todos los 
días el número de los fieles”. La predicación de los Apóstoles y el buen 
ejemplo de los cristianos hubiesen quedado estériles, si el Señor con su 
gracia no hubiera iluminado á los infieles, movido sus corazones y atraído- 
los á sí. ¿Necesitamos de la gracia actual? (Lec. 61, pr. 15.) 

La suntidad de la Iglesia. En la vida de los primeros cristianos vemos 
la influencia de la religión cristiana, su acción ennoblecedora y benéfica. 
Por hallarse todos penetrados de la levadura del cristianismo (n* 28, C) 
amaban á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á sí mismos; eran 
fervorosos en el servicio de Dios y guardaban escrupulosamente todos los 
mandamientos. No había entre ellos robos ni injusticias, ni enemistades etc.; 
todos se amaban y socorrían mutuamente de nodo que nada les faltaba. 
Hasta los mismos infieles se sintieron movidos á estimar y respetar á los 
cristianos por verlos vivir en santo temor de Dios y como modelos de todas” 
las virtudes. También hoy día la sociedad humana presentaría mucho 
mejor aspecto, habría muchas menos maldades, mucha menos miseria y un 
bienestar general en sus pueblos, si todos los que se llaman cristianos, 
estuviesen compenctrados y avivados por el espíritu de la religión cris- 
tiana; y los infieles y herejes estimarían y respetarían la santa religión 
católica, si todos los católicos viviesen según lo que les enseña y de elios 
reclama su santa fe. ¿Cuándo es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) ¿Por 
qué decís que es santa la Iglesia católica-romana? (Lec. 24, pr. 8.) 
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UL Práctica. 

¿Eres tú un corazón y un alma con tus hermanos y 
condiscípulos? ¿Ó todo se vuelve discordias y riñas con 
ellos? Si pasa esto último, entonces no reina en tu corazón 
el espíritu cristiano. Mira que para con tus hermanos y com- 
pañeros te obliga muy mucho el precepto del amor al pró- 
jimo. Propósito. > 

En el castigo de Ananías y de Safira, puedes ver cuánto 
aborrece Dios la mentira y la hipocresía; y sin embargo 
¡con qué facilidad dices mentiras! El mentir á los superiores 
(padres, maestros etc.) es singularmente digno de castigo, 
porque con esto se les muestra poco respeto y hasta se los 
menosprecia. ¿Qué has hecho tú hasta ahora? ... “Renun- 
ciando la mentira, hable cada uno la verdad con su prójimo.” 
(Efes. 4, 25.) 

Es un pecado horrible el mentir ó callar pecados en 
la santa confesión. Al que hace esto, le son aplicables las 
palabras de S. Pedro: “No has mentido á los hombres, sino 
á Dios”, porque en el santo sacramento de la penitencia el 
sacerdote es el representante de Dios. El callar un pecado 
mortal en la santa confesión es una falsedad abominable y 
denota endurecimiento de corazón y de conciencia; tal con- 
fesión es nula y sacrílega y no solamente no se alcanza 
perdón de los pecados, sino que se comete un nuevo pecado 
gravísimo. Si alguno de vosotros hubiere tenido la desgracia 
de haberse confesado de semejante manera, repita con sin- 
ceridad su confesión, porque de otro modo ni puede ser hijo 
de Dios ni tener tranquilidad de conciencia. 


86. Los doce Apóstoles en la cárcel. — Consejo de Gamaliel. 


Se refiere que los Apóstoles obraron muchos milagros, fueron encarce- 
lados, pero sacados milagrosamente de la cárcel, y por fin llevados ante el 
sumo Consejo confesaron á Cristo, fueron azolados y puestos en libertad. 


1. Narración y explicación. 


+ Joe Apóstoles, y especialmente San Pedro, hacían con- 
tinuamente numerosos milagros. Los enfermos eran 
conducidos en sus lechos ó en parihuelas á las calles para 
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que por lo menos les diera la sombra de Pedro y fuesen 
curados; por lo cual crecía cada día el número de hombres 
y mujeres que creían en el Señor1, Entonces mandó el sumo 
sacerdote? prender á los doce Apóstoles y meterlos en la 
cárcel 3, Pero por la noche vino un ángel del Señor, y les 
abrió las puertas de la cárcel, y les dijo: “Id al templo 
y predicad al pueblo la palabra de vida.”* Entonces fueron 
al templo al romper el alba, y allí enseñaron al pueblo. 

1 porque Dios acreditaba la predicación de los Apóstoles con tantos 
y tan grandes milagros. — ? Anás. — $ pues estaba despechado al ver 
cómo crecía y se propagaba la religión cristiana, y se proponía impedir 
con la fuerza la predicación del evangelio. — * El evangelio de Jesús, 
que es vida y da la vida á cuantos creen en él. 


Cuando el supremo Consejo supo que los Apóstoles 
estaban enseñando en el templo, quedó atónito y mandó 
prender de nuevo á los Apóstoles 5 y llevarlos á su presencia. 
El sumo pontífice les dijo: “¿No os hemos mandado termi- 
nantemente que no enseñéis en ese nombre?$ Sin embargo 
vosotros habéis llenado á Jerusalén de su doctrina.” Entonces 
contestó Pedro en nombre de los demás Apóstoles”: “Es nece- 
sario obedecer á Dios antes que á los hombres. El Dios de 
nuestros padres ha resucitado á Jesús á quien vosotros habéis 
muerto, y? le ha ensalzado por Príncipe y Salvador?, para que 
Israel haga penitencia y alcance el perdón de los pecados.” 10 
Cuando oyeron estas razones, se enfurecieron y pensaron en 
matar á los Apóstoles 11, Entonces se levantó en el supremo 
Consejo un doctor de la ley, llamado Gamaliel, que era tenido 
en mucho por todo el pueblo, y mandando salir á los Após- 
toles un momento, habló de esta suerte: '“Mirad bien lo que 
vais á hacer. Dejad á estos hombres: pues si su obra 1? es 
sólo de hombres, ella se desvanecerá por sí misma 13; mas 
si es obra de Dios, no podréis destruirla !*, é iríais contra 
los designios de Dios.” Todos se adhirieron á este parecer, 
y mandaron azotar! á los Apóstoles, é intimándoles más 
severamente que antes*$, que no volvieran á enseñar en el 
nombre de Jesús, les dieron libertad. Los Apóstoles salieron 
de la presencia del supremo tribunal llenos de alegría, por- 
que habían sido hallados dignos” de sufrir aquel ultraje 
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por el nombre de Jesús, Y todos los días no cesaban en 
el templo y en las casas de anunciar y predicar el evangelio 
de Jesucristo. 


5 mas sin hacerles violencia, porque el pueblo estaba tan conmovido, 
que los sacerdotes y los ancianos temieron ser apedreados. — £ “En 
ese nombre”, dijo el sumo sacerdote, porque de odio no quería pronunciar 
el nombre de Jesús. — * Pedro, que un tiempo había negado cobarde- 
mente á Jesús ante los criados del sumo Pontífice, ahora lleno de aliento 
é intrepidez da glorioso testimonio de El ante el mismo sumo Pontífice 
y gran Consejo de los ancianos. — * con su resurrección y ascensión. 
— ? de modo que desde el cielo como príncipe ó rey rige y proteje á 
su Iglesia, y como Redentor salva por medio de ella á las almas, hación- 
dolas participantes de la gracia de su redención. — 1% Jesús es de un modo 
especial el Salvador de Israel, pues que Israel está llamado, antes que todos, 
á tener parte en la redención y recibir el perdón de los pecados, si hace 
penitencia, si arrepentido se convierte á su Salvador. — *! Permanecieron 
obstinados, y en su furor se propusieron matar á los Apóstoles. Por su 
parte hubiesen tratado de llevar á cabo este propósito, si Gamaliel no 
les hubiera reconvenido de su inconsideración y atropellamiento. — *? su 
misión y su doctrina. — ** porque lo puramente humano no tiene con- 
sistencia. — ** aunque matéis á los Apóstoles. Gamaliel conviene en la 
posibilidad de que la enseñanza de los Apóstoles sea obra de Dios, cosa 
divina. (Según la tradición Gamaliel se hizo después cristiano.) Los miem- 
bros del gran Consejo se adhirieron 4 su parecer, y desistieron del pro- 
yecto de matar á los Apóstoles. — '5 para de alguna manera satisfacer 
su odio. La flagelación de los judíos no era tan horrible como aquella 
de los romanos, que Pilato mandó ejecutar con Jesús; mas no por eso 
dejaba de ser un castigo doloroso y afrentoso. Mandando la ley (Deut. 
25, 3) que el número de azotes no pasase de 40, se daba á los con- 
denados 13 golpes con un látigo de tres correas lo que venía á sumar 
39 azotes. — ' Prohibiéndoles severísimamento. — *7 les había cabido 
la gloria. — !* por su fe en Jesús. 


TI. Comentario. 


Jesús es el Rey y Señor de todos los redimidos y la 
cabeza de la Iglesia militante, purgante y triunfante. ¿Por qué 
damos á Jesucristo: el nombre de “Nuestro Señor”? (Lec. 15, 
pr. 15.) ¿Qué se entiende por comunión de los santos? ¿En 
qué consiste esta unión espiritual? (Lec. 27, pr. 1.2.) ¿Qué se 

.sigue de que Jesús es nuestro Rey?... Se sigue que debemos 
servirle, cumplir en todo su voluntad é imitar sus ejemplos. 

El primado ó primacía de Pedro. El Señor concedió 
singularmente á Pedro una grande virtud de hacer milagros, 
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para distinguirle como á jefe de su Iglesia. Con sólo poner 
á los enfermos en las calles para que, cuando pasase $. Pedro, 
su sombra al menos los tocase, quedaban libres de sus en- 
fermedades. ¿Qué cosa hay más insubstancial y vana que la 
sombra? Y sin embargo el Señor obraba milagros por medio 
de la sombra de su representante. También se echa de ver 
la primacía de Pedro en que repetidas veces llevaba la 
palabra en nombre de los demás Apóstoles. 

La indestructibilidad de la Iglesia es una prueba de su 
fundación divina (es decir, una prueba de que fué fundada, 
por Dios). Con mucha verdad dijo el sabio Gamaliel: “Si su 
empresa es obra de hombres, ella misma se desvanecerá; 
pero si es cosa de Dios, no podréis destruirla.” Todas las 
obras, doctrinas é instituciones humanas son pasajeras y 
caducas; únicamente lo que tiene sus fundamentos en Dios 
eterno, es duradero y estable. La Iglesia ha sobrevivido 
á todas las persecuciones, á todas las herejías, á todos los 
“reinos y á todas las dinastías, y bajo continuos odios y opre- 
siones ha ido extendiéndose más y más por los ámbitos del 
mundo. Después de una duración de casi diez y nueve siglos 
ahí está hoy llena de juventud y de vida, en prodigiosa uni- 
dad y solidez, como columna y firmamento de verdad, amada 
entrañablemente por millones de hombres, que tienen la, 
dicha de ser sus hijos. Ella no tiene ejércitos para su de- 
fensa, pero sobre ella descansa la protección del Omni- 
potente, cuyo Hijo unigénito la fundó y la asentó sobre la 
roca de Pedro. Puesto que es indestructible, puesto que las 
puertas del infierno no pueden prevalecer contra ella, tiene 
que ser una obra de Dios, una fundación divina. 

Objeto le los milagros, que Dios hacía por medio de los 
Apóstoles. (Véase pág. 508.) Los milagros produjeron el 
efecto que Dios intentaba, puesto que de día en día iba 
creciendo el número de los fieles. 

Límites de la obediencia. (Véase pág. 508.) 

Cómo debe considerar el cristiano á los padecimientos. 
Los Apóstoles padecieron por Jesús no sólo con paciencia, sino 
hasta con alegría. El padecer era para ellos un manantial 
de gozo, la ignominia la miraban como una gloria. Lo que 
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los mundanos miran como una desgracia, lo tenían los santos 
Apóstoles por una dicha. ¿De dónde venía esto? 1? De que 
su fe les enseñaba que un día el Salvador les había de 
recompensar superabundantemente y tanto más cuanto más 
padeciesen por El. “Bienaventurados los que padecen per- 
secución por la justicia. .. Bienaventurados seréis cuando os 
aborrecieren los hombres y os apartaren de sí . . . por mi 
causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestro galardón será 
grande en el cielo” (n* 21, 4). 2? De que el amor á Jesús 
les endulzaba todos los sufrimientos. Habiendo Jesús padecido 
por ellos. tantas ignominias y tantos dolores, querían ellos 
también padecer voluntariamente por El, pagar amor con 
amor y ser semejantes al Redentor hasta en los padecimientos. 

Fortaleza en el cumplimiento de los deberes. El supremo 
Consejo primeramente había amenazado á los Apóstoles, des- 
pués — como ellos continuasen enseñando — los encarceló 
y por fin los azotó. Bien podían los Apóstoles prever, que 
cada vez serían perseguidos más severamente y con más 
rigor castigados, si no se abstenían de predicar el evangelio, 
Á pesar de eso continuaron impávidos ejerciendo el ministerio 
de la predicación, que Jesús les había encomendado. Ni por 
amenazas, ni por castigos ni hasta por el peligro de la muerte 
dejaron de cumplir la voluntad de su divino Maestro. 

La libertad de la Iglesia. En el hecho de enviar Dios á un ángel, 
para que abriese á los Apóstoles las puertas de la cárcel y les mandase 
ir á predicar la palabra de vida, dió el Señor á conocer, que su voluntad 
era que sus Apóstoles predicasen el evangelio libremente y sin que 
ningún poder humano se lo estorbase. El magisterio de la Iglesia, su 
sacerdocio y su cargo pastoral han sido instituídos por Dios y son inde- 
pendientes de toda potestad terrena. Por eso declaró solemnemente 
S. Pedro: “Se debe obedecer á Dios antes que á los hombres.” (Esta 
solemne y autorizada lección de obediencia dada ante la sinagoga, dice 
Reischl, fué uno de los momentos más grandiosos de la historia del mundo. 
La Iglesia con esto declaró su independencia en virtud de la autoridad 
divina; pero también con esto irritó contra sí las potestades de la tierra 
y abrió la gran serie de mártires y de martirios.) 


MI. Práctica. 


¿Es Jesús el Rey de tu corazón? ¿Le amas sobre todas 
las cosas? ¿Cumples en todo su divina voluntad? ¿Reina en 
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tu corazón el espíritu de Jesucristo ó el del mundo con su 
soberbia y concupiscencia de los ojos? ... Al comulgar el 
sacerdote en la santa misa, y siempre que comulgares tú 
también, dí con fervor: ¡Oh Jesús, ven á mi corazón, reina 
en él, arroja de mi corazón todo lo que te desagrade, hazle 
humilde, puro y piadoso! 


87. Elección de diáconos. — Esteban primer mártir. 


Se refiere: 1% que los Apóstoles mandaron elegir á sicte hombres y 
les confirieron el diaconado; 2? que Esteban, uno de los siete diáconos, 
dió su vida por Jesús y fué el primer mártir. 


J. Narración y explicación. 


ES el número de los discípulosi era ya muy grande, 
sucedió que algunas viudas fueron olvidadas? en la dis- 
tribución de las limosnas. Entonces? los Apóstoles convocaron' 
á toda la multitud de discípulos y dijeron*: “No es justo 
que nosotros descuidemos la predicación de la palabra de 
Dios por tener cuidado de la distribución de las limosnas; 
por tanto, hermanos, nombrad de entre vosotros siete sujetos 
de buena fama5, llenos del Espíritu Santo, á los cuales en- 
carguemos este ministerio.”$ Pareció bien esta propuesta 
á toda la asamblea, y eligieron á Esteban, hombre lleno de . 
fe y del Espíritu Santo, á Felipe y á otros cinco. Los cuales 
se presentaron á los Apóstoles, quienes” oraron por ellos 
y les consagraron. 

** Esteban, lleno de gracia y fortaleza 8, se distinguió 
entre todos los demás, haciendo grandes milagros y pro- 
digios ante el pueblo. Entonces se levantaron varios sabios 
judíos de diferentes sinagogas, y trabaron disputas con él?; 
pero no podían contrarrestar su sabiduría ni su espíritu 1%, 
Por lo cual, confundidos, se llenaron de cólera 11, y excitaron 
al pueblo contra él, y, cayendo sobre él, le llevaron con 
violencia ante el supremo Consejo, ante el cual presentaron 
falsos testigos que dijesen: “Este hombre no cesa de blas- 
femar contra el lugar santo, y contra la ley.” Todos los 
miembros del Consejo miraban llenos de indignación á Este- 
ban, cuyo rostro resplandecía en dignidad y nobleza como 
el rostro de un ángel1?. Él les mostró cuán amorosamente 
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había tratado el Señor al pueblo de Israel, y cómo éste se 
había opuesto siempre á sus designios 13, Por último terminó ' 
con estas valerosas palabras: “Hombres de dura cerviz y de 
corazón y oído incircunciso!*, vosotros resistís siempre al 
Espíritu Santo: como vuestros padres hicieron, así hacéis 
vosotros15, Ellos16 persiguieron y mataron á los profetas 
que preanunciaban la venida del Salvador, y vosotros le 
habéis entregado á Él mismo y condenado á muerte.” 


l es decir, de los fieles. — ? Sin mala intención se las pasó por 
alto ó no fueron atendidas como las demás, lo que dió ocasión á mur- 
muraciones. — * para prevenir en lo sucesivo tales descuidos y descon- 
tentos. — * Hasta ahora los Apóstoles, en su calidad de superiores de la 
Iglesia, habían atendido también á las necesidades de los pobres y diri- 
gido la asistencia que se les prestaba; mas creciendo de día cn día el 
número de los fieles, no podían ya atender por sí solos al cuidado de 
los pobres sin abandonar la predicación de la palabra de Dios, las ins- 
trucciones de los que se preparaban para el bautismo y la celebración 
del culto divino en las diversas partes de la ciudad. — * para que ins- 
pirasen general confianza. Debían también estar “llenos del Espíritu 
Santo”, porque el ministerio que les querían confiar los Apóstoles, no 
era un cargo secular, sino eclesiástico (espiritual); los diáconos no sola- 
mente tenían que repartir las limosnas, sino también enseñar é instruir, 
debían cuidar no sólo de los cuerpos, sino también de las almas de los 
pobres y enfermos. Los Apóstoles dijeron además á la multitud de los 
fieles, que los sujetos que nombraran estuviesen “llenos de prudencia”, 
para que supiesen arreglarlo todo de la manera más conveniente. — * con 
plena autorización para repartir las limosnas (dincro, vestidos, alimen- * 
tos etc.). — ? confirmaron la elección y, orando é imponiendo las manos 
sobre los elegidos, los consagraron para el nuevo ministerio. — $ eris- 
tiana, fruto de la virtud. — * en cosas tocantes á la fe. — *” Al Espí- 
ritu Santo que le sugería lo que había de hablar. — !! No le podían 
refutar, por lo que acudieron á la mentira y á la violencia. — *? ino- 
cente, sereno y como transfigurado. Dice S. Hilario: “La plenitud y her- 
mosura del Espíritu Santo, que Esteban llevaba en el fondo de su corazón, 
se reflejaba en su frente y daba á su rostro una hermosura como la 
de un ángel.” — 1 resistiendo á Dios y á sus enviados, los profetas. — 
14 Vosotros, hombres de corazón duro y de oídos sordos, hombres que ' 
no tenéis corazón dócil á la verdad y por lo tanto no la queréis oir. — 
15 Como vuestros padres (antepasados) resistieron á los profetas ilumi- 
nados por el Espíritu Santo, así también vosotros resistís hoy día al 
Espíritu Santo. — ** Vuestros padres ó antepasados. 


** Cuando esto oyeron se encendieron en cólera, y crujían 
los dientes contra él17. Mas Esteban lleno del Espíritu Santo 
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levantó los ojos18 y dijo: “Veo el cielo abierto y al Hijo 
del hombre á la diestra de Dios.”1% Entonces* levantaron 
gran gritería*l, y se taparon los oídos?2, y precipitándose 
todos sobre él le echaron fucra de la ciudad para apedrearle?3, 
En el lugar del juicio dejaron los apedreadores sus vestidos2* 
á los pies de un mancebo?% llamado Saulo?6, y después 
apedrearon á Esteban, el cual oraba diciendo: “Señor Jesús, 
recibe mi espíritu.”27 Y cayendo de rodillas?8 clamó en alta 
voz?*: “Señor, no les hagas cargo de este pecado.”30 Y dicho 
esto durmió en el Señor3!, 


17 por la ira y furor que se había apoderado de sus corazones. — 
18 “al cielo”. Esteban se hallaba en medio de aquellos hombres, que 
rugían furiosos, como un cordero entre lobos hambrientos y levantó su 
“corazón y sus ojos al cielo, región de la paz eterna. — *' Transportado 
en espíritu por la eficacia del Espíritu Santo, contempló el interior del 
cielo y vió al Salvador en la majestad de su gloria á la diestra del 
Padre. — * al oir estas palabras que las tuvieron por una blasfemia 
horrible. — ?! para ahogar la voz de Esteban con sus gritos. — * para 
no poder oir más cosas semejantes. — *% sin guardar las formalidades 
del juicio y sentencia legal ni acudir á la autoridad de los romanos en 
confirmación de la sentencia. La ley mosaica establecía que el que blas- 
femara fuese apedreado hasta que muriese, y esta pena debía ejecutarse 
fuera de la ciudad, porque el blasfemo era considerado como impuro y 
excluído del pueblo de Dios. Así el santo diácono tenía que morir de 
un modo semejante á su Salvador, colmado de oprobio y por una supuesta 
blasfemia. ¡Quién puede describir lo que el santo sufriría por el camino 
hasta llegar al sitio del suplicio (en el valle Cedrón), no habiendo sido 
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llevado con miramiento, sino conducido á empellones! — * Quitaron sus 
mantos, para poder arrojar las piedras con más desembarazo y con más 
fuerza. — *5 de un hombre joven (que aun no tenía 30 años). — ?$ quien 
aprobaba el suplicio de Esteban y á quien los apedreadores tenían en 
gran concepto por ser un celoso defensor de la fe judía. Saulo, nacido 
en Tarso de Cilicia (Asia Menor), había venido luego á Jerusalén, para 
llegar á ser un doctor de la ley. Era discípulo de Gamaliel (citado en 
el n* 86). — *? Confesando de nuevo su fe, entregó alegremente su 
cuerpo á la muerte, y encomendó su alma inmortal al divino Salvador. 
“Estos me han arrojado,” exclamó, “recíbeme tú, Dios mío” (S. Agustín). 
— *% Cuando sin fuerzas y cubierto de sangrientas heridas no pudo ya 
tenerse en pie. — *% Vigorizado por una fuerza sobrenatural. — * “Per- 
dónales este asesinato que cometen al matarme injustamente.” — 31 Murió 
en la gracia y en el amor del Señor. Gamaliel enterró el cadáver del 
santo mártir en su casa de campo. 


II. Comentario. 


La divinidad de Jesús. S. Esteban ha atestiguado la 
divinidad de Jesucristo de tres maneras, á saber, con su 
oración, con su visión maravillosa y con su vida. 1? Re- 
conoce en Jesús á su “Señor” ó Dios, le pide que reciba 
su alma en el cielo y le ruega que no impute á sus asesinos 
el pecado que cometen ni los castigue por ello. 2? Afirma 
que ve á Jesús en el cielo á la diestra de Dios; es por lo 
tanto un testigo de vista, pues que'con sus propios ojos ve 
la gloria de Jesús en el cielo. 32 Por esta confesión sufre 
una muerte violenta. Con su sangre, pues, da testimonio de 
la divinidad de Jesús; por eso se le llama mártir ó testigo 
de sangre. Y porque fué el primer discípulo, que dió su 
sangre y su vida por Jesús, es venerado como protomártir, 
el primer mártir ó el primero de los mártires. 

El diaconado. Diácono significa ministro Ó ayudante. 
El diaconado es un cargo ó ministerio espiritual y figura 
como el grado anterior al sacerdocio (es decir, debe uno ser 
diácono antes de llegar á ser sacerdote). Vemos por nuestra 
historia que ya los Apóstoles consagraron ú ordenaron diá- 
conos. La señal exterior de esta consagración sacramental 
era la imposición de manos acompañada de la oración. Por 
medio de esta señal los siete hombres recibieron la potestad 
de servir al culto divino y la gracia necesaria para su des- 
empeño. El servicio ó ministerio de los diáconos consistía 
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en auxiliar á los Apóstoles no sólo en el cuidado de los 
pobres, sino también en el cuidado de las almas. (El diácono 
S. Esteban, como lo muestra la historia de hoy, enseñó y 
predicó. En la historia siguiente veremos que el diácono 
Felipe bautizó también.) La consagración de los diáconos 
subsiste aún hoy día en la Iglesia católica, y se hace por 
los obispos, como sucesores de los Apóstoles, de la misma 
manera que lo hicieron éstos en los primeros días de la 
Iglesia, á saber, con la oración é imposición de manos. Los 
diáconos son ministros de los obispos y de los sacerdotes; 
tienen el poder de predicar, de bautizar, de asistir al sacer- 
dote durante el sacrificio de la misa (véase el ministerio de 
los levitas en el antiguo testamento, n? 40, pág. 263) y de 
dar la sagrada comunión; mas no pueden consagrar el pan 
y el vino en el cuerpo y sangre del Señor ni perdonar los 
pecados; esta potestad es ya sacerdotal ó propia de los sacer- 
dotes. ¿En qué consiste principalmente la potestad sacerdotal? 
¿Qué órdenes son como grados preparatorios al sacerdocio? 
(Lec. 79, pr. 5. 13.) 

Las virtudes de Esteban, que se coligen de nuestra his- 
toria, son las siguientes: 

1? Fe viva, en virtud de la cual hacía muchos milagros 
y prodigios. 

2: Amor de Dios, pues que amó á Dios más que á 
su vida, ¿Cuándo amamos á Dios sobre todas las cosas? 
(Lec. 32, pr. 4.) 

32 Amor del prójimo, principalmente con los pobres, 
viudas etc., y con sus enemigos. En lo más duro del tormento, 
y tormento hasta morir en él, pensaba más en los pecados 
de sus enemigos, que en sus heridas y dolores; mientras 
aquellos (pecados) clamaban venganza al cielo, Esteban im- 
ploraba al Rey del cielo gracia para sus verdugos. 

4% Celo de las almas. Este nacía de su amor á Dios 
y al prójimo. .. 

5? Sabiduría en la exposición y defensa de la fe. 

6% Paciencia en las penalidades. Como un ángel estaba 
en medio de sus furiosos enemigos, y durante su martirio 
ninguna palabra salió de su boca para quejarse. 
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7? Fortaleza, en virtud de la cual confesó impávido su 
fe y la selló con su sangre. : 

Los dones del Esptritu Santo. ¿Cuántos son? (Lec. 60, 
pr. 1.) Se dice de S. Esteban, que estaba “lleno del Espíritu 
Santo”; síguese de aquí que tuvo los siete dones del Espíritu 
Santo. En confirmación de esto la misma historia tan pre- 
ciosa, que hemos visto hoy, nos da claramente á conocer 
que el santo protomártir poseía estos dones. ¿De dónde 
coliges que S. Esteban tuvo 1? el don de fortaleza, 2? el 
don de sabiduría, 3? el don de piedad, 4? el don de temor 
de Dios? .. 

Muerte dichosa. Esteban “durmió en el Señor”. La 
muerte por lo que toca al cuerpo es un sueño, como hemos 
oído ya en la resurrección de la hija de Jairo (Com. Il, 
pág. 183). Esteban murió “en el Señor”, es decir, en la 
gracia y en el amor de Dios, Una muerte tales felicísima, 
porque el alma que sale de este mundo en estado de gracia, 
va de seguro al cielo. “Bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor. Ya desde ahora, dice el Espíritu, que 
descansen de sus trabajos, puesto que sus obras los van 
acompañando.” (Apoc. 14, 13.) Pero no todas las almas de 
los justos van derechas al cielo apenas salen de esta vida, 
porque no todas están completamente puras. ¿Qué almas van 
al purgatorio? S. Esteban, sin embargo, fué en seguida al 
cielo, porque no sólo murió en el Señor, sino también por 
el Señor. Por el martirio se borran todos los pecados y las 
penas de ellos, por lo cual el alma de un mártir, apenas 
éste muere, va derecha al cielo á unirse con Jesús y recibe 
en premio una gloria especial, la corona y la palma de los 
mártires. 


Semejanza entre el martirio de S. Esteban y el sacrificio de Jesús. 
12 Jesucristo fué condenado á muerte por una pretendida blasfemia, por- 
que había asegurado con juramento: “Sí, yo soy el Hijo de Dios vivo, 
y pronto veréis al Hijo del hombre sentado á la diestra de Dios.” Esteban 
fué apedreado por supuesta blasfemia también, porque había confesado 
la fe en la divinidad de Jesucristo y por habcr dicho: “Veo los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre á la diestra de Dios.” 22 Ambos murieron 
ajusticiados fuera de la ciudad, como si fuesen unos malvados, á quienes 
el pueblo de Dios había excomulgado. 32 Los dos al morir rogaron por 
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sus enemigos (“Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” — 
“Señor, no les hagas cargo de: este pecado”). 42 Uno. y otro expiraron 
encomendando su alma á Dios (Padre, en tus manos encomiendo mi 
espiritu” — “Señor Jesús, recibe mi espíritu”). 

La fiesta de S. Esteban. La Iglesia empezó desde luego á tributar 
grande veneración al primer mártir de Jesucristo, por la fortaleza y 
santidad sublimes que en él resplandecieron. Desde tiempos antiquísimos 
en 26 de Diciembre (al día siguiente de Navidad) celebra la Iglesia la fiesta 
en honor de este santo. 


Eficacia de la oración. No fué inútil la oración que 
S. Esteban al morir hizo por sus enemigos. Dios la oyó, 
y por ella concedió el Señor la gracia de la conversión á 
Saulo, perseguidor encarnizado de la fe cristiana (véase n? 89). 
Dice S. Agustín: “Si Esteban no hubiese orado, no tendría 
la Iglesia á un Pablo (así se llamó Saulo después de su 
conversión)”. En vista de esto debemos tener gran confianza 
en la virtud de la oración. ¿Cuándo oramos con confianza? 
(Lec. 82, pr. 15.) 

La invocación de los santos. Si los santos, v. g. S. Esteban, 
aun estando en la tierra, tanto alcanzaron de Dios con su 
oración, ésta tiene que ser mucho más eficaz después que 
viven en el cielo y están unidos con Dios por un amor in- 
efable. Es por lo tanto muy justo y razonable invocar la 
intercesión de los santos. ¿Qué ventajas recibimos de la 
unión (comunión) con los santos del cielo? (Lec. 27, pr. 5.) 
¿Qué nos enseña la Iglesia respecto al culto é invocación 
de. los santos? (Lec. 37, pr. 1.) 

Los pecados contra el Espíritu Santo. ¿Hasta qué punto 
resistieron al Espíritu Santo los judíos incrédulos? .. . 
S. Esteban, iluminado por el Espíritu Santo, les probó la 
verdad de la fe cristiana y refutó todas sus objeciones, de 
suerte que no les era posible resistir al Espíritu que hablaba 
en él, es decir, nada tenían que oponer á sus pruebas. 
Además los innumerables y evidentes milagros de los Após- 
toles y del santo diácono atestiguaban con fuerza irresistible 
la verdad del cristianismo. Pero los judíos se opusieron 
obstinadamente á laverdad cristiana, resistieron á la fuerza 
de la evidencia con que se les presentaba, su corazón en- 
durecido se cerró á toda exhortación saludable, y permane- 
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cieron deliberadamente en la impenitencia. ¿Cuáles son los 
seis pecados contra el Espíritu Santo? ¿Por qué son estos 
pecados contra el Espíritu Santo? (Lec. 54, pr. 1.2.) ¿De 
cuáles de estos pecados se hicieron culpables los enemigos 
de S. Esteban? (Del tercero, quinto y sexto.) 

Falso testimonio. ¿Contra qué mandamiento pecaron los 
testigos que acusaron falsamente á S. Esteban? ¿Qué es lo 
que nos prohibe el octavo mandamiento? (Lec. 45, pr. 1.) 

El asesinato ú homicidio premeditado. ¿Contra qué man- 
damiento pecaron los que apedrearon á S. Esteban? ¿Quién 
peca contra la vida ajena? ¿Qué pecado comete el homicida 
voluntario? (Lec. 42, pr. 1. 2. 3.) ¿Cuáles son los pecados 
que claman venganza delante de Dios? ¿Por qué se dice 
que “claman venganza delante de Dios”? (Lec. 54, pr. 4. 5.) 

Pecados ajenos. ¿También Saulo arrojó piedras á S. Este- 
ban? (No.) ¿Se sigue de ahí que no tuvo culpa en la muerte 
del santo? (No, lejos de ser inculpable, fué cómplice.) ¿Por 
qué fué cómplice? (Porque era consentidor en la muerte de 
S. Esteban.) ¿Qué pecado comete el que consiente en los 
pecados de otros? ¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, ó 
sean aquellos de que muchos se hacen reos sin cometerlos? 
¿Por qué se llaman estos pecados ajenos? (Lec. 54, pr. 6. 7.) 

Á las viudas prodigaron los primeros cristianos los desvelos de su 
caridad para socorrerles en sus necesidades. ¿Á quiénes debemos amar 
y socorrer especialmente? ¿Con qué obras debemos socorrerles ? ¿Cuáles 
son las obras corporales... . espirituales de misericordia? (Lec. 33, 
pr. 14. 15. 16. 19.) : 

Consuelo en los padecimientos. El levantar los ojos al cielo nos da 
vigor y consuelo en nuestras penas y contrariedades. También para nos- 
otros está el cielo abierto, si permanecemos en el bien hasta el fin. Y. 
Jesús en tanto mira desde el cielo, viendo cómo peleamos y sufrimos y 
nos asiste con su gracia cuando confiamos en Él. 

Mentira y violencia fueron desde un principio las armas de los enemigos 
de Cristo y de su Iglesia. Mostrad esto en la historia de S. Esteban... 


TIL Práctica. 


S. Esteban dió su sangre y su vida por amor de Jesu- 
cristo. No te pide Jesús la sangre y la vida, pera sí tu 
corazón. “Hijo (hija), dame tu corazón.” (Prov. 23, '26,) 
Despierta en ti el amor á Jesucristo y avívale con frecuencia 
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de modo que llegues á sentirte fuertemente atraído á Él y 
á su santo servicio. Por amor á Jesús cumple puntualmente 
todos tus deberes y prométele fidelidad hasta la muerte. 


88. La santa confirmación. — El tesorero de Etiopia. 


Se refiere: 12 que en Jerusalén estalló una grande persecución contra 
los cristianos y que por efecto de esta persecución la Iglesia se difundió 
más; 22 que á los cristianos nuevamente convertidos en Samaria y bau- 
tizados por el diácono Felipe, les administraron la santa confirmación los 
Apóstoles Pedro y Juan; 3? que el diácono Felipe convirtió y bautizó al 
tesorero de la reina de Etiopia. 


IL. Narración y explicación. 


«ys de la muerte de Esteban se suscitó una gran 
persecución contra la Iglesia de Jerusalén 1. Especial- 
mente Saulo se encrudelecía contra ella? Entraba en las 
casas de los discípulos, y, sacando violentamente de ellas 
á hombres y mujeres, los metía en la cárcel. Por esta causa 
huyeron muchos3 de Jerusalén y se derramaron por toda 
Judea y Samaria, anunciando por todas partes el evangelio 
de Jesucristo. El diácono Felipe* se dirigió á la ciudad de 
Samaria, y predicó en ella á Jesucristo, curando á muchos 
paralíticos, cojos y poseídos del demonio. Por lo cual tuvieron 
aquellos habitantes grande alegría, y muchos creyeron en 
Jesús y fueron bautizados. Cuando estas nuevas5 llegaron 
á oídos dé los Apóstoles en Jerusalén, enviaron á Pedro 
y á Juan, los cuales oraron sobre ellos para que recibieran 
el Espíritu Santo $. Después les imponían las manos, y luego 
recibían el Espíritu Santo de un modo sensible. 

1 Con la animosa predicación de S. Esteban se encendió poderosa- 
mente el odio de los incrédulos judíos y se acrecentó su obstinación. No 
satisfechos con la sangre del santo protomártir, hubiesen aniquilado de 
buena gana á todo el cristianismo; así es que comenzaron á perseguir 
á todos los cristianos con lo que la persecución limitada antes á los 
Apóstoles se hizo ahora general. — ? contra la Iglesia. Cuál fuese su 
furor, bien claramente lo indican las palabras siguientes: “Penetraba en 
las casas de los discípulos (es decir, de los cristianos) etc.” De este 
modo de obrar se colige evidentemente que Saulo procedía de acuerdo 
con el gran Consejo, porqué sin poderes de tal autoridad le hubiera sido 
imposible entrar en las casas privadas para llevar á sus moradores á la 
cárcel. — * cristianos, quienes lejos de esconderse ni acobardarse, se 
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derramaron etc. Los Apóstoles no huyeron, sino que permanecieron en 
Jerusalén, para desde allí; como punto céntrico, apacentar y guiar el 
rebaño de Cristo, que se aumentaba de día en día. — * Parece que 
contra quien más se ensañaba el odio de los perseguidores era contra los 
diáconos, hermanos de S. Esteban en el ministerio de la Iglesia. Estos 
por lo tanto tuvieron que huir, siendo uno de ellos Felipe, cuya eficacia 
en la predicación y en los milagros fué tan grande en la ciudad de Sa- 
maria, que se le agolpaban las muchedumbres ansiosas de oirle. Acerca 
de los samaritanos véase Com. II, pág. 94. — * de que los habitantes 
de Samaria se habían convertido á la fe. — * Los samaritanos habían 
sido ya bautizados por Felipe “en nombre del Señor Jesús”, es decir, 
con el bautismo instituido por Jesús (no con el bautismo de $. Juan 
Bautista), y habían de consiguiente recibido la gracia santificante, mas 
no al Espíritu Santo con la plenitud de sus dones. Felipe, como no era 
más que diácono, sólo podía conferirles el sacramento del bautismo; para 
administrarles el de la confirmación tuvieron que ir los Apóstoles. 


+ Cuando los dos Apóstoles hubieron predicado el evan- 
gelio en aquellas comarcas, volvieron á Jerusalén. A Felipe 
se le apareció un ángel del Señor y le dijo: “Levántate, 
y ve al camino que conduce desde Jerusalén á Gaza.”? Así 
lo hizof, y? vió en una magnífica carroza de viaje á un 
moro principal 1% super- 
intendente 1! de la reina 
de Etiopia, el cual había 
ido á Jerusalén á adorar 
al verdadero Diosi?, y á 
la sazón se volvía á su 
país. Por el camino iba 
leyendo al profeta Isaías, 
Impulsado por el espíritu 
de. Dios, se acercó Felipe 
á la carroza, y oyó á aquel 
hombre leer estes pala- 
bras: “Como oveja fué 
conducido al matadero, y 
como el cordero está sin balar en manos del que le tras- 
quila, así él no abrió su boca.”13 Felipe le saludó, y le dijo: 
“¿Entiendes lo que vas leyendo?”1* El extranjero respondió: 
“¿Cómo lo he de entender, si alguno no me lo explica?” 
Luego rogó á Felipe que subiera á la carroza, y que se 
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sentase á su lado. Entonces Felipe, partiendo de este pasage 
de la Sagrada Escritura, le anunció el evangelio de Jesús 15, 

Y Siguiendo su camino llegaron á un lugar en que había 
agua, y dijo el superintendente 16; “Aquí hay agua: ¿qué 
impedimento hay para que yo sea bautizado?” “Ninguno — 
dijo Felipe — si crees de todo corazón.” Á lo que contestó 
el moro: “Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios.” Y des- 
cendiendo ambos de la carroza,: entraron en el agua y Felipe 
le bautizó. Así que salieron del agua el espíritu del Señor 
arrebató á Felipe”, y no le vió más el tesorero, el cual 
reconoció la mano de Dios en esta maravillosa desaparición, 
y continuó su camino rebosando de gozo. 


7 Gaza, al sud de la Palestina, situada en la costa del Mar Medi- 
terráneo, había sido en otro tiempo una de las principales ciudades de 
los filisteos (véase n? 47 del A. T.). — * aunque no se le había dicho 
lo que tenía que hacer allí. — * Mientras iba caminando pensativo y 
revolviendo en su imaginación que quería Dios de él, “vió en una 
magnífica etc.” — 1 en los estados de Etiopia, reino de Africa, situado al 
sud de: Egipto. Los etíopes descienden de Cham y son moros, es decir, 
con la piel de color negro. (El país denominado entonces Etiopia, se 
Mama ahora Nubia y Abisinia.) — *! ó administrador de los tesoros de 
la reina (lo que hoy día llamaríamos ministro de hacienda). — !? De 
consiguiente creía en el Dios verdadero. Era prosélito de los judíos, por 
lo cual tomaba también parte en el culto judaico. — *? Ya hemos hecho 
mención de este pasage en el n? 74 del A. T. — * ¿Entiendes de quién 
habla el profeta en este lugar? —- 1% Le declaró que Isaías en el lugar 
aducido profetizaba acerca del Mesías, que Jesús, Dios y hombre, era el 
Mesías, y que por Él se salvarían los que creyeran y se bautizasen. — 
16 Las palabras de Felipe despertaron en el etíope un vehemente deseo 
de recibir el sacramento del renacimiento espiritual, y al llegar á un sitio 
donde había una fuente, aprovechándose de la ocasión, exclamó con el 
fervor de un catecúmeno: “Aquí hay agua etc.” Volvía presuroso á su 
patria, y allí nadie había que pudiera bautizarle; por lo cual deseaba 
recibir ahora el santo sacramento del bautismo. — 1 El Espíritu Santo 
le arrebató de una manera milagrosa transladándole á otro sitio lejano. 
Este milagro confirmó en la fe al tesorero, pues por él conoció que Dios 
mismo le había mandado á Felipe, y así “rebosando de gozo” por la 
gracia recibida, prosiguió su camino hacia su tierra. Según una tradición, 
esparció después en su país la primera semilla del evangelio. 


11. Comentario. 


El santo sacramento de la confirmación. El sacramento 
que Pedro y Juan confirieron á los samaritanos ya bautizados 
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se llama confirmación, es decir, fortificación ó corroboración. 
La señal exterior de este sacramento es la oración é im- 
posición de manos (de la unción con el crisma. no se habla 
en nuestra historia, mas por muchos testimonios se sabe que 
la confirmación se administraba ya en tiempos antiquísimos 
por la imposición de las manos y la unción sagrada). La 
gracia interior consiste en que los confirmados reciben al 
Espíritu Santo, quien los fortalece para que confiesen con 
denuedo la fe y vivan fielmente según ella. Este sacramento 
fué instituído por Jesucristo, de otra suerte no le hubieran 
administrado los Apóstoles. El diácono Felipe no podía con- 
firmar á los samaritanos, sino únicamente los Apóstoles, 
quienes habían recibido del Salvador la omnímoda potestad 
de aplicar á los fieles todas las gracias de la redención. 
Por eso aun hoy día los ministros (ordinarios) de la santa 
confirmación son los obispos, como sucesores de los Após- 
toles. ¿Qué cosa es el sacramento de la confirmación? ¿Qué 
efectos produce este sacramento? ¿Quién tiene el poder de 
confirmar? (Lec. 67, pr. 1. 2. 3.) 

Dios hasta del mal saca bienes. La grande persecución 
contra los cristianos de Jerusalén no pudo aniquilar á la 
Iglesia, sino que Dios en su sabiduría la hizo servir para 
gloria y dilatación de su Iglesia. Los cristianos perseguidos 
aumentaron el caudal de sus méritos; muchos judíos y sa- 
maritanos se convirtieron á la fe y entraron á participar 
del beneficio de la salvación; la Iglesia se difundió por las 
regiones de Judea y Samaria. Como la tempestad, que sacude 
las encinas y las hayas, lleva á largas distancias sus semillas, 
así la tormenta de la persecución, que estalló sobre la Iglesia 
de Jerusalén, sirvió para esparcir la semilla del evangelio 
por más ensanchado círculo. “La sangre de los mártires es 
semilla de la que nacen nuevos cristianos” (Tertuliano). ,Si 
Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómio 
se explica la presencia del mal moral? ¿Y por qué tantas 
desdichas y sufrimientos? (Lec. 10, pr. 10. 11.) 

La conversión de los samaritanos fué de suma transcen- 
dencia para la Iglesia. Era notorio que los samaritanos no eran 
judíos ortodoxos, no pertenecían al pueblo escogido, sino que 
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eran un medio entre los judíos y los gentiles. Al llamar 
Dios á los samaritanos para recibirlos en su Iglesia, daba 
á entender que su Iglesia no es una lglesia nacional, limi- 
tada al pueblo judío, sino una Iglesia universal (católica), 
destinada á vivificar en su seno á todos los pueblos y na- 
ciones. Por lo que el mismo $. Pedro, cabeza de la Iglesia, 
fué á Samaria para confirmar á la nueva é importante co- 
munidad é incorporarla con la Iglesia madre ó metrópoli. 
Así pues la conversión de los samaritanos marcaba el paso 
para la conversión de los gentiles. 

Objeto de los milagros (véase Com. II, pág. 508). Los 
samaritanos escucharon con docilidad las palabras de Felipe 
y creyeron en ellas, “porque vieron los muchos milagros 
que obraba”. 

La universalidad ó catolicidad de la Iglesia. Dios mismo 
envía al mensajero del evangelio para que instruya y bautice 
al tesorero de Etiopia, hombre perteneciente á un. pueblo 
gentil, con lo que da á entender que también los gentiles 
son llamados á participar de la redención, que su Iglesia 
ha de ser una Iglesia universal (católica). La maldición que 
pesaba sobre la descendencia de Cham (Com. 1, p. 97), ha 
sido levantada por Cristo, y en la persona del tesorero, 
hombre que pertenecía al país de los negros, la raza de Cham, 
que tanto se había alejado de Dios y hundido en las más 
profundas abominaciones de la idolatría, se ve también lla- 
mada á la Iglesia, y por medio de ésta á la salvación. 

El que coopera á la gracia, se salva. El tesorero era 
hombre de buena voluntad. A pesar de sus riquezas y de 
su elevada posición servía á Dios, hizo una larga pere- 
grinación á Jerusalén y leía con diligencia la Sagrada Escri- 
tura. Dios le previno con su gracia despertando en él deseos 
de conocer la verdad (una exposición fiel de las profecías 
referentes al Mesías) y mandándole á Felipe. El tesorero 
cooperó á la gracia, confesando humildemente que no en- 
tendía la profecía de Isaías, suplicando á Felipe que se la 
declarase y recibiendo con fe la enseñanza del mensajero 
enviado por Dios. Y cuando conoció la necesidad del bautismo, 
no difirió el bautizarse para un tiempo indeterminado, sino 
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que se aprovechó de la primera ocasión, para recibir el 
bautismo. En él se cumplieron las palabras del Salvador: 
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos.” ¿Qué debe por su parte hacer 
el hombre para alcanzar con la gracia la salvación eterna? 
(Lec. 61, pr. 10.) 

Necesidad y propiedades de la fe. “Si crees de todo 
corazón”, dijo Felipe al tesorero, “puedes renacer á la vida 
eterna por el bautismo.” Y el Salvador había dicho: “El 
que creyere y fuere bautizado se salvará” (n? 82). La fe 
es la raíz y el fundamento de la justificación (concilio de 
Trento); el que no cree, no puede llegar á ser justo ni 
salvarse. ¿Es necesaria la fe para la salvación eterna? 
(Lec. 4, pr. 1.) Y debemos creer “de todo corazón”, es decir, 
debemos abrazar la doctrina de la fe no sólo con el en- 
tendimiiento, sino también con el corazón y la voluntad y 
conformar con ella nuestra vida. ¿Qué propiedades debe 
tener nuestra fe? (Lec. 5, pr. 1.) 

El dogma capital del cristianismo es la doctrina de la 
divinidad de Jesucristo. Cuando el tesorero confesó: “Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios”, no exigió más Felipe, 
sino que por sólo esta confesión le administró el santo bau- 
tismo. El que cree pues en la divinidad de Jesucristo, cree 
también en la Santísima Trinidad y en todo lo que Jesu- 
cristo ha enseñado; cree especialmente que la Iglesia ha 
sido fundada por Jesucristo y que el Salvador le ha enviado 
al Espíritu de verdad. ¿Cuál es la doctrina de la Iglesia 
acerca de la persona de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 14.) 

La Sagrada Escritura y el magisterio infalible de la 
Iglesia. Con sincero corazón iba el tesorero en su camino 
leyendo la Sagrada Escritura, mas no podía entenderla ni 
sacar de ella la verdad, porque nadie se la exponía. La 
Sagrada Escritura no es clara é inteligible para todos, es 
un libro divino y misterioso, ““en el que”, como dice S. Pedro 
de las cartas de S. Pablo, “hay algunas cosas difíciles de 
comprender, cuyo sentido los indoctos é inconstantes (en la 
fe) pervierten (abusan de él) para su propia perdición” 
(2 Pedr. 3, 16). Por lo cual dice también S. Agustín: “¿De 
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dónde vienen tantas herejías sino de que se entiende mal 
la Sagrada Escritura, que en sí es buena?” ¿Fué exacta 
y segura la interpretación que de la Sagrada Escritura dió 
Felipe al tesorero de Etiopia? (Sí.) ¿Por qué fué exacta y 
segura? Porque expuso la Sagrada Escritura como los Após- 
toles le habían enseñado. Y ¿por qué la exposición de los 
Apóstoles era infaliblemente exacta? Porque el Espíritu 
Santo los iluminaba y guiaba en la inteligencia de la santa 
Escritura y los preservaba del error. Sólo el Espíritu Santo, 
bajo cuya inspiración fué escrita la Sagrada Escritura, puede 
declarar infaliblemente su sentido. Por eso ha sido enviado 
el Espíritu Santo á los Apóstoles y á sus sucesores, es decir, 
á los obispos ó magisterio de la Iglesia, á fin de que este 
magisterio fuese infalible, expusiese á los fieles la Escritura 
y la tradición y les anunciase la fe verdadera. El Espíritu 
Santo no inspiró (ó sugirió) por sí mismo al tesorero la 
exposición verdadera, sino que para ello le envió á Felipe, 
quien había recibido del magisterio de la Iglesia (de los 
Apóstoles) el poder de anunciar la verdadera fe. No vino 
el tesorero á la fe por leer la Sagrada Escritura, sino por 
oir la instrucción que Felipe le hizo. “La fe proviene de 
oir, y el oir depende de la predicación de la palabra de 
Jesucristo.” (Rom. 10, 17.) ¿Qué cosa es creer? (Lec. 2, 
pr. 1.) ¿Por medio de quién nos ha dado Dios su revelación ? 
(En el antiguo testamento por medio de los patriarcas y 
profetas; en el nuevo por Jesucristo y los Apóstoles.) ¿Quién 
nos propone todo lo que Dios ha revelado para que lo 
creamos? (La Iglesia católica, que ha recibido de Jesucristo 
el encargo de enseñarnos las verdades reveladas.) ¿Para 
qué ha establecido Jesucristo el magisterio de la Iglesia? 
(Para por su medio conservar fielmente la verdad divina y 
anunciarla á todo el mundo.) ¿Qué don posee el magisterio 
de la Iglesia? (El de la infalibilidad, es decir, que no puede 
errar en las cosas tocantes á la fe y á las costumbres.) 


TIL Práctica. 


Los primeros cristianos confesaban su fe con ánimo 
firme y corazón resuelto sin avergonzarse de ella, ni arre- 
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cieron deliberadamente en la impenitencia. ¿Cuáles son los 
seis pecados contra el Espíritu Santo? ¿Por qué son estos 
pecados contra el Espíritu Santo? (Lec. 54, pr. 1.2.) ¿De 
cuáles de estos pecados se hicieron culpables los enemigos 
de S. Esteban? (Del tercero, quinto y sexto.) 

Falso testimonio. ¿Contra qué mandamiento pecaron los 
testigos que acusaron falsamente á S. Esteban? ¿Qué es lo 
que nos prohibe el octavo mandamiento? (Lec. 45, pr. 1.) 

El asesinato ú homicidio premeditado. ¿Contra qué man- 
damiento pecaron los que apedrearon á S. Esteban? ¿Quién 
peca contra la vida ajena? ¿Qué pecado comete el homicida 
voluntario? (Lec. 42, pr. 1. 2. 3.) ¿Cuáles son los pecados 
que claman venganza delante de Dios? ¿Por qué se dice 
que “claman venganza delante de Dios”? (Lec. 54, pr. 4. 5.) 

Pecados ajenos. ¿También Saulo arrojó piedras á S. Este- 
ban? (No.) ¿Se sigue de ahí que no tuvo culpa en la muerte 
del santo? (No, lejos de ser inculpable, fué cómplice.) ¿Por 
qué fué cómplice? (Porque era consentidor en la muerte de 
S. Esteban.) ¿Qué pecado comete el que consiente en los 
pecados de otros? ¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, 6 
sean aquellos de que muchos se hacen reos sin cometerlos? 
¿Por qué se llaman estos pecados ajenos? (Lec. 54, pr. 6. 7.) 

—Á los viudas prodigaron los primeros cristianos los desvelos de su 

caridad para socorrerles en sus necesidades. ¿Á quiénes debemos amar 
y socorrer especialmente? ¿Con qué obras debemos socorrerles ? ¿Cuáles 
son las ohras corporales . . . . espirituales de misericordia? (Lec. 33, 
pr. 14. 15. 16. 19.) Ñ 

Consuelo en los padecimientos. El levantar los ojos al cielo nos da 
vigor y consuelo en nuestras penas y contrariedades. También para nos- 
otros está el cielo abierto, si permanecemos en el bien hasta el fin. Y. 
Jesús en tanto mira desde el cielo, viendo cómo peleamos y sufrimos y 
nos asiste con su gracia cuando confiamos en Él. 

Mentira y violencia fueron desde un principio las armas de los enexvigos 
de Cristo y de su Iglesia. Mostrad esto en la historia de $. Esteban... 


TII. Práctica. 
S. Esteban dió su sangre y su vida por amor de Jesu- 
cristo. No te pide Jesús la sangre y la vida, pero sí tu 


corazón. “Hijo (hija), dame tu corazón.” (Prov. 23, '26.) 
Despierta en ti el amor á Jesucristo y avívale con frecuencia 
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de modo que llegues á sentirte fuertemente atraído á Él y 
á su santo servicio. Por amor á Jesús cumple puntualmente 
todos tus deberes y prométele fidelidad hasta la muerte. 


88. La santa confirmación. — El tesorero de Etiopia. 


Se refiere: 1? que en Jerusalén estalló una grande persecución contra 
los cristianos y que por efecto de esta persecución la Iglesia se difundió 
más; 2% que á los cristianos nuevamente convertidos en Samaria y bau- 
tizados por el diácono Felipe, les administraron la santa confirmación los 
Apóstoles Pedro y Juan; 3% que el diácono Felipe convirtió y bautizó al 
tesorero de la reina de Etiopia. 


I, Narración y explicación. 


dl Y gus de la muerte de Esteban se suscitó una gran 
persecución contra la Iglesia de Jerusalén *, Especial- 
mente Saulo se encrudelecía contra ella? Entraba en las 
casas de los discípulos, y, sacando violentamente de ellas 
á hombres y mujeres, los metía en la cárcel. Por esta causa 
huyeron muchos$ de Jerusalén y se derramaron por toda 
Judea y Samaria, anunciando por todas partes el evangelio 
de Jesucristo. El diácono Felipe* se dirigió á la ciudad de 
Samaria, y predicó en ella á Jesucristo, curando á muchos 
paralíticos, cojos y poseídos del demonio. Por lo cual tuvieron 
aquellos habitantes grande alegría, y muchos creyeron en 
Jesús y fueron bautizados. Cuando estas nuevas5 llegaron 
á oídos dé los Apóstoles en Jerusalén, enviaron á Pedro 
y á Juan, los cuales oraron sobre ellos para que recibieran 
el Espíritu Santo $. Después les imponían las manos, y luego 
recibían el Espíritu Santo de un modo sensible, 

1 Con la animosa predicación de S. Esteban se encendió poderosa- 
mente el odio de los incrédulos judíos y se acrecentó su obstinación. No 
satisfechos con la sangre del santo protomártir, hubiesen aniquilado de 
buena gana á todo el cristianismo; así es que comenzaron á perseguir 
á todos los cristianos con lo que la persecución limitada antes á los 
Apóstoles se hizo ahora general. — ? contra la Iglesia. Cuál fuese su 
furor, bien claramente lo indican las palabras siguientes: ““Penetraba en 
las casas de los discípulos (es decir, de los cristianos) etc.” De este 
modo de obrar se colige evidentemente que Saulo procedía de acuerdo 
con el gran Consejo, porque sin poderes de tal autoridad le hubiera sido 


imposible entrar en las casas privadas para llevar á sus moradores á la 
cárcel. — * cristianos, quienes lejos de esconderse ni acobardarse, se 
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derramaron etc. Los Apóstoles no buyeron, sino que permanecieron en 
Jerusalén, para desde allí; como punto céntrico, apacentar y guiar el 
rebaño de Cristo, que se aumentaba de día en dia. — * Parece que 
contra quien más se ensañaba el odio de los perseguidores era contra los 
diáconos, hermanos de S. Esteban en el ministerio de la Iglesia. Éstos 
por lo tanto tuvieron que huir, siendo uno de ellos Felipe, cuya eficacia 
en la predicación y en los milagros fué tan grande en la ciudad de Sa- 
maria, que se le agolpaban las muchedumbres ansiosas de oirle. Acerca 
de los samaritanos véase Com. II, pág. 94. — * de que los habitantes 
de Samaria se habían convertido á la fe. — * Los samaritanos habían 
sido ya bautizados por Felipe “en nombre del Señor Jesús”, es decir, 
con el bautismo instituido por Jesús (no con el bautismo de $. Juan 
Bautista), y habían de consiguiente recibido la gracia santificante, mas 
no al Espíritu Santo con la plenitud de sus dones. Felipe, como no era 
más que diácono, sólo podía conferirles el sacramento del bautismo; para 
administrarles el de la confirmación tuvieron que ir los Apóstoles. 


$ Cuando los dos Apóstoles hubieron predicado el evan- 
gelio en aquellas comarcas, volvieron á Jerusalén. Á Felipe 
se le apareció un ángel del Señor y le dijo: “Levántate, 
y ve al camino que conduce desde Jerusalén á Gaza.”? Así 
lo hizo8, y? vió en una magnífica carroza de viaje á un 
moro principal 1% super- 
intendente 1! de la reina 
de Etiopia, el cual había 
ido á Jerusalén á adorar 
al verdadero Dios!?, y á 
la sazón se volvía á su 
país. Por el camino iba 
leyendo al: profeta Isaías. 
Impulsado por el espíritu 
de Dios, se acercó Felipe 
á la carroza, y oyó á aquel 
hombre leer estes pala- 
bras: “Como oveja fué 
conducido al matadero, y 
como el cordero está sin balar en manos del que le tras- 
quila, así él no abrió su boca.”13 Felipe le saludó, y le dijo: 
“¿Entiendes lo que vas leyendo?”1* El extranjero respondió: 
“¿Cómo lo he de entender, si alguno no me lo explica?” 
Luego rogó á Felipe que subiera á la carroza, y que se 
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sentase á su lado. Entonces Felipe, partiendo de este pasage 
de la Sagrada Escritura, le anunció el evangelio de Jesús18, 

Y Siguiendo su camino llegaron á un lugar en que había, 
agua, y dijo el superintendente?9: “Aquí hay agua: ¿qué 
impedimento hay para que yo sea bautizado?” “Ninguno — 
dijo Felipe — si crees de todo corazón.” Á lo que contestó 
el moro: “Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios.” Y des- 
cendiendo ambos de la carroza, entraron en el agua y Felipe 
le bautizó. Así que salieron del agua el espíritu del Señor 
arrebató á Felipe*?, y no le vió más el tesorero, el cual 
reconoció la mano de Dios en esta maravillosa desaparición, 
y continuó su camino rebosando de gozo. 


7 Gaza, al sud de la Palestina, situada en la costa del Mar Medi- 
terráneo, había sido en otro tiempo una de las principales ciudades de 
los filisteos (véase n* 47 tis del A. T.). — * aunque no se le había dieho 
lo que tenía que hacer allí. — ? Mientras iba caminando pensativo y 
revolviendo en su imaginación que quería Dios de él, “vió en una 
magnífica etc.” — 1 en los estados de Etiopia, reino de Africa, situado al 
sud de: Egipto. Los etíopes descienden de Cham y son moros, es decir, 
con la piel de color negro. (El país denominado entonces Etiopia, se 
Mama ahora Nubia y Abisinia.) — '! ó administrador de los tesoros de 
la reina (lo que hoy día llamaríamos ministro de hacienda). — *'* De 
consiguiente creía en el Dios verdadero. Era prosélito de los judíos, por 
lo cual tomaba también parte en el culto judaico. — !* Ya hemos hecho 
mención de este pasage en el n? 74 del A. T. — ** ¿Entiendes de quién 
habla el profeta en este lugar? —- '5 Le declaró que Isaías en el lugar 
aducido profetizaba acerca del Mesías, que Jesús, Dios y hombre, era el 
Mesías, y que por Él se salvarían los que creyeran y se bautizasen. — 
16 Las palabras de Felipe despertaron en el etíope un vehemente deseo 
de recibir el sacramento del renacimiento espiritual, y al llegar á un sitio 
donde había una fuente, aprovechándose de la ocasión, exclamó con el 
fervor de un catecúmeno: ““Aquí hay agua etc.” Volvía presuroso á su 
patria, y allí nadic había que pudiera bautizarle; por lo cual deseaba 
recibir ahora el santo sacramento del bautismo. — " El Espíritu Santo 
le arrebató de una manera milagrosa transladándole á otro sitio lejano. 
Este milagro confirmó en la fe al tesorero, pues por él conoció que Dios 
mismo le había mandado á Felipe, y así “rebosando de gozo” por la 
gracia recibida, prosiguió su camino hacia su tierra. Según una tradición, 
esparció después en su país la primera semilla del evangelio. 


11. Comentario. 


El santo sacramento de la confirmación. El sacramento 
que Pedro y Juan confirieron á los samaritanos ya bautizados 
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se llama confirmación, es decir, fortificación ó corroboración. 
La señal exterior de este sacramento es la oración é im- 
posición de manos (de la unción con el crisma. no se habla 
en nuestra historia, mas por muchos testimonios se sabe que 
la confirmación se administraba ya en tiempos antiquísimos 
por la imposición de las manos y la unción sagrada). La 
gracia interior consiste en que los confirmados reciben al 
Espíritu Santo, quien los fortalece para que confiesen con 
denuedo la fe y vivan fielmente según ella. Este sacramento 
fué instituído por Jesucristo, de otra suerte no le hubieran 
administrado los Apóstoles. El diácono Felipe no podía con- 
firmar á los samaritanos, sino únicamente los Apóstoles, 
quienes habían recibido del Salvador la omnímoda potestad 
de aplicar á los fieles todas las gracias de la redención. 
Por eso aun hoy día los ministros (ordinarios) de la santa 
confirmación son los obispos, como sucesores de los Após- 
toles. ¿Qué cosa es el sacramento de la confirmación? ¿Qué 
efectos produce este sacramento? ¿Quién tiene el poder de 
confirmar? (Lec. 67, pr. 1. 2. 3.) 

Dios hasta del mal saca bienes. La grande persecución 
contra los cristianos de Jerusalén no pudo aniquilar á la 
Iglesia, sino que Dios en su sabiduría la hizo servir para 
gloria y dilatación de su Iglesia. Los cristianos perseguidos 
aumentaron el caudal de sus méritos; muchos judíos y sa- 
maritanos se convirtieron á la fe y entraron á participar 
del beneficio de la salvación; la Iglesia se difundió por las 
regiones de Judea y Samaria. Como la tempestad, que sacude 
las encinas y las hayas, lleva á largas distancias sus semillas, 
así la tormenta de la persecución, que estalló sobre la Iglesia 
de Jerusalén, sirvió para esparcir la semilla del evangelio 
por más ensanchado círculo. “La sangre de los mártires es 
semilla de la que nacen nuevos cristianos” (Tertuliano). Si 
Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo 
se explica la presencia del mal moral? ¿Y por qué tantas 
desdichas y sufrimientos? (Lec. 10, pr. 10. 11.) 

La conversión de los samaritanos fué de suma transcen- 
dencia para la Iglesia. Era notorio que los samaritanos no eran 
judíos ortodoxos, no pertenecían al pueblo escogido, sino que 
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eran un medio entre los judíos y los gentiles. Al llamar 
Dios á los samaritanos para recibirlos en su Iglesia, daba 
á entender que su Iglesia no es una Iglesia nacional, limi- 
tada al pueblo judío, sino una Iglesia universal (católica), 
destinada á vivificar en su seno á todos los pueblos y na- 
ciones. Por lo que el mismo $. Pedro, cabeza de la Iglesia, 
fué á Samaria para confirmar á la nueva é importante co- 
munidad é incorporarla con la Iglesia madre ó metrópoli, 
Así pues la conversión de los samaritanos marcaba el paso 
para la conversión de los gentiles. 

Objeto de los milagros (véase Com. II, pág. 508). Los 
samaritanos escucharon con docilidad las palabras de Felipe 
y creyeron en ellas, “porque vieron los muchos milagros 
que obraba”. 

La universalidad ó catolicidad de la Iglesia. Dios mismo 
envía al mensajero del evangelio para que instruya y bautice 
al tesorero de Etiopia, hombre perteneciente á un. pueblo 
gentil, con lo que da 'á entender que también los gentiles 
son llamados á participar de la redención, que su Iglesia 
ha de ser una Iglesia universal (católica). La maldición que 
pesaba sobre la descendencia de Cham (Com. l, p. 97), ha 
sido levantada por Cristo, y en la persona del tesorero, 
hombre que pertenecía al país de los negros, la raza de Cham, 
que tanto se había alejado de Dios y hundido en las más 
profundas abominaciones de la idolatría, se ve también lla- 
mada á la Iglesia, y por medio de ésta á la salvación. 

El que coopera á la gracia, se salva. El tesorero era 
hombre de buena voluntad. Á pesar de sus riquezas y de 
su elevada posición servía á Dios, hizo una larga pere- 
grinación á Jerusalén y leía con diligencia la Sagrada Escri- 
tura. Dios le previno con su gracia despertando en él deseos 
de conocer la verdad (una exposición fiel de las profecías 
referentes al Mesías) y mandándole á Felipe. El tesorero 
cooperó á la gracia, confesando humildemente que no en- 
tendía la profecía de Isaías, suplicando á Felipe que se la 
declarase y recibiendo con fe la enseñanza del mensajero 
enviado por Dios. Y cuando conoció la necesidad del bautismo, 
no difirió el bautizarse para un tiempo indeterminado, sino 


534 88. La santa confirmación. — El tesorero de Etiopia. 


que se aprovechó de la primera ocasión, para recibir el 
bautismo. En él se cumplieron las palabras del Salvador: 
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos.” ¿Qué debe por su parte hacer 
el hombre para alcanzar con la gracia la salvación eterna? 
(Lec. 61, pr. 10.) 

Necesidad y propiedades de la fe. “Si crees de todo 
corazón”, dijo Felipe al tesorero, “puedes renacer á la vida 
eterna por el bautismo.” Y el Salvador había dicho: “El 
que creyere y fuere bautizado se salvará” (n? 82). La fe 
es la raíz y el fundamento de la justificación (concilio de 
Trento); el que no cree, no puede llegar á ser justo ni 
salvarse. ¿Es necesaria la fe para la salvación eterna? 
(Lec. 4, pr. 1.) Y debemos creer “de todo corazón”, es decir, 
debemos abrazar la doctrina de la fe no sólo con el en- 
tendimiento, sino también con el corazón y la voluntad y 
conformar con ella nuestra vida. ¿Qué propiedades debe 
tener nuestra fe? (Lec. 5, pr. 1.) 

El dogma capital del cristianismo es la doctrina de la 
divinidad de Jesucristo. Cuando el tesorero confesó: “Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios”, no exigió más Felipe, 
sino que por sólo esta confesión le administró el santo bau- 
tismo. El que cree pues en la divinidad de Jesucristo, cree 
también en la Santísima Trinidad y en todo lo que Jesu- 
cristo ha enseñado; cree especialmente que la Iglesia ha 
sido fundada por Jesucristo y que el Salvador le ha enviado 
al Espíritu de verdad. ¿Cuál es la doctrina de la Iglesia 
acerca de la persona de Jesucristo? (Lec. 15, pr. 14.) 

La Sagrada Escritura y el magisterio infalible de la 
Iglesia. Con sincero corazón iba el tesorero en su camino 
leyendo la Sagrada Escritura, mas no podía entenderla ni 
sacar de ella la verdad, porque nadie se la exponía. La 
Sagrada Escritura no cs clara é inteligible para todos, es 
un libro divino y misterioso, ““en el que”, como dice S. Pedro 
de las cartas de S. Pablo, “hay algunas cosas difíciles de 
comprender, cuyo sentido los indoctos é inconstantes (en la 
fe) pervierten (abusan de él) para su propia perdición” 
(2 Pedr. 3, 16). Por lo cual dice también S. Agustín: “¿De 
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dónde vienen tantas herejías sino de que se entiende mal 
la Sagrada Escritura, que en sí es buena?” ¿Fué exacta 
y segura la interpretación que de la Sagrada Escritura dió 
Felipe al tesorero de Etiopia? (Sí.) ¿Por qué fué exacta y 
segura? Porque expuso la Sagrada Escritura como los Após- 
toles le habían enseñado. Y ¿por qué la exposición de los 
Apóstoles era infaliblemente exacta? Porque el Espíritu 
Santo los iluminaba y guiaba en la inteligencia de la santa 
Escritura y los preservaba del error. Sólo el Espíritu Santo, 
bajo cuya inspiración fué escrita la Sagrada Escritura, puede 
declarar infaliblemente su sentido. Por eso ha sido enviado 
el Espíritu Santo á los Apóstoles y á sus sucesores, es decir, 
á los obispos ó magisterio de la Iglesia, á fin de que este 
magisterio fuese infalible, expusiese á los fieles la Escritura 
y la tradición y les anunciase la fe verdadera. El Espíritu 
Santo no inspiró (ó sugirió) por sí mismo al tesorero la 
exposición verdadera, sino que para ello le envió á Felipe, 
quien había recibido del magisterio de la Iglesia (de los 
Apóstoles) el poder de anunciar la verdadera fe. No vino 
el tesorero á la fe por leer la Sagrada Escritura, sino por 
oir la instrucción que Felipe le hizo. “La fe proviene de 
oir, y el oir depende de la predicación de la palabra de 
Jesucristo.” (Rom. 10, 17.) ¿Qué cosa es creer? (Lec. 2, 
pr. 1.) ¿Por medio de quién nos ha dado Dios su revelación ? 
(En el antiguo testamento por medio de los patriarcas y 
profetas; en el nuevo por Jesucristo y los Apóstoles.) ¿Quién 
nos propone todo lo que Dios ha revelado para que lo 
creamos? (La Iglesia católica, que ha recibido de Jesucristo 
el encargo de enseñarnos las verdades reveladas.) ¿Para 
qué ha establecido Jesucristo el magisterio de la Iglesia? 
(Para por su medio conservar fielmente la verdad divina y 
anunciarla á todo el mundo.) ¿Qué don posee el magisterio 
de la Iglesia? (El de la infalibilidad, es decir, que no puede 
errar en las cosas tocantes á la fe y á las costumbres.) 


111. Práctica. 


Los primeros cristianos confesaban su fe con ánimo 
firme y corazón resuelto sin avergonzarse de ella, ni arre- 
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«drarse ante el furor de las persecuciones. ¿Confiesas tú 
también con valentía tu santa fe, ó temes las burlas de los 
incrédulos y livianos? ¿Te avergienzas de hacer la señal 
de la cruz en público, de doblar la rodilla ante el Santísimo 
Sacramento, de descubrirte al pasar por donde hay un cru- 
cifijo, de rezar en voz alta las oraciones que se hacen en 
común, etc.? De esta ruin cobardía es de la que te has de 
avergonzar; y ruega al Espíritu Santo (á quien has recibido 
en la santa confirmación) que te fortalezca en la lucha contra 
el mal y para que crezcas y te perfecciones en todo lo bueno. 

¿Tienes tanta solicitud por conocer tu santa religión 
como el tesorero de Etiopia? ¿Atiendcs como él á la ins- 
trucción cristiana? ¿Oyes de buena gana la palabra de 
Dios, y tomas á pechos el practicarla ?. ¿Eres aplicado para 
estudiar las lecciones de doctrina? ¿Lees con gusto libros 
religiosos? Propósito ... 

Rebosando de gozo prosiguió el tesorero su camino, 
después de haber conocido la verdadera fe y logrado la 
dicha de ser hijo de: Dios por el bautismo. Las alegrías 
religiosas, sobrenaturales, son las más nobles y más puras, 
¿No inunda tu corazón una alegría celestial, cuando te has 
confesado bien y recibido con fervor la sagrada comunión? 
¿No te sientes alegremente transformado, cuando asistes de- 
votamente al grandioso culto de la Iglesia católica? Da 
gracias á Dios por ser hijo de la Iglesia infalible y proponte 
firmemente honrar siempre á tu santa Iglesia con tu con- 
ducta piadosa y virtuosa. 


SS 


89. Conversión de Saulo (hacia el año 37 de Jesucristo). 


Se refiere cómo Saulo, el perseguidor de los cristianos, habiéndosele 
aparecido el Salvador, se convirtió y comenzó en seguida ú predicar la 
fe de Jesucristo. 

J. Narración y explicación. 

auLo sólo respiraba entonces amenazas y muerte contra 
los discípulos de Jesúsi. Por lo cual se presentó al 
príncipe de los sacerdotes, y le pidió autorización? para ir 
á Damasco*, y llevar atados á Jerusalén á cuantos hombres 
y mujeres adorasen allí á Jesús*, Cuando ya se acercaba 
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á esta ciudad 5, le hirió de repente una luz del cieloS, y 
quedando ciego por un celestial resplandor, y como herido 
de un rayo, cayó al suelo. En el mismo momento oyó una 
voz que decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?”? 
El respondió: “¿Quién eres tú, Señor?”8 Y el Señor le dijo: 
“Yo soy Jesús á quien tú persigues.”9 Entonces Saulo tem- 
blando y despavorido preguntó: “Señor, ¿qué quieres que 
haga?” El Señor le contestó: “Levántate y entra en la 
ciudad 1%, donde se te dirá lo que has de hacer.” Saulo se 
levantó y cuando abrió los ojos, vió que estaba ciego11; así 
que los que le acompañaban, le tomaron de la mano?*? y le 
llevaron á la ciudad1%, á casa de un hombre llamado Judas, 
donde permaneció tres días!% sin comer ni beber, orando 
constantemente 15, 


1 Como hemos visto en los números 87 y 88, Saulo se había de- 
clarado enemigo acérrimo de los cristianos, y mi su furor contra ellos 
ni su celo por el judaísmo se calmaban con cuanto había hecho en Jeru- 
salén; por lo cual etc. — *? Sin ser excitado por el príncipe de los sacer- 
dotes él mismo se ofreció y suplico como una gracia el perseguir á los 
cristianos. Pidió “cartas con poderes”, es decir, cartas ó escritos en que 
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se le diesen plenos poderes de aprisionar á los cristianos en nombre del 
* Sanedrín ó gran Consejo. Conseguido esto, se presentó y dispuso para la 
. persecución como comisario del gran Consejo y recibió de éste una mano 
ó tropa de criados armados para que le acompañasen y le auxiliasen en 
su empresa. — * Esta capital de Siria dista de Jerusalén siete días de 
camino (véase el mapa). Vivían allí muchos miles de judíos. Cuando 
estalló en Jerusalén la persecución contra los discípulos de Jesucristo, 
huyeron éstos en gran número á Damasco, porque esta populosa ciudad 
estaba en mucha relación y frecuente trato con Jerusalén; razón por 
la cual Saulo pensó encontrar muchos cristianos en Damasco. ¡Cuán 
grande no sería el odio que Saulo tenía á los cristianos, cuando tan lejos 
iba 4 perseguirlos! — 1 “Á todos” los cristianos, hombres y mujeres, 
quería prender y “llevarlos atados á Jerusalén”, para que allí fuesen con- 
denados por el gran Consejo. Sin embargo el Señor mismo puso coto á 
sus furores. — 5 Según la tradición, estaba todavía una legua distante 
de Damasco. — * El resplandor de gloria celestial que rodeaba al Sal- 
vador glorificado y que, como se dice en los Hechos de los Apóstoles 
25, 13, era más resplandeciente que el sol. Esto sucedió en pleno día, 
como á cosa de las doce (Hech. apost. 22, 6). En medio de este resplan- 
dor de luz vió Saulo al mismo Señor en su cuerpo glorioso (1 Cor. 9, 1; 
15, 8). — 7 ¿Qué mal te he hecho, para que así me persigas? — 
8 Habla de esta manera Saulo, porque conjetura que es Jesús mismo el 
que se le ha aparecido, y para tener completa certidumbre hace la pre- 
gunta: “¿Quién eres tú, Señor?” “Señor” dice, porque bien ha conocido 
que tal resplandor de luz sólo podía venir del Señor del cielo. — * Esta 
respuesta conmovió á Saulo en lo más profundo de su corazón. ¡Había, 
pues, perseguido hasta entonces á su Salvador! Ante la majestad divina 
del Señor su cuerpo empezó á temblar, su ser todó se sintió embargado 
de un asombro indecible al ver que Jesús de Nazaret, á quien él creía 
muerto, se le revelaba envuelto en los resplandores de la majestad di- 
vina. Conoce que hasta entonces había estado sumido en una terrible 
ofuscación, cree (por eso dice á Jesús “Señor”, es decir, Dios) y hu- 
milde y obediente se declara dispuesto á en adelante hacer cuanto Jesús 
Je mande. — *% en Damasco. — *! porque sus ojos habían quedado des- 
lumbrados por el resplandor celestial de Jesucristo. Había quedado in- 
teriormente iluminado (por la luz de la fe), pero en torno suyo todo le 
era obscuridad y tinieblas. — *? como á un niño desvalido. — 1% ¡Cuán 
distinta de lo que él se había figurado era ahora su entrada en la ciu- 
dad! “Se le lleva compasivamente de la mano y como tirando de él, al 
que se había propuesto arrastrar de allí á muchos llevándoselos encade- 
nados” (S. J. Crisóstomo). — *'* ciego. — 1% ¿Qué pasaría en aquella 
grande alma de Saulo durante estos tres días? Hasta entonces había 
odiado á Jesús como á un falso Mesías y perseguido á los discípulos de 
Jesús; había creído obrar bien y agradar á Dios procediendo con tanto 
celo y furor contra el crucificado y sus confesores -- y ahora ha visto 
á Jesús en la gloria de la majestad divina y oído su voz; conoce que 
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Jesús ha resucitado y subido á los cielos, que es el verdadero Mesías é 
Hijo de Dios. Discurre por las profecías del antiguo testamento (que 
como á escriba le eran bien conocidas), la gracia le ilumina de suerte 
que conoce su verdadero sentido y las ve cumplidas en Jesús; la ceguera 
espiritual en que había vivido, se le presenta á su espíritu como una 
cosa inconcebible, su corazón arrepentido se inunda de amargura, la 
sangre inocente de Esteban muriendo al golpe de las piedras le acusa; 
se presentan, formidahles ante su imaginación todas las violencias que 
había ejercido contra los cristianos; ha perseguido á los amigos y queri- 
dos de Dios y hasta á su mismo Hijo, y le parece estar oyendo continua- 
mente las palabras del divino Salvador: “Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?” No le es posible comer mi beber; en la intensidad de su 
arrepentimiento no piensa más que en hacer penitencia y orar, orar con 
toda su alma, que Dios le perdone, que le dé más luz y le comunique 
la gracia de reparar la injusticia y desafueros cometidos. Y Dios oyó 
su oración, — + 

** Vivía á la sazón en Damasco un discípulo del Señor, 
llamado Ananías1*, al cual dijo el Señor en una visión*”: 
““Ananías, levántate, sal á la calle llamada recta, y pregunta 
en casa de Judas por un hombre de Tarso llamado Saulo, 
que ahora está en oración.” Ananías contestó 18: “Señor, he 
oído decir á muchos que este hombre ha hecho grandes daños 
á tus santos en Jerusalén, y aun aquí está con poderes de 
los príncipes de los sacerdotes para prender á todos los que 
invocan ta nombre.”1% El Señor le contestó: “Ve á encon- 
trarle, que ese mismo? es ya un instrumento elegido por 
mí para llevar mi nombre y anunciarle delante de todas las 
naciones, y de los reyes, y de los hijos de Israel?1; y yo le 
haré ver cuántos trabajos tiene que padecer por mi nombre.” 22 
Salió pues Ananías, é impuso las manos sobre Saulo ó Pablo, 
que así se llamó después de su conversión, diciéndole: “Her- 
mano mío?, el Señor que se te ha aparecido en el camino, 
me ha enviado á ti para que recobres la vista y seas lleno 
del Espíritu Santo.” Al momento cayeron de sus ojos unas 
como escamas, y recobró la vista2t; y levantándose fué bauti- 
zado?5, Y desde luego comenzó á predicar en la sinagoga, 
que Jesús es el Hijo de Dios?S, 

15 Según una antigua tradición, era éste uno de los setenta y dos 
discípulos del Señiur y más tarde acabó su vida en el martirio. — 1 Apa- 
reciéndosele mientras oraba. — **? Ananías quedó enteramente pasmado 
anté la inesperada comisión de ir á verse con Saulo, y replicó: “Señor 
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etc.” — 1? á todos cuantos creen en ti y confiesan tu santa fe. — % (ya 
no es perseguidor de mis confesores ó fieles, sino). — *! precisamente á 
ese he escogido yo para que me anuncié como Mesías é Hijo de Dios ú 
los gentiles etc. — ?* Tan completa es su conversión, que él, perseguidor 
hasta ahora, será en adelante perseguido y tendrá que padecer mucho 
por mí. — 23 Ananías, respirando amor, llama á Saulo “hermano”, por- 
que Saulo se había hecho ya creyente, era su hermano en la fe. — Y y 
con esble milagro (la curación de su ceguera) se confirmó en la fe. — 
25 porque con su oración y su ayuno se había preparado ya para el 
santo bautismo. El nombre de Saulo lo mudó en el de Pablo, pues 
cuando predicaba el evangelio por el imperio romano, se nombraba Pablo. 
Por eso se dice: el (incrédulo) Saulo se ha convertido en Pablo (fiel y 
santo). — ?* el Redentor prometido. Esto lo probaba Pablo con las pro- 
fecías referentes al Mesías, mostrando que todas ellas se habían cumplido 
en Jesucristo. T.os judíos, como no le podían refutar y tampoco querían 
creer, intentaron matarle; pero aunque los judíos vigilaban día y noche 
las puertas de la ciudad, para que Pablo no se escapase, los cristianos 
le descolgaron en una cesta por los muros de la ciudad, y así escapó 
de las manos de los judíos. 


TI. Comentario. 

La divinidad de Jesús. Nuestra historia contiene múl- 
tiples pruebas y testimonios de la divinidad de Jesucristo, 
1* Saulo ve al Señor en su gloria celestial, es por lo tanto 
(como Esteban) un testigo ocular de la divinidad de Jesús. 
2% Saulo llama repetidas veces á Jesús “Señor”, es decir, 
Dios, y predica en Damasco “que Jesús es el Hijo de Dios”. 
3? La conversión repentina y milagrosa de Saulo manifiesta 
la omnipotencia de Jesús, pues que de una manera seme- 
jante sólo Dios puede mudar el corazón del hombre. 4? Jesús 
se aparece también á Ananías y le predice cosas que se 
cumplieron exactamente, á saber, que Saulo predicaría el 
nombre de Jesús á los judíos y á los gentiles y que ten- 
dría que padecer. mucho por Jesucristo. Jesús es, según 
esto, omnisciente y por lo tanto Dios. 5% Como á tal le 
reconoce Ananías también, diciendo: “Señor” y anunciando 
á Saulo que “el Señor Jesús” le había enviado. 6% En 
nombre y por encargo de Jesús obra Ananías un milagro, 
pues Saulo ciego recobra la vista por la imposición de 
sus manos. Verdaderamente es inexcusable el que, á pesar 
de tantos testimonios y pruebas, no cree en la divinidad 
de Jesucristo. 
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La misericordia de Jesucristo. Jesús ama á Saulo, que 
le odia y le persigue; desciende hasta él y le ilumina pre- 
cisamente en el tiempo en que Saulo ardía en deseos de 
prisiones y de matanza y era menos digno de la gracia; 
no le habla con palabras terribles, sino que le avisa amo- 
rosamente; no le castiga, sino que le perdona todos sus 
pecados, le recibe por discípulo suyo y hasta le ensalza á 
la encumbrada gloria del apostolado. Como sobre la tierra 
fué Jesús misericordioso con los pecadores y cual buen 
pastor iba tras de la oveja perdida, así también ahora que 
vive en su gloria celestial respira compasión y misericordia 
para con los pecadores. 

El poder de la divina gracia. El Salvador previno á 
Saulo con su gracia, iluminó su entendimiento, movió su 
corazón é hizo á su voluntad pronta para cumplir cuanto 
le fuere mandado. Cuando iba en lo más fogoso de su ca- 
rrera de pecado, la gracia le mandó hacer alto; transformó 
completamente su corazón y del más encarnizado enemigo 
de Jesús hizo un apóstol abrasado de amor; del "perseguidor 
de la fe cristiana un defensor de ella y un predicador in- 
cansable. Por lo cual el mismo $. Pablo (1 Cor. 15, 10) 
confiesa: “Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia 
no ha sido estéril en mí, pues he trabajado más que todos 
ellos (los demás Apóstoles, pero) no yo, sino (más bien) 
la gracia de Dios (que está) conmigo.” ¿En qué consiste la 
gracia actual? ¿Necesitamos de la gracia actual? (Lec. 61, 
pr. 4, 5.) 

El hombre debe cooperar á la gracia, si quiere salvarse. 
En el texto, que acaba de citarse, dice S. Pablo: “La 
gracia no ha sido estéril en mí”; no fué estéril (sino eficaz), 
porque lejos de resistirla cooperó á ella y con ella. Dínos 
ahora cómo Saulo cooperó á la gracia ... (Saulo no cerró-- 
su alma á la luz de la gracia, sino que creyó y rindió en 
seguida su voluntad al Señor; se arrepintió de sus pecados, 
ayunó, oró y se preparó para recibir el santo bautismo; y 
después que se hizo cristiano, lejos de temer la burla y el 
odio de los judíos, confesó y predicó resueltamente la fe 
cristiana etc.) 
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Oración por los pecadores. La Iglesia fué siempre dé 
parecer, que la conversión de Saulo era obra de la oración 
de S. Esteban (véase Com. II, pág. 527); así es que dice 
S. Agustín: “Aun andaba Saulo furioso, y ya Dios había 
oído la oración de S. Esteban por él.” No debemos por lo 
tanto desconfiar jamás de la conversión de un pecador, aun- 
que se haya alejado mucho de Dios, porque la gracia divina 
es siempre poderosa para mudar su corazón; por un tal 
pecador lo que hay que hacer es orar con fervor y gran 
confianza, suplicando á Dios le dé la gracia de la conversión. 

El que persigue á la Iglesia, persigue 4 Jesucristo. Saulo 
perseguía á los discípulos de Jesús, y sin embargo le dice 
el Salvador: “¿Por qué me persigues?” ¿Podía Saulo hacer 
algún daño al Salvador en su gloria celestial? No, mas per- 
seguía á los cristianos á causa de Jesús, es decir, porque 
creían en Jesús y le amaban. Así como el más pequeño 
bien, que se haga á sus discípulos por amor suyo, lo con- 
sidera el Salvador como si con Él mismo se hiciese; así 
también todo el mal, que por su nombre (por creer en Él 
y amarle) se hace á sus fieles, lo considera como si se 
hubiera hecho con Él personalmente. 

La gracia santificante. Saulo recibió en el bautismo la 
gracia santificante, y por ella quedó justificado, es decir, 
después del bautismo ya no era un pecador sino un justo, 
hijo (amigo) de Dios y heredero del cielo. ¿Qué cosa es la 
gracia habitual ó santificante? ¿Por qué se llama la gracia 
habitual también justificante? (Lee. 62, pr. 1. 4.) ¿Qué cosa 
es, pues, el bautismo? (Lec. 65, pr. 4.) 

Las buenas obras de los pecadores. En los tres días 
antes de recibir el bautismo, Saulo hizo rigurosa penitencia 
ayunando y orando sin intermisión. Todavía estaba sumido 
en sus graves pecados, pues aun no había recibido el santo 
bautismo y con él la gracia santificante. ¿Fueron inútiles 
su oración y su ayuno? No, lejos de ser inútiles, alcanzó 
con eso muchas gracias eficaces, para que reconociese más 
y mejor sus pecados, se arrepintiera de ellos, suspirase por 
el bautismo y la reconciliación con Dios, y así se preparase 
para recibir dignamente el santo bautismo. ¿Es según esto 
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inútil todo bien que se hace en estado de pecado mortal? 
¿Qué obras buenas nos recomienda la Sagrada Escritura 
con preferencia? (Lec. 68, pr. 3. 8.) 

“Los cristianos deben ser suntos. Ananías llama santos 
á los discípulos (cristianos ó fieles) de Jerusalén (““á tus 
santos en Jerusalén”). ¿Y por qué? ... Porque todos fueron 
santificados en el bautismo, y profesaban una vida santa. 
— Comunión de los santos. ¿Por qué la llamamos así? 
(Lec. 27, pr. 4.) 

JIT. Práctica. 

También tú has perseguido ya y ofendido á Jesucristo, 
tu divino Salvador, con tus pecados (desobediencia, mal- 
diciones, desacato en el templo, ira é insultos á otros etc.). 
¿Te has arrepentido ya de tus pecados tan de corazón como 
Saulo? ¿Te has convertido y enmendado tan seriamente como 
él? ... Haz propósito firme de en adelante no cometer ya 
pecado alguno deliberadamente. Considera ¡quién es aquel á 
quien ofendes con tus pecados! Es tu Salvador, el Rey de 
la gloria y Señor de majestad eterna. Repite con frecuencia 
la jaculatoria: ¡Jesús mío, misericordia! (100 días de Ina) 


90. Viaje de Pedro, príncipe de los Apóstoles. 
Eneas y Tabita (hacia el año 39 de Jesucristo). 

Se refiere que Pedro como pastor supremo visita las iglesias ó co- 
munidades cristianas, y hace dos grandes milagros sanando á un para- 
lítico y resucitando á una doncella. 

I. Narración y explicación. 
Ib Iglesia gozó nuevamente de algún tiempo de tran- 

quilidad 1. Entonces fué Pedro á visitar á los cristianos 
de Palestina, y los fortaleció en la fe. 

Este viaje fué bendecido especialmente por dos milagros. 
En la ciudad de Lida? halló Pedro á un hombre llamado 
Eneas? paralítico, que hacía ocho años que yacía en el lecho. 
Pedro le dijo: “El Señor Jesucristo te curat: Levántate.”5 
Y al punto se levantó. Entonces se convirtieron todos los 
habitantes de la ciudad £€, 


1 Después que Saulo, uno de los más terribles perseguidores de los 
cristianos, se había convertido. La Iglesia se extendía “por toda la 
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Judea, Galilea y Samaria: se consolidaba y vivía en temor de Dios y 
llena de los consuelos del Espíritu Santo”. — * Era ésta una pequeña 
ciudad, no lejos de la costa del Mar Mediterráneo, al poniente de Jeru- 
salén, de la que distaba un día de camino (véase el mapa). — * Pro- 
bablemente era ya cristiano. — * en este mismo instante por medio de 
mi palabra. — 5 en señal de que recobras tu salud y tus fuerzas. — 
$ Todos cuantos babitaban en Lida y su comarca vieron al paralítico ca- 
minar y trabajar como si nunca hubiera estado enfermo; convencidos por 
sus propios ojos de aquella curación milagrosa, se convirtieron á la fe 
de Jesucristo. 


No lejos” de Lida estaba la ciudad de Joppe*, Allí 
había una mujer? llamada Tabita, la cual era muy caritativa 
con los pobres*% mas habiendo caído enferma, murió, En- 
tonces los discípulos que había en Joppe, enviaron mensa- 
jeros á Pedro, rogándole que1* fuera á Joppe. Cuando Pedro 
llegó á esta ciudad, lleváronle al aposento donde estaba el 
cadáver, y allí le rodearon todas las viudas de la ciudad, 
las cuales llorando 13 le mostraban los vestidos y túnicas que 
Tabita les había hecho1*, Entonces Pedro conmovido 15, oró 
de rodillas. Después1* volviéndose al cadáver!” dijo: “Tabita, 
levántate.” Ella abrió los ojos, y dándole Pedro la mano, 
la puso en pie**?, El ruido de este milagro se extendió por 
aquellas comarcas, y muchos creyeron en el Señor1% Con 
esto tuvo Pedro que detenerse muchos días en Joppe?, 


7 Unas tres leguas. — * Ciudad marítima en la costa del Medi- 
terráneo (hoy día se llama Jafa). — ? cristiana y por su santidad muy 
amada de los fieles. “Estaba llena de buenas obras y de limosnas que 
hacía.” (Hech. apost. 9, 36.) Se dice que estaba llena de buenas obras y 
de limosnas, porque las obras verdaderamente buenas proceden de un' 
corazón bueno y permanecen en el hombre como cosa propia, sirviéndole 
de mérito. — * Era tan limosnera, que se la miraba en la ciudad como 
á madre de todos los pobres. — *! Cuando S. Pedro estaba en Lida. — 
12 inmediatamente (“No te detengas en venir á nosotros” (9, 38]). Toda 
la comunidad cristiana de Joppe se condolía de la muerte de la piadosa 
doncella, que había sido una madre para los pobres. Vemos también en 
esto cuán grande era la fe, que los cristianos tenían en la virtud de 
hacer milagros, que asistía á su pastor supremo; pues daban por seguro 
que, aunque su bienhechora hubiese muerto, Pedro se la devolvería. — 
13 porque habían perdido tan grande bienhechora. — !* Antiguamente 
también las mujeres ricas y principales tejían telas y hacían vestidos (el 
emperador Augusto no usaba en casa más vestidos que los que le hacían 
su mujer y su hija). — * El llanto que los pobres hacían por haber 
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" perdido á su madre enterneció á Pedro, quien resolvió implorar el auxilio 
de Dios. Para poder orar sin estorbo y para imitar el ejemplo del Señor 
(n* 30), hizo salir á toda la gente y se postró recogido en oración. — 
16 de haber rogado al Señor largo tiempo. — '” lleno de confianza en 
Dios y en que su oración había sido oída. — 1 Pedro entonces, llamando 
á los fieles y las viudas, les entregó á Tabita resucitada y llena de vida. 
¡Cómo se regocijarían los fieles y sobre todo las viudas, y darían gracias 
á Dios, cuando volvieron á ver á Tabita viva y oyeron su voz que re- 
sonaba en los corazones de todos con tanta bondad y ternura! — *? en 
Jesucristo, en cuyo nombre Pedro había resucitado á la muerte. — *% para 
instruir á los recién convertidos y confirmarlos en la fe. 


11. Comentario. 


Lo que es la Iglesia. Los cristianos que habían huído 
de Jerusalén, para librarse de la persecución (n? 88), anun- 
ciaron la fe cristiana en muchas ciudades de Judea, Galilea 
y Samaria. Consecuencia de su celo y de la gracia del 
Espíritu Santo, se formaron nuevas comunidades cristianas 
en estas ciudades. Se dice, pues, en nuestra historia (al pie 
de la letra según los Hechos de los Apóstoles 9, 31): “La 
Iglesia entretanto gozaba de paz por toda la Judea, y (ralilea, 
y Samaria.” ¿Qué es, pues, lo que se ha de entender por 
“Iglesia”? No otra cosa sino todas las comunidades cristianas 
tomadas en una ó juntamente. Todas las comunidades cristia- 
nas en conjunto formaban una grande comunidad ó comunión, 
la Iglesia. ¿Quién es la Iglesia? (Es la congregación de los 
fieles cristianos, cuya cabeza es el Papa. Astete.) 

Pedro en su cargo de Primado. Vemos por nuestra 
historia que Pedro ejercía la suprema inspección sobre la 
Iglesia. Como pastor universal giraba una visita pastoral 
por las iglesias particulares, para conservar en ellas la 
unidad de la fe, de usos y de costumbres, administrar el 
sacramento de la confirmación y colocar su prelado al frente 
de cada iglesia. Sobre este particular dice ya S. Juan Cri- 
sóstomo: “Como un caudillo en un ejército, así Pedro re- 
corre y examina qué parte está acuartelada, cuál sobre las 
armas y. cuál necesita su presencia; por todas partes se le 
ve discurrir y estar á la cabeza.” 

Objeto de los milagros. Jesús hizo por medio de Pedro 
milagros estupendos, para mostrar al mundo que Pedro ha 

Knecht, Comentario. 15. 35 
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sido enviado por Él y que la doctrina de Pedro es verda- 
dera y divina. De ahí que, como consecuencia de estos 
milagros, se -convirtiesen muchos á la fe cristiana. 

El temor de Dios consiste en una disposición del alma, 
que nos inspira un respeto grande, mezclado con verdadero 
amor, á la divina majestad, y en su consecuencia nos guar- 
damos de ofender al Señor con un pecado, porque Dios le 
odia y le castiga. Este santo temor nace de la fe viva en 
la santidad y justicia de Dios. ¿Á qué cosas deben persua- 
dirnos la justicia y la santidad de Dios? (Lec.-8, pr. 17.) 

El Espíritu Santo es el consolador, porque El es quien 
consuela á los cristianos piadosos, dándoles la tranquilidad 
de conciencia y la paz del corazón, infundiéndoles alegría 
en el bien obrar y paciencia en las tribulaciones, y alentando 
en ellos la firme esperanza de conseguir los bienes eternos. 
¿Qué gracias comunica á las almas el Espíritu Santo? (Las 
ilumina, santifica, fortalece y consuela, por lo cual se llama 
también Santificador y Consolador.) 

Obras de misericordia. En la cristiana Tabita vemos 
una de las primeras doncellas de ese inmenso ejército de 
vírgenes consagradas á Dios, que han florecido después en 
la Iglesia, cuya familia son los pobres del Señor, y que 
han matizado los días de su vida con una serie no inte- 
rrumpida de ejercicios piadosos y de obras de misericordia 
(Reischl). Con justicia se la podría llamar la primera her- 
mana de la caridad. Era rica, mas no vivía según el espí- 
ritu del mundo, sino que amaba al Señor de todo corazón. 
y le servía en sus pobres. Daba muchas limosnas y empleaba 
el tiempo en hacer vestidos para las viudas necesitadas y 
abandonadas, á las que atendía con maternal cuidado. Á 
ella se le pueden aplicar las palabras de Santiago (1, 27): 
“La religión pura y sin mancha delante de Dios Padre es 
ésta: visitar (ó socorrer) á los huerfanos y á las viudas en 
sus tribulaciones, y preservarse de la corrupción de este 
siglo (mundo).” ¿Qué obras nos recomienda la Escritura 
Sagrada con preferencia? (Lec. 63, pr. 8.) ¿Á quiénes debe- 
mos amar y socorrer especialmente? ¿Cuáles son las obras 
corporales de misericordia? (Lec. 33, pr. 14. 16.) 
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TII. Práctica. 


¿No es hermoso el tener un corazón tan bueno y cari- 
tativo como el de la piadosa Tabita? ¡ Escudriña tu corazón 
á ver si está lleno de egoísmo é interés ó bien de caridad 
y compasión! ¿Tienes gusto en hacer bien á los demás? ... 
Aun cuando nada tengas que dar, puedes á lo menos ser 
bondadoso y complaciente con los pobres, prestar un servicio 
á personas imposibilitadas (v. g. irles á buscar alguna cosa 
ó hacerles algún recado), visitar á los enfermos etc. Pro- 
pósito: Hoy he de hacer alguna obra de caridad para con 
el prójimo. 


91. Conversión del pagano Cornelio. — Los cristianos 
en Antioquía (hacia el año 40 después de Jesucristo). 


Se cuenta que Pedro tuvo una visión milagrosa, fué llamado por 
el centurión Cornelio, predicó el evangelio á éste y á sus amigos, y ad- 
ministrándoles el bautismo los recibió en la Iglesia, 


1. Narración y explicación. 


tHe en Cesarea 1, ciudad del Mediterráneo, un capitán 
romano llamado Cornelio?, el cual era, así como toda 
su familia, hombre religioso y temeroso de Dios, y daba 
muchas limosnas al pueblo y hacía continua oración á Dios, 
Cierto día estaba orando con fervor, cuando vió entrar en 
su aposento á un ángel que le habló de esta manera: “*Cor- 
nelio, tu oración y tus limosnas han llegado hasta Dios. 
Envía hombres á Joppe en busca de un tal Simón, por sobre- 
nombre Pedro, para que venga á ti. Este te dirá lo que 
tienes que hacer.” Cuando el ángel desapareció, envió Cor- 
nelio á Joppe á tres hombres piadosos. 

+ Alí3 estaba Pedro hacia la hora del mediodía del 
día siguiente+ on la parte alta de la casa5, mientras pre- 
paraban la comida. Entonces fué arrebatado en espíritu *. 
Vió el cielo abierto y en él un gran lienzo blanco, que pen- 
diente de sus cuatro puntas se descolgaba del cielo á la 
tierra”, en el cual había todo género de animales cuadrúpedos 
y reptiles de la tierra y pájaros del cielo. Y se oyó en el 
cielo una voz que decía?: “Levántate, Pedro, mata y come.”* 
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Pedro contestó: “No 
haré tal, Señor, pues 
jamás he comido cosa 
alguna profana é in- 
munda.”1% Pero la 
voz contestó: “Lo 
que Dios ha purifi- 
cado!1, no lo llames 
tú profano.” Esto se 
repitió por tres ve- 
ces1?, y la visión des- 
apareció. 


1 Cesarea (de Palestina, para distinguirla de Cesarea de Filipo men- 
cionada en el n? 37) estaba situada en la costa del Mar Mediterráneo á 
día y medio de camino al noroeste de Jerusalén (véase el mapa). En 
ella residía el gobernador romano con una guarnición de soldados del im- 
perio. — ? descendiente de una de las principales familias de Roma. Era 
“pagano”, pues, aunque creía en un solo Dios verdadero, ni era judio 
(pues no estaba circuncidado) ni era aliado de los judíos (como el teso- 
rero de Etiopia). — * en Joppe, según lo referido ya en el n* 90. — 
4 de la aparición del ángel á Cornelio y de la partida de los tres hom- 
bres, que había mandado en busca de S. Pedro. — * en una especie de 
azotea, á la que Pedro se había subido para orar retirado y á la vista 
del cielo. Cómo era la parte alta de las casas en oriente, véase A. T., 
pág. 349, y N. T., pág. 114. — * Se quedó extático (su espíritu fué como 
arrebatado de la tierra) de modo que estaba completamente engolfado en 
la contemplación de las cosas sobrenaturales. — 7 y después de haber 
sido expuesto áú la contemplación de Pedro, volvía á ser elevado é intro- 
ducido en el cielo, tirando de las cuatro puntas. — * á Pedro, que 
estaba de rodillas. — * lo que quieras. Pedro conoció que la voz venía 
de Dios y creyó que el Señor intentaba probarle, para ver si guardaba 
la ley (mosaica) relativa á los alimentos, por lo que contestó: Señor, 
lejos de mí (el que coma la carne que se me antojare), no haré tal etc, 
— 1 algo que estuviere prohibido en la ley como cosa impura (véase 
Com. l, pág. 94). — !! ha declarado puro en el hecho de ofrecértelo para 
que comas de ello. — 1? para que en Pedro no quedase sombra de duda. 
Con esto se le dió á entender, que la ley judaica acerca de los alimen- 
tos (diferencia entre animales puros é impuros) estaba derogada en el 
nuevo testamento, y que en el reino de Cristo debía cesar también la 
diferencia entre hombres puros é impuros, es decir, entre judíos y gentiles. 


T Mientras Pedro consideraba: lo que había. visto 13, le 
dijo el espíritu del Señor1*: “He aquí que tres hombres te 
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buscan: Levántate, y vete con ellos sin el menor reparo, 
pues yo los he enviado.” 15 Cuando Pedro salió, vió los 
hombres enviados por Cornelio. Al día siguiente se dirigió 
á Cesarea á casa de Cornelio juntamente con los mensajeros 
y algunos discípulos*ó de Joppe, y oyó de él la aparición 
y las palabras del ángel1”. Entonces comprendió el signifi- 
cado de la visión que había tenido, que también los paganos, 
tenidos hasta entonces por impuros, debían ser admitidos 
en la Iglesia de Dios. Lleno de alegría enseñó entonces 
-Pedro á Cornelio y á los que estaban presentes, la doctrina 
de Jesús18, Pedro y sus compañeros1? oyeron admirados cómo 
aquellos hablaban del mismo modo que los Apóstoles en la 
fiesta de Pentecostés en lengua extranjera, y glorificaban 
á Dios. Entonces exclamó Pedro: “¿Quién puede negar el 
bautismo á los que como nosotros han recibido el Espíritu 
Santo?”20 Así mandó? él bautizarlos en nombre del Señor ' 
Jesucristo. 

Entonces fué anunciado el evangelio á los paganos 
en otros lugares, especialmente en la Siria, cuya capital era 
á la sazón Antioquía ??, donde predicó Pablo y su compañero 
Bernabé. La multitud de los creyentes fué allí tan grande 
que los mismos paganos les dieron un nombre propio, siendo 
llamados cristianos?3, de su Señor y cabeza Jesucristo. 

13 porque no entendía el significado de la visión. — ** el Espíritu 
Santo. — 1% toda vez que yo fuí quien por medio de un ángel dije á 
Cornelio, que te mandase á buscar. Pedro bajó de la azotea y en aquel 
momento llegaron los tres hombres enviados por el centurión pregun- 
tando por Pedro é invitándole á ir á Cesarea, donde le estaba esperando 
Cornelio. Entonces empezó Pedro á sospechar lo que significaba la visión, 
á saber, que también se debía anunciar el evangelio á los gentiles. — 
16 fieles ó cristianos. “Cornelio por su parte había reunido á sus 
parientes y amigos de confianza y estaba esperando. Al ir á' entrar 
Pedro, le salió Cornelio á recibir, y postrándose á sus pies le adoró. 
Mas Pedro le levantó diciendo: Álzate, que yo no soy más que un 
hombre como tú.” — 1 El centurión contó á Pedro lo que el ángel le 
había dicho cuando se le apareció, y dándole á Pedro las gracias por 
haber venido, terminó diciendo: “Ahora, pues, todos nosotros estamos 
aquí en tu presencia para escuchar cuanto el Señor te haya mandado 
decirnos.” — '* Las palabras de S. Pedro según los Hech. apost. 10, 
3444 fueron: “Verdaderamente acabé de conocer que Dios no hace 
acepción de personas, sino que en cualquiera nación, el que le teme y 
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obra bien merece su agrado. Lo cual ha hecho entender Dios á los hijos 

de Israel, anunciándoles la paz por Jesucristo, el cual es Señor de todos. 

Vosotros sabéis lo que ha ocurrido en toda la Judea, habiendo princi- 

piado en Galilea, después que predicó Juan el bautismo; la manera con 

que Dios ungió con el Espíritu Santo y su virtud á Jesús de Nazaret, 

el cual ha ido haciendo beneficios por todas partes por donde ha pasado, . 
y ha curado á todos los que estaban bajo la opresión del demonio, por- 

que estaba Dios con El. Y nosotros somos testigos de todas las cosas que 

hizo en el país de Judea y en Jerusalén, al cual (no obstante) quitaron 

la vida colgándole en una cruz. Pero Dios le resucitó al tercer día 

y dispuso que se dejase ver, no de todo el pueblo, sino de los predesti-. 
nados de Dios para testigos; de nosotros que hemos comido y bebido con. 
Él, después que resucitó de entre los muertos. Y nos mandó que pre- 

dicásemos y testificásemos al pueblo que El es el que está por Dios 

constituído juez de vivos y de muertos. Del mismo modo testifican todos 

los profetas, que cualquiera que cree en El, recibe en virtud de su 

nombre la remisión de los pecados. Estando aun Pedro diciendo estas 

palabras, descendió el Espíritu Santo sobre todos los que oían la plática.” 

— ' los fieles ó judíos cristignos que habían ido acompañando á Pedro. 

— * ¿Quién osaría negar el bautismo de agua, por el que serán recibi- 

dos en la Iglesia de Jesucristo, á éstos que han recibido ya el bautismo 

del Espíritu Santo? — *?! á los sacerdotes y diáconos, que habían venido 

con él de Joppe. — * (véase Com. 1, pág. 515) y en tiempo de. los 

hechos que vamos relatando contaba unos 700000 habitantes. — ? Hasta 

entonces los gentiles habían considerado al cristianismo como una secta 

judía, mas ahora conocieron que era una religión especial, una Iglesia 

independiente, á la que hacían guerra los judíos, y en la que entraban 

no solamente judíos, sino también gentiles; tuvieron, pues, que distinguir 

entre cristianismo y judaísmo y dieron por eso el nombre de “cristianos” 

á los discípulos de Jesucristo. 


II. Comentario. 
La Iglesia universal. Los sucesos contados en la pre- 
sente historia fueron de sumo interés para el desarrollo de 
- la Iglesia. Bien sabían los Apóstoles que también los gentiles 
eran llamados á participar de los tesoros del evangelio, pues 
ya en seguida del nacimiento de Jesucristo una estrella 
milagrosa había conducido á hombres gentiles ante el recién 
nacido, para que adorasen al Niño Jesús como á Salvador 
del mundo, y el Señor, antes de subir á los cielos, les había 
mandado: “Id y enseñad á todas las gentes; pero hasta 
ahora ningún gentil había sido recibido inmediatamente en 
la Iglesia de Cristo. Creían, pues, los Apóstoles que los 
gentiles tenían que empezar por hacerse judíos y abrazar 
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la ley de Moisés antes de llegar á ser cristianos; pensaban 
que la entrada en la Iglesia del antiguo testamento era 
una condición preliminar é indispensable para ser recibidos 
en la Iglesia del nuevo testamento, y que únicamente quien 
(como el tesorero de Etiopia) estuviese en alianza con Israel 
podía ser participante de la redención. Ahora por la visión 
milagrosa se le significó á S, Pedro que la ley (ceremonial) 
de los judíos había sido abrogada por Cristo, y la vocación 
del pagano Cornelio verificada por una intervención mila- 
grosa é inmediata de Dios enseñó á Pedro que los gentiles 
podían hacerse dircctamente cristianos sin sujetarse antes 
á la circuncisión y ritos mosaicos. Con la recepción de Cor- 
nelio y sus amigos en la Iglesia se dió un paso extra- 
ordinariamente importante y de grandes consecuencias para 
la propagación de la Iglesia, porque con este hecho que- 
daron evidentemente asentadas, no sólo la catolicidad (uni-. 
versalidad) de la Iglesia, sino también su independencia del 
judaísmo. demás, por medio de Cornelio y sus amigos, 
Roma, la capital y dominadora del mundo antiguo, se puso 
por primera vez en contacto con Cristo y con Pedro; al 
vicario de Jesucristo se le allanó el camino para ir á fijarse 
en el centro del mundo, en Roma; todas las vías quedaron 
abiertas para que la Iglesia, saliendo del recinto de Pales- 
tina, se difundiera por todas partes hasta los confines del 
mundo. Que el Señor mismo con su intervención diese el 
impulso para esta propagación ilimitada, es una prueba de 
que Dios guía á la Iglesia. El Señor cumple su palabra: 
“Estad ciertos de que yo (mismo) estaré continuamente con 
vosotros hasta la consumación de los siglos” (Mat. 28, 20). 

El primado de Pedro. ¿Por qué precisamente á Pedro 
y no á ninguno de los otros Apóstoles se declaró la aboli- 
ción de la ley antigua y la admisión de los gentiles en la 
Iglesia? Porque á él se le había confiado el poder supremo 
de atar y desatar. Y ¿por qué el Señor mismo indicó á 
Cornelio que llamase á Pedro y no á otro de los Apóstoles 
ó al diácono Felipe, quien se hallaba entonces en Joppe 
(Hech. apost. 8, 40)? Porque á Pedro había entregado el 
Señor la potestad de las llaves en su reino (la Iglesia). 
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Pedro era el pastor supremo de la Iglesia, por lo cual á él 
le competía admitir en el seno de la Iglesia á los primeros 
gentiles y de este modo abrir al gentilismo las puertas de 
la salvación, como en el día de Pentecostés había admitido 
en la Iglesia á los primeros judíos. 

Unicamente por el magisterio, el sacerdocio y el cargo 
pastoral de la Iglesia puede el hombre llegar ú ser parti- 
cipante de la gracia de la redención. Cuando el Señor se 
apareció á Saulo, Él mismo podía haberle comunicado la 
instrucción necesaria y la gracia del renacimiento; mas no 
lo hizo así, sino que le envió el sacerdote Ananías, para 
que éste le instruyera y bautizase. De la misma manera 
procedió el Señor en la conversión de Cornelio; no le ins- 
truyó por sí mismo, ni por medio del ángel, sino que le 
mandó que llamase á Pedro y oyese su predicación. Ni 
aun la extraordinaria infusión del Espíritu Santo sobre Cor- 
nelio y sus amigos hizo que el bautismo fuese ya cosa inútil, 
antes bien tuvieron que ser bautizados por los ministros de 
la Iglesia y mediante el bautismo ser recibidos en el seno 
de la Iglesia. Sólo por este triple ministerio de la Iglesia 
puede el hombre llegar á la reconciliación y unión con Cristo. 
Aquél, pues, que desprecia los medios confiados á la Iglesia . 
para dispensar la gracia, no puede conseguir gracia alguna 
que le lleve á la salud eterna; y el que piense que el sacer- 
docio es cosa, superflua se encuentra en un error fatal y 
deplorable. Por lo cual escribe S. Pablo (1 Cor. 4, 1): «A 
nosotros, pues, nos ha de considerar el hombre como unos 
ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios.” 
¿Para qué fin fundó Cristo nuestro Señor á la Iglesia? 
(Lec. 25, pr. 1.) ¿En qué consiste el magisterio ... el 
sacerdocio ... y el poder pastoral de la Iglesia? (Lec. 22, 
pr. 11. 12. 13.) 

El bautismo es el sacramento primero y más necesario. 
El Espíritu Santo bajó de una manera sensible sobre Cor- 
nelio y sus amigos y les comunicó el don de lenguas para 
convencer á los judíos-cristianos de que no necesitaban los 
gentiles hacerse antes judíos para recibir los dones de Dios. 
El Espíritu Santo los preparó para recibir dignamente el 
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“bautismo, pero la gracia del renacimiento y el ser miembros 
del cuerpo de Cristo, es decir, miembros de la Iglesia no 
lo consiguieron sino por el santo bautismo. ¿Por qué decís 
que el bautismo es el primero y más necesario de los sa- 
cramentos? ¿Qué cosa es, pues, el bautismo? ¿Cuáles son 
los efectos del bautismo? (Lec. 65, pr. 2. 3. 4 y sig.) 

Las buenas obras de los pecadores. Cornelio conocía la 
vanidad de los dioses paganos, y creía en un Dios invisible, 
criador del cielo y de la tierra; observaba la ley moral, 
que Dios ha grabado en el corazón de los hombres y pu- 
blicado en los diez mandamientos. No satisfecho con esto, 
suplicaba mucho á Dios que le guiase y condujese al cono- 
cimiento de la verdad, y apoyaba su oración con obras de 
misericordia dando muchas limosnas. Estas oraciones y li- 
mosnas eran naturalmente obras buenas, mas por ellas 
Cornelio no podía merecer (directamente) los bienes sobre- 
naturales y eternos, porque sólo las buenas obras que se 
hacen en estado de gracia santificante tienen valor.sobre- 
natural y son meritorias para el cielo. Sin embargo, en 
atención á sus buenas obras concedió el Señor muchas 
gracias actuales á Cornelio y habiendo éste cooperado á 
ellas se convirtió á la verdadera fe y consiguió la gracia 
santificante por el santo bautismo. ¿Puede el hombre en 
estado de pecado mortal hacer el bien? ¿Es según esto 
inútil todo bien que se hace en estado de pecado mortal? 
(Lec. 63, pr. 2. 3.) 

¿Qué virtudes descubres en Cornelio? 

1? Religiosidad, pues oraba fervorosamente, veneraba á 
Dios y se esforzaba por llegar al conocimiento de la ver- 
dad religiosa. ¿Qué nos ordena el primer mandamiento? 
¿De qué manera damos á Dios culto interior? (Lec. 36, 
pr. 1. 2.) 

22 Pureza y rectitud de conciencia guardando los manda- 
mientos de Dios del mejor modo que le dictaban su razón 
y su conciencia (seguía la voz de la conciencia, en la que 
reconocía la voluntad de Dios) y absteniéndose de pecar. 
¿De qué medios se valió Dios para que se pudieran salvar 
los paganos? (Lec. 13, pr. 9.) 
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3% Caridad: ó misericordia haciendo bien al prójimo con 
sus muchas limosnas. Y no sólo practicaba obras de miseri- 
cordia corporales, sino también espirituales, pues 'convidó á 
sus parientes y conocidos para que oyesen la enseñanza de 
Pedro y así los condujo á la verdadera fe. ¿Cuándo es sin- 
cero nuestro amor? ¿Cuáles son las obras corporales ... 
espirituales de misericordia? (Lec. 33, pr. 5. 16. 19.) 

4% Obediencia á la voz de Dios, que le mandó enviase 
á llamar á Pedro y con esto consiguió los beneficios de la 


salvacion. 

52 Humildad. Si se hubiera dicho á sí mismo: “¿Qué 
puedo yo aprender, ni qué provecho puede reportarme á 
mí, hombre con toda la cultura de la civilización romana, 
un pescador idiota como es Pedro?”, no hubiese llegado á 
la fe de Jesucristo. 

62 Docilidad á la palabra de Dios, que le fué anunciada 
por Pedro, la recibió con fe y así consiguió la efusión del 
Espíritu Santo y la gracia del bautismo. 


La indiferencia en la fe (6 el indiferentismo religioso). Las pala- 
bras de S. Pedro: “En cualquiera nación es agradable á Dios el que le 
teme y practica la justicia”, han sido interpretadas por los incrédulos ó 
débiles en la fe, como si S. Pedro hubiera querido decir: “Lo mismo da 
creer una cosa ú otra (que se profese esta religión ó aquella), con tal 
que se viva rectamente.” ¿Es cierta esta máxima de que es cosa de poco 
más ó menos la clase de fe ó de religión que se profese? . . . No, es 
enteramente falsa y opuesta al cristianismo, aunque no fuera más que 
por los motivos siguientes: 1? Pedro no dijo que la fe es lo de menos; 
precisamente lo que intentaba era convertir á Cornelio á la fe cristiana. 
Lo que sí dijo que importa poco es la nacionalidad (el que se pertenezca 
á tal ó cual país, á tal ó cual pueblo), porque todas las gentes son.lla- 
madas á la fe de Jesucristo, y de cualquiera nación que sean son agra- 
dables á Dios aquellos que (como Cornelio) le temen, guardan los man- 
damientos y buscan solícitos la verdad. Y porque los tales son agradables 
á Dios, por eso los llama á la verdadera fe, para que por ella se salven. 
22 Pedro al finalizar su discurso enseña terminantemente, que nadie puede 
alcanzar el perdón de los pecados sino por la fe en Jesucristo (véase 
también n? 84: “No se ha dado á los hombres debajo del cielo ningún 
otro nombre por el cual debamos salvarnos ”). 32 Si no importa la fe, no 
tenía Pedro por qué haber predicado á Cornelio mi tampoco necesidad 
de bautizarle. 4? Si lo mismo da tener la religión que se quiera, entonces 
toda la revelación de Dios sería cosa superflua, y superfluo sería tam- 
bién el que Jesús haya venido al mundo, enseñado la fe verdadera y 
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fundado la Iglesia. 52 La máxima de que es indiferente el creer una cosa 
ú otra, contradice á todo el evangelio, donde el Salvador tantas veces 
exige la fe en El y en su doctrina (véase v. g. n? 15 al fin). No hay 
más que un solo Dios verdadero, un solo Salvador, y una sola fe ver- 
dadera, que Jesucristo enseñó y depositó en una sola Iglesia, fundada por 
Él El indiferente en materias de fe, no tiene fe sólida (ninguna con- 
vicción religiosa tiene arraigo en su alma) y peca gravemente contra la 
fe. ¿Es pecado grave afirmar que la fe no importa, y que es indiferente. 
tener esta fe ó cualquiera otra? ¿Qué iglesia es la que conserva la fe 
verdadera, enseñada por Jesucristo? ¿Por qué es la Iglesia católica, 
quien únicamente conserva la verdadera fe? (Lec. 4, pr. 4. 7. 8.) ¿Cómo 
se peca contra la fe? (Lec. 36, pr. 4.) 

El nombre de cristiano significa lo mismo que discípulo, partidario, 
imitador de Jesucristo. Es para nosotros un nombre glorioso, y nos es- 
tignula á que con fe inquebrantable y amor constante vivamos adheri- 
dos á nuestro Salvador, guardemos sus mandamientos é imitemos los 
ejemplos de sus virtudes. Quien con su vida poco cristiana deshonra este 
nombre santo, se hace reo de castigos tremendos. 


IM. Práctica. 


¡Qué ejemplo no te da el centurión Cornelio! ¡Aun no 
era cristiano, y sin embargo vivía tan temeroso de Dios, 
oraba con tanto fervor y hacía tanto bien á sus prójimos! 
Tú eres cristiano — y no obstante andas tan tibio y negli- 
gente en la oración, huyes tan poco del pecado y te mues- 
tras por lo común tan egoísta y desabrido con tu prójimo ... 
Arrepentimiento. Propósito. 


92. Pedro en la prisión (hacia el año 42 de Jesucristo). 


Se refiere cómo el rey Herodes encerró á S. Pedro en la cárcel y 
un ángel le sacó de ella. Al fin se cuenta que por su impiedad Herodes 
murió desgraciadamente. 


J. Narración y explicación. 


OR aquel tiempo! reinaba en todo el país de Judea Herodes 

Agripa?, nieto de aquel otro Herodes que había man- 
dado matar á los niños en Belén. Este trató de hacerse 
propicio á los judíos, por lo cual persiguió á los discípulos 
de Jesús. Hizo decapitar al Apóstol Santiago 3, hermano de 
Juan. Después mandó meter en la cárcel á Pedro*, y puso 
para custodiarlo cuatro piquetes de cuatro soldados cada uno, 
con el designio de presentarlo al pueblo y ajusticiarlo? des- 
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pués de Pascua. La Iglesia entre tanto oraba incesantemente 
por su pastor supremo*. Ya había llegado la última noche 
después de la cual había de ser ajusticiado. Pedro dormía 
entre dos soldados atado á ellos con dos cadenas”, mientras 
los demás soldados hacían la guardia en la puerta, cuando 
de repente se apareció delante de Pedro un ángel del Señor, 
cuyo celestial resplandor iluminó la prisión. El ángel des- 
pertó á Pedro, y le dijo: “Levántate presto.” Pedro se 
levantó, y al punto se le cayeron las cadenas de las manos. 
Díjole asimismo el ángel: “Ponte el ceñidorf y cálzate las 
sandalias, y sígueme.” Así lo hizo Pedro, si bien no creía 
que fuese realidad % antes pensaba que era un sueño lo que 
estaba viendo? Pasada la primera y la segunda guardia, 
llegaron á la puerta de hierro que salía á la ciudad, la cual 
se abrió por sí misma, y, saliendo por ella, caminaron hasta 
lo último de una calle, y súbitamente desapareció el ángel. 
Entonces Pedro, vuelto en sí13, dijo: “Ahora conozco que 
verdaderamente el Señor me ha enviado su ángel y me ha 
librado de las manos de Herodes.”12 

' durante el cual Pablo y Bernabé predicaban el evangelio en An- 
tioquía con éxito tan prodigioso (fin de la narración del número anterior). 
— ? Este nieto de Herodes el Grande y hermano de la perversa Hero- 
dias (ne 32 del N. T.), se había educado en Roma y era amigo de los 
emperadores romanos Calígula y Claudio. Estos fueron agrandando su- 
cesivamente los estados de Herodes hasta que por fin llegaron á darle el 
dominio sobre toda la Palestina con el título de rey. Los judíos le odia- 
ban por ser valido de los romanos y de sentimientos nutridos en el gen- 
tilismo, mas él, para ganarse la benevolencia de los judíos y hacérseles 
propicios, dió en perseguir á los cristianos. — * el mayor. En consecuencia 
. de esto Santiago el mayor fué el primero de los Apóstoles que padeció 
el martirio y selló con su sangre el evangelio. — * Viendo Herodes el 
gran placer que había causado en-los judíos la degollación de Santiago, 
se propuso degollar también á S. Pedro, al pastor supremo de la Iglesia, 
á quien los incrédulos judíos odiaban singularmente, por lo que su muerte 
les había de causar mucho más contento. — * públicamente. — * para 
que Dios le librase de la muerte. — * Cada mano estaba aferrada á un 
soldado por medio de una cadena. Pedro, aunque no ignoraba que al día 
siguiente había de ser ajusticiado, “dormía” tranquila y profundamente, 
porque tenía buena conciencia, y estaba completamente resignado en la 
voluntad de Dios. — $ Cíñete la túnica, cálzate las sandalias y ponte 
el manto. — * el que un ángel iba á sacarle de la prisión. — * porque 
estaba aún medio dormido y no había vuelto en sí del todo. — *' en su 
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completo acuerdo, en el perfecto uso de sus sentidos y potencias. — 
12 “y de cuanto esperaban los judíos”, de todo lo que me había de su- 
ceder según la expectación de los judíos, á saber, llevarme á la pre- 
sencia del tribunal, sentenciarme y por fin ajusticiarme. 


Entonces se dirigió á casa de Marcos13 donde había 
muchos cristianos reunidos en oración. Cuando llamó á la 
puerta, salió una criada llamada Rhode á ver quién era*!, 
la cual habiendo reconocido la voz de Pedro, fué tal la 
alegría que sintió, que en lugar de abrir corrió adentro con 
la noticia de que Pedro estaba á la puerta. Los que estaban 
reunidos en la sala le dijeron: “¿Qué te pasa? Tú estás 
loca.” Mas ella afirmaba que era él. Entonces dijeron: “Será 
su ángel.” 15 Entre tanto Pedro seguía llamando á la puerta. 
Por último abriendo vieron con asombro que él era real- 
mente. Pero aun más grande fué su admiración, cuando oyeron 
de su misma boca cómo el Señor le había sacado de la 
prisión por mano de su ángel16. Al amanecer fué grande la 
confusión entre los soldados, porque no podían comprender 
qué había sido de Pedro. Herodes interrogó á los guardias, 
y los mandó llevar al suplicio. 

15 Este Marcos, que vivía con su madre, y en cuya casa se habían 
reunido muchos fieles para orar en el silencio de la noche por su pastor 
supremo, es Juan Marcos, el mismo que más tarde fué evangelista y 
compañero de S. Pedro. — ** y sin abrir la puerta se puso á escuchar, 
para ver si por el acento de la voz reconocía al que llamaba. — '* su 
ángel de guarda. Los fieles tuvieron por mucho más verosímil que el 
ángel de guarda del Apóstol viniese á darles algún postrer encargo de 
Pedro y se anunciase con la voz de éste, que no el que Pedro mismo 
estuviese á la puerta libre y vivo. — ' Después de haber consolado á 
los fieles, aprovechándose de las sombras de la noche, huyó de Jeru- 
salén y, no estando seguro en toda la jurisdicción de Herodes, abandonó 
la Palestina y vino por fin á Roma (en el año 42 después de Jesucristo), 
donde anunció el evangelio á los muchos judíos que moraban allí, y fundó la 
primera Iglesia ó comunidad cristiana en la capital del imperio romano. 

Herodes no sobrevivió mucho tiempo á la cruel per- 
secución que había encendido contra la Iglesia. Habiéndose 
trasladado á Cesarea 1”, estaba sentado cierto día en su trono 
rodeado de gran magnificencia para recibir una embajada 
extranjera 1%. Cuando los embajadores aparecieron en su pre- 
sencia, él los arengó, y el pueblo ** para lisonjearle exclamó : 


558 92. Pedro en la prisión. 


“Hablas como un Dios y no como un hombre,”2 Herodes 
oyó con gusto estas palabras?2!, Pero en aquel mismo instante 
le hirió un ángel del Señor. Gusanos empezaron á roer su 
cuerpo, y por último expiró en medio de los más horrorosos 
tormentos. 

11 de Palestina (véase n* 91). — *? de Tiro y de Sidón. — ** Los 
muchos paganos que se hallaban presentes. — *%% Parece que estamos 
oyendo las palabras de un Dios y no las de un hombre. — *! que en- 
cerraban una adulación grosera y blasfema, en vez de rechazarlas y dar 
el honor y la gloria al solo Dios verdadero. El ángel del Señor “le 
birió con una enfermedad horrible, semejante á aquella que había exter- 
minado á su abuelo Herodes” (Com. IT, pág. 48), y antes de éste al 
sanguinario Antíoco (n? 87 del A. T.). Así acabó el cruel perseguidor de 
la Iglesia, desesperado en la agonía de una muerte horrible; la fe cris- 
tiana en cambio se robustecía, se propagaba y se acrecentaba el número 
de sus fieles. 


IL. Comentario. 


Dios protege ú su santa Iglesia. Herodes y los judíos 
pensaban descargar sobre la Iglesia un golpe mortal ajusti- 
ciando al que era su cabeza suprema, pero Dios desvaneció 
el plan de los impíos, libertando á Pedro en la última noche, 
cuando ya todo estaba preparado para su suplicio. Se habían 
tomado todas las precauciones para que Pedro no pudiera 
escaparse; estaba encadenado y sujeto á dos centinelas, ante 
la puerta de su calabozo había una guardia, un poco más 
distante otra segunda guardia, la puerta de hierro de la 
cárcel cerrada con toda seguridad y cautela; ya se regoci- 
jaban los enconados judíos, pensando en la mañana que se 
acercaba, y en la que el príncipe de los Apóstoles, tan 
odiado por ellos, iba á ser decapitado, .persuadidos de que 
una escapatoria ó liberación era cosa imposible — mas cel 
hombre propone y Dios dispone. El Señor en su omnipotencia 
hizo un milagro: las cadenas cayeron de las manos de 
Pedro, la puerta de hierro se abrió por sí misma, y el ángel 
sacó á Pedro de la prisión sin que los guardas pudieran 
estorbarlo. Este gran milagro aumentó el número de los fieles . 
y contribuyó á la propagación creciente de la Iglesia. 

El poder de la oración. La milagrosa salvación de Pedro 
fué fruto de la oración común y perseverante de los cris- 
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tianos. Era para éstos un infortunio angustioso el que su 
pastor supremo estuviese preso y destinado al suplicio; mas 
no se entregaron al desaliento ni á una tristeza ociosa; sino 
. que, llenos de confianza, imploraron el auxilio del Señor de 
la Iglesia. Los cristianos de Jerusalén avisaron á todas las 
Iglesias de Samaria, Joppe, Damasco, Antioquía etc. del 
peligro de muerte que amenazaba al Padre común de todos 
los fieles, y en todas partes se unieron los cristianos para 
orar en común por su cabeza y pastor universal. La Iglesia 
entera, postrada de rodillas, demandaba socorro al Señor, 
que había prometido: “Estad ciertos de que estaré con- 
tinuamente con vosotros hasta la consumación de los siglos.” 
Los fieles oraban “sin intermisión” día y noche, perseveraban 
_ orando con humildad y confianza, aunque un día tras otro 
iban pasando sin que apareciese el auxilio de lo alto... 
mas en la última noche, en la hora suprema, Pedro fué 
libertado por un ángel y devuelto á la- afligida Iglesia. En 
el peligro inminente, suele Dios estar presente (con su 
“providencia y con su auxilio). ¿Cómo debemos orar para 
alcanzar los frutos de la oración? ¿Cuándo debemos orar 
especialmente? (Lec. 82, pr. 10. 24.) — Oración por el 
Padre Santo. 

Pecado de Herodes Agripa. Herodes pecó gravemente: 
1? persiguiendo con crueldad á la Iglesia de Dios, 2? acep- 
tando honores divinos, en vez de oponerse á ellos. Aunque 
era judío y conocía al Dios verdadero, admitió complacigo 
la adulación blasfema de que era un Dios, porque su orgullo 
insensato le tenía alucinado. ¿Cómo se peca por soberbia? 
(Estimándose desmedidamente á sí mismo, no dando á Dios 
“el honor debido y despreciando al prójimo.) Con este infame 
desvarío se colmó la medida de sus pecados y vino sobre 
él el castigo de la justicia divina. Apenas hubo admitido la 
adulación impía, se sintió presa de violentos dolores y ex- 
piró después de haber pasado cinco días en sufrimientos 
horribles. Dios les hizo ver, tanto á él como á sus adula- 
dores, que no era un ser divino, sino un pobre hombre mortal. 

Pecados ajenos. Los judíos, complaciéndose y aplaudiendo 
el asesinato de Santiago, se hicieron cómplices en el pecado 
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de Herodes y le estimularon á que ejercitase la misma mal- 
dad y violencia con el príncipe de los Apóstoles. ¿Cuáles 
son los nueve pecados ajenos, 6 sean aquellos de que muchos 
se hacen reos sin cometerlos? ¿Por qué se llaman éstos 
pecados ajenos? (Lec. 54, pr. 6. 7.) 

El ángel de la guarda. ¿En qué vemos que ya los 
primeros cristianos creían en el ángel de la guarda? ... 
En las palabras de los fieles reunidos en casa de Marcos: 
“Será su ángel”, es decir, el que le ha sido dado para que 
le guarde y proteja. ¿Se ocupan también de nosotros los 
ángeles buenos? ¿Qué deberes tenemos con nuestro ángel 
de la guarda? (Lec. 10, pr. 7. 10.) 

Degradación del paganismo. Los gentiles del imperio romano habían 
caído por aquel tiempo en un estado tal de degradación, que no sólo 
tributaban honores divinos á los emperadores difuntos, sino también á los 


vivos, aun cuando los veían revolcarse en una sentina de vicios, y hasta 
á los favoritos, gladiadores y danzantes de los emperadores. 


TIT. Práctica. 

Aprende de los primeros cristianos que es un deber 
de todos los fieles el orar por sus obispos, sacerdotes y 
especialmente por la cabeza de la Iglesia, el Padre Santo. 
También el Padre Santo actual (León XII) está rodeado 
de enemigos, despojado de sus bienes y de su libertad, como 
un preso, vejado, perseguido y odiado. Necesita nuestra 
oración y nuestro apoyo (Hirschfelder). 


93. El primer viaje de predicación de San Pablo 
(45—-48 después de Jesucristo). 

Se refiere que Pablo y Bernabé fueron consagrados obispos, em- 
prendieron - su primer viaje para ánunciar el evangelio en dilatados 
países, predicaron á los judíos y á los gentiles de Chipre y de las re- 
giones meridionales del Asia Menor y fundaron iglesias ó comunidades 
cristianas. 

- L Narración y explicación. 
| de Espíritu Santo mandó á los pastores! de la cristiandad 
en Antioquía? diciendo: “Separadme3 á Pablo y á Ber- 
nabé para la obra á que los tengo destinados.”* Entonces 
ayunaron y oraron, é imponiéndoles las manos, los enviaron 
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á predicar el evangelio. Y entonces comenzó Pablo la grande 
obra de convertir al mundo pagano. En todas partes pre- 
dicaba primeramente á los judíos, pero. como éstos recha- 
zaban de sí la salud, se dirigía á los paganos. Muchos es- 
cucharon con alegría sus palabras, y aumentaron de día en 
día la Iglesia de Cristo. 

Primeramente fueron Pablo y Bernabé á la isla de 
Chipre 5, patria de Bernabé.: Cuando hubieron predicado en 
toda la isla $, los llamó á sí el procónsul” de ella, Sergio 
Paulo, para recibir él también de ellos la divina palabra8, 
Había en su compañía un judío llamado Barjesu, mago? y 
falso profeta, el cual se oponía á ellos procurando apartar 
al procónsul de abrazar la fe. Entonces Pablo lleno del Es- 
píritu Santo, clavando en él los ojos, le dijo: “Oh hijo del 
demonio, lleno de toda suerte de fraudes y embustes, ¿no 
cesarás de procurar torcer los rectos caminos del Señor? 
Desde ahora la mano del Señor descarga sobre ti, y que- 
darás ciego por cierto tiempo sin ver la luz del sol.” Y al 
momento densas tinieblas cayeron sobre los ojos del mago, 
el cual andaba buscando á tientas quién le diera la mano. 
Cuando el procónsul vió este milagro, creyó la doctrina del 
Señor 10, 

1 á los obispos y sacerdotes. — ?* donde Pablo y Bernabé habían 
estado predicando durante todo un año (véase n? 91 al fin de la narra- 
ción). — * del número de los restantes fieles por-medio de la consagra- 
ción, es decir, consagradlos obispos. — * para que se dediquen á la obra 
de la conversión de los pueblos gentiles, ministerio para el que yo mismo 
los he destinado. — $5 situada en el Mar Mediterráneo, al occidente de 
Antioquía, — $ Después de haber recorrido: toda la isla predicando en 
las sinagogas. — ” romano. — * porque reconocía la locura del paga- 
nismo y buscaba sinceramente la religión verdadera. — * un hombre, 
que con la ayuda del diablo hacía juegos de manos extraordinarios y 
sorprendentes, por lo cual Pablo le llamó “hijo del demonio”. — ' y se 
bautizó. Más tarde (como refiere el Martirologio romano) fué consagrado 
obispo en Narbona de Francia y murió" felizmente después de haber pre- 
dicado con mucho fervor el evangelio y haher obrado muchos milagros. 

Desde Chipre se embarcaron con rumbo al sur del Asia 
Menor, Entre otras ciudades fueron á Antioquía de Pisidia. 
Pablo predicó el sábado en la sinagoga, hablando de Jesús 
crucificado y resucitado, de la remisión de los pecados y de 


562 93. El primer viaje de predicación de San Pablo. 


la vida eterna1?. Las palabras de Pablo hicieron impresión?3, 
y al salir, pidieron los judíos á Pablo, que el sábado siguiente 
volviese á la sinagoga. Pero cuando llegó el sábado, y los 
judíos vieron que se había reunido casi toda la ciudad *!, 
tuvieron envidia 1%, y se opusieron y blasfemaron de lo que 
Pablo decía *% Entonces dijeron Pablo y Bernabé: “A vos- 
otros17 os debía ser anunciada primeramente la palabra de 
Dios18, mas por cuanto vosotros la rechazáis y os juzgáis 
indignos de la vida eterna, nos dirigiremos á los paganos.” 
Los paganos oyeron con gozo estas palabras*?, y la doctrina 
del Señor se extendió por toda la comarca. Pero los judíos 
excitaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los 
echaron de la ciudad. 

11 Tomando la dirección nordeste navegaron hacia el Asia Menor 
“y llegaron primero á la región de Panfilia, después á la de Pisidia, si- 
tuada al norte de Panfilia. — *? El discurso que pronunció S. Pablo, re- 
bosaba celestial sabiduría, parecido al que pronunció S. Esteban ante el 
Sanedrín, y como S. Esteban concluyó diciendo: “Veo los cielos abiertos 
y á Jesús etc.”, así S. Pablo terminó con estas palabras: “La remisión. 
de los pecados está en Jesucristo, todo aquel (sea judío ó gentil) que 
crea en El será justificado.” — ** en los judíos y en los gentiles, pro- 
sélitos de los judíos, y que por lo tanto creían en el Dios de Israel. — 
$34 de consiguiente no sólo los judíos, sino también los gentiles en masa 
acudieron á oir la palabra de Dios. — '% porque no podían sufrir, que 
también los gentiles fuesen llamados á participar de los beneficios de la 
redención. En la pequeñez de su corazón querían tener al Mesías única- 
mente para ellos. — 1% á saber, que Jesús, el Redentor prometido, era 
para la salvación de todas las gentes, y “blasfemaban” diciendo que 
Jesús ni era el Mesías ni Hijo de Dios. — ' según la voluntad divina. 
— 1% porque vosotros, como pueblo á quien han sido hechas las promesas, 
sois los llamados á la salvación en primer término. — *?* y creyeron en 
el Señor. 

Éstos sacudieron de sus pies el polvo de aquella ciudad*, 
y al cabo de algún tiempo se dirigieron á Listra en Licaonia?!, 
Pablo se presentó en una plaza abierta, y predicó al pueblo 
pagano. Entre los oyentes había un tullido de nacimiento. 
Cuando Pablo le miró y vió que tenía fe, dijo en alta voz: 
“Levántate y mantente derecho sobre tus pies.” Y al instante 
saltó en pie, y echó á andar. Entonces exclamó el pueblo 
asombrado: “Dioses son éstos que han venido á nosotros en 
figura humana.” Y daban á Bernabé el nombre de Júpiter 
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por su elevada estatura, y á Pablo por su elocuencia lo 
tenían por Mercurio, dios de la elocuencia. Y ya traían los 
sacerdotes de Júpiter toros y guirnaldas para ofrecerles 
sacrificios 22, Lo cual apenas entendieron Pablo y Bernabé, 
rasgaron de dolor*3 sus vestiduras, y rompiendo por entre 
el gentío clamaron: “Hombres ¿qué es lo que hacéis? Somos 
hombres mortales como vosotros, y venimos á predicaros, 
que dejadas ésas vanas deidades?*, os convirtáis al Dios 
vivo que ha criado el cielo y la tierra y el mar y cuanto 
en ellos se contiene, el cual, aunque en los tiempos pasados 
permitió á los pueblos andar por sus propios caminos, nunca 
ha dejado de darles testimonio de sí mismo, enviando del 
cielo sus beneficios, dando lluvias y tiempos favorables para 
los frutos, y llenando vuestros corazones de alimento y de 
alegría.” Muchos creyeron en la palabra de Dios, Pero 
viniendo muchos fudíos de las poblaciones donde antes había 
Pablo predicado el evangelio, levantaron un tumulto contra 
él25, y le apedrearon, y*6 le arrastraron*? fuera de la ciu- 
dad, dejándole por muerto. Los cristianos recién convertidos 
vinieron llenos de tristeza y rodearon á Pablo, mas éste se 
levantó *8 y regresó??% con ellos á la ciudad. 

Después que Pablo y Bernabé hubieron anunciado el 
evangelio en Derbe, se dirigieron de nuevo á las ciudades 
en que ya lo habían predicado. En estas ciudades exhor- 
taron á los discípulos á la perseverancia y pusieron sobre 
ellos superiores ó sacerdotes, imponiéndoles las manos, los 
cuales se preparaban con ayunos y oraciones á recibir 
esta dignidad. Finalmente volvieron á Antioquía *% y re- 
firieron las cosas extraordinarias que Dios había obrado 
por medio de ellos, y cómo había abierto á todos las puer- 
tas de la fe3!, 


20 Como Jesús había mandado á sus discípulos (n* 31, Com. IL, pág. 185). 
— *l al oriente de Pisidia. — ** porque en vista del milagro que habían 
presenciado, tuvieron por cierto que aquellos que parecían hombres eran 
dioses, y como á tales les querían dar culto público y solemne. — 
33 Aquel acto de abominable paganismo les causaba indignación y pena. — 
24 dejando el culto y adoración de los dioses falsos, que son pura ficción 
y mentira, os convirtáis etc. — * atizando al pueblo (con sobornos y 
calumnias) contra los dos Apóstoles, especialmente contra Pablo por ser 
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quien llevaba la palabra. — ** sangrando por muchas heridas. — * No 
le Hevaron con mirámiento ni cuidado, sino arrastrando, para que su 
cadáver arrojado fuera de la ciudad, fuese devorado por las fieras salvajes; 
mas Dios libró de la' muerte al fervoroso Apóstol sanándole milagrosa- 
mente. — *% sano y fuerte, tanto que al día siguiente emprendió su viaje 
á Derbe, donde predicó el evangelio tanto en la ciudad como en los 
pueblos comarcanos. — ** Jleno de confianza en Dios. — * de Siria, de 
donde habían salido. — $! Dieron cuenta del resultado de su excursión 
apostólica. El circuito recorrido en este viaje era de unas 600 leguas. 

II. Comentario. 

Dios es el criador del cielo y de la tierra, “porque Él 
ha hecho el cielo y la tierra y cuanto en ellos se contiene”, 
— Primer artículo del Credo. 

Justicia y misericordia de Dios. La mano justiciera del 
Señor (Hech. apost. 13, 11) castigó al mago dejándole ciego; 
le privó de la luz del sol, porque había cerrado su corazón 
á la divina luz de la verdad. Dios, sin embargo, en este 
justo castigo desplegó su misericordia á la par con su jus- 
ticia, pues que la ceguera no fué para siempre, sino por 
algún tiempo; debía ser para el mago un instrumento de 
salud, que le llevase á la conversión y volver después á 
recobrar la vista. 

La consagración de los obispos y de los sacerdotes. El 
Señor mismo que había convertido á Pablo le llamó también 
al apostolado. Después de su conversión tuvo que ser bauti- 
zado y recibido en la Iglesia por un ministro de ella, para 
lo cual Dios le envió á Ananías. Como, pues, según el orden 
establecido, Pablo entonces fué cristiano, cuando recibió el 
santo bautismo, así también para ser Apóstol tenía que re- 
cibir la consagración ú ordenación. Esta consagración, con- 
forme á la voluntad expresa del Espíritu Santo, le fué con- 
ferida por los pastores de la Iglesia de Antioquía, los cuales 
á su vez habían ya sido consagrados por los Apóstoles, 
mediante la señal exterior de la oración é imposición de 
manos. Con esto fué consagrado obispo y recibió el poder 
de consagrar obispos y sacerdotes. De este poder usó 
S. Pablo en su vuelta de evangelizar, consagrando sacer- 
dotes (sumos sacerdotes ú obispos y simples sacerdotes) 


L 


para las nuevas Iglesias é instituyéndolos pastores y curas 
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de las almas. ¿Qué es el sacramento del orden sacerdotal? 
¿Quién puede administrar válidamente el sacramento del 
orden? (Lec. 79, pr. 4. 9.) 

Las témporas. Tanto los que habían de consagrar como 
ser consagrados ayunaron antes para prepararse á un acto 
tan santo. La Iglesia, fiel á esta costumbre apostólica, ha 
dispuesto que antes de proceder á la consagración de sacer- 
dotes, se preparen con la oración y el ayuno tanto el obispo 
que ha de consagrar, como los- que han de ser consagrados. 
También ha mandado que todos los fieles ayunen en las 
témporas, tiempo en que ordinariamente se confieren órdenes 
sagradas, y desea que en tales días oren con fervor para 
congeguir de Dios buenos sacerdotes. ¿Qué días debemos 
ayunar? (Lec. 50, pr. 4.) 

Objeto de los milagros. “Cuando el procónsul vió este 
milagro (la repentina ceguera del mago), creyó la doctrina 
del Señor.” Hasta entonces había prestado oído á las pa- 
labras del mago judío, porque éste se gloriaba de poseer 
conocimientos sobrenaturales (por lo que se le llama también 
falso profeta); mas ahora, con el milagro hecho por Pablo, 
conoció que Dios estaba con el santo Apóstol y- que la 
doctrina de Pablo era de Dios, por consiguiente “doctrina 
del Señor”. 

La fe es condición fundamental para la justificación. 
Esto se desprende de las palabras de S. Pablo: “La re- 
misión de los pecados está en Jesucristo, todo aquel (sea 
judío ó gentil) que crea en Él (en Jesucristo y su doctrina) 
será justificado.” ¿Es necesaria la fe para la salvación 
eterna? (Lec. 4, pr. 1.) ¿Qué propiedades debe tener nuestra 
fe? (Lec. 5, pr. 1.) 

Pecados contra la fe. La presente historia nos presenta 
algunos ejemplos, en los que podemos reconocer varios peca- 
dos contra la adoración debida á Dios y contra la fe. Estos 
pecados son: 

1* Idolatría, fué la que cometieron los habitantes de 
Listra, considerando á los dos Apóstoles como dioses y que- 
riéndoles tributar honores” divinos. ¿En qué consiste la 'ido- 
latría? (Lec. 36, pr. 20.) 
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22 Superstición? era la que practicaba y enseñaba el 
mago, atribuyéndose á sí mismo conocimientos sobrenaturales 
y suponiendo en sus artes mágicas una virtud divina. ¿Cómo 
se peca por superstición? (Lec. 36, pr. 21.) 

32 Incredulidad. En la primera predicación de Pablo 
los judíos de Pisidia se mostraron inclinados á recibir la fe 
de Cristo; mas cuando en la segunda predicación vieron la 
gran muchedumbre de gentiles que abrían sus corazones á 
la fe cristiana, ellos entonces sé mostraron adversos, la 
desecharon y permanecieron en la incredulidad. El motivo 
de' su incredulidad fueron los celos, nacidos de orgullo. Su 
soberbia de judíos se lastimó al ver que sin más ni más 
los gentiles entraban también á participar como ellos, “hijos 
de Abrahán”, de la redención conseguida por Cristo. Am- 
bicionaban singularizarse entre los demás hombres, por lo 
cual no quisieron que se les hablase ya más del Redentor 
de todos y arrojaron de sí la salvación. Por iguales motivos 
de orgullo y de egoísmo se han apartado de la fe salvadora 
de la Iglesia y héchose por lo tanto indignos de la vida eterna 
muchos de los que en nuestros días se llaman ¿ustrados. 

4% Palabras y discursos contra la fe. El mago pecó 
hablando contra la fe y proponiéndose con sus palabras re- 
traer de la fe al procónsul, para no perder el influjo que 
hasta entonces había ejercido sobre él. El mismo pecado 
cometieron los judíos de Antioquía de Pisidia contradiciendo 
á la doctrina de la fe enseñada por Pablo, y hasta pro- 
firiendo blasfemias contra ella. ¿Cómo se peca contra la 
fe? (Lec. 36, pr. 4.) 

Sacrificios son actos de culto divino y no pueden ofre- 
cerse más que á Dios; de ahí que se horrorizasen los dos 
Apóstoles, cuando vieron que se les quería ofrecer sacrificios. 
Llenos de indignación se lanzaron en medio del pueblo idó- 
latra y trataron de impedir aquella acción sacrílega. ¿Qué 
entendéis vos por sacrificio? ¿A quién ofrecemos la santa 
misa? (Lec. 76, pr. 1. 15.) 

Corregir á los pecadores y mediante esto evitar pecados 
es una obra espiritual de misericordia (lec. 33, resp. 19), un 
deber de amor á Dios (para que Dios no sea ofendido), y de 
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amor al prójimo (para que el prójimo no dañe á su alma). 
Herodes Agripa se sonrió complaciéndose de que el pueblo le 
divinizase (n? 92); por el contrario Pablo y Bernabé se in- 
dignaron, cuando el pueblo quiso tributarles honores divinos 
y declararon: “Somos hombres mortales como vosotros.” 

De las grandes virtudes de S. Pablo sobresalen en esta 
historia las siguientes: 

1? Celo por la gloria de Dios; por la gloria de Dios 
resistió al mago y evitó el sacrificio idolátrico de los de 
Listra. ¿Hacemos bastante no deshonrando el nombre de 
.Dios? (Lec. 38, pr. 20.) 

2? Paciencia y fortaleza, no acobardándose ante las penali- 
dades de viajes tan largos ni temiendo el odio y la persecución 
de los incrédulos judíos; ni aun el peligro de la muerte pudo - 
contenerle, en tratándose de anunciar la fe de Jesucristo. 

3? Humildad, pues que en todo cuanto hacía no bus- 
caba sino la gloria de Dios ni se atribuía á sí las cosas 
admirables que obraba, sino al Señor, como lo declaró á 
su vuelta, diciendo: “Que Dios había obrado cosas extra- 
ordinarias por medio de él y de su compañero” ; dió por 
consiguiente la gloria á Dios y no la quiso para sí. 

11. Práctica. 

¿Buscas en todo la gloria de Dios? ¿Cumples con fer- 
vorosa conciencia y por amor de Dios con los deberes de 
tu estado, ó los abandonas por no molestarte ó tener que 
hacerte alguna violencia? Purifica tu intención todos los 
días en las oraciones de la mañana. 


94. La reunión de la Iglesia en Jerusalén 
(50 años después de Jesucristo). 
Be refiere que los Apóstoles celebraron un concilio en Jerusalén, 
y bajo la asistencia del Espíritu Santo decidieron que los cristianos 
convertidos del gentilismo no estaban obligados á guardar los ritos del' 
antiguo testamento. 


1. Narración y explicación. 
* | pepa á Antioquía desde Jerusalén algunos 
cristianos que antes habían sido judíos1*, dijeron á los 
otros cristianos?.de Antioquía: “Si no observáis la ley de 
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Moisés3 y no os circuncidáis, no alcanzaréis la bienaventu- 
ranza.”” Pablo y Bernabé se levantaron al punto contra esta 
doctrina *; mas, para caminar con plena seguridad, se decidió 
presentar esta cuestión á los Apóstoles reunidos para que 
todos la resolviesen. Por lo cual fueron enviados Pablo y 
Bernabé á Jerusalén 5, 


1 y pertenecido á la secta de los fariseos. — * que antes habían 
sido gentiles. — $ de consiguiente todas las leyes sobre los alimentos, 
purificaciones, etc. Tanta importancia daban á la ley de Moisés y á la 
circuncisión, que hacían depender de ellas hasta la salvación eterna, 
puesto que decían: “Si no observáis la ley etc.” — * refutándola. — 
5 La importancia de esta cuestión salte á la vista. Si el parecer de los 
cristianos judíos (según S. Epifanio eran el hereje Cerinto y sus secuaces) 
hubiera prevalecido, habría resultado una religión informe, mezcla de 
cristianismo y de judaismo, la Iglesia cristiana no hubiera sido indepen- 
diente, los gentiles hubieran tenido gran reparo y mostrado una dificultad 
extraordinaria en abrazar el cristianismo, y la propagación de la Iglesia 
se hubiese visto atajada en los mismos tiempos apostólicos. Se trataba, 
pues, de una cuestión vital para la Iglesia. : 


* Cuando llegaron á Jerusalén, se reunieron los Após- 
toles y los ancianosf para deliberar en común. Entonces? 


94. La reunión de la Iglesia en Jerusalén. 569 


se levantó Pedro8 y dijo: “¡Hermanos! Sabéis que Dios me 
ha elegido para anunciar el evangelio á los paganos ?; y Dios 
que conoce los corazones, no ha establecido diferencia alguna 
entre nosotros1% y ellos1!, porque á ellos como á nosotros 
les ha enviado el Espíritu Santo. Pues ¿por qué tentáis 
á Dios? queriendo poner un yugo pesado é inútil sobre el 
cuello de los discípulos? 13 Nosotros creemos que así como 
nosotros pueden ellos también sin este yugo alcanzar la 
bienaventuranza por la gracia de nuestro Señor Jesucristo.” 1* 
Del mismo modo habló el Apóstol Santiago. Y finalmente 
los Apóstoles todos y toda la asamblea decidió! que se. 
dirigiera á 10s cristianos de Antioquía una carta con la 
decisión de que la ley de Moisés no tenía aplicación alguna 
á los cristianos. Esta decisión fué manifestada con estas im- 
portantes palabras: “Ha sido la voluntad del Espíritú Santo, 
y la nuestra, el no imponeros en adelante ninguna carga.” 16 


€ Los obispos y presbíteros consagrados por los Apóstoles. — “ Des- 
pués de haber oído las razones expuestas por las partes contrarias, es 
decir, de los que abogaban por la ley de Moisés y la circuncisión y de 
los que estaban por su abolición; después de haber oído el parecer de 
los discípulos que habían andado con Jesucristo, conferido entre sí los 
Apóstoles y los ancianos, “se levantó Pedro etc.”.— * Pedro se había 
alejado por algún tiempo de Roma y venido á Jerusalén. — * Se refiere 
á Cornelio, sus parientes y amigos, á quienes (como hemos visto en el 
n? 91) por ordenación divina fué á predicar el evangelio etc. Empieza, 
pues, diciendo que la cuestión que se agitaba era en el fondo cosa re- 


suelta ya por Dios mismo. — * judíos circuncidados. — *! paganos in- 
circuncisos. — !? exigiendo de Fl nuevas decisiones y milagros. — 
13 sujetándolos á la difícil observancia de todos los preceptos y cere- 
monias de la ley judaica. — '** y no por la circuncisión. Cuando Pedro 


hubo acabado de hablar “calló toda lu multitud” (Hech. apost. 15, 12); 
el Concilio, pues, recibió con respetuoso silencio las palabras de su cabeza 
y pastor supremo, hasta los impugnadores de antes enmudecieron y no 
osaron protestar ni aún reclamar. Después del Príncipe de los Apóstoles 
se levantó el Apóstol Santiago el menor, obispo de Jerusalén, quien por 
su admiráble santidad y por ser pariente del Señor gozaba de gran re- 
putación entre los fieles, y habló “en el mismo sentido” que Pedro, aun- 
que guardaba puntualmente la ley judaica. S. Pablo y S. Bernabé re- 
firieron al Concilio los frutos de bendición y las maravillas que por su 
medio había hecho el Señor entre. los gentiles, lo que edificó y llenó de 
santa alegría á todos los allí reunidos, á la vez que con su narración 
probaban que también los gentiles, aunque incircuncisos, eran aceptables 
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á Dios con tal que creyesen en Jesucristo y guardasen sus mandamientos. 
— 15 Formularon una decisión precisa y solemne, que resolviese la 
cuestión de una vez para siempre. — 1% Cuando esta decisión dogmática 
fué leída en la Iglesia de Antioquía, los corazones de los cristianos se 
inundaron de consuelo y de alegría por saber con toda seguridad que 
sin la circuncisión etc. podían salvarse. 


II. Comentario. ? 


z 


Los Concilios generales 6 asambleas de la Iglesia. La 
reunión de la Iglesia en Jerusalén fué el primer Concilio 
general y ha sido el prototipo de todos los que después ha 
habido en la Iglesia. Fijémonos por lo tanto en las con- 
sideraciones siguientes: 1? cómo se celebró este Concilio; 2? de 
qué se trató en él; 32 qué valor entrañaba su resolución, 

1? ¿Cómo se celebró el Concilio de Jerusalén ? 

S. Pedro ocupó la presidencia y dirigió la palabra. Su 
discurso fué oído con respeto é hizo enmudecer á toda 
oposición y réplica. En la deliberación tomaron parte todos 
los presentes, la resolución, empero, fué tomada solamente 
por los Apóstoles y los ancianos (los obispos). 

Así se celebran todos los Concilios generales de la 
Iglesia. El sucesor de Pedro, es decir, el Papa ó el represen- 
tante nombrado por él ocupa la presidencia; en las consultas 
ó deliberaciones además de los obispos toman parte también 
los doctores y sacerdotes; mas el derecho de votar para la 
resolución de los acuerdos ó validez de los decretos le tienen 
únicamente los obispos como sucesores de los Apóstoles. 

22 ¿De qué se trató? 

No de implantar una nueva doctrina, sino de precisar y 
declarar lo que Dios había revelado sobre el punto en cuestión. 

Así se ha hecho en todos los Concilios de la Iglesia. 
Los Concilios no han forjado nuevos dogmas, sino que han 
precisado y declarado la enseñanza de la revelación divina 
contra los incrédulos y herejes, para preservar de la se- 
ducción y del error á los miembros de la Iglesia. 

3% ¿Qué valor entrañaba la resolución del Concilio? 

El decreto del Concilio no fué un nuevo resultado de la 
deliberación de pastores piadosos y sabios, sino una inspira- 
ción del Espíritu Santo. Los Apóstoles estaban persuadidos 
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de que el Espíritu Santo dirigía sus deliberaciones y re- 
soluciones y que los preservaba del error; por lo cual no 
dijeron: “Hemos determinado . . .” sino que declararon: 
“Ha sido la voluntad del Espíritu Santo, y la nuestra...” 

Lo mismo pasa con las resoluciones ó decretos de todos 
los Concilios generales de la Iglesia, porque en ellos el 
magisterio de la Iglesia, á quien Jesucristo prometió y envió 
al Espíritu de verdad, decide qué es lo que Dios ha revelado 
en tal ó cual punto de la religión. ¿Por qué medio se con- 
serva en la Iglesia pura é intacta la doctrina de Cristo? 
¿Quiénes forman este magisterio? ¿Por qué decís que es 
infalible este magisterio? ¿Y de dónde tenemos la seguridad 
de que este magisterio es infalible? ¿Cuándo enseña infalible- 
mente el magisterio de la Iglesia? (Lec, 25, pr. 3—7.) ¿Puede 
la Iglesia enseñar alguna doctrina nueva? (Lec. 25, pr. 9.) 

La infalibilidad de la Iglesia es de grande consuelo para 
los fieles. Los gentiles cristianos de Antioquía “se llenaron de 
consuelo y de alegría” cuando se les comunicó la decisión 
del Concilio, porque, depuestas todas sus dudas y angustias, 
sabían á punto fijo lo que Dios quería de ellos. Así es también 
para nosotros de gran consuelo el que en medio de todos los 
errores y falsas doctrinas, que se agitan en el tiempo, tenga- 
mos una estrella polar segura, como es el magisterio infalible 
de la Iglesia, “columna y firmamento de verdad ” (1 Tim. 3, 15), 
por estar constantemente dirigida por el Espíritu Santo. 
Nuestro espíritu se ve libre de zozobras é incertidumbres, 
porque si creemos á la Iglesia, creemos al Espíritu de verdad, 
y nuestra fe descansa no en una autoridad humana, sino en 
la divina. Al creer, sometemos nuestra limitada inteligencia, 
nuestro espíritu falible é inconstante á la inteligencia suma, 
al “Espíritu de Dios, que es la Verdad eterna. 


1. Práctica. 


Todos los días doy yo gracias á Dios por la santa fe 
católica. ¿Y tú lo has hecho también hasta ahora? No lo 
dejes de hacer en adelante, porque el estar en la segura 
posesión de la verdad divina, es la dicha que más alegrías 
y más consuelos nos puede reportar sobre la tierra, 
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95. Segundo viaje apostólico de San Pablo 
(51—54 después de Jesucristo). 


Se da cuenta de cómo el Apóstol S. Pablo difundió la fe cristiana 
por el Asia Menor y pasó á Europa, donde fundó algunas Iglesias. Es- 
pecialmente se refiere el razonamiento que hizo á los sabios de Atenas. 


I. Narración y explicación. 


pa algún tiempo emprendió S. Pablo su segundo viaje 
apostólico!, Recorrió la Siria y casi toda el Asia Menor?, 
predicando con incansable celo la doctrina de Jesucristo en 
Cilicia, Licaonia, Frigia, Galacia, Bitinia y Misia, llegando 
finalmente hasta Troade3. Cuando se hallaba en esta ciudad, 
como estuviera dudoso sin saber á dónde dirigirset, Dios se 
lo manifestó en una visión que tuvo durante el sueño. Presen- 
tósele un hombre vestido con el traje que usaban los mace- 
donios, el cual le suplicaba diciendo con las lágrimas en los 
ojos: “Ven á Macedonia, y socórrenos.” Al punto se em-- 
barcó Pablo con sus compañeros Silas, Lucas5 y Timoteo$ 
con rumbo á Europa, y llegó felizmente á la ciudad de Filipo, 
capital de Macedonia”. 


1 Algunos días después de haber vuelto del Concilio de Jerusalén 
y estado en Antioquía evangelizando, instruyendo y confortando á los 
fieles, su vocación y su celo le llamaban á predicar el reino de Dios á 
las naciones gentiles; así es que emprendió su segundo viaje apostólico 
saliendo de Antioquía en compañía de Silas. Era Silas persona muy 
santa y autorizada, tanto que había ido á Antioquía en nombre y por 
comisión del Concilio de Jerusalén ¿ promulgar el decreto del Concilio, 
y “aunque profeta y obispo se dió por muy contento y honrado con esta 
elección, que hacía de él según S. Pablo, el vaso escogido por Dios para 
llevar su santísimo Nombre á las gentes” (Mazo). — ?* empezando por 
recorrer los sitios donde había predicado antes, para confirmar á los 
fieles en la fe y mandando que se guardasen los preceptos de los Após- 
toles y ancianos decretados en el Concilio de Jerusalén. Después agrandó 
el campo de sus faenas apostólicas predicando en nuevas regiones. — 
3 Ciudad en la costa del Mar Egeo ó de Tracia. Había, pues, atravesado 
el Asia Menor y se encontraba ya con el mar, que le había de poner en 
comunicación con Europa. — * porque “el Espíritu Santo y el Espíritu 
de Jesús le prohibían continuar predicando en Asia” (Hech. apost. 16, 
6—-7). — 5 nacido en Antioquía de Siria, hijo de padres griegos, hombre 
instruido y de profesión médico. Una vez convertido al cristianismo, 
siguió á S. Pablo en su segunda excursión apostólica. Compañero in- 
separable compartió los trabajos, penalidades y hasta la prisión del 
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Apostol de las gentes. Después de la muerte de $. Pablo, predicó el evan- 
gelio en las Galias, Dalmacia y Egipto y murió mártir en Acaya. — 
* hijo de padre griego y de madre judía, nacido en Listra de Licaonia, 
había abrazado ya la fe cristiana. por el año 45, cuando Pablo en su 
primera excursión evangélica predicó el evangelio en Listra. Al volver 
ahora el Apóstol á Listra en su segundo viaje se asoció á él Timoteo, 
que era aún joven, y fué su colaborador y compañero muy querido. 
Consagrado por S. Pablo, fué el primer obispo de Efeso, donde murió 
martirizado en tiempo del emperador Domiciano. — “-Desembarcó en 
Neápolis, pequeña ciudad y puerto de Tracia en los confines de Macedonia; 
de aquí en dirección nordeste y á dos leguas de camino llegó á Filipos, 
llamada así de Filipo, padre de Alejandro Magno. La Macedonia es lo 
que hoy se llama Turquia europea. 


Pablo predicó el sábado la doctrina de Jesús. Había 
entre sus oyentes una mujer temerosa de Dios$, llamada 
Lidia, cuyo oficio era comerciar en púrpura. Á ésta abrió 
Dios el corazón para que recibiera las cosas que Pablo decía, 
y habiendo creído, fué bautizada con todos los suyos. 

Pero pronto se levantó una persecución contra el Apóstol. 
Aconteció que yendo Pablo y Silas á orar, salió á su en- 
cuentro una muchacha que estaba poseída de un espíritu?, 
y daba mucho que ganar á sus amos, adivinando. Ella corrió 
siguiendo á los mensajeros de la fe y diciendo á voces: 
“Estos hombres son siervos del Dios excelso, que os anun- 
cian el camino de la salvación.” Pablo se volvió hacia ella, 
y le dijo al mal espíritu: “En nombre de Jesucristo te mando 
que salgas de ella.”1% Y en la misma hora salió. Cuando 
vieron sus amos que se les había escapado la esperanza de 
su ganancia, echando mano de Pablo y de Silas los llevaron 
á los príncipes, y los acusaron diciendo: “Estos hombres 
alborotan la ciudad.”11 El pueblo entonces se agolpó contra 
ellos, y los magistrados mandaron azotarlos y ponerlos luego 
en una profundísima prisión, cargados de cadenas??, 

$ probablemente prosélita de los judíos, oriunda de Tiatira, ciudad 
del Asia Menor. — ? malo, que sugería las respuestas á la muchacha, 
cuando le iban á preguntar sobre cosas futuras. El demonio no puede 
ver el porvenir, mas sí conjeturarle en muchos casos por la experiencia 
y agudeza de su espíritu. — ' S. Pablo, á imitación de Jesucristo, no 
quería admitir el testimonio del padre del mal y de la mentira, pues, 


aunque diga la verdad, sus fines son siempre perversos. Tanto más le 
disgustó al santo Apóstol la conducta del mal espíritu, cuanto que la 
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muchacha hizo esto repetidas veces. — * predicando doctrinas muevas, coga 
que entre nosotros los romanos se considera como un crimen gravísimo. — 
12 El estado en que quedaron era naturalmente muy doloroso; les: habían 
rasgado los vestidos para azotarlos, dádoles muchos golpes, llenado de 
cardenales, y, por fin, el carcelero los había sepultado en un hondo calabozo 
con los pies encajados en un cepo; mas ellos oraban y alababan al Señor. 

Hacia la media noche, estando Pablo y Silas en oración 
alabando al Señor, se sintió un terremoto tan grande que 
las puertas de la cárcel se abrieron y se rompieron los hierros 
y cadenas. Lleno de espanto se levantó el carcelero de su 
sueño, y cuando vió abiertas las puertas de la prisión, sacó 
la espada para matarse con ella, creyendo que habrían huído 
los presos13, Pero Pablo le gritó diciendo: “No te hagas 
daño alguno, porque todos estamos aquí.” Admirado el car- 
celero mandó llevar una luz, y llegándose á Pablo y á Silas 
se postró á sus pies diciendo: “Decidme lo que debo hacer 
para ser salvo,” 1* Ellos le dijeron: “¿Cree en el Señor Jesu- 
cristo, y serás salvo tú y tu casa.” Y aquella misma noche 
el carcelero los llevó consigo, les lavó las llagas, y se hizó? 
bautizar él y todos los suyos. Al amanecer enviaron los 
magistrados á los alguaciles para que los presos fueran pues- 
tos en libertad15; pero cuando los alguaciles volvieron á ellos 
con la noticia que Pablo y Silas eran ciudadanos romanos, 
los magistrados fueron á ellos y les pidieron perdón*S, sacán- 
dolos fuera de la cárcel. 

15 El carcelero conforme á la ley tenía que sufrir el mismo castigo, 
á que estaban condenados los presos que había dejado escapar; y creyendo 
que en efecto se habían escapado, se quería matar por no sufrir el cas- 
tigo. — ** Los sucesos tan extraordinarios que acompañaron al terre- 


moto le convencieron de que todo había sido obra de Pablo y de Silas 
ó que Dios los había hecho por ellos, creyó que aquellos hombres eran 


enviados de Dios y su alma se abrió á la luz de la fe. — * porque 
habían oido el terremoto y creyeron que los dioses estaban irritados por 
el mal tratamiento que habían dado á aquellos extranjeros. — 1 porque 


no podían haberles impuesto semejante castigo y á la vez para dar 
público testimonio de que los juzgaban inocentes. ! 

Después que Pablo y sus compañeros hubieron visitado 
y consolado á los discípulos1”, recorrieron diferentes ciudades - 
de Macedonia**?. Desde allí se dirigió San Pablo á Atenas!?, 
ciudad la más importante de Grecia. Viendo á esta ciudad 
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sumida en la idolatría, se inflamó su espíritu, y predicó en 
las plazas públicas al verdadero Dios y á su Hijo Jesucristo. 
Vinieron después algunos sabios y le llevaron al Areópago?, 
deseando saber cuál era su doctrina. Pablo entró en medio 
de aquella multitud y dijo: “¡Varones Atenienses! Cuando 
recorro vuestra' ciudad y considero vuestras deidades, en- 
cuentro también un altar en que están escritas estas palabras: 
Al Dios desconocido?!, Á este Dios á quien honráis?? sin 
conocerle, os anuncio yo ahora?23, El Dios que ha hecho el 
mundo y todo cuanto hay en él, este Dios, siendo señor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos fabricados por las 
manos de los hombres; ni es servido por manos de hombres 
como si necesitase alguna cosa, pues él mismo da á todos 
vida y respiración y todas las cosas. De uno solo hizo todo 
el linaje humano para que habitase en toda la tierra, seña- 
lando el orden de los tiempos y determinando el lugar de 
su habitación, para que buscasen á Dios aunque no está lejos 
de cada uno de nosotros. Porque en El vivimos y nos mo- 
vemos y somos, como dijo también alguno de vuestros poetas: 
somos de su linaje. Siendo pues linaje de Dios, no debemos 
pensar que la divinidad es semejante á oro, plata ó piedras 
labradas por arte ó industria del hombre**, Dios disimulando 
los tiempos de esta ignorancia*5, denuncia ahora á los hom- 
bres que todos en todo lugar hagan penitencia*f, Porque ha 
establecido un día en el cual á todos juzgará según justicia 
por aquel varón que había determinado, dando certidumbre 
á todos resucitándole de entre los muertos.” Cuando oyeron 
la resurrección de los muertos, unos se burlaron, y otros 
dijeron: “Queremos oirte otra vez sobre este punto.”?27 Así28 
salió Pablo de en medio de ellos?% Pero algunos creyeron. 

Desde Atenas fué Pablo á Corinto*%, donde también en- 
contró grande oposición por parte de los judíos á quienes se 
dirigía primeramente. Entonces les dijo: “Caiga vuestra sangre 
sobre vuestra cabeza: yo ninguna culpa tengo. Desde ahora me 
voy á los gentiles.” Y habló entonces á los paganos de Corinto, 
y muchos creyeron y fueron bautizados. Después de perma- 
necer año y medio en esta ciudad*!, se volvió á embarcar con 
rumbo á Asia, y se dirigió á Efeso y después á Antioquía ?2, 
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17 Los magistrados habían rogado á los Apóstoles que se marchasen 
de la ciudad, por lo que Pablo y Silas se fueron á casa de Lidia y 
habiendo visto y consolado á los nuevos fieles, partieron de Filipos. — 
18 Anfípolis, Apolonia, Tesalónica y Berea. En Tesalónica el fruto de 
su predicación fué muy grande, pues se convirtieron á la fe varios judíos 
y muchos gentiles. Mas los judíos incrédulos alborotaron la población y 
Pablo tuvo. que huir de noche. Filipos, Tesalónica y 'Corinto (de que se 
habla más adelante) se han hecho célebres por las cartas que el santo 
Apóstol escribió después á los fieles de estas ciudades. — *? Perseguido 
en Berea por los judíos, S. Pablo se fué á Atenas, centro de la sabi- 
duría y del arte paganos. “Aquí”, dice S. Agustín, “en la patria de los 
grandes poetas, oradores y filósofos, cuya orgullosa fama llénaba el 
mundo y dominaba las escuelas; aquí el Apóstol tenía que anunciar por 
primera vez á Cristo, el crucificado, que á los gentiles les pareció una 
locura, y para los judíos fué un escándalo. — * Tribunal supremo de la 
Grecia, compuesto de los hombres más sabios y respetables, donde se 
ventilaban las cuestiones de religión y los-asuntos del Estado, las causas 
criminales y los intereses del pueblo. Celebraba sus sesiones en lo alto 
de una colina, donde había un templo consagrado á Marte, y de aquel 
sitio, llamado Areópago, tomó su nombre el tribunal. — *! Presintiendo 
muchos gentiles, que fuera del número de sus dioses, y superior á ellos, 
había otro Dios, al que no conocían, le habían consagrado un altar. con la: 
inscripción: “Al Dios desconocido.” — *? erigiéndole un altar. — % para que 
en adelante le conozcáis, le adoréis y sirváis como á su ser y grandeza 
corresponde. Pablo les anuncia al Dios omnipotente y omnipresente, que 
ha criado todas las cosas, que las conserva á todas en-su ser y vida y les 
demuestra á la vez la locura de la idolatría. — *! El sesgo de las ideas 
es el siguiente: Hasta los mismos poetas paganos han dicho, que el 
hombre es de linaje divino, es decir, que se acerca á Dios ó le es seme- 
jante. Si pues el hombre es semejante á Dios, la divinidad no puede ser 
semejante á cosas irracionales é inanimadas, que son muy inferiores al 
hombre; por lo que ni las estatuas de oro ó plata ó piedra ni las figuras 
hechas por la industria humana pueden ser dioses, como piensan los 
gentiles. — * Habéis vivido hasta ahora en la ignorancia sin haber 
conocido al Dios verdadero, y El ha sido indulgente con vosotros, no 
castigándoos (por vuestras locas idolatrías), mas ahora ... — * que se 
conviertan á El, único Dios verdadero. Para moverlos á penitencia se 
refiere el Apóstol al juicio universal que Dios celebrará por medio de un 
hombre (Jesucristo), “al que ha resucitado de entre los muertos”. Pablo 
iba ya á predicar de lleno á Jesucristo, pero fué interrumpido y no pudo 
continuar hablando. — *” Esto mo lo decían en serio, sino únicamente 
para cortar la palabra al santo Apóstol. — 2% Pues que ya.no querían 
oirle. — *% Sin embargo, su predicación en Atenas no fué del todo estéril, 
porque “algunos creyeron”, entre ellos Dionisio, miembro del Areópago, 
quien después fué cbispo y murió mártir. — * Ciudad grande y her- 
mosa de Grecia, situada en un istmo entre dos mares, no lejos de Atenas 
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y capital de Acaya (llamada hoy día Morea). — * La guerra que los 
judíos le hicieron fué encarnizada, pero, cuando más afligido estaba el 
Apóstol, se le apareció el Señor y le dijo: “No temas, antes bien habla 
y no calles, que yo estoy tontigo; y nadie te hará daño. Sabe que tengó 
mucho pueblo en esta ciudad.” S. Pablo vivió año y medio en esta ciudad, 
del trabajo de sus manos (haciendo tiendas de cuero), formó una Iglesia 
numerosa y floreciente y desde Corinto escribió sus cartas á los de Tesa- 
lónica. — *? de donde babía salido, terminando así su segunda excursión 
evangélica. 


Il. Comentario. 


La providencia divina. El Espíritu de Dios compadecido 
de los gentiles y deseando comunicarles los tesoros de la 
vida eterna estimuló á $. Pablo, que tan querido era por 
los fieles de Antioquía, y á los que él también amaba en- 
trañablemente, para que recorriese las provincias del Asia 
Menor; después que éstas habían oído ya el evangelio de 
suerte que los hombres, entrando en cuenta consigo mismos, 
pudiesen venir al camino de la verdad, prohibió al Apóstol 
que continuase allí predicando la palabra divina, y le llevó 
á Macedonia y á Grecia, para que se aumentase el número 
de los santos; y cuando Pablo en su aflicción creía tener 
que abandonar á Corinto, el Señor se le aparece para con- 
fortarle y prometerle su auxilio, diciéndole además que allí 
“tenía un gran,pueblo”. Si esta solicitud tuvo por las 
gentes, no fué menor la que tuvo por Pablo. En medio de 
tantas persecuciones le protegió ya invisiblemente, ya de un 
modo extraordinario y milagroso, para que no cayese en 
las asechanzas ni en el poder de los judíos. El Señor conoce 
á sus predestinados, tiene cuenta de sus ovejas, les pro- 
porciona los pastos de vida eterna y nadie las arrancará 
de sus manos. Según esto, ya que el Señor nos ha traído 
á su rebaño por el santo bautismo, debemos tratar de serle 
fieles y esperar confiados en su providencia, que en medio 
de las borrascas de la vida, nos conducirá al puerto de la 
bienaventuranza. 

El reino de los cielos padece violencia. Ya habéis visto 
la violencia que se hizo al divino Rey de este reino; Josn- 
cristo; también os son conocidas las vejaciones cometidas 
con los primeros cristianos (flagelación de S. Pedro y de 
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S. Juan, martirio de S. Esteban, del Apóstol Santiago etc.), 
y en la historia de hoy habéis podido contemplar la obs- 
tinada y encarnizada persecución que en todas partes sufría 
el Apóstol S. Pablo por predicar el evangelio. En vuestro 
interior no dejaréis de cavilar: Siendo el evangelio verdad 
eterna, santidad de costumbres, amor de Dios y del pró- 
jimo, campo donde germinan todas las virtudes y llegan á 
sazón todos los frutos de bendición y de gracia, ¿cómo es 
que en vez de arrebatar á sí los corazones, en vez de amor 
excita odio, furor, persecución y violencia? Para el buen 
sentido esto no tiene explicación, mirada la cosa en la apa- 
riencia, mas el enigma queda descifrado y la obscuridad de 
este misterio iluminada, á poco que con la luz de la fe nos 
levantemos sobre el mundo de los sentidos y entremos en 
la región del espíritu. El evangelio es la palabra de Dios, 
la eficacia y los tesoros de Cristo, la gracia y la hermosura 
del Espíritu Santo; contra todo esto luchan Satanás, el mundo 
y la carne (el hombre corrompido por el pecado original y 
también por el personal); en uno y ótro campo se lucha por 
la posesión del hombre, que libremente se ha de afiliar al uno 
ó al otro bando. Esta guerra en que va la vida ó la muerte 
eternas, dura en el corazón del hombre hasta la hora de su 
muerte, en el corazón de la humanidad hasta el día del juicio 
universal; Dios reinará después eternamente sobre todos, en 
unos con su misericordia, en otros con su justicia. 

¿Qué enseñó S. Pablo acerca 1? de Dios, 2* del hombre y 3? de 
Cristo en el discurso que pronunció en Atenas ante el Areópago? 

1? Que Dios “no habita en templos” de modo que esté 
allí contenido á la manera que los cuerpos están limitados 
por el espacio ó local que los rodea, sino que es un espíritu 
inmenso, no circunscrito por espacio alguno, “Señor de los 
cielos y de la tierra”. ¿Quién es Dios? ¿Por ¿SS decís que 
es Dios un espíritu? (Lec. 8, pr. 1. 2.) 

“No es servido por manos de hombres, como si necesi- 
tase alguna cosa”; El es en sí mismo infinitamente perfecto 
y feliz, de suert? que para sí nada necesita ni depende de 
nada. ¿Qué se quiere dar á entender cuando se dice que 
Dios es infinitamente perfecto? (Lec. 8, pr. 3.) 
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“No está lejos de cada uno de nosotros”, sino muy 
inmediato á todo hombre; “puesto que en El vivimos, nos 
movemos y somos”; está en nosotros y en derredor nuestro, 
está en todas partes presente. ¿Qué quiere decir que Dios 
está en todas partes presente, ó bien, en qué lugar está 
Dios? (Lec. 8, pr. 8.) . 

“Ha hecho el mundo y todo cuanto hay en él”, y “da 
á todos vida y respiración y todas las cosas”, sin El no 
podemos ser, ni vivir, ni movernos, porque nuestro ser, nuestra 
vida y nuestros movimientos dependen completamente de Él. 
¿Por qué se dice de Dios que es el criador del cielo y de 
la tierra? (Lec. 10, pr. 1.) 

Él es indulgente y longánime y no ha castigado en se- 
guida los extravíos de los gentiles, sino que los ha invitado 
á penitencia; pero es también justo y un día “juzgará según 
justicia”” á todos los hombres (á toda la humanidad). ¿Qué 
quiere decir que Dios es paciente (longánime) . . . justo? 
(Lec. 8, pr. 21. 15.) 

22 S. Pablo declara el origen, la dignidad y el fin del 
hombre. 

El hombre ha sido creado por Dios, mas de suerte que 
todos los hombres proceden de “uno” (Adán), y de con- 
siguiente todos son hermanos. 

El hombre es superior á las otras criaturas visibles, se 
encuentra mucho más elevado que todas ellas, es, por de- 
cirlo así, de linage divino, porque en virtud de su alma in- 
mortal, es semejante á Dios, es una imagen de Dios. ¿Cómo 
distinguió Dios al hombre, cuando le sacó de la nada? (Creán- 
dole á su imagen.) ¿De cuántas maneras era imagen de 
Dios? (De dos, una natural y otra sobrenatural.) ¿En qué 
consistía la imagen natural de Dios? (En que su alma 
1? era un espíritu inmortal, 2? en que tenía entendimiento 
y voluntad.) 

El fin del hombre es Dios, porque Dios ha criado al 
hombre “para que le busque” y llegue á unirse con El en 
vida perdurable. El hombre debe conocer á Dios, amarle, 
servirle y mediante esto llegar á la posesión de Dios en el 
cielo, ¿Para qué estamos en la tierra? (Lec. 1, pr. 2.) 


580 95. Segundo viaje apostólico de San Pablo. 


3? De Jesucristo dice S. Pablo, que Dios le ha resuci- 
tado de entre los muertos, que con este hecho Dios “ha 
dado certidumbre á todos” de que Cristo debe ser recibido 
como el enviado de Dios (su doctrina debe ser creída por 
todos los hombres y esperar en El la salvación: véase 
Com. II, pág. 462 y sig.), y que en un día predeterminado 
“juzgará según justicia” á todos los hombres. (Artículos 
quinto y sexto del Credo ó símbolo de-la fe.) 

De la divinidad de Jesucristo ya no pudo S. Pablo hablar 
al Areópago, porque fué interrumpido; mas dió testimonio 
de ella en muchos lugares de sus cartas á los fieles. Para 
ejemplo .de estos importantes lugares sirvan los siguientes : 


En la carta á:los romanos escribe: “Dios, á quien sirvo con (todo) * 
mi espíritu en la predicación del evangelio de su Hijo, me es testigo etc.” 
(1, 9). Más adelante (5, 10): “Si cuando todavía ¿ramos enemigos (pe- 
cadores) fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho 
más estando ya reconciliados por el mismo (resucitado y) vivo.” “Si 
Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni 
á su propio Hijo, sino que le”entregó por todos nosottos, ¿no nos ha 
de haber dado con El todas las cosas?” (8, 31—32.) “Cristo descendiento 
de israelitas según la carne (según la humanidad), el cual es Dios ben- 
dito sobre todas las cosas por siempre jamás. Amén” (9, 5). 

Á los gálatas dice así en su carta (2, 20): “Vivo yo (ahora), 6 
más bien, no soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mí. Así, la 
vida que vivo ahora en esta carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó y se entregó á sí mismo (á la muerte) por mí.” “Cuando 
vino la plenitud de los tiempos, envió Dios á su Hijo (formado de mujer), 
sujeto á la ley, para redimir á los que estaban debajo de la ley, y á fin 
de que recibiésemos la adopción de hijos” (4, 4—5). 

En la carta á los colosenses se expresa del modo siguiente: “No cesa- 
mos de orar por vosotros, para que deis gracias á Dios Padre, que nos ha 
sacado del poder de las tinieblas y trasladado al reino de su Hijo muy 
«mado, por cuya sangre hemos sido rescatados y recibido la remisión de- 
los. pecados, el cual es la ¿magen (perfecta) de Dios invisible, engendrado 
(en la eternidad) antes que todas las criaturas, pues por Él ha sido creado 
todo cuanto hay en el cielo y en la tierra, lo visible y lo invisible; todas 
las cosas han sido creadas por El mismo y en atención á El mismo, y así 
Él existe antes que todas y todas subsisten en Él (son por Él conservadas)” 
(1, 13-17). “Estad sobre aviso, para que nadie os seduzca por medio de 
una filosofía inútil y falaz ni con vanas sutilezas fundadas en la tradición 
de los hombres, conforme á las máximas del mundo y no conforme á la 
doctrina de Jesucristo; pues en Él hubita corporalmente (esto es, real y 
verdaderamente) toda la plenitud de la divinidad” (2, 8—9). 
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Á los de Filipos escribe: “A1 nombre de Jesús se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en el infierno y toda lengua confiese que el 
Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre” (2, 10—11). 

En la carta á los hebreos comienza el Apóstol con las siguientes 
palabras : “Dios, que en otro tiempo habló á nuestros padres en diferentes 
ocasiones y de muchas maneras por los profetas, nos ha hablado última- 
mente en estos días por medio de su Hijo, á quien ha constituido here- 
dero universal de todas las cosas, por quien crió también los siglos, el 
cual, siendo: como es el resplandor de su gloria é imagen viva de su 
substancia, y sustentándolo (y rigiéndolo) todo con sola su poderosa 
palabra, después de habernos purificado de nuestros pecados, está sen- 
tado á la diestra de la Majestad en lo alto de los cielos” (1, 1—-3). 


Necesidad de la revelación. Atenas era la ciudad más 
“culta del mundo pagano, todas las artes liberales y ciencias 
mundanas estaban allí en su apogeo, en el clasicismo más 
refinado, pero en las cosas tocantes á la religión dominaba 
una superstición degradante y una idolatría insensata, pues 
que sus habitantes tributaban honores divinos á las imágenes 
fabricadas por sus manos. Esto nos hace ver que hasta los 
pueblos más cultos de la antigúedad estaban muy lejos del 
conocimiento del verdadero Dios, y que á pesar de todos los 
progresos en las artes y en las ciencias jamás hubieran llegado 
al conocimiento de Dios, si Dios mismo de una manera sobre- 
natural y extraordinaria no se hubiese revelado en Jesucristo. 
Sin esta revelación divina el mundo se hubiera ido hundiendo 
cada vez más profundamente en el abismo de la superstición, 
de la impiedad y de la disolución más desenfrenada. 

Pesar de los pecados ajenos. S. Pablo “se consumía 
interiormente en su espíritu” al ver á la ciudad de Atenas - 
entregada toda á la idolatría. Esta pena procedía de su 
amor á Dios y al prójimo. (Véase Com. l, pág. 244 y 246 
acerca de la “ira” de Moisés.) “Bienaventurados Jos que 
lloran, porque ellos serán consolados.”” — “En nuestros días 
hay aún muchos millones de gentiles que no conocen al 
Dios verdadero. Rogad por la conversión de los gentiles. 
La Propaganda. de la fe. Asociaciones para favorecer la obra 
de las misiones. 

Causas de la incredulidad. La mayor parte de los oyentes 
de S. Pablo en el Areópago de Atenas permanecieron in- 
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crédulos. ¿Pues no eran bien sublimes sus palabras y muy 
á propósito para despertar los ánimos de cuantos le escucha- 
ban? Sí, mas les faltaba la docilidad á la fe, no había en 
ellos deseo formal de conocer la verdad y mucho menos de 
obrar según ella. Habían inducido al Apóstol á que hablase 
únicamente por curiosidad, “por oir algo nuevo” (Hech. 
apost. 17, 21), y cuando les anunció verdades tan severas 
é imponentes (como las de la resurrección y el juicio), no 
quisieron oir más. Los unos se burlaron de la doctrina del 
Apóstol, en vez de examinarla y reflexionar sobre ella, otros 
se alejaron de allí con la excusa de que ya volverían á oirle. 
Irreflexión, superficialidad é indiferencia religiosa fueron y 
continúan siendo aún hoy día por la mayor parte las causas 
de la incredulidad. 


11. Práctica. 

Nunca ni en ningún lugar está Dios lejos de nosotros, 
siempre está bien cerca de ti; por lo cual piensa con fre- 
cuencia, muy especialmente en el tiempo' de la tentación, 
que Dios está presente, y jamás cometas la insolencia de 
atreverte á pecar ante sus divinos ojos. Has de acordarte 
hoy diez veces de que Dios está presente y te mira, diciendo 
á la vez: ¡Oh Dios mío, yo te amo con todo mi corazón! 


96. Tercer viaje apostólico de San Pablo y su celo hasta 
la muerte. (55 á 58 después de Jesucristo.) 
Se refiere lo que S. Pablo hizo en una tercera excursión evangélica, 
y finalmente se da una ideas general de lo mucho que padeció y trabajó 
«por la propagación del evangelio. 
I. Narración y explicación. 
AN Pablo permaneció en Antioquía por espacio de algún 
tiempo, y luego! recorrió de nuevo una gran parte del 
Asia Menor?, y finalmente llegó á Éfeso3, capital á la sazón 
de los dominios romanos en el Asia, y allí se detuvo por 
espacio de dos años. Allí se encontró con doce jóvenes t 
á quienes les preguntó: “¿Habéis recibido ya el Espíritu 
Santo?”5 Ellos contestaron: “Nosotros no habíamos oído 
que hay un Espíritu Santo.” Pablo les preguntó de nuevo: 
“¿Con qué bautismo habéis sido vosotros bautizados ?”8 Ellos 
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contestaron: “Con el bautismo de Juan.” Entonces dijo Pablo: 
“Juan bautizaba al pueblo solamente con el bautismo de 
penitencia, y exhortaba al pueblo á creer en Aquél que había 
de venir después de él, en Jesucristo.”? Al oir estas palabras 
se hicieron bautizar en nombre de Jesús. Pablo les ¿impuso 
las manos?, y el Esptritu Santo descendió sobre ellos. 

Pablo permaneció en Efeso más de dos años, en cuyo 
tiempo la doctrina de Jesús fué conocida de todos los habi- 
tantes de la parte romana de Asia?. Dios obraba muchos 
y grandes milagros por mano de este santo Apóstol. Con 
poner sus pañuelos y ceñidores sobre los enfermos eran éstos 
curados, y los que presenciaban estas maravillas quedaban 
admirados y sobrecogidos de santo temor*% “Y muchos de 
los que habían creído vinieron confesando y denunciando sus 
hechos 1!, Y muchos de aquellos que habían seguido las artes 
vanas y supersticiosas trajeron los libros y los quemaron 
públicamente: y calculado su valor, se halló que subía á 
50000 denarios??, 


1 obedeciendo al impulso y voluntad del Espíritu Santo. — * prin- 
cipalmente las provincias de Galacia y de Frigia. — * Ciudad situada 
en la costa del Mar Egeo, entre Esmirna y Mileto, muy populosa en- 
tonces, floreciente y celebérrima por el templo de Diana. — * computa- 
dos en el número de los fieles. — * ¿Habéis recibido ya el sacramento 
de la confirmación? — * pues que si habéis recibido el bautismo cris- 
tiano “en el nombre del Padre, del Hijo y “del Espíritu Santo”, debéis 
saber quién es el Espíritu Santo. Habían sido discípulos de S. Juan 
Bautista y creído que Jesús era el Mesías prometido, mas ni tenían no- 
ticia de la doctrina de Jesús, ni habían entrado en la Iglesia por el bau- 
tismo, sino que en sus buenos sentimientos se asociaban á los. fieles. — 
7 $, Jerónimo, St? Tomás, S. Buenaventura etc. deducen de estas palabras 
que la fórmula del bautismo de S. Juan era: “Yo te bautizo y consagro 
para la fe en Cristo que viene.” De consiguiente S. Pablo quería decir: 
el bautismo de Juan no era más que de preparación y penitencia, es 
preciso recibir el del renacimiento á la vida eterna, y éste sólo es el de 
Jesucristo. — * Les administró el sacramento de la confirmación, y se 
hicieron visibles los efectos del sacramento, como hemos visto en el 
n* 88, pág. 529. — * de la provincia de Jonia, cuya capital era Efeso. 
No le fadó al santo la oposición de algunos judíos, que ““maldecían los 
caminos del Señor en presencia de los fieles”, por lo que se retiró de 
la sinagoga, constituyendo la Iglesia en lugar independiente. — *- Dios 
quiso autorizar á S. Pablo en Éfeso con tantos milagros como había autori- 
zado á S. Pedro en Jerusalén (véase n? 86, pág. 516 y sig.). — '! Vinieron 
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á arrojarse á los pies de.S. Pablo, confesando sus pecados, y, aunque 
estaban ya instruidos de que no tenían obligación de sujetarse á está 
confesión por lo.que tocaba á los pecados cometidos antes del bautismo, 
pues que todos habían sido perdonados por este sacramento, no quisieron 
excusar esta confesión para serenar sus agitadas conciencias, y asegurar 
á los Apóstoles su arrepentimiento. — *? unos 140000 reales. Tan subido 
precio no debe causarnos admiración, pues los libros antiguos eran 
manuscritos y costaban mucho. Su propósito de la enmienda era tan 
firme y sincero, que quisieron evitar todas las ocasiomes próximas de 
caer en los antiguos pecados; y lo hicieron de un modo muy edificante, . 
quemando públicamente los libros que habían servido á sus supersticiones. 


Por este tiempo se levantó un alboroto contra Pablo 
y sus compañeros. Porque un platero, llamado Demetrio, que 
hacía de plata reproduciones del templo de la diosa Diana, 
con lo cual sacaba para sí y para los demás plateros gran 
ganancia, habiendo reunido á los de su oficio, les dijo: “Vos 
sabéis la ganancia que nos produce nuestro oficio. Veis y oís 
también que este Pablo, no sólo en Éfeso, sino en casi toda 
el Asia, aparta al pueblo de la veneración á la diosa Diana, 
diciendo: Que los dioses que son obra de manos, no son 
tales dioses.” Oído “esto, se llenaron de ira, y alzaron el 
grito diciendo: “Grande es la Diana de Éfeso.” Y se llenó 
toda la ciudad de confusión, y toda la multitud se dirigió 
tumultuosamente al teatro donde se celebraban las asambleas 
públicas, arrebatando -consigo á dos compañeros de Pablo. 
Pablo mismo quiso presentarse ante el pueblo para apaci- 
guar el tumulto, pero sus discípulos no se lo permitieron. 
Finalmente fué apaciguado el tumulto por las prudentes 
“palabras de uno de los principales de la ciudad. 


Después de esto!* se dirigió Pablo nuevamente á Mace- 
donia y á Grecia. Al volver á Asia se llegó otra vez á 
Troade donde permaneció una semana. Acostumbraban los 
cristianos á reunirse los domingos en una gran sala para 
celebrar los santos misterios. Allí les predicó Pablo, mas 
como iba á dejarlos al día siguiente, les habló hasta cerca 
de la media noche*5, Un joven que le oía desde una ven- 
tana, vencido por el sueño, se cayó desde un tercer piso, 
y se mató. Pablo se dirigió á él*6 y le volvió de nuevo 
á la vida, 
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13 que la gente compraba, para celebrar en sus casas el culto ido- 
látrico y asegurarse la protección de Diana. — ** con motivo del alboroto 
ocurrido los discípulos persuadieron á S. Pablo que por algún tiempo se 
alejase de Éfeso. El santo Apóstol no pudiendo estar ocioso, fué á visitar 
y confortar las Iglesias de Macedonia y Grecia, principalmente Filipos, 
Tesalónica y Corinto. En este tiempo escribió la carta á los romanos, la 
segunda á los de Corinto y la primera á Timoteo. Reunió muchas limosnas 
para los pobres de Jerusalén y trataba de embarcarse en Corinto con dirección 
'á Siria, más sabedores los discípulos de que los judios en los puertos por 
donde había de pasar le tenían armadas asechanzas para asesinarle, le supli- 
caron que no fuese á Jerusalén por aquel camino y tuvo que volver de 
Grecia á Macedonia y de aquí á Troade. — ' Reunidos los fieles en un gran. 
cenáculo, que habían iluminado profusamente para solemnizar la misa y 
sagrada comunión que iban á tener, S. Pablo, como era la última vez que 
veía y hablaba á aquellos cristianos, se dejó llevar del celo y de los senti- 
mientos de su corazón, de modo que les estuvo hablando hasta media noche 
de la comunión que iban á tener y de la vida santa que debían practicar en 
adelante. — 1% se extendió sobre el cadáver, le abrazó y le comunicó de 
nuevo el aliento y calor de la vida. Acto continuo se celebraron los sagrados 
misterios y dió la comunión á los fieles allí reunidos. ¡Con qué fervor reci- 
birían la comunión de manos de aquel que acababa de resucitar á un muerto! 
S. Pablo continuó con ellos en efusión de gracias al Señor hasta la hora 
de amanecer. Cuando el santo Apóstol se dirigia de la ciudad al puerto, 
los padres y familia del joven resucitado se presentaron con él al Santo, y 
derramando lágrimas de emoción por él milagro que había hecho con el 
joven (Butiquio) se le ofrecieron, y, aunque el sagrado texto nada dice, 
parece que siguió á su segundo padre siendo un discípulo muy fervoroso., 


Después fué San Pablo á Mileto pasando por las islas 
de Lesbos, Chios y Samos*”, Allí convocó San Pablo á los 
principales!8 de la Iglesia de Éfeso, y se despidió tierna- 
mente de ellos. Después de recordarles la fidelidad con que 
había desempeñado entre ellos su misión apostólica, les dijo: 
“Impulsado por el Espíritu, voy ahora á Jerusalén, no sa- 
biendo las cosas que me han de acontecer, sino lo que el 
Espíritu Santo me asegura por todas las ciudades1%, diciendo: 
que me aguardan en Jerusalén prisiones y tribulaciones. Pero 
ninguna de estas cosas temo, ni estimo mi vida sino para 
cumplir mi vocación, para dar testimonio al evangelio de la 
gracia de Dios. Yo sé que no habréis de volver á ver mi 
rostro. Mirad por vosotros y por toda la grey, en la cuul 
el Espíritu Santo:os ha puesto por obispos para gobernar la 
Iglesia de Dios?%, la cual Él ganó con su sangre?!, Y aun 
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de entre vosotros se levantarán hombres que dirán cosas 
perversas para llevar discípulos tras sí. Sed pues vigilantes, 
recordando que por espacio de tres años no he cesado noche 
y día de amonestar con lágrimas á cada uno de vosotros. 
Y ahora os encomiendo á Dios y á su gracia, á Aquél que 
es poderoso para edificar?? y daros heredad entre los que 
son santificados.”28 Dichas estas palabras, se hincó de rodillas 
y oró con todos ellos. Y se levantó grande llanto entre to- 
dos, y echándose sobre el cuello de Pablo, le besaban. Por- 
que estaban afligidísimos por la palabra que había dicho: 
que no verían más su rostro. 

17 Islas del Mar Egeo, al poniente del Asia Menor, y Mileto en la 
costa no lejos de Éfeso hacia el sud. — 1% “Á los ancianos de la Iglesia”, 
es decir, á los obispos y sacerdotes de Éfeso y sus contornos, para darles 
verbalmente las últimas instrucciones que le sugerían su celo y amor 
paternal, puesto que ya no los había de volver á ver más en este mundo. — 
19 Además de que el Apóstol tenía el don de profecía, el Espíritu Santo 
concedia este don á los nuevos cristianos en tanta abundancia, que por 
todas las iglesias los fieles le anunciaban los grandes trabajos que le 
aguardaban en Palestina. — Os ba dado gracias especiales y apropiadas 
para dirigir la Iglesia de Dios, defenderla de los peligros y alimentarla 
para la vida eterna con la doctrina y los medios de la gracia (principal- 
mente los sacramentos). — *! Estas palabras: “La Iglesia de Dios, que 
ganó con su sangre” encierran una confesión patente de la divinidad de 
Jesucristo y del mérito infinito de su sangre derramada en el sacrificio 
que ofreció muriendo en la cruz. — ** para llevar á cabo el edificio 
espiritual, cuyos cimientos he sentado yo entre vosotros y comenzado 
á labrar en vuestras almas. — * y daros la herencia de la vida eterna, 
lo mismo que á todos los cristianos que vivan santamente. 


Cuando Pablo volvió á Jerusalén?*, los judíos irritados?25 
cóntra él levantaron un túmulto, á consecuencia del cual fué 
arrojado en la cárcel por espacio de dos años. Pasado este 
tiempo se embarcó con rumbo á Roma para ser allí juzgado 
por el emperador, según había él mismo deseado*, La nave 
en que iba naufragó en la isla de Malta?”, pero Pablo se 
salvó milagrosamente. Después de otros dos años de prisión 
en Roma** alcanzó de nuevo la libertad, y recorrió todavía 
muchos países?2% anunciando el reino de Dios. 


2 El camino que siguió el Apóstol fué de Mileto por las islas Cos 
y Rodas á Patara de Licia, de aquí directamente á Tiro, después á Tolemaida 
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y Cesarea y por fin á Jerusalén. En Tiro y Cesarea los fieles le volvieron 
á rogar que no fuese á Jerusalén, pues los judíos le iban á perseguir de 
muerte. — *5 Era tal el odio que le tenían, que más de cuarenta judíos 
hicieron voto de no comer ni beber basta que le matasen. Por ser ciudadano 
romano y en vista de su inocencia, las autoridades romanas, aunque gen- 
tiles, le defendieron de las asechanzas y malicia de los judíos — ** Visto 
que pasaba tanto tiempo y que la autoridad romana en Palestina ni 
declaraba su inocencia ni le ponía en libertad, en calidad de ciudadano 
romano apeló al tribunal del emperador en Roma. — *? donde le mordió 
una víbora sin causarle daño alguno, hizo muchos milagros y en vista 
de esto se convirtieron á la fe muchos malteses. — * En Roma la 
prisión fué muy suave y casi por fórmula, pues podía recibir á cuantos 
quisiese, así es que predicó é instruyó 4 mucha gente. liscribió la se- 
gunda carta á Timoteo, y las siguientes: á los hebreos, á los filipenses, 
á los de Éfeso, á los colosenses, á Filemón. — ? El libro de “los 
Hechos de los Apóstoles” ya no cuenta más de los viajes de S.. Pablo, 
no obstante la tradición de los Santos Padres (S. Clemente Romano, 
S. Cirilo, S. Epifanio y S. Jerónimo) afirma, que, según lo que en su 
carta á los romanos había dicho de venir á España, vino en efecto á 
predicar ú Jesucristo. Eusebio en su Historia eclesiástica dice que el 
santo Apóstol volvió á visitar sus queridas Iglesias del oriente de Europa, 
singularmente la de Corinto. Después murió mártir en Roma, como vere- 
mos en el número siguiente. Ñ 


TI. Comentario. 


La fe salvadora. Los doce jóvenes, de quienes habla 
nuestra historia, habían sido discípulos de S. Juan Bautista 
y recibido su bautismo, mas no la gracia ni al Espíritu 
Banto, porque la doctrina y el bautismo de S. Juan no eran 
más que preparación para la fe y vida en Jesucristo, únito 
por quien nos han sido merecidos los dones sobrenaturales 
de gracia y de gloria, por no haber, como dijo S. Pedro 
(véase n? 84), otro nombre debajo del cielo, en cuya virtud 
podamos salvarnos. Así toda doctrina y toda práctica de 
sectas Ó de religiones diversas, cualquiera que ellas sean, 
no pueden darnos la gracia ni la salvación eterna, sino 
únicamente Jesucristo, cuya doctrina y medios de salvación 
deppsitó en la Iglesia católica, y ésta los conserva, nos los 
propone y comunica. Ni tampoco las ideas particulares ni 
honradez natural, por rectas y sanas que parezcan, y aun lo 
sean si se quiere, nos dan la gracia, ni nos abren el cielo, 
pues nunca pasarán de ser actos naturales, y por lo natural 
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no se merece lo sobrenatural y divino. Para salvarnos y 
acopiar méritos para 'el cielo es absolutamente necesario 
que vayamos por los medios establecidos por Jesucristo que 
es el camino, la verdad y la vida. ¿Por qué la fe de Jesu- 
cristo es la única que nos hace salvos? ¿Es pecado “grave 
afirmar que la fe no importa, y que es indiferente tener 
esta fe ó cualquiera otra? ¿Según esto, pueden salvarse los 
que dicen que la sola moral basta, sin creer los dogmas de 
la fe? (Lec. 4, pr. 3. 4. 5.) 

Efectos de la confirmación. Apenas S. Pablo impuso las 
manos á los doce jóvenes, bajó sobre ellos el Espíritu Santo. 
Lo mismo hoy día luego que el obispo impone las manos. 
sobre los que confirma, baja también sobre ellos el Espíritu 
Santo (siempre que hayan recibido el santo bautismo y, si son 
adultos, que no hayan pecado ó se hayan confesado bien). 
En los primeros tiempos de la Iglesia, como eran necesarios 
efectos extraordinarios para que la fe se dilatase, en el 
acto de la. confirmación el Espíritu Santo infundía el don de 
lenguas, el de profecía etc.; mas en los tiempos actuales, 
en que la fe está bien confirmada y no se puede resistir á 
ella sin contumacia ó mala voluntad, los efectos extra- 
ordinarios han cesado y sólo se comunican los interiores de 
la gracia. ¿Qué efectos produce el sacramento de la con-- 
firmación? (Lee. 67, pr. 2.) 

Las reliquias de los santos. Llamamos reliquias á los 
huesos de los santos y á los objetos que estuvieron en con- 
tacto con ellos, y las honramos, porque muchas veces Dios 
ha obrado milagros por medio de ellas. Ya en el antiguo 
testamento (n* 67) habéis visto cómo resucitó un muerto 
por sólo echarle sobre los huesos del profeta Eliseo; y la 
historia de hoy nos refiere que sanaron muchos enfermos y 
de los endemoniados salían los espíritus malignos con sólo 
poner sobre ellos los ceñidores y pañuelos de S. Pablo. No 
debemos pensar que en las reliquias de los santos haya una 
virtud secreta y_como inherente á ellas; que sea la que 
obre los milagros, pues no son las reliquias las que los 
hacen, sino que Dios es quien para glorificar y atestiguar 
las virtudes y méritos de sus santos ha hecho milagros por 


96. Tercer viaje apostólico de San Pablo. 589 


medio de las reliquias. ¿Por qué veneramos las reliquias de 
los santos? (1? Porque los cuerpos de los santos fueron 
templos vivos del Espíritu Santo, y resucitarán á una gloria 
eterna; 2% porque Dios ha obrado muchos milagros por medio 
de ellas.) E 

Los libros prohibidos. Los cristianos de Efeso nos han 
dado un buen ejemplo de lo que debemos hacer con tanto 
libro y papeles malos ó peligrosos como circulan hoy día 
entre nosotros. Tan buena era la voluntad y tan sincero el 
propósito que tenían de agradar á Dios, que, sin que S. Pablo 
se lo pidiese, ellos mismos trajeron los libros y los arrojaron 
al fuego. Ni los retrajo el que los libros valían mucho dinero 
ni el gusto en conservar cosas en que antes habían tenido 
sus complacencias. Á nosotros nos prohibe la Iglesia no sólo 
lcer, sino hasta conservar en nuestro poder libro alguno de 
los que ella ha declarado prohibidos, y bajo pena de pecado 
mortal tenemos obligación de guardar este precepto. Hay 
. también algunos que no están nombrados ni prohibidos ex- 
presamente por la Iglesia y que nosotros, ó por las láminas 
ó á poco que leamos, conocemos que son incrédulos, blas- 
femos, indecentes etc.; estos tampoco los podemos leer sin 
pecado, porque la ley natural y aun más la sobrenatural 
y los mandamientos, así como nos prohiben atentar contra 
“la salud del cuerpo, así también y aun más encarecidamente 
nos prohiben lo que es perjudicial al alma. ¿Cómo se peca 
contra la fe? (Lec. 36, pr. 4, resp. 4.) ¿Qué cosas conducen 
á la impureza? (Lec. 43, pr, 2, resp. 4.) Ni debemos con- 
servarlos, porque sean muy bonitos ó nos hayan costado 
mucho dinero, pues nadie se va á asesinar con un puñal, 
porque éste tenga la empuñadura de oro, ni guarda en su 
“casa y aposento ladrones ó asesinos de los cuales sabe que 
tratan de robarle ó asesinarle. 

El interés, Arrastrado por una ganancia infame el pla- 
tero Demetrio resistió á la doctrina del cielo, alborotó á 
Poda una ciudad, y si no hubiera sido por la prudencia de 
una autoridad sensata, se hubiesen cometido varios atropellos 
y asesinatos. Cuando el hombre se ciega por el interés, ya 
no sabe hasta dónde irá á parar, ni las injusticias y atro- 
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pellos que cometerá; cada vez se irá encharcando más y 
más como en un lago de iniquidad y de ruina. Por eso dijo 
S. Pablo (1 Tim. 6, 10): “La avaricia es raíz de todos los 
males.” ¿Qué pecados nacen de la avaricia? (Lec. 53, pr. 9.) 
Preparación para la comunión y acción de gracias. Toda 
la noche emplearon los cristianos de Troade en la celebración 
de los santos misterios. Hasta media noche se prepararon para 
comulgar y lo restante lo emplearon en dar gracias. Á Dios 
le fué esto tan agradable, que además de las gracias in- 
teriores que les comunicó, les hizo la de resucitar en su pre- 
sencia al que cayó del tercer piso y se mató. El buen 
cristiano no debe ir á comulgar sin haberse preparado antes 
lo mejor que pueda, ni retirarse de la iglesia sin dar gracias 
siquiera por espacio de un cuarto de hora. ¿Qué debemos 
hacer después de la santa comunión? (Lec. 77, pr. 20.) 


Las virtudes de S. Pablo y en particular su amor á Jesucristo. Ya 
en el n? 93 hemos admirado el celo de S. Pablo, su paciencia, su forta- 
leza y su humildad profunda. También la historia de hoy nos pone de 
relieve el celo infatigable del santo Apóstol, que caminaba de ciudad en 
ciudad y de país en país anunciando el evangelio y ni aun en las prisiones 
se amortiguaba su fervor apostólico. La profunda humildad de S. Pablo 
la ponen de manifiesto las palabras que escribió en su primera carta á 
los de Corinto (15, 9): “Yo soy el menor de los Apóstoles, que ni me- 
rezco ser llamado Apóstol, pues que he perseguido á la Iglesia de Dios; 
mas por la gracia de Dios soy lo que soy.” Cooperó fielmente á la 
gracia, por lo cual hizo cosas tan grandiosas. De su fortaleza y su pa- 
ciencia dan testimonio las penalidades y persecuciones que sufrió en sus 
varias y dilatadas excursiones apostólicas. Él mismo las describe del 
modo siguiente: “He sufrido muchos trabajos, cárceles, azotes en exceso 
y frecuentemente peligros de muerte. Cinco veces recibí de los judíos 
cuarenta azotes menos uno; tres veces fuí azotado con varas; una vez 
apedreado; tres veces naufragué; estuve una noche y un día medio 
hundido en lo profundo del mar (á punto de sumergirme en alta mar); 
me he haJlado muchas veces en viajes penosos; en peligros de ríos, peligros 
de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros 
en poblado, peligros en despoblado, peligros en la mar, peligros entre falsos 
hermanos; en toda suerte de trabajos y miserias; en muchas vigilias; en 
hambre y sed; en muchos ayunos; en frío y desnudez” (2 Cor. 11, 23—27). 
¿Y qué era lo que le impulsaba al Apóstol á sufrir cosas tan indecibles ? 
El amor á Jesús, como él mismo escribe á lus de Corinto (2 Cor. 5, 14): 
“El amor de Cristo nos aguijonea.” El amor al Salvador crucificado le 
sacaba de sí para sin tregua ni reposo no pensar ni tratar más que de 
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vivificar á todos los hombres en la fe y en el amor de Jesucristo. Este 
amor le fortalecía en todas sus fatigas y penalidades, le consolaba en 
las prisiones, le impulsaba á dar con alegría su vida por Jesús. De este 
amor, que se había apoderado de su corazón, escribe él mismo: “¿Quién 
podrá separarnos del amor de Cristo? ¿La tribulación? ¿6 la angustia ? 
¿6 el hambre? ¿ó la desnudez? ¿ó el peligro? ¿ó la persecución? ¿ó la 
espada ?... En medio de todas estas cosas triunfamos por la virtud de 
Aquél que nos ha amado. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte 
ni la vida, ni el poder, ni la violencia, ni lo presente, ni lo futuro, ni 
cnanto hay de más.alto (los honores) ni cuanto hay de más bajo (los 
desprecios) ni criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios, que * 
se funda en Jesucristo, nuestro Señor” (Rom. 8, 35—39). Por este amor 
S. Pablo llegó á ser un modelo de perfección. ¿Cuándo amamos á Dios 
sobre todas las cosas? (Lec. 32, pr. 4.) ¿En qué consiste la perfección 
cristiana? (Lec. 58, pr. 1.) 

II. Práctica. 

¿Cuál es tu temor de Dios y tu pudor respecto á los 
escritos y á las figuras que tan desvergonzadamente abundan 
en nuestros días? ¿Cuál es tu fervor por la comunión ó por 
las visitas á Jesús sacramentado? Pues, hijos míos, niños sin 
pudor y sin amor á Jesucristo, ¡niñus perdidos y juguetes 
de Satanás!... 

¿Te muestras interesado, ó eres generoso en dar tus 
cositas á los hermanos etc. y sobre todo á los pobres? ¿Y 
qué tal andas en lo tocante á vencerte, refrenar tu genio 
y mostrar que todas tus cosas van encaminadas á servir 
y amar á Dios y á nuestro Señor Jesucristo ? 


97. Trabajos de los demás Apóstoles. — Muerte de los Apóstoles. 
Origen de la Sagrada Escritura del muevo testamento. 

Se refiere cómo los demás Apóstoles trabajaron en la propagación 
del reino de Dios y que todos, á, excepción de S. Juan, murieron mar- 
tirizados. Por fin se da cuenta de cómo se originó la Sagrada Escritura 
del nuevo testamento. 


I. Narración y explicación. 


toy! Pedro y Pablo los demás Apóstoles dieron también 

Y testimonio del nombre de Jesucristo? Según les había 
mandado el Señor3, predicaron el evangelio primeramente en 
Judea, después se esparcieron por las naciones hasta los con- 
fines de la tierra*. Unicamente Santiago el menor permaneció 
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en Jerusalén como obispo de aquella Iglesia. En todas partes 
á donde iban los Apóstoles anunciaban la doctiina de Jesu- 
cristo, administraban los sacramentos y regían las Iglesias 
fundadas por ellos. Ordenaban sacerdotes que les sirviesen 
de coadjutores y cuando no podían permanecer en estas 
Iglesias por más tiempo, instituían obispos que como repre- 
sentantes y sucesores” suyos las gobernasen. 

Acerca de los hechos particulares de los Apóstoles, sobre 
el lugar y modo de su martirio son pecas las noticias que 
han llegado hasta nosotros. Pedro en los últimos años de su 
vida se fué á Roma*, cabeza del mundo, para desde allí regir 
la Iglesia universal. En esta ciudad murió á 29 de Junio del 
año 67 juntamente con el Apóstol Pablo. El emperador Nerón”, 
que persiguió cruelmente á los cristianos, hizo encarcelar y 
ajusticiar á los dos Apóstoles. Pablo fué degollado y Pedro 
crucificado, pero con la cabeza hacia abajo, como por humildad 
él mismo lo había suplicado?. Juan, en tiempo del emperador 
Domiciano?, fué arrojado en una caldera degaceite. hirviendo . 
y conservado vivo milagrosamente?" Más tarde y siendo ya 
muy anciano murió de muerte natural. Todos los demás Após- 
toles sellaron con su sangre! la fe, que habían predicado. 


1 al mismo tiempo que Pedro y Pablo é impulsados por el mismo 
Espíritu. — * de que Jesucristo es el verdadero y divino Redentor. Este 
testimonio le dieron y aseveraron con su predicación, su vida santa, sus 
milagros y su beroico martirio. — ?* Quien antes de subir al cielo les 
había mandado predicar primero á los judíos, después á los samaritanos 
y por fin á los gentiles (n? 82 del N. T.). - - * hastawlos países más 
distantes entonces conocidos. — * como quienes representaban y sucedían 
á los Apóstoles en el triple.ministerio doctrinal, sacerdotal y pastoral. 
— $ Después del concilio celebrado en Jerusalén (n* 49). Roma era en- 
tonces la “capital del mundo”, porque desde esta ciudad, donde residía 
el emperador, se gobernaba al gran mundo del imperio romano. La ciu- 
dad era de una grandeza colosal y contaba unos cuatro millones de ha- 
bitantes. — ? Fué éste un tirano sumamente cruel, é hizo martirizar á 
cristianos sin cuento con géneros de muerte tan atroces como inanditos. 
Entre las últimas víctimas de su crueldad se hallaron Pedro y Pablo. — 
$ pues no se tuvo por digno de morir de la misma manera que había 
muerto su divino Maestro. (Sobre el sepulcro de S. Pedro está edificada 
la célebre iglesia de S. Pedro, la más grande del mundo. Tos huesos del 
príncipe de los Apóstoles se conservan en una cripta debajo del altar 
mayor de esta soberbia iglesia.) — % que imperó del 8l al 96 después 
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de Jesucristo y persiguió á los cristianos. — *” Permaneció ileso en medio 
del aceite hirviendo, y se le. desterró á la isla de Patmos. Más tarde, 
hacia el año 101 después de Jesucristo, siendo ya de edad decrópita 
murió “de muerte natural” en Éfeso. — '! dieron por la fe su sangre y 
su vida. Los santos Apóstoles Andrés, Felipe, Simón y Matías fueron 
crucificados, Bartolomé (predicó el evangelio en la Armenia y en la India) 
fué desollado (le arrancaron la piel) vivo y después decapitado. Tomás 
murió atravesado con una lanza, Mateo con una espada. Judas Tadeo 
terminó martirizado en Fenicia. Santiago el menor gobernó como obispo 
la Iglesia de Jerusalén, donde era sumamente venerado por la austeridad 
y santidad de su vida; mas al fin los escribas y fariseos le hicieron pre- 
cipitar del pináculo del templo y como al caer no quedase enteramente 
muerto, le acogotaron con un garrote. 

Marta, la madre del Señor, murió en Jerusalén el año 47 después 
de Jesucristo y fué llevada al cielo en cuerpo y alma, como nos lo ase- 
gura una tradición antiquísima y fidedigna. Acerca de este suceso refiere 
Niséforo en su Historia eclesiástica, que: “al acercarse la muerte de 
María, los Apóstoles, acudiendo de los diversos países en que se hallaban 
predicando el evangelio, se reunieron en Jerusalén (para acompañarla 
en su última hora). En el momento de morir, el divino Hijo se apareció 
á la Madre santísima, recibió su último. aliento y llevó su alma consigo; 
el santo cuerpo fué sepultado cerca de Getsemaní entre cánticos de 
ángeles y de los Apóstoles. Pero como al tercer día se volviese á abrir 
el sepulero, ya no se halló en él su santo cuerpo, sino únicamente los 
lienzos que habían envuelto su cadáver y que difundían una fragancia 
indescriptible. Los Apóstoles volvieron á cerrar el sepulcro persuadidos 
de que el Señor había honrado con la inmortalidad al cuerpo santo é 
inmaculado de María antes de la resurrección universal y transladádole 
al cielo en manos de los ángeles. 


La manera habitual de que los Apóstoles se valieron 
para anunciar el evangelio fué la palabra, la instrucción oral 
ó de viva voz. Así había enseñado el mismo Jesús y man- 
- dádoles á ellos que enseñasen. Sólo algunos Apóstoles además 
de la enseñanza verbal compusieron también escritos ó los 
hicieron escribir por sus discípulos1?, Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan escribieron cuatro libros sobre la vida de Jesucristo 
y son los llamados evangelios. Lucas escribió también los 
Hechos de los Apóstoles. Además Pablo, Santiago, Pedro, 
Juan y Judas Tadeo escribieron cartas á varias Iglesias ó 
á cristianos particulares. En estas cartas exhortaban á los 
fieles á perseverar firmes en la pureza de la doctrina de 
Jesucristo y prepararse para su segunda venida13 con una 
vida santa. Por fin Juan compuso un libro que se llama el 
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Apocalipsis (revelación); en él dejó escrito lo que le fué 
revelado acerca de la marcha y destinos de la Iglesia sobre 
la tierra y de la celestial mansión de los bienaventurados?!, 
Todos estos libros escritos bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, han sido más tarde reunidos en uno solo, y resultó 
la Sagrada Escritura del nuevo testamento*, E 


12 Á su discípulo Marcos S. Pedro le hizo escribir un evangelio, 
es decir, sobre la vida de Jesucristo, y S. Pablo á su discípulo Lucas 
un evangelio y los Hechos de los Apóstoles. — * para el juicio final. — 
14 Este libro de S. Juan suele recibir el nombre de revelación “sellada”; por- 
que este escrito profético está lleno de misterios que son difíciles de exponer. 


IL. Comentario. 


Las persecuciones de la Iglesia. Cuando por primera vez 
el Salvador mandó á sus Apóstoles á predicar el evangelio, 
les dijo: “Mirad que os envío como ovejas en medio - de 
lobos; guardaos de los hombres, porque os 'odiarán y per- 
seguirán por mi nombre. El discípulo no es de mejor con- 
dición que el maestro, ni el siervo más que su señor (n? 31). 
Esta profecía se cumplió en los santos Apóstoles, pues todos 
fueron perseguidos y martirizados, y se está cumpliendo in- 
cesantemente en los siervos é hijos fieles de la Iglesia de 
Cristo, quienes son odiados, calumniados y perseguidos por 
el mundo, porque confiesan firmemente su santa fe. Precisa- 
mente esta circunstancia de que la Iglesia católica, sus 
obispos y sacerdotes son perseguidos por el mundo, es una 
prueba de que esta Iglesia es la verdadera Iglesia del Sal- 
- vador crucificado, pues que participa de la suerte de su di-. 
vino Maestro y se cumple en ella lo que Jesús profetizó de 
los suyos: “Si el mundo os odia, sabed que primero que á 
vosotros me ha odiado á mí; porque no sois del mundo, por 


* La Sagrada Escritura del muevo testamento contiene 27 escritos particulares 

por el orden siguiente: 

Los 4 evangelios según Mateo, Marcos, Lucas y Juan; 

1 Hechos de los Apóstoles; 

14 cartas del Apóstol S. Pablo, que son: 1 á los FOPDADOS, 2 á los corintios, 1 á los 
gálatas, 1 á los efesios, 1 á los filipenses, 1 á los colosenses, 2 á los tesaloní- 
censes, 2 á Timoteo, 1 á Tito, 1 á Filemón, 1 á los hebreos; 

7 cartas de los otros Apóstolos, á paber, 1 de Santiago, 2 de $. Pedro, 3 de $. Juan 
y 1 de S. Judas Tadeo. 

1 el Apocalipsis de $, Juan. 


97. Trabajos de los demás Apóstules. — Muerte de los Apóstoles. 595 


eso el mundo os aborrece” (S. Juan 15, 18 y 19). El mundo 
odia á la Iglesia, porque ella no es de este mundo. 

Jesús es omnisciente. En el n? 81 hemos visto que el 
Señor anunció á S. Pedro el género de muerte que había de 
tener, y en el número de hoy vemos que esta predicción se 
cumpliá exactamente. 

La festividad de los santos Apóstoles Pedro y Pablo se 
celebra á 29 de Junio, porque en semejante día los dos 
Apóstoles con su glorioso martirio glorificarón al Señor y 
consiguieron la corona de justicia eterna. Pedro es el primero 
(el más eminente) entre los Apóstoles, Pablo el más grande; 
aquel es la piedra de la unidad, éste el gran representante 
de la universalidad (catolicidad) de la Iglesia. Roma, capital 
hasta entonces del mundo pagano, fué consagrada con la 
sangre de estos Apóstoles para ser la capital del mundo 
cristiano, la “madre y maestra de todas las iglesias”. 

Fe constante. Los santos Apóstoles dieron una prueba 
inconcusa de su constancia en la fe, pues antes que aban- 
donarla, todos ellos prefirieron el sacrificio de su vida. 

El color encarnado, que usa la Iglesia en las festividades de los 
Apóstoles, nos debe recordar que los santos Apóstoles dieron su sangre 
y su vida por amor de Jesucristo. 

El testimonio de los Apóstoles y de los mártires corro- 
bora la verdad de -la fe cristiana. Los santos Apóstoles ates- 
tiguaron la fe cristiana no solamente con palabras (con su 
predicación y sus escritos) sino también con su sangre, pues 
por la verdad de lo que habían aprendido dieron alegres su 
vida; la verdad de su doctrina la sellaron con su sangre. 
Y como.Jos Apóstoles, así también muchos de sus sucesores, 
á saber, muchos papas, obispos é innumerables sacerdotes y 
fieles, sobre todo en los primeros siglos, han dado su vida 
como mártires en testimonio de la fe. En la marcha de los 
siglos trece millones de mártires han confirmado con su 
sangre la verdad de la fe católica. ¿Puede darse en pro de 
la verdad un testimonio más grandioso é irrefragable? 

La propagación de la Iglesia. Al morir los Apóstoles, la 
Iglesia contaba ya una multitud de fieles en muchas ciu- 
dades del mundo entonces conocido, se extendía de la India 
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al océano Atlántico, desde el Nilo superior hasta el Danubio. 
El granito de mostaza había germinado, crecido y llegado 
á ser un árbol, que extendía por los espacios de la tierra 
sus ramas vigorosas (véase n? 28, C). 

La Sagrada Escritura fué redactada bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, Él sugirió á los Apóstoles y á sus dis- 
cípulos, les dictó internamente lo que habían de escribir en 
los santos libros. En la composición de la Sagrada Escritura 
se cumplió también la promesa del Salvador: “El Espíritu 
de verdad, este Consolador, que el Padre enviará en mi 
nombre, os enseñará todas las cosas y hará que os acordéis 
de lo que os he dicho” (n* 67, par. 2). ¿Qué es la Escritura 
Sagrada? ¿ De qué libros consta el nuevo testamento? (Lec. 2, 
pr. 9. 14.) 

La Sagrada Escritura y el magisterio de la Iglesia. 
1? Antes de que se escribieran los libros del nuevo testa- 
mento, existían ya muchas Iglesias ó comunidades cristianas 
en Judea, Samaria y en las naciones de los gentiles; pues 
que la fe cristiana se propagó no por la lectura de los libros 
sagrados, sino por la palabra viva, por la predicación de los 
Apóstoles y de sus discípulos, es decir, por el magisterio de 
la Iglesia. 2? No podemos saber fijamente qué libros per- 
tenecen á la Sagrada Escritura, ni si ésta se conserva com- 
pleta y pura y no falsificada, si de ello no nos da seguridad 
y certeza el magisterio infalible de la Iglesia. Por eso dijo 
ya S. Agustín: “Yo no creería en el evangelio, si no me 
moviese á ello la autoridad de la Iglesia católica.” 3% Única- 
mente el magisterio de la Iglesia, con quien está e Espíritu 
Santo, puede exponer el verdadero sentido de la Sagrada 
Escritura (Com. IT, pág. 534 y sig.). 4? La Sagrada Escritura 
no contiene más que parte de la revelación cristiana, porque 
los Apóstoles no escribieron todo lo que habían aprendido 
(Com. II, pág. 492 y sig.). Por lo cual la Sagrada Escritura 
no es la única fuente de la fe, antes bien á par de ella 
corre otra fuente, que es la tradición, conservada en el seno 
de la Iglesia católica. De estas dos fuentes, la Biblia y la 
Tradición, saca la Iglesia su doctrina cristiana y nos la 
propone para que la creamos. ¿Bastará creer todo lo que 
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contiene la Sagrada Escritura? ¿Qué se entiende por tra- 
dición? ¿Y por qué debemos del mismo modo creer así lo 
que contiene la tradición como lo que consta en la Sagrada 
Escritura? (Lec. 3, pr. 1. 2. 3. 6.) ¿Qué es según esto lo 
que debe creer el cristiano? (Cuanto Dios ha revelado y la 
Iglesia católica nos proponga para que lo creamos, esté ú 
no contenido en la Sagrada Escritura.) 
IT. Práctica. 


Admira y venera á los santos Apóstoles, porque son 
amigos de Dios y han sido los bienhechores más grandes 
de la humanidad, los hombres más eminentes, más nobles, 
más allegados y como incorporados con Cristo, que ha habido 
jamás sobre la tierra. Ellos llevaron á cabo una obra de 
gigantes convirtiendo al mundo y sentando el fundamento 
para la renovación y ennoblecimiento de la humanidad en 
nombre y por la misión de nuestro Señor Jesucristo. Esta 
obra divina la ejecutaron en medio de persecuciones y su- 
frimientos de todo género y permanecieron fieles en su em- 
presa hasta la muerte. Al partir de este mundo cada uno de 
ellos podía decir con el Apóstol S. Pablo: “He combatido 
con valor, he concluído mi carrera, he guardado la fe, nada 
me resta sino aguardar la corona. de justicia, que el Señor, 
juez justo, me dará en aquel día” (2 Tim. 4, 7 y 8). Por 
medio de su glorioso martirio entraron en la alegría de su 
Señor, y fueron coronados con la corona de justicia como 
príncipes del cielo. Hónralos con gran acatamiento é imítalos 
en el amor fiel á Jesucristo, para que se cumpla en ti la 
palabra del Señor: “Sé fiel hasta la muerte, y te daré la 
corona de la vida” (Apoc. 2, 10). 

Ñ 98. Conclusión. 

En este epílogo se dice brevemente cómo la Iglesia se ha conser- 
vado y propagado hasta nuestros días. Por fin se indica la recompensa 
que deben esperar los miembros vivos de la Iglesia. 

L Narración y explicación. 


prens la Iglesia, como un grano de mostaza, había 
crecido con prodigiosa rapidez y se había desarrollado 


PA 


llegando á ser como un grande árbol que hacía sombra á 
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todos los países!. Este crecimiento no se interrumpió con la 
ida de los Apóstoles?. 

El puesto de los Apóstoles le ocuparon los obispos, para 
gobernar á la Iglesia en el Espíritu Santo?, El gobierno 
supremo de toda la Iglesia le han ido ejerciendo los suce- 
sores de S. Pedro, los papas de Roma. Por medio de esta 
supremacía universal se ha conservado firmemente la unidad 
en la Iglesia. También los papas y los obispos han conti- 
nuado enviando mensajeros de la fet, para iluminar á los 
que estaban sentados5 en las tinieblasf y en las sombras 


de la muerte”. 


1 Véase n*28, C (Com. II, pág. 172). — * La muerte de los Após- 
toles puede llamarse “ida” ó partida, porque al salir de la tierra se en- 
caminaron derechos á unirse con Dios en el cielo. — * Los obispos han 
dirigido sus rebaños “en el Espíritu Santo”, porque en su consagración 
reciben del Espíritu Santo la gracia que les es necesaria para el buen 
desempeño de su gran sacerdocio. — * ó misioneros. Tales fueron $. Boni- 
facio en Alemania, S. Agustín en Inglaterra, S. Francisco Javier en las 
Indias etc. Aun hoy día el Papa manda misioneros á los pueblos gen- 
tiles, v. g. á la India, China, África ete. — 5 como presos desvalidos 
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en una cárcel obscura. — * de la infidelidad y de la superstición pagana. 
— *? en las sombras que preceden á la muerte, es decir, en peligro de 
la muerte eterna. 

Así se consolidó y desenvolvió más y más la Iglesia 
una, santa, católica y apostólica. Ella ha subsistido hace ya 
más de diez y ocho siglos y subsistirá hasta que su divino 
Fundador vuelva en gloria y majestad? Siempre se han 
cumplido y siempre se cumplirán las palabras: “Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella.”? 

¡Felices aquellos que pertenecen á esta Iglesia y per- 
severan en ella como miembros vivos!!% Jesucristo, rey de 
reyes, los reconocerá como á hermanos suyos; con Él y con 
todos los santos morarán en un nuevo cielo y en una nueva 
tierra! y comerán del árbol de la vida en el paraíso celestial 12, 

8 al fin del mundo. — ? véase n* 37 del N. T. (Com. Il, pág. 213). 
— 1 que viven según la fe (y por lo tanto en gracia). — *! porque el 
cielo y la tierra serán transformados ó renovados al fin del mundo. — 
12 Este árbol de la vida es Jesucristo mismo, con cuya contemplación 
los santos se verán hartos de alegría y de felicidad. La proposición: 
“Comerán del árbol de la vida etc.”, está tomada del Apocalipsis de 
S. Juaa (2, 7), donde el Salvador dice: “Al que venciere (todas las ten- 
taciones) yo le daré á comer del árbol de la vida, que está en medio 
del paraíso de mi Dios.” 


IL Comentario. 

La milagrosa conservación y propagación de la Iglesia 
prueban 1? que Jesucristo es Dios, 2? que la Iglesia es una 
institución divina. 

1? Jesucristo ha predicho que todos los poderes del in- 
fierno no prevalecerán contra la Iglesia, y que la Iglesia 
crecerá y se extenderá semejante á un granito de mostaza. 
Ambas profecías se van cumpliendo por espacio de diez y 
ocho siglos, Aquél, por consiguiente, que hizo semejantes pro- 
fecías tiene que ser omnisciente, es decir, Dios. ¿Qué otras 
profecías de Jesucristo vemos cumplirse todavía? (Lec. 15, 
pr. 11.) 

2 Durante los tres primeros siglos . la Iglesia fué per- 
seguida cruelmente por todos los poderes de la tierra y sin 
embargo no sólo no pereció, sino que fué creciendo sin cesar 
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y dilatándose. También en los siglos que sucedieron hasta 
llegar á nuestros días, ha sido casi incesantemente objeto 
de enconos, de violencias y de persecuciones. Si el Omni- 
potente no la hubiera protegido y conservado, hubiese sin 
duda sucumbido; que exista aún después de diez y nueve 
siglos es uno de los milagros más grandes y una prueba 
palmaria de que Dios está con ella, de que no es obra de 
hombres, sino fundación divina (véase Com. II, pág. 517). 

El Papa. Pedro murió, pero su cargo de pastor supremo 
persevera: Como Pedro murió siendo obispo de Roma, el 
que le sucede en la silla episcopal de Roma es siempre el 
primer obispo, el pastor supremo de toda la Iglesia, y por 
serlo se le llama Papa, es decir, Padre de la cristiandad. 
¿Después de S. Pedro, quién ha venido siendo jefe visible 
de la Iglesia? (Lec. 23, pr. 7.) 

Los obispos. También los otros Apóstoles fueron á jun- 
tarse con su divino Maestro, pero su cargo pastoral no ha 
cesado, sino que ha continuado hasta nuestros días en una 
serie no interrumpida de obispos. ¿Quiénes son los sucesores 
de los Apóstoles? (Lec. 23, pr. 10.) 

Los sacerdotes. Los obispos son auxiliados en el desem- 
peño de su cargo por los presbíteros, que vienen á ser como 
sus coadjutores. ¿A quiénes encargan los obispos el ejercicio 
del sagrado ministerio en las iglesias parroquiales de sus 
respectivas diócesis? (Lec. 23, pr. 14.) 

La Iglesia es una. Por el papado la Iglesia se ha con- 
servado y se conserva firme é inconcusa en la unidad de fe, 
culto etc. ¿Por qué decís que la Iglesia romana es una? 
(Lec. 24, pr. 7.) 

La Iglesia es santa, porque ha sido fundada por el san- 
tísimo Hijo de Dios, y conduce á la santidad á cuantos viven 
según su purísima y celestial doctrina. ¿Y por qué decís 
que es santa? (Lec. 24, pr. 8.) 

La Iglesia es católica, porque desde Cristo ha existido 
en todos tiempos y se ha dilatado por todos los espacios 
del mundo. Ha crecido hasta hacerse un árbol, cuyas ramas 
se extienden por todas las naciones. ¿Por qué decís que la 
Iglesia romana es católica? (Lec. 24, pr. 9.) 
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La Iglesia es apostólica, porque así como Cristo es su 
fundador, los Apóstoles de Jesucristo son sus propagadores, 
los que la anunciaron al mundo. La doctrina de la Iglesia 
descansa en la doctrina de los Apóstoles, en la tradición 
apostólica (Credo ó símbolo de los Apóstoles); y los pastores 
de la Iglesia, el Papa y los obispos, son legítimos sucesores 
de los Apóstoles. Como el Israel del antiguo testamento des- 
cendía de los doce patriarcas (los hijos de Jacob), así el 
Israel del huevo testamento, la Iglesia católica, desciende de 
una manera espiritual (por la consagración) de los doce Após- 
toles de Jesucristo. ¿Por qué decimos que la Iglesia romana 
es apostólica? (Lec. 24, pr. 10.) 

La Iglesia es la única salvadora, porque ella sola es la 
que ha sido fundada, protegida y conservada por Cristo para 
conducir á los hombres á la salvación. Ella es el divino 
hospital para la salud de las almas inmortales, y cuantos 
viven según su doctrina y sus prescripciones, consiguen la 
felicidad eterna. ¿Para qué fin fundó Cristo nuestro Señor á 
la Iglesia? (Lec. 25, pr. 1.) Habiendo Cristo fundado á la 
Iglesia para la salvación de los hombres, ¿están todos obli- 
gados á pertenecer á la Iglesia? (Lec. 26, pr. 1.) 

La confesión de la fe. Aquellos miembros de la Iglesia 
logran la felicidad, que confiesan firmemente su fe con las 
palabras y con las obras. Con las obras confesamos nuestra 
santa fe, cuando vivimos según lo que ella nos ordena; 
obrando de esta suerte somos miembros vivos de la Iglesia y 
entonces nos es aplicable la palabra del Salvador: “El que 
me confesare ante los hombres, le confesaré yo también 
(como á imitador fiel, como á coheredero y hermano mío) 
ante mi Padre, que está en los cielos” (S. Mat. 10, 32). 
¿Cuándo es viva nuestra fe? (Lec. 5, pr. 5.) ¿Basta el que 
se conserve la fe en el corazón? (No; es menester que la 
confesemos también exteriormente.) 

La transfiguración del mundo. En el Apocalipsis de 
S. Juan (21, 1) se dice: “Ví un cielo nuevo y una tierra 
nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desapare- 
cieron.” En la 2* carta de S. Pedro (3, 10—183) se halla es- 
crito: “Vendrá el día del Señor (el día del juicio universal) 
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como un ladrón (de repente); los cielos (el firmamento y el 
cielo estrellado) se desharán con espantoso estruendo, los 
elementos (la materia de que se compone el mundo) se di- 
solverán por el fuego; y la tierra con las obras que hay 
en ella se abrasarán (Comp. n? 62, par. 5 y Com. II, pág. 337). 
Esperamos según su promesa nuevos cielos y una nueva 
tierra en la que more (eternamente) la justicia.” La natura- 
leza, sobre la que ha venido la maldición de Dios por los 
pecados de los hombres, suspira por verse redimida (Rom. 
8, 19) y por la eficacia de Jesucristo logrará también la 
redención; porque la forma presente (modo de ser) del mundo 
visible pasará (1 Cor. 7, 31), y toda la naturaleza será (no 
aniquilada, sino) transformada y transfigurada, La tierra en 
que de una manera visible habitó un tiempo el Hijo de Dios, 
y. en la que de un modo invisible en el Santísimo Sacramento 
continúa presente hasta el fin de los días será transformada 
en un paraíso eterno. Ella que tanto tiempo ha sido valle 
de lágrimas, morada del pecado, de la miseria y de la 
muerte, después del juicio universal será mansión de inmor- 
talidad, de alegría y de felicidad. Tan universal es lu obra 
de la redención llevada á cabo por el divino Salvador, que 
en su virtud serán borradas todas las consecuencias del pe- 
cado, hasta será revocada la maldición que pesa sobre la 
naturaleza, y toda la universal creación entrará en la posesión 
de una nueva vida sublime y eterna. 


MM. Práctica. 


Terminamos las historias bíblicas, y ¡cuán hermosa y 
grandiosa no es esta conclusión! Nos lleva de nuevo al principio 
de la historia santa y nos recuerda que Dios en un principio 
crió el cielo y la tierra y formó un paraíso para el hombre. 
Este paraíso se perdió por culpa de los hombres y toda la 
tierra se ha contaminado con pecados y abominaciones; mas 
por el divino Salvador queda reparado cuanto el pecado había 
corrompido, toda la creación será transformada y renovada, 
el orbe de la tierra vendrá á ser un eterno paraíso de felicidad 
y de ventura. Oh, ¡quiera Dios que todos vosotros seáis un 
día transfigurados y recibidos en el paraíso celestial ! 
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Para que consigáis este vuestro fin último, debéis vivir 
íntimamente adheridos á vuestra Iglesia santa, católica y 
apostólica. El último número de la Historia Sagrada que 
acabamos de recorrer, ha puesto ante vuestros ojos la mila- 
grosa .institución, conservación y propagación de la Iglesia; 
de nuevo podéis haber reconocido que la Iglesia es obra de 
Dios, una institución divina para la salud del mundo. Sim- 
bolizada ya y preparada en el antiguo testamento fué des- 
pués establecida por Jesucristo y levantada como mansión 
de salud y de vida para el universo mundo. Ella es la es- 
posa de Jesucristo, que Él adquirió con su preciosa sangre. 
Á ella confió el Salvador su doctrina y el tesoro de las 
gracias de la redención, y sólo por ella podemos ser. redi- 
midos, participar de la hermosura de la gracia y del cielo. 
Por lo cual dad gracias á Dios por ser miembros vivos de 
su Iglesia única salvadora, estimad, honrad y amad á vuestra 
santa Iglesia, obedeced á sus enseñanzas y mandamientos, 
sed diligentes en aprovecharos de sus medios de gracia, y 
estad seguros de que os salvaréis, Terminemos por lo tanto 
la instrucción de Historia Sagrada renovando con fervor y 
decisión santa nuestras promesas del bautismo. 


CONCORDANCIAS 
DE LA HISTORIA SAGRADA Y DEL CATECISMO 


en las que se indican los ejemplos bíblicos y las sentencias qne el catequista 
puede aducir en la explicación de la doctrina cristiana. 


Nota. Juas concordancias están dispuestas según el catecismo del arzobis- 
pado de Colonia y pneden servir muy bien para el Catecismo * del 
Río. Señor Thiel, Obispo de Costa-Rica, al que se refieren las pre- 
guntas hechas en el texto del Comentario. 


INTRODUCCIÓN. 
Del último fin del hombre. 


. El fin del hombre es: servir á Dios I, 859 y 1, 362 (David á Salomón), 

conocer á Dios y buscarle If, 579 (Pablo en Atenas). 
Necesidad de la gracia véase el capítulo tercero, pág. 634. 

“La vida del hombre es una peregrinación 1, 194, semejante á la que los 
israelitas hicieron hacia la tierra de promisión I, 286. El cielo es nues- 
tra patria y estamos desterrados en un valle de lágrimas I, 467. 

Los bienes terrenos mo pueden hacer al hombre verdaderamente feliz 
Il, 380 y sig. — Servir á Dios es la dicha más encumbrada I, 469. — 
Una sola cosa es necesaria Jl, 244. — El pecado hace al hombre des- 
graciado Jl, 254 y sig. (el hijo pródigo). — Los trabajadores de la viña 
Il, 297 y sig. — “¿Qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo 
si pierde su alma?” Jl, 260. 278 y sig. — “Mi yugo es suave etc.” 
11, 237. — Parábola de los talentos 11, 341 y sig. — El reino de los 
cielos exige violencia etc. IL, 135 y sig. 472 y sig. 577 y sig. 


CAPITULO PRIMERO. 


$ 1. Fundamento y fuentes de lá fe. 


La fe descansa en la veracidad de Dios 1, 281; II 307. 329. 

La Sagrada Escritura 1, 89 y sig. 90. 441. 507; II, 1. 88. 492 y sig. 
(no es la única fuente de la fe). 104 (su credibilidad confirmada por 
Jesucristo). 472. 534 y sig. (su interpretación). 104. 596 (escrita bajo 


* Herder, Friburgo, 
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la inspiración del Espíritu Santo). 534 y sig 596 y sig. (y el magis- 
terio de la Iglesia). Diferencia entre el antiguo y el nuevo testa- 
mento 1, 241. Institución del nuevo testamento II, 361 y sig. 

La Tradición 1, 90; II, 88. 492 y sig. 596 y sig. 


$ 2. Necesidad de la fe. 


La fe es la raíz de la justificación 1, 108. 279; II, 92. 108. 137. 156. 
183. 307. 375. 492. 508. 534. 565, 

La fo es nuestro guía J, 230. La roca de la fe II, 137. Dicha de la fe 

,U, 36. 307. 

Unicamente la verdadera fe puede salvarnos 1, 92. 174 (la perla preciosa). 
506 (“No hay en ningún otro salvación etc.”). 554. 


$8 3. Propiedades de la fe. 


Creer de todo corazón Il, 170. 534, 

La fe debe ser: 

12 universal 1, 108. 281; 11, 472; 

20 firme como la de Abrahán I, 108. 116. 127, Job 1, 204, Josué 1, 291, 
la viuda de Sarepta 1, 389, Elías I, 394, los tres Magos Il, 43, 
Simeón II, 33, Pedro II, 205. 509; 

32 constante como la de Abrahán 1, 108. 127, Moisés I, 210, Rutb 
I, 308, Daniel etc. 1, 468. 483, Eleazar J, 513, los hermanos maca- 
beos 1, 517. 518, los tres Magos II, 43, el ciego de nacimiento II, 269, 
S. Esteban lI, 522 y sig., los Apóstoles II, 592; 

49 viva 1, 108 (Abrahán); 1, 43 (los Magos). 342 y sig. (las vírgenes 
prudentes). 513 y sig. (los primeros cristianos). — Sentencia de Cristo 
K, 136 (“No todo aquel que me dice: Oh Señor, Señor ete.”). 137. 
294 — no muerta como en el demonio II, 108. 169, en las vírgenes 
locas 11, 344. 350. 

Es preciso confesar la fe (hacer profesión de ella) como David 1, 341, 
los tres jóvenes I, 483, Juan Bautista II, 77, el ciego de nacimiento 
II, 269, Pedro II, 205. 213. 496. 509, todos los miembros vivos de la 
Iglesia II, 601, sentencia de Jesús II, 186. 

La señal de la cruz ll, 434. 


Primer artículo de la fe. 


$8 1. De Dios. 


Grandeza de Dios 1, 49, perfección 1, 52, majestad 1, 239. 374, imperio 
sobre el mundo l, 297. 393. 479, inmensidad é independencia Il, 578 y sig. 
Todo bien procede de Dios I, 144. 150. 203. 314. 363. 433. 518; II, 130. 579. 

Dios es eterno: 1, 46. 214 (“Yo soy el que soy”). 473 (* Ob Dios eterno etec.”). 

Dios es inmutable: J, 141 (sus designios acerca de Jacob). 213. 214 (del 
pueblo de Israel). 414 (de Nínive). 
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Por lo que debemos aspirar á los bienes eternos 1, 380 (“Vanidad de 
vanidades etc.”). 

Dios está presente en todas partes: 1, 352 (“Has hecho el mal delante de 
los ojos del Señor”). 373 (oración de Salomón). 387 (“Tan cierto como 
vive Dios ante cuya presencia estoy”). 473 (Susana y sus acusadores); 
TI, 128. 579 (sentencia de Pablo en Atenas: “Dios no está lejos etc.”). 

Por lo que anda en la presencia de Dios, como Henoch 1, 84, Abrahán 
1, 115. 117 (“Camina ... delante de mí y sé perfecto”), David I, 326, 
Susana I, 473. 

Dios es omnisciente: 1, 64 (la caída de Adán). 17 (el fratricidio de Caín). 
214 (la vocación de Moisés). 281 (la profecía de Balaán). 324 (Samuel: 
“Dios contempla los corazones”). 360 (David: “El Señor escudriña los 
corazones y penetra todos los pensamientos de los hombres”). 473 (Su- 
sana: “Tú conoces las cosas ocultas y sabes todas las cosas aún antes 
que sucedan”), Dios ve los pecados ocultos de David I, 352, y de 
Achab 1, 398, los pensamientos de los hombres 1, 447 (“Alejad de 
mis ojos la malicia de vuestros pensamientos”), de Herodes II, 42. 49; 
sentencia de Jesús Il, 127 (“Tu Padre, que ve las cosas ocultas, te 
premiará”), Jesús conoce los sentimientos de Natanael TI, 77, los pe- 
cados de la Samaritana ll, 95, las intenciones de los fariseos II, 116, 
los pensamientos de Simón IT, 154, de los discípulos 1I, 227. 354. 479 
(la incredulidad de Tomás); sabe que la mujer enferma le había tocado 
JI, 182, que Lázaro había muerto II, 306. Véase las profecías de Jesu- 
cristo en el artículo tercero del simbolo de la fe, pág. 616. 

Dios es infinitamente sabio: I, 48 (la creación). 142 (historia de Jacob). 
159. 172 (historia de José). 194. 267 (del pueblo de Israel). 208 (Moisés). 
324. 333 (historia de David). 504 (Ester). 588 (conducción de la hu- 
manidad); IL, 365. 405 (la caída de Pedro). 

Dios es omnipotente: 1, 47 (la creación). 214 (¿Quién ha hecho la boca 
del hombre etc.?”). 217 y sig. (las diez plagas). 229 (paso por el Mar 
Rojo), los milagros en el desierto 1, 233. 272, 276. 281, y al entrar 
en la tierra de promisión I, 290, de Elías l, 388. 393. 404, de Eliseo 
I, 407, Jonás I, 414, los jóvenes en el horno 1, 483, Daniel I, 491, 
Judas Macabeo I, 522; los milagros de Jesucristo y de los Apóstoles 
véase artículo tercero del simbolo, pág. 615. 

Debemos por lo tanto fiarnos en Dios, como Noé 1, 96, Abr ahán I, 109, 
Eliezer 1, 134, José 1, 162. 167, los padres de Moisés I, 209, Moisés 
1, 215. 229, Gedeón I, 298, David 1, 330, Elías I, 389, Ezequías 1, 451, 
los tres jóvenes en el horno 1, 481 y sig., Ester 1, 505, Judas Macabeo 
1, 522 y sig., S. José II, 50, María II, 79, Pedro II, 110. “No os afanéis 
con exceso etc.” II, 129, 186 (“Aun los cabellos de vuestra cabeza están 
contados”). 270 (la aparente desgracia del ciego de nacimiento). 

Resignación en la voluntad de Dios: Job I, 202, Helí I, 312, los tres 
jóvenes en el horno 1, 481, María y José II, 50, Lázaro II, 261. 
Véase también en “el capítulo tercero “cualidades de la oración”, 
pág. 640, n* 4. 
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Dios es santo: l, 78 (sacrificios de Caín y de Abel). 88 (“Entonces Dios 
se arrepintió de haber criado al hombre”). 214 (“Entonces el Señor 
se enojó" con Moisés”). 239 (Dios promulga los diez mandamientos). 
263 (“Sed santos, porque yo soy santo”). 352. 360 (“Tú no me edi- 
ficarás el templo, porque has derramado sangre”). 447 ('“Lavaos, puri- 
ficaos, alejad de mis ojos la malicia etc.”). 496 (“No tengo ninguna 
complacencia en vosotros etc.”); II, 14 (“cuyo nombre es santo”). 293 
(“Entonces Jesús le miró amorosamente”). 

Dios es justo: I, 53 (los ángeles). 71 (los primeros padres). 78 (Caín). 88 
(el dilavio). 113. 124 (Lot). 122 (Sodoma). 140 (Esaú y Jacob). 171. 
198 (José). 219. 223. 229 (Faraón). 267 (los exploradores). 272 (Coré). 
276. 284 (Moisés). 284 y sig. (amonestaciones de Moisés). 296 y sig. 
(los cananeos). 309 (Ruth). 314 (Helí y sus hijos). 321. 336 (Saúl). 
352 (David y Absalón). 361. 384 (Jeroboán). 388. 398 (Achab y Jezabel). 
407 (Giezi). 415 (Jonás). 420 (reino de Israel). 443 (Ozías). 464 (reino 
de Judá). 474 (Susana). 487 (Baltasar). 525 (Antíoco); IL, 5 (Zacarías). 
49 (Herodes). 127 (sentencia de Cristo: “Tu Padre, que ve las cosás 
ocultas, te premiará”). 195 (Herodes Antipas). 264 (Lázaro y el epulón). 
297 (el cien doblo). 338 (la destrucción de Jerusalén). 427 y sig. (el 
pueblo judío). 511 (Ananías y Safira). 559 (Herodes Agripa). 564 (el 
mago). 

Exhortación al temor de Dios: H, 185 y sig. (“No temáis á los que matan 
al cuerpo etc.”). 

Modelos de temor de Dios: Noé 1, 84, José 1, 162, Damel 1, 468, los 
tres jóvenes 1, 483, Susana I, 474, Eleazar 1, 513 (“Sufro estos tor- 
mentos de buen grado, porque temo á Dios”), los hermanos macabeos 
I, 514, los Apóstoles ante el gran Consejo 11, 506. 517, los primeros 

“ cristianos II, 544. Véase la palabra fortaleza, pág. 632. 


Ejemplos del cobarde respeto humano: Aarón I, 246, Herodes II, 194, 
Pedro II, 398, Pilato II, 426 y sig. 


Dios es bueno (bondadoso): su generosidad con los ángeles 1, 53, y con 
los hombres lI, 50. 62, hasta con los pecadores II, 127. 180, promesa 
del Redentor 1, 72, solicitud por Noé y por los animales 1, 95, por 
“el pueblo de Israel I, 214. 229. 234. 252. 303. 314. 321. 359. 874. 
456.-464. 466. 496. 503, por Salomón I, 365, Elías I, 388. 404, Tobías 
I, 433, Daniel I, 491, la encarnación Il, 24. 90. La bondad de Jesu- 
cristo: TI, 82 (milagro en Caná). 90. 97. 108 (curación de los enfermos). 
142 (del leproso). 147. 299. 455 (el divino Corazón de Jesús). 198 
(multiplicación de los panes). 248 (parábola del buen Pastor). 226: 
(bendice á los niños). 308 (llora ante el sepulcro de Lázaro). 321 (llora 
por Jerusalén). 352 (lavatorio de los pies). 363 y sig. (institución del 
Santísimo Sacramento). 390 (bondad para con Judas). 435 (““No loréis 
por mí etc.”), en la pasión y en la muerte de Jesús II, 385. 396. 405. 
413. 422 y sig. 433 y sig. 439 y sig. 450 y sig. 455, 472; venida del 
Espíritu Santo IT, 503. 
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Dios es misericordioso. Manifestó su misericordia I, 72 (con los primeros 
padres). 89 (en el diluvio). 245 (el becerro de oro). 267 (los explora- 
dores). 276 (la serpiente de bronce). 296' (los jueces). 303 (Sansón). 
304 (Samuel). 352 (David). 374 (* Alabad al Señor, porque es tan bueno 
[benigno] y es eterna su misericordia”). 387 (envía profetas). 388 y sig. 
(milagros de Elías). 407 (de Eliseo). 415 (con Jonás y Nínive). 421 
(en la dispersión del reino de Israel). 447 (“Aunque vuestros pecados 
os hayan teñido como grana etc.”). 464 (en la cautividad de Babi- 
lonia). 408. 417. 418. 483 (con los gentiles). 496 (vuelia de la cau- 
tividad); 1, 117 (con el paralítico). 142 (con el leproso). 154. 468 
(con la Magdalena). 230 (en la parábola del siervo cruel). 242 (del 
Samaritano misericordioso). 249 (de la oveja perdida). 256 (del hijo 
pródigo). 405 (en la caída de Pedro). 478 y sig. (instituyendo el sacra- 
mento de la penitencia). 541 (en la conversión de Saulo). 

Dios es longánime: 1, 87 (antes del diluvio). 219 (en las diez plagas). 

. 284 (con el pueblo murmurador). 296 (con los cananeos). 420 (con 
el reino de Israel). 464 (con el reino de Judá); ll, 579 (con los 
gentiles). 

También nosotros debemos ser bondadosos y misericordiosos 11, 132 (pa- 
labras de Jesucristo). Ejemplos véase el capítulo segundo $ 2. Del 
amor al prójimo, pág. 621. 

Dios es veraz: Il, 329 (testimonio de los fariseos). Véase las “profecías” 
en el artículo tercero de la fe, pág. 616. 

Dios es fiel: I, 71 (castigo de los primeros padres). 95 (no ha habido 
ofro diluvio). 125 (Abrahán tiene el hijo prometido); HL, 19 (lo mismo 
Zacarías); I, 150 (protección de Jacob). 216. 224, 290. 325. 383. 421. 
464. 497 (en la conducción del pueblo de Israel). 284 (castigo de 
Moisés). 314 (castigo de Helí etc.). 352 (castigo de David). 383. 398. 
€21 (de Achab etc.). 487. 497; cumplimiento de las profecías acerca 
del Mesías II, 10. 19. 36. 42. 320 y sig. 363. 423. 435. 440 y sig. 
461. 492. 503; profecías de Jesús ll, 315. 319 (la destrucción de Jeru- 
salén). 213. 485 (de la supremacía de Pedro) etc. Véase artículo ter- 
cero del símbolo de la fe, pág. 616. 

La revelación natural a) por medio del mundo visible 1, 46—51, b) por 
la voz de la conciencia l, 66 (Adán). 79 (Cain). 112 (Abrahán). 178 
(los hermanos de José). 326 (Saúl); !I, 553 (Cornelio). 

La revelación sobrenatural fué necesaria I, 103; Il, 581. Dios se ha dado 
á conocer también á los gentiles I, 90. 205. 218. 282. 291. 417. 418, 
478. 491. 534; II, 42 (los tres magos). 


$ 2. De las tres divinas personas. 


La Santísima Trinidad aparece indicada I, 48. 61; claramente revelada 
en el bautismo de Jesucristo 1I, 68, en la plática con Nicodemo II, 89, 
en la promesa del Espíritu Santo II, 368. 372, en el mandato de bau- 
tizar en el nombre del Padre etc. II, 492, 
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$ 3. De Dios, criador del cielo y de la tierra. 


1. De la creación y gobierno del mundo. 


Dios es el criador del mundo: historia de la creación I, 46 y sig.; pa- 
labras de la madre de los macabeos I, 518, de S. Pablo en Listra II, 564, 
en Atenas II, 579. 

Glorificación de Dios por el mundo Í, 49. 

Todo bien procede de Dios 1, 144. 150 (Jacob). 203 (Job); IL 344 (los 
talentos). ] 

Dios conserva al mundo: el descanso del Señor en el 7. día 1, 47; “Mirad 
las aves del cielo; no siembran etc.” II, 129; Dios está incesantemente 
obrando II, 160; la multiplicación del pan todos los años II, 199, 

Dios rige al mundo: 1, 152. 181 (dirige los corazones). 203 (Job). 224 
(las diez plagas). 297 (suerte de los israelitas). 307 (Ruth y Booz). 
321 (Saúl). Véase más adelante la palabra “providencia”. 

Dios tolera el mal y sabe convertirlo en bien: protección de Jacob I, 141, 
de José I, 159; palabras de José I, 197; dispersión de Israel J, 421; la 
zizaña entre el trigo Il, 171. 255; el crimen de Judas II, 365; el odio 
de los fariseos II, 413 y sig.; la incredulidad de Tomás II, 480; los sellos 
en el sepulero de Cristo 11, 457; la persecución de los cristianos en 
Jerusalén lí, 532, 

Por qué hay tantas desdichas: Abrahán I, 129; el José de Egipto I, 166; 
sus hermanos I, 177; Job I, 203; opresión de los israelitas I, 209; las 
diez plagas I, 218; penalidades de los israelitas 1, 276. 297; tribu- 
laciones de David L 333; magnificencia de Salomón I, 379; ruina de 
Israel I, 421, de Judá l, 464; tribulación de Tobías I, 424; el para- 
lítico UH, 117. 472 y sig ; persecución de los cristianos Il, 532, 

La providencia divina: Esaú y Jacob 1, 141; suerte de José 1, 172. 188; 
Jacob en Egipto I, 194; Ruth I, 807; Saúl I, 321; los planes de Amán 
disipados I, 504; conducción de la humanidad I, 533; empadronamiento 
en Belén 11, 23; salvación del Niño Jesús Il, 49; sentencia de Jesu- 
cristo: “No os afanéis con exceso etc.” I[, 129, y “Aun los cabellos 
de vuestra cabeza etc.” II, 186. 199. 264, 


2. De los ángeles. 


Creación, caída, castigo de los ángeles malos, premio de los buenos 
I, 50—55. El pecado de los ángeles rebeldes es más grande que el de 
Adán I, 74. Imágenes de los ángeles 1, 54. 

Ministerio de. los ángeles buenos: son mensajeros de Dios I, 52; embajada 
de Gabriel á Zacarías II, 2, á María II, 7, á José II, 21. 46, mensaje 
del ángel á los pastores I, 26, encargo al diácono Felipe 11, 530. 
Alaban á Dios Il, 26 (“Gloria $ Dios en las alturas ete.”). 

Acuden á socorrernos: Lot 1, 123; Tobías I, 434; los tres jóvenes en el 
horno I, 181; Daniel en el lago de los leones 1, 490; Judas Macabeo I, 522; 
Pedro en la cárcel IT, 556: 
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Interceden por nosotros: escala de Jacob I, 145; palabras de Rafael I, 432. 

Nos exhortan al bien: Rafael al joven Tobías l, 427 y sig. 

La fe en el ángel de la guarda: Tobías I, 426. 434; Judit l, 459; en- 
señada por Cristo II, 228; los primeros cristianos II, 560. 

Los espíritus malos por odio y por envidia nos ponen asechanzas: pecado 
de nuestros primeros padres l, 62; Job I, 200. 206; tentación de Jesús 
II, 65 y sig.; los posesos II, 108; Judas Iscariote 11, 355. 359. Mas 
no nos pueden hacer daño alguno, si á imitación de Jesús resistimos 
á sus tentaciones II, 72. 


3. Del hombre. 


Creación del hombre 1, 56. El hombre es ¿imagen de Dios 1, 58; 11, 579 
(palabras de S. Pablo en Atenas). Inmortalidad del alma T, 160. 526. 
Valor del alma II, 73. La libertad de la voluntad I, 58. 61. 79. 286 etc. 

La caída de' nuestros primeros padres I, 62. El pecado original 1, 67. 
297; 11, 91 (plática con Nicodemo). 

María concebida sin pecado original: Primera promesa del Redentor I, 74. 
Figuras de la inmaculada Concepción de la Virgen: el vellocino de 
Gedeón I, 300 y Ester I, 506. 

Consecuencias del pecado: Adán y Eva después de la caída 1, 66, la sen- 
tencia y castigo 1, 68 y sig., corrupción de los hombres 1, 83 y sig., 
idolatría I, 101 y sig., repetidas prevaricaciones de Israel I, 293, imagen 
del estrago causado en el hombre por el pecado 1, 466 (devastación 
de la ciudad y del templo); 1, 212 (el sordo-mudo). 242 (el judío despo- 
jado y herido por unos ladrones). 


Segundo artículo de la fe. 


El nombre de .Jesús Il, 30. 

El nombre de Cristo (el Ungido). En el antiguo testamento los sumos 
sacerdotes I, 263, los reyes I, 322. y los profetas eran ungidos con 
óleo, siendo Jesús el sacerdote, el rey.y el profeta por excelencia 1, 285, 
fué ungido inmediatamente por el Espíritu Santo y presentado solemne- 
mente al mundo después del bautismo en el Jordán II, 69. 137. 

Nosotros somos hijos de Dios 11, 468. 

Jesucristo es nuestro Señor Il, 248. 346. 414. 485 y sig. 490. 518. 


$ 1. Jesucristo, el Redentor prometido. 


Elección del pueblo judío T, 107. 116. 241. 

Promesas del Redentor: á los primeros padres l, 69. 72, á Abrahán 1, 106. 
108. 129, 4 Jacob I, 145, por Jacob 1, 197, por Balaán 1, 281, Moisés 
I, 346, Isaías I, 448, Jeremias I, 465, visión de Ezequiel I, 466, de 
Nabucodonosor 1, 478, por Ageo, Zacarías y Malaquías I, 497 y sig. 

Figuras personales de Cristo; Adán 1, 73, Abel 1, 82, Noé 1, 98, Mel- 
quisedec Í, 113, Isaac 1, 129, José I, 173. 189, Job 1, 206, Moisés 1, 
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236. 246, Josué 1, 291, Gedeón I, 299, Sansón I, 304, David I, 361, 
Salomón I, 380, Elías I, 405, Jonás I, 416. ' 

Figuras reales de Cristo: el árbol de la ciencia 1, 62, el carnero en las 
zarzas 1. 131, la escala de Jacob 1, 147, el cordero pascual I, 224, la 
roca en el desierto 1, 236, los sacrificios del antiguo testamento I, 260, 
la serpiente de bronce 1, 278, el vellocino de Gedeón I, 300. 

Jesús es el Redentor prometido, como lo atestiguan : 

a) Él mismo IL, 97 (á la Samaritana). 102. 149. 394 (ante el Sane- 

drín). 472; 

b) la aparición de Moisés y de Elías ex»su transfiguración II, 219; 

c) el ángel que apareció á los pastores II, 26; 

d) Juan Bautista II, 61. 74; 

e) los primeros discípulos II, 75, singularmente Pedro II, 205. 213; 

f) la multitud en la entrada de Jesús en Jerusalén II, 320 y sig.; 

g) el hecho, de que en Él se cumplieron todas las profecías referentes 
al Mesías, singularmente lo que los profetas vaticinaron : 

1? sobre el tiempo de su nacimiento I, 532, el lugar donde había 
de nacer II, 23, su descendencia de David (y la virginidad de 
su Madre) 1, 347. 445; IL 10; 

2 sobre las circunstancias de su vida II, 100. 149. 268. 321 (su 
entrada gloriosa en Jerusalén), como sobre las circunstancias 
(pormenores) de su pasión y muerte 1, 245. 446; IL, 423. 435. 
440 y sig.; 

32 sobre su resurrección I, 449; II, 461, y ascensión I, 345 y sig.; 
TI, 492 (y la venida del Espíritu Santo IL, 508); 

42 sobre la fundación y perpetuidad de su Iglesia I, 348; II, 599 y sig. 

Preparación de los gentiles para el Redentor: las plagas de Egipto 1, 218, 
Job I, 205, Balaán I, 282, Naamán l, 408, Jonás I, 417, dispersión de 
Israel 1, 421, visión de Nabucodonosor I, 478, Daniel l, 491. 534. 

Estado del mundo á la venida de Jesucristo: 1, 480 (arbitrariedades y 
crueldades). 492 (idolatría). 530. 532 (estado de los judíos); II, 234 
(la esclavitud). 560. 562 y sig. 565 y sig. (divinización de los hombres). 
Imagen del estado deplorable en que se encontraba la humanidad antés 
de Jesucristo II, 161. 


$ 2. Jesucristo, Dios verdadero, 


Do la divinidad de Cristo dan testimonio: 

a) los profetas I, 347. 448 (Isaías: “Dios mismo'[en persona] vendrá 
y os salvará”), Juan Bautista II, 61 (“El os bautizará con el Es- 
píritu Santo etc.”). 74 (“He aquí el cordero de Dios etc. Él era 
antes que yo... Yo doy testimonio de que El es el Hijo de Dios”), 
Ana Il, 35 y sig.; 

el arcángel S. Gabriel II, 3 (“Convertirá á muchos al Señor, su 
Dios, é irá delante de El”). 8 (“Será llamado Hijo del Altísimo... 
Hijo de Dios... redimirá de los pecados á su puehlo”); 
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el ángel á los pastores II, 28 (“El Salvador, que es Cristo, el 
Señor”); 

Isabel Il, 13 (“¿De dónde á mí, que la Madre de mi Señor 
venga á mí?”); 

Zacarias II, 19 (“Serás llamado profeta del Altísimo, porque tú 
irás delante de la faz del Señor etc.”); o 

b) Dios el Padre al ser bautizado Jesús en el Jordán II, 68 (“Éste 
es mi Hijo querido etc.”) y en la transfiguración 1I, 219; 

c) Jesucristo mismo: 

1? de palabra: JI, 54 (“Que debo estar en las cosas que son de mi 
Padre”) 77.87 (“No hagáis la casa de mi Padre, casa de tráfico”). 
89 (“Dios amó tanto al mundo, que le dió á su Hijo unigénito ... 
Dios ha enviado á su Hijo al mundo etc.”). 159 (“Todo lo que 
hace el Padre, lo hace también de igual manera el Hijo. Como 
el Padre resucita á los muertos... para que todos honren al 
Hijo como honran al Padre”). 214 (á la confesión de Pedro: 
“Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo”, contestó Jesús: “Bienaven- 
turado eres tú, Simón ... porque no te reveló esto la carne ni 
la sangre, sino mi Padre, que está en los cielos... Y á ti daré 
las llaves del reino de los cielos etc.”). 234, 267 (*El que habla 
-contigo es el Hijo de Dios”). 290 (“El Padre y Yo somos una 
misma cosa .. . El Padre está en mí y yo en el Padre”). 

" 802 (“Esta enfermedad es para gloria de Dios, para que el Hijo 
de Dios sea glorificado por ella... Yo soy la resurrección y la 
vida etc.”). 370 y sig. (“Padre, glorifica á tu Hijo... Glorificame 
con aquella gloria, que tuve contigo, antes de que existiese el 
mundo”). 394 y sig. (Jesús jura: “Sí, yo soy” — á saber, Cristo, 
el Hijo de Dios bendito —, “y veréis al Hijo del hombre sentado 
á la derecha de Dios”). 401 (á la pregunta del Sanedrín : “¿Eres 
tú el Hijo de Dios ?”, contestó Jesús: “Sí, yo soy”). 438 (“Padre, 
perdónales, porque etc.”). 441 (“En verdad te digo, que hoy 
estarás conmigo en el paraíso”). 448 y sig. (Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”). 479 (“Recibid al Espíritu Santo. Á los 
que perdonareis'los pecados, les serán perdonados etc.”). 479 (Je- 
sús acepta el homenaje de Tomás, que exclamó: “Señor mío y 
Dios mío”). 487 ('Me ha sido dado todo poder en el cielo y en 
la tierra... Ved, que estoy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo”); 

2 con sus obras divinas, v. Tercer artículo de la fe “con mila- 
gros”, pág. 615; 

32 con su sangre, pues por la confesión de su divinidad fué á la 
muerte II, 396. 405. 440; 

d) los Apóstoles II, 205 (“Nosotros hemos creído y conocido que tú 
eres Cristo, el Hijo de Dios”). 213 (Pedro confiesa: “Tú eres Cristo, 
Hijo de Dios vivo”). 219. 477 (los Apóstoles son testigos de la 
resurrección de Jesucristo). 479 (Tomás exclama: “¡Señor mío y 
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Dios mío!”). 484 (Pedro dice: “Señor, tú lo sabes todo”). 489 
(S. Juan escribe, “que Jesucristo es el Hijo de Dios”). 497 (los 
discípulos, i invocan á Jesús como á Señor omnisciente). 496 (S. Pedro 
predica : “"Tesús ha subido á la diestra de Dios y enviado al Espíritu 
Santo”). 507 (Pedro llanfá 4 Jesús Hijo de Dios y autor de la 
vida etc.). 524 (Esteban da testimonio de la divinidad de Jesu- 
cristo con su visión, con su oración y con su sangre). 539 y sig. 
(Saulo predica en Damasco que “Jesús es él Hijo de Dios”). 550 
(Pedro enseña en Cesarea, que Jesús es el juez de vivos y muertos, 
y que “todos alcanzan remisión de los pecados por su nombre”), 
580 y sig. (testimonio de S, Pablo sobre la divinidad de Jesucristo). 
592 (los Apóstoles etc. testifican con su sangre la divinidad de Jesús); 
e) la Iglesia católica IL, 307. 497. 534. 


Tercer artículo de la fe. 


La encarnación del Hijo de Dios: prefigurada l, 300 (vellocino de Ge- 
deón), profetizada por Isaías I, 448, y anunciada por Gabriel II, 9. 
Hay dos naturalezas en Cristo: indicado por David 1, 347, por Isaías 
I, 448, anunciación del nacimiento II, 8, el nacimiento TI, 23, el Niño 
Jesús en el templo II, 55, palabras de Jesucristo á Nicodemo 1l, 89, 

la tormenta en la mar IL, 178. 

María es Madre de Dios II, 8 (anunciación del ángel). 13 (el Espíritu 
Santo por boca de Isabel). 

María ha cooperado á nuestra salvación II, 10. 11. 444. Poder de su 
intercesión II, 82. 

Figuras de Marfa: 1, 73. 82. 458 (Judit). 506 (Ester); II, 12 (Eva). 

Virtudes de María: MU, 11. 16 y sig. 37. 50. 57. 79. 245. 444. 

Dolores de María: TI, 38. 444. 456 y sig. Su muerte y asunción en el 
cielo II, 593. ] 

S. José: 11, 50 (sus virtudes y elevado puesto en el reino de Dios). 82 (su 
dichosa muerte). 

Figura de S. José: 1, 178 (“Id á José”). 

¿Por qué el Hijo de Dios se ha hecho hombre? 1, 147 (la escala de Jacob); 
IL, 24. 90 (el mismo Jesús se lo dice á Nicodemo). 385 y sig. Sólo 
Dios podía redimirnos 1I, 242. 

Navidad, el árbol de Cristo II, 25. 

La adoración de los pastores TI, 27 y sig., de los Magos II, 41. 45 (signi- 
ficación de sus dones). 45 (la fiesta de Reyes). 

Circuncisión de Jesús Il, 29. 

Presentación de Jesús en el templo II, 31 y sig. 37 (fiesta de la Cande- 
laria). 

Huida á Egipto II, 46, los niños inocentes II, 51. 

Jesús en el templo á la edad de doce años II, 52. 

Jesús obediente y sumiso en Nazaret II, 56. 

El bautismo II, 64 y sig., el ayuno y la tentación II, 65 y sig. 
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Jesucristo enseña II, 85 (á Nicodemo). 93 (á la Samaritana). 99 (á los 
de Nazaret). 107 (en Galilea), reune discípulos en torno suyo IL, 75 
y de entre ellos escoge á sus doce Apóstoles Il, 184. 

La divinidad de su doctrina la probó Jesucristo: 

12 con la santidad de su vida U, 290 (“Creed á las obras etc.”). 384, 
390. 396 (mansedumbre de Jesús). 406. 413 (resignación é inocen- 
cia). 421 (visión de Procla). 505 (“al santo y justo”). 550 (“Él ha 
pasado haciendo bien”); 

22 con milagros 11, 89; 77. 97 (Jesús conoce lo secreto y lo lejano). 
81 (convierte el agua en vino). 87 (arroja áú los vendedores etc. 
del templo). 102 (pasa por medio de los de Nazaret, que intentaban 
despeñarle). 107 (arroja á los demonios, cura á la suegra de Pedro 
y á otros muchos enfermos). 112 (se muestra Señor de la naturaleza 
dando una pesca abundante). 116 (curación de un paralítico). 141 
(con sólo su querer sana á un leproso y de lejos al siervo del cen- 
turión). 144 (se manifiesta como Señor de la vida y de la muerte 
resucitando al joven de Naín). 154 (ve los pensamientos del fariseo 
Simón). 159 (sana á un hombre que hacía 38 años estaba para- 
lítico). 176 (se muestra Señor de la naturaleza calmando de repente 
una tempestad). 179 y sig. (resucita á la hija de Jairo. Curación 
de una mujer enferma con sólo haberle tocado el vestido). 185 (con- 
fiere á los discípulos la potestad de hacer milagros, y ellos sanan 
á los enfermos etc.). 196 y sig. (la multiplicación de los panes 
anuncia el poder creador de Jesús). 200 (los cuatro milagros en 
la mañana siguiente á la multiplicación de los panes — el caminar 
sobre las olas etc. — muestran que Jesucristo es superior á las leyes 
de la naturaleza). 211 (libra de un mal espíritu á la hija ausente 
de una mujer cananea y sana á un sordo-mudo). 217 (manifiesta 
en su transfiguración la gloria divina que le es propia). 265 (la 
curación del ciego de nacimiento examinada y confirmada jurídica- 
mente). 290 (Jesucristo se refiere á sus milagros como prueba de 
su divinidad y desaparece instantáneamente de en medio de sus 
irritados enemigos). 305 (resurrección de Lázaro). 227. 302. 321. 
354. 371 (Jesús muestra que es omnisciente). 374 y sig. (la mila- 
grosa unidad de la Iglesia). 389 (con sola su palabra derriba por 
el suelo á los que le iban á prender y cura á Malco). 442 (la con- 
versión milagrosa del buen ladrón). 448 y sig. (los grandes prodigios 
al morir Jesús. 462 (la resurrección de Jesucristo — el milagro de 
todos los milagros). 479 (hace patente su omnisciencia). 483 y sig. * 
(la pesca abundante). 487 (la ascensión á los cielos). 502 (Jesu- 
cristo envía al Espíritu Santo). 504 (Pedro sana á un paralítico de 
nacimiento con sólo invocar el nombre de Jesús). 523 (Jesús se deja 
ver de S. Esteban). 537 y sig. (Jesucristo se aparece á Saulo, le 
convierte y le devuelve la vista). 543 y sig. (por medio de S. Pedro 
Jesús sana al paralítico Eneas y resucita á Tabita). 556 (por medio 
de un ángel saca á Pedro de la cárcel). 561. 573 y sig. 583 y sig. 
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(hace muchos milagros por la mediación de S. Pablo). 188 y 599 y sig. 
(la. conservación y propagación de la Iglesia prueban Ja divinidad 
de Cristo). 
Objeto de los milagros de Jesús II, 81. 89. 292. 306, objeto de los 
milagros en el antiguo testamento Í, 215. 230. 291. 393. 407. 491. 
Testigos de los milagros dy; Jesucristo II, 147. 306. 
Objeto de los milagros de los Apóstoles II, 508. 519. 533. 545 y sig. 
Diferencia entre los rilagros de Jesucristo y los de los Após- 
toles IL, 507; 

32 con profecías. Jesús predijo la traición de Judas y la negación de 
Pedro II, 358. 367. 390. 401 y sig. 405, su pasión y muerte 11, 87. 
90. 208. 248. 310, su resurrección If, 87. 166 (señal de Jonás). 219, 
310, su ascensión II, 205. 368 (* En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas y yo voy para prepararos allí un lugar”). 394. 465 (““Subo 
á mi Padre etc.”), el martirio de S. Pedro 11, 482 y 592, la venida 
del Espíritu Santo 1, 368, la destrucción de Jerusalén II, 319 y 
335 y sig., la propagación de la Iglesia II, 141. 173 (el granito de 
mostaza). 246 (un redil). 315, la perpetuidad de la Iglesia II, 215 
(“Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”) y 599 y sig. 


Cuarto artículo de la fe. 


La pasión de Cristo predicha 1, 345 y sig. (por David), 446 y sig. (por Isaías), 
por $. Juan Bautista IL, 77, por Jesucristo mismo II, 90. 208, 309. 
Figuras del Salvador crucificado: Isaac l, 129, el cordero pascual I, 224, 

TI, 448 y 454, la serpiente de brouce 1, 278, IL, 90. 

Figuras de la cruz de Cristo: el árbol de la ciencia 1, 62, el leño que 
endulzó las aguas amargas 1, 235, la vara de Aarón que floreció y 
dió frutos l, 273. 

Jesucristo padeció en cuanto hombre Jl, 380 y sig., y esto durante toda 
su vida II, 24 (ya en el pesebre). 38. 103. 301. Al fin fué preso ll, 388, 
burlado H, 400, azotado II, 417, coronado de espinas Il, 417, conde- 
nado á muerte por Pilato 1I, 418 y sig., y clavado en una cruz 1, 432, 
446. 448. 455, 

Los prodigios verificados en la muerte de Jesús prueban su divinidad Il, 447, 

El vía crucis 11, 437, El viernes santo 1, 261, II, 450. Los dolores de 
Marta TI, 38. 443 y sig. 456 y sig. 

Jesucristo padeció voluntariamente 1, 446 (Isaías); IT, 24. 311. 365. 381. 
388. 391; para satisfacer por nuestros pecados l, 446 (Isaías); II, 382 
y sig. 406. 413 y sig. 421 y sig. 425 y sig. 433 y sig. 439 y sig. 448; 
y para redimirnos y hacernos bienaventurados II, 77. 90. 385 y sig. 
433 y sig. 448. 

Jesús padeció inocente II, 413. 421. 425. 

Unicamente Dios podía salvarnos lI, 233. 

¿Por qué no se salvan todos? 1, 269; II, 298 y sig. (“Muchos son los 
llamados, pero pocos los escogidos”). 383 y sig. 
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Quinto artículo de la fe. 


La resurrección de Cristo fué profetizada TI, 345 (por David). 449 (por 
Isaías), predicha por el mismo Jesús 11, 87. 163 (la señal de Jonás). 309. 

Figura: Jonás I, 416. 

El limbo 1, 134; Il, 194. 261. 

Bajó á los infiernos II, 454, y al tercer día resucitó de entre los muer- 
tos II, 459. 

Importancia de la resurrección de Jesucristo U, 462. 580. 

Pruebas de la resurrección de Jesucristo 11, 465 y sig. (se aparece 12 á 
la Magdalena, 2? á las otras mujeres). 469 y sig. (32 á Pedro, 4? á los 
dos discípulos en el camino de Emaús, á los que les expone las Es- 
crituras). 474 (5% á los Apóstoles en la sala ó cenáculo, come con ellos, 
les declara las Escrituras, les comunica su misión é instituye el sacra- 
mento de la penitencia). 475 y sig. (6% manda á Tomás que palpe las 
llagas). 481 y sig. (7? á siete discípulos en el lago de Genesaret y 
confiere á Pedro el cargo de pastor supremo). 482 (82 á más de 500 dis- 
cípulos en un monte de Galilea y 9 á los Apóstoles en el cenáculo 
de Jerusalén). 486 y sig. (y les confiere su triple ministerio, el doc- 
trinal, el sacerdotal y el pastoral). Mentira tan necia como desatinada 
de los sumos sacerdotes II, 466. 468. 

Los Apóstoles como testigos de la resurrección Tl, 477. 575. 

La marca de las llagas en el cuerpo glorioso de Jesucristo TI, 480 y sig. 

La Pascua en el antiguo y en el nuevo testamento 1, 225; Il, 464. El 
verdadero cordero pascual 11, 362. 454. 


Sexto artículo de la fe. 


Figura del Redentor glorificado: Salomón 1, 380. 

Subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios Padre, Todopoderoso 
Il, 487 y sig. 

Subió á los cielos, 12 para tomar posesión de su gloria 11, 370 (““Glori- 
fícame con aquella gloria, que yo tenía contigo antes de que fuese 
creado el mundo”), 22 para enviar al Espíritu Santo, véase el artículo 
octavo, 32 para ser nuestro mediador ante el Padre II, 372. 480 y sig., 
42 para prepararnos una morada II, 368 (''Yn casa de mi Padre hay 
muchas moradas etc.”). 

La humanidad de Cristo mereció su glorificación Il, 472 y sig. 


Séptimo artículo de la fe. 


Figura del juicio universal: el diluvio T, 91. 

Jesucristo celebrará el juicio universal 11, 160 (“El Padre ha dado al 
Hijo la potestad de juzgarlos á todos”). 166 ('Los habitantes de Ní- 
nive etc.”). 171 y sig. (parábola de la zizaña entre el trigo). 174 (pará- 
bola de la red). 332 y sig. (señales del juicio). 347 y sig. (Jesús des- 
cribe el juicio). 490 (imperio universal de Cristo). 575 (Pablo en Atenas). 
599 (nuevos cielos y nueva tierra), 
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La gloria de los justos y la confusión de los impíos en el juicio uni- 
versal: Esaú llora amargamente 1, 139, terror de los bermanos de José 
1, 190, los falsos acusadores de Susana 1, 476, el hombre sin vestido 
nupcial II, 324. 327, la revelación de todos los pecados II, 349, “¿Qué 
se hará en el árbol seco?” II, 431, terror de los pecadores II, 464. 


Octavo artículo de la fo. 


El Espiritu Santo: indicación en el antiguo testamento I, 48; II, 8 
(“El Espíritu Santo descenderá sobre ti”). 13 (Isabel llena del Espíritu 
Santo). 68 (el Espíritu Santo en figura de paloma). 162 y sig. (pe- 
cados contra el Espíritu Santo). 368 (promesa de enviar al Espíritu 
Santo). 372, 492. 515 (el Espíritu Santo es la tercera persona de la 
Santísima Trinidad). 495 (venida del Espíritu Santo). 

Pentecostés: figura 1, 242; II, 501. . 

El Espíritu Santo enseña á la Iglesia 11, 368. 374 (“El os enseñará etc.”). 
499 (por eso bajó en forma de lenguas de fuego). 534 y sig. 569 (con- 
cilio de Jerusalén); santifica á la Iglesia TL, 500 (conversión de los 
judíos). 510 (la vida santa de los primeros cristianos); gobierna á la 
Iglesia 11, 549 (el Espíritu Santo envía á Pedro á casa de Cornelio). 
560 (el Espíritu Santo ordena la misión de Pablo y de Bernabé). 

El Espíritu Santo ilumina y consuela Il, 13 y sig. (Isabel). 33 (Simeón). 
372. 546. 

Los dones del Espíritu Santo: Salomón I, 366 (don de sabiduría); IL, 498 
y sig. (los Apóstoles), S. Esteban II, 526. 544 (don de temor de Dios). 


Noveno artículo de la fe, 


$ 1. Idea y organización de la Iglesia. 


El día de Pentecostés fué el día del nacimiento de la Iglesia II, 501 y sig. 
Después de recibir al Espíritu Santo los Apóstoles empezaron á pre- 
dicar, fundar comunidades cristianas y consagrar obispos II, 545. 549. 
561 y sig. 564. 572 y sig. 591 y sig. La Iglesia brota del corazón 
de Jesús IT, 456. 458. 

¿Qué cosa es la Iglesia? IM, 502. 513 y sig. 519. 545. 

Jesucristo es la cabeza invisible, el Señor y Protector de la Iglesia II, 112, 
178 (Cristo en la barca de Pedro). 414 (“Yo soy rey etc.”). 537 y sig. 
551 (Cristo dirige la Iglesia). 558 (Pedro libertado de la cárcel). 599 
y sig. (Cristo protege á la Iglesia). 

Pedro es la cabeza visible de la Iglesia II, 78 (Simón es llamado Pedro). 
188 (“El primero Simón, llamado Pedro”). 215 (“Tú eres Pedro etc... 
A ti daré las llaves del reino de los cielos). 367 (“Confirma á tus 
hermanos”). 467. 481 y sig. (entrega el Señor á Pedro el cargo de 
pastor supremo). Pedro obra como pastor supremo JI, 497 y sig. (en 
la elección de Matías). 502 (en el día de Pentecostés). 514 (pidiendo 
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cuenta y castigando á Ananías etc.). 517 (llevando la palabra ante el 

gran Consejo). 545 (emprendiendo una visita pastoral). 551 y sig. (tiene 

una revelación y admite en la Iglesia 4 los primeros gentiles). 569 

(preside y dirige el concilio de Jerusalén). ! 

El Papa es el sucesor de Pedro en el primado de la Iglesia TI, 216. 600. 

Los obispos son los sucesores de los Apóstoles Il, 232. 564. 572 (Timoteo 
etc.). 600. 

Figura de la Iglesia J, 90 (el arca de Noé); Il, 112. 484 (la barca de 
Pedro). 


$ 2. Notas de la Iglesia. 


Cristo no ha fundado más que una Iglesia y ésta visible 1, 231 (“Díselo 
á la Iglesia”). 2183 (“Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”). 248 
(“Y será un solo redil y un solo pastor”). La verdad no es más que 
una ll, 174, 

La Iglesia de Cristo tiene que ser 1? una (única) II, 374 (Cristo ruega por 
la'unidad de los suyos), 2? santa TI, 370 (““Santifícalos .. . y no solamente 
te ruego por ellos, sino etc.”), 3? católica (universal) 1, 479; 11, 141. 173 
(el granito de mortaza). 248. 491 (“Enseñad á todas las gentes... 
hasta los confines del mundo”). 583, 4* apostólica 1, 188 (los Apóstoles 

—son los patriarcas de la Iglesia). 490 y sig. (la Iglesia tiene que ser 
difundida por los trabajos de los Apóstoles y de sus sucesores). 

La Iglesia romana es la Iglesia verdadera, fundada por Jesucristo, puesto 
que ella es 
1? una 1, 104; Il, 248. 513 y sig.; 

22 santa JI, 172, 173 y sig. 515 (la vida santa de los primeros cris- 
tianos) ; 

32 católica Il, 532 y sig. 583. 550 y sig. 600; 

4? apostólica Il, 591 y sig. 601. 

En sólo ella se han cumplido las figuras del antiguo testamento 1, 264. 
479, ella, según la profecía de Cristo II, 185, ha sido odiada y per- 
seguida por el mundo II, 517. 529. 594, 


$ 3. Carácter providencial de la Iglesia. 


El ministerio doctrinal, pastoral y sacerdotal ha sido trazado por Dios 
II, 215. 281. 477 y sig. (Jesucristo transfiere su misión á los Apóstoles). 
490 y sig. (Jesús confía á los Apóstoles y á sus sucesores el triple 
ministerio). 552 (únicamente por este triple ministerio pueden los hom- 
bres conseguir Ja gracia de la redención). 

El ministerio doctrinal de la Iglesia (la Iglesia docente) es infalible 11, 374. 
491 y sig. 534 y sig., cuando se deciden cosas pertenecientes á la fe 
y á las costumbres bien por un concilio general 11, 569, bien por el 
Papa como maestro supremo de la Iglesia II, 215. 373. 

La infalibilidad de la Iglesia es un consuelo para los fieles II, 571. 

Fuera de la Iglesia católica no hay salvación II, 112 (la pesca abundante). 
122 (“Vosotros sois la luz del mundo etc.”). 477 y sig. (“Como mi 
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Padre me ha enviado, así etc.”). 484 y sig. 487. 502. 601. El arca de 
Noé figura de la Iglesia única salvadora l, 90. 

La Iglesia es indestructible IL, 8 (“Su reino no tendrá fin”). 187. 178 
(la barquilla de Pedro). 215. 519. 595. 599 y sig. 

Debemos obedecer á la Iglesia II, 186 (“El que á vosotros recibe, me 
recibe á mí etc.”). 229. 514 y sig. (Ananías y Safira). 542. 


8 4. La comunión de los santos. 


Jesucristo es el rey de todos los redimidos II, 248. 518. Todos sus fieles 
son llamados santos 1Í, 543. 

Los santos en el cielo ruegan por nosotros I, 527; II, 250. 527. 

Oraciones, sufragios etc. por las almas del purgatorio I, 527. 


Décimo artículo de la fe. 


Remisión de los pecados 11, 478 (institución del sacramento de la peni- 
tencia). 487 (“El que creyere y fuere bautizado, se salvará'). 496 
(“Bautizaos para que vuestros pecados os sean perdonados”). 


Undécimo artículo de la fe. 


En la muerte el alma se separa del cuerpo y éste vuelve á la tierra [, 56. 
70. 390. 430; II, 183. — La. inuerte es un sueño Il, 183. 526, viene 
inesperada II, 342 y sig. 

La resurrección de la carne: fe de Job I, 204, visión de Ezequiel l, 4683, 
fe de los hermanos macabeos 1, 518; II, 159 (“Viene la hora etc.”). 
183 (la muerte es un sueño). 303 (“Yo soy la resurrección etc.”) 462 
y sig. (la resurrección de Jesucristo es fundamento y prenda de nues- 
tra resurrección). 

El cuerpo transfigurado ó glorioso II, 463. 


Duodécimo artículo de la fe. 


El Juicio particular 1, 485 ('numerado, pesado, dividido”). 518; IL, 345 
y sig. 526. 

El purgatorio T, 526; 11, 165. 

El infierno: el incendio de Sodoma figura del infierno I, 124, crueldad 
de Satanás II, 109. 143 (alaridos y crujir de dientes). 172 (un horno 
encendido). 233 (tormento eterno). 261 (aspecto del infierno). 328. 348 : 
(“Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno”). 376 (el sarmiento seco, 
que arde pero sin consumirse). Dura eternamente II, 165. 233. 260 
y sig. 350. 

¿Quiénes van al infierno? 11, 135 (el camino ancho). 262 (los impeni- 
tentes). 334. 349 (los que no hayan practicado buenas obras). 376 
(los que no mueran en estado de gracia). 


Concordancias de la Historia Sagrada y del Catecismo. 621 


El cielo: figura I, 61 (el paraíso), “Yo seré tu recompensa” I, 115, exal- 
tación de José I, 173, fe de Job 1, 204, do los hermanos macabeos 
J, 518, los justos brillarán como soles en el reino de su Padre II, 172, 
gozo de los Apóstoles en la transfiguración de Jesús II, 220, “Venid, 
benditos etc.” Il, 348, promesa «el cielo 11, 368, 376, el árbol de la 
vida en el paraíso celestial 11, 599. — Grados de gloria IT, 134. 300, — 
El levantar los ojos al cielo infunde consuelo II, 528. 

La transformación del mundo IT. 601 y sig. 


CAPITULO SEGUNDO. 


El que quiera salvarse tiene que guardar los mandamientos: Abrahán 
1, 108, “No todos aquellos que me dicen: ¡Oh Señor etc.!” II, 185 y sig., 
el joven rico 11, 293. 345 y sig. 349. 850. 492 ('“Enseñadles á guar- 
dar todas las cosas etc.”). Perfección de la ley cristiana Il, 126. 

Los mandamientos son un beneficio [, 241; II, 138. 

El mandamiento del amor 1, 282 y sig.; Il, 189. 333 y sig. 


$ 1. Del amor á Dios. 


Modelos de umor á Dios: Abrahán I, 128, Salomón 1. 365, los tres jó- 
venes en el horno 1, 483, Eleazar 1, 513, los hermanos macabeos I, 518, 
Marta y María Il, 244, los primeros cristianos 11, 514, Esteban 11, 525, 
Pablo II, 590 y sig., los santos Apóstoles IL, 592. 

El amor ú Dios sobre todas las cosas 1I, 189. 331. 

Motivos que nos deben mover á amar á Dios, véase bondad y miseri- 
cordia de Dios, págs. 608 y 609. Í 

$ 2. Del amor al prójimo. 

El mandamiento del amor al prójimo Il, 124. 132. 241 (el Samaritano 
misericordioso). 331. 367 y sig. 376. * 

Modelos de amor al prójimo: Noé 1, 90, Abrahán I, 113. 117, Moisés 
Il, 246. 269, Booz I, 309, Tobias l, 422, Jeremías I, 465, María Il, 16, 
Jesús II, 354 y sig., los primeros cristianos II, 514, Esteban ll, 525, 
Tabita Il, 546, Cornelio 1l, 554. 

El amor al prójimo debe ser . 

12 sincero: Abrahán 1, 113, el amor de José á sus hermanos l, 189, 
de Moisés á su pueblo 1, 246, de María á Isabel II, 16, de los 
vecinos á Isabel II, 20, del centurión I[, 142, del Samaritano Il, 241; 

22 desinteresado: Abrahán I, 117, Rebeca 1, 134, Booz 1, 309, David 
y Jonatás I, 383. 339, Tobías I, 422, María sirve á Isabel 1, 16. 
“Con la misma medida etc.” II, 132 y sig., el Samaritano miseri- 
cordioso II, 241, Esteban TI, 525, Tabita [I, 546, Cornelio II, 554; 

32 universal: amor á los enemigos en José I, 181. 189, en David I, 338. 
356, en el compasivo Samaritano ll, 241, en Esteban II, 525, 
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Jesucristo mandó que amásemos á los enemigos: II, 124 (“Yo os digo: Amad 
á vuestros enemigos etc.”). 230 (parábola del siervo cruel) — y nos lo 
enseñó con su ejemplo 11, 390 y sig. (curando á Malco). 439 y sig. 
(orando en la cruz por sus enemigos). 

El perdonar es cosa noble I, 152 (Esaú). 189 (José). 

El amor á (caridad con) los pobres, viudas etc.: la hija del rey y el 
niño Moisés I, 209, Booz y la pobre Ruth I, 307, Tobías I, 419 y sig., 

Jesús y la viuda de Naín II, 145, el centurión II, 142, las viudas 

entre los primeros cristianos II, 528, Tabita y las viudas II, 544. 

Las obras de misericordia corporales: 

1* dar de comer al hambriento: Abrahán 1, 115, José 1, 178, Booz 
1, 307 y sig., la viuda de Sarepta 1, 389, Jesús multiplica los panes 
II, 196, Marta II, 243; 

2* dar de beber al sediento: Abrahán l, 115, Rebeca I, 134, la Sama- 

-—ritana ll, 94; 

32 vestir al desnudo: Tabita II, 544. 546; 

42 dar posada al peregrino: Abrahán 1, 115, Marta y María II, 243, 
los dos discípulos en Emaús Il, 469 y sig.; 

5* redimir al cautivo: Abrahán l, 110 y sig., Daniel libra á Susana I, 475; 

6* visitar á los enfermos: los amigos de Job I, 202, Jesús en la pro- 
bática piscina IT, 157, el Samaritano misericordioso I[, 289, Pedro 
visita á Eneas Il, 543; : 

72 enterrar á los muertos: Tobías I, 419, los habitantes de Naín Il, 147, 
José de Arimatea y Nicodemo II, 452. 

Las obras de misericordia espirituales: 

1* corregir al que yerra (convertir á los pecadores): Henoch l, 84, 
Noé I, 90, José I, 176, Elías l, 391, Juan Bautista II, 59 y sig. 150, 
palabras de Jesucristo II, 229. 232, el buen ladrón II, 441, Pablo y 
Bernabé en Listra II, 566 y sig.; 

22 enseñar al que no sabe: Jesús en el n? 15 y sig. (HU, 85 y aig.), 
Pedro en el día de Pentecostés II, 496, en Cesarea II, 549 y sig., 
Felipe y el tesorero II, 530 y sig., Pablo en Atenas II, 575; 

3* dar buen consejo al que lo ha menester: José 1, 170, los consejeros 
ancianos á Roboán I, 382, los criados de Naamán I, 403, consejo 
de Gamaliel HL, 517; 

4* consolar al triste: José 1, 167, Tobías I, 419, Jesús en el n? 23 
(el joven de Naín), n? 25 (la Magdalena), n? 30 (la hija de Jairo), 
no 57 (resurrección de Lázaro), n? 67 (palabras de despedida) ; 

5* sufrir con paciencia las adversidades y flaquezas de nuestros pró- 
jimos: Job, su mujer y sus amigos 1, 204 y sig., magnanimidad de 
David 1, 335, Tobias y los insultos de su mujer I, 420, Eleazar 
1, 512 y sig., Jesucristo durante su pasión; 

6* perdonar: las injurias: Esaú I, 152, José 1, 189, David 1, 338. 351. 
356, Jesucristo II, 439 y sig., Esteban 11, 523. 

7* rogar á Dios por los vivos y muertos: Abrahán intercede por So- 
doma I, 119, Moisés ruega por su pueblo I, n? 38 y 41, lo mismo 
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Samuel I, n* 49, Salomón I, n? 61, Elías Il, n? 65, Judas Macabeo 
I, mn? 87 (por los muertos), los discípulos por la suegra de Pedro 
TI, 105, Jesucristo por los Apóstoles II, 187, por la unidad de la 
Iglesia Il, 370, por sus enemigos Il, 439 y sig., Esteban por los que 
le apedreaban II, 523, la Iglesia por Pedro II, 558 y sig. 


$ 3. Del amor cristiano de sí mismo. 


Debemos andar más solícitos en lo tocante al alma y la eternidad, que 
en lo tocante al cuerpo y los bienes materiales: locura de los peca- 
dores I, 139 (Esaú). 437 (“Los que cometen pecado é injasticia, son 
enemigos de su alma”), los hermanos macabeos l, 515 y sig., Jesús 
sana primero el alma, después el cuerpo del paralítico II, 116. 129 
(“No queráis atesorar tesoros en la tierra etc. .. . Buscad primeramente 
el reino de Dios ete.”). 73. 228 (valor del alma). 244 (“Una cosa es 
la sola necesaria”). 262 (¿por qué el rico epulón es castigado eterna- 
mente?). 295 (peligro de las riquezas). 186. 189 (“El que ama á su 
alma, la perderá etc.” ». 

Amor propio desordenado: Lot I, 113, Jacob I, 139, Achab 1, 396, los 
fariseos II, 334. 


DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE DIOS. 


Los diez mandamientos: 1, 237. 240. La ley de Jesucristo es ligera y 
suave Il, 235. 


Primer mandamiento de la ley de Dios. 


Modelos de religiosidad: Abrahán I, 108, José I, 162, David 1, 340 y sig., 
Tobías I, 422. 434, Judit 1, 454 y sig. Sentencia de Jesucristo: “Dad 
á Dios lo que es de Dios” IL, 325. 

Gratitud para con Dios: Noé al salir del arca 1, 96, los tres jóvenes 
en el horno 1, 481, Zacarías TI, 18, Simeón II, 33, el paralítico de naci- 
miento II, 504. 

Rendimiento á la voluntad de Dios: Abraháu I, 108, Job 1, 200 y sig., 
Helí 1, 812, Samuel I, 323, Tobías E, 423, José y María en la huída 
K, 50, Jusn Bautista IL, 64, el pobre Lázaro 11, 261, Jesucristo en el 
huerto de las Olivas IL, 378 y sig. 

Incredulidad: los hombres antes del diluvio 1, 84, Faraón 1, 219, los de 
Nazaret II, 100 y sig., el fariseo orgulloso II, 152 y sig., muchos dis- 
cípulos en la promesa del Santísimo Sacramento II, 205, el epulón y 
sus hermanos II, 262, los sumos sacerdotes etc. IL, 437 y sig. 566. 

Causas de la incredulidad: 1, 103. 245. 441; II, 102. 169. 268. 306. 326. 
566. 581 y sig. 

Armas de la incredulidad: II, 165. 410. 468. 521 (mentira). 266 y sig. 
306 y sig. 517. 522 y sig. 528. 529. 540. 555 y sig. 562 y sig. 586 y sig. 
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592 (violencia). 330 (adulación). 437 y sig. 495. 581 y sig. (mofa). 
353 y sig. 466 (soborno). 

Herejía: los samaritanos II, 95. 

Dudas contra la fe. Moisés y Aarón L, 277, Zacarías Il, 6. 

Indiferencia en materias de fe: Salomón [, 378, reprobación del indiferen- 
tismo Il, 554. 

Negación de la fe: Salomón 1, 378, Pedro Il, 402 y sig. 

Pecados contra la esperanza: los israelitas murmuradores I, 234, 268. 276, 
Moisés y Aarón 1, 277, presuntuosa confianza de los fariseos II, 60. 124, 
desesperación de Caín I, 77, de Judas Il, 406 y sig. 

Pecados contra el amor de Dios: la mujer de Job 1, 205, los israelitas 
en el desierto l, 234. 268. 276. . 

Culto externo: Moisés 1, 212, los sacrificios del antiguo testamento 
I, 253. 258, David 1, 341 y sig., consagración del templo 1, 375, Tobías 
I, 419, Jesús, María y José asisten al templo II, 52, adoración en es- 
píritu y en verdad ll, 97, Jesús en la sinagoga de Nazaret II, 100, el 
publicano en el templo 11, 287, culto divino entre los primeros cris- 
tianos U, 512. El canto religioso 1, 343. 

Pecados contra el culto externo: los' hijos de Helí 1, 316, Jesucristo puri- 
fica el templo II, 88. 

ládolatría: la torre de Babel I, 102, el becerro de oro I, 245, los cananeos 
1, 291, Nabucodonosor 1, 480 y sig., en Babilonia 1, 489, en el imperio 
romano II, 560, de los de Listra Il, 565, en Atenas II, 581. 

Superstición: adivinación por sueños l, 158, Ralse I, 281 y sig., el mago 
de Chipre Il, 566. 

Sacrilegio: los hijos de Helí 1, 8316, desacato de Baltasar 1, 487, pro- 
fanación del templo II, 83, los Apóstoles (por azotarlos) IL, 517. 


Continuación del primer mandamiento. 


Culto é invocación de los santos: intercesión de Job 1, 205, de Moisés 
I, 246. 269. 278, de Judit I, 459, de Onías I, 527, de los Apóstoles 
TI, 108, de Esteban II, 527. 

Los ángeles y los santos" saben lo que nos pasa y favorecen nuestras 
oraciones: Rafael á Tobías I, 484, visión de Judas Macabeo 1, 527; 
11, 250 (alegría de los ángeles por la conversión de un pecador). 

Veneramos á Dios en sus santos: culto de María II, 15, de S. José 
I, 50. 

Veneración tributada á la Virgen: respetuoso saludo del ángel II, 7, de 
Isabel 11, 13, la dignidad de Madre de Dios II, 15, cántico profético 
de María Il, 14 y sig., poder de su intercesión II, 82, María es nues- 
tra madre Il, 444 y sig., entre los primeros cristianos II, 497. 

Veneración de las imágenes 1, 252 (figuras de los ángeles en la tienda 
del tabernáculo). 

Veneración de las reliquias: el manto de Elías I, 406, los huesos de Eliseo 
1, 409, los ceñidores etc. de S. Pablo IL, 588 y sig. 
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Segundo mandamiento de la ley de Dios. 


Blasfemia: de los israelitas en el desierto 1, 268, de los fariseos II, 116, 
de los judíos en la crucifixión de Jesús Il, 440. 457. 

Maldición : del pueblo en el desierto 1, 268, de Balac 1, 280, de los judíos 
Il, 419. 427 y sig. 6 

Juramento: palabras de Jesucristo 1, 126, juramento de Jesús II, 397. 

Juramento pecaminoso: Esaú jura sin necesidad 1, 139, también Herodes 
II, 194, Pedro jura en falso 1, 398. 

Voto: de Jacob I, 146. 150, de Ana I, 3815, de María Il, 8. 

Celo por la gloria de Dios: Moisés I, 246, David 1, 342 y sig. 362, Elías 
I, 405, Daniel 1, 488, los macabeos I, 528, María IT, 56, Jesús II, 83, 
Pedro II, 499. 509, Pablo II, 566. 590. 


Torcer mandamiento de la loy de Dios. 


Institución del sábado 1, 47, precepto de santificarle 1, 237, ejemplo de 
Jesús IL, 103. 

Santificación del domingo en vez del sábado II, 480. El culto ú oficio 
divino de los primeros cristianos II, 510. 512, 

Profanación del sábado: el maná prevenía su observancia I, 233, el pro- 
fanador del sábado 1, 271 y sig. 

Permiso para trabajar en sábado (domingo) II, 160 (“Toma tu lecho etc.”). 


Cuarto mandamiento de la ley de Dios. 


Buenos hijos: José I, 157. 181, Ruth 1, 305 y sig., Tobías 1, 429, Jesús 
TL, 56. 444. 

Los padres representan á Dios: palabras de Jacob 1, 152. 

Amor de los padres ú los hijos: Jacob 1, 192, los padres de Moisés 1, 209, 
David 1, 356, Tobías l, 425 y sig. 431, María y José II, 46. 52, do- 
lores de María II, 38, la viuda de Naín Il, 147. 

Reverencia ú los padres: Sem y Jafet I, 94 y sig., José I, 193, exhor- 
tación de Tubías 1, 425, Pecado contra la reverencia debida: Cham ] 
l, 94. 97, Absalón L 355. ' 

Amor á los padres: José I, 181. 193. 197, Judá I, 184, Tobías I, 481, 
Jesucristo H, 444. Pecado contra el amor á los padres: los hermanos 
de José I, 156, Absalón I, 355. 

Obediencia á los padres: Isaac I, 130, David I, 325, Tobías 1, 426, Jesús 
11, 56. Pecado contra la obediencia á los padres: los hijos de Helí 
1, 311. 

Castigo de los malos hijos: Cham I, 95. 97, hijos de Helí 1, 316, Absa- 
lón 1, 355. 

Premio de los buenos hijos: Sem I, 95. 98, José I, 181. 198, Tobías I, 434 

Modo de proceder con los tutores etc.: Ruth I, 308 y sig., Samuel con 
Helí 1, 315, los discípulos de Elías I, 406, Jesús con S. José II, 56; 
con los amos: Eliezer 1, 134. 
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La autoridad ha sido ordenada por Dios: la vara florida de Aarón 1, 
272 y sig., Saúl I, 319. 322, palabras de Jesucristo II, 477 (“Como el 
Padre me ha enviado á mí etc.”), el reinar por la gracia de Dios 1, 
322, la autoridad civil y la eclesiástica I, 444, visión de Nabucodonosor 
l, 479, sentencia de Jesucristo II, 325 (“Dad al César lo que etc.”), 
426 (“No tendrías poder alguno etc.”). 

Pecados contra la autoridad eclesiástica: la rebelión de Coré I, 270, 
Ozías 1, 443, los muchachos de Betel 1, 408, Ananías Il, 514 y sig.; 
contra la autoridad civil : la murmuración de los israelitas contra Moisés 
I, 231 y sig. 266 y sig., la rebelión de Coré 1, 273, la facción de 
Absalón I, 355, las diez tribus l, 384. 

Desobediencia justificada: Tobías l, 424, Ozías y el sumo sacerdote 1, 444, 
Daniel I, 466. 468, los tres jóvenes en el horno J, 481, los hermanos 
macabeos J, 518, los Apóstoles ante el Sanedrín II, 508 y sig. 517 y sig. 

Deberes de los padres y de los superiores: Abrahán I, 131, exhortación 
de Moisés 1, 285, pecado de Helí I, 316, Tobías 1, 425 y sig., “Dejad 
á los niños, que vengan á mí” II, 227. 

Reverencia á los ancianos: Faraón honra á Jacob 1, 193, los muchachos 
de Betel 1, 408. 


Quinto mandamiento de la ley de Dios. 


Daño del prójimo en su cuerpo ó en su vida: Caín 1, 79, los hermanos de 
José amargaron la vida de su padre I, 156, Sansón ciego etc. I, 302, 
David hace matar á Urías I, 348, Nabot muerto injustamente 1, 396, 
Eleazar 1, 512, los hermanos macabeos l, 514 y sig., los Niños ino- 
centes II, 48, degollación de S. Juan Bautista II, 192. 239, la pasión 
y muerte de Jesucristo, los Apóstoles azotados, Esteban apedreado etc. 

Muerte permitida: l, 247. 330. 

Malas intenciones contra el prójimo: doctrina de Jesucristo 11, 124, en- 
vidia de Caín I, 75 y sig., odio de Esaú l, 139. 142, envidia de los 
hermanos de José I, 153, envidia de Saúl I, 335, ira de los de Nazaret 
Il, 101, odio de Herodias II, 192, de los fariseos contra Jesús IT, 290. 
425 y sig. ete. " 

Suicidio: Saúl I, 337, Judas Il, -408. 

Deseos de morir: Elías 1, 400. 405. 

Escandalizar: la mujer de Putifar I, 163, la mujer de Job 1, 205, los 
exploradores 1, 269, David I, 852 y sig., Absalón I, 355, Jeroboán 1, 
383, Jezabel I, 399, exhortación de Jeyucristo II, 135 (““Guardaos de 
los falsos profetas etc.”). 227. 

Paz con el prójimo: Abrahán I, 112, unanimidad de los primeros cristia- 
nos 1I, 510, sentencia de Jesucristo 11, 118 (“Bienaventurados los 
pacíficos etc.”). 

El atormentar á los animales: I, 59 y sig. 95. 417. 

Celo por la salud de las almas: Henoch 1, 84, Noé 1, 90, Moisés I, 246, 
Samuel I, 313, Elías l, 394 y sig. 405, Tobías l, 422 y sig., Isaías 1, 
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446, Juan Bautista 11, 59 y sig., Andres y Felipe IL, 78. 123. 246 (el buen 
Pastor). 449 (la sed de Jesús). 496. 505 y sig. 549 y sig. (Pedro). 520 
(los. Apóstoles). 522 y sig. (Esteban). 539. 562 y sig. 573 y sig. (Pablo). 


Sexto mandamiento de la ley de Dios. 


Pecados de impureza: Cham I, 97, David 1, 352, exhortación de Tobías : 
“Guárdate especialmente, hijo mío, de toda impureza” 1, 425. — Su 
fealdad: Sodoma I, 122; sus malas consecuencias: la mujer de Putifer 
[, 163, David I, 352. 357, los acusadores de Susana I, 474 y sig., 
Herodes y Herodias Il, 193 y sig.; medios contra la impureza: ejemplo 
de José 1, 163, de Susana l, 474. — La pureza de corazón II, 121. — 
El templo vivo de Dios Il, 88. 


Séptimo mandamiento de la ley de Dios. 


Robo: Achab se apodera de la viña de Nabot I, 399, los ladrones en 
el camino de Jericó TI, 242. 

Fraude: Giezi l, 409. Lo que se halla es preciso devolverlo: Jacob I, 182. 
No se debe tomar cosa que haya sido robada: Tobías I, 423. 

Beneficencia, obras de misericordia corporales, pág. 622. 

Economía: José en Egipto 1, 177, Jesús en la multiplicación de los 
panes 1I, 199. 


Octavo mandamiento de la ley de Dios. 


Falso testimonio: los testigos contra Nabot I, 398, contra Susana I, 474, 
contra Jesucristo II, 393. 410 y sig., contra Esteban TI, 521. 

Mentira: de Satanás l, 66 y Il, 73, de Jacob 1, 138, de los exploradores 
I, 269, de la mujer ante el tribunal de Salomón I, 366, de Giezi 1, 408. 
409, de Pedro Il, 398, mentira necia de los sumos sacerdotes etc. II, - 
468, de Ananias y Safira 11, 511. 

Difamación 1, 98 (Cham); II, 133. 

Calumnia: de la mujer de Putifar I, 163, de los fariseos contra Jesu- 
cristo 11, 165 (tiene pacto con el diablo), de los sumos sacerdotes TI, 
457 (que los Apóstoles querían robar el cadáver de Jesús). 

Hipocresía: los hermanos de José I, 156. 159, Herodes II, 45, Eleazar la 
rehusa l, 512 y sig., de los fariseos II, 331. 414, de Judas II, 358. 391, 
de Ananias Il, 514 y sig. : 

Sospecha falsa: los amigos de Job I, 205, los sumos sacerdotes 1, 457. 

Juicio temerario: de Putifar I, 165, del soberbio fariseo en el templo II, 
289, exhortación de Jesucristo 1, 133 (“No juzguéis, para que etc.”). 

Modelos de sinceridad: Samuel I, 315, Eleazar l, 512. 


Noveno y décimo mandamiento de la ley de Dios. 


Desear la mujer del prójimo: David 1, 352, Herodes Antipas UH, 148. 193, 
Codiciar los bienes ajenos: Achab I, 398 y sig. 
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Primero y segundo mandamiento de la Iglesia, 


Las fiestas: prefiguradas en el antiguo testamento 1, 261, Navidad U, 2, 
día de Reyes II, 45, la Candelaria ll, 37, domingo de Ramos 1I, 323, 
el Corpus 11, 363, Viernes santo II, 450, Pascua de Resurrección II, 
464, Ascensión IL, 489, Pascua de Pentecostés II, 501 y sig., S. Este- 
ban II, 527, la Ascensión de la Virgen 11, 593, S. Pedro y S. Pablo 
II, 595. 

Conducta que se ha de guardar en la iglesia: ejemplo de Salomón 1, 
373 y sig., de Jesús II, 56 y sig., castigo de los hijos de Helí 1, 316, 
purificación del templo II, 88. 

Necesidad de los templos 1, 375 y U, 128 y sig., su santidad: exclamación 
de Jacob I, 146 ('¡Cuán terrible es este lugar etc.!”), comparación 
con la tienda del Tabernáculo 1, 252 y con el templo de Salomón lI, 
275 y sig., Jesucristo purifica el templo II, 88 (“No hagáis casa de 
tráfico á la casa de mi Padre”). 

Celo por otr la palabra de Dios: ejemplo de Jesús Il, 56 y sig., de las 
muchedumbres en el lago de Genesaret II, 113, en el sermón del monte 
II, 118, los primeros cristianos II, 510. 


Tercer mandamiento de la Iglesia. 


Las témporas Il, 565. 

Abstinencia de carne: ejemplo de Daniel etc. 1, 462, 468, Eleazar 1, 
512 y sig., los hermanos macabeos I, 514. 519. 

El ayuno está recomendado por el arcángel S. Rafael 1, 432 ('Buena 
es la oración con el ayuno etc.”), por el ejemplo de Moisés I, -243. 245, 
de los israelitas 1, 815, de los de Nínive 1, 416, de Judit 1, 458, de 
Jesucristo Il, 73, de Saulo H, 587, de los prelados de Antioquía Il, 560. 


Cuarto y quinto mandamiento de la Iglesia. 


Necesidad de la confesión 11, 478. 

La sagrada comunión: necesidad de recibirla II, 207, la comunión fre- 
cuente entre los primeros cristianos II, 510, palabras de Jesús: “Dejad 
á los niños, que vengan á mí” II, 227, comunión pascual Il, 328, 464. 


DE LA TRANSGRESIÓN DE LOS MANDAMIENTOS. 


$ 1. Del pecado en general. 


¿ Qué cosa es el pecado? Adán y Eva 1, 65, la embriaguez de Noé no fué 
pecado l, 97. 

La conciencia nos arguye del pecado I, 66, Saúl 1, 326. 

Pecados por pensamiento: Eva 1, 65, los fariseos 1, 117; por deseo: 
Eva 1, 65, Caín I, 78, Esaú quiere matar á Jacob 1, 142, Ilerodes in- 
tenta matar al Niño Jesús 11, 51; por palabra: maldiciones, men- 
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tiras ete.; por obra: matar, robar; por omisión del bien: Ruben I, 
159, el siervo perezoso Il, 341 y sig. 

¿Cuándo se comete un pecado mortal? Ejemplos: el pecado de los pri- 
meros padres I, 65, la mentira de la mujer ante el tribunal de Salo- 
món l, 866, el falso testimonio contra Jesucristo H, 396. 

El nombre de “pecado mortal”: amenaza de Dios: “Porque tan pronto 
como comieres, morirás” l, 57, expresión del padre: “Este mi hijo era 
muerto etc.” 11, 253. 

¿Cuándo se comete un pecado venial? Ejemplos: Jacob 1, 159, duda de 
Moisés 1, 277, de Zacarías ll, 6. 

El pecado es el mal sumo: pecado de los ángeles 1, 53, pecado de los 
primeros padres I, 72, funestas consecuencias de un pecado venial 1, 
159, exclamación de José: “¡Cómo he de cometer yo una acción tan 
mala etc.!” 1, 161, severo castigo de la duda de Moisés 1, 277. 284, 
sentencia de Jesucristo: “Si tu mano ó tu pie te es ocasión de es- 
cándalo etc.” II, 226. 233 (una deuda formidable). 255 (despilfarro 
y esclavitud), el pecado tiene dos caras 409. — Castigo de los ángeles 
malos 1, 58, de los primeros padres 1, 70, la amarga pasión y la 
muerte de Jesucristo 11, 382 y sig. 385. 391. 406. 421 y sig. 423 y sig. 
$24 y sig. 433 y sig. 448. 449. 

El pecado es una ingratitud l, 66. 167 y sig. 185. 853; U, 255. 

Locura de los pecadores: Esaú vende su primogenitura I, 139. 437 (“ene- 
migos de su propia alma”), el hijo pródigo IL, 254 y sig. 

Consecuencias del pecado mortal: los ángeles 1, 53, los primeros padres 
I, 71 y sig., tormento de la conciencia de. Caín I, 77 y sig., Sansón 
L, 305, Saúl 1, 320 y sig., la ciudad desolada I, 466, pérdida de Jesús 
II, 58, el pecado es una lepra II, 143, el hijo pródigo disipa su for- 
tuna II, 255, castigo de Sodoma I, 120 y sig., el rico epulón en el 
infierno lI, 261 y sig. 


$ 2. De las diversas especies de pecados. 


Los pecados capitales son las fuentes de todos los demás pecados: la en- 
vidia de Caín 1, 78, de los hermanos de José I, 158, avaricia de Judas 
IL 315. 355. 

Soberbia: los ángeles rebeldes 1, 58, los primeros padres 1, 66. 72, 
la torre de Babel I, 102, Faraón 1, 216, Coré 1, 273, Saúl 1, 321, 
Goliat 1, 329, Absalón 1, 357, Salomón 1, 379, Roboán 1, 384, Tobías 
exhorta á guardarse mucho de ella I, 425, Ozías I, 443, Nabucodonosor 
Ll, 483, Amán I, 504, Herodes II, 45, el fariseo Simón Il, 156, el rico 
epulón II, 263, el fariseo en el templo II, 288, los fariseos II, 268 y sig. 
307, Herodes Agripa II, 559, los judíos de Antioquía 11, 566. 

Avaricia: es una idolatría 1, 245 y sig., Achab I, 399, Giezi I, 409. 
Jesucristo exhorta á no dejarnos llevar de la avaricia IL, 131, Judas 
TI, 315. 355. 406 y sig., Ananías II, 514. 

Lujuria: v. el sexto mandamiento, pág. 627. 
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Envidia: el diablo 1, 63, Caín 1, 78, Labán I, 152, los hermanos de José 
1, 158, Saúl I, 332 y sig., la desalmada mujer ante Salomón 1, 366, 
los trabajadores de la viña II, 301, los fariseos 11, 308 y sig. 467. 

Gula: Noé 1, 98 y sig., Esaú I, 138 y sig., Jos israelitas en el desierto 
I, 234. 245, daña á la salud 1, 468 y sig., Baltasar I, 488, Herodes 
II, 195, el rico epulón II, 263. 

Ira: Esaú 1, 139, Nabucodonosor I, 480, Amán 1, 500, Herodes II, 51, 
los de Nazaret II, 104, Ilerodias II, 193. Ira justa ó santa (celo): 
Moisés 1, 246, Jesucristo IL, 83, Pablo y Bernabé II, 563. 

Pereza: el trabajo. es un remedio contra el pecado l, 73, tibieza de Da- 
vid I, 353, Salomón 1, 379, Jesucristo trabaja II, 57, los trabajadores 
de la viña II, 297 y sig., las vírgenes necias 11, 339 y sig., el siervo 
perezoso Il, 341 y sig. 

Los seís pecados contra el Espíritu Santo: 

1? pecar temerariamente confiando en la misericordia de Dios: los 
hombres antes del diluvio 1, 84, los habitantes de Sodoma I, 122, 
Judas 11, 408; 

2: desesperar de la misericordia divina: Caín 1, 80 y sig., Judas II, 
406 y sig.; E 

32 resistir á la verdad cristiana conocida : los fariseos II, 164. 306 y sig. 
322 y sig., reconvención de S. Esteban á los incrédulos judíos 1I, 
522. 527 y sig.; 

42 envidiar las obras de la gracia divina en el prójimo: Caín 1, 75, 
los fariseos II, 162. 322 y sig., los judíos de Antioquía de Pisidia 
IL, 566; 

52 abrigar un corazón endurecido á toda exhortación saludable: Caín 
I, 75 y sig. 80 y sig., Faraón I, 219 y sig., el reino de Israel 1, 
417 y sig. 421 y sig., el reino de Judá 1, 460, los fariseos en la 
predicación de S. Juan Bautista II, 60, en la predicación de Jesu- 
cristo II, 330 y sig., Jesús llora por Jerusalén 11, 319 y sig.; 

62 permanecer deliberadamente en la impenitencia: el diablo 1, 53, 
Faraón 1, 219, los fariseos II, 60. 164. 266 y sig. 322 y sig. 427. 
467. 501. 

Log cuatro pecados que claman al cielo: 

12 el homicidio voluntario: Caín 1, 79 (“La sangre de tu hermano 
clama á mí desde la tierra”), la muerte de los inocentes por Herodes 
II, 48, la de $. Esteban Il, 523. 528; 

22 el pecado de sodomía: la “maldita ciudad” de Sodoma I, 124 (*“Los 
pecados de Sodoma claman á mí demandando venganza”); 

32 la opresión de los pobres, viudas y huérfanos: Faraón oprime á los 
hebreos 1, 207, ayes de Jesucristo contra los fariseos 11, 334; 

42 retener ó defraudar el salario á los jornaleros ú oficiales: Tobías 
avisa especialmente de esto I, 425. 

Los nueve pecados ajenos: 

1? aconsejar el pecado: los jóvenes consejeros de Roboán 1, 384, los 
compasivos consejeros de Eleazar 1, 514, Herodias lI, 192; 
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22 mandar cometer el pecado: Eva l, 63, Rebeca 1, 138, David l, 353, 
Jeroboán 1, 383 y sig., Jezabel I, 399, los sumos sacerdotes y los 
guardias del sepulcro ll, 467; 

32 consentir en el pecado de otro: Achab I, 399, Saulo II, 528; 

42 incitar á otros á pecar: la mujer de Putifar I, 161, la mujer de 
Job I, 201, Roboán 1, 384, los acusadores de Susana J, 470 y sig., 
los .fariseos ante Pilato II, 418; 

52 alabar lo malo: los judíos después del asesinato de Santiago ll, 
559 y sig.; 

62 disimular el pecado 6 autorizarle callando: José 1, 157, Ruben I, 159, 
los convidados de Herodes II, 194, justificada denuncia del pecado 
hecha por José 1, 157 y sig., por Mardoqueo I, 506; 

72 no castigar el pecado: Helí I, 817, Anás II, 396; 

82 cooperar al pecado: Aarón Il, 246, los partidarios de Coré 1, 270, 
de Absalón 1, 350, Dalila I, 302; 

" 92 defender lo malo: los sacerdotes defienden la profanación del templo 
I, 84 y sig., Safira apoya la mentira de su marido ll, 511. 


DE LA VIRTUD CRISTIANA. 


Únicamente la virtud es la que hace al hombre agradable á Dios: Rebeca L, 
134, Ruth 1, 308 y sig., David I, 325, es hermoso Absalón es repugnante 
1, 357, Susana I, 475, Zacarías é Isabel II, 5, la hija de Herodias II, 194. 

La fe es una virtud que nos viene de Dios: Simeón y Ana II, 36. 269 
(el ciego de nacimiento). 215 (Pedro). 479 y sig. (Tomás). 537 (Saulo); 
es consoladora II, 36. 308. 571; es un tesoro precioso IL, 174, una luz 
celestial IL, 247 y sig. 

Modelos de fe: Abrahán 1, 108. 116. 127, la viuda de Sarepta 1, 389, 
Elías 1, 394, María II, 11. 50 y sig., los tres reyes Magos H, 43, Si- 
meón y Ana II, 36, Pedro H, 113, 202, el leproso y el centurión 1, 141 
y sig. el ciego de nacimiento II, 269, Cornelio II, 547. 

Fundamento de la esperanza: 1, 446 y sig. (por Isaías promete Dios per- 
donar hasta los pecados más graves). 465 (lo mismo por Jeremías); 
II, 294. 298 y sig. 368. 376 (Jesucristo promete el cielo á los suyos). 

Modelos de esperanza: Abrahán 1, 108. 116, Moisés en la persecución 
de Faraón con su ejército I, 229, los hermanos macabeos y su madro 
I, 515 y sig., Judas Macabeo 1, 522 y sig., Jairo y la mujer enferma 
H, 179 y sig., los Apóstoles después de la ascensión del Señor Il, 494, 
la Iglesia durante la prisión de Pedro IL 558 y sig. 

La caridad véase pág. 621 y sig. 

La prudencia: David l, 342, Ester 1, 505, palabras de Jesús: “Sed pru- 
dentes como las serpientes etc.” II, 185, las vírgenes prudentes II, 343 
y sig., Pedro II, 509. 

La justicia: Jacob I, 182, Tobías L, 423, Asuero 1, 505, Zacarías 11, 5, Juan 
Bautista predica lo necesaria que es II, 60 y sig., “Dad al César lo que etc.” 
Il, 325, falta de justicia en los fariseos II, 334, en Pilato II, 425 y sig. 
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La templanza: “Modera tu inclinación al pecado etc.” 1, 76, Gedeón 
I, 299, falta ella en Esaú l, 138 y sig., en los israelitas 1, 277, San- 
són I, 304, Daniel 1, 468 y sig., Asuero [, 505, “El reino de los cielos 
exige violencia” II, 190. 577. 

La fortaleza: de Noé I, 89, de Flías I, 394 y sig. 405, de Tobías I, 423, 
de Judit I, 458, de Susana I, 474, de los tres jóvenes en el horno 
l, 483, de Daniel I, 488, de Ester I, 505, de Eleazar I, 513, de los 
hermanos macabeos l, 515 y sig. 517 y sig., do S. Juan Bautista II, 20. 
62. 148, de las mujeres que lloraban por el Señor II, 436, de la Madre 
dolorosa II, 444, de José de Arimatea II, 457, de Pedro II, 499. 509. 
520, de Esteban II, 522 y sig., de Pablo Il, 567. 590. 

Las siete virtudes opuestas á los siete pecados capitales: 

1* la humildad: José 1, 167. 171, Moisés 1, 215, Gedeón I, 298, Ruth 
I, 309, David 1, 330. 338, Salomón I, 365, Naamán I, 408, el arcángel 
S. Rafael 1, 432, Judit I, 458, Daniel 1, 479, María Il, 11 y sig. 17. 
37, Juan H, 62. 70. 78, Pedro II, 113 ('“Señor, apártate de mí, por- 
que ete.”). 352 y sig. 509, el centurión de Cafarnaum II, 143 (*Señor, 
yo no soy digno etc.”), Jairo II, 182 y sig., sentencia de Jesús 
II, 120 (“Bienaventurados los pobres de espíritu”). 224 (“El que 
se humillare como este niño ete.”), el publicano en el templo IL, 287 

“¡Señor, muéstrate propicio á mí pecador!”), amonestación y ejem- 

plo de Jesucristo II, 67 y sig. 227. 235. 289. 352, las virgenes 
prudentes Il, 344, Pablo 11, 567. 590 (“Yo soy el menor de los 
Apóstoles etc.”) ; 

2 la generosidad (largueza): desinterés y hospitalidad de Abrahán 
I, 112 y sig., Booz 1, 306 y sig., Tobías I, 419, María Magdalena 
Il, 314. 464, la viuda pobre II, 330, Nicodemo IL, 457, los primeros 
cristianos 1, 510. 514. Véase las obras de misericordia corporales, 
pág. 622; 

32 la castidad: Sem y Jafet l, 95, José I, 161, Ruth 1, 309, Judit I, 456, 
Susana I, 471, María IM, 11; 

4* la caridad (benevolencia): Abrahán 1, 112 y sig. 117, Rebeca I, 134, 
Ruth 1, 306, Booz 1, 309, Jonatás 1, 331 y sig. 333, Tobías I, 419 
y sig., los parientes de Isabel II, 20, Jesús y María en Caná II, 81 
y. sig., Jesús llora por Jerusalén II, 321 y sig. 435 (““Llorad por 
vosotros etc.”); 

5* la templanza en comer y beber: Sansón I, 804, Judit I, 458, Daniel 
y sus compañeros l, 468 y sig., Juan Bautista II, 5. 59; 

62 la mansedumbre: David para con Saúl y Absalón 1, 335. 356. 384. 
405, palabras de Jesucristo II, 235 (“Aprended de mí, que soy 
manso etc.”), ejemplo de Jesucristo II, 396; 

72 la diligencia en el bien: últimas amonestaciones de Moisés I, 282, 
David 1, 341 y sig. 359 y sig., Elias I, 385. 391, Isaías I, 446, los 
macabeos l, 520, la viuda Ana II, 35, amonestación de Jesús II, 242 
y sig. (“Una sola cosa es la necesaria”), los trabajadores de la viña. 
U, 299 y sig., las vírgenes prudentes Il, 339 y sig., parábola de 
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los talentos II, 341. 343 y sig. Laboriosidad (aplicación): Jacob 
1, 146 y sig., Ruth I, 309, María II, 16 y sig., Jesús IL, 57. 103, 
los Apóstoles II, 113. 


DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA. 


La perfección ha sido recomendada por Jesucristo 1I, 124. 295, modelos 
de perfección: Jesús, María II, 11. 16 y sig. etc., Pablo 11, 591. 

La imitación de Jesucristo II, 114. 

Las ocho bienaventuranzas (IT, 118): 

1* Bienaventurados los pobres de espíritu ete.: Eliseo 1, 401, Judit 
I, 454, Lázaro II, 261, véase un poco más adelante “la pobreza vo- 
luntaria”; peligro de la riqueza 1, 379; Il, 178. 294; 

2* Bienaventurados los mansos etc., v. un poco antes “la mansedumbre”; 

3* Bienaventurados los que lloran etc.: Lot 1, 123, Elías I, 404 y sig., 
Jeremías l, 460 y sig., Pablo II, 563. 581; 

ds Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia ete.: los pia- 
dosos israelitas del antiguo testamento 1, 532, Simeón y Ana II, 33 
y sig., los primeros discípulos de Jesús II, 75 y sig.. Nicodemo 1, 85, 
el tesorero de Etiopia Il, 530 y sig., Cornelio IL, 553; 

5* Bienaventurados los misericordiosos etc., véase “las obras corporales 
y espirituales de misericordia”, pág. 622. 

6* Bienaventurados los limpios de corazón etc., véase en “la castidad ”, 
pág. 632. 

72 Bienaventurados los pacíficos etc.: Abrahán I, 109 y sig. 112, los 
primeros cristianos II, 510. 

8* Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia etc.: 
Abel, José, Elías, Tobías, Isaías, Jeremías, Susana, Daniel, Eleazar, 
los siete hermanos macabeos, Juan Bautista II, 148, 191, los Após- 
toles IL, 517. 592, Esteban II, 523. 

El esptritu del mundo y el espíritu de Cristo U, 121. 

La abnegación propia: necesidad de ella 1, 299, Sansón I, 303 y sig., 
Tobías 1, 435 y sig., Judit 1, 458, Daniel y sus compañeros I, 468, 
¿Juan Bautista IL, 62. 74, Jesús IL, 70, palabras de Jesucristo IL, 134 
(“Entrad por la puerta estrecha ete. », 190 (“Quien no tome su cruz 
y me siga, no es digno de mí”). 

Modo de proceder en las adversidades: Job 1, 204, Tobias I, 420. 423, 
Lázaro Il, 261, Jesucristo en el monte Oliveto II, 884, los Apóstoles 
IL, 517 y sig., Esteban Il, 523. 528, 

Los consejos evangélicos 11, 295 y sig. (diferencia entre los preceptos y 
los consejos) : 

12 la pobreza voluntaria: Abrahán, Job, María, Juan Bautista, el pobre 
Lázaro 1, 261, los Apóstoles Il, 111. 296 (“Hemos dejado todas las 
cosas etc.”), aconsejada por Jesucristo IL, 295, ejemplo de Jesús II, 24. 
175 (“Las raposas tienen cuevas etc.”). 457 y sig.; 

2 la castidad perpetua: María II, 11, S. José II, 22. 49 y sig., S. Juan 
IL, 359; 
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32 la obediencia completa bajo la autoridad de un superior eclesiástico : 
palabras de Samuel: “La obediencia es mejor que los sacrificios ” 
1, 320, sentencia de Jesucristo: “El que quiera venir en pos de mí, 
niéguese á sí mismo.” 


CAPÍTULO TERCERO. 


DE LA GRACIA Y DE LOS MEDIOS DE ADQUIRIRLA. 


$ 1. De la gracia actual. 


Cómo obra la gracia: Caín 1, 80, la levadura U, 173 y sig., el hijo pró- 
digo II, 255 y sig., conversión de Pedro IL 403 y sig., predicación de 
Pedro IT, 500, conversión de Saulo U, 541. 

Necesidad de la gracia actual: Dios abandona á los idolatras á sus malas 
inclinaciones 1, 102, palabras de Jeremias: “Conviértenos, Señor etc.” 
I, 465. 467 (visión de Ezequiel), parábola de la oveja perdida II, 250, 
y del hijo pródigo Il, 251 y sig., palabras de Jesús: “Ni la carne 
ni la sangre te ha revelado esto, sino mi Padre que está en los 
cielos” II, 213, además: “Para los hombres es cosa imposible etc.” 
TH, 294, “Nadie puede venir á mí, si el Padre, que me ha enviado, no 
le trajere”, “Sin mí nada podéis hacer etc.” II, 375, la caída y la 
conversión de Pedro II, 403 y sig., conversión de los infieles Ml, 500. 515. 

La cooperación á la gracia: Samuel 1, 318, Eliseo 1, 406, Naamán 1, 410, 
los pastores II, 28, los magos de Oriente II, 44, la Samaritana Il, 99, 
parábola del sembrador II, 168 y sig., de los talentos Il, 341 y sig., 
el ciego de nacimiento II, 268 y sig., Pedro IL, 403 y sig., la mujer 
de Pilato Il, 424, el ladrón de la derecha II, 443, los dos discípulos 
en el camino de Emaús II, 473, el tesorero de Etiopia II, 533 y sig., 
Saulo H, 541, Pablo II, 590. 

Resistencia á la gracia: Caín 1, 80 y sig., Faraón I, 219 y sig., los hijos 
de Helí 1, 318, Saúl I, 339, reino de Israel I, 421 y sig., los de Na- 
zaret II, 102, los fariseos 1, 87. 164 y sig. 168 y sig. 268 y sig. 
306 y sig., el joven rico Il, 296, Jerusalén H, 319, los judíos II, 322, 
431, Judas II, 890. 406 y sig., el ladrón de la izquierda Y. 443, los 
que se mofaban en el día de Pentecostés II, 501. 


$ 2. De la gracia santificante. 


La gracia de la santificación 6 justificación magnificencia de la gracia 
1, 876, curación de Naamán l, 410, el agua viva IL, 97, el tesoro pre- 
cioso etc, 1, 174, el vestido nuevo del hijo pródigo U, 256 y sig., el 
vestido de bodas 11, 327, la parábola del sarmiento unido con la vid 
Il, 369. 375, la justificación de Saulo Il, 542, 

La justificación del pecador: Magdalena II, 156, 250, el hijo pródigo 
H, 255 y sig., conversión de Pedro II, 403 y sig., del ladrón II, 441 
y sig., de Saulo II, 541. 
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8 3. De las buenas obras. 


Únicamente en estado de gracia puede el hombre hacer obras meritorias: 
parábola del sarmiento II, 375. 

Las buenas obras del pecador no son inútiles: la viuda de Sarepta l, 389, 
los de Nínive 1, 416, el centurión de Cafarnaum II, 142 y sig., el rico 
epulón II, 264, Saulo II, 542, Cornelio U, 553. 

Las obras meritorias son premiadas por Dios: los tesoros en el cielo 
1, 436; Il, 129, hasta un vaso de agua será galardonado II, 186, los 
trabajadores de la viña II, 298 y sig., los siervos buenos y fieles II, 341, 
los buenos -en el juicio final U, 347. 

Debemos hacer buenas obras: Isaías 1, 446 (“Aprended á obrar bien y 
buscad lo que es justo”), S. Juan Bautista exhortando á penitencia 
IU, 60 (“Todo árbol que no dé buen fruto, será cortado etc.”) y 62, pa- 
labras de Jesucristo: “Atesorad tesoros en el cielo” II, 129 y sig., 
y: “Todo árbol bueno produce buenos frutos etc.” II, 136. 190. 299 y sig. 
342 y sig. 345, la sentencia en el juicio final IU, 347. 348. 

Orar, ayunar y dar limosna son obras recomendadas de un modo especial 
por el ejemplo de Moisés 1, 245 y 248, de los israelitas II, 315, de los 
de Nínive I, 415 y sig., de Tobías I, 435 y sig., de Ana la profetisa 
IL, 36, de Jesucristo II, 72 y sig., de Saulo II, 537, de Tabita IT, 544. 
546, y por las palabras del arcángel S. Rafael: “Buena es la oración 
con el ayuno ete.” I, 432. 

La buena intención es necesaria: sacrificios de Caín y de Abel I, 81, 
palabras de Jesucristo en el sermón del monte U, 127 y sig., el fariseo 
en el templo II, 289, la viuda en el gazofilacio IL, 335. 


DE LOS SANTOS SACRAMENTOS. 


Los signos visibles en la curación del ciego de nacimiento IT, 270, en la 
venida del Espíritu Santo Il, 499. 

Las ceremonias: Elías en la resurrección del joven 1, 390, la curación 
del sordo-mudo II, 211. 


Del bautismo. 


Figuras del bautismo: la circuncisión 1, 118, el paso por el Mar Rojo 
I, 230, por el Jordán 1, 292, la curación de Naamán l, 410, el bautismo 
de S. Juan Bautista Il, 63, la probática piscina II, 161, la piscina de 
Siloé 11, 269. 

Institución del bautismo U, 67 y sig., precepto de bautizar Il, 487. 

Necesidad del bautismo: plática con Nicodemo II, 91. 492, discurso de 
Pedro en el día de Pentecostés II, 496, bautismo del tesorero de Etiopia 
II, 531, de Cornelio UH, 552 y sig. 

Los efectos del bautismo se indican en los prodigios verificados después 
de haberse bautizado Jesús en el Jordán II, 69, en la curación del sordo- 
mudo H, 211 y sig., en el ciego de nacimiento U, 269. 
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Alianza contraída por el bautismo I, 284 y sig. (““Guardaos de olvidar 
jamás la alianza etc.”). El día de su santo 1, 168; 1, 21. 
Bautismo de sangre 11, 51. 


<= Dela confirmación. 


Significación simbólica del óleo 1, 147. 

La confirmación en Samaria II, 529. — La señal de la cruz 11, 434 y sig. 

Preparación para ella 1, 498. — Efectos que produce: los efectos del Es- 
píritu Santo en el día de Pentecostés II, 499 y sig. 

La vida es un combate 1, 528 y sig. 


Del Santísimo Sacramento del altar. 


$ 1. De la presencia real de Jesucristo en el 
Santísimo Sacramento. 


Figuras del Santísimo Sacramento: el árbol de la vida 1, 74, el cordero 
pascual 1, 224 y sig. y 11, 362, el maná 1, 235, la columna de nubes 
sobre el tabernáculo 1, 252. 376, el manjar milagroso de Elías l, 406 
y sig., la conversión del agua en las bodas de Caná II, 81, la prodigiosa 
multiplicación de los panes II, 198. 

Promesa del Santísimo Sacramento 11, 203 y sig. 

Institución del Santísimo Sacramento II, 356. 

El amor de Jesucristo en el Santísimo Sacramento Il, 363 y sig. 

Acatamiento debido al Santísimo Sacramento: 1, 433. 437 (los dos Tobías 
“temblando se prosternaron tocando la tierra con su rostro” ante la pre- 
sencia del arcángel S, Rafael); II, 46 (los tres Magos ante el Niño Jesús). 

El Corpus U, 363. 


$ 2. Del santo sacrificio de la Misa. 


Los sacrificios son tan antiguos como la humanidad: sacrificios de Caín 
y de Abel 1, 81, de Noé 1, 93, de Abrahán 1, 106. 126, de Melquisedec 
Í, 111, de Jacob I, 150. 191, de los amigos de Job 1, 203, los sacri- 
ficios ordenados por Dios en el antiguo testamento l, 253 y sig., cuya 
significación simbólica 1, 258 y sig.; II, 449: 

Figuras del sacrificio incruento: el sacrificio de Melquisedec 1, 111, los 
sacrificios incruentos del antiguo testamento 1, 253 y sig. 

Promesas del santo sacrificio de la Misa: por David: “Tú eres sacerdote 
eterno según el orden de Melquisedec 1, 346, por Malaquías I, 498, 
por Jesucristo en el pozo de Jacob II, 97 y sig. 

Institución del santo sacrificio de la Misa en la. última cena II, 360 y sig. 


$ 3. De la santa comunión. 


Todo Jesucristo está presente bajo las especies de pan 1I, 207. 
Efectos de la santa comunión ÚL, 208, prefigurados en el cordero pascual 
I, 225, en el maná 1, 235, en la milagrosa eficacia del alimento de 
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Elías 1, 406 y sig., y en las milagrosas curaciones por el contacto de 
las manos y vestidos de Jesús II, 119. 202, 
Comunión sacrílega: el árbol de la vida 1, 74, el arca de la alianza en 
tiempo de Samuel 1, 318, las bodas reales TI, 328 y sig., Judas II, 365 
y sig. 391. 
Necesidad de la preparación: preparación de los israelitás para recibir 
los mandamientos l, 237, el vestido nupcial II, 328, el lavatorio de los 
pies II, 354 y sig., la sepultura de Jesucristo II, 458, preparación de 
los Apóstoles para recibir al Espíritu Santo 11, 494, preparación de 
Saulo para recibir el santo bautismo II, 542. 
Debe recibirse la sagrada comunión con 
1? fe viva: Simeón IT, 38, Felipe y Natanael II, 76, Pedro 1, 205; 
22 humildad: Isabel 1, 17, Pedro II, 113. 355, el centurión de Cafar- 
naum II, 143, el hijo pródigo 11, 252, el publicano en el templo 
IL, 287 y sig.; 

32 arrepentimiento: el paralítico 11, 116 y sig., Magdalena ll, 151 y sig., 
el publicano II, 287 y sig.; 

42 esperanza: el leproso II, 138 y sig., la mujer enferma 1, 179 y sig.; 

5% amor: Marta y María II, 244, los dos discípulos en el camino de 
Emaús Il, 473 (“¿No ardía nuestro corazón etc.?”); 

62 anhelo (grandes deseos): el hombre enfermo hacía 38 años II, 157, 
Pedro Il, 202, el tesorero de Etiopia 1, 581. 


De la penitencia. 


Necesidad de la penitencia: I, 317 y sig. 448; IL, 108. 

Modelos de verdadera penitencia 6 conversión: David 1, 354. 356, los de 
Nínive l, 415, el paralítico II, 116 y sig., Magdalena II, 154 y sig. 
464. 468, el hijo pródigo II, 255 y sig., el buen ladrón 1l, 441 y sig., 
Saulo II, 541. Figuras de verdadera penitencia: la curación de Naamán 
I, 410, el leproso II, 143, la resurrección del joven de Naín II, 147 y sig. 
Dilación de la conversión I, 526. 

Institución del. sacramento de la penitencia: II, 213. 229 (promesa). 478. 

Todos los pecados pueden ser perdonados: promesa de Dios por Isaías: 
“Aunque vuestros. pecados os hayan teñido como grana etc.” I,.448; 
TI, 478. 

Efectos del sacramento de la penitencia: la acogida del hijo pródigo II, 
256 y sig., la paz con Dios II, 478 y sig. Gratitud por este sacra- 
mento IT, 117. 

Examen de conciencia: el hijo pródigo “entra en sí” II, 255. 

Dolor y arrepentimiento verdaderos: David: “Todas las noches riego con 
lágrimas mi lecho” I, 354, Isaías exhortando á penitencia I, 446, el 
paralítico II, 116, la Magdalena II, 154 y sig., el hijo pródigo 1I, 
255 y sig., Jesucristo en el monte Olivete II, 382 y sig., Pedro “lloró 
amargamente” II, 398. 404 y sig. 467. El arrepentimiento de Antíoco 
no fué sobrenatural I, 525. * 
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Esperanza del perdón: motivo I, 465 (“Seré propicio á sus iniquidades 
y no pensaré más en sus pecados”), el hijo pródigo II, 256; el que 
la pierde 6 desespera, perece: Caín 1, 79, Judas II, 406 y sig. 

_ El propósito de la enmienda es un cambio completo en los pensamientos 
y en la voluntad: Jonas 1, 415 y sig., Isaías I, 448; II, 234 (“Todo 
se lo pagaré”), el hijo pródigo II, 256, Saulo Il, 541. El propósito 
de Faraón no era formal l, 219 y sig. 230; la recaída ó reincidencia 
TI, 161. 

La ocasión próxima del pecado se debe oxltar y hasta huir de ella: 
Eva 1, 63. 68, tentación de Jesús II, 72, palabras de Jesucristo: “Si 
tu mano te fuere ocasión de pecado etc.” II, 227 y sig., caída de Pedro 
TI, 403. 

La confesión: Dios exige la confesión de Adán I, 64, de Caín l, 77. 79, 
la confesión de los pecados en los sacrificios expiatorios 1, 260, en el 
bautismo de S. Juan Bautista 11, 63, el leproso II, 143 y sig. (“Preséntate 
á los sacerdotes”), el hijo pródigo II, 256 (“Diré: padre, he pecado etc.”). 
Callar pecados en la confesión 11, 166. 516. 

Satisfacción de obra: Jonás I, 415 y sig., el consiervo II, 234, el hijo 
pródigo Il, 256 ("Hazme como á uno de tus jornaleros”), Saulo II, 539. 

La pena temporal tiene que ser satisfecha: Lot I, 124, Rebeca y Jacob 
I, 140, el pueblo de Israel en el desierto 1, 269, David T, 348. 354, 
el hombre 38 años enfermo II, 160. 


De las indulgencias. 


La potestad de la Iglesia para conceder indulgencias 11, 213. 229 (* Todo 
lo que desatareis sobre la tierra etc.”). 

Necesidad del estado de gracia para ganar las indulgencias II, 117. 

El jubileo: prefigurado en el antiguo testamento 1, 262, 


De la extremaunción. 


Significación simbólica del óleo 1, 147. 
Figura de la extremaunción: la unción que los discípulos hacían á los 
enfermos II, 191. . 


Del Orden. 


El sacerdocio del antiguo testamento como figura del sacerdocio del nuevo 
testamento I, 257 y sig. 263 y sig., castigo de Coré etc. I, 273, de. 
Ozías 1, 442 y.sig. 

La ordenación sacerdotal: instituida por Jesucristo II, 235 y sig. 361, 
conferida á»y por S. Pablo 11, 564, El diaconado IL, 521. 524 y sig. 

Ministerio del sacerdocio en el nuevo testamento: 1L, 123. 188. 477. 
490 y sig. 

Al estado sacerdotal se le debe reverenciar: II, 236 (“Quien á vosotros 
recibe ete. ... Quien á vosotros oye, á mí oye, y el que á vosotros 
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desprecia, me desprecia á mi”). 326 y sig. (parábola de las bodas 


reales). 
Oración para conseguir buenos sacerdotes 1, 395 y sig.; II, 236. 565 (las 


témporas). 
Del matrimonio. 


Institución y santificación del matrimonio I, 61; 11, 82 (las bodas de Caná). 

Concordia entre los esposos l, 65, la sagrada familia 1l, 57 y sig. 

Obligación de educar á los hijos: últimas amonestaciones de Moisés I, 285, 
castigo de Helí I, 316 y sig., Tobías l, 425 y sig. 434 y sig., la 
madre de los macabeos I, 519, exhortación de Jesucristo II, 228. 486. 

Preparación para el santo estado del matrimonio: Rafael á Tobías I, 430. 

Los matrimonios mixtos no son recomendables: Abrahán busca mujer para 
Isaac 1, 133, los israelitas entre los cananeos l, 299 y sig. 


DE LOS SACRAMENTALES. 


La maldición que pesa sobre las criaturas irracionales 1, 70, se levanta 
por las consagraciones y bendiciones de la Iglesia 1, 74. 

La purificación del agua I, 402, 410, hecha por Eliseo, fué figura de 
la bendición del agua por la Iglesia (agua bendita). La bendición de 
las palmas en el domingo de Ramos II, 323. 

Por los exorcismos son ahuyentadas las malas influencias del demonio 
1, 206; II, 105. 109. 


DE LA ORACIÓN. 


Oración de alabanza y de acción de gracias: 1, 111 (Melquisedec). 132 y sig. 
(Eliezer). 200 (Job). 373 (consagración del templo). 420 (Tobías “daba 
gracias á Dios todos los días de su vida”). 436. 455 (Judit). 484 (los 
jóvenes en el horno); II, 14 (el Magnificat). 18 y sig. (el Benedictus). 
30 (Gloria). 
Necesidad de la oración: mandato de Jesucristo II, 271 y sig. (“Pedid 
y se os dará etc.”). 338. 385 (“Velad y orad, para que no caigáis en 
la tentación”), ejemplo de Jesucristo II, 108. 189. 384, de Saulo 1H, 537. 
Frutos de la oración: 
12 une con Dios é infunde sentimientos celestiales: Henoch 1, 84, 
Moisés con el rostro aspplandeclenss I, 247, Juan Bautista IL, 20, 
Simeón y Ana IL, 36; 
22 fortalece contra lo malo y da fuerza para lo bueno: Judit 1, 457 y sig.; 
32 alcanza consuelo en las tribulaciones: Ana 1, 315, Tobías 1, 420, . 
Jesucristo en el monte Olivete II, 384; 
socorro en las necesidades: Jacob I, 151 y sig., Moisés 1, 235, 
Josué I, 291, en tiempo de los jueces 1, 298. 315, Ezequías L 453, 
Susana 1 475, Daniel 1, 479, Judas Macabeo L 528, Pedro en 
la prisión II, 558 y sig.; 

y la gracia de la perseverancia hasta la muerte: Noé 1, 89, Lot 
I, 123; U, 338, 
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Poder de la oración: además de los ejemplos que se acaban de citar, la 
intercesión de Abrahán por Sodoma I, 192 y sig., Moisés l, 269, Elías 
I, 389. 395, Zacarías II, 5. 108 (la intercesión). 143, oración de 
S. Esteban Il, 523 y 527. 

Cualidades de la oración. Debemos orar con 
12 devoción: adoración en espíritu II, 97 y sig., recogimiento 1, 127, 

Jesucristo en la oración del huerto IT, 384; . 

2 humildad: Abrahán 1, 123, Salomón 1, 365, Jairo II, 182, la Cananea 
II, 209 y sig. 273, el publicano en el templo IT, 289, Jesús en el 
huerto de las Olivas II, 384; 

32 confianza: Josué I, 289, Elías I, 389 y sig., Susana 1, 475, promesa 
de Jesucristo 11, 274. 870, Jairo U, 182, el buen ladrón II, 441 y sig.; 

42 resignación ó conformidad con la voluntad de Dios: Judit y los de 
Betulia 1, 457, los jóvenes en el horno de Babilonia I, 484, Jesu- 
cristo en el huerto II, 384; 

5% perseverancia: Abrahán 1, 123, lucha de Jacob 1, 151, Zacarías 
Il, 5, exbortación de Jesucristo TI, 271. 273 y sig., la Cananea II, 211, 
el amigo importuno 11, 273 y sig., Jesucristo en el huerto II, 384. 

Como se puede orar en todo tiempo: ejemplo de David 1, 326, de María 

II, 57. 245. 

Se debe orar especialmente 
12 por la mañana y por la noche: los sacrificios matutinos y vesper-' 

tinos entre los israelitas 1, 255; 

2% antes y después de comer: Daniel en el lago de los leones Í, 492, 
Jesucristo IL, 199; 

32 en las tentaciones: Susana I, 475, ejemplo de Jesucristo IM, 72. 
178 y sig.; 

40 en los negocios ó6 empresas: Eliezer 1, 131 y sig., Jacob 1, 151. 
191. 193, Ana 1, 310, Salomón 1, 863, Jesucristo antes de elegir 
á los Apóstoles II, 187; 

5% en las necesidades privadas y públicas : Sacó I, 151, Ezequías 1, 
452, la Iglesia mientras la prisión de Pedro II, 558 y sig. 

¿Dónde se debe orar? 1, 375 y sig.; II, 88. 128 y sig. 

El Padrenuestro UL, 461. 

Objeto de las tentaciones 1, 185, 297; IL 70 y sig. (tentación de Jesu- 
cristo). 178 y sig. 403. 

Bendición á los piadosos 1, 434 (Tobías). 

El 4ve-María M, 11. 15 y sig.; el Angelus (las Ave-Marías) TI, 11. 


DE LAS PROCESIONES, PEREGRINACIONES Y COFRADÍAS. 


Procesiones: las vueltas al rededor de Jericó 1, 292, translación del arca de la 
Alianza I, 343. 372 y sig., entrada de Jesús en Jerusalén II, 317 y sig. 

Peregrinaciones: las fiestas de los judíos I, 262, ejemplo de Jesús, de 
: María y de José Il, 56 y sig. 

Cofradías: la oración en común IT, 272. 


PP 


